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DE  LOS  IDEALES  MODERNOS 


ir 


Querido  A.:  Me  ruegas  en  tu  última  que  continúe  en  el 
examen  de  los  ideales  modernos,  porque  tal  examen  puede 
aprovechar  á  los  partidos  militantes.  Creo  que  en  esto  te  equi- 
vocas, porque  ja  debías  haber  observado  que' el  mal  de  la  épo- 
ca consiste  en  comprender  sin  leer  y  en  juzgar  sin  entender. 

Esto,  no  obstante,  es  un  deber  defender  las  buenas  doctri- 
nas, insistir  é  insistir,  porque  un  clavo  cuanto  más  se  le  ma- 
cha más  hondo  entra.  La  sonrisa  de  nuestros  adversarios  no 
me  afecta  en  nada,  porque  Rirá  lien  quirircí  le  deniier...  y 
bien  me  entiendes. 

Volviendo  á  los  ideales,  todos  los  que  te  indiqué  en  mi  an- 
terior son  hijuelas  del  Racionalismo^  que  es  el  estado  mayor 
de  todos  ellos.  No  há  mucho  que  el  Racionalismo  contrajo  ma- 
trimonio con  una  Señora  muy  complaciente,  alta  y  bien  for- 
mada, que  la  llaman  la  Moral  independiente .  Cuando  yo  la  con- 
templaba recordaba  lo  que  decía  Montesquieu:  «Conozco  á  una 
Señora  que  anda  muy  derecha  y  cuando  la  miran  da  en  cojear.» 
Ya  te  dije  de  donde  cojea  la  Moral  independiente,  y  ahora  te 
diré  que  del  referido  matrimonio  han  nacido  muchos  hijos,  que 
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ellos   mismos   se  denominan   lihrcs  pensadores,  y    que    hoy 
abundan 

Cual  eu  espeso  matorral  los  hongos. 

A  estos  libres  pensadores  los  he  preguntado  yo,  amistosa- 
mente, si  podían  darme  algún  remedio  contra  la  tiranía  de  la 
lógica,  porque  siempre  he  creído  que  esta  es  la  regla  eterna  y 
absoluta  de  la  verdad  en  el  espíritu.  Emanciparse  de  la  sobe- 
ranía de  la  lógica  es  aboliría,  es  decretar  el  reinado  de  la 
anarquía  sistemática  en  el  mundo  de  las  inteligencias,  es  em- 
plear el  genio  de  la  negación,  la  manía  de  los  sistemas,  la  in- 
fatuación de  las  opiniones  personales,  la  moda  de  la  paradoja, 
el  espíritu  de  secta  y  de  división  y  hacernos  rodar  con  una  in- 
curable obstinación. 

En  el  mismo  círculo  de  opiniones,  entre  ellas  incompletas, 
exclusivas,  que  sin  cesar  se  empujan,  se  derriban  y  se  anulan 
las  unas  á  las  otras,  porque  truecan  la  verdad  y  la  evidencia  y 
rompen  entre  sus  manos  las  armas  de  la  lógica,  sin  la  que 
nada  vale,  nada  ni  nada  se  concibe. 

No  os  entusiasméis  con  el  libre  pensamiento,  porque  la  ló- 
gica es  la  única  justicia  de  los  sistemas,  porque  quien  estable- 
ce un  principio  se  asocia  forzosamente  á  sus  consecuencias; 
por  lo  que  con  razón  se  ha  dicho  que  á  estos  principios  ha^--  que 
mirarlos  como  á  las  sirenas,  á  la  cola. 

Examinar  el  principio  por  las  consecuencias,  es  lo  que  or- 
dena la  sana  lógica  y  la  razón.  Lo  que  ni  la  razón  ni  la  lógica 
permiten  es  atacar  el  instinto  y  las  prácticas  universales,  por 
libertad  de  pensar,  porque  lo  justo,  lo  bueno,  lo  bello,  son  lo 
que  e;*,  conforme  á  las  ideas  que  Dios  tiene  de  lo  justo,  de  lo 
bueno  y  de  lo  bello.  Suprimir  á  Dios  de  la  alta  lógica  y  no  hay 
ninguna  claridad.  Por  esto  dice  la  Escritura  Sagrada:  In  lumine 
tuo  xidemmMS  lumen. 

Los  libre-pensadores  quieren  marchar  solamente  á  la  luz  de 
su  lámpara,  y  de  aquí  tantos  tropiezos,  tantas  disputas,  que  pu- 
dierau  evitarse  con  que  todos  amaran  á  la  lógica. 
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Todos  ellos,  lo  mismo  que  sus  primogenitores,  han  roto  el 
circulo  del  deber  con  Dios,  y  por  esto  decía  Voltaire,  que  si 
Dios  no  existiese  era  preciso  inventarle. 

Yo  rogaría  á  los  libre-pensadores  que  examinasen  bien  ciné 
es  pensao',  para  lo  que  Yoy  á  referirte  parte  de  un  consejo  que 
yo  daba  en  el  Casino  de  los  obreros  de  ésta,  al  rogarme  hiciera 
el  discurso  inaugural  de  unas  cátedras  que  iban  á  establecer. 
Les  decía:  me  diréis  que  no  podéis  ir  á  las  Universidades  y  á 
los  colegios,  ni  comprar  libros.  Yo  os  regalaré  uno;  pero  ¿qué 
he  dicho,  regalar?  No  es  menester  regalar  lo  que  todos  tenéis. 
El  libro  de  que  hablo  se  llama  la  Reflexión^  libro  de  infinitas 
páginas  y  padre  de  todos  los  libros  que  poseemos.  Y  ¿quién  nos 
enseñará  á  leer  en  este  libro?  Escuchad:  cuando  apoyáis  el  codo 
sobre  la  rodilla,  recogéis  la  frente  en  vuestras  manos  y  miráis 
dentro  de  vosotros  mismos,  os  encontráis  con  el  pensamiento 
que  os  atrae  y  fija  vuestra  atención  y  decís:  este  pensamiento 
nace  de  alguna  parte,  así  como  el  calor  viene  de  un  cuerpo 
cálido;  y  decís  también  que  vuestros  pensamientos,  que  van  y 
vienen  sin  cesar,  proceden  de  una  cosa  que  piensa,  y  que  esta 
cosa  es  la  más  excelente  del  hombre,  de  la  que  están  privados 
todos  los  demás  seres.  Pues  bien;  toda  la  sabiduría,  toda  la 
ciencia  humana  consiste  en  profundizar  el  pensamiento,  que 
es  nuestra  alma;  alma  que  existe,  que  piensa  y  que  ama.  Estu- 
diad el  pensamiento,  pensar,  pensar  y  pensar  siempre,  porque 
el  pensamiento  es  como  los  molinos  de  los  arroyos,  cuando  no 
andan  en  invierno  se  hielan,  pero  nunca  es  libre  su  sujeción  á 
la  lógica. 

Este  es  el  gran  libro  que  os  decía,  y  el  gran  Sócrates,  que 
fué  también  un  obrero;  Sócrates,  á  quien  el  oráculo  de  Delfos 
declaró  el  más  sabio  de  los  mortales;  Sócrates,  á  quien  todas 
generaciones  han  considerado  como  fundadora  de  toda  sabidu- 
ría, no  legó  en  otro  libro,  en  El  conócete  ce  ti  mis7no,  trabajando 
á  la  vez  con  sus  manos  para  ganar  su  sustento. 

No  hagáis  caso  de  lo  que  os  digan  que  tal  doctrina  es  más 
sublime.  Pues  qué,  ¿no  es  sublime  el  hombre?  Esa  creación  sin 
límites,  ese  sol,  esa  luna,  esas  estrellas  y  esas  nubes,  esas  es- 
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taciones  han  sido  establecidas  solamente  para  alimentar  j 
vestir  al  cuerpo,  ó  para  despertar  y  sublimar  al  alma  hacia  su 
Creador? 

A  la  luz  del  pensamiento  puede  el  hombre  preguntarse, 
¿quién  soy?  y  de  seguro  dirá:  no  soy  esta  carne,  estos  huesos, 
estas  membranas,  estos  nervios,  porque  todo  esto  no  es  más 
que  la  armadura  en  que  está  encerrado  un  ser  que  llamamos 
alma,  y  aunque  la  envoltura  corporal  se  rompa  ó  se  disipe,  la 
almendra  que  contiene  permanece  indestructible. 

En  las  lecciones  que  vais  á  escuchar  oiréis  que  la  vida  no 
es  más  que  la  cuna  de  otra;  que  si  el  sepulcro  nos  devora  no 
nos  absorbe;  que  nuestra  inmortalidad  nos  es  revelada  por  una 
revelación  innata,  infusa.en  nuestro  espíritu;  que  Dios  mismo^ 
creándonos,  gravó  en  nuestros  corazones  y  que  nuestra  alma 
está  siempre  viva  en  el  enfermo,  en  el  desvanecido,  en  el  mori- 
bundo y  mucho  más  en  el  muerto. 

Estudiando  bien  el  pensamiento,  encontramos  la  unión  del 
deber  con  Dios,  y  llegamos  con  esta  certidumbre  á  disipar  todos 
los  falsos  sistemas. 

Porque,  en  verdad.  Dios  es  la  luz  de  la  certidumbre,  la  es- 
cuela de  la  razón,  el  centro  lógico  y  sustancial  donde  conver- 
gen todas  las  ideas  de  la  razón,  todas  las  líneas  de  la  existen- 
cia, todas  las  certidumbres  de  la  ciencia,  todas  las  revelaciones 
de  la  historia. 

Porque,  no  mirando  á  Dios,  se  suponen  millares  defectos  sin 
una  causa,  una  cadena  sin  un  primer  anillo,  ün  río  sin  fuente, 
leyes  sin  legislador  y  orden  sin  un  ordenador. 

La  lógica  que,  como  va  indicado,  es  la  única  justicia  délos 
sistemas,  ha  condenado  á  los  que  propagan  que  la  vida  nace 
de  la  materia  bruta  é  inorgánica,  es  decir,  de  ía  nada,  de  la 
vida;  que  la  inteligencia  y  la  razón  proceden  de  la  materia 
ciega  é  inconsciente,  es  decir,  de  la  nada,  de  la  inteligencia: 
que  el  orden  maravilloso  del  Universo  proviene  del  concurso 
fortuito  é  instintivo  de  las  moléculas  de  la  materia,  es  decir,  de. 
la  nada;  que  el  orden,  la  libertad,  la  moralidad,  la  virtud,  la, 
justicia,  salen  de  una  masa  inerte  sometida  á  las  leyes,  de  una 
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inexorable  fatalidad  á  todo  lo  que  dirás  conmigo,   risum  te- 
neatis... 

Desconfiemos,  querido  A.,  de  los  sistemas  de  los  libre-pen- 
sadores; para  caer  en  un  idealismo  desenfrenado,  que  niega 
todas  las  realidades  del  mundo  de  los  sentidos;  para  no  caer  en 
un  sensualismo  superficial,  que  niega  todas  las  realidades  del 
mundo  de  la  razón;  para  no  caer  en  un  fideísmo  ilusorio,  que 
pretende  fundar  el  orden  sobre  las  ruinas  de  la  razón  natural, 
en  un  racionalismo  sistemático,  en  un  excepticismo  que  sos- 
tiene al  hombre  en  un  reposo  triste  y  lúgubre,  que  puede  lla- 
marse el  sueño  de  la  muerte. 

Porque,  en  verdad,  querido  A.,  no  está  en  nuestro  poder 
aniquilar  los  elementos  constitutivos  del  mundo  intelectual  y 
moral,  ni  podemos  aniquilar  las  leyes  y  los  átomos  del  mundo 
físico. 

La  fuerza  de  las  cosas — dice  un  filósofo — derribará,  tarde  6 
temprano,  á  esas  teorías  efímeras  que  prometen  á  los  ilusos  una 
nueva  razón,  una  nueva  verdad,  una  nueva  religión  y  una 
nueva  lógica;  como  si  todas  estas  grandes  y  santas  cosas  da- 
tasen de  hoy  solamente;  como  si  sus  creencias  no  fueran  eter- 
nas; si  como  Dios  mismo  no  imprimiese  en  el  hombre  un  sello 
divino  imborrable;  si  como  las  leyes  de  la  verdad  y  de  la  lógi- 
ca y  de  la  conciencia  hubieran  sido  ignoradas  ó  suspendidas 
en  el  venturoso  siglo  xix. 

Estoy  seguro,  querido  A.,  que  me  dirás  tardo  en  entrar  en 
el  ideal  del  Cristianismo,  condensado  en  Q\proj)osuit  Deus  istau- 
rare  o^nnia  in  Cristo.  Pero  no  negarás  que  las  ideas  emitidas  no 
sean  el  exordio,  el  preludio,  y  que  no  sirvan  para  preparar  más- 
la  atención,  con  cierta  lentitud,  que  va  derecha  al  objeto  pro- 
puesto. Voy  á  aproximarme,  citando  auno  de  nuestros  adver- 
sarios que  vale,  sin  duda,  por  su  franqueza. 

«No  creáis  á  esas  gentes  que,  siendo  cristianos  y  católicos ^ 
os  hablan  de  gobierno  libre,  como  de  una  cosa  que  ellos  amaa 
y  quisieran  establecer.  No  pueden  hablar  de  buena  fe. 

»Como  cristianos  creen  en  el  pecado  original,  y  creen,  por 
tanto,  que  el  hombre  es  malo;  luego  su  verdadera  doctrina  po- 
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lítica  es  que  el  hombre  está  hecho  para  el  freno  y  la  mordaza; 
que  solos  pueden  contener  la  perversidad  natural,  y  no  para  la 
libertad,  que  seria  entre  sus  manos  como  una  espada  en  manos 
de  un  asesino  ó  una  tea  en  las  de  un  incendiario. 

»Como  católicos,  saben  que  la  libertad  está  condenada  por 
la  Iglesia,  que  no  ama  más  que  á  los  gobiernos  despóticos. 
Ellos  no  la  aman  sino  para  confiscarla.  Tened  por  cierto  que 
si  quieren  convertiros  es  con  fin  de  esclavizaros.  Sed  libres 
pensadores  si  queréis  ser  ciudadanos  libres. » 

Ya  ves,  querido  A.,  que  este  pensador  ataca  de  frente  y 
asusta  con  sus  afirmaciones  absolutas,  que  piensa  no  tienen  ré- 
plica. Yo  voy  á  darla. 

Ataca  á  los  teólogos  que  dicen  que  el  hombre  es  malo,  y 
tratándose  de  teólogos,  los  libre-pensadores  aplauden  á  voz 
en  grito. 

Yo  les  diria:  no  hagamos  teología  que,  aunque  cierta  en  su 
doctrina,  no  es  precisa  para  la  cuestión  del  mal;  la  psicología 
basta. 

Porque  contestar  en  los  sufrimientos  del  hombre,  en  los  vi- 
cios de  su  espíritu  y  de  su  corazón,  en  las  llagas  de  su  alma, 
la  presencia  del  mal,  ni  ver  en  su  desgracia  el  monumento 
auténtico  de  su  caída,  es  no  comprender  su  condición  ni  los 
esfuerzos  constantes  que  hace  para  salir  de  ella;  es  cerrar  ex- 
presamente los  ojos  sobre  sus  necesidades  y  desconocer  en 
particular  el  sentido  de  las  instituciones  sociales. 

La  presencia  de  las  leyes  en  el  mundo,  la  intervención  de 
im  gobierno  en  la  vida  del  hombre,  la  convicción  de  éste  de  que 
si  es  mandado  por  el  sentimiento  del  deber  se  ve  subyugado 
por  la  inclinación  que  le  lleva  á  viciarle,  patentizan  sicológi- 
camente la  presencia  del  mal  originario. 

Porque  si  los  hombres  pudieran  bastarse  á  sí  mismos,  si 
fueran  ilustrados,  sinceros,  sabios,  justos  y  buenos;  si  experi- 
mentasen por  la  moral  el  atractivo  que  sienten  por  las  inclina- 
ciones que  la  contradicen;  si  el  amor  del  bien  fuera  el  resorte 
inflexible  de  su  voluntad;  si  fueran  para  sus  semejantes  pacífi- 
cos, benévolos,  el  Gobierno  y  las  leyes  serían  inútiles.  Por  más 
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que  el  hombre  se  envanezca  con  su  dignidad  y  sus  derechos, 
por  más  que  proteste  su  respeto  por  la  virtud,  siente  en  sus 
pasiones  una  fuerza  que  le  arrastra  y  se  ve  falto  de  garantía 
para  sus  deberes.  La  obligación  de  cumplirlos  le  desagrada,  y 
lo  que  mas  cuesta  al  hombre  es  obedecer  á  la  ley  del  espíritu 
si  no  se  le  esfuerza  por  el  poder.  Video  meliora  proloque  dete- 
riora sequor. . . 

¿Por  qué  hay  en  las  sociedades  ejércitos  y  fortaleza?!,  Códi- 
gos, tribunales  y  gendarmes?  ¿Qué  significan  esüs  murallas, 
esos  grillos  de  hierro  y  las  cerraduras  de  nuestras  puertas? 
Tantas  precauciones  no  son  contra  los  tigres  del  desierto,  sino 
contra  la  maldad  de  la  raza. 

Desconociendo  el  pecado  original  y  sus  consecuencias,  el 
mal  que  deploramos  no  tiene  explicación.  Por  esto  decía  Pas- 
cal: «El  hombre,  sin  el  pecado  original,  es  más  inexplicable  que 
el  pecado  original  mismo.»  Así,  pues,  el  estadio  de  nosotros 
mismos,  la  experiencia  y  la  razón  consultadas  se  unen  para  en- 
senarnos que  el  hombre  no  ha  venido  al  mundo  asi  degradado. 

El  más  profundo  pensador  de  la  antigüedad,  llamado  Divi- 
no, decía  que  el  cuerpo  es  una  prisión  en  la  que  el  hombre  es- 
pía alguna  falta  cometida  en  la  otra  vida,  donde  existió  lleno 
de  luz,  de  reptitud  y  de  felicidad.  Separando  el  error  de  una 
vida  anterior  y  suponiendo  el  cuerpo  creado  con  el  alma,  te- 
nemos el  pecado  original  tal  como  la  Bihlia  le  enseña.  Todas 
las  tradiciones  concuerdan  con  esta.  El  dogma  terrible  de  la 
caída — decía  Lamenais — se  encuentra  por  todas  partes,  como  lo 
reconoció  Voltaire,  que  asegura  fué  el  fundamento  déla  teolo- 
gía de  todas  las  naciones.  Todos  los  antiguos  teólogos,  segúa 
el  pitagórico  Filolao,  aseveran  que  el  alma  está  encerrada  en 
el  cuerpo  como  en  una  prisión  por  algún  pecado.  Tal  fué  tam- 
bién la  doctrina  de  los  Órneos. 

Para  contestar  más  cumplidamente  á  la  objeción  citada  del 
libre  pensador,  voy  á  copiarte  lo  que  un  sabio  de  nuestra  es- 
cuela le  decía. 

A  la  objeción  sacada  del  pecado  original,  respondo  que  hay 
dos  cosas  en  este  dogma:  la  afirmación  de  un  hecho  y  su  ex- 
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plicación.  Pero  si  nuestra  fe  en  este  punto  es,  como  se  dice, 
contraria  á  la  libertad,  no  es  porque  explique  el  hecho  de  tal  ó 
cual  modo.  ¿Qué  importa  politicamente  la  cuestión  de  origen? 
Lo  que  importa  es  la  afirmación  del  hecho.  Pero  este  hecho  es 
de  la  psicología  antes  de  ser  del  Cristianismo.  Y  además,  esta 
psicología  es  de  la  evidencia.  Si  es  preciso,  para  fundar  la  liber- 
tad política,  comenzar  por  no  creer  que  haya  mal  en  la  natura- 
leza humana,  donde  YÍsiblemente  le  hay,  comencemos,  pues, 
para  ser  liberales,  por  cerrar  los  ojos  á  la  humana  naturaleza. 
¿Pero  creéis  que  podéis  suprimir  la  realidad  porque  no  queréis 
verla,  ó  que  fundareis  más  fácilmente  la  libertad  considerando 
los  hombres  como  no  son  ó  viéndolos  como  son?  Yo  digo,  por 
el  contrario,  que  os  ponéis  en  la  imposibilidad  de  fundarla  nun- 
ca. No  habiendo  querido  ver  el  mal,  no  entráis  en  lucha  con 
él;  vuestra  educación,  fundada  en  tal  ilusión,  dejará  su  prepon- 
derancia natural  á  los  malos  instintos  de  la  naturaleza  huma- 
na, y  tendréis  por  ciudadanos  á  hombres  dignos  del  freno  y  de 
la  mordaza.  Nosotros,  al  contrario,  conociendo  la  presencia  del 
enemigo,  pero  sabiendo  que  puede  ser  vencido  y  cómo  puede 
serlo,  comenzaremos  contra  él,  con  la  asistencia  de  Dios  y  con 
el  concurso  de  la  razón  y  de  la  libertad,  un  combate  victorioso 
que  creará  la  virtud  en  el  alma,  así  cultivada  y  aguerrida;  un 
combate  que  el  hombre  completo  continuará  hasta  el  último 
día  de  su  vida;  un  combate  que,  acostumbrándole  á  la  observa- 
ción laboriosa  de  la  vida  interior,  le  preparará  maravillosa- 
mente á  obedecer  las  leyes  de  su  país;  un  combate  que,  aumen- 
tando día  por  día  la  conciencia  y  el  vigor  de  su  libertad  moral, 
le  preparará  mejor  aún  al  uso  de  su  libertad  política. 

Es,  pues,  no  solamente  falso,  sino  absurdo,  sostener  que  la 
creencia  en  la  caída  primitiva,  y  en  su  consecuencia  condena 
á  las  sociedades  á  vivir  bajo  el  yugo.  Es,  al  contrario,  exacta- 
mente verdadero  que  la  condición  primera  é  indispensable  para 
conducir  los  hombres  á  un  estado  moral  que  le  permita  gozar 
de  la  libertad  política,  sin  ser  destruidos  por  ella,  porque  esto 
es  ver  la  naturaleza  humana  como  el  Cristianismo  la  ve,  es 
decir,  como  es. 
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En  cuanto  á  la  objeción  sacada  de  nuestra  fe  á  la  Iglesia, 
que  se  dice  condena  la  libertad  política,  experimento  algún 
embarazo  al  responder,  si  no  tuviera  el  recurso  de  decir  á  quien 
me  la  presenta  os  han  engañado.  Y,  en  efecto,  se  han  engañado 
los  que  la  repiten  con  confianza.  En  cuanto  á  los  que  repitién- 
dola pretenden  haberla  verificado  ellos  se  engañan,  á  menos  que 
no  confundan  por  un  error  que  tiene  el  carácter  de  una  verda- 
dera lucinación  política  la  revolución  con  la  libertad.  Se  en- 
contrará, en  efecto,  veinte  decisiones  de  la  Iglesia  contra  la 
doctrina  revolucionaria,  pero  no  se  encontrará  una  contra  el 
principio  de  los  gobiernos  libres. 

La  grande  Escuela  Teológica  de  la  Edad  Media,  desde  San- 
to Tomás  á  Suárez,  se  pronuncia  formalmente  á  su  favor  y 
contra  los  gobiernos  despóticos.  Que  lean  la  alocución  Ponti- 
fical de  18  de  Marzo  de  1861,  que  depura  por  completo  la 
cuestión. 

«Es  falso  que  en  las  cuestiones  políticas  los  Papas  hayan  ce- 
rrado el  oído  á  las  solicitaciones  de  los  que  reclaman  un  Go- 
bierno más  libre.  Para  no  hablar  más  que  de  nuestro  tiem- 
po, desde  que  la  Italia  obtuvo  de  sus  Príncipes  legítimos  ins- 
tituciones más  liberales.  Nos,  animados  de  sentimientos  pa- 
ternales, hemos  hecho  entrar  en  participación  de  los  negocios 
públicos  aquellos  de  nuestros  hijos  que  pertenecen  á  nuestro 
estado  Pontifical.  Les  hemos  hecho  concesiones  oportunas, 
calculadas  por  la  prudencia,  y  más  recientemente  aún,  si  se 
nos  han  dado  consejos  relativos  á  nuestro  gobierno  temporal, 
salvo  uno  solo,  que  no  correspondía  á  la  Administración  civil, 
sino  que  tendía  á  hacernos  consentir  en  la  explicación  de  que 
hemos  sido  víctimas.» 

(Alocución  pronunciada  por  Pío  IX  en  el  Consistorio  secre- 
to de  19  de  Marzo  de  1867). 

Con  los  anteriores  preliminares  de  la  doctrina  católica  voy 
á  hablarte  del  ideal  del  Cristianismo.  San  Pablo  dijo  que  Dios 
propuso  instaurar  todas  las  cosas  en  Cristo. 

Y  en  verdad,  luego  que  Cristo  estableció  y  enseñó  las  ver- 
dades del  Cielo,  resucitó  en  la  tierra  la  conciencia  humana; 
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púsola  justicia  en  su  lugar,  para  que  los  desgraciados  tuvie- 
ran un  refugio  contra  la  opresión  y  un  Tribunal  encargado  de 
su  causa.  Las  ideas  del  bien  y  del  mal,  del  derecho  y  del  de- 
ber, llegaron  á  ser  más  poderosas  que  las  armas  de  los  Reyes. 
Me  dirás  cuándo  y  cómo  se  fué  estableciendo  este  radicalismo. 
Escucha:  Durante  el  largo  período  de  la  Edad  Media,  cuando 
el  hombre  se  vio  sometido  al  régimen  de  los  claustros,  cuando 
las  naciones,  con  sus  artes  y  profesiones  vivían  á  la  sombra  de 
los  campanarios  y  bajo  el  mando  teocrático,  sucedieron  dos 
cosas  notables:  de  una  parte,  el  hombre  desprendiéndose  de  las 
iüstituciones  y  de  las  doctrinas  paganas,  y  de  la  otra,  se  ali- 
mentaba de  las  máximas  del  Evangelio.  Acostumbrado  á  mi- 
rar en  todo  á  éste,  á  medir  sobre  sus  dogmas  todas  las  opinio- 
nes mundanas,  á  fuerza  de  considerar  la  igualdad  ante  Dios, 
concluyó  por  verla  ante  los  hombres. 

Habiendo  perdido  el  Derecho  político  sus  antiguas  bases 
apareció  como  es,  el  mismo  para  todos,  y  el  poder  no  procedía 
más  que  de  Dios.  Desarrolladas  la  población  y  la  industria, 
hicieron  sentir  á  los  hombres  la  necesidad  de  ensanchar  su 
existencia  y  de  organizar  la  independencia  social.  La  voluntad 
de  un  déspota,  que  desde  lo  alto  de  sus  torres  caía  como  una 
ley  absoluta,  no  fué  considerada  más  que  como  una  usurpa- 
ción. Los  hombres,  no  creyéndose  en  la  propiedad  de  otros, 
sacudieron  la  autoridad  de  los  legatarios  de  la  opresión  pagana. 

De  modo,  ¡oh  libre-pensadores!  que  la  sociedad  cristiana  no 
es  hostil  más  que  al  viejo  orden  social  judío  y  pagano.  Porque 
la  esencia  del  Cristianismo  consiste  en  purificar,  en  vigorizar 
al  alma;  y  por  consiguiente,  de  estimular  á  la  libertad  racional 
y  á  las  luces. 

Siendo  esto  tan  evidente  ¿qué  podíamos  decir,  querido  A., 
á  esos  libre-pensadores  que  nos  echan  en  cara  nuestra  servil 
ignorancia?  Nada  más  que  lo  que  dijo  Jesús  desde  lo  alto  del 
Calvario:  «perdonarlos.  Señor,  que  no  saben  lo  que  dicen.» 

Cuando  las  naciones  hayan  entrado  más  de  lleno  en  las  vías 
del  Cristianismo,  cuando  estén  verdaderamente  imbuidas  de  su 
espíritu  completo,  llegarán  á  una  comunión  fraternal  que  los 
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conquistadores  no  han  realizado  nunca.  Entonces  la  sociedad^, 
recogiendo  los  frutos  de  la  redención,  comprenderá  que  Cristo 
ha  renovado  el  mundo  en  todas  las  cosas.  La  reparación  no  se 
detendrá  en  la  vida  interior  y  seguirá  al  hombre  desde  la  -vida 
privada  á  la  vida  social.  Estos  dos  efectos,  por  ser  sucesivos, 
no  son  menos  inseparables.  Pero  cuando  la  civilización  pierda 
el  camino  trazado  por  el  Evangelio,  pronto  moriría  la  ciencia  7 
la  sociedad.  Por  el  contrario,  la  civilización  podrá  restituir  al 
hombre  por  el  trabajo,  la  inteligencia  y  la  virtud,  los  bienes- 
perdidos  por  la  caida 

Preguntar  si  las  instituciones  de  Cristo  tienen  la  virtud  de 
unirnos  á  Dios  y  de  hacernos  observar  su  ley,  es  lo  mismo  que 
preguntar  si  participando  de  su  espíritu  llega  á  ser  el  hombre 
sincero,  justo  y  bueno.  Suponed — dice  un  sabio  cristiano — que 
en  esta  gran  ciudad  de  París  el  pueblo  se  hiciese  sinceramente 
cristiano — pero,  me  engaño. — Suponed  solamente  que  durante 
ocho  días,  en  vez  de  la  licencia  y  de  las  groserías  que  manchan 
las  calles,  viésemos  á  vecinos  honrados,  benévolos,  caritativos, 
que  respetasen  á  las  personas  y  á  la  propiedad,  diríamos  que  en 
la  tierra  se  había  establecido  el  reinado  de  Dios. 

No  quiero,  querido  A.,  molestarte  más  con  esta  epístola, 
porque  razón  tenía  Quintiliano  al  áeciv  ^lus  o/endis  nimum  cuati 
parum. 

Voy  á  condensar  el  ideal  del  Cristianismo  en  las  pocas  pala- 
bras que  San  Agustín  lo  hizo:  No7i  precipü  nin  cJiaritaten^  nec 
tietai  nisi  eiipidiiatem.  No  manda  más  que  la  caridad,  no  veda 
más  que  el  egoísmo.  Ve  si  encuentras  un  sistema  social,  un 
principio  político,  una  máxima  moral  que  diga  más  que  el  ideal 
cristiano  exprese  así  en  miniatura. 

ülcomedes  llartíii  Mateos. 


coiiffiímis  mmm 

acerca  de  las  antiguas  Basílicas  de  San  Vicente  y  de  San  Acisclo, 

antes  de  la  erección  de   la  Mezquita-Aljama  de  Córdoba. 


Entre  los  historiadores  que  desde  lejanos  tiempos  han  tra- 
tado de  las  antigüedades  de  Córdoba,  ha  existido  la  creencia  de 
que  en  parte  del  emplazamiento  que  hoy  ocupa  la  Mezquita  de 
los  Omeyyas,  consagrada  en  el  año  1236  por  San  Fernando, 
hubo  en  la  época  romana  un  templo  dedicado  á  Jano. 

El  hallazgo  de  las  dos  columnas  miliarias  que  flanquean  el 
Arco  de  las  Bendiciones  (1),  ocurrido  al  abrir  los  cimientos  de  la 
Capilla  Mayor  en  1523,  dio  origen  á  esta  conjetura,  á  la  cual 
vinieron  dando  creciente  autoridad  todos  los  doctos  quienes,  á 
juzgar  por  la  mención  que  de  aquel  templo  pagano  se  hace  en 
los  epígrafes  de  dichas  miliarias  y  por  la  importancia  que  en 
aquella  edad  obtuvo  Córdoba,  elevada  á  Colonia  Patricia  por 


(1)    Dásele  este  nombre,  porque  antiguamente  es  tradición  se  bendecían  en  este  Arca 
las  banderas. 
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los  Césares,  hubieron  de  creer  que  allí  existió,  en  efecto,  el  su- 
puesto monumento  erigido  al  dios  de  los  caminos,  como  centro 
-de  las  vías  romanas  que  surcaban  las  comarcas  de  la  Bética. 

Pero,  merced  á  los  adelantamientos  de  la  arqueología,  auxi- 
liar infatigable  de  la  historia,  háse  demostrado  que  no  hubo  en 
aquel  sitio  templo  alguno,  pues  si  bien  las  miliarias  que  pudie- 
ron dar  motivo  á  tal  creencia  expresan  en  sus  inscripciones: 
...AB  lANO- AUGUSTO  -QUI  -EST  -  AD  BAETEM-USQUE  AD 
OCEANUM  TXIIII,  no  son  éstas,  á  contar  desde  el  supuesto 
délubro  de  Córdoba,  como  al  fijar  la  dirección  hacia  el  Océano, 
la  suma  de  ciento  catorce  millas  lo  demuestra,  y  menos  si  se 
cuenta  en  rumbo  opuesto,  ó  sea  dando  principio  en  el  extremo 
de  la  vía  Augusta ,  á  orillas  del  mismo  Océano,  pues  la  distancia 
que  separa  á  Sancti  Petri  (que  es  el  término)  de  Córdoba,  según 
el  itinerario  de  Antonino,  no  es  de  114  y  sí  de  295  millas. 

El  templo  de  Jano- Augusto  (bifronte  ó  cuadrifronte)  (1)  es- 
tuvo, cual  ha  probado  un  ilustre  arqueólogo  moderno  (2),  en 
la  confluencia  de  los  ríos  Guadalquivir  y  Guadalimar,  no  lejos 
de  Javalquinto:  «allí,  pues,  fué  el  asiento  (dice  Hübner)  del 
arco  de  Jano  Augusto  sobre  la  frontera,  entre  la  Bética  y  la 
Tarraconense,  como  lo  justifica  una  columna  numerada  de  esta 
vía  (Augusta),  cuya  posición  original  es  conocida,  y  en  la  cual 
se  lee:  ab  arcu  unde  incipit  Boetica  usque  ad  oceanumy>  (3),  punto 
desde  el  cual  (no  desde  otro)  comenzábanse  á  sumar  las  millas 
que  había  que  recorrer  hasta  el  Océano,  marcando  precisamen- 
te 114  en  el  sitio  en  que  aparecieron  las  columnas  del  Arco  de 
las  Bendiciones ,  y  conviniendo  á  más  con  los  números  que 


(1)  Designábanse  así  estos  monumentos,  según  eran  de  dos  ó  cuatro  frentes,  en  cada 
uno  de  los  cuales  se  esculpía  el  rostro  de  Jano. 

(2)  Hübner:  artículo  sobre  monumentos  romanos  de  Andalucía,  impreso  en  Berlín 
en  idioma  toscano. 

(3)  En  el  palacio  episcopal  se  conserva  otra  columna  en  la  que  se  hace  constar  que 
Domiciano  restauró  la  Via  Augusta,  desde  el  templo  mismo  que  marcaba  el  límite  de  las 
provincias  Bética  y  Tarraconense  hasta  Córdoba.  Dice  así:  DOMITIANÜS...  AB  ARCU 
«NDE  INCIPIT  BaETICA  VI AM  AUGüSTAM  RESTITUIT. 

TOMO   CXÍX  2 
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muestran  y  los  parajes  en  que  respectivamente  fueron  descu- 
biertas en  fechas  posteriores  otras  varias  de  las  que  en  esta  ex- 
tensa vía  formaban  la  cadena  miliaria. 

Sólo,  pues,  había  por  aquel  tiempo,  en  el  sitio  en  que  hoy  se- 
eleva  el  grandioso  monumento  erigido  por  la  fe  cristiana,  en  el 
centro  de  la  gran  Mezquita,  cual  las  dos  mismas  columnas  lo 
comprueban,  la  parte  extrema  Sur  de  la  gran  arteria  que,  en- 
lazando la  vía  Augusta  en  la  puerta  denominada  (en  la  edad 
moderna)  de  Plasencia  (1),  atravesaba  la  Colonia  describiendo 
ligera  y  ondeante  curva,  hasta  salir  por  la  de  la  Estatua  al 
puente  (2). 

Algunos  siglos  después,  cuando  fué  invadida  España  por 
las  huestes  de  Tariq-Ben-Zeyad  (año  92  de  la  Égira,  711  de 
Jesucristo),  y  Mogueits-x\r-Rumí,  lugarteniente  de  aquél,  sa 
apoderó  de  Córdoba,  pudieron  admirar  en  ésta  sus  conquista- 
dores, entre  otras  fábricas  del  tiempo  de  los  romanos  y  godos,, 
la  Basílica  de  San  Vicente,  Catedral  de  los  cristianos ,  obra  da 
los  sucesores  de  Ataúlfo  y  Recaredo  que,  por  su  magnificencia. 
y  fortaleza  descollaba  sobre  las  demás  iglesias  subsistentes^ 
situada  en  el  paraje  mismo  en  que  hoy  se  asienta  la  mutilada 
Mezquita  de  los  Abd-er-Rahmanes. 

De  muchas  y  diversas  opiniones  ha  sido  objeto,  sin  embar- 
go, por  parte  de  los  investigadores  de  la  antigua  historia  de 
Córdoba  la  situación,  importancia  y  verdadera  advocación  del 
templo,  en  cuyo  emplazamiento,  setenta  y  siete  años  después 
de  la  conquista,  comenzó  á  edificarse  la  renombrada  Aljama; 
opiniones  que,  para  fijar  la  verdadera,  deben  darse  á  conocer, 
pues  debidas,  según  nuestro  sentir,  á  los  errores  que  hau  sur- 


(1)  Este  era  el  punto  donde  desembocaba  en  la  ciudad  romana  aquel  camino,  del 
cual  se  ven  aún  claros  vestigios;  de  aquí  seguía  por  las  calles  que  hoy  llevan  los  nom- 
bres de  Mayor  de  8an  Lorenzo,  Santa  María  do  Gracia,  Realejo,  San  Andrés,  San  Pa-- 
blo,  Zapatería,  Liceo,  Mármol  de  Bañuelos,  Plata,  Jesús  María,  Pedregosa,  Baño  (hoy 
Céspedes),  frente  de  la  cual  continuaba  hasta  la  puerta  que  daba  salida  al  puente  para 
enlazar  con  el  camino  que  se  dirigía  á  Cádiz. 

(2)  Así  se  denominaba  esta  puerta  antes  de  la  conquista  por  los  musulmanes. 
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g'ido  de  la  tradición  por  una  parte  y  de  las  referencias  que  nos 
hacen  los  escritores  cristianos  y  muslimes,  deducidas  de  ver- 
siones no  seguras  ciertas  veces  respecto  de  la  ocupación  de  la 
antigua  ciudad  goda  por  los  árabes,  no  dejan  de  tener  relativo 
interés  para  la  historia. 

Convienen  todos,  no  obstante,  en  que,  informado  Mogueits 
por  un  pastor  que  apacentaba  ovejas  de  que  estaba  la  ciudad 
casi  desierta  y  sólo  custodiada  por  400  guerreros ,  con  el  Go- 
bernador ó  Conde  á  la  cabeza,  y  del  punto  por  donde  era  fácil 
asaltarla,  pasó  de  noche  el  rio  por  un  vado  con  los  suyos  y,  es- 
calando con  sigilo  la  muralla  por  un  portillo  que  había  en  ella, 
no  lejos  de  la  Puerta  de  la  Estatua,  sorprendió  á  los  centinelas 
y  penetró  en  la  ciudad  sin  resistencia,  y  en  que,  avisado  el  Go- 
bernador de  la  entrada  de  Ar-Rumí,  seguido  de  sus  más  bravos 
soldados,  se  acogió  con  ellos  á  una  iglesia  de  muy  sólidos  mu- 
ros, en  la  cual  se  fortificaron  resistiendo  el  asedio  por  tres  me- 
ses, hasta  que  al  cabo  se  rindieron,  siendo,  á  excepción  del 
jefe,  todos  muertos  y  recibiendo  aquella  iglesia  desde  entonces 
la  denominación  de  los  mártires  ó  de  los  cautivos.  Pero  á  la 
vez  que  algunos  narradores,  guiados  por  la  tradición,  afirman 
que  la  iglesia  en  que  el  Gobernador  se  hizo  fuerte  era  la  Cate- 
dral de  los  godos,  sin  hacer  mención  del  título  ni  del  sitio  en 
que  se  hallaba  situada,  otros,  coincidiendo  con  éstos  en  cuanto 
á  la  defensa  que  hicieron  los  cristianos  en  un  templo,  suponen 
á  éste  bajo  la  advocación  de  San  Jorge,  y  nada  dicen  acerca 
de  que  fuese  el  principal;  y  alguno  le  da  nombre  distinto,  y 
asegura  que  estaba  situado  á  la  parte  occidental  de  la  ciudad. 

Entre  la  confusión  que  surge  de  tales  diferencias  déjase,  no 
obstante,  comprender,  que  la  Catedral  y  la  iglesia  que  sirvió  de 
propugnáculo  á  los  godos  son,  en  realidad,  dos  templos  con 
advocaciones  distintas  y  en  parajes  diversos  situados,  como 
vamos  á  tratar  de  esclarecer  con  el  auxilio  de  aceptables  testi- 
monios. 

El  autor  anónimo  del  Ájlar-Maclimua,  diligente  compila- 
dor de  tradiciones  arábigas,  atestigua  que  la  iglesia  que  sirvió 
de  baluarte  á  los  cristianos  se  hallaba  hacia  el  Poniente,  dedi- 
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cada  á  San  Acisclo,  en  lo  que  conviene  con  Aben-Adhari  (1)  y 
Al-Makari  (2),  á  diferencia  que  estos  escritores  no  designan  el 
título  del  templo;  pero  incurren  en  contradicción  notoria  con 
los  historiadores  cristianos,  quienes  al  tomar  por  guía  la  cró- 
nica del  Moro  Rásis  sin  fijar  su  situación,  dan  á  aquella  iglesia 
el  título  de  San  Jorge;  pero  demostrado  en  estudios  muy  re- 
cientes que  esta  iglesia  ó  Basílica  de  San  Jorge  no  ha  existido, 
ni  tal  advocación  es  mencionada  por  los  escritores  muzárabes 
ni  muslimes,  y  que  sólo  tuvo  origen  de  un  error  en  que  incu- 
rrieron los  modernos  al  interpretar  San  Jorge  por  San  Acisclo 
en  la  traducción  de  la  citada  crónica  de  Bdsis  (3),  si  bien  debe 
acogerse  con  reserva  por  no  estar  aún  confirmada  la  afirma- 
ción de  los  cronistas  mahometanos,  que  apoya  Ebn-Baxcual, 
respecto  de  que  el  templo  en  que  lidiaron  los  cristianos  estaba 
situado  al  Occidente,  debemos  aceptar,  en  cambio,  sin  dar  lugar 
á  duda  alguna,  la  de  que  es  distinto  de  la  Catedral  cristiana, 
supuesto  que  la  situación  de  aquél,  al  ser  verídica,  no  se  con- 
cierta con  la  que  en  el  interior  de  la  ciudad  y  al  lado  Sur  ocu- 
pa la  Mezquita  Aljama,  y  porque  ésta,  cual  convienen  cristia- 
nos é  islamitas,  no  sólo  fué  erigida  en  el  emplazamiento  de  la 
principal  iglesia  visigoda,  sino  con  los  magníficos  despojos  de 
ella  que  el  primer  Abd-er-Rahman  utilizó  en  la  nueva  fábrica, 
como  atestiguan  las  columnas,  capiteles  y  cimáceos  y  otros 
miembros  de  estilo  hispano-godo  que ,  decorando  la  mezquita 
primitiva  de  Ad-Dájil^  aparece  hoy  á  nuestra  vista. 

Demás  de  estos  testimonios,  que  bastan  por  sí  solos  para 
fijar  este  punto,  hállase  entre  las  noticias  que  refiere  Ibn-Ha- 
bib  (4)  la  de  que  la  iglesia  principal  de  los  cristianos,  al  verifi- 
carse la  conquista,  estaba  situada  en  el  barrio  Kudyat-AU- 


(1)  Historias  de  Al-Andálus,  por  Aben-Adhari,  trad.  esp.  de  D.  F.  F.  y  González. 

(2)  Analectas,  tomo  I,  pág.  165  cit.,  por  el  SSr.  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos,  7ns- 
cripciones  árabes  de  Córdoba. 

(3)  Amador  de  los  Ríos,  Inscripciones  árabes  de  Córdoba,  pág.  21,  refiriéndose  á 
D.  Pascual  deGayangos. 

(4)  Amador  de  los  Ríos,  Inscripciones  árabes  de  Córdoba,  pág.  18. 
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ÁMáJi,  en  el  cual,  según  Al-Makari,  se  hallaba  el  Palacio  de 
Rodrigo,  y  al  lado  de  dicha  iglesia  había  unas  huertas  ó  jardi- 
nes con  árboles  frondosos;  circunstancias  que  se  avienen  con 
la  situación  de  la  Mezquita,  por  que  el  Alcázar  del  último  Rey 
godo  sirvió  también  de  base  al  que  edificaron  los  Omeyyas,  y 
el  de  éstos,  como  puede  aún  apreciarse,  estaba  tan  próximo  á 
la  Aljama,  que  á  ella  se  enlazaba  por  medio  de  un  pasadizo  ó 
galería  cubierta  que  subsistió  hasta  el  siglo  xvii;  y  los  árboles 
frondosos  que  menciona  pudieron  existir  al  lado  N.  ó  al  E.,  ó 
bien  al  S.,  en  el  espacio  que  cerca  de  dos  siglos  después  llenó 
el  ensanche  que  realizó  Al-Hakem  II  en  la  Mezquita  y  en  el 
que  seguía  hasta  la  Puerta  de  la  Estatua  ó  de  Algeciras  (1),  en 
cuya  área  pudo  hallarse  situada  la  Ál-Yosena,  citada  por  los 
cronistas  muslimes,  tan  abundante  de  frutales  y  hermosas  ar- 
boledas, y  la  que,  al  decir  del  autor  anónimo  del  Ajbar-Mach- 
múa,  no  distaba  de  la  puerta  referida. 

Este  autor  también  refiere  que  la  Mezquita- Aljama  fué 
erigida  en  una  iglesia  que  se  hallaba  situada  al  interior  de  la 
ciudad.  Aben-Adhari  afirma  que  Abd-er-Rahman  I  «mandó 
echar  los  cimientos  de  la  Mezquita  en  la  capital  de  Cortóla,  en 
sitio  que  había  una  iglesia,  y  gastó  en  la  obra  100.000  pe- 
santes» (2). 

Mas  explícito  Al-Makari,  dice:  que  no  bastando  á  los  mus- 
limes las  mezquitas  que  tenían  en  Córdoba,  después  que  la  po- 
blación hubo  aumentado  con  la  venida  de  los  árabes  de  Siria,  á 
instancia  de  éstos,  los  cristianos,  que  por  un  tratado  poseían 
su  Catedral  desde  la  conquista  (3),  fueron  intimados  á  ceder  la 
mitad  para  que  aquellos  labraran  en  ella  otra  Mezquita,  á 
ejemplo  de  lo  practicado  por  iguales  causas  en  Damasco  y 
Emeso;  y  que  con  infracción  del  tratado  fué  partida  por  los 
muslimes  y  acJiemies  (cristianos)  de  Córdoba,  su  iglesia  catedral, 


(1)  Llevaba  indistintamente  estos  nombres  la  puerta  que  daba  paso  al  puente. 

(2)  Trad.  esp.  de  F.  F.  y  González,  tomo  I,  pág.  123. 

(3)  En  el  año  747,  los  cristianos  aun  poseían  su  catedral.  Dozy,  Hist.  de  los  musul- 
Tnanes  españoles. 
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la  que  estaba  situada  al  interior  de  la  ciudad  y  dentro  de  sus 
Tiuirallas,  y  era  síi  nombre  Xant  Vinchente  (1),  haciéndose  en 
esta  mitad  la  Mezquita  Al  Chamid  (2). 

Y,  por  último,  Dozy,  el  ilustre  historiador  de  la  España  ára- 
be, conviniendo  con  Ár-Razi  y  Ál-Makari  en  estos  puntos, 
añade  que  más  tarde,  en  el  año  784,  tratando  Ábd-er-RaJí- 
7nan  I  de  erigir  su  gran  Aljama,  propuso  á  los  cristianos,  y  al 
fin  obtuvo  de  ellos,  no  sin  vencer  tenaz  y  larga  resistencia,  que 
le  vendieran  la  paitad  que  les  quedaba,  dándoles  en  cam- 
bio 100.000  dinares  y  el  permiso  de  reedificar  las  iglesias  ex- 
tramuros que  habían  sido  destruidas  (3). 

Probado  ya  que  la  Mezquita  de  Abd-er-Eahman  I  fué  cons- 
truida con  los  más  ricos  despojos  de  la  catedral  cristiana  dedi- 
cada á  San  Vicente,  y  sobre  el  emplazamiento  más  ó  menos 
ampliado  de  ésta,  pasemos  á  investigar  ahora,  por  lo  que  inte- 
resa á  las  memorias  de  la  Córdoba  muzárabe,  donde  estuvo  el 
templo,  en  el  que  tan  heroica  resistencia,  por  espacio  de  tres 
meses,  sostuvieron  los  cristianos. 

Necesario  es  repetir  con  tal  objeto,  que  escritores  de  tanta 
autoridad  como  Al-Malari,  Ebn-Baxciial  y  el  autor  incógnito 
del  Ajbar-3Iac7imüa  nos  dan,  cual  noticia  cierta,  que  aquél 
templo  estuvo  situado  al  Occidente,  y  que  el  último,  á  más  de 
esto — añade — que  estaba  dedicado  á  San  Acisclo. 

Recurriendo  á  los  historiadores  muzárabes,  cuyo  testimo- 
nio nos  es  mucho  más  respetable,  ya  por  sernos  trasmitidas  sus 
noticias  en  lengua  no  sujeta  en  su  versión  á  interpretaciones 


(1)  El  inolvidable  y  docto  escritor,  querido  amigo  nuestro.  Excmo.  Sr.  D.  José 
A.  de  los  Ríos,  en  sus  Monumentos  iatino-bizaritinos  de  Córdoba,  demuestra  que  la  ca- 
tedral de  los  godos  estaba  consagrada  á  San  Juan  y  á  San  Vicente:  por  tanto,  como  en 
el  relato  que  precede  se  le  da  sólo  el  nombre  de  Sant  Vinchente,  es  posible,  como  ob- 
r-erva  D.  Rodrigo  (digno  hijo  del  escritor  ya  memorado)  en  sus  Inscripciones  árabes 
de  Córdoba,  que  haya  sido  olvido  la  supresión  del  otro  nombre  al  trascribir  ó  interpre- 
tar el  texto  árabe.  ^ 

(2)  R.  A.  de  los  Ríos:  en  su  obra  ya  cit.,  pág.  25. 

(3)  Según  Dozy,  100.000  dinares,  equivalen  á  11.000.000  de  francos. 
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tan  oscuras  y  dudosas  cual  la  arábiga,  ya  por  haber  conocido 
y  frecuentado  las  iglesias  que  tenían  los  cristianos  sometidos 
en  los  suburbios  ó  arrabales  que  habitaban,  y  en  los  campos  á 
más  y  menos  distancia  repartidos,  encontramos  anotadas  en 
sus  obras,  entre  las  primeras,  las  de  San  Zoil,  San  Ginés,  San 
Cipriano;  la  de  los  mártires  Fausto,  Januario  y  Marcial,  dedi- 
cada á  catedral  después  del  convenio  ya  expresado;  y  la  de 
San  Acisclo,  como  una  de  las  más  principales  y  de  mayor  ve- 
neración, por  haber  sido  escuela  y  panteón  de  mártires. 

Demás  de  esto,  varios  sucesos  históricos  acreditan  la  exis- 
tencia de  este  templo  en  plena  dominación  muslímica;  Cipria- 
no, arcipreste  de  Córdoba,  celebró  con  dos  epigramas  la  dona- 
ción de  códices  sagrados,  que  el  Conde  Ataúlfo  hizo  á  la  Basí- 
lica de  San  Acisclo^  y  San  Eulogio,  al  narrar  la  vida  de  San 
Anastasio,  cuenta  que  este  mártir  se  educó  en  dicha  basílica, 
y  el  mismo  San  Eulogio  dice  que  San  Perfecto  y  San  Argimi- 
ro  fueron  sepultados  en  ella,  junto  al  sepulcro  de  San  Acisclo, 
así  como  las  cabezas  de  las  mártires  Flora  y  María  (1). 

Pero  retrocediendo  á  tiempos  anteriores  para  aproximarnos 
al  origen  de  este  templo  y  comprobar  la  afirmación  de  los  cro- 
nistas mahometanos,  que  lo  presentan  existente  al  realizarse 
la  conquista,  ó  sea  casi  siglo  y  medio  antes  que  escribiera  San 
Eulogio  hallamos,  sirviéndonos  de  guía  San  Isidoro,  que  en  el 
siglo  VI,  cercada  Córdoba  por  el  ejército  de  Agila,  dueño  éste 
de  los  arrabales  y  no  pudiendo  asaltar  el  recinto  amuralla- 
do (2),  penetró  en  la  Basílica  de  San  Acisclo,  degolló  en  ella  á 
los  cautivos  que  había  hecho  y  profanó  su  santuario,  dando  al- 
bergue en  él  á  sus  caballos;  exaltando  este  hecho  el  furor  de 
los  sitiados  de  tal  suerte,  que  saliendo  de  improviso,  cargaron 
al  ejército  enemigo  hasta  dejarlo  derrotado. 


(1)  El  abad  Sansón  refiere  que  en  la  iglesia  de  San  Acisclo  obligaron  á  residir  al 
Obispo  que  sustituyó  á  Valencio;  ín  Bacilicam  sancti  Aciscli  fecerunt  residiere.  Bravo» 
Obispos  de  Córdoba,  tomo  I,  pág.  179. 

(2)  Es  de  advertir  que  en  tiempo  de  los  godos  no  estaba  murado  el  barrio  denomina*, 
do  por  los  muslimes  Axarquía. 
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Tanto  estos  antecedentes  y  otros  que  por  no  ser  difusos  no 
apuntamos,  demuestran  la  existencia  de  la  Basílica  de  San 
Acisclo,  en  la  que,  al  decir  de  los  cronistas  mahometanos,  re- 
cibieron afrentosa  muerte  los  cristianos,  tras  de  un  largo  y 
obstinado  asedio  (1). 

Mas  ¿cuál  fué  la  situación  de  la  Basílica?  Estuvo,  como  afir- 
man los  analistas  árabes,  al  Occidente  de  la  ciudad  y  en  direc- 
ción de  la  Sierra. 

Aunque  estos  escritores  lo  atestiguan  y  su  autoridad,  har- 
tas veces  justificada,  nos  es  muy  respetable,  sin  embargo,  razo- 
nes en  extremo  poderosas,  cual  veremos,  nos  inducen  á  creer 
que  dicho  templo  estuvo  situado  al  lado  opuesto. 

En  la  parte  oriental  de  la  ciudad,  inmediata  al  ángulo  Sud- 
este del  arrabal  que  lleva  el  nombre  árabe  de  Axarquia,  ha 
existido,  hasta  el  promedio  de  este  siglo,  una  iglesia  consagra- 
da á  los  Santos  mártires  Acisclo  y  Victoria,  conteniendo  al  in- 
terior una  capilla  y  en  ella  un  sepulcro  con  las  reliquias  de  Sa7i 
Acisclo  (2). 

Las  memorias  obtenidas,  tanto  de  las  actas  del  martirio  de 
estos  santos,  como  de  otros  antiguos  documentos,  hallazgos 
arqueológicos  verificados  en  la  extensa  área  comprendida  den- 
tro de  los  tres  puntos  que  marcan  en  sus  respectivas  situacio- 
nes la  iglesia  de  los  mismos  mártires,  la  de  San  Nicolás  de 
Bari  y  la  de  Santiago,  concertando  con  la  tradición  constante 
y  con  la  historia,  nos  inclinan  á  suponer  que  en  este  sitio  estu- 
vo el  circo  (3),  donde  atormentaron  con  el  íuego  á  Fausto,  Ja-- 


(1)  Aben-Adharí,  en  sus  historias  de  Al-Andalus,  trad.  esp.  de  F.  F.  y  González^ 
tomo  I,  pág.  34,  dice:  que  Mogueits,  después  de  haberles  intimado  que  se  rindieran,  al 
entregarse,  les  hizo  cortar  las  cabezas  «atados, d  género  de  muerte  afrentosa  entre  los 
árabes. 

(2)  Los  escritores  muzárabes  sólo  hacían  mención,  al  hablar  de  este  sepulcro,  de  las 
reliquias  de  San  Acisclo:  sin  embargo,  algunos  escritores  más  modernos  opinan  que  las 
de  Santa  Victoria  estaban,  aunque  en  otra  capilla,  dentro  del  misino  templo. 

(3)  No  es  de  nuestra  opinión  en  este  punto  nuestro  muy  querido  amigo  D.  Rodrigo- 
A.  de  los  Ríos,  cuando  en  sus  eruditos  Estudios  publicados  en  la  REVISTA  DE  España, 
tomo  CIV,  cuad,  3.°,  pág.  377,  al  poner  en  boca  de  A b en- A dhari  que  entre  los  edificioEt, 
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nuario  y  Marcial;  donde  lanzaron  al  río  á  Acisclo  y  á  Victoria^ 
sometiéndoles  después  al  martirio  de  la  rueda;  donde  sus  restos 
tuvie'íon  sepultura,  y  donde,  por  último,  la  íe  cristiana,  qui- 
zás á  raíz  de  las  persecuciones,  como  recuerdo  piadoso,  erigió 
un  monumento  sobre  aquel  suelo  regado  con  la  sangre  de  sus 
mártires. 

Ignórase  á  punto  fijo  la  época  en  que  ocurrió  el  martirio  de 
estos  santos,  aunque  puede  asegurarse  no  es  posterior  á  la  de 
Diocleciano;  á  juzgar  por  el  himno  antiguo  de  su  rezo  (dice 
Florez),  su  culto  es  antiquísimo,  tiene  oficio  propio  en  el  rito 
gótico,  y  en  el  códice  veronense  ya  se  menciona  la  fiesta  de 
San  Acisclo. 

En  el  siglo  vi  ya  hemos  dicho  que  existía  un  templo  consa- 
grado á  este  mártir,  y  San  Isidoro  refiere  que  en  el  mismo  san- 
tuario estaba  su  sepulcro:  en  el  ix  San  Eulogio  lo  asegura,  di- 
ciendo que  San  Perfecto  fué  enterrado  en  la  Basílica  de  San 
Acisclo,  en  la  capilla  donde  descansan  los  sagrados  miembros 
de  éste  (1),  y  como  el  templo  y  el  sepulcro,  aunque  alterados 
por  los  años  y  aquél  por  las  reformas  que  al  través  de  los  si- 
glos ha  sufrido  han  llegado  á  nuestros  días  garantidos  por  la 
tradición,  por  los  sagrados  escritores  y  por  el  testimonio  de  la 
arqueología,  y  no  habiendo  existido  dos  basílicas  ó  iglesias  del 
mismo  título,  cual  suponen  modernos  escritores,  ni  en  tiempos 
de  la  dominación  arábiga  ni  en  el  de  la  Reconquista,  como  jus- 
tifican documentos  muy  yerídicos,  de  aquí  que,  no  sin  funda- 


que  contaba  Córdoba  en  el  tiempo  de  la  conquista,  existía  el  circo  con  el  nombre  de  «al- 
mussara,»  añade  luego  acerca  de  la  situación  que  ocupaba,  «el  cual  (el  circo)  se  encon- 
traba, á  loque  parece,  al  Occidente  de  Córdoba,  en  lugar  cercano  al  río;»  pero,  como  se 
habrá  advertido,  esta  opinión  no  es  segura  al  no  fijarla  con  pruebas  terminantes,  y  como 
además  de  esto,  el  mismo  escribe  que  el  nombre  ya  expresado  de  al-mussara  está  escrito 
de  diverso  modo  por  dos  autores  árabes  y  un  traductor  muy  reputado  lo  entiende  como 
almazara,  que  puede  significar  molino  de  aceite,  tal  noticia,  por  las  circunstancias  que 
la  abonan,  en  nada  nos  contraresta. 

(1)    In  Basílica  B.  Aciscli  in  eo  Ululo,  quo  felicia  eju8  membra  quiescunt  humalw\ 
San  Eulogio,  Lib.  II,  Cap.  I. 
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mentó,  sostengamos  que  este  fué  el  templo  en  el  que  se  defen- 
dieron los  cristianos,  el  cual,  como  uno  de  los  principales  y 
situado  extramuros,  tendría  más  extensión  de  la  que  hemos 
conocido,  y  estaría  fortificado  como  lo  estaban  los  más  impor- 
tantes edificios  religiosos  en  aquellos  bélicos  siglos. 

Demás  de  estas  razones,  que  parecen  suficientes  á  justificar 
nuestra  opinión  acerca  de  que  ésta  fué  la  Basílica  de  San  Acis- 
clo, tantas  veces  memorada  por  Alvaro  Sansón  y  San  Eulogio 
y  escuela  y  ^panteón  de  mártires  bajo  el  yugo  sarraceno,  com- 
pruébalo asimismo  la  lápida  de  piedra  azul  que  estaba  en  la 
portada  que  Ambrosio  de  Morales  calificó  de  antiquísima,  y 
€uyo  contesto,  escrito  en  latín  muzárabe  y  vertido  al  castella- 
no por  el  maestro  Fr.  Juan  de  Eivas,  en  su  libro  intitulado 
Vida  y  milagros  del  Beato  Fray  Alvaro  de  Córdoba,  decía:  (líurió 
la  sierva  de  Dios  N...  muger  de  Diego  Sarracino,  primer  dia  de 
Agosto.  Era  1.025,  año  987  de  J.  C).  El  informe  dado  bajo  jura- 
mento en  el  año  1576  por  Francisco  Euíz,  maestro  mayor  de 
obras  de  cantería  de  Córdoba,  y  por  los  arquitectos  Jerónimo 
de  Carrasquilla,  Pedro  de  Molina  y  Jnan  de  Ochoa,  director 
este  último  de  la  fábrica  del  claustro  principal  del  convento  de 
San  Pablo,  acerca  de  la  antigüedad  de  la  capilla  y  del  sepul- 
cro de  San  Acisclo,  que  estaba  dentro  del  monasterio  de  los 
mártires,  en  cuyo  informe  califican  aquella  obra  de  godos,  y 
que  avria  al  tiempo  de  su  deposición  mas  de  1.800  años  que  se  ama, 
fabricado  (1),  y  como  complemento  de  esta  prueba  exprésalo, 
de  un  modo  indubitable,  el  sarcófago  de  mármol  blanco,  escul- 
pido con  figuras  y  adornos  de  relieve,  procedente  de  la  citada 
capilla,  el  cual  es  la  urna  ó  sepulcro  primitivo  donde  durante 
tantos  siglos  y  al  abrigo  de  tantos  acontecimientos  reposaron 
las  reliquias,  según  unos  de  San  Acisclo  y  según  otros  de 
ambos  mártires  (2),  cuya  urna,  que  en  su  labor  ostenta  carac- 


(1)  Libro  II,  Cap.  XVII,  pág.  281  de  la  obra  antes  citada  Vicfa  y  milagros  del  beato 
Fr.  Juan  Alvaro  de  Córdoba. 

(2)  Fué  entre  los  muzárabes  tradición  constante  que  los  restos  de  San  Acisclo  repo- 
saban en  la  Basílica  de  su  nombre  con  los  de  otros  mártires  que  ya  hemos  mencionado 
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teres  romanos  y  bizantinos  (1)  propios  de  la  primera  mitad  del 
siglo  IV  del  Cristianismo,  con  mengua  de  la  tradición  piadosa 
del  arte  y  de  la  historia  patria  se  conserva,  por  acaso  fractura- 
da y  en  estado  deplorable,  en  una  casa  particular  sirviendo  de 
abrevadero...  (2). 

Respecto  de  estas  pruebas,  pueden  asaltar  al  lector  algunas 
dudas:  la  primera,  que  el  templo  que  ha  llegado  hasta  nosotros 


y  los  de  Santa  Vitoria;  pero  que  las  reliquias  de  aquél  tan  sólo  ocupaban  el  sepulcro. 
Sobre  esto  existen  diversas  opiniones,  que  omitimos  por  lo  extensas  que  serían  al  trascri- 
birlas: el  que  guste  puede  hallarlas  en  A.  de  Morales,  Roa,  Rivas,  Bravo,  Feria  y  otros 
cordobeses;  pero  sea  cual  fuere  la  opinión  de  éstos,  la  tradición  siempre  ha  señalado 
aquel  templo  como  depósito  venerando  de  tan  sagradas  reliquias,  aunque  no  es  dado 
creer  en  absoluto  que  el  cuerpo  de  San  Acisclo  se  conservara  íntegro  en  su  sepulcro,  da- 
das las  reliquias  que  en  varias  ocasiones  se  han  cedido  á  diferfentes  puntos  donde  se  pre- 
cian de  tenerlas,  como  Tolosa  de  Francia,  que  exagera  al  pretender  que  posee  los  cuer- 
pos y  cabezas  de  ambos  mártires. 

Respecto  de  que  el  cuerpo  de  Santa  Victoria  pudiera  estar  en  el  sepulcro  mismo  de 
San  Acisclo,  ó  bien  en  otro  Santuario  como  algunos  creen,  ó  en  otra  capilla  de  la  iglesia 
llamada  por  los  muzárabes  de  San  Acisclo,  y  desde  la  conquista  de  San  Acisclo  y  Santa 
Victoria,  podría  dar  alguna  luz  la  circunstancia  de  que  en  la  última  persecución  de  los 
■cristianos,  ocurrida  en  el  año  1123,  los  restos  de  San  Acisclo  y  los  de  los  mártires  que 
yacían  en  su  Basílica  fueron  sepultados  sigilosamente  por  los  muzárabes  perseguidos  en 
la  iglesia  de  Los  Tres  Mártires,  Catedral  á  la  sazón  de  los  cristianos  (hoy  parroquia  de 
San  Pedro),  en  la  cual  se  descubrieron  en  1575,  en  un  tosco  sepulcro,  con  una  lauda  ó 
lápida,  con  inscripción  muzárabe,  en  la  que  constaban  los  nombres  de  los  mártires  á 
quienes  pertenecieron,  sin  que  entre  ellos  se  leyera  el  de  Santa  Victoria.  El  M.  Fr.  Juan 
Jhivas,  combate  fuertemente  al  P.  Roa  acerca  de  que  no  eran  los  cuerpos  los  que  en  el 
exhumado  sepulcro  había,  sino  reliquias,  á  lo  cual  nada  oponemos. 

(1)  No  damos  al  Sarcófago  la  calificación  de  romano  bizantino  en  el  sentido  del  gusto 
que  imperó  más  tarde,  desde  el  siglo  xi  al  xill,  y  al  que  los  doctos  distinguieron  con  tal 
nombre,  sino  porque  en  su  labra  vemos  amalgamado  el  estilo  romano  decadente  con  el 
])¡zantino,  fusión  que  se  verificó  entre  ambos  elementos  aun  antes  que  se  trasladara  á, 
Bizancio  la  silla  de  los  Emperadores. 

(2)  Confundido  este  precioso  resto  entre  los  escombros  de  la  iglesia  de  Los  |Mártires, 
destruida  al  promedio  del  presente  siglo  por  su  mal  estado,  con  la  mira  de  dar  ensanche 
al  paseo  de  la  Ribera,  el  contratista  del  derribo,  desconociendo  su  importancia  y  lo  que 
las  leyes  previenen  en  tales  casos  respecto  de  los  objetos  de  este  género,  lo  donó  á  don 
Juan  José  Ortíz,  profesor  de  Veterinaria,  el  cual,  utilizando  su  forma,  lo  destinó  á  recC"* 
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estaba  dedicado  á  los  mártires,  y  el  que  mencionan  los  escrito- 
res muzárabes  y  mahometanos  estuvo  sólo  consagrado  á  San 
Acisclo,  puesto  que  dan  ala  Basílica  el  nombre  de  mártir;  mas. 
á  no  poder  confundirla  con  otra  de  igual  titulo,  esta  duda  des- 
aparece al  considerar  que  los  antiguos  textos,  como  el  himna 
de  Prudencio,  el  códice  Veronense  de  Blanquini,  el  misal  muz- 
árabe y  algunos  martirologios  geronimianos  hablan  solo  del 
primero,  y  es  la  causa,  cual  discurre  el  docto  Florez  que,  como 
Santa  Victoria  padeció  con  San  Acisclo,  «aquélla  queda  en- 
tendida cuando  se  expresa  éste»  (1),  y  si  los  escritores  desig- 
nan la  Basílica  sólo  con  la  advocación  del  mártir  es,  ó  porque 
la  iglesia  tuviera  varios  títulos,  y  el  de  San  Acisclo  el  principal,, 
ó  porque  creyeran,  y  es  más  verosímil,  que  no  estaba  allí  ente- 
rrada la  Santa,  puesto  que  había  dudas  acerca  de  que  los  dos 
estuvieran  ó  no  sepultados  en  parajes  diferentes  (2);  y  es  de 
observar  que  hasta  después  de  la  Reconquista  no  aparece  esta 
Basílica  con  la  advocación  de  los  dos  santos,  por  lo  cual  es  de 
creer  que  el  piadoso  San  Fernando,  al  restaurar  los  monumentos 
en  que  la  fe  católica  luchó  contra  el  furor  de  las  persecuciones, 
aun  cuando  no  constase  estar  en  aquel  templo  el  cuerpo  de  la 
Santa,  inspirado  en  las  actas  que  refieren  el  haber  sufrido  jun- 


jer  el  agua  de  una  fuente  en  la  casa  que  posee,  núm.  113,  en  la  calle  Cardenal  Gonzá-. 
lez,  donde  la  describimos  y  dibujamos,  con  objeto  de  publicarb,  no  sin  en  vano  habe^ 
hecho  gestiones  y  propuestas  con  apoyo  de  nuestro  querido  amigo  el  Excmo.  Sr.  D.  En-, 
rique  de  Leguina,  á  la  sazón  Gobernador  de  esta  provincia,  con  ánimo  de  adquirirlo  y 
conservarlo  en  el  Museo  Arqueológico  que  tenemos  á  nuestro  cargo  en  Córdoba. 

(i)  También  lo  entiende  de  este  modo,  con  otros  escritores,  el  M.  Fr.  Juan  de  RivaSj 
en  su  obra  ya  citada,  Lib.  II,  Cap.  XVIII,  pág.  224. 

(2)  Acerca  de  esto  hánse  suscitado  muy  reñidas  controversias  entre  los  escritores, 
cordobeses;  quién  sostiene  que  San  Acisclo  sufrió  el  martirio  en  el  anfiteatro  y  Santa 
Victoria  á  orillas  del  rio,  según  consta  en  el  breviario  de  su  oficio,  y  que  Miciana,  se- 
ñora que  crió  á  los  dos  jóvenes,  después  del  martirio  de  éstos  enterró  con  sigilo  á  San 
Acisclo  en  su  casa  y  á  Santa  Victoria  á  la  orilla  del  río;  quién,  ateniéndose  á  las  revela-\ 
clones  de  San  Rafael  al  Padre  Rodas,  cambia  los  lugares  del  martirio;  y  quién,  por  últi-^ 
mo,  supone  que  Miciana  dio  á  los  dos  sepultura  no  lejos  del  Circo,  á  la  orilla  del  río., 
donde  más  tarde  la  piedad  cristiana  erigió  en  memoria  de  los  mártires  la  Basílica. 
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tos  el  martirio,  sobre  el  santuario  ó  ruinas  que  encontrara  en 
aquel  lugar  sagrado,  lo  reparase  ó  reedificase,  aunque  modes- 
tamente, en  honra  y  con  el  título  de  ambos  mártires  (1). 

Surge  otra  duda  de  la  afirmación  de  algunos  escritores 
acerca  de  la  existencia  de  otra  iglesia  con  igual  advocación; 
pero  el  santuario  al  cual  aquéllos  pueden  referirse  es  una  re- 
ducida ermita,  erigida  en  el  sitio  en  que  existió  la  casa  en  que 
habitaron  los  dos  mártires,  no  lejos  de  la  puerta  que  hoy  se  de- 
nomina de  Colodro,  de  cuya  ermita  ó  adoratorio  no  se  sabe  con 
certeza  el  año  de  su  fundación,  pero  si  que  fué  posterior  al  si- 
glo XIV,  por  cuanto  los  analistas  anteriores  á  aquel  tiempo  no 
hacen  mención  de  ella,  y  en  el  año  1331  aún  no  estaba  erigida, 
■dado  que,  entre  varios  testimonios  que  lo  justifican,  existe  un 
testamento  que  en  la  misma  fecha  otorgó  Lorenzo  Martín,  me- 
dio racionero  de  la  iglesia  de  Córdoba,  en  el  cual  sólo  alude  á  la 
iglesia  de  San  Acisclo  y  Santa  Victoria,  y  dice  así:  Et  mando  á 
todas  las  Eglesias  é  Santuarios  de  dentro  de  la  Villa  ¿fuera  de  en- 
derredor  a  cada  una  un  maravedí,  salvo  á  Sant  Ciscos  é  d  Santa 
Victoria,  que  le  mando  dos  maravedís  (2). 

Cuyo  donativo  justifica,  no  sólo  que  la  ermita  no  estaba 
fundada  en  el  año  expresado  1331,  si  que  antes  de  este  tiempo 
no  hubo  en  Córdoba  otra  iglesia  que  la  consagrada  antigua- 


(1)  Desde  la  Reconquista  debieron  quedar  instituidos  los  dos  mártires  como  patronos 
■de  Córdoba,  porque  en  el  ano  1250,  Inocencio  IV  decreta  en  León  de  Francia  que  el  ca- 
bildo y  clero  parroquial  vaya  á  dicha  iglesia  de  los  «Mártires»,  en  procesión  solemne,  el 
■día  de  la  fiesta,  17  Noviembre.  Bravo,  Obispos  de  Córdoba,  Tomo  I. 

(2)  Esta  iglesia  de  los  Mártires  ha  debido  sufrir  desde  su  origen  infinitas  demudacio- 
nes, á  juzgar  por  aquellas  más  cercanas  de  que  se  conservan  noticias  y  datan  del  tiempo 
^e  San  Fernando.  Este  Rey  debió  encontrarla  muy  aniquilada,  no  obstante  ser  de  las 
Basílicas  antiguas  exceptuadas  de  la  destrucción  dictada  por  Mohammad  II,  puesto  que 
los  cristianos  fugitivos,  desde  la  persecución  postrera  del  siglo  XII  faltaron,  en  gran 
parte,  todo  el  tiempo  que  medió  hasta  la  Reconquista. 

Después  de  ésta,  en  el  año  1250  aparece  restaurada,  si  no  con  la  extensión  y  fortaleza 
que  ostentaba  en  tiempo  de  los  godos  y  muzárabes,  aderezada  al  menos  con  decoro  para 
•el  culto.  En  27  de  Julio  de  1299,  Don  Fernando  IV,  en  carta  dirigida  á  los  recaudadores 
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mente  á  San  Acisclo  y  después  de  la  Reconquista  á  los  dos 
mártires  (1). 

Satisfechas  estas  dudas,  quedan  en  vigor  los  fundamentos 
que  hemos  alegado  para  demostrar  que  la  iglesia  de  los  Márti- 
res, situada  en  el  extremo  Sudeste  de  la  Axarquia,  donde  fué 
su  asiento  á  contar  desde  su  origen,  y  derruida  al  fin  en  este 
ilustrado  siglo,  sin  cuidarse  de  salvar  al  menos  las  preseas  ar- 
tísticas é  históricas  que  guardaba  este  antiguo  monumento,  no 
pudo  ser  otra  que  la  Basílica  goda  consagrada  á  San  Acis- 
clo (2),  de  acuerdo  con  la  tradición,  con  la  historia  y  la  ar- 
queología, consejeras  ingenuas  y  elocuentes,  y  á  más  con  la 


de  la  venta  de  la  labra  de  la  moneda  en  Córdoba,  manda  dar  al  «Monasterio  de  San 
Acisclo  y  Santa  Victoria»  3.000  maravedís  «de  los  que  facen  10  dineros  maravedí,»  por 
cuenta  de  lo  que  á  dicho  Rey  correspondía  para  la  labor  de  la  iglesia.  En  otra  carta  de- 
igual  fecha  manda  el  mismo  al  Concejo,  al  Alcalde  y  Alguacil  de  Córdoba,  que  por  ser 
pequeño  el  lugar  que  ocupa  dicho  Monasterio  conceda  á  Fray  Rodríguez  Ordóñez,  Co- 
mendador del  mismo,  para  ensanchar  éste,  «las  casas  que  están  entre  las  cuatro  torres, 
dos  dentro  del  Monasterio  y  otras  dos  cerca  de  la  torre  de  las  Siete  Esquinas  y  de  otra 
torre  pequeña,»  y  en  el  año  1590,  por  estar  ruinosa  la  iglesia,  Felipe  II  dio  copiosos  do- 
nativos para  restaurarla  (M.  S.  del  Archivo  de  la  Comisión  de  monumentos), 

(1)  La  ermita  de  San  Acisclo  y  Santa  Victoria  debió  labrarse  al  mediar  el  siglo  XIV 
y  destruirse  después  por  la  acción  del  tiempo  ó  por  la  falta  de  sus  fundadores,  porque  en 
el  año  1516,  Jerónimo  Godino  dona  á  la  cofradía  de  los  Santos  Mártires  la  casa  donde  ha- 
bitaron San  Acisclo  y  Santa  Victoria,  cerca  de  la  puerta  de  Colodro,  para  que  la  cofra- 
día la  labre  y  cuide;  y  dicha  cofradía  acuerda  :  que  porque  no  se  entienda  que  se  labra 
de  nuevo  que  se  repare  cuanto  sea  necesario,  y  añade;  «para  que  no  la  dejen  perder 
como  cuando  las  fallamos  derribada.» — Feria,  Paíesíra  sagrada,  tomo  III,  páginas  362 
y  363.  Confírmase  además  esta  noticia  en  otros  documentos. 

(2)  Entre  las  pruebas  que  aducen  algunos  escritores  modernos  que  siguen  al  autor 
árabe  del  Ajhar-Machmuá  para  sostener  la  pretendida  situación  occidental  de  la  antigua 
Basílica  de  San  Acisclo  en  la  época  muzárabe,  es  una  la  Versión  del  texto  Eulogiano,  en 
el  punto  en  que  suponen — dice — que  cuando  María  salió  del  Monasterio  de  Cuteclara 
(el  cual  estaba  al  Occidente,  en  dirección  á  la  Sierra)  para  dirigirse  al  alcázar  árabe  á 
recibir  el  martirio,  entró  á  orar  en  la  Basílica  de  San  Acisclo,  que  estaba  en  el  camino. 
Pero  el  texto  estudiado  por  muy  doctos  escritores  cristianos,  lo  que  verdadera  y  clara- 
mente expresa  es:  que  estando  María  en  camino  para  el  martirio  quiso  antes  orar,  y  se 
dirigió  á  la  Basílica  del  Mártir,  en  la  cual  se  encontró  á  su  amiga  Flora,  que  se  prepa-t 
raba  asimismo  á  morir  por  la  fe  de  Cristo. 
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opinión  de  Ambrosio  de  Morales  y  de  otros  eruditos  escritores^ 
aunque  en  desacuerdo  con  la  del  autor  anónimo  del  Ájhar- 
Machmud,  que  dice  estuvo  aquel  templo  situado  al  Occidente; 
pero  aun  cuando  la  opinión  de  este  cronista  ifi  alio  metano,  acep- 
tando su  probada  autoridad ,  nos  fuera  trasmitida  á  salvo  de  las 
contingencias  que  ofrece  la  versión  de  la  lengua  arábiga ,  no 
tendría  valor  en  este  caso  ante  los  argumentos  poderosos  que 
exponemos  y  la  falta  de  otras  aún  más  convincentes  que  pu- 
dieran contrarestarlas ,  y  cuando  más,  sólo  daría  motivo  á  la 
sospecha,  muy  fundada,  de  que  este  escritor,  al  que  los  demás 
copiaron  ó  á  otros  que  escribieron  sucesos  anteriores  á  su  tiem- 
po, pudieron  historiar  bajo  el  influjo  de  algún  error  de  nota  ó 
referencia;  pero  cuando  su  opinión  llega  á  nosotros  al  través 
de  copias  y  versiones  del  texto  original,  escrito  en  un  idioma 
cuya  interpretación,  ya  lo  hemos  dicho,  dada  la  índole  espe- 
cial del  mismo,  se  presta  de  continuo  entre  los  orientalistas  á 
tan  varias  y  opuestas  deducciones  en  la  apreciación  de  ciertas 
voces  ó. frases;  cuando  notorias  son  y  lamentadas  por  los  mis- 
mos arabistas  las  divergencias  y  omisiones  en  que  acerca  de 
iguales  puntos  incurren  los  autores  islamitas,  la  vaguedad  é 
incertidumbre  que  por  su  conciso  y  singular  estilo  resaltan 
con  frecuencia  en  sus  relatos,  ya  porque  escribieron  en  épocas 
distantes  de  las  en  qué  lugar  tuvieron  los  sucesos  que  nos  na- 
rran, ya  por  lo  difícil  é  inseguro  del  proceso  de  reunir  y  coor- 
dinar sueltos  fragmentos  de  viejos  é  incompletos  manuscritos 
y,  sobre  todo,  porque  sabido  que  en  estas  copias  la  sustitución 
de  una  palabra;  letra  ó  signo  puede  ocasionar  un  error  de  tras- 
cendencia, nuestra  sospecha  se  torna  en  certidumbre  de  que, 
al  estribar  la  diferencia  en  una  sola  palabra  cuyo  sonido,  y  aun 
los  caracteres  que  la  forman,  son  muy  semejantes  en  sus  res- 
pectivos conceptos,  esta  diferencia  ha  debido  ser  originada  por 
algún  error  de  traducción  ó  bien  de  copia. 

Demostrado  ya,  según  nuestro  entender,  que  la  Iglesia  de 
los  mártires,  en  mal  hora  destruía  en  nuestros  días,  era  la  me- 
morable Basílica  de  San  Acisclo,  de  la  que  nos  hablan  San 
Eulogio  y  los  escritores  muzárabes,  y  que  es  la  misma  que  en 
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la  época  de  la  conquista  poseían  los  godos  y  en  la  que  se  de- 
fendieron valerosamente,  y  á  los  tres  meses  de  asedio  mu- 
rieron los  cristianos  sitiados  por  Mogueits,  antes  dé  terminar 
Tamos  á  esclarecer  otro  punto  aún  importante,  puesto  que  de 
no  hacerlo  pudiera,  en  apariencia  al  menos,  debilitar  nuestro 
acierto;  yes,  que  al  referir  el  autor  árabe  citado  que  el  jefe  de 
los  godos  se  dirigió  á  guarecerse  á  la  Basílica  de  San  Acis- 
clo— dice — que  salió  por  la  puerta  occidental  de  la  ciudad,  lla- 
mada JBih-IxUlia  ó  de  Sevilla. 

El  primer  error  debió  engendrar  éste,  no  sólo  también  por- 
que el  sonido  y  aun  las  letras  que  componen  las  palabras  orien- 
tal y  occidental  son  muy  parecidas,  sino  que  al  sostener  que  la 
Basílica  estaba  al  Occidente,  debió  buscar  á  los  sitiados  la  más 
próxima  salida;  pero,  ¿cómo  pudo  el  Jefe  godo  hacer  la  huida 
por  la  puerta  occidental,  si  le  era  forzoso,  en  tal  extremo,  atra- 
vesar ó  cuando  menos  flanquear  el  Palacio  de  Rodrigo  (des- 
pués Alcázar  árabe)  el  cual,  desde  el  primer  momento,  fué  ocu- 
pado por  las  tropas  de  Mogeits?  ¿No  le  era  más  fácil  retirarse 
por  el  lado  opuesto  hacia  el  Oriente?  Si  hemos  de  admitir  de  los 
-cronistas  mahometanos  que  la  muralla,  ocupando  á  la  sazón  el 
perímetro  que  hoy  marca  la  Almedina,  fué  una  y  otra  vez 
reedificada  desde  Ad-Dajil  hasta  Al-Hakem  I,  y  que  en  tiem- 
po de  éste  (180  á  206  H.°)  se  abrieron  en  ella  nueve  puertas  (1),  y 
que  entre  ellas  se  contaba  la  que  desde  entonces  se  llamó  Bib- 
Exbilia,  ¿cómo  el  autor  de  Ajbar-Machmud  pudo  dar  tal  nombre 
á  la  puerta  por  donde  dice  que  salieron  los  cristianos  fugitivos, 
cuando  dicha  puerta  en  aquél  tiempo  aún  no  existía,  ni  llevó 
aquella  denominación  hasta  más  de  un  siglo  después  de  la  con- 
quista? 

Necesario  es  convenir  en  que  el  autor  árabe  ó  el  traductor 
han  incurrido  en  el  error  de  que  ya  hemos  hecho  mérito,  y  á 


(i)  Al-Makari.  Analectas,  págs.  303  y  304,  125  y  98 — copiando  á  Ebn-Bax- 
cual — cit.  por  D.  R.  A.  de  los  Ríos.  Estud.  arq.,  REVISTA  DE  España,  tomoCIV,  cua- 
derno III,  págs.  382  y  383  . 
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más  en  un  anacronismo,  ó  en  que  tal  vez  quiso  llenar  gratuita- 
mente una  de  las  muchas  lagunas  ó  cubrir  dudosos  puntos  en 
que  abundan  los  antiguos  textos  árabes,  conjetura  que  no  debe 
parecer  extraña,  dado  que  el  autor  á  quien  juzgamos  no 
presenció  aquellos  acontecimientos,  y  para  formar  su  Colección 
de  historias  tuvo  que  atenerse  á  lo  que  consignaron  en  sus 
crónicas  el  Pacense^  Al-Bucar  y  el  Moro  Rasis,  con  quien  coin- 
cide con  reparable  frecuencia  y  otros  escritores,  incluyendo  á 
Ahxilfarag  el  IspaJianense  (1),  los  cuales  vivieron  en  los  si- 
glos VIII,  IX  y  X,  y  ni  estos  están  exentos  de  errores  y  omi- 
siones, no  sólo  en  la  relación  de  los  sucesos  que  alcanzaron 
sino  en  los  anteriores  á  su  época,  porque  á  su  vez  tuvieron  que 
aceptar  las  referencias  de  otros  escritores,  oscuros  y  concisos 
en  su  estilo,  y  convencionales  á  veces  por  falta  de  noticias  re- 
ferentes á  una  edad  en  que  los  historiadores  son  en  número 
harto  escaso  por  los  trastornos  y  turbulencias  que  conmovieron 
á  España  hasta  muchos  años  después  de  la  conquista. 

De  aquí,  pues,  que  apreciando  los  varios  accidentes  á  que 
vienen  expuestas  las  noticias  que  nos  trasmiten  los  escritores 
en  el  caso  presente,  sin  rebajar  en  lo  más  mínimo  la  conside- 
ración que  dichos  escritores  merecen,  así  como  sus  traducto- 
res, por  los  especialísimos  servicios  que  prestan  á  la  historia 
patria,  demos,  sin  embargo,  mayor  crédito  á  las  tradiciones 
propias,  cuando  éstas  se  hallan  garantidas  por  la  historia  y 
por  los  mismos  monumentos. 


Rafael  Romero  Barros. 


(1)    Célebre  escritor  del  siglo  X  de  Jesucristo,  citado  por  Simonet  como  de  los  más 
antiguos  y  autorizados,  el  cual  recogió  las  tradiciones  anteriores  al  Islamismo. 
TOMO  CXIX  3 


DON  LUIS  DE  EGUILAZ '" 

CARACTBRES  DI  STINTIVOS  DE  SBS  ODRAS  JRAMATICAS 


/w^^^/^wwvww^k^ws/sn^ 


IV 


Cuenta  el  teatro  de  nuestro  fecundo  autor  con  el  drama  de 
carácter  histórico-tradicional  titulado  Las  querellas  del  Rey 
JSahio.  Según  indica  su  título,  el  asunto  de  este  drama  es  de 
gran  importancia  histórica.  Su  protagonista  es  una  de  las  figu- 
ras más  notables  y  dignas  de  estudio  de  cuantos  han  interve- 
nido en  los  sucesos  de  la  patria.  Legislador,  filósofo,  astrólogo, 
poeta  y  erudito  alcanzó  el  sobrenombre  de  Sahio ,  desdiciendo 
de  una  época  guerrera  en  que  la  suprema  gloria  era  la  alcan- 
zada por  la  espada  en  el  estruendo  de  los  combates.  La  exis- 
tencia de  este  Monarca  fué  de  amarguísimos  sinsabores,  pro- 
ducidos por  los  disturbios  y  rebeldías  que  conmovieron  su 
reino  al  terminar  el  siglo  xiii,  suscitados  por  bastardas  ambi- 
ciones, y  sostenidas  éstas  por  su  propio  hijo  el  Infante  Don 
Sancho. 


ti)    Véase  La  Revista  ^e  25  de  Octubre. 
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En  tal  rebelión,  que  condujo  á  este  ser  desnaturalizado  á 
usurpar  la  Corona  á  su  padre  se  funda  el  drama  de  Eguílaz, 
quien  dio  con  acierto  el  carácter  que  corresponde  á  tan  ilustre 
personaje  histórico.  En  la  acción  de  aquél  tigura,  más  que  como 
Rey  con  sus  cualidades  políticas,  como  padre  angustiado  bajo 
el  peso  de  las  ingratitudes  de  su  hijo,  impotente  y  ambicioso, 
apareciendo  en  verdad  con  cabeza  de  salió  y  corazón  de  niño. 
Tiene  este  drama  un  marcado  colorido  de  época,  hasta  en  sus 
menores  detalles,  hasta  en  \2ifabla  antigua  puesta  en  boca  de 
todos  sus  interlocutores.  Egullaz  incurrió  en  un  error,  tal  lo 
creemos,  al  imaginar  que  realzaba  el  mérito  de  su  obra  usando 
este  lenguaje.  Si  bien  lucía  su  erudición,  al  dar  cima  á  una 
empresa  que  pocos  se  hubieran  atrevido  á  intentar  por  las  difi- 
cultades y  estudios  que  exige  y  lo  fatigoso  de  sostenerlo  en 
una  producción  tan  extensa  no  era  necesario,  para  caracterizar 
ni  añadirle  un  nuevo  atractivo  á  un  drama  tan  lleno  de  bellezas, 
de  forma.  ¿Fué  condición  precisa  el  hacer  dialogar  en  caste- 
llano antiguo  á  los  personajes  de  tantas  obras  escénicas  de 
nuestro  moderno  teatro,  para  que  tuviesen  todo  el  carácter  de 
época,  todo  el  color  que  reclama  el  cuadro  histórico  de  tiem- 
pos ya  apartados,  y  para  que  adquiriesen  aquéllas  mayor  real- 
ce? Gil  y  Zarate,  Vega,  García  Gutiérrez,  Zorrilla,  Echegaray 
y  muchos  otros,  el  mismo  Eguílaz,  en  producciones  análogas, 
no  han  necesitado  usar  este/abla  para  expresar  con  toda  fuerza 
y  verdad  los  caracteres,  los  afectos,  las  pasiones  de  las  figuras 
históricas  que  han  hecho  concurrir  á  sus  ficciones  para  la  es- 
cena. A  pesar  de  no  ser  el  teatro  el  lugar  en  que  podía  apre- 
ciarse el  difícil  trabajo  de  Eguílaz,  como  en  la  lectura  de  sus 
versos,  el  drama  las  Querellas  alcanzó  un  éxito  señalado,  al  que 
contribuyeron  poderosamente  el  talento  artístico  del  hoy  de- 
cano de  nuestros  actores,  D.  José  Valero,  que  lo  puso  en  escena, 
con  los  que  entonces  le  secundaron,  y  el  interés  que  despier- 
tan sus  situaciones  de  efecto. 

El  egregio  autor  de  las  Partidas  se  ofrece  en  este  drama  en 
lucha  entre  la  ternura,  el  dolor  y  su  propio  decoro,  al  atrevido 
destronamiento  ejecutado  en  él  por  su  hijo,  y  su  amarguísimo 
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duelo  en  tal  desventura  le  hace  olvidar,  aunque  débil  en  sus 
afecciones,  que  es  Rey  ofendido,  y  que  su  propia  dignidad  le 
reclama  ser  superior  á  su  pena,  sobreponerse  á  si  mismo  y  re- 
vestirse de  entereza  y  carácter  ante  indignidades  tantas  de  sus 
hijos  y  allegados,  y  el  desacato  y  rebelión  de  sus  subditos. 
¿Cuál  sería,  en  efecto,  el  dolor  de  este  Rey  y  padre. infortuna- 
do, cuando  exhalaba  del  fondo  de  su  alma  estas  palabras,  refi- 
riéndose á  sus  contrarios,  los  sectarios  del  Corán?  «Si  los  mios 
fijos  son  mis  enemigos,  non  será  ende  mal  que  yo  tome  á  los 
mios  enemigos  por  mis  fijos,  enemigos  en  la  ley,  mas  no  por 
ende  en  la  voluntad.» 

Grande  fué  el  éxito  de  este  drama  romántico ,  que  revela  al 
poeta  que  siente,  y  tuvo  el  privilegio  de  verse  reproducido  no 
pocas  veces  en  escena.  Cúpole  á  su  autor  ser  condecorado  con 
una  encomienda  de  Carlos  III  por  la  Reina  Isabel,  después  de 
haber  asistido  esta  Augusta  Señora  á  la  representación  de 
aquél;  recompensa  justa  á  la  laboriosidad  y  al  ingenio  dramá- 
tico de  su  autor  y  su  acierto  en  un  asunto  de  tan  gran  impor- 
tancia histórica. 

Si  alguna  vez  ha  incurrido  con  demasía  el  autor  de  Verdades 
amargas  en  alardes  de  exuberante  imaginación,  de  riqueza  de 
pensamientos  poéticos  y  de  lirismo  sin  tregua,  es  en  el  drama 
que  tituló  Orazalema,  también  del  género  histórico  tradicional. 
Pero  esa  versificación  sonora,  esas  primorosas  imágenes  y 
orientales  giros  y  conceptos  del  mismo  son  precisamente  los 
que  más  han  contribuido  á  que  el  drama  deje  de  ser  drama 
y  tenga  más  bien  el  carácter  de  una  inspirada  leyenda  en 
verso,  juzgada  bajo  el  aspecto  del  moderno  gusto  y  del  que 
también  dominaba  cuando  fué  llevado  á  la  escena.  Confiesa  su 
autor  haberle  causado  tal  obra  detenido  estudio  y  meditación, 
y  á  la  verdad  que  otras  ha  producido  la  pluma  de  tan  inspirado 
poeta  que,  según  también  su  propia  confesión,  han  sido  impro- 
visadas en  pocos  días  y,  á  nuestro  juicio,  le  aventajan  en  valor 
y  mérito  como  producciones  escénicas.  Parécennos  exagera- 
dos los  caracteres  de  ésta;  siendo  Taira,  su  protagonista,  la 
que,  como  personaje  idealizado  y  tipo  de  perfección  alcanza 
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sólo  nuestras  simpatías,  sin  que  á  los  demás  les  falte  expresión 
y  relieve,  quizá  excesivo  en  algunos.  Eguílaz  ha  encontrado 
la  inspiración  de  este  drama  en  nuestro  teatro  antiguo.  Recor- 
damos, entre  otros,  el  de  Calderón,  Los  dos  amantes  del  cielo ^ 
cuyo  objeto  principal  es  probar  el  admirable  poder  de  la  fe,  que 
conduce  hasta  el  suplicio  con  heroísmo  sobrehumano  á  los  que 
la  conservan  en  su  pecho  viva  é  inextinguible.  Grande  es  el 
parecido  que  presentan  entre  si  estas  obras  del  antiguo  reper- 
torio escénico  de  nuestra  patria,  del  género  llamado  de  santos 
o  dio  divmo,  y  grande  es  á  la  vez  el  que  ofrece  con  éstos  el 
drama  de  Eguílaz.  En  el  mismo,  como  en  los  citados,  se  pre- 
sentan esas  rápidas  conversiones,  ya  del  gentilismo,  ya  de  la 
ley  del  Corán  á  la  doctrina  de  Jesucristo.  Desde  el  acto  segun- 
do, sobre  todo,  toma  la  obra  de  Eguílaz  el  mismo  carácter. 
Comprendemos  el  trabajo  y  estudio  que  debió  costar  á  tan  con- 
cienzudo escritor  y  poeta  esa  propiedad  de  lenguaje,  ese  liris- 
mo oriental  á  que  va  unido  un  cúmulo  de  términos  árabes  y 
nombres  que  imprimen  especial  colorido  á  su  composición; 
pero  no  siendo  muchos  de  ellos  comunes  y  sabidos,  sólo  se  lle- 
gaa  á  comprender  en  una  detenida  lectura  de  su  obra.  Esto 
debió  perjudicar,  eu  nuestro  concepto,  al  éxito  de  la  misma  en 
su  representación.  El  excesivo  lirismo  que  con  tanta  frecuen- 
cia en  ella  se  emplea  hace  resaltar,  no  obstante,  la  gallardía 
del  ingenio  de  su  autor  para  expresar  en  versificación  primo- 
rosa sus  bellos  pensamientos.  Eguílaz  se  anticipa  á  responder 
á  los  reparos  que  la  crítica  pudiera  hacerle  sobre  este  drama 
morisco,  que  no  vacilamos  en  calificar  de  imitación  de  las  co- 
medias de  carácter  religioso  del  teatro  antiguo  español  y,  por 
lo  tanto,  refractario  al  gusto  moderno  en  las  obras  dramáticas. 
Al  escnbirlo — nos  dice — ha  obedecido  al  pensamiento  de  ofre- 
cer la  civilización  árabe,  tan  próspera  y  digna  de  admiración, 
lo  que  le  faltaba  para  ser  completa  y  evitar  su  ruina;  la  fe  cris- 
tiana, la  religión  del  amor  y  la  caridad. 
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Uno  de  los  dramas  de  carácter  de  Eguílaz,  en  que  este 
prueba  con  major  brillantez  la  fuerza  de  su  talento  y  su  in- 
genio es  El  Caballero  del  Milagro,  que  se  cuenta  entre  las  pri- 
meras de  sus  obras.  No  pertenece  al  género  de  las  que  ante- 
riormente había  dado  á  la  escena,  como  eran  Verdades  amar- 
gas, Las  proJdliciones  j  Una  broma  de  Quevedo,  ligera  y  linda 
comedia  de  interesante  intriga:  el  poeta  emprendía  entonces, 
por  distintas  sendas,  el  camino  del  arte  que  tan  llano  se  le 
presentaba,  no  pareciendo  si  no  que  un  numen  benéfico  le  iba 
apartando  á  su  paso  las  espinas  que  á  tantos  hace  proseguirla 
con  fatigoso  esfuerzo.  La  flexibilidad  y  aptitudes  del  autor 
dramático  se  admiran  en  estos  cambios  de  géneros,  así  como 
la  fecundidad  de  su  fantasía  creadora.  No  dudamos  en  asegu- 
rar que  la  producción  á  que  ahora  nos  referimos  es  una  de  las 
de  Eguílaz,  de  verdadero  mérito  intrínseco.  No  es  su  autor  el 
poeta  que  dogmatiza  en  la  escena,  aun  á  riesgo  de  abusar  en 
perjuicio  suyo  de  esta  tendencia  en  Las  Prohihiciones  y  con 
más  atinada  sobriedad  en  Verdades  amargas;  es  el  ingenio  que 
penetra  en  nuevo  y  desconocido  terreno,  con  planta  firme  y  se- 
gura, y  logra  aparecer  en  él  como  maestro  avezado,  y  con- 
quistando los  aplausos  que  ya  habían  merecido  anteriores  y 
afortunados  cultivadores  del  mismo  linaje  de  obras. 

El  Caballeo'o  del  Milagro  es  un  personaje  muy  notable  en  la 
historia  do  la  escena  patria.  Comediante  y  autor,  débesele  el  li- 
bro titulado  El  maje  entretenido,  obra  de  consulta  para  cuantos 
se  dediquen  al  estudio  de  nuestro  antiguo  teatro.  Llamábase 
Agustín  de  Rojas  Villadrando,  y  como  protagonista  de  este 
cuadro  escénico  es  figura  digna,  porque  nuestro  autor  ha  sa- 
bido hacerle  un  tipo  perfectamente  acabado,  un  carácter  dra- 
mático completo.  El  que  presenta  es  el  del  hombre  inconstante, 
que  no  siendo  malo  ni  indigno,  causa  la  desventura  de  la  que, 
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amándole  con  pasión,  no  alcanza  sino  á  medias  y  sin  lealtad 
>sii  correspondencia,  porque  no  puede  dominar  su  voluble  ins- 
tinto, su  vanidad  imperiosa  y  su  inclinación  á  los  placeres,  á 
los  que  pospone  toda  consideración  humana.  Es  un  defecto  y 
un  vicio  que  le  avasallan  por  completo  y  que  no  está  en  su 
mano  corregir.  Esta  inconstancia  y  volubilidad  de  sentimien- 
tos, que  ya  ha  dominado  á  otros  personajes  en  análogas  obras 
escénicas,  toma  un  carácter  especial  en  El  Caballero  del  Mila- 
gro, en  el  afamado  autor  y  comediante.  Difícil  es  el  desempeño 
de  tal  empresa;  difícil  es  pintar  al  hombre  en  tales  circunstan- 
cias, haciéndole  simpático  al  mismo  tiempo  y  teniendo  por 
mira  que  este  interés  sea  de  tal  manera  que  no  deje  de  hacerse 
un  tanto  odiosa  su  conducta  equívoca,  causa  de  desventuras  y, 
sobre  todo,  de  las  lágrimas  é  infortunio  de  un  corazón  tan  her- 
moso como  el  de  la  que  hasta  el  delirio  la  ama;  la  discretísima 
comedianta  Amarilis.  Agustín  de  Rojas  se  ofrece  á  sus  propios 
ojos  como  un  ser  inconsciente,  en  perpetua  contradicción  con 
sus  deseos,  que  es  víctima  de  un  influjo  extraño  que  no  le  es 
dado  vencer.  En  su  Viaie  entretenido — dice — tratándose  de  las 
mujeres,  refiriéndose  acaso  á  sí  mismo: 

Los  hombres  las  hacen  malas, 
que  ellas  de  suyo  son  buenas. 

Varias  fueron  las  aventuras  amorosas  de  su  vida,  relatadas 
en  aquel  libro  y  en  otro.  El  huen  repúblico,  verdaderamente 
dramáticas  todas  ellas.  Lo  es,  sobre  todo,  la  de  las  tres  herma- 
nas sevillanas,  que  con  delirante  pasión  le  amaron  y  tuvierou 
un  fin  trágico  y  lastimoso.  Dadas  estas  circunstancias  del  ca- 
rácter del  célebre  representante  y  autor,  aquél  con  que  Eguí- 
laz  lo  presenta  es  verdadero,  y  con  sus  propios  rasgos  ofrece 
una  evidente  enseñanza  moral.  La  pasión,  ó  mejor  dicho,  la 
debilidad  de  que  es  víctima,  no  creyendo  faltar  al  amor  que 
profesa  á  Amarilis,  abrigando  á  la  vez  el  de  otra  noble  dama, 
es  un  sentimiento  falto  de  justicia  é  indigno  de  un  hombre  que 
por  leal  se  tiene.  El  mundo  tal  vez  no  lo  reprueba  con  dureza. 
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porque  la  inconstancia  en  el  amor  es  pecado  venial,  cuando- 
no  atrae  á  veces  hasta  la  simpatía,  según  el  desenfado  con  que 
se  muestre  el  que  de  tal  manera  sienta  aquél  vehementísimo 
afecto  del  alma.  Pero  todo  defecto  ó  vicio  no  debe  obtener  el 
premio  que  otorga  la  opinión  al  que  es  cumplido  caballero  en 
todos  sus  actos.  Las  consecuencias  de  su  modo  de  proceder  son 
fatales,  bien  que,  por  naturaleza  ó  por  otros  especiales  móviles, 
así  ordena  su  conducta.  Sin  ser  un  hombre  malo,  aparece  falto 
de  las  prendas  que  constituyen  la  moralidad  .del  hombre  que 
obra  sin  amaño  y  dobleces.  Deslumhrado  por  el  fausto  de  la 
corte,  por  los  aplausos  que  recibe  en  la  escena,  por  los  lances 
amorosos  que  le  proporcionan  sus  galanteos  no  olvida,  sino 
que  pretende  creer  que  caben  en  su  corazón  á  la  vez  dos  amo- 
res apasionados,  y  ocasiona  sin  número  de  amarguras  á  la  que 
se  ha  sacrificado  por  él  y  le  consagra  un  amor  firmísimo  é  in- 
menso. El  defecto  de  la  inconstancia,  con  tan  perjudiciales  re- 
sultados, no  se  ataca  en  esta  ficción  escénica  con  las  armas 
del  ridículo,  como  en  tantas  obras  de  su  género,  sino  con 
los  recursos  dramáticos  de  la  tragedia  ó  poco  menos  y,  bajo 
este  punto  de  vista,  su  autor  consigue  un  completo  triunfo. 
Los  resultados  del  egoísmo,  que  no  es  capaz  de  un  rasgo  de 
abnegación  y  sólo  es  fuerte  para  no  ceder  á  la  voz  de  la  con- 
ciencia y  del  honor,  y  dócil  para  no  resistir  sus  caprichos  tal 
vez  vergonzosos  y  sus  gustos  quizá  censurables  en  mengua  do 
los  deberes,  tienen  su  condigno  castigo.  He  aquí,  pues,  la  filo- 
sofía, la  moralidad  que  se  entrañan  en  este  drama  de  intere- 
sante asunto  á  la  vez  que  notable  producción  literaria.  Es  muy 
de  tener  en  cuenta  que,  aunque  por  algunos  se  juzgue  el  teatro 
sólo  como  lugar  de  recreo  en  que  nada  se  aprende,  aun  conce- 
diendo sea  así,  preferible  es  siempre  algo  que  no  produzca  úni- 
camente las  monstruosidades  ó  delirios  de  las  pasiones  y  del 
crimen  que  tanto  más  impresionan  cuanto  más  horrendos 
sean,  y  que,  sin  nada  enseñar  ni  advertir  perturban  el  alma, 
produciéndole  evidente  daño  y  perjudiciales  efectos.  Mucho 
hay  en  El  Caballero  del  Milagro  digno  de  elogio.  Merécelo,  sobre 
todo,  el  primer  acto,  que  ofrece  una  exposición  magistralmente 
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hecha;  el  segundo  es  admirable  y  lo  sería  igualmente  el  últi- 
mo, si  el  desenlace  viniera  miás  pronto  y  con  menos  innecesa- 
rios pormenores  que  podrían  ser  aplaudidos  en  otra  ocasión. 

Sin  duda  que  La  llamee  de  oro,  otro  drama  de  carácter  debi- 
do al  mismo  autor,  es  de  sumo  interés  por  su  asunto.  Su  plan 
está  bien  combinado  y  su  acción  conducida  con  verdadero  co- 
nocimiento de  los  resortes  necesarios  para  conmover  y  excitar 
la  atención  del  espectador;  y  no  obstante,  sea  que  el  hecho 
histórico- tradicional  en  que  se  funda  exige  el  desenlace  que  le 
da  término,  ó  que  su  autor  creyese  que  era  el  que  le  convenía  ó 
el  solo  posible,  el  caso  es  que  deja  impresionado  el  ánimo;  pero 
no  satisfecho  de  la  conclusión  de  las  dramáticas  peripecias  á 
que  ha  asistido.  La  llave  de  oro  se  llama  esta  acción  semi-trá- 
gica,  porque  con  ella  se  adquiere  todo  á  juicio  del  Conde  Du- 
que de  Olivares,  y  un  infame  satélite  suyo,  exagerado  como 
tipo  de  í'epugnante  confidente,  consejero  y  ejecutor  de  malda- 
des y  villanías;  se  conquista  toda  voluntad  y  se  quebranta  y 
corrompe  hasta  la  virtud  y  el  honor.  Ofrece  este  drama  de  ca- 
rácter una  ventaja  evidente  sobre  otros  de  su  autor:  la  de  estar 
exento  de  ese  lirismo,  no  siempre  oportuno  en  la  escena.  Reci- 
bido fué  con  gran  aplauso,  y  es  uno  de  los  mejores  del  variado 
repertorio  de  nuestro  poeta. 


VI 


Habíase  propuesto  Eguílaz  el  levantado  y  oportuno  pensa- 
miento que  llevaba  á  cabo,  como  hemos  podido  observar,  de 
traer  á'  la  memoria  del  público,  en  sus  obras  dramáticas,  á 
aquéllos  ingenios  más  eminentes  de  nuestra  historia  literaria 
tales  como  el  Marqués  de  Santillana,  Jorge  Manrique,  Juan  de 
Timoneda,  Lope  de  Rueda,  Alarcón,  Rojas,  Tirso  de  Molina, 
Lope  de  Vega,  Quevedo,  Feliciana  de  Guzmán  y  otros.  Estas 
figuras  se  ofrecen  en  distintas  obras  del  moderno  autor.  En  el 
drama  La  Vaquera  de  la  Finojosa,  fundado  en  la  célebre  can- 
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4íión  de  este  título  del  Marqués  de  Santillana  D.  íñigo  López 
de  Mendoza,  tanto  este  poeta  del  tiempo  de  Don  Juan  ÍI  como 
el  que  también  lo  fué  tan  melancólico  Jorge  Manrique,  son  sus 
primeros  personajes.  La  protagonista  de  esta  romántica  pro- 
ducción, cuyas  donosas  escenas  villanescas  traen  el  recuerdo 
del  ingeniosísimo  fraile  de  la  Merced,  es  la  misma  Vaquera  de 
la  Finojosa,  la  cual  parece,  más  bien  que  el  personaje  de  una 
obra  dramática,  la  heroína  de  una  sentimental  balada.  Todo  es 
lirismo  en  su  lenguaje:  se  hallan  tan  enganalados  de  poesía  los 
pensamientos  que  expresa,  que  nada  más  distante  que  aquél  de 
la  verdad  que  exije  la  ficción  escénica.  Y,  sin  embargo,  ¡qué 
tipo  tan  simpático,  tan  ideal,  tan  brillante  el  de  la  apasionada 
doncella,  tan  celebrada  en  la  serranilla  del  sabio  Marqués! 


Moza  tan  fermosa 
no  vi  en  la  frontera 
como  esa  vaquera 
de  la  Finojosa. 


Guardando  ganado 
con  otros  pastores 
la  vitan  graciosa, 
que  apenas  creyera 
que  fuera  vaquera 
de  la  Finojosa. 


Eguílaz  usa  en  esta  obra  el  lenguaje  de  aquél  vate  y  pro- 
cer ilustre.  Gran  predilección  era  la  suya  por  la  falla  antigua j 
y  detenido  su  estudio  de  las  costumbres,  los  caracteres  y  el 
espíritu  del  siglo  en  que  presenta  sus  respectivas  acciones  y 
personajes  históricos.  Tan  asiduo  cultivador  de  las  letras  era, 
además,  perseverante  en  la  continuación  de  este  género  de 
obras,  y  en  tal  concepto  tiene,  sin  duda,  originalidad  y  carác- 
ter propio.  La  crítica  ha  encontrado  puntos  censurables  en  el 
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drama  á  que  nos  referimos,  pero  á  despecho  de  la  misma  el 
público,  en  general,  sin  cuidarse  de  ella,  acudió  á  escuchar  con 
interés  y  aplaudir  con  entusiasmo  los  rasgos  de  ingenio  en  que 
abunda. 

Otro  drama  de  nuestro  autor,  en  que  también  se  nota  ese 
lirismo  excesivo  á  veces,  ese  estilo  y  lenguaje  empleado  en 
nuestros  antiguos  romanceros,  es  el  titulado  La  Payesa  de  Sa-- 
rr¿i,  estrenado  en  Barcelona  con  extraordinario  éxito,  á  que 
debió  contribuir  el  interés  que  había  de  excitar  en  tal  localidad 
su  asunto  y  los  personajes  que  en  él  se  ofrecen.  La  Payesa  de 
Sarria  es  una  obra  de  situaciones  de  efecto,  de  aquellas  que  su 
autor  preparaba  y  estudiaba  con  conocimiento  superior  de  la 
escena  y  presumiendo  de  antemano  las  simpatías  que  habían 
de  despertar.  Adolece  de  ese  parecido  que  en  la  marcha  de  su 
acción,  en  sus  incidentes  y  aún  en  su  desenlace  se  advierte  en 
varias  de  sus  obras.  Tales  reminiscencias  ó  semejanzas  se  en- 
cuentran de  un  modo  evidente,  refiriéndonos  á  la  misma,  QxiLa 
Vaquera  de  la  Finojosa,  El  Patriarca  del  Túria,  El  Caballero  del 
Milagro  y  algunas  otras.  No  puede  calificarse  La  Payesa  como 
una  de  las  mejores  producciones  de  Eguílaz;  pero  nos  confirma 
en  la  creencia  de  que  este  fecundo  poeta  estaba  llamado,  á  pesar 
de  sus  triunfos  obtenidos  en  La  Cr%z  del  Matrimonio  y  Los  sol- 
dados de  plomo,  á  cultivar  con  gloria  el  género  dramático  hisr- 
tórico,  porque  á  primera  vista  se  advierte  que,  donde  más  re- 
bosan los  primores  de  una  poesía  llena  de  atractivo  es  más 
bien  en  sus  dramas  que  en  sus  comedias;  y  que  encontraba  á  la 
vez  en  el  primero  mayores  recursos  para  producir  situaciones 
de  interés  y  de  efecto,  aunque  en  más  de  una  ocasión  dejando 
adivinar  este  propósito.  Arte  y  esperiencia  son,  sin  embargo, 
precisos  para  señalar  al  público,  siempre  impresionable,  donde 
debe  tributar  sus  aplausos,  atendiendo  más  á  este  fin  que  á  las 
conveniencias  de  una  acción  que  camina  excitando  la  atención 
por  sendas  llanas  y  naturales. 
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VII 


Tres  comedias  tiene  Eguílaz  que  pueden  calificarse  del  gé- 
nero de  capa  y  espada,  y  que  en  el  catálogo  de  las  suyas  se  les 
da  el  nombre  de  semllanzas  artisiico-literarias ,  por  referirse  sus 
asuntos  á  la  vida  de  tres  ilustres  españoles.  Llevan  respectiva- 
mente los  títulos  de  Una  hroma  de  Qtievedo,  Una  Virgen  de 
Murillo  y  Una  aventura  de  Tirso.  La  primera  es,  en  nuestro 
sentir,  de  aquellas  que  su  autor  escribió  con  más  espontanei- 
dad y  galanura,  y  bajo  este  punto  de  vista,  de  un  gran  valor  li- 
terario. Su  título  indica  desde  luego  alguna  intriga  de  donoso 
carácter,  y  es  ciertamente  ingeniosa  la  que  con  cuatro  perso- 
nas sólo  se  desenvuelve  admirablemente.  La  acción  esti  mane- 
jada con  soltara  y  agudeza,  y  su  interés  se  sostiene  constante 
á  pesar  del  estrecho  círculo  de  interlocutores  en  que  su  autor 
se  encierra.  Además,  aumentan  su  mérito  los  chistes  y  con- 
ceptos oportunos  que  tanto  abundan  en  ella  y  que  tanto  carac- 
terizan á  su  principal  personaje.  Todo  el  corte  de  esta  obra  es, 
en  efecto,  de  las  llamadas  de  capa)/  espada;  sus  situaciones  son 
semejantes  á  las  que  éstas  ofrecen  en  sus  enredos  y  peripecias. 
El  poeta  satírico  y  donoso,  tantas  veces  ofrecido  en  la  escena 
con  más  ó  menos  acierto  y  verdad,  es  en  esta  ocasión  el  hom- 
bre de  travesura  y  con  sobrados  recursos  de  ingenio,  para  apro- 
vechar la  situación  en  que  la  suerte  le  coloca  al  salir  en  de- 
fensa de  una  dama  contra  el  mismo  amante  de  ésta,  al  ser  he- 
rido en  el  duelo  que  con  él  sostiene  y  auxiliado  en  la  vivienda 
de  aquella  hermosura.  Sóbranle  astucias  para  captarse  la  vo- 
luntad de  su  amparadora  y  hasta  su  amor,  burlando  el  de  su 
rival  y  vencedor  en  el  lance  de  espadas.  A  este  fin  finge  varios 
papeles;  se  alguacila,  se  convierte  en  escudero  viejo  y  socarrón 
y  aun  hace  mayores  heroicidades;  enamora  á  una  vieja.  Todo 
esto  sin  llegar  á  ser  el  bufón  en  que  por  el  vulgo  se  le  tiene,  si 
bien,  y  esta  es  la  licencia  tolerada  al  poeta,  no  con  el  que  á 
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nuestro  juicio  debió  ofrecer  en  los  actos  de  su  vida,  en  que  dio 
pruebas  de  ser  un  cumplido  caballero,  un  hombre  serio,  refle- 
xivo y  un  filósofo  profundo,  por  más  que  su  pluma,  mojada  en 
la  hiél  de  los  desengaños  y  los  sinsabores,  destile  tanto  grace- 
jo, tanta  malévola  ironia  y  epigramático  chiste.  Eguílaz  no  ha 
rebajado  tan  grandiosa  figura  de  nuestro  Parnaso:  presenta  al 
hidalgo  de  nobles  procederes,  que  siente  una  pasión  verdadera 
por  la  que  en  su  revés  le  ha  auxiliado,  y  que  se  porta  con  ex- 
quisita dehcadeza;  pero  que,  dado  su  carácter  inquieto  y  atre- 
vido, apela  á  las  industrias  de  una  broma  á  ella  misma  y  á  su 
rival  para  quedarse  él  solo  dueño  del  campo.  Esta  producción, 
de  las  primeras  de  la  lozana  musa  de  Eguílaz,  es  también  de 
las  mejores  entre  las  de  su  repertorio  escénico,  por  más  que 
apareciese  sin  las  pretensiones  é  importancia  de  algunas  otras 
suyas. 

La  segunda  de  aquellas  obras  á  que  antes  nos  referimos,  del 
mismo  género.  Una  Virgen  de  Murillo,  fué  escrita  en  colabora- 
ción con  el  también  muy  aplaudido  autor  dramático  D.  Luis 
Mariano  de  Larra,  y  se  encuentra  llena  de  frescura  y  movi- 
miento. Murillo,  su  protagonista,  es  otro  Don  Manuel  de  la  in- 
geniosísima comedia  de  Calderón  La  dama  duende.  Hállase  su- 
mido en  un  mar  de  confusiones  al  verse  víctima  de  los  ardides 
de  una  traviesa  é  ilustre  dama  de  él  enamorada,  que  le  hace 
creer  en  una  dualidad  que  no  existe,  no  pudiendo  darse  cuenta 
de  quién  es  la  mujer  á  quien  da  su  cariño,  cuando  es  una  sola 
la  que  con  doble  apariencia  se  le  presenta.  Tales  errores  eran 
del  gusto  del  gran  maestro  de  la  comedia  de  capa  y  espada^  y 
también  nos  ofrece  un  parecido  ejemplar  en  Don  Pedro  I  de 
Aragón,  al  llevar  á  la  escena  un  novelesco  y  tradicional  suceso 
en  Gustos  y  disgustos  no  son  más  que  imaginación. 

Una  aventura  de  Tirso  es  la  comedia  ya  citada  que  aparece 
con  iguales  caracteres,  de  las  de  más  fino  esmalte  y  más  per- 
fumada con  las  flores  del  ingenio  de  Eguílaz.  Su  protagonista, 
aún  más  que  el  célebre  dramático  del  siglo  xvii,  es  Feliciana 
Enriquez  de  Guzmán,  poetisa  que  honró  el  suelo  de  la  antigua 
Hispalis.  Esta  discreta  dama  cultivó^en  Salamanca  las  ciencias 
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y  las  letras,  y  es  la  que,  enamorada  de  Tirso  y  celosa  del  amor 
que  el  poeta  guardaba  en  su  corazón,  con  el  traje  estudiantil, 
fingiéndose  mancebo  aturdido  y  travieso  y  trabando  amistad 
con  aquél  le  espía  sin  cesar,  le  usurpa  sus  conquistas  y  ena- 
mora á  la  misma  que  cree  domina  en  su  pensamiento,  triun- 
fando al  fin  en  su  difícil  propósito.  Supone  Eguílaz  que  la  ju- 
ventud del  donoso  fraile  de  la  Merced,  á  quien  se  deben  tan 
felices  diálogos  amorosos  y  aquellas  intrigas  tan  vivamente 
dibujadas  en  sus  comedias,  en  que  tan  conocedor  se  muestra 
del  corazón  humano,  hubo  de  trazar  cuadros  de  tanta  verdad, 
siendo  á  su  vez  actor  en  otros  semejantes  en  la  primavera  de 
su  vida.  Sin  embargo,  el  autor  de  Una  aventura  de  Tirso  va 
muy  allá  en  sus  suposiciones..  La  inspirada  poetisa  sevillana 
contrae  matrimonio  con  Gabriel  Téllez.  Tal  enlace  no  parece 
Terosímil;  recordando  la  fecha  en  que  floreció  el  autor  de  Marta 
la  piadosa  y  Don  Qil  el  de  las  calzas  verdes,  y  aquella  dama  con 
quien  lo  verifica  y  la  en  que  él  mismo  vestía  el  hábito  mona- 
cal y  proseguía  escribiendo  sus  obras  en  el  retiro  del  claustro, 
sorprende,  en  verdad,  por  lo  inesperado,  y  hasta  cambiad  as- 
pecto con  que  siempre  se  consideró  al  que  es  un  astro  explén- 
dido  de  la  antigua  escena  española.  De  todos  modos,  y  á  pesar 
de  esta  licencia,  Tirso  es  una  figura  en  esta  ficción  que  inte- 
resa y  atrae,  aun  no  ofreciéndose  con  el  carácter  que  revela 
como  autor  tenido  por  libre  en  su  lenguaje  y  poco  conveniente 
en  las  situaciones  de  sus  obras.  El  papel  de  tímido  amante  es 
contrario  al  que  puede  suponerse  al  que  creó  la  magnífica  y 
legendaria  figura  del  burlador  de  Sevilla.  Acabado  tipo  de  in- 
genio, delicadeza  y  desenvoltura  es  la  ilustre  dama  hispalen- 
se, personaje  creado  para  que  una  actriz  pudiera  lucir  sus  bri- 
llantes dotes  de  artista.  En  efecto ,  tal  alcanzó  á  ofrecerlas  la 
que  lo  desempeñó  por  primera  vez,  la  muy  estimada,  por  serlo 
tan  distinguida,  doña  Teodora  Lamadrid.  Escenas  villanescas, 
con  la  donosa  verdad  con  que  el  hábil  maestro  las  reproducía, 
tanto  en  su  Villana  de  Vallecas  como  en  otras;  dueñas  y  rodri- 
gones, aunque  sobrecargados  en  su  pintura,  que  mediaban  en 
sus  intrigas  amorosas,  abundan  en  la  producción  de  Eguílaz, 
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quien  revela  constantemente  su  estudio  de  nuestros  antiguos- 
autores,  y  en  esta  ocasión  el  de  las  comedias  del  fraile-poeta, 
así  como  su  acierto  al  acudir  á  beber  la  inspiración  en  la  esce- 
na del  siglo  de  oro  de  nuestra  dramática,  fuente  de  bellezas^ 
sin  número  y  palenque  del  ingenio  en  tiempos  tan  gloriosos- 
para  el  arte. 


VIII 


Obra  de  muy  distinto  género  á  las  mencionadas,  en  la  que 
se  ofrece  un  problema  de  difícil  solución,  es  el  drama  La  Vida 
de  Juan  Soldado,  el  cual  respira  ternura  y  melancolía,  aun 
siendo  sus  personajes  del  vulgo  y  usando  el  lenguaje  caracte- 
rístico del  pueblo  bajo  de  ciertas  provincias  andaluzas,  que  no 
es  posible  expresar  sin  conocerlo  á  fondo,  y  más  en  el  genio 
serio  y  dramático,  con  sus  naturales  chistes  y  el  hiperbólico  es- 
tilo que  lo  distingue.  Su  asunto  no  es  de  gran  novedad,  antes- 
bien,  tiene  parecido  con  el  de  otras  obras  también  des- 
tinadas á  la  escena.  Semejante  género  ofrece  grandes  dificul- 
tades. La  época  de  las  comedias  que  á  el  mismo  pertenece,  si 
no  había  pasado  cuando  Eguílaz  escribió  ésta,  debía  estar  en 
período  descendente,  porque  á  la  verdad  que  era  temerario  y 
de  muy  escaso  ó  ningún  provecho  para  el  arte  el  darle  esta 
género  más,  siendo  así  que  el  mayor  número  de  los  que  lo  cul- 
tivaban contribuían  con  sus  exageraciones,  extravagancias  y 
mal  gusto  á  hacerle  caer  en  justo  descrédito.  El  abuso  de  él 
contribuyó  á  su  muerte,  como  más  tarde  y  con  mayor  motiva 
fué  arrojado  de  la  escena  el  bufo  y  can-canesco  importado  de 
fuera  en  mal  hora  y  de  efímera  vida  por  fortuna.  Él  drama  de 
costumbres  populares  de  Eguílaz  sólo  tiene  la  forma  de  la» 
obras  de  aquella  índole;  su  asunto  está  discretamente  tratado, 
sus  situaciones  son  de  interés  y  las  presenta  de  efecto.  Su  au- 
tor, por  otra  parte,  nos  dice  que  únicamente  se  llevaba  un  lau- 
dable propósito  al  escribirlo;  el  de  ofrecer  un  tipo  que  diese  á 
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conocer  á  una  actriz  muy  joven  y  de  grandes  esperanzas,  con 
especiales  dotes  para  este  género  como,  en  efecto,  lo  consi- 
guió Doña  Cándida  Dardalla,  que  tal  era  ésta.  Tanto  el  autor 
^como  la  artista,  recibieron  entonces  los  unánimes  aplausos  del 
público. 

A  semejanza  de  algunos  de  nuestros  autores  de  la  antigua 
escena,  Eguilaz  eligió,  como  protagonista  de  su  drama  El 
padre  de  los  pobres,  entre  aquellos  varones  de  esclarecida  vir- 
tud que  merecieron  la  corona  de  la  santidad,  á  uno  á  quien  sus 
piedades  hicieron  afamado.  Hizo  esta  obra  á  semejanza  de 
-aquellas  comedias  devotas  y  de  santos  (mezcla  de  novelescas 
aventuras,  bien  profanas  á  veces,  por  cierto,  y  episodios  en  que 
intervenían  con  sus  milagrosos  hechos  aquellos  seres  justos  re- 
verenciados en  los  altares),  que  venían  á  ser,  en  su  mayor  nú- 
mero, las  crónicas  y  leyendas  cristianas,  conservadas  por  la 
tradición  y  el  espíritu  religioso.  Difícilmente  pudiera  haber  en- 
contrado nuestro  autor  otro  personaje  que  simbolizara  mejor  la 
divina  caridad,  tema  que  se  propuso  enaltecer,  entre  los  bien- 
aventurados y  humildísimos  adalides  de  la  fe  cristiana,  que  el 
héroe  de  aquella  santa  virtud,  el  ilustre  portugués  Juan  de 
Dios.  Ensalzar  el  precepto  evangélico,  que  es  base  de  concordia 
en  la  humanidad  y  consuelo  del  infortunio,  objeto  es,  en  ver- 
dad, altísimo  y  plausible.  Tal  pensamiento  no  puede  menos  de 
atraerse  todas  las  simpatías;  pero  llevado  á  la  escena,  fuerza 
es  confesar  que  no  respondieron  á  su  propósito,  en  la  ocasión  á 
que  nos  referimos,  la  forma  que  dio  á  su  drama  y  el  plan  que 
desarrolló  de  una  acción  no  muy  sobria  de  incidentes  y  perso- 
najes. El  deseo  de  despertar  un  vivo  interés  en  el  espectador  y 
prestar  más  animación  á  aquélla  con  los  recursos  que  nuestro 
poeta  tan  bien  conocía  y  sabía  emplear,  le  impulsó,  sin  duda,  á 
acudir  á  los  efectos,  los  cuales  aglomeró  en  su  obra  con  el 
auxilio  de  los  del  artista  escenógrafo  y  las  hábiles  tramoyas 
que  dan  casi  siempre  el  apetecido  resultado,  recreando  la  vista 
y  excitando  la  atención,  sobre  todo  del  vulgo.  Nada  de  esto 
fuera  censurable,  si  á  este  deseo  no  se  sacrificasen  las  mismas 
indicaciones  que  el  buen  gusto  no  dejaría  de  hacer  á  su  autor 
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til  combinar  el  plan  de  su  obra;  pero  dado  su  carácter  de  dra~ 
ma  de  espectáculo,  fuera  acaso  mucho  exigir  desearlo  más  or- 
denado. Eximen,  pues,  de  toda  censura,  al  que  de  tal  manera 
ofreció  las  virtudes  de  El  padre  de  loft  pohres,  las  palabras  que 
preceden  á  este  drama  impreso,  dirigidas  por  aquél  á  su  buen 
amigo  D.  Diego  Luque.  Su  intento  no  fué  sólo  el  de  ofrecer  una 
comedia  de  magia,  con  sus  juegos  escénicos;  otro  más  alto  le 
guiaba,  el  triunfo  de  la  caridad,  sobre  todo.  Esta  fantástica 
ficción,  compuesta  de  una  serie  de  cuadros  y  de  frecuentes  epi- 
sodios, bellísimos  algunos,  á  que  concurren  excesivo  número 
-de  personajes,  unos  cómicos,  otros  serios,  hace  resaltar  entre 
todos  á  un  lego  donoso,  hermano  gemelo  del  popular  Fray  An- 
tolín  de  El  Diallo predicador^  formado  en  el  mismo  molde.  Sos- 
tiene el  interés  de  esta  acción  el  torpe  amor  de  un  D.  Juan,  re- 
medo del  burlador  de  Sevilla,  con  una  joven  inexperta  á  quien 
ha  fascinado.  Los  peligros  en  que  ésta  se  halla  de  ceder  á  su 
seducción,  evita  con  su  presencia  y  sus  consejos  el  virtuoso 
Juan  de  Dios,  de  cuyos  labios  brotan  sublimes  sentencias, 
felicisimamente  expresadas  con  elocuente  ternura,  si  bien  algo 
repetidas  é  insistentes.  Sería  admirable  y  completa  esta  obra, 
«i  á  su  segundo  acto  correspondiesen  los  demás.  Su  desenlace 
nos  recuerda,  en  su  forma,  aquella  terrible  escena  de  El  Mágica 
prodigioso,  entre  Cipriano  y  la  imagen  de  Justina.  El  desalmado 
aventurero  vuelve  á  la  razón  á  vista  de  su  amada,  trocada  en 
esqueleto  deforme,  arrepintiéndose  de  sus  maldades. 


IX 


Eguílaz  prestó  un  gran  servicio  á  nuestras  letras  y  un  jus- 
tísimo tributo  á  la  memoria  del  autor  de  El  hombre  de  oriundo^ 
recien  perdido  entonces  para  la  escena ,  en  la  que  como  maes- 
tro se  le  reputaba.  Sabíase  que  tan  insigne  poeta  había  trazado 
€l  plan  de  una  obra  dramática,  de  sumo  empeño  por  la  grande- 

TOMO    CXIX  4: 
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za  de  su  protagonista,  que  lo  era  Miguel  de  Cervantes,  y  que- 
ya  debió  haber  terminado  algunas  de  sus  escenas.  Eguilaz,  en- 
tusiasta admirador  y  amigo  de  Vega,  con  este  recuerdo  y  en 
ocasión  en  que  se  disponía  en  el  teatro  de  la  Zarzuela  una  fun- 
ción para  conmemorar  el  aniversario  de  la  muerte  de  aquél 
Príncipe  de  los  ingenios,  acudió  á  los  hijos  del  ilustre  finado 
quienes,  afanosos  de  todo  cuanto  pudiera  redundar  en  honra  de 
su  padre,  hallaron,  en  efecto,  entre  sus  manuscritos,  el  drama 
biográfico  titulado  Los  dos  camaradas,  primera  parte  de  otro 
cuyo  nombre  era  Miguel  de  Cervantes.  A  la  verdad  que  á  Egui- 
laz se  debe  el  haber  dado  á  conocer  esta  obra  postuma  del  au- 
tor de  tantas  otras  de  reconocido  mérito.  No  es  este  lugar 
oportuno  para  dar  una  idea  de  tan  notable  trabajo.  Quien 
con  tanta  autoridad  y  suficiencia  lo  emprendió,  acertó  á  re- 
vestir su  castiza  prosa  de  tal  encanto,  que  pudiera  confundir- 
se con  la  que  brotó  de  la  pluma  de  oro  del  que  dio  vida  al  cé- 
lebre hidalgo  manchego.  El  apropósito  Un  hallazgo  literario^ 
que  inspiró  á  Eguilaz  el  de  tan  precioso  manuscrito,  es  digno 
á  su  vez  de  aplauso  y  estimación.  Cumple  perfectamente  el  fin 
con  que  fué  hecho,  y  explica  todas  las  circunstancias  de  su  en- 
cuentro de  un  modo  sencillo  é  ingenioso.  Con  todo  el  carácter 
y  el  espíritu  crítico  de  una  afamada  obra  de  Moratín,  se  ofrece 
el  proemio  de  la  obra  de  D.  Ventura  de  la  Vega,  Los  dos  cama- 
radas.  Encuéntranse  en  él  caracteres  que  nos  recuerdan  los  que 
con  tanto  gracejo  y  naturalidad  presentó  Inarco  Célenlo  en  su 
admirable  comedia  El  café,  y  la  sátira  oportuna  con  que  ofrece 
las  costumbres  de  su  tiempo  en  cuanto  se  refiere  á  los  públicos 
espectáculos  y  al  arte  escénico  en  general. 

Cúmplenos  recordar  de  pasada  algunas  otras  producciones 
de  Eguilaz,  de  menor  importancia,  que  completan  su  repertorio. 
En  este  caso  se  halla  ¡Santiago  y  a  ellos!,  improvisación  hecha 
en  pocos  días,  obedeciendo  á  las  circunstancias  del  momento 
en  que  la  pública  espectación  estaba  en  las  arenas  de  África,, 
donde  nuestro  ejército  combatía  con  las  huestes  marroquíes  en 
defensa  del  honor  patrio.  No  es,  pues,  de  extrañar  que,  por  sa 
asunto,  sus  incidentes  y  la  forma  con  que  se  presentó  en  la  es- 
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cena  no  dé  lugar  á  la  crítica.  Llenó  su  objeto  entonces,  y 
nada  más. 

En  igual  ó  parecido  caso  se  halla  el  apropósito  también,  ó 
comedia  en  un  acto,  titulada  La  convalecencia,  inspirada  en  el 
año  1868  por  las  circunstancias  del  día  y  escrito  por  elección 
hecha  en  él  entre  otros  poetas  de  reconocido  concepto.  Nada  di- 
remos de  esta  intencionada  producción,  en  prosa  fácil  y  correc- 
ta. Las  de  su  índole  suelen  lograr  aplausos,  más  que  por  su 
mérito,  por  las  pasiones  excitadas  á  los  acontecimientos  políti- 
cos, y  son,  por  lo  tanto,  de  efímera  existencia. 

También  en  colaboración  con  el  fecundo  poeta  D.  Luis  Ma- 
riano de  Larra  escribió  Eguílaz,  recordando  el  pensamiento  de 
aquella  titulada  Cuantas  veo  tantas  quiero,  la  comedia  Entre  to- 
das las  mujeres^  no  siendo  ambos  muy  afortunados  en  su  éxito 
tal  vez  por  la  poca  novedad  de  su  asunto,  si  bien  demostrando 
siempre  las  dotes  de  autores  dramáticos  de  verdadero  ingenio. 
Fué  asimismo  Eguílaz  autor  de  una  parodia  del  conocido  drama 
Adria7ia  Lecovreur,  á  la  que  dio  el  título  de  Mariana  la  Barlú ^ 
la  cual  no  llegó  á  imprimirse.  También  nuestro  poeta  cultivó  el 
género  llamado  de  magia,  no  desdeñado  por  algunos  de  nues- 
tros afamados  autores  antiguos  y  modernos,  y  con -el  que,  por 
mucho  que  trabaje  el  ingenio,  es  muy  común  que  no  se  consi- 
gan para  el  arte  sus  mayores  glorias.  Bajo  el  supuesto  nombre 
de  Meneses  de  Padilla  dio  á  la  escena,  en  el  teatro  de  Varieda- 
des, la  comedia  de  la  clase  indicada,  que  tituló  Los  encantos  dt 
Briján,  alcanzando  feliz  éxito,  puesto  que  tuvo  la  suerte  de  ser 
representada  cincuenta  y  cinco  noches  consecutivas.  Cuenta 
asimismo  el  catálogo  de  obras  de  este  autor  otra  inédita,  de 
magia,  titulada  La  mano  de  gato,  que  no  conocemos. 

Réstanos  recordar  las  que  perteaecen  al  gé  aero  lírico-dra- 
mático, de  escritor  tan  perseverante  y  laborioso.  No  somos  de 
los  que  rechazan  en  absoluto,  como  extravío  del  arte  escénico,, 
las  obras  que  unen  en  sí,  en  agradable  consorcio,  la  música 
y  la  poesía,  y  desde  los  tiempos  de  Calderón  reciben  el  nom- 
bre esencialmente  español  de  Zarzuela.  Aquellos  elementos,, 
confundidos  de  tal  modo,  pueden  ser  fuente  de  inspiración 
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y  motivo  de  grandes  bellezas  artísticas.  Así  lo  han  comprendi- 
do poetas  tan  insignes  de  nuestro  moderno  teatro  como  Gar- 
cía Gutiérrez,  Ayala,  Vega,  Serra  y  tantos  otros  que  han  obte- 
nido legítimos  triunfos,  pidiendo  al  arte  divino  la  asistencia  á 
las  inspiraciones  de  su  Musa.  Acaso  el  no  igual  acierto  en  su 
cultivo  de  no  pocos  ha  influido  para  el  desprestigio  de  este 
género  y  ocasionado  el  desdén  de  aquellos  que  prefieren  el 
Teatro  Nacional  tal  como  la  tradición  nos  lo  ofrece,  sin  mezcla 
de  otro  elemento,  ni  asomos  de  estravagancias,  cual  las  que 
han  solido  ataviar  grotescamente  las  traducciones,  arreglos  é 
imitaciones  que,  como  derivación  de  la  zarzuela  han  degene- 
rado, hasta  ser  repugnantes  bufonadas.  Tan  bastardo  linaje  de 
producciones  contribuyeron,  en  parte,  no  sólo  á  la  decadencia 
del  género  lírico-dramático,  sino  á  hacer  menos  posible  que  la 
ópera  española  tomara  asiento  en  nuestros  coliseos,  teniendo 
por  base  la  misma  zarzuela  hteraria,  discreta  y  decorosa. 

Con  las  condiciones  de  un  buen  drama  romántico,  escribió 
Eguilaz  su  zarzuela  El  Molinero  de  SuUza.  Poco  hemos  de  decir 
de  esta  obra  tan  conocida  y  popular.  Las  trescientas  veinti- 
siete representaciones  que  se  llevaban  de  ella,  sólo  en  Madrid, 
al  imprimir  su  séptima  edición,  prueban  el  inusitado  éxito  que 
obtuvo.  Sin  duda  que  Eguilaz  aprovechó  todos  los  elementos 
que  dan  resultado  seguro  en  esta  clase  de  obras,  para  conse- 
guir tal  triunfo  escénico.  Gran  acierto  demostró  al  elegir  un 
asunto  basado  en  acontecimientos  de  la  historia  patria  de  ver- 
dadero interés  y  desarrollando  una  acción  llena  de  incidentes 
dramáticos.  La  agradable  música  del  maestro  Oudrid,  que  á  su 
vez  llegó  á  popularizar  por  el  colorido  local  que  supo  imprimir 
á  alguno  de  sus  cantos,  contribuyó  á  aquel  brillante  resulta- 
do. La  mejor  obra  de  este  género  de  Eguilaz  es,  sin  duda.  El 
Molinero  de  Snbiza.  Robustos  versos,  diálogos  animados,  si- 
tuaciones de  interés,  movimiento  escénico,  y  á  más,  romerías, 
procesiones,  danzas,  decorado  espléndido  y  variado;  todos  los 
recursos  que  se  emplean  en  los  dramas  á  que  nos  referimos  se 
ofrecieron  con  el  mayor  lujo  y  propiedad,  merced  al  especial 
acierto  que  siempre  ha  distinguido  al  inteligente  Director  de 
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escena  D.  Diego  Luque,  que  tan  fraternal  amistad  profesaba  á 
su  autor  y  tanto  esmero  ha  puesto  siempre  en  aquellas  que  son 
debidas  á  su  ingenio.  La  producción  que  ahora  recordamos  se 
halla,  pues,  revestida  de  ese  espíritu  caballeresco  de  otras  eda- 
des, y  en  ella  se  ofrece  el  culto  á  la  honra,  el  valor  indomable 
de  las  .gentes  de  armas,  el  orgullo  de  una  nobleza  infatuada  y 
el  amor  patrio  siempre  vivo  en  el  corazón  de  todos. 

No  menor  éxito  que  El  Molinero  de  JSuhiza  alcanzó  la  zar- 
zuela melo-dramática,  obra  postuma  de  autor  tan  fecundo,  ti- 
tulada El  Salto  del  Pasiego,  estrenada  con  gran  aparato  y  lujo, 
después  de  veintidós  años  de  escrita,  en  el  de  1878.  No  sobre- 
puja en  mérito  literario  á  aquella,  pero  es  sostenido  el  interéís 
dramático  que  despierta  por  sus  terribles  situaciones,  que  suavi- 
zan amenos  episodios.  Es  de  notar  en  esta  obra  el  estudio  de 
la  localidad  en  que  pasa  la  acción  y  de  sus  tipos  y  costumbres 
hecho  por  su  autor,  para  darle  su  especial  colorido.  La  música 
que  la  acompaña  pertenece  al  maestro  Fernández  Caballero,  y 
es  digna  de  su  inspiración  y  de  su  buen  nombre. 

No  puede  calificarse  de  buen  acierto  el  que  tuvo  nuestro 
poeta  al  arreglar  á  la  escena  española  el  drama  francés  que  al- 
canzó notable  éxito  allende  los  Pirineos,  bajo  el  título  La  ex- 
j)iació7i.  Asocióse  al  nombre  de  Eguílaz  el  de  D.  Ventura  de  la 
Vega  en  esta  zarzuela,  que  recibió  el  título  de  El  esclavo.  Su 
éxito  no  fué  todo  lo  favorable  que  debía  esperarse  de  una  obra 
que  tenía  en  su  abono  el  ser  conocida  anteriormente  y  los  nom- 
bres de  los  que  la  ofrecían  trasformada  de  este  modo.  Verdad  es 
que  fué  estrenada  en  los  últimos  días  del  año,  época  en  que  se 
cuenta  en  mucha  parte  con  la  indulgencia  de  un  público  bené- 
volo, que  no  es  tan  exigente,  y  al  que  los  mismos  autores  sue- 
len ofrecer  á  sabiendas  las  obras  que  no  tienen  en  preferente 
estima. 

A  pesar  del  ingenio  con  que  se  halla  escrita,  no  tuvo  mejor 
fortuna  la  otra  zarzuela  de  Eguílaz  titulada  Cuando  ahorcaron  á 
Quevedo,  personaje  ofrecido  más  felizmente  por  el  mismo  en 
una  producción  antes  mencionada,  como  principal  actor  de 
cierta  novelesca  aventura.  Su  título  se  funda  en  la  ejecución 
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que  los  venecianos  hicieron  de  la  estatua,  á  lo  que  parece,  del 
satírico  autor  á^'El  gran  tacaño,  y  de  tantas  festivas  y  filosófi- 
cas producciones.  De  escasa  importancia  es  la  acción  lírica  en 
un  acto,  de  Eguílaz  también,  titulada  M  vergonzoso  en  Palacio , 
que  el  público  hubo  de  juzgar  con  severidad  excesiva,  y  es 
fácil  aconteciese  no  se  llegara  á  fijar  en  sus  bellezas  literarias. 
Tales  son  las  obras  del  género  lírico-dramático  de  nuestro 
poeta.  Queda,  pues,  terminada  la  detallada  mención  de  todas 
las  del  malogrado  ingenio,  que  llegaron  ya  á  formar  un  nume- 
roso repertorio.  Eéstanos  aún  decir  breves  palabras,  conside- 
rándole como  refundidor  de  un  notabilísimo  drama  de  nuestro 
antiguo  teatro. 

No  somos  partidarios  de  esta  clase  de  arreglos,  de 'los  que 
obtienen  el  nom.bre  de  clásicos  por  su  perfección.  Creemos  que 
se  desvirtúa  el  mérito  de  los  que  produjeron  autores  tan  ilus- 
tres, desfigurándolos  ó  alterándolos,  sin  que  por  esto  dejemos 
de  reconocer  que  para  ofrecei:los  al  público  de  nuestros  tiempos 
son  de  todo  punto  necesarias  tales  alteraciones,  y  que  aun  así 
quedan  en  ellos  el  espíritu,  la  grandeza  y  el  carácter  del  poeta 
que  los  concibió.  No  juzgando  conveniente  tal  reforma  hecha 
en  los  dramas  de  los  grandes  ingenios,  añádase  á  esto  que  no 
consideramos  oportuno  el  arreglo  á  la  escena  moderna  del  dra- 
ma místico-romántico  La  devoción  de  la  Cruz,  del  más  elevado  de 
nuestros  ingenios.  Con  el  título  que  ya  también  tenía  La  cniz 
en  la  sepíUlura,  refundió  Eguílaz  esta  singular  y  fantástica  pro- 
ducción calderoniana,  tan  llena  de  bellezas,  de  interés  y  de 
inspiradas  situaciones.  Ya  en  otro  lugar  hemos  consignado  que 
este  dram.a  católico,  cuya  grandeza  sostienen  dos  poderosos 
-elementos,  la  poesía  y  el  amor  divino,  se  escribió  para  el  pú- 
blico de  su  época,  y  no  para  ser  sometido  á  la  censura  de  los 
excépticos.  Teniendo  fe  profunda,  puede  el  hombre  extraviado 
6n  los  senderos  de  la  culpa  y  hasta  del  crimen  hallar  gracia  de 
la  Divina  Misericordia,  sintiendo  un  verdadero  arrepentimien- 
to. Siendo  tal  el  pensamiento  del  poema  de  Calderón,  juzgúese 
si  es  asunto  este  que  puede  impresionar  de  igual  manera  á  los 
concurrentes  á  los  coliseos  de  nuestro  siglo,  no  acostumbrados 
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como  los  de  los  antiguos  corrales  á  este  género  de  obras  dramá^- 
ticas.  Compréndese  muy  bien  que  Eguílaz,  en  su  conocimiento 
y  estudio  de  nuestro  teatro  antiguo,  se  pagase  de  la  grandeza 
del  asunto  de  esta  composición  admirable,  una  délas  prime- 
ras que  brotaron  de  la  pluma  del  coloso  de  la  escena  patria. 

No  es  tampoco  ejemplo  que  impresione  en  nuestros  días,  en 
que  la  fe  está  menos  arraigada  en  los  corazones,  el  del  Eclipo 
cristiano,  así  llamado  su  protagonista  por  un  escritor  muy  dis- 
tinguido, del  criminal  que  á  última  hora  muere  contrito  y  con 
el  arrepentimiento  de  sus  maldades,  por  su  profunda  devoción 
á  la  cruz.  Bajo  este  aspecto  moral,  no  lo  juzgamos  á  propósito 
para  la  escena.  Bajo  el  punto  de  vista  literario,  comprendemos 
que  á  Eguílaz  cautivase  esta  producción  por  su  fuerza  dra- 
mática y  quisiera  con  sus  facultades,  que  las  tenía  muy  so- 
bradas para  ello,  dar  á  conocer  la  poderosa  fantasía  del  gran 
poeta,  no  estudiado  ni  enaltecido  tanto  como  es  justo  hasta 
reciente  época,  y  no  por  todos  cqn  el  acierto  que  sólo  con  el  de- 
tenido estudio  de  sus  obras  se  consigue.  Peligro  se  corre  en 
estas  trasformaciones  de  falsear  los  caracteres  de  la  obra  anti- 
gua, y  esto,  á  nuestro  juicio,  ha  acontecido  en  la  referida  re- 
fundición de  tan  hábil  escritor  como  Eguílaz  con  las  dos  figu- 
ras principales  del  drama,  Ensebio  y  Julia,  al  adornarlas  en 
cierto  modo  con  modernos  atavíos.  Fuera  de  lugar  es  hacer  en 
esta  ocasión  el  análisis  detenido  del  trabajo  del  poeta  moderno, 
pero  creemos  que  resaltaría  evidenciando  nuestro  aserto  como 
consecuencia  de  aquél.  Cierta  escena,  que  nos  recuerda  la  del 
panteón  en  que  D.  Juan  Tenorio  hace  alarde  de  su  impiedad, 
y  en  la  que,  á  manera  de  magia,  salen  los  muertos  de  sus  se- 
pulcros puede  ser  de  un  gran  efecto,  pero  no  la  hizo  Calderón. 
El  carácter  tan  eminentemente  romántico  de  La  Devoción  de  la, 
Cncz  era  un  inconveniente  con  que  hubo  de  luchar  Eguílaz 
para  llegar  á  conquistar  el  agrado  y  simpatías  de  los  oyentes 
de  su  refundición,  dado  el  tiempo  en  que  se  puso  en  escena; 
bien  que  hay  ciertas  obras  que  siempre  van  garantidas  por  el 
nombre  ilustre  y  respetado  del  que  las  ideó  y  dejó  escritas  para 
el  estudio  y  la  admiración  de  la  posteridad. 


56  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Hasta  aquí  nos  hemos  referido  á  las  obras  de  Eguílaz  quQ 
fueron  dadas  á  la  escena:  vamos,  pues,  á  mencionar  aquellas- 
otras  que  le  pertenecen  y  han  quedado  inéditas,  según  nuestras 
noticias.  Las  del  género  dramático,  llevan  los  titulos  siguien- 
tes: San  Fernando^  Roncesvalles,  Calderón  j  No  basta,  comedia 
esta  última,  y  las  zarzuelas  Los  Licmeiros  de  Galicia  y  La  guita- 
rra de  Espinel.  Consagróse  también  Eguílaz  al  género  nove- 
lístico y  su  pluma  produjo  La  espada  de  San  Fernando  y  otra  no. 
terminada,  cuyo  principal  personaje  era  Quevedo,  á  quien  ya 
más  de  una  vez  había  presentado  en  la  escena.  Asimismo  es- 
cribió otra  no  muy  extensa,  titulada  El  alfiler  de  brillantes,  la 
cual  es  de  sentirse  perdiese  cuando  iba  á  ver  la  luz  pública.. 
Varios  escritos  de  diversa  índole  de  nuestro  laborioso  autor  se- 
dieron  también  á  la  prensa  en  diferentes  publicaciones  periodis- 
ticas.  Entre  los  de  esta  índole  se  contaron  algunos  en  que 
ocultó  su  nombre,  consagrados  á  asuntos  políticos,  nunca 
guiado  por  afán  de  medro  ú  ambición  que  no  tenía,  sino  por  ese 
leal  deseo  de  todos  los  que  sienten  en  su  corazón  el  amor  á  la 
patria,  y  excusado  es  decir,  que  quien  atesoraba  tan  nobles 
prendas,  era  el  buen  ciudadano  anheloso  de  la  prosperidad  y  la 
gloria  del  suelo  en  que  había  nacido. 


Resumiendo  las  cualidades  que  distinguen  al  autor  de  Ver- 
dades amargas,  cúmplenos  decir  que  éste  ha  demostrado  que  el 
arte  dramático,  que  no  es  subjetivo,  puede  serlo  á  veces,  puesto 
que  en  sus  producciones  se  revela  al  poeta  que  siente  y  sufre 
los  mismos  afectos  que  los  personajes  que  crea,  identificándo- 
se con  ellos;  en  muchos,  los  más  dignos,  hállanse  encarnados 
sus  desengaños,  sus  amarguras,  sus  delicados  instintos,  y  por 
decirlo  de  una  vez,  su  pensamiento  y  su  alma.  ¡Corazón  admi- 
rable el  consagrado,  teniendo  por  norte  la  virtud  y  guiado  por 
•el  talento,  á  enaltecer  sin  tregua  lo  digno  y  lo  hermoso!  Eguílaz. 
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es  notable  por  su  fecundidad.  En  el  no  largo  período,  por  des- 
gracia, que  fué  inspirado  por  la  musa  escénica,  cultivó  distintos 
géneros,  revelando  en  todos  su  carácter  serio  y  melancólico  y 
ofreciendo  variedad  en  sus  asuntos,  mostrándose  conocedor  de 
los  renombrados  poetas  que  dieron  vida  y  esplendor  á  la  anti- 
gua escena  patria,  y  apartándose  siempre  de  la  funesta  moda, 
ya  en  su  tiempo  arraigada,  que  impelía  á  la  imitación  de  un 
teatro  extranjero,  donde  se  reproducían  costumbres  muy  dis- 
tintas á  las  nuestras,  y  que  en  vano  se  esforzaban  algunos  lla- 
mados autores  en  traducirlas  ó  acomodarlas  á  nuestros  usos. 
Eguílaz  se  distingue  en  la  comedia  social,  en  que  predomina 
un  pensamiento  moral  y  filosófico;  en  la  comedia  histórica-tra- 
dicional,  en  la  que  se  enaltece  á  ilustres  ingenios  patrios  de  una 
manera  tan  notable,  que  acaso  no  haya  en  la  época  contempo- 
ránea otro  alguno  que  con  él  compita  en  su  constancia  en  tal 
fin  y  número  de  sus  obras  de  este  género.  Aparece  Eguílaz  mi- 
nucioso en  los  detalles  que  forman  el  decorado  de  sus  obras,  y 
explica  este  cuidado,  en  él  constante,  por  su  deseo  de  que  des- 
aparezca lo  rutinario  de  nuestra  escena,  para  ser  reemplazada 
con  la  más  severa  y  artística  verdad.  En  este  justo  anhelo  que 
en  mucha  parte  llegó  á  ver  realizado,  le  han  secundado,  por 
fortuna  en  posteriores  tiempos,  inteligentes  directores  de  es- 
cena que  han  comprendido  que  lo  que  á  primera  vista  parecen 
nimios  detalles,  inñuye  poderosamente  en  la  cumplida  repre- 
sentación de  las  obras.  En  este  sentido,  el  arte  escénico  ha 
conseguido  notables  adelantos.  La  propiedad  escénica  de  cual- 
quier acción  que  reproduzca  los  sucesos  de  la  vida  humana 
debe  ser  armónica  en  su  conjunto,  para  que  la  ilusión  del  es- 
pectador sea  completa. 

No  es,  pues,  de  censurar  este  afán  tan  justo  y  conve- 
niente. Eguílaz  escribió,  para  la  mayor  parte  de  sus  produc- 
ciones, un  preámbulo  en  el  que  revela  su  entusiasmo  por  el 
arte  dramático,  en  que  explica  y  concentra  el  pensamiento 
que  le  ha  guiado  al  escribir  aquéllas,  y  en  el  que  se  advierte 
el  notable  y  provechoso  estudio  del  mismo  en  cuanto  se  re- 
fiere á  sus  aficiones  y  su  erudición  no  vulgar.  En  Eguílaz^ 


58  REVISTA  DE  ESPAÑA 

el  cultivo  del  arte  dramático  no  era  una  profesión,  era  una 
necesidad,  un  culto. 

Habrá,  tal  vez,  quien  señale,  corno  no  perfectas  del  todo,  al- 
gunas de  sus  obras;  pero  en  las  que  asi  se  hubieran  de  designar, 
no  es  posible  que  dejen  de  hallarse  bellezas  de  primer  orden  en. 
lospensamientos,  en  las  buenas  máximas,  en  el  lenguaje  poéti- 
co, pftr  más  que  con  alguna  frecuencia  tienda  éste  á  un  lirismo 
que  en  la  escena  parece  exuberante.  Si  alguna  obra  de  su  re- 
pertorio no  se  encuentra  á  la  misma  altura  en  mérito  que  las 
demás,  no  perjudica  tal  circunstancia  al  buen  nombre  de  su 
autor,  y  sólo  pudiera  sentirse  que  no  proporcionasen,  á  quien 
con  tanta  inteligencia  y  superioridad  penetró  en  los  albores  de 
su  juventud  en  el  templo  de  Talía,  los  mismos  aplausos  que  con 
tanta  largueza  como  justicia  se  prodigaran  al  que  produjo 
creaciones  tan  dignas  como  Verdades  amargas,  Alarcón,  La 
cruz  del  matrimonio  y  Los  soldados  de  plomo. 

Los  rasgos  de  la  existencia  de  Eguilaz,  que  pudieran  ser 
complemento  de  su  biografía  completa,  que  no  pretendemos 
hacer,  se  hallan  en  el  teatro.  El  teatro  era  su  -natural  elemen- 
to; fuera  de  él,  pocos  incidentes  ofrece  aquélla.  Su  alma,  sus 
sentimientos,  sus  aspiraciones  todas  en  él  se  encontraban;  en 
sus  invenciones  escénicas.  No  tuvimos  la  suerte  de  tratar  á  tan 
laborioso  ingenio.  Con  amigos  contaba  que,  con  mejor  acierto 
y  por  haber  conocido  su  vida  íntima,  hubieran  desempeñado  la 
grata  tarea  que  nos  hemos  impuesto,  y  entre  ellos  el  ya  citado 
D.  Antonio  Trueba,  el  excelente  escritor  que  ya  ha  consignado 
algunos  pormenores  de  su  vida  con  su  discreto  lenguaje,  ins- 
pirado en  tal  ocasión  por  los  tiernos  afectos  de  la  amistad 
sincera  que  llora  á  un  ser  querido,  arrebatado  prematuramente 
de  este  mundo,  xil  mismo  Trueba  debemos  conocer  el  siguiente 
rasgo  de  Eguílaz,  que  merece  ser  referido  y  que  revela  la  hi- 
dalguía de  sus  sentimientos.  Atribuyósele  por  algunos,  quena 
le  conocían  seguramente,  ciertos  sonetos  anónimos  y  difama- 
torios, por  lo  que  se  vio  obligado  á  justificarse  ante  la  autori- 
dad gubernativa  de  tan  indigno  recelo,  lo  que  consiguió  fácil- 
mente, sin  que  de  nuevo  fuese  molestado;  pero  tanto  influyó 
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en  su  ánimo  y  tal  fué  la  impresión  que  le  causó  tan  fatal  y  ab- 
surda sospecha,  que  en  nada  podía  fundarse,  que  desde  enton- 
ces, preocupándole  sobre  manera,  según  alguno  de  sus  mejo- 
res amigos  asegura,  caminó  con  pasos  agigantados  al  sepulcro. 

Eguílaz  se  desposó  en  el  año  1863  con  una  virtuosa  joven 
de  distinguida  familia.  La  muerte  apartó  con  crueldad  de  su 
lado,  á  los  dos  años,  á  la  que  hizo  compañera  de  su  vida,  que 
tampoco  debía  prolongarse  mucho  más.  Dejóle  aquélla  una  hija 
en  tierna  edad,  que  es  hoy  la  heredera  de  un  nombre  honrado 
y  honrador  de  las  letras  españolas,  de  la  que  ha  continuado 
siendo  tutor  el  que  siempre  fué  su  inseparable  amigo  y  hoy  lo 
es  nuestro  afectuoso,  D.  Diego  Luque,  citado  ya  anteriormente. 

Consagrado  nuestro  poeta  al  teatro  por  completo  no  obtuvo 
cargos  públicos,  á  pesar  de  su  aptitud  para  ejercerlos,  hasta 
que  fué  nombrado  jefe  de  la  sección  de  Archivos  del  cuerpo  de 
Bibliotecarios,  Archiveros  y  Anticuarios ;  entonces  prestó  sus 
servicios  en  el  de  aquella  clase  histórico-nacional,  destino  que 
desempeñaba  cuando  le  sorprendió  la  muerte.  Esta  tuvo  lugar 
eii  la  madrugada  del  22  de  Julio  de  1874.  Cuáles  fueron  los  úl- 
timos momentos  del  ilustre  autor  dramático,  cuál  su  resigna- 
ción cristiana  y  la  tranquilidad  de  una  conciencia  nunca  agi- 
tada por  perturbadoras  pasiones,  cuál  su  conformidad  á  los  pa- 
decimientos que,  quebrantándole,  anticipaban  su  vejez,  lo  ha 
expresado  ya,  como  indicamos,  con  frase  tierna,  dulce  y  con- 
movedora su  buen  amigo  Trueba,  en  un  artículo  que  tituló 
Be  la  vida  y  muerte  de  Eguilaz,  y  se  dio  á  la  publicidad  en  uno 
de  nuestros  periódicos  ilustrados  más  excelentes.  El  mismo 
Trueba,  Luque  y  el  distinguido  pintor  escenógrafo  Busato  (1) 
oyeron  sus  últimas  palabras:  ¡Esta  es  una  crisis  muy  grave.!  Si- 
guióse á  ellas  el  silencio  de  la  muerte. 

Se  halla  tan  bien  retratado  el  carácter  de  Eguílaz  en  el  so- 


(1)  Al  adornar  este  inteligente  artista  con  su  pincel  las  salas  del  antiguo  café  de  la 
Iberia,  que  hoy  ya  no  existe,  consagró  un  delicado  recuerdo  al  autor  malogrado  que  fué 
8u  amigo,  colocando  en  el  sitio  que  solía  frecuentar  los  atributos  de  Talía,  cubiertos  coa 
fúnebre  gasa. 
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neto  que  le  consagró  uno  de  sus  mejores  amigos,  á  quien  tan 
bien,  honrándonos,  llamamos  nuestro,  el  inspirado  poeta  y 
académico  D.  Antonio  Arnao,  que  como  el  más  digno  término 
al  estudio  de  las  cualidades  que  á  aquél  distinguía  y  del  ca- 
rácter que  ofrecen  sus  obras,  hemos  de  permitirnos  trasladarla 
á  este  paraje.  Es  como  sigue: 


Joven  lanzó  su  postrimer  aliento, 
Vivas  dejando  en  la  española  escena 
Inspiraciones  de  fecunda  vena 
En  que  el  gran  Alarcdn  le  dio  su  acento. 

Falto  le  vi  de  dicha  y  valimiento 
Con  el  trabajo  mitigar  su  pena, 

Y  vi  que  en  el  dolor  su  faz  serena 
De  lágrimas  bañaba  su  sustento. 

Noble  y  perseverante  sin  medida 
Supo  ganar  honradas  voluntades, 
Supo  ceñir  corona  merecida. 

Y  luchando  entre  dulces  falsedades 

Y  verdades  amargas  de  la  vida, 

Al  bien  sirvió,  verdad  de  las  verdades. 


ikii^el  Lasso  de  la  Vega. 
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La  tarea  de  simplificar  la  ortografía,  tendiendo'  á  escribir 
las  palabras  como  se  pronuncian,  se  considera  por  la  generali- 
dad de  los  gramáticos  y  escritores  como  obra  destructora  y  de 
ignorancia.  Ya  hace  tiempo  que  las  eminencias  literarias  de 
nuestro  país  fulminaron  sus  anatemas  contra  los  mal  avenidos 
con  la  etimología,  que  quieren  desnaturalizar  nuestra  lengua 
con  sus  ridiculas  y  absurdas  proposiciones  de  reforma;  y  el  eru- 
dito Sr.  Monlau  se  deshizo  en  improperios  y  verdaderos  insul- 
tos contra  los  innovadores. 

Sin  embargo  es  un  hecho  innegable  que  la  reforma  orto- 
gráfica, en  sentido  fonético,  constituye  una  imperiosa  necesi- 
dad, y  están  en  un  error  lamentable  los  que,  no  siendo  enemi- 
gos declarados  de  ella,  la  consideran,  á  lo  sumo,  como  cosaba- 
ladí  é  indigna  de  ocupar  la  atención  de  personas  formales. 
Ninguna  mejora,  por  insignificante  que  parezca,  es  desprecia- 
ble; y  creo  h?-ber  demostrado  hasta  la  evidencia,  en  mi  folleto 
La  ortografía  Jonética,  publicado  hace  tres  años,  que  el  acuerdo 
entre  la  escritura  y  la  pronunciación  es  ya,  en  nuestros  tiem- 
pos, una  de  esas  aspiraciones  que  infaliblemente  se  abren  paso, 
y  que  tarde  ó  temprano  lo  habrán  de  reconocer  así  los  grama- 
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ticos  y  preceptistas,  llegando  día  en  que  el  fonetismo  triunfe 
del  etimologismo. 

Cierto  es  que  los  que  enseñan  gramática  y  los  académicos 
son  los  más  encarnizados  enemigos  de  semejantes  innovacio- 
nes. Y  por  lo  que  hace  á  la  Academia  española,  refractaria  hace 
tiempo  á  todo  género  de  novedades,  ha  entrado  en  mal  hora 
por  una  vía  de  reformas  retrógradas,  por  todo  extremo  lamenta- 
bles,  restableciendo  en  la  escritura  letras  mudas  de  que  hace 
más  de  medio  siglo  nos  habíamos  acostumbrado  á  prescindir, 
y  que,  por  mucho  que  escribamos  ahora,  nunca  volveremos  á 
pronunciar.  Ejemplos,  entre  otros  numerosos  casos,  las  si- 
guientes voces:  sevtiembre,  oBScuro,  subscripción,  • 

Por  fortuna  los  improcedentes  retrocesos  de  unos  cuan- 
tos, siquiera  constituyan  éstos  autoridad,  no  invalidan  la 
marcha  progresiva  de  los  más,  y  la  buena  causa  se  abre  paso 
con  el  trascurso  del  tiempo.  Si  somos  poquísimos  en  España  los 
que  defendemos  el  fonetismo  (no  cuento  á  los  mal  avenidos  cou 
la  ortografía,  sin  más  razón  que  la  de  no  haber  sabido  jamás 
practicar  sus  reglas),  en  el  extranjero  progresa  con  rapidez  ía 
idea,  y  he  recibido  ya  algunos  impresos  escritos  fonéticamente 
en  alemán  y  en  francés. 

«Lo  que  distingue  este  movimiento  de  los  anteriores — áxcQ 
Mr.  P.  Passy — es,  en  su  conjunto,  la  parte  que  en  él  han  toma- 
do los  lingüistas  de  profesión,  y  por  tanto,  el  carácter  de  rigor 
científico  que  ha  tomado  y  se  acentúa  cada  día  más.» 

Y  es  que,  en  efecto,  lo  científico,  lo  racional,  lo  conforme 
con  la  lingüística  es  el  fonetismo  puro;  y  las  ortografías  eti- 
mológicas no  resisten  á  un  análisis  concienzudo.  Los  gramáti- 
cos aferrados  á  ellas  (y  yo  lo  he  estado  cual  pocos  antes  de  es- 
tudiar con  imparcialidad  la  cuestión)  se  imaginan  que  los  re- 
formadores somos  unos  atolondrados  innovadores  por  sistema, 
desconocedores  de  los  principios  etimológicos,  y  que  no  nos 
hemos  parado  á  reflexionar  sobre  los  inconvenientes  de  seme- 
jantes cambios. 

Este  es  un  error  que  he  tratado  de  desvanecer  en  mi  citado 
folleto  sobre  la  ortografía  fonética  y  en  una  conferencia  que 


LA  REFORMA  ORTOGRÁFICA  63 

sobre  este  asunto  di  en  el  Circulo  filológico  de  Madrid.  Y  de  que 
obramos  con  pleno  conocimiento  de  causa,  después  de  pesar 
maduramente  el  pro  y  el  contra,  e$  una  prueba  el  molimiento 
contemporáneo,  á  cuyo  frente  se  ponen  ya  casi  en  todas  partes 
los  filólogos  y  lingüistas,  que  antes  eran  hostiles  ó  cuando 
menos  indiferentes. 

El  citado  Pass^,  en  un  artículo  publicado  por  el  JBulletiii 
mensitel  de  la  Société  de  réjorme  ortJiographiqíie,  correspondiente 
al  día  7  de  Agosto  último,  aduce  en  pro  de  la  escritura  fonética 
los  siguientes  argumentos,  que  coinciden  con  parte  de  los  que 
he  presentado  yo  en  diferentes  ocasiones: 

«Por  de  pronto  se  vio  que  nuestras  ortografías  sólo  de  nom- 
bre eran  etimológicas  á  veces;  que  muchas  letras  que  conser- 
vamos religiosamente  como  vestigios  del  pasado,  descansan 
simplemente  en  tal  cual  grosero  error  (bonneur  de  bonum  augii" 
Hum,  poi\)S  de  pensum,  chevaux  de  caballos,  noi^  de  nucem, 
soTv^er  de  sonare)  (1).  Notóse  luego  que  las  mismas  letras  eti- 
mológicas tienen  poco  valor,  puesto  que  no  se  conservan  cons- 
tantemente (doioitdiQ,  dÍGÍlum,  ipevo/roid  de  friaidum;  uomme  de 
HomÍ7iem,  pero  07i  de  nomoj.  Más  tarde,  cuando  la  gramática 
comparada  demostró  que  las  palabras  cambian  obedeciendo  á 
leyes  fijas  é  invariables,  que  tal  combinación  de  sonidos  en 
latin  debe  ?iecesariamente  dar  tal  otra  ó  tal  sonido  simple  en 
francés,  vióse  minado  por  su  base  el  principio  mismo  de  la 
ortografía  etimológica;  y  en  efecto,  ¿no  es  absurdo  representar 
las  palabras  como  momias,  en  vez  de  presentarlas  como  real- 
mente son,  organismos  vivos  que  se  desarrollan  conforme  á 
leyes  regulares?  En  fin,  cuando  la  fonética,  ciencia  nueva  (el 
estudio  comparado  de  la  voz  articulada  en  los  diferentes  idio- 
mas) ha  venido  á  reclamar  una  notación  exacta  del  lenguaje 
hablado  bajo  todas  sus  formas,  los  sabios  han  tratado  seria- 
mente de  reemplazar  las  ortografías  tradicionales  por  alguna 


(1)    Tiene  mucha  raxón  el  autor  francés,  pero  hubiera  podido  elegir  mejores  ejem- 
plosj  por  de  pronto,  se  encuentra  la  d  de  poids  en  pondas  y  la  x  de  noix  en  nux. 
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de  los  alfabetos  fonéticos  de  que  se  Yalen  para  sus  estudios 
teóricos.» 

No  es,  pues,  extraño  que  el  fonetismo  en  ortografía  haya 
llegado  á  revestir  el  carácter  de  una  aspiración  universal,  que 
se  hace  sentir  más  cada  día  y  se  abre  paso  lentamente,  pero  de 
un  modo  seguro.  Y  no  es  permitido  dudar  que  con  el  tiempo  ha 
de  llegar  a  ser  irresistible  este  movimiento,  que  favorecen  las 
siguientes  asociaciones  de  reforma: 

I.""  La  Phonetic  Society,  fundada  en  1843  y  presidida  por  el 
célebre  lingüista  Max  Müller,  profesor  de  la  Universidad  de 
Oxford.  Actualmente  cuenta  con  unos  3.000  socios  y  publica 
una  revista  semanal,  el  Phonetic  Journal,  con  una  tirada  de 
20.000  ejemplares.  Es  á  la  vez  una  sociedad  taquigráfica,  y 
hasta  la  fecha  tiene  más  importancia  en  este  último  con- 
cepto. 

2."*  La  American  Spelling  Reform  Association,  establecida 
en  1876  para  la  reforma  de  la  ortografía  inglesa  en  América  y 
presidida  por  el  Dr.  March,  cuenta  entre  sus  miembros  á  los 
más  distinguidos  lingüistas  americanos.  Aunque  el  alfabeto 
fonético  que  propaga  esta  Sociedad  no  ha  tenido  hasta  la  pre- 
sente la  mayor  aceptación,  ha  llegado  á  generalizar  cinco  re- 
glas de  ortografía  simj^lificada,  que  han  sido  adoptadas  por  una 
parte  de  la  prensa  de  los  Estados  Unidos,  y  algunas  de  cuyas 
formas  se  han  hecho  populares.  El  Spelling,  órgano  de  la  Socie- 
dad, ve  la  luz  en  Boston  cada  trimestre  (2). 

3.*  La  Englislh  fSpelling  Roform  Association,  que  se  fundó 
en  1879,  tiene  por  objeto  la  reforma  de  la  ortografía  inglesa; 
la  constituyen  unos  500  á  600  socios ,  entre  los  que  hay  que 
citar  al  Dr.  Gladstone,  Presidente;  á  los  Hngüistas  Ellis, 
Morris,  Murray,  Sayce,  Skeat,  Sweet,  Vicepresidentes;  al 
Obispo  de  Exeter,  al  poeta  Tennyson.  Tanto  esta  asociación 


(2)  Según  Mr.  Paul  Passy,  el  americano  Burritt  ha  calculado  que  Inglaterra  mal- 
gasta anualmente  50.000  francos  en  tinta  y  caracteres  de  imprenta,  sólo  por  usar  aun  las 
terminaciones  our,  que  los  americanos  escriben  or. 
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como  la  americana,  han  adoptado  para  sus  publicaciones  una 
ortografía  parcialmente  reformada. 

4.*  La  Algemeiner  verein  filr  vereinfacJiie  recJUscJireihung , 
fundada  en  1876  bajo  la  presidencia  del  Dr.  Fricke,  persigue 
la  simplificación  de  la  ortografía  alemana;  su  órgano  mensual, 
Die  Eeform,  lo  es  al  mismo  tiempo  del  Lateinschriftverein  (so- 
ciedad para  la  propagación  de  los  caracteres  latinos),  que  no 
cuenta  con  menos  de  unos  4.500  socios.  Ambas  asociaciones 
son  particularmente  odiosas  al  Príncipe  de  Bismark. 

5.^  La  R(BtistavnÍ7igssmlskap,  sociedad  de  reforma  ortográfi- 
ca sueca,  establecida  en  1885  bajo  la  presidencia  del  Sr.  A.  No- 
reen,  profesor  de  la  Universidad  deUpsal,  tiene  800  socios,  entre 
los  que  hay  muy  gran  número  de  profesores  y  maestros,  y  al- 
gunos de  los  primeros  lingüistas  de  la  Suecia.  Su  órgano,  el 
JVystavare^i,  se  publica  sin  época  fija. 

6.^  La  Société  néograpJiique  Sicisse  et  étrangére,  fundada 
en  1869,  bajo  la  presidencia  del  Dr.  Raoux,  profesor  de  la  Aca- 
demia de  Lausana. 

7.*  Ij2í  Société  de  Reforme  ortJiograpJiique  ^  que  se  fundó  en 
París  en  Diciembre  de  1886,  después  de  algunas  explicaciones 
-entre  la  Association  plionétiqxie  des  professenrs  de  langiies  vivan- 
tes y  la  Société  francaise  de  SténograpUe.  Del  BuUetin  mensuely 
■que  tiene  por  órgano  la  Sociedad  de  Reforma  ortográfica,  he  to- 
mado la  precedente  relación  de  asociaciones  fonéticas. 

La  mayor  parte  de  estas  sociedades  ofrecen  un  tipo  de  es- 
critura completamente  regular,  con  los  caracteres  nuevos  que 
lian  juzgado  indispensables,  y  al  mismo  tiempo  propagan  una 
ortografía  parcialmente  reformada;  pero  la  sueca  se  ciñe  á  la 
representación  fonética  pura,  aunque  sin  caracteres  nuevos. 
Sin  embargo,  existe  fuera  de  la  asociación  un  importante  mo- 
limiento de  reforma  moderada ,  á  cuyo  frente  figuran  los  lin- 
güistas Tegner,  Lyttkers  y  Wulff .  A  pesar  de  esta  lamentable 
división  entre  los  reformadores,  la  ortografía  tradicional  pare- 
ce más  seriamente  amenazada  en  Suecia  que  en  ninguna  parte. 

Se  ve  que  la  regularización  de  la  escritura  se  halla  hoy  en 
buenas  vías,  y  es  gran  lástima  que  los  que  en  distintas  liacio- 

TOMO   CXIX  5 
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nes  persiguen  el  mismo  ideal  no  hayan  establecido  más  ínti- 
mas relaciones  mutuas,  no  sólo  por  el  ánimo  y  fuerza  que  da 
la  unión,  sino  también,  y  muy  especialmente,  porque  el  alfa- 
beto debe  ser  común,  por  lo  menos,  á  todos  los  pueblos  que 
usan  de  los  caracteres  latinos,  en  cuyo  número  incluyo  á  los 
alemanes.  Teniendo  presentes  los  sonidos  todos  de  esos  distin- 
tos idiomas,  hay  que  completar  el  abecedario  común  con  los 
signos  estrictamente  necesarios,  sin  que  lo  haga  cada  país  á 
su  antojo,  en  cuyo  caso  tendríamos,  cujal  hoy,  diferentes  soni- 
dos para  cada  letra  escrita. 

Importa  mucho  que  se  fijen  en  este  punto  los  reformistas 
europeos  y  americanos,  porque  de  hacer  el  arreglo  del  alfabeto 
de  común  acuerdo,  resultarían  grandes  ventajas  en  el  estudia 
de  las  lenguas  extranjeras,  que  en  vez  de  presentarnos  con  so- 
nidos nuevos  las  mismas  letras  que  conocemos  con  otra  pro- 
nunciación (como  la  v  francesa,  que  un  español  pronuncia  h  y 
un  alemán/,  la  «^  de  nuestra  escritura,  que  para  los  franceses 
tiene  diferente  sonido  y  para  los  ingleses  otro,  etc.),  nos  ofrece- 
ría un  alfabeto  universal,  digámoslo  así,  del  cual  cada  idioma 
dejaría  las  tres  ó  cuatro  letras  que  no  necesitase.  Así,  por  ejem- 
plo, nosotros  no  usaríamos  los  signos  que  se  adoptasen  para  la 
%,  la  eu,  la  cli,  la  /  ni  la  z  francesas-,  pero  al  encontrar  estos  so- 
nidos en  diversas  lenguas,  los  veríamos  siempre  representados 
del  mismo  modo  en  todas  ellas. 

En  nuestro  país  no  existe  sociedad  alguna  para  el  arreglo 
de  la  ortografía,  y  sin  embargo  en  ninguna  parte  acaso  pudie- 
ra ésta  llevarse  á  efecto  con  más  probabilidades  de  éxito.  La 
reforma  repentina  y  brusca,  que  con  razón  repugna  en  todas 
las  naciones,  porque  rompe  la  continuidad  histórica  de  la  lite- 
ratura, no  tendría  en  España  muy  grandes  inconvenientes^ 
porque  desfiguraría  poco  las  palabras  á  que  alcanzase,  y  ni  un 
momento  dejaría  de  entenderse  lo  escrito,  cosa  que  no  ocurre 
en  los  idiomas  que  han  vivido  más  apegados  que  nosotros  á  la 
tradición  etimológica.  Sin  embargo,  como  el  salto,  aunque  pe- 
queño, es  molesto,  y  como,  por  otra  parte,  la  distancia  entre  la 
ortografía  actual  y  la  que  habría  que  adoptar  permite  el  tem- 
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peramento  de  ven  paso  gradual,  yo  propuse  en  el  Circulo  filológi- 
co de  Madrid  un  procedimiento  muy  sencillo  de  transición  in- 
sensible, que  ahorraría  por  completo  el  salto  repentino  y  nos 
pondría  á  la  vuelta  de  muy  pocos  años  en  posesión  de  una  or- 
tografía absolutamente  fonética.  Como  nada  hay  en  mi  plan 
que  no  sea  eminentemente  práctico  y  de  fácil  adopción  por  los 
que  no  estén  completamente  obcecados  en  el  estacionamiento 
de  la  escritura,  pienso  insistir  en  él  por  medio  de  la  prensa. 

Pero  sería  de  desear  que  el  ejemplo  dado  por  otros  países, 
que  nos  han  de  preceder  en  todo,  aun  en  aquello  en  que  nos- 
otros pudiéramos  y  debiéramos  ser  los  primeros,  tuviese  algún 
eco  en  España,  y  que  se  unieran  para  formar  aquí  también  una 
sociedad  de  propaganda  fonética  los  partidarios  conscientes  de  la 
reforma.  Seguramente  no  había  de  faltar  el  apoyo,  vital  en  este 
asunto,  de  una  buena  parte  de  la  prensa;  ni  es  dudoso  que  la 
Academia  de  la  lengua  (que  no  puede  esperarse  tome  nunca  la 
iniciativa)  llegara  por  fin  á  sancionar  los  decretos  del  uso,  re- 
conociendo los  hechos  consumados  y  adoptando  definitivamen- 
te algún  día  la  ortografía  fonética. 


Tomás  Escriclie  y  Alie^ 


LOS  ALFABETOS  HELENÜ-IBERÍCOS 


(1) 


VI 


Después  de  esta  exposición,  veamos  ahora  qué  sean  los  al- 
fabetos que  se  han  dado,  á  fin  de  explicar  los  españoles  anti- 
guos; qué  hay  en  ellos  de  admirable  y  con  qué  equivalencia  no 
pueda  contarse. 

Alfabetos. 

Alfabeto  de  Velázquez. — Diez  signos  da  para  la  A,  y  sola- 
mente convienen  á  dicha  letra  el  primero,  cuarto  y  quinto. 

Las  equivalencias  que  ofrece  para  la  gamma  Q  pueden 
servir  todas,  menos  la  segunda,  por  ser  K.  En  los  cambios 
eufónicos  recibirá  el  valor  de  g.  Cuídese  muy  mucho  de  no 
confundir  algunos  de  ellos  con  la  P  y  L,  que  algunas  inscrip- 
ciones recibirán  semejante  valor. 

Para  la  Delta,  el  primer  signo  está  muy  bien  aplicado.  Los 
segundos  pueden  dar  lugar  á  errores. 

Al  tratar  de  la  Epsilon  (E  breve)  ha  estado  muy  acertado: 
el  cuarto  es  K  vocalizadíU. 


(t)    Véanse  las  Revistas  de  25  de  Junio,  10  de  Julio,  10  y  25  de  Octubre. 
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Por  lo  tocante  á  la  Zeta,  no  acertó  Velázquez. 

Entre  los  que  se  ven  para  la  Eta,  el  primero  le  cuadra  ad- 
mirablemente. El  tercero,  á  veces,  es  tli. 

Si  se  advierte  que  la  O  en  las  leyendas  antiguas  lleva  un 
punto  central,  hay  que  admirar  la  perspicacia  de  Velázquez  al 
tratar  de  los  signos  de  Theta. 

De  los  dos  signos  que  trae  para  la  Iota,  no  le  conviene  el 
segundo. 

Tres  presenta  para  la  K.  No  debe  admitirse  el  segundo. 

Aceptada  la  posición  que  tienen  el  tercero  y  cuarto  que 
asigna  para  la  L,  no  es  fácil  su  aceptación. 

Los  de  la  M  y  N  están  perfectamente  clasificados;  lo  mis- 
mo que  el  de  X ,  siendo  á  veces  S. 

Debe  aceptarse  la  trascripción  de  los  de  O,  omicron\  suce- 
diendo lo  mismo  con  los  de  la  P. 

Nuevas  variaciones  se  dan  para  la  R.  Téngase  cuidado 
sumo  con  el  sétimo,  octavo  y  noveno,  los  que  incluye  también 
entre  los  de  la  D.  Es  muy  fácil  confundirlos  también  con  la  P. 

De  los  signos  para  la  S,  Y  y  Ps,  nada  hay  que  advertir. 

El  que  da  para  T  puede  ser  K  lo  mismo  que  el  de  la  Y. 

El  signo  que  los  autores  contemporáneos  quieren  que  sea  R, 
ya  le  clasificó  Velázquez  como  F. 

Con  relación  al  de  Tsade,  D  S,  debo  decir  que  es  E. 

Los  que  considera  como  valores  del  digauma,  el  primero  se 
confunde  con  E;  los  tres  últimos  son  de  la  K. 

Alfaheto  del  Dr .  Puertas-. 

A  (Alfa). 
No  pueden  admitirse  los  signos  cuarto,  octavo  y  noveno. 


B  (Beta). 

Solamente  en  algún  caso  podrá  ser  B  el  segundo  signo,  si 
las  reglas  eufónicas  no  se  encuentran  quebrantadas. 
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G  (Gamma). 
Ningún  signo  equivale  á  dicha  letra. 

I)  (Delta). 
Sólo  el  primero  está  bien  clasificado. 

E  (Epsilon). 
El  punto  carece  de  valor. 

E  (Eta). 
No  se  admita  el  segundo. 

r>^(Theta). 
Procedió  con  mucho  acierto  el  autor. 

Iota. 
El  segundo  es  más  bien  Y. 

K  (Kappa). 
El  cuarto  es  inadmisible. 

M 
Sólo  es  aceptable  el  primero. 

N— XI— O— P 
Su  equivalencia  es  segura. 
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Fuera  del  primero,  segundo,  tercero,  octavo,  décimo  y  un- 
décimo, ninguno  tiene  semejante  valor. 

Eespecto  de  los  restantes,  nada  debe  advertirse. 
Alfabeto  de  Grotefend: 

Alehph^=A 

Pone  para  A  los  signos  que  equivalen  á  E. 

Bethh=B 

Las  monedas  bilbilitanas  contienen  el  segundo  signo.  El 
primero  y  tercero  convienen  con  el  signo  dado  por  el  doctor 
Puertas. 

Ghimel=GH 

Todas  las  letras  corresponden  á  Zeta.  No  deben  ser  acep- 
tados. 

TH. 

Son  propios  de  PS.  Por  lo  tanto,  inaceptables. 

Daleth=DH 
Léase  lo  dicho  en  los  alfabetos  anteriores. 

Tet==T 
-Son  los  de  tJr.  el  cuarto  es  E. 
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w 


El  segundo  es  N.  El  primero  es  A  en  Velázquez,  y  el  terce- 
ro una  variación  del  primero. 


Chap-=CH=K 
Aquí  está  acertado  el  autor. 

HHHAYIN  (aspiración  muy  fuerte)  J, 
Ninguno  corresponde  á  lo  que  se  desea . 
Resch=3R. 


Fuera  del  último  signo,  ninguno  es  admisible.  Aquí  se  ad- 
vierte y  es  el  error  de  considerar  el  signo  F  cual  si  fuere  R  (1)^ 

Alfabeto  de  tSaulcy, 

Este  autor  clasifica  los  signos  según  la  división  griega  de 
las  consonantes  en  labiales,  dentales,  guturales,  etc.,  y  si- 
guiendo este  orden  las  clasifica  por  grupos.  Así  ha  procedido 
con  acierto,  porque  sabiendo  las  reglas  eufónicas,  se  consigue- 
muy  pronto  distinguir  el  verdadero  valor  de  los  signos,  una. 
Tez  bien  examinada  su  forma. 


Sólo  el  último  signo  es  admisible. 


(t )    Los  autores  contemporáneos,  por  no  conocer  la  lengua  y  paleografía  helénicas^  es~ 
tan  aferrados  á  este  error. 
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G  fuerte  y  aspirada. 

Aquí  no  está  acertado  Saulcy.  Los  autores  modernos  le  si- 
guen en  este  punto  y  por  ello  creo  que  se  equivocan. 

L. 

« 

Con  seguridad  son  aceptables  el  segundo  y  tercero. 

R. 

Nada  menos  que  diez  y  nueve  signos  ofrece.  Los  diez  pri- 
meros, para  el  mismo  Saulcy,  son  de  equivalencia  dudosa,  y  por 
cierto  que  no  valen  lo  mismo  que  R.  Véase  lo  dicho  en  el  alfa- 
beto de  Grotefend  acerca  de  las  mismas  letras. 

De  las  restantes  no  juzgo  que  se  deba  apuntar  nada,  aun- 
que respecto  de  la  T  se  encuentren  algunas  dudas. 

Alfabeto  del  Sr.  Delgado  (1).  Solamente  haré  referencia  á  los 
puntos  dudosos. 


El  primero,  tan  solo  se  puede  admitir  con  seguridad.  Los 
cuatro  restantes  será  muy  aventurado  tomarlos  por  A  sin  ha- 
cer antes  un  estudio  comparativo. 


Fuera  del  tercero,  los  demás  son  de  carácter  dudoso. 


(1)    El  Sr.  Delgado  no  sabia  griego,  ni  hebreo,  ni  árabe.  El  Sr.  Delgado  es  la  autori- 
dad tenida  por  incontestable  por  los  Sres.  Rada  y  Guerra  y  Orbe. 
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V. 

Todos  deben  ser  rechazados. 

KyC. 

Teniendo  presente  las  reglas  eufónicas ,  son  aceptables  el 
primero  y  segundt). 
El  penúltimo  es  A. 


No  la  corresponde  el  signo.  Es  PS. 

S. 

ISo  tiene  el  valor  general  de  S.  El  cambio  de  posición  nada 
«de  particular  encierra.  No  basta  esto  para  darle  carácter  ge- 
neral. 


R. 


Los  tres  últimos  son  aceptables.  Los  primeros  valen  lo  mis- 
mo que  PH,  ó  sea  F.  De  aquí  dimanan  muchos  errores  en  la 
aplicación  á  la  epigrafía. 


Q. 


Los  dos  signos  que  ofrece  no  son  admisibles. 

Alfabeto  de  Heiss. 

Así  se  explica  Heiss,  pág.  10. 

De  todo  lo  que  antecede ,  tres  puntos  quedan  establecidos 
para  la  numismática  celtibérica. 

L"  Las  monedas  celtibéricas  no  han  sido  acuñadas  sino 
por  los  Celtiberos,  de  que  dan  cuenta  los  geógrafos. antiguos. 
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2.°  El  monedaje  celtibérico  no  empezó  antes  de  las  rela- 
ciones que  pudieron  tener  con  la  República  romana,  habiendo 
dejado  de  existir,  casi  por  completo,  cuando  España  quedó  ya 
en  poder  de  Augusto. 

d.""  La  lengua  de  las  leyendas  ha  quedado ,  en  gran  parte, 
en  los  diferentes  dialectos  hablados  en  nuestros  días  por  los 
vascos.  • 

Según  lo  cual,  no  creo  necesario  entrar  en  más  detalles 
cuando,  según  el  Sr.  Rada,  sueñan  los  que  tratan  de  volver  á 
las  teorías  de  Erro;  eso  que  yo  no  admito  todo  lo  dicho  por 
Heiss. 

Alfabeto  del  St.  Rada  y  Delgado  (discurso  de  Recepción  en  la 
Academia  de  la  Historia,  pág.  44). 

El  alfabeto  es  doble,  digo  doble,  porque  es  alfabeto  ibérico  y 
de  Montealegre;  merece  que  hagamos  un  compás  de  espera.  El 
Sr.  Rada  le  deduce  de  las  interpretaciones  que  ha  dado  al  tra- 
ducir las  inscripciones  de  los  objetos  de  Montealegre.  Para  co- 
nocer el  valor  del  alfabeto  es  necesario  fijarse  en  el  valor  de 
algunas  inscripciones,  y  así  se  conocerá  si  el  Sr.  Rada  tiene  ó 
no  tiene  razón  al  darnos  el  alfabeto  sui  generis,  según  el  mis- 
mo autor  ha  dejado  escrito. 

En  primer  lugar,  se  presenta  la  leyenda  de  un  cono  trun- 
cado, que  más  parece  cilindro. 

La  inscripción  aparece  con  la  equivalencia  hebrea  dada  por 
el  Sr.  Rada: 


Y  dice  el  Sr.  Rada  (pág.  40):  ¡Su  traducción^  'valiéndonos  del 
caldeo^  por  razones  que  en  breve  expondremos ,  es  como  sigue: 

A  Niño,  señor  del  Acrópolis  (consagró  este)  exvoto  Artemidoro. 

Por  más  que  leo  y  releo  el  discurso,  no  hallo  ninguna  razón 
expuesta  por  el  Sr.  Rada  para  traducir'  por  el  caldeo  semejante 
epígrafe. 

Tal  vez  crea  exponerlas  en  el  análisis  epigráfico  que  em- 
pieza á  darnos  de  dicho  monumento  en  la  pág.  42. 
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Véase,  pues:  Entrando  en  el  análisis  epigráfico  del  noíahle 
monumento  que  nos  ocupa,  ninguna  dificultad  presenta  la  pri- 
mera linea  en  la  equivalencia  caldea  que  le  liemos  dado. 

¿Ninguna  dificultad?  ¿Y  qué  pruebas  se  aducen  para  hacer 
"ver  que  la  primera  línea  es  caldea?  ¿Lo  es  en  su  alfaheto?  (1)  ¿Lo 
es  en  su  lengua?  ¿Qué  alfabeto  caldeo  ha  visto  el  Sr.  Rada  de  tal 
clase?  ¿Dónde  consta?  ¿Quién  le  ha  publicado?  ¿Son  estos  los 
caracteres  usados  por  el  profeta  Daniel? 

El  mismo  Sr.  Eada  se  echa  por  tierra.  En  la  misma  página 
asegura  que  el  primer  signo  de  los  cinco  que  forman  la  prime- 
ra línea,  y  empezando  por  la  izquierda,  equivale  á  L,  j presén- 
tase en  la  inscripción  paleogriega  del  soldado  de  Maratón...  for- 
ma de  letra  que  se  presenta  igualmente  en  el  alfaheto  etrusco,  úm- 
hrico,  samnitico-oscense,  paleo-romano  hasta  en  fenicio,  y  en  los 
cuños  hebreo-samaritanos.  (Rada,  pág.  42.)  Luego  el  signo, 
por  la  misma  razón,  ^QTkpaleogriego,  será  etrusco,  y  hasta  feni- 
cio y  hebreo-samaritano;  pero  ¿en  dónde  se  prueba  que  es  cal- 
deo? ¿O  lo  es  en  cuanto  fenicio  y  Jieireo- samar itano?  Nada  en- 
cuentro en  el  discurso  que  analizo. 

Sigue  el  Sr.  Rada  (pág.  42):  El  tercer  signo,  como  también 
mremos  en  otra  inscripción  del  caballo  marino,  corresponde  á 
alepfi  caldea.  ¿Qué  alfabeto  caldeo  sigue  el  Sr.  Rada?  ¿Por  qué 
no  le  cita  ó  estampa?  ¿Alepfi  es  puramente  caldea? 

El  quinto  signo  es  el  vau  semítico  (Rada,  pág.  43);  y  Aleplí 
caldea  (guardo  el  género  según  el  autor  citado),  ¿no  es  signo 
semítico?  Y  si  lo  es,  ¿qué  significa  el  tau  semítico?  ¿O  sólo  lo 
caldeo  es  semitico? 

Vese,  pues,  que  según  lo  dicho  por  el  Sr.  Rada,  lo  mismo 
puede  ser  la  primera  línea  caldea,  que  semítica,  pialeogriega,  pa- 
leo-romana, etc.;   es  decir,  todo  menos  el  ser  real  que  encierra. 

¿Y  la  segunda  línea  se  halla  pertrechada  de  razones  para 
su  filiación  caldea? 

En  la  segunda  línea,  la  forma  prolongada  del  trazo  mayor  de 


(Ij    V.  a/e/aío 
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la  derecha,  en  el  primer  signo,  indica  que  es  una  letra  afín  á  la  P 
de  las  monedas  ibéricas  ó  vi  paleo-griego,  (Rada,  pág.  43.)  Pero 
el  signo  ¿es  ó  no  es  caldeo?  Y  vuelvo  á  lo  mismo:  ¿dónde  está 
el  alfabeto? 

Y  el  cuarto  carácter  es  igual  al  Tsade  fenicio  palmireno  y  á 
él  se  acercan  el  Tiehreo  Tsade,  etc.  (Pág.  43.)  Hasta  ahora  no  pa- 
rece el  caldeo. 

Quizás  la  tercera  línea  contenga  algo: 

La  tercera  linea  ofrece  alguna  mas  dificultad  en  sus  caracteres, 
aunque  no  insuperable.  El  signo  (primero,  de  derecha  á  izquier- 
da) es  el  palmireno  M  ó  degeneración  del  paleo-griego,  que  tiene  sn 
analogía  en  el  ibero,  en  Montealegre.  Quizás  es  la  ligatura  de 
m  y  o.  (Rada,  pág.  43.) 

El  tercer  signo  es  el  carácter  egipcio  T,  6  el  púnico  (en  di- 
rección contraria)  ó  fenicio...  (Rada,  pág.  43.) 

Finalmente,  la  ultima  linea  no  presenta  dificultad  en  su  postrer 
letra  ibérica  N',  y  el  ser  ibérica  su  forma,  nos  indica  que  el  primer 
signo  no  debe  ser  el  fenicio  [Q),  sino  el  ibérico  omega  de  las  mone- 
das autónomas.  (Rada,  pág.  43.) 

¿Y  el  caldeo?...  No  parece. 

Escribe  el  Sr.  Rada  en  la  pág.  43.  Partiendo  de  esta  base, 
el  sentido  es  cabal  y  claro.  Esta  expresión,  ¿vale  para  la  linea 
tercera  ó  para  toda  la  inscripción?  En  uno  y  otro  caso,  ¿cómo 
ha  de  ser  el  sentido  cabal  y  claro,  cuando  para  una  inscripción 
caldea,  según  Rada,  hay  signos  egipcios,  fenicios,  palmirenos, 
paleogriegos  é  ibéricos^ 

¿Es  admisible,  cientifi^camente ,  semejante  galimatías  pa- 
leográñco? 

El  alfabeto  que  resulta  es  un  alfabeto  suigeneris.  (Rada,  pá- 
gina 43.)  ¿Quién  le  ha  dicho  al  Sr.  Rada,  y  cómo  no  lo  prueba, 
que  signos  de  tan  varios  alfabetos  encierran  lenguaje  caldeo? 

Ya  ve  el  lector  que  no  es  posible  admitir  lo  que  quiere  el 
Sr.  Rada,  y  que,  según  él  mismo,  no  hay  nada  de  caldeo  pa- 
leográficamente.  Creería  ofender  al  autor  académico  que  refu- 
to si  le  dijera  cuál  fué  el  alfabeto  caldeo. 

Y  esto  respecto  de  los  signos. 
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¿Y  la  lengua  es  caldea?  Si  los  caracteres  no  lo  prueban,  ¿de 
dónde  se  deduce,  Sr.  Rada?  ¿Qué  razones  apunta?  jNinguna! 

Pero  al  trascribir  y  traducir  ¿emplea  el  caldeo?  Debe  ser 
también  un  caldeo  sui  generis  desconocido  para  Arias  Monta- 
no y  cuantos  en  la  actualidad  tenemos  la  desgracia  de  entre- 
garnos de  lleno  á  estudios  de  esta  íadole,  difíciles  y  poco  repro- 
ductivos en  España. 

En  la  primera  línea,  como  que  concuerda  la  forma  exter- 
na, si  los  caracteres  fueran  caldeos  por  lo  tocante  á  traducir  ci 
]SJino\  pero  aun  cuando  en  la  segunda  línea  dijera  Baal  Tzard, 
¿en  qué  fundamento  se  estriba  el  Sr.  Rada,  para  traducir  di- 
chas dos  palabras  por  sefior  del  Acrópolis?  Admítase  que  la  le- 
yenda diga  Baal  y  que  signifique  señor,  en  el  sentido  que  le 
da  el  Sr.  Rada:  ¿y  la  segunda  palabra?  Zard,  ¿quiere  decir 
Acrópolis?  En  ningún  diccionario  y  en  ninguna  inscripción  se 
encontrará.  ¿Y  cómo  se  ha  de  encontrar,  si  cual  está  la  palabra 
es  contraria  á  la  índole  de  las  lenguas  semíticas?  ¿No  conoce 
el  Sr.  Rada  la  manera  de  ser  de  la  sílaba  hebrea?  Si  une  la  i?  á 
la  R  no  hay  palabra,  ni  caldea  siquiera;  porque  la  lengua  no 
sufre  semejante  pegote.  Si  se  la  suprime,  entonces  falta  una 
letra  de  la  inscripción.  ¿Cómo  suelta  la  di  ficultad  el  epigrafis- 
ta caldeo? 

Sigo  analizando,  no  crea  alguno  que  escribo  por  sistema  de 
contradecir.  Contradigo  al  error. 

Línea  tercera,  dice  en  caracteres  hebreos,  Thenm.  Y  tradu- 
ce colocándolo  entre  paréntesis  por  (consagró  este).  ¿Dónde 
puede  encontrarse  en  lengaa  caldea?  ¿Qaé  diccionarios  se  han 
consultado?  ¿Qué  monumentos  lo  testifican?  ¿Y  responde  al  ser 
propio  de  las  lenguas  semíticas?  ¿Es  perfecto  semítico? 

Cuarta  línea.  Leo:  Asclian,  y  traduce  el  Sr.  Rada,  Exvoto, 
Confieso  mi  torpeza:  no  encuentro  valor  semejante.  ¿Tendrá  á 
bien  el  Sr.  Rada  decirme  dónde  podré  resolver  mi  dificultad? 

El  Betilo  tiene  cuatro  líneas,  y  el  Sr.  Rada,  añade  una  lí- 
nea que  presenta  con  paréntesis  y  contiene  dos  signos,  Dhaletli 
y  Resch,  formando  una  palabra  que  el  Sr.  Rada  traduce  por 
Artemidoro. 
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Pero,  i^Artemidoro  es  nombre  caldeo?  Arterius  y  Dorón  soo 
palabras  griegas. 

Consecuencia.  La  inscripción  no  es  caldea,  ni  en  cuanto  á 
los  signos  ni  en  cuanto  á  la  lengua. 

Es  natural  que  diga  yo  ahora  qué  inscripción  sea  y  su  sig~ 
nificación.  Luego  quedará  complacido  el  lector.  Antes  exami- 
naré cuanto  el  Sr.  Rada  trae  como  vía  explicativa. 

Ante  todo,  en  la  cita  de  Herodiano  (pág.  41),  y  ofrecida  al 
lector  en  caracteres  griegos,  traduce  el  Sr.  Rada:  paniotJien  pe- 
riferés  con  las  siguientes  palabras  por  debajo  circular.  Panto- 
tlien  significa,  no  por  debajo^  úrsxo  por  todas  partes. 

En  la  misma  página  leo:  La  forma  cónico- cilindrica  de  este 
monumento  demuestra  indubitallemente  que  se  refiere  á  la  segunda 
forma  de  la  Venus  Asiria  (Sol,  Lunus),  bajo  cuya  forma  era  re- 
presentado Elagabalo,  la  Venus  cipria  y  el  BJial-tsar,  Hércules- 
Astarte  de  Tiro,  conforme  al  texto  de  SancJiionaton. 

Sr.  Rada,  ¿cuál  es  el  texto  íntegro  de  Sanchionaton?  Y  si 
la  forma  de  este  monumento  demuestra  indubitablemente  que 
se  refiere  á  lo  copiado  arriba,  ¿cómo  el  Sr.  Rada  traduce  por 
Niño,  y  no  por  Venus  Asiria,  Elogábalo,  Venus  cipria  ó  Hér- 
cules Astarte  de  Tiro?  ¿Es  esto  serio  en  la  Historia?  Respecto  de- 
Venus,  si  aceptáramos  el  parecer  del  Sr.  Rada,  él  mismo  nos- 
sacaría  del  atolladero,  ya  que  en  la  pág.  44  enseña  que: 

Fa  conocemos  á  Niño,  divinidad  hermafrodita,  cuyo  nombre ^ 
precedido  del  articulo  T,  produjo  la  Thanais  fenicia  púnica;  la 
Athenaís  griega  y  Diana  latina  (antigua  Di'on'e,  TfeidnJ  grie- 
(ja  y  la  Athene  6  Minerva)  que  dio  nombre  á  la  capital  de  la  Áti- 
ca, como  vio  CLARAMENTE  Plutarco... 

Seguido  de  T  ó  TH,  signo  del  género  femenino,  produjo  la 
Neitli  egipcia  y  la  Anaitis  asiria,  contracción  de  la  Annutit-is^^ 
emporitana,  ó  Aninaunit  de  cazlona.  Tanto  en  esto  como  hasta 
el  fin  de  la  pág.  45  no  hay  más  que  aserciones  gratuitas  y  des- 
cuidos gravísimos. 

También  dice  el  Sr.  Rada  que  Niño,  entre  los  asirlos,  era  lia- 
mada  Nin  ó  Nannea.  En  los  textos  asirlos  se  encuentra,  no  Nin^ 
Nannea^  pero  sí  Ninip  (el  agitador);  y  Nínive  tampoco  aparece 
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en  los  textos  asirlos  según  quiere  el  Sr.  Rada,  sino  que  con- 
virtiendo en  caracteres  hebreos  los  cuneiformes,  se  tendría: 
Nxin,  con  Pataje  Nun^  con  Kihuts\  Van,  con  Kamets  j  Alep/i,  y 
no  según  aparece  en  el  discurso  del  Sr.  Rada  (pág.  41)  JVuTiy 
yody  N^m^  Vau  j  He.  En  un  profano,  como  es  el  autor  de  estas 
líneas,  serían  faltas  disculpables;  en  un  académico  son  verda- 
deramente reprensibles. 

¿Quién  puede  admitir  que  haciendo  preceder  una  T  á  JÑino 
resulte  THANAIS,  y  sobre  todo,  dando  de  la  unión,  sin  espe- 
rarlas, HA?  ¿Por  la  sola  posposición  T  ó  TH,  signo  del  género 
femenino,  resulta  la  JSeüli  egipcia?  El  signo  del  femenino  es  T 
en  egipcio  como  en  algunas  otras  letras,  pero  TH  en  egipcio 
no  lo  es. 

El  Sr.  Rada  (pág.  45)  hace  constar  que  á  la  palabra  tuTsXas: 
corresponde  la  expresión  caldea  Baal  Tzar  (ya  sin  la  D).  ¿En 
qué  autor  griego  habrá  visto  la  palabra  TÚTsXas? 

¿Qué  dice,  pues,  la  inscripción? 

Hay  dos  cosas:  Signos  y  lenguaje. 

.  /Signos:  Todos  se  encuentran  en  las  monedas  ibéricas  y  en 
las  galas,  en  las  italianas  y  griegas  y  en  las  de  Asia  Menor. 
Para  mayor  facilidad,  consúltense  los  alfabetos  de  los  PP.  Mau- 
finos;  examínense  los  nuevos  descubrimientos  de  Italia,  y  se 
echará  de  ver  palpablemente  que  la  inscripción  es  griega.  Añá- 
dese todo  lo  tocante  á  los  alfabetos  de  que  hemos  hecho  refe- 
rencia, al  comparar  los  signos  de  las  monedas  de  laBética  y 
Tarraconense. 

Lenguaje:  El  lenguaje  será,  pues,  griego,  y  sin  faltar  á  la 
naturaleza  de  la  lengua  ni  á  las  reglas  gramaticales,  se  tradu- 
ce por:  El  belicoso  joven,  esclarecido  en  la  guerra,  á  la  de  bella 
coraza  y  luenga  cabellera  (1).' 

En  la  inscripción  no  se  encuentra  el  nombre  de  Niño. 

El  Sr.  Rada,  pág.  45,  escribe  que  BJmt-tsar  corresponde  á 
Hércules  Astarle  de  Tiro,  y  en  esto  se  explica  bien;  pero,  aun- 
que sea  verdad,  él  no  traduce  su  inscripción  caldea  (línea  se- 
gunda), por  Hércules  Asíarte. 

La  razón  que  aduce  es  muy  extraña.  Dice,  pág.  46:  Traduz- 
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■€0,  sin  emlargo^  Señor  del  Acrópolis,  porque  tsar  en  Montéale- 
gre^  como  en  Tiro  y  en  otras  ciudades,  se  tomaba  por  la  roca  emi-^ 
nente  en  que  descollaba  la  fortaleza,  defensa  de  la  ciudad. 

Tsar  significa  simplemente  roca,  no  roca  eminente-,  y  ¿dónde 
lia  visto  que  en  Montealegre  tuviera  significado  semejante?  ¿y 
Tiro  fué  ciudad  fenicia  ó  caldea?  ¿Y  en  la  inscripción  se  en- 
cuentra Tzar  ó  Tzard?  ¿Y  lo  que  sigue,  pág.  46?  Mao  era  la 
Ártemis  asiro- caldea.  Precédele  en  nuestro  monumento  Bate ,  co^ 
mo  en  Datifernes  y  viceversa,  puesto  en  Mitridates.  Date  ó  Dat^  e% 
los  nombres  propios,  es  participio  zéndico ,  egipcio  y  asirio  con 
igual  significado  que  en  latin  Datus. 

¡El  Sr.  Rada  es  un  orientalista  terrible!  ¿Cómo  probará  tan- 
ta lindeza? 

Sería  conveniente  ver  las  razones,  ó,  mejor  dicho,  los  textos 
para  probar  que  Dat  es  tan  polígloto  participio.  Ni  el  zendo,  ni 
«1  egipcio,  tienen  que  ver  con  el  caldeo.  El  asirio  le  toca  algo 
de  cerca.  Con  semejante  filología,  el  Datto  de  Mindanao  po- 
drá ser  egipcio,  asirio,  caldeo  y  hasta  zendo. 

Entro  ahora  en  el  dominio  celtibérico,  y  desde  luego  se  pre- 
senta la  inscripción  correspondiente  á  la  pág.  47;  y  el  señor 
Rada  trascribe  ^^^PÁ^)  'E(xa-r])  siendo,  según  él,  jónico  puro  el 
lenguaje,  por  lo  cual  convienen  algunas  observaciones.  El  sig- 
no H,  de  aspiración  áspera,  no  le  tenían  ni  los  eolios,  ni  los  Jo- 
mis  del  Asia,  para  quienes  valía  lo  mismo  que  é,  y  después  que 
en  la  Italia  meridional  tuvo  entrada  el  alfabeto  jónico,  en  vez 
lie  H  se  usaba  el  signo  F  (véanse  las  inscripciones  en  los  vasos 
y  monedas  de  Tarento  y  Heraclea).  Pero  sucede  que,  entre  los 
atenienses  y  en  tiempos  anteriores  á  los  de  Euclides ,  se  daba 
la  aspiración  H.  Luego  podrá  trascribirse  mejor  la  inscripción 
•del  siguiente  modo: 

AFORNHE 

y  quitando  la  digamma  será,  AORNHE  una  sola  palabra,  no 
-dos.  Resulta,  además,  que  la  digamma  desapareció  muy  pron- 
to del  dialecto  jónico,  y  según  Salomón  Reinach  (Manuel  do. 

TOMO   CXIX  6 
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l^MMogiec  lauque,  pág*.  138,  nota  7),  no  se  ha  encontrado  entre 
las  inscripciones  más  que  en  una  sola.  De  todos  modos,  no  hay 
dificultad  en  admitir  su  existencia  en  la  presente  leyenda,  aun 
cuando  no  tenga  la  misma  forma  paleográfica  que  las  digam- 
mas conocidas  en  todos  los  alfabetos  prisco-grecos,  pues  aun 
cuando  la  forma  corintiana  tenga  alguna  semejanza,  los  trazos 
no  llevan  dirección  ascendente. 

La  siguiente  observación  es  aún  más  grave.  La  palabra  se- 
ría AORNOS-OU  y  el  Dativo  AORNOI.  Para  el  Sr.  Rada  es 
AORNHI  (pongo  la  I  suponiéndola  subscrita)  y  la  inscripción 
así  parece  darla.  ¿Y  dónde  están  las  pruebas  de  la  sustitución 
de  HI  por  01.?  En  las  inscripciones  jónicas  arcaicas  la  H  susti- 
tuye á  la  A  larga  dórica,  y  la  Eta,  procedente  de  la  contracción 
de  EA  (inscripciones  de  Ceos,  Naxos  y  Amorgos).  En  Atenas  se 
confundían  H  y  El  [Corpus  inscriptionum  Aiticarum ,  tomo  II, 
número  82 — 240).  Otros  monumentos  españoles  no  los  veo  ci- 
tados por  el  Sr.  Rada,  en  los  cuales  no  se  dé  la  sustitución  de  H 
por  01. 

Luego,  según  todos  estos  datos,  ¿la  inscripción  se  podrá 
considerar  auténtica?  ¿ó  tal  vez  el  Sr.  Rada,  en  vez  de  trasla- 
dar la  inscripción  por  AFORN-HE  lo  ha  hecho  así,  AFORNH-E„ 
y  en  estado  completo  AFORN(HI)  E(KATHI)?  Entonces,  el  pri- 
mer paréntesis  con  la  eta,  y  nada  menos  que  suscrita,  le  ha 
perjudicado,  y  es  muy  de  extrañar  que  irregularidades  epigrá- 
ficas de  tanta  monta  no  hayan  sido  echadas  de  ver  por  los  que 
le  han  ayudado  á  caer.  Si,  pues,  la  inscripción  no  dice  Aornoi- 
Ekate^  hay  que  rechazarla  ó  ponerla  á  recaudo  hasta  que  algún 
otro  monumento  epigráfico  aparezca;  en  el  primer  caso,  será 
válida  la  traducción  Avernali  Recate. 

Ya  llego  á  tratar  de  la  inscripción  del  Fénix,  y  antes  la  he 
analizado  en  otro  estudio  que  publiqué  el  año  1883.  La  escur- 
sión  erudita  que  el  Sr.  Rada  pone  antes  de  traducirla,  puda 


(1)     Datos  epigráficos  y  numismáticos  de  España. — Bernardino  Martín  Minguez,  pá- 
gina 41. — ^Véndese  á  17,50  pesetas. — Madrid:  Toledo,  52,  segundo  derecha. 
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haberle  enseñado  el  verdadero  contenido  de  la  leyenda.  Sin 
duda  no  cayó  en  la  cuenta  y  la  traducción  es  muy  sabidamente 
peregrina.  A  haber  entendido  el  Sr.  Rada  el  texto  de  San  Jeró- 
nimo que  cita  (pág.  55),  saliera  airoso  con  la  traducción,  y, 
sobre  todo,  añadiendo  las  palabras  de  San  Isidoro  (pág.  56). 
Como  antes  [datos  epigráficos  y  numismáticos  de  España^  etc.)  he 
expuesto  la  traducción,  daré  á  conocer  ahora  lo  que  dice  el  se- 
ñor Rada  y  cómo  traduce.  En  la  primera  línea  acierta  cuando 
trascribe  Fénix  bajo  otra  forma.  Respecto  de  las  letras  de  la 
base,  entró  el  Sr.  Rada  en  terreno  vedado  ó  le  aconsejaron  muy 
mal.  La  escritura  es  griega  y  el  lenguaje  griego,  y  los  carac- 
teres equivalen  á  M-I-M-F-S-A.  El  dar  por  equivalente  Menftlm, 
es  un  capricho  de  filología  fantástica  que  no  probará  nunca 
con  otros  monumentos  de  la  misma  índole;  y  siendo  el  lenguaje 
griego,  ¿para  qué  echar  mano  del  egipcio?  Además,  Me  n  ftJia 
no  es  egipcio  de  ninguna  época  del  pueblo  del  Nilo.  Me  no  sig- 
nifica amado,  ni  Phta,  con  caracteres  griegos,  como  el  Sr.  Rada 
trascribe,  quiere  decir  phtha,  ni  cosa  que  se  lo  parezca.  Al  decir 
amado  d^  pJithay  el  de  no  equivale  á  preposición  diQ  genitivo,  sino 
de  ablativo;  amado  joor  phtha,  y  así  en  en  egipcio,  no  equivale 
siempre  á  por.  Añadiré  que  los  tres  signos  egipcios  que  el  se- 
ñor Rada  pone  (pág.  59)  para  expresar  menphtha  no  sirven  para 
lo  que  desea,  sino  para  barbarizar  en  seco,  porque  el  primero  de 
la  izquierda  vale  lo  mismo  que  Mer;  el  inferior  En  y  el  último 
PHTHA  sería,  pues, 

MER- EN   PHTHA. 


Y  esto  quiso  poner  el  egiptólogo  que  aconsejó  al  Sr.  Rada, 
pero  no  supo  que  en  no  es  del  caso  en  semejante  frase;  de  donde 
se  deduce  que,  siendo  la  inscripción  una  de  las  más  fáciles  que 
presenta  la  epigrafía  griega  no  la  entendiesen:  después  se 
prueba  la  falta  de  no  conocer  el  verdadero  valor  de  los  carac- 
teres egipcios.  ¡Parece  increíble  que  así  y  todo  se  pretenda  tra- 
ducir desconociendo  ambos  lenguajes!  Abuso  imperdonable  en 
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el  terreno  de  la  ciencia.  La  ignorancia  de  la  generalidad  no  es 
razón  bastante  para  barbarizar  en  seco . 

Lo  restante  ya  no  es  egipcio;  vuelve  á  ser  otra  vez  griego, 
y  siempre  sin  dar  la  más  insignificante  prueba:  ¿ó. tenemos 
obligación  de  creer  á  ciertos  académicos  bajo  su  palabra?  Hay 
académicos  quienes  no  harán  nunca  fe,  aunque  lleven  el  Evan- 
gelio en  la  mano,  y  vistan  de  negro  y  traje  largo.  ¡Tantas  w^- 
gularidades  históricas,  y  filológicas,  y  epigráficas  han  come- 
tido ! 

El  Sr.  Rada  traduce  bien  dos  palabras:  dsoso  neos  =  viviré 
nuevo.  Lo  restante  es  inadmisible,  y  se  conoce  que  D.  Aureliano 
Fernández  Guerra  y  Orbe,  revisador  del  discurso,  está  virgen 
en  cuanto  á  saber  los  más  elementales  rudimentos.  El  signo  de 
el  griego,  puesto  que  no  solamente  dio  carta  de  paso  al  dis- 
curso, sino  que  le  alabó;  y  de  seguro,  á  ser  discurso  de  docto- 
rado, reprueban  en  la  Universidad  al  candidato. 

Dice  el  Sr.  Rada:  Las  últimas  (palabras)  necesitan  alguna  ex- 
plicación, y  son: 

PHEY  SDTH  GA. 


Fsta  palabra  está  compuesta  del  articulo  participio  y  sufijoi 
pTi-eysdtli-ga,  el  que  me  habré  engengrado  á  mí  mismo.  ¡Tra- 
ducción monstruosa!  Analicemos  esto. 

Ph  es  articulo-.  No  es  cierto.  Ni  en  griego  ni  en  egipcio,  si 
ya  no  se  inventan  nuevas  lenguas. 

¿Dónde  están  los  textos,  aunque  sean  del  tiempo  de  los  la- 
gidas'l  Ga,  sufijo,  idónde'^  Y  icuándo?  Y  ¿en  qué  textos"^  ¡Qué  tex- 
tos ha  de  haber!  ¡Por  los  clavos  de  Cristo!  ¡Y  que  sea  acadé- 
mico! 

En  la  página  60  se  dice  que  ga  puede  proceder  de  ua  ó  lúa: 
Para  hacer  constar  que  puede  proceder  de  ua,  se  cita  á  Brugsch- 
gramática-geroglifica,  párrafo  35:  y,  en  efecto,  en  todo  el  pá- 
rrafo no  se  dan  ni  una  sola  vez  las  dos  letras  ua.  Aunque  pue- 
do, no  quiero  tomar  la  cita  como  cita  falsa.  También  se  cita 
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al  mismo  autor  para  que  Ma  pueda  sev  ^a,  y  se  cita  el  párra- 
fo 131,  y  tampoco  se  halla  Ma. 

Otra  cita  falsa.  D.  Aureliano  Fernández  Guerra  y  Orbe, 
¿usted  patrocina  cit^s  falsas"^  Es  estala  ciencia  mestiza.  Sí,  así 
es,  in puris  naluralihus.  La  ciencia  es  muy  respetable  y... 

Hay  más.  Dice  el  Sr.  Rada  y  lo  alaba  D.  Aureliano:  El 
participio  EüSDTH  está  compícesto  á  sit  vez  del  auxiliar  au  (a  breve 
pronunciado  EJ  y  de  la  raíz  sdth.  Esta  raíz  lo  Jué  del  nombre  del 
dios  SÜTTHVA  PANTHEO  que  suena  en  una  lápida  portuguesa,  y 
después  de  una  cita  de  Plutarco,  leo:  Creo  queda  justificada  la 
interpretación  propuesta  (pág.  60).  Es  muy  malo  creer  semejan- 
te cosa.  Veamos  las"razones.  Eusdth  está  compuesto  del  auxiliar 
AU  y  de  la  raíz  sdth.  Es  decir,  que  au  =  ey,  una  de  dos:  ó  la 
palabra  es  griega  ó  la  palabra  es  egipcia:  Si  es  egipcia,  la  na- 
turaleza de  esta  lengua  rechaza  semejante  barbaridad.  Es  con- 
tra la  naturaleza  de  la  lengua  egipcia,  y  afirmar  tal  cosa  sería 
dar  prueba  patentísima  de  no  conocer  el  egipcio.  Si  es  griega, 
sucede  lo  mismo:  no  hay  en  griego  palabras  que  resistan  se- 
mejante irracional  amalgama.  Además,  Z7no  es  epsilón.  Mucho 
cuidado  con  esto:  y  no  basta  que  la  a  sea  breve  en  griego  para 
conYertirse  siempre  en  epsilón-,  y  si  tal  fuera,  la  palabra  no  era 
egipcia,  y  entoces  au  =  eu  sería  además  una  suposición  falsa^ 
La  cita  hecha  por  el  Sr.  Rada  para  el  Brugsch,  núm.  123,  etc., 
aunque  da  ua,  es  como  auxiliar  y  no  en  cuanto  sea  au  =  eu, 
punto  que  debía  probarse:  de  forma  que  la  cita  no  pega,  y  cui- 
dado, que  si  vale  la  opinión  de  Brugsch,  la  a  lleva  un  punto  en 
su  parte  superior,  y  en  la  página  2  da  el  yalor  de  (áa);  y  dos 
AS  forman  una  larga,  y  no  sería  a  breve,  según  el  paréntesis 
que  pone  el  Sr.  Rada. 

Sigue  la  inscripción  del  barco  Argos.  Dispénsenme  los  se- 
ñores Guerra  y  Rada  si  no  acepto  semejante  leyenda,  porque 
las  letras,  si  he  de  decir  lo  que  siento,  no  me  gustan.  Apunta- 
ré solamente  que,  aun  admitidas,  no  veo  en  la  lámina  punto 
ninguno  para  que  se  ponga  como  ustedes  lo  hacen  en  sus  dis- 
cursos, Argo.  >6'en  vez  de  Argos. 

Cierto  que,  punto  más  ó  menos,  no  cambia  la  especie.  Y 
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¿qué  relación  encuentra  el  Sr.  Rada  entre  la  embarcación  Ar- 
gos  y  el  perro  que  tenía  Ulises?  D.  Aureliano  lo  sabrá. 

Para  cerrar  el  estudio  que  ha  hecho  el  Sr.  Rada  de  algu- 
nas inscripciones,  para  deducir  luego  su  alfabeto,  que  á  mane- 
ra de  consecuencia  de  cuanto  voy  diciendo  carece  por  comple- 
to de  valor  en  lo  que  trata  de  innovar,  analizaré  solamente 
otras  dos,  porque  si  no,  mi  trabajo  tomará  una  extensión  que 
ahora  no  le  cuadraría.  Me  debo  limitar  á  dejar  sin  valor  lo  que 
sirve  de  base  para  fundamentar  teorías  que  no  entran  dentro 
del  cuadro  de  la  ciencia  racional  y  pura. 

En  una  de  las  estatuas  del  Museo  Arqueológico,  y  que  es 
representación  de  una  sacerdotisa,  lee  el  Si*.  Rada  en  los  carac- 
teres celtibéricos  Remesi,  y  da  la  leyenda  con  caracteres  grie- 
gos, y  traduce:  por  el  sol  engendrado. 

El  Sr.  Rada,  en  una  celtibérica,  ¿traduce  por  el  celtibérico? 
No.  ¿Por  el  griego,  y  eso  que  son  sus  caracteres?  Tampoco. 

Traduce  por  el  egipcio.  Es  muy  conocido  el  dios  Ea.  Aun- 
que la  leyenda  dice  Re,  no  importa.  \Ra  y  Be  son  lo  mismo! 
Mes  en  egipcio  significa,  engendrar  luego  Remesi\  en  celtibé- 
rico, quiere  decir  engendrado  por  Ra.  (Pág.  74.)  Según  este  pro- 
cedimiento, la  palabra  Remesa  en  castellano  será  de  origen 
egipcio  y  significará  Re-mes- a.  Yo  engendro  d  Ra. 

Por  último,  en  la  pág.  75  hallo  la  siguiente  leyenda,  de 
caracteres  completamente  griegos.  El  Sr.  Rada  no  admite,  y 
con  razón,  lo  dicho  por  Biosca,  pero  el  Sr.  Rada  traduce  bien 
lasyopoios  l)iomede(ou),  por  Yasyópoio,  hijo  de  Diómedes.  (¡Qué 
casualidad!) 

Pero  su  análisis  filológico  es  fatal.  Ante  todo,  asienta,  sin 
ningún  género  de  pruebas,  que  se  hallaba  en  Montealegre  un 
dialecto  Jónico  egipcio.  ¿Egipcio? 

Añade  que  la  palabra  iasyopotos  era  pronunciada  á  la  ma- 
nera egipcia.  ¿Y  en  dónde  consta?  ¿Y  cómo  la  pronunciaban? 
Esto  es  muy  curioso. 

Y  respecto  de  las  sílabas  potos,  asegura  que  pot  se  acerca 
más  Q^^pet  al  original  egipcio.  Todo  esto  es  sumamente  fan- 
tástico. La  leyenda  del  sello  es  griega  por  su  escritura  y  por 
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SUS  lenguas  y  sin  ninguna  influencia  egipcia.  Y  la  existencia, 
del  áidlecto  jónico-egipcio  en  Montealegre  podrá  haber  existido, 
pero  asegurarlo  como  lo  hace  el  Sr.  Rada  es  quebrantar  todas 
ias  leyes  de  la  critica  histórica,  deduciéndose,  además,  que 
nuestro  autor  no  conoce  los  principios  elementales  del  griego 
y  del  egipcio. 

Según  estas  observaciones,  bien  claro  aparece  el  valor  del 
alfabeto  que  nos  ha  dado. 

He  sido  tan  claro  y  explícito,  porque  el  Sr.  Rada  es  aca- 
démico y  catedrático  de  epigrafía  y  numismática,  y  siguiendo 
por  tal  rumbo,  sus  enseñanzas  pueden  ser  peligrosas  (1). 

Ya  he  llegado  al  punto  capitalísimo  de  la  cuestión. 

Por  lo  tocante  á  los  alfabetos  helénicos,  Kirchhoff  los  reduce 
todos  ellos  á  dos  tipos  principales:  M  oriental  j  el  occidentaL 

Mommsen  admite  solamente  también  dos  alfabek)s  primi- 
tivos, uno  de  veintitrés  letras,  el  de  TJiera,  del  que  se  deriva- 
ron ^\  jónico  y  ciático',  y  otro  de  veintiséis,  del  que  resultaron 
el  corcirano  y  el  dórico  calcidico. 

Franz  los  redujo  á  tres,  y  Lenormant  ha  seguido  el  parecer 
de  este  autor.  Son  los  siguientes: 

El  coló 'dórico,  de  veinticinco  letras. 

El  ático,  de  veintiuna. 

El  jónico,        de  veinticuatro. 

Pero  al  establecer  Lenormant  otro  alfabeto  para  las  islas, 
se  podrán  todos  reducir  á  cuatro. 

El  colo-dórico  con  el  corintia  no,  árgico,  ático,  jónico  é  in- 
sular. 

Veintiocho  letras  puede  contener  el  alfabeto  eolo-dórico. 
Entre  ellas  se  cuentan  las  letras  digamma,  qof,  Tsade\  el  sig- 
no H  en  cuanto  á  aspiración,  y  M  equivalente  á  S  y  X  correa^ 
pendiente  á  C  S. 

El  jónico  está  formado  de  solo  veinticuatro  signos.   Carece 

(1)  Por  tal  camino  llegará  pronto  á  Director  de  Instrucción  pública  y  á  Ministro.  Ett 
España  no  hay  mejor  medio  para  medrar  que  echarse  el  alma  á  la  espalda,  barbarizar  y 
y  dejarse  querer. 
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de  los  indicados  en  el  eolo-dóHco,  pero  H  tiene  el  valor  do 
"vocal  y  en  él  se  distinguen  las  representaciones  de  o  larga 
y  o  breve. 

En  el  alfabeto  de  las  islas  se  encuentra  una  mezcla  de  las. 
anteriores,  y  desde  luego  se  echa  de  ver  la  influencia  de  ellos, 
pues  mientras  posee  los  signos  digamma,  Qofj  Tsade,  eolo-dó- 
ricos,  carece  de  M  y  X.  El  signo  H  puede  ser  vocal  y  aspira- 
ración,  y  tanto  la  o  micrón  como  la  o  mega  tienen  formas  espe- 
ciales. 

El  alfabeto  ático  se  reduce  á  solas  veinticuatro  letras.  Ca- 
rece de  los  signos  X  por  CS,  M  por  S.  En  él  no  se  encuentran 
digamma,  qof,  ni  tzade,  ni  omega.  Este  alfabeto  fué  sustituido 
por  el  jónico  en  tiempo  de  Arquino,  403  años  antes  de  Jesu- 
cristo, y  no  se  encuentra' fuera  de  la  Ática. 

En  el  alfabeto  de  las  islas  admite  variedades:  unas  no  con- 
tienen el  signo  ([of,  pero  gamma  con  un  solo  carácter  para  la  O. 
Los  que  tienen  dos  letras  para  esta  misma  O,  careciendo  de 
digamma j  aceptan  qof. 

Estas  particularidades  son  muy  notables  para  estudiar 
nuestras  inscripciones  numismáticas  y  lapidarias.  Ya  lo  dije 
arriba:  al  encontrarse  el  signo  para  la  omega,  como  signo  pe- 
culiar y  propio,  la  influencia  jónica  está  clarísima. 

El  alfabeto  jónico  será  el  de  los  griegos  del  Asia  Menor  y 
sus  colonias  Tracias.  Al  principio  no  distinguía  la  omicron  de 
la  omega  en  las  escrituras.  Pero  la  H  no  era  aspiración  y  sí 
vocal.  La  inscripción  de  ^^í^-A^m^w/servirá  de  prueba.  Cuando 
aceptó  el  signo  para  la  omega  y  eta  [ó  y  é  largas)  dejó  el  qof.  En 
la  inscripción  de  Sigea  puede  notarse  lo  que  dicho  queda. 

Aceptado  por  los  atenienses,  llegó  á  ser  el  alfabeto  uni- 
versal. 

El  alfabeto  eolo-dúrico  dominó  en  Boecia,  Eubea ,  en  las  co- 
lonias de  Calcés,  en  la  Arcadia,  Laconia,  Lócrida,  Fócida, 
Elida,  Hermionida,  Acaya,  Megárida,  Egona,  Cetallomá,  Te- 
salia y  Magna  Grecia;  en  las  colonias  de  Italia  y  Sicilia,  y  en 
las  poblaciones  de  la  costa  hética  en  España  y  en  algunas  del; 
interior  de  la  misma  región. 
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Al  primer  grupo  de  los  alfabetos  de  las  islas  corresponden 
los  de  la  numismática  antigua  de  Rodas,  Creta  y  Nasos,  y  al 
segundo  las  inscripciones  arcaicas  de  Andros,  Sifnos,  Melos, 
Pazos  y  Tera. 

Dado  esto,  ¿qué  debe  decirse  de  los  alfabetos  españoles? 
Eespecto  de  los  pueblos  helénicos  que  tupieron  crecida  influen- 
cia en  España,  se  encontrará  la  cuestión  ampliamente  debati- 
da en  la  Conferencia  que  di  en  la  Sociedad  Geogrcifica  de  Ma- 
drid el  día  18  de  Enero  acerca  de  Los  Celtas  (1).  Allí  podrá 
encontrar  el  lector  todo  cuanto  pueda  desear  referente  á  cues- 
tiones de  historia  y  geografía  antiguas. 

Ahora  bien;  en  las  inscripciones  emporitanas  se  encuentra 
la  omega  en  los  ejemplares  que  dicen  EMPORITON,  y  en  las 
restantes  la  H  aparece  y  se  da  como  Tocal. 

Luego  el  alfabeto  encaja  dentro  del  ciclo  jónico. 

Los  signos  de  alfabeto  turdentano  los  considero  de  época 
relativamente  reciente.  Según  el  Sr.  Delgado,  ¿carece  de  gof, 
y  tiene  el  signo  para  la  omega? 

El  que  es  designado  con  el  nombre  de  celtibérico,  ó  sea  de 
las  inscripciones  de  la  Tarraconense,  distingue  entre  ejosilon  y 
eta:  ya  se  dan  en  él  las  letras  compuestas  Psi  y  Ks,  etc. 

Luego  según  todas  las  concordancias  que  se  encuentran  en 
todos  ellos,  nuestros  alfabetos  proceden  todos  de  una  fuente 
helénica,  no  teniendo  otra  indi-vidualidad  que  las  pequeñas  di- 
ferencias que  se  observan  en  algunos  caracteres. 

¿Cuál  es  el  alfabeto  que  debe  seguirse  para  la  interpretación 
de  nuestras  leyendas  desconocidas? 

El  lector  puede  muy  bien  deducirle  una  vez  dicho  arriba  lo 
que  escrito  queda,  referente  á  los  alfabetos  de  Velázquez,  Heiss, 
Puertas,  etc.  Y  se  encontrarán  que  conviene  con  el  usado  en 
las  inscripciones  de  la  Magna  Grecia, 


(1)  Los  Celtas.—  Conferencia  dada  en  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  el  día  18 
de  Enero  de  1887,  por  D.  Bernardino  Martín  Mínguez,  cronista  de  la  provincia  de  Fa- 
lencia y  profesor  de  Egipcio  y  Asirio  en  el  Ateneo  de  Madrid. — Imprentado  Aguado. — 
Su  precio,  1,50  pesetas. — Toledo,  5v,  segundo  derecha. 


90  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Los  epigrafistas  y  arqueólogos  italianos  estarán  todos  en 
nuestro  apoyo,  y  los  que  ya  buscan  en  Francia  un  nuevo  de- 
rrotero para  interpretar  las  inscripciones  galas. 

Se  observará  que  el  alfabeto  de  los  vasos  dericos  de  Italia 
carece  de  omega,  y  que  tiene  cof^  digamma;  que  los  corintianos 
no  tienen  zeta,  ni  sigma,  ni  omega,  aunque  emplean  M  (san):  ca- 
reciendo el  jónico  de  ph  (en  Mileto),  digamma  y  zeta  é  ypsilon, 
si  bien  en  el  jónico  de  Alicarnaso  se  encuentra  la  zeta  de  igual 
forma  que  en  el  alfabeto  cadmeo;  la  ypsilon  y  pJd  como  en  el  de 
Ahu-Simbul  (jónico  también). 

Tales  son  nuestras  ideas  en  esta  asperosisima  materia. 

Lo  que  hace  falta  es  buena  voluntad;  y  además,  que  quienes 
se  crean  representantes  infalibles  de  la  ciencia  acerca  de  estas 
materias,  comparen  sus  escritos  con  bs  datos  y  descubrimien- 
tos modernos,  y  si  por  desgracia  desconocieran  el  griego,  el 
egipcio,  el  latin  y  demás  lenguas  antiguas  que  son  la  base  ne- 
cesaria para  el  completo  conocimiento  de  estas  leyendas,  dedi- 
qúense á  su  estudio,  porque  tomar  agua  muy  lejos  de  la  fuente 
es  causa  segura  de  muchísimos  errores. 

Y  puesto  que  mi  escrito  acerca  de  los  alfabetos  ha  llevado 
una  introducción  dedicada  á  la  Academia,  le  cerraré  con  muy 
pocas,  dirigidas  también  á  tan  docta  corporación. 

Cuando  cito  y  combato  á  determinados  académicos,  no  cito 
ni  combato  á  la  Academia.  Y  la  razón  es  muy  obvia.  Los  crasí- 
simos errores  que  he  dejado  expuestos  como  dichos  y  patroci- 
nados por  Rada  y  Guerra  y  Orbe  no  son  errores  de  la  Acade- 
mia, son  de  dos  únicos  señores  que,  sin  duda,  han  tomado  á  em- 
peño elogiar  mutuamente  barbaridades  epigráficas,  gramatica- 
les y  filológicas,  pero  que  con  ellas  han  llegado  á  los  puestos 
más  altos  de  la  Nación.  El  que  esos  hombres  estén  en  la  Acade- 
mia podrá  ser  un  misterio,  pero  no  les  servirá  para  que  á  san- 
gre y  fuego  no  demos  caza  á  los  gazapos  científicos  que  sa- 
quen al  público.  Las  Academias  nunca  serán  solidarias  de 
errores. 

Sería  convenientísimo  que,  cobrando  sus  dietas,  no  pusieran 
los  pies  en  la  Academia.  Y  el  Sr.  Cánovas  debe  vigilar  muy 


LOS  ALFABETOS  HELENO-IBÉRICOS        91 

mucho  para  que  ya  que  no  son  hombres  de  ciencia,  no  hagan 
daño  á  la  ciencia. 

Como  siento  la  verdad  la  expreso;  no  imitando  á  los  muchos, 
á  quienes  frecuentemente  oigo  cuando  me  hablan  de  los  dos  ci- 
tados señores,  á  quienes  combato  en  el  terreno  de  la  arqueología 
y  de  la  epigrafía.  Yo  les  digo  la  verdad  á  secas  y  ven  cómo  en 
vida  les  presento  mi  fallo  acerca  de  sus  obras,  pésimas  por 
cierto,  pero  que  han  sido  para  ellos  fuentes  abundosas. 

Aun  tienen  tiempo.  Ambos  cuentan  con  los  favores  del  Es- 
tado. Yo  no  cuento  con  el  de  nadie.  ¿Quieren  que  en  el  término 
de  veinticuatro  horas,  cerrados  y  vigilados,  probemos  quién 
hace  más  traduciendo  inscripciones  del  Museo  Arqueológico  de 
Madrid,  de  las  que  aun  no  hayan  sido  traducidas?  Si  tanto  sa- 
ben, pobre  de  mí,  fácilmente  me  arrollarán. 

Ya  ven,  cuantos  señores  me  animan  con  sus  cartas  á  seguir 
en  tan  noble  tarea,  que  persigo  al  error  y  sin  contemplaciones. 
Agradezco  sus  buenas  intenciones  y  plácemes,  y  si  cada  cual 
en  su  provincia  ha  de  emprender  la  misma  campaña,  que  sea 
ruda  y  continuada,  pero  franca  y  noble  y  clara,  no  buscando 
caminos  cubiertos. 

Cuando  se  va  en  defensa  de  la  verdad,  hay  que  batirse  á 
pecho  descubierto.  Los  que  explotan  el  error  ya  buscan  las 
sombras,  aunque  son  conocidas  sus  artimañas.  Creyéndose 
omnipotentes,  son  débiles  cañas.  Los  responsables  son  sus  in- 
concebibles protectores. 

Dios  nos  libre,  y  pronto,  de  los  farsantes. 


Bernardino  Mariín  Minsuez. 


AGRICULTURA 


NUESTRA    CRISIS    ACTUAL. 


Preliminar. 


La  crisis  es  el  resultado  de  la  suspensión,  más  ó  menos  duradera^ 
del  desarrollo  de  la  vida  de  un  pueblo. 

Su  g-ravedad  es  directamente  proporcional  al  estado  de  mayor  d 
menor  prosperidad  en  que  se  hallen  los  demás. 

Entre  vecinos  poderosos  y  satisfechos,  dado  el  movimiento  de 
avance  y  el  utilitarismo  que  reinan,  el  pobre  se  ve  cada  día  más  ago- 
biado, y  acaba  por  desaparecer.  Entre  los  que  gozan  de  igual  6  pare- 
cida desventura  se  vive  mal,  pero  se  vive,  con  la  esperanza  del  co- 
mún remedio. 

Aquella  suspensión  se  produce:  ó  por  debilidad  y  pobreza  de  los 
elementos  que  sustentan  su  vida,  ó  por  su  mal  uso,  cuando  son  sufi- 
cientes ó  excesivos. 

En  la  organización  de  los  individuos  y  de  los  pueblos,  la  vida. 
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normal  es  consecuencia  del  equilibrio  de  las  funciones.  Sus  crisis  na- 
turales, no  las  violentas,  se  originan  las  más  veces  por  la  deficiencia 
y  alguna  vez  por  la  plétora  de  la  producción. 

En  agricultura,  una  de  las  más  poderosas  y  características  bases 
de  la  existencia  de  las  naciones,  son  más  grandes  cada  día  los  pro- 
gresos y  los  rendimientos;  y  las  que  no  pueden  plantearlos  ni  obte- 
nerlos, sea  por  la  causa  que  quiera,  las  que  no  producen  lo  bastante 
6  las  que,  sin  escrúpulo  alguno,  aumentan  irregularmente  su  produc- 
ción sienten  pronto  su  debilidad,  y  á  impulsos  del  desequilibrio  con- 
siguientes se  detienen,  sufren  la  imposición  del  progreso  ajeno,  se 
presentan  en  crisis  y  contemplan  alarmadas  cómo  sucumben  y  des- 
aparecen, en  su  propio  conjunto,  los  elementos  menos  resistentes,  los 
que  viven  al  día,  fase  la  más  terrible  y  característica  del  mal. 

Si  un  pueblo  pudiera  existir  solo,  sin  relaciones  con  los  demás, 
sus  crisis  serían  poco  frecuentes  y  de  fácil  remedio;  pero  la'  vida  de 
relación,  tan  necesaria  como  la  de  sostenimiento,  hace  que  esa  sole- 
dad sea  imposible,  y  que  marche  y  se  desenvuelva  sujeto  á  la  ley  de 
la  reciprocidad  fatal  y  justa,  que  establece  la  ponderación  necesaria 
entre  lo  que  se  da  y  lo  que  se  recibe. 

Esta  relación  es  cada  día  más  íntima  y  general.  Por  lo  mismo  es 
cada  día  más  quimérica  la  tendencia  al  aislamiento,  siquiera  sea  re- 
lativo. Sometidos  al  movimiento  de  relación,  no  podemos  librarnos 
de  la  competencia.  Ella  nos  impone  el  deber  de  sostener  con  toda 
energía  los  medios  y  recursos  propios  de  que  disponemos,  el  de  no 
abandonarlos  un  solo  instante  y  el  de  conocer  los  adelantos  que  los 
otros  pueblos  consigan  en  los  suyos. 

Proceder  de  otro  modo  es  afirmar  la  debilidad,  fomentar  la  impo- 
tencia, en  pro  de  lo  cual  viene  la  inercia  del  desarrollo:  la  crisis. 

No  es  posible  sustentar  la  energía,  sino  realizando  constantes  es- 
fuerzos de  actividad  y  de  inteligencia. 

Pasó  ya  la  época  de  los  pueblos  modestos,  de  pocas  aspiraciones; 
la  de  las  muchedumbres  resignadas  y  perezosas. 

No  se  le  concede  ya  personalidad  efectiva  á  ningún  pueblo  igno- 
rante. No  caben  aplazamientos  ante  las  necesidades  y  exigencias 
modernas.  O  se  lucha  y  se  sostiene  la  resistencia,  ó  se  sucumbe.  Que- 
darse atrás,  confiando  en  la  ciega  fortuna  de  mañana,  sin  ánimos 
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para  afrontar  y  resolver  las  crisis,  es  decidirse  á  figurar  entre  los 
vencidos. 

•  ■ '  Pero  al  aceptar  la  competencia  ha  de  hacerse  de  un  modo  cons- 
ciente, preparándola  bien,  porque  es  tan  desastrosa  la  heroica  y  ciega 
que  se  plantea  entre  el  hombre  desnudo  é  indefenso  contra  el  guerre- 
ro armado,  en  la  que  aquél  perece  irremisiblemente,  como  la  ficticia 
y  ruin  del  pobre  menor,  que  pelea  bajo  la  tutela  defensiva  del  Estado 
contra  el  productor  emancipado  y  poderoso,  y  en  la  cual  la  paz,  no  la 
victoria,  costosísima  siempre,  deja  al  combatiente  irredimido  y  más 
miserable  que  antes. 

Preciso  es  conocer  nuestras  fuerzas,  y  para  ello  indispensable  el 
hacer  su  estudio  analítico. 

En  las  crisis  agrícolas  é  industriales,  este  trabajo  preparatorio  es 
el  que  llevan  á  cabo  los  gobiernos,  las  sociedades,  los  particulares  y 
la  prensa  por  medio  de  las  informaciones. 

Su  resultado,  favorable  ó  adverso,  nos  da  el  conocimiento  de  lo 
que  somos  y  de  lo  que  podemos  hacer. 

Si  nos  convencemos  de  que  somos  pocos  y  pobres,  de  que  vivimos 
atrasados,  sin  saber  utilizar  los  recursos  que  la  naturaleza  ha  puesto 
en  nuestras  manos,  de  que  somos  víctimas  de  la  imprevisión  guber- 
nativa ó  del  mercantilismo  de  propios  y  extraños,  sería  un  crimen  el 
pretender  luchar,  así  desprevenidos  y  desnudos,  para  ir  seguramente 
á  la  catástrofe.  Conviene  en  este  caso  no  entrar  de  lleno  en  el  comba- 
te, sino  dedicar  gran  parte  de  nuestra  energía  á  reponernos  sólida- 
mente, aunque  la  crisis  se  prolongue,  aumentando  nuestra  actividad 
y  nuestro  valer  intelectual  por  la  mejora  del  trabajo  y  por  el  estu- 
dio, y  competir  tan  sólo  en  lo  que  podamos,  en  aquello  en  que  está 
asegurada  nuestra  competencia. 

Presumible  es  que  en  la  crisis  presente  se  deduzca  de  los  estu- 
dios analíticos,  que  se  vienen  realizando:  que  no  sabemos  con  qué 
elementos  contamos,  ni  qué  producimos,  ni  qué  consumimos;  que  la 
ignorancia  técnica  es  casi  general,  lo  mismo  entre  los  labradores 
que  entre  los  que  vivimos  en  los  grandes  centros;  que,  en  efecto,  somos 
pocos  para  el  terreno  que  ocupamos  y  que  somos  pobres,  porque  los 
más,  con  cualquier  modo  de  vivir  nos  conformamos,  irremediable- 
mente al  parecer;  que  no  hay  capitales  en  manos  de  la  agricultura; 
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que  no  cabe  iniciativa  posible  en  los  pueblos,  porque  carecen  de  per- 
sonalidad, dado  nuestro  sistema  administrativo;  que  nuestra  pro- 
ducción, aunque  atrasada,  es  muy  cara;  que  parte  de  ella  no  está  en 
condiciones  de  competir  con  la  extranjera,  y  que  la  otra,  que  es  abun- 
dante, se  ha  aniquilado  por  la  sofistificacidn;  que  el  Gobierno  resulta 
cada  día  más  caro  y  gravoso,  y  que,  ya  que  absorbe  casi  todos  los 
rendimientos  de  la  agricultura  (puesto  que  el  remedio  á  la  crisis  no 
puede  esperarse  de  los  labradores  mismos),  á  él  corresponde  ampa- 
rarnos y  protegernos  y  sacarnos  adelante  bajo  su  tutela,  á  fuerza  de 
órdenes  y  decretos. 

¡Triste  perspectiva,  á  la  verdad! 

En  tan  difíciles  condiciones,  ni  la  escuela  libre-cambista,  ni  el 
asilo  proteccionista  pueden  salvarnos,  con  la  aplicación  exclusiva  de 
sus  dogmas  cerrados. 

Insista  aquella,  por  ejemplo,  en  que  continúen  invadiendo  nues- 
tros mercados  los  alcoholes  extranjeros,  con  el  mínimo  de  los  dere- 
chos que  se  pagan  en  todas  las  naciones  (excepción  hecha  de  Egipto 
y  Servia)  y  no  habrá  medio  de  evitar  que  nuestra  riqueza  vinícola,  la 
primera  de  la  Nación,  desaparezca  en  breve.  Empéñese  ésta  en  ele- 
var considerablemente  los  derechos  sobre  los  trigos  exóticos,  y  des- 
pués de  conseguido  esto  (como  la  experiencia  lo  demuestra),  ni  la 
concurrencia  extranjera  disminuirá,  ni  los  precios  subirán,  ni  se  me- 
jorarán nuestros  cultivos,  ni  nuestras  tierras  dejarán  de  ser  las  menos 
productoras  del  mundo.  Abramos  dogmáticamente,  con  amplia  liber- 
tad, las  puertas  de  nuestro  consumo  á  la  producción  extraña,  y,  como 
no  estamos  en  el  caso  de  sostener  la  competencia  general,  nos  con- 
vertiremos necesariamente  en  tributarios  de  aquella,  y  veremos 
desaparecer  el  poco  numerario  que  nos  queda,  y  acabarán  de  hun- 
dirse todas  las  industrias  pequeñas  y  las  artes  manufactureras,  y 
aunque  circule  barato  el  pan,  será  cada  día  más  difícil  encontrar 
dinero  para  comprarlo. 

Y  si  cerramos  nuestras  fronteras  con  elevadas  tarifas,  nos  las  ce- 
rrarán á  nosotros  también  las  otras  naciones,  en  compensación  muy 
natural;  y  aquí  se  quedarán  sin  salida  y  sin  valor  nuestros  vinos, 
nuestras  frutas  y  nuestros  minerales.  Con  la  tarifa  que  midamos  á 
los  demás,  nos  medirán  seguramente. 
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Preciso  es,  pues,  ante  todo,  tener  juicio. 

Considérese  la  gravedad  del  mal  con  ilustrada  conciencia,  clara 
mirada  y  ánimo  sereno,  y  confesando  sin  apasionamiento  alguno  lo 
que  somos,  apliquemos  el  remedio  que  podamos. 

El  remedio  del  presente  es  el  sacrificio.  Resígnese  el  Gobierno  á 
rebajar  sus  presupuestos  y  resígnense  á  aceptar  la  rebaja  todos  los 
que  de  ellos  cobran.  Resígnense  las  empresas  de  trasportes  terrestres 
y  marítimos  á  ganar  un  poco  menos  de  lo  poco  que  ganan,  siempre  en 
la  seguridad  de  que  fomentando  el  movimiento  ganarán  más  que  hoy. 
Resígnense  los  capitalistas  á  ir  poco  á  poco  cambiando  sus  acciones 
bancarias  por  títulos  de  propiedad  rural  y  por  obligaciones  de  crédito 
agrario.  Póngase  á  tres  millones  de  familias,  que  viven  de  la  agricul- 
tura, en  condiciones  de  tener  dinero  para  que  puedan  sostenerse  hoy 
y  emprender  las  mejoras,  y  practicar  los  otros  remedios  que  nece- 
sitan para  desenvolverse  de  la  acción  lenta  pero  segura  del  tiempo. 

Sin  estos  sacrificios  no  hay  solución  posible  para  el  problema  de 
la  crisis.  Mientras  se  repita  por  los  que  lo  pasan  bien:  «Viva  yo,  y  los 
demás  que  se  hundan,»  es  en  vano  nombrar  comisiones  y  redactar 
memorias,  y  preparar  leyes  y  hacer  discursos. 

Si  el  que  tiene  no  quiere  y  el  que  no  tiene  no  puede,  cada  día  es- 
taremos peor.  El  tiempo  y  la  justicia  natural  impondrán  una  liqui- 
dación inevitable. 

Con  la  omnipotente  base  del  dinero,  devuelto  ó  no  absorbido  á  la 
agricultura,  saldremos  déla  crisis  actual;  su  repetición  podrá  evitar- 
se, en  gran  parte,  con  las  otras  precauciones:  con  la  instrucción,  con 
el  aprovechamiento  de  las  aguas  y  abonos,  con  la  reforma  de  los 
cultivos,  con  las  máquinas,  con  el  desarrollo  de  las  nuevas  industrias 
rurales,  con  el  planteamiento  de  leyes  generales  administrativas  y 
con  el  beneficio  completo  de  muchos  de  nuestros  producios  naturales 
hoy  inexplotados. 

Todas  estas  son  mejoras  para  un  porvenir  más  ó  menos  próximo. 

Mientras  tanto,  apliqúese  ó  no  el  remedio,  debemos  cambiar  desde 
luego  de  modo  de  vivir,  ya  que  el  ejemplo  de  otros  pueblos  nos  ense- 
ña que  es  necesario  no  desperdiciar  ni  un  día,  ni  una  peseta,  ni  la 
más  insignificante  enseñanza  de  los  amigos,  ni  el  más  leve  descuido 
délos  adversarios. 
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El  presente  y  el  porvenir  son  de  los  pueblos  valientes,  despreocu- 
pados y  libres;  de  los  que  evitan  á  todas  horas  el  desequilibrio  de  sus 
funciones;  de  los  que  no  dan  pábulo  á  la  debilidad,  y  de  los  que  se 
oponen  con  todo  empeño  á  cuantas  causas  tienden  á  suspender  el 
desarrollo  de  su  vida,  á  provocar  la  crisis  y  á  prolongarlas. 


II 


La  crisis  internacional. 

Dada  la  solidaridad  de  intereses  y  relaciones  en  que  resultan  ha- 
llarse todos  los  pueblos  en  cuanto  se  refiere  á  la  producción,  consumo 
y  comercio  en  general,  claro  es  que  el  bienestar  y  penuria  de  un  país 
lia  de  ser,  en  último  término,  el  reflejo  de  la  situación  de  los  demás, 
j"  principalmente  de  aquellos  que  mantengan  con  ól  mayor  suma  de 
mutuo  cambio  de  productos  y  de  valores.  La  crisis  es  general.  La 
sufren  hoy,  más  ó  menos  intensa,  cuantas  naciones  europeas  ó  ame- 
ricanas viven  de  la  gran  producción  rural,  fabril  ó  manufacturera.  Y 
tan  considerable  y  trascendental  es  la  influencia  de  las  crisis  extran- 
jeras en  el  estado  de  nuestro  país,  que  resulta  error  muy  grave  el 
pretender  estudiar  nuestra  situación  sin  haber  investigado  antes  cuá- 
les son  los  caracteres  que  el  trabajo  y  sus  rendimientos  y  la  vida 
concreta  de  la  producción  ofrecen,  en  cuantas  comarcas  tienen  íntima 
relación  con  la  nuestra. 

El  mal  que  hoy  nos  preocupa,  ni  es  propio  tan  sólo  de  España,  ni 
í3S  nuevo,  ni  afecta  únicamente  á  la  agricultura  y  á  la  ganadería. 
Constituye  su  conocimiento  un  problema  muy  complejo,  para  cuya 
aproximada  solución  se  necesitan:  bastante  caudal  de  entusiasmo  por 
estos  áridos  é  ingratos  trabajos,  continuado  y  formal  estudio,  rudas 
"tareas  de  investigación  y  gran  sinceridad  y  buena  fe  para  consignap 
sin  reservas  lo  que  la  experiencia  enseñe. 

En  tan  humanitaria  y  patriótica  campaña  han  dado  grandes  ejem- 
plos los  estadistas  y  hombres  de  ciencia  de  otros  países.  En  óstos^ 
^cuando  el  hambre  ha  sembrado  el  pánico  entre  las  muchedumbres, 
TOMO  cxix  7 
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cuando  los  precios  de  los  productos  han  descendido  en  vertiginosa 
curso,  cuando  la  emigración  ha  cundido  y  se  han  cerrado  las  fábri- 
cas y  se  han  hundido  en  el  polvo  del  descrédito  las  más  respetables 
casas  financieras  (desastrosos  cuadros  que  se  repiten  casi  periódica- 
mente), la  opinión  pública  y  los  Gobiernos  han  demandado  de  con- 
suno á  los  hombres  entendidos,  conocedores  del  país  é  interesados 
positivamente  en  su  suerte,  el  estudio  de  los  orígenes  de  tales  catás- 
trofes, no  para  que  discurrieran  maravillosos ,  inmediatos  é  imposi- 
bles remedios,  sino  para  que  dedujeran  del  conocimiento  de  las  cau- 
sas del  mal  los  procedimientos  más  acertados,  que  fueran  suficientes 
á  colocar  á  los  pueblos  en  condiciones  de  prevenir  el  aumento  de 
aquél  y  de  resistirlo  y  aminorarlo  con  seguridades  de  éxito. 

Y  con  ese  detenido  estudio  de  los  elementos  que  influyen  en  la 
marcha  de  la  vida  de  cada  país,  se  ha  logrado  restablecer  más  pronto 
el  equilibrio  en  los  trastornos  económicos,  y  disminuir  la  duración  de 
los  períodos  críticos,  y  hacer  menores  sus  temibles  consecuencias;  y 
se  ha  conseguido,  de  hecho,  impedir  la  reproducción  de  aquellas  pú- 
blicas desventuras,  en  las  que  el  hambre  y  la  desesperación  asolaban 
á  las  comarcas  en  medio  de  la  inercia  y  de  la  impotencia  de  lo^  pue- 
blos vecinos  y  de  los  propios  Gobiernos. 

El  trabajo  de  investigación  y  de  conocimiento  de  las  fuerzas  pro- 
ductoras y  de  las  causas  probables  que  pueden  alterarlas,  en  prove- 
cho ó  en  perjuicio  del  bien  público,  está  ya  hecho  en  las  grandes  na- 
ciones. Sus  estadísticas  y  sus  informaciones  especiales,  más  y  más 
numerosas  y  detalladas  cada  día,  resumen,  con  toda  la  exactitud  ape- 
tecible, la  energía  útil  de  que  cada  una  dispone;  y  estos  trabajos, 
vulgarizados  en  sencillo  lenguaje  y  condensados  en  elocuentes  ci- 
fras, se  propagan  por  las  ciudades  y  aldeas  para  que  los  productores 
no  vivan  á  oscuras  y  para  que  aprendan  á  saber,  de  veras,  lo  qut> 
valen  en  el  concurso  del  movimiento  nacional  y,  por  consiguiente, 
lo  que  están  en  el  deber  de  hacer  y  lo  que  están  obligados  á  dar  y 
pedir. 

Bajo  este  punto  de  vista  las  crisis,  al  crear  las  grandes  necesida- 
des, han  producido  el  grande  y  positivo  beneficio  de  que  los  pueblos 
se  hayan  visto  obligados  á  estudiarse  y  á  conocerse  á  sí  mismos,  y  á 
que  por  este  camino  sepan  lo  que  realmente  son,  lo  que  aumenta  ó 
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aminora  sus  recursos  y  ]o  que  puede  contribuir  á  salvarlos  cuando  la 
ruina  socava  los  cimientos  de  su  existencia. 

Nada  más  curioso  en  estos  trabajos  que  la  lectura  del  desarrollo 
de  las  crisis  en  Europa  y  en  el  Norte  de  América  desde  hace  medio 
siglo.  Inglaterra  ha  sufrido  violentas  conmociones  en  su  industria  y 
en  su  agricultura  en  1837,  47,  57,  66  y  73,  y  la  sufre  en  el  momento 
actual  á  consecuencia  de  las  malas  cosechas,  de  la  excesiva  produc- 
ción industrial  y  de  la  insolvencia  de  muchos  centros  extranjeros 
que  habían  levantado  considerables  empréstitos  en  el  mercado  de 
Londres.  Cada  día  es  más  tributaria  de  otros  países  la  Gran  Bretaña 
en  artículos  de  alimentación.  Desde  1870  se  han  dejado  de  beneficiar 
cerca  de  un  millón  de  acres  de  tierra  que  antes  producían  trigo.  Los 
precios  de  esta  sustancia  han  bajado  á  tipos  que  no  se  han  conocido 
en  el  mercado  desde  hace  más  de  cien  años  (á  20,47  francos  el  hec- 
tolitro, precio  no  visto  desde  1762),  á  causa  de  la  concurrencia  de  la 
India,  de  Rusia  y  de  América.  La  depreciación  de  la  plata  ha  parali- 
zado la  industria  algodonera.  La  industria  del  hierro  ha  disminuido 
por  la  reducción  de  las  compras  en  América  y  Europa,  y  por  la  com- 
petencia de  Bélgica  y  Alemania. 

Idénticas  fechas  corresponden  á  las  crisis  de  Francia.  En  1884  se 
abrió  una  información,  realizada  por  la  Cámara  de  los  Diputados,  que 
logró  reunir  admirables  datos  y  enseñanzas.  La  crisis  no  era  sola- 
mente agrícola,  sino  general.  Entre  sus  causas  se  señalaron:  el  exce- 
so de  producción  industrial,  la  falta  de  protección  para  ella,  la  cares- 
tía de  los  trasportes,  la  exagerada  multiplicación  de  las  manufacturas, 
la  concurrencia  extranjera  y  lo  elevado  de  los  impuestos.  En  tal  esta- 
do de  cosas  continúa  aún  porque,  á  pesar  de  los  derechos  de  importa- 
ción sóbrelos  trigosy  harinas  extranjeras,  la  situación  no  ha  mejorado. 

En  Bélgica,  nación  manufacturera,  la  prosperidad,  como  en  In- 
glaterra, fué  siempre  proporcional  al  progreso  del  comercio  de  ex- 
portación, y  sostienen  la  crisis  en  ésta  las  mismas  causas  que  la  han 
producido  en  aquélla  y,  entre  ellas,  principalmente,  las  tarifas  pro- 
teccionistas de  las  naciones  inmediatas. 

La  información  de  la  crisis  agrícola  de  Italia,  llevada  á  cabo 
en  1878,  y  los  datos  recogidos  desde  entonces,  en  que  la  crisis  ha 
continuado,  aunque  con  carácter  parcial,  enumeran  como  causas  del 
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malestar:  la  falta  do  seguridad  en  los  campos,  el  empleo  de  los  capí- 
tales  en  la. compra  de  fondos  públicos,  vendiendo  para  ello,  á  menos 
precio,  numerosas  fincas,  la  depreciación  de  los  productos  agrícolas, 
producida  por  la  sofisticación  ó  mezcla  de  los  buenos  con  otros  infe- 
riores (como  la  del  aceite  de  oliva  con  el  de  algodón),  la  concurrencia 
extranjera  y  el  gran  aumento  de  los  impuestos. 

No  es  halagüeña,  ni  mucho  menos,  la  situación  agrícola  en  Ale- 
mania. La  misma  explotación  é  industria  de  la  remolacha  azucarera? 
que  tanto  prosperó  y  que  tantos  productos  dio,  atraviesa  una  crisis 
muy  notable.  Las  causas  del  malestar  general  agrícola  son,  según 
M.  von  Kaufman,  Director  de  la  Sociedad  de  Agricultura  de  Hanno- 
ver,  las  siguientes: 

Los  elevados  precios  de  la  propiedad  y  los  de  la  mano  de  obra; 
las  grand.es  exigencias  de  la  vida  social  de  los  proinetarios  agrícolas]  el 
espíritu  de  insubordinación  y  la  embriaguez  de  los  trabajadores-,  la  insu- 
ficiencia del  crédito  personal  y  real;  la  depreciación  de  los  valores 
extranjeros  (sin  duda  el  papel  rublo  ruso);  la  poca  circulación  del 
metálico;  la  nueva  legislación  alemana  en  lo  que  concierne  á  los  so- 
corros, á  la  libertad  de  instalación  y  á  la  ley  escolar;  la  introducción 
del  derecho  romano  en  materia  de  herencias;  la  situación  de  la  pro- 
piedad rural,  extraordinariamente  gravada;  las  desfavorables  tarifas 
de  los  caminos  de  hierro;  los  bajos  derechos  de  entrada,  sobre  todo  en 
los  cereales,  lanas  y  aceites;  la  considerable  reducción  del  valor  de 
los  productos  agrícolas;  la  concurrencia  extranjera;  el  exceso  de  pro- 
ducción general  de  granos,  lanas  y  azúcares;  el  precio  poco  elevado 
de  los  trasportes  marítimos;  el  aumento  de  los  gastos  de  producción 
por  los  sistemas  modernos;  la  ley  relativa  á  las  epizootias,  con  sus 
consecuencias  desfavorables  á  la  exportación  de  ganados  de  matade- 
ro; la  falta  de  una  ley  relativa  al  domicilio  [Heimstattegesetz]',  el  gran 
desenvolvimiento  del  comercio  agrícola  por  intermediarios;  las  gran- 
des deudas  hipotecarias;  la  insuficiente  instrucción  del  pueblo-,  la  falta 
de  conocimientos  técnicos  en  los  agricultores  y  el  militarismo. 

Este  elocuente  sumario  del  profesor  alemán  indica  perfectamente 
cómo  se  piensa  en  aquel  país  respecto  á  la  gravísima  cuestión  de  la 
vida  de  la  agricultura  y  cuál  es  el  estado  de  aquella  sociedad.  Me- 
rece consignarse  el  detalle  que  allí  es  cada  día  mayor;  el  odio  de  los 
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productores  contra  los  negociantes,  intermediarios,  comisionistas  y 
revendedores,  verdaderos  «comerciantes  del  comercio»  y  uno  de  los 
principales  fundamentos  del  mercantilismo  que  nos  agobia. 

Según  el  reciente  y  magnífico  informe  de  M.  C.  D.  Wright,  de 
Washington,  sobre  la  situación  del  Norte-América,  los  motivos  de  la 
doble  crisis  industrial  y  agrícola  de  los  Estados  Unidos  se  deben  á  la 
disminución  de  la  importación,  ocasionada  por  las  buenas  cosechas 
de  la  Europa  Occidental,  á  la  competencia  de  los  trigos  indios,  á  los 
recargos  aduaneros  que  en  nuestro  Continente  sufren  las  carnes  ame- 
ricanas, á  haber  cesado  la  construcción  de  las  vías  fe'rreas,  al  aumen- 
ta de  la  inmigración  europea  y  al  descenso  del  consumo  del  algodón 
en  Europa  y  América. 

Que  la  situación  agrícola  no  prospera  en  aquel  país,  y  que  sus 
grandes  recursos  no  aumentan  en  la  exportación,  ni  mucho  menos, 
demuéstranlo  asimismo  las  palabras  del  Presidente  de  la  República 
en  su  Mensaje  de  6  de  Diciembre  de  1886:  «Los  agricultores— dijo — 
y  cuantos  se  preocupan  directa  é  indirectamente  de  los  productos  del 
suelo,  saben  que  pagan  impuestos  excesivos  é  inútiles  y  que  tropie- 
zan en  los  mercados  con  la  concurrencia  de  países  en  los  que  la  gran 
libertad  de  cambio  les  permite  presentar  sus  géneros  á  precios  desas- 
trosos para  nuestros  productos  americanos.» 

Tal  es  el  conjunto  que,  así  descrito  en  breves  frases,  ofrecen  las 
naciones  en  su  actual  situación. 

Como  ellas  sufren  sufrimos  nosotros,  y  los  orígenes  de  nuestro 
malestar  se  encuentran  también  entre  los  que  ellos  indican.  Lo  que 
entre  nosotros  no  encontraremos,  de  seguro,  para  apreciar  la  intensi- 
dad y  verdadero  carácter  de  nuestros  daños,  serán  las  bases  de  cono- 
cimiento de  que  en  el  extranjero  se  dispone,  y  que  aquí  son,  por  des- 
gracia, muy  deficientes. 

Al  intentar  este  bosquejo  comparativo  de  las  causas  de  la  crisis, 
exponiendo  todas  cuantas  sea  posible  determinar,  han  de  deducirse 
lógicamente  los  remedios,  que  serán  como  aquéllas:  unos  de  carác- 
ter genera],  otros  peculiares  de  nuestra  patria  y  otros  locales,  y  que, 
en  su  aplicación,  podrán  resultar  unos  urgentes  é  inmediatos,  y  otros, 
aunque  necesarios  é  imprescindibles,  obra  resultante  de  un  período 
de  tiempo  más  ó  menos  dilatado. 
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III 


Nuestros  deberes. 

Por  ser  la  crisis  general,  porque  afecta  á  todas  las  naciones,  no 
constituye  un  simple  problema  agronómico  6  mercantil,  sino  que 
presenta  el  carácter  de  una  verdadera  lucha  por  la  existencia,  en  la 
que  obtendrán  la  victoria  los  pueblos  más  residentes.  En  cambio,  los 
que  ante  el  pánico,  cuyo  moral  estruendo  viene  de  lejos  á  repercutir 
en  nuestra  casa,  se  perturban  irreflexivos  y  no  vislumbran  en  su 
aturdimiento  otra  solución  que  la  de  pedir  amparo  y  correr  atrope- 
llados á  refugiarse  bajo  las  alas  de  los  Gobiernos,  confesando,  al  ha- 
cerlo así,  su  debilidad  orgánica  é  intelectual,  esos  necesariamente 
han  de  convertirse  en  tributarios  de  los  vencedores,  es  decir,  en  ver- 
daderos esclavos  del  poder  ajeno,  dentro  de  un  siglo  que  por  todas 
partes  va  extendiendo  el  espíritu  de  la  emancipación. 

La  crisis  es  una  de  las  consecuencias  de  la  lucha  que  resulta  de  la 
necesidad  de  producir  para  vivir,  y  como  se  ventila  en  ella  el  soste- 
nimiento de  nuestros  intereses  nacionales,  «de  nuestras  vidas  y  ha- 
ciendas,» aparece  como  verdadera  lucha  de  independencia  en  la  que 
no  ha  de  ser  nuestro  pueblo,  seguramente,  dentro  del  concepto  del 
trabajo,  menos  pundonoroso  ni  indomable  que  lo  fué  en  el  de  las  ar- 
mas cuando  la  guerra  revistió  aquél  carácter. 

Oiga  el  lector,  á  este  propósito,  las  patrióticas  frases  con  que  uno 
de  los  principales  propietarios  del  distrito  de  Kustendje,  en  la  Rouma- 
nía,  contestó  no  hace  mucho  tiem.po  (Julio  1886),  al  interrogatorio 
enviado  por  el  Gobierno  de  aquél  país,  acerca  del  modo  de  conseguir 
mayor  producción  y  exportación  de  cereales. 

El  informante,  después  de  dar  sus  respuestas,  dice: 

«Lo  más  ventajoso  para  nosotros  sería,  Sr.  Ministro,  no  celebrar 
tratado  alguno  con  ninguna  nación,  grande  ni  pequeña.  Tal  es  lo 
que  nos  enseña  la  dolorosa  experiencia  de  otros  tratados  realizados 
hasta  hoy.  Debemos  proponernos  un  sólo  objeto:  producir  mucho, 
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bueno  y  barato,  y  abolir  toda  tasa  de  exportación.   No  nos  faltarán 
compradores. 

»En  cambio,  nosotros  compraremos  lo  que  nos  convenga  y  donde 
nos  convenga. 

»Y  si  ocurre  que  una  potencia  cualquiera  se  enoja  contra  ndiotros, 
y  no  nos  compra  á  50  céntimos  el  kilogramo  de  lanas,  que  luego  nos 
devuelve  en  forma  de  tejidos,  mezcladas  con  algodón  podrido,  al  pre- 
cio de  130  francos;  si  rehusa  al  precio  de  12  francos  las  pieles  de 
nuestros  ganados,  que  nos  envía  después,  trasformadas  en  correas  y 
calzado,  al  pr.ecio  de  18  francos  ¡tanto  mejor  I.  Procuraremos  ser  más 
listos,  más  activos,  más  económicos  y  más  industriosos;  en  una  pala- 
bra, viviremos  más  á  nuestro  gusto  en  nuestro  propio  país. 

»Las  mujeres  roumanas,  que  hoy  se  mueren  de  aburrimiento  y  se 
van  al  extranjero  á  distraerse,  acudirán  en  nuestro  auxilio,  recupe- 
rando la  entereza  de  sus  abuelas  y  de  sus  madres,  y  amueblarán  sus 
casas,  vestirán  á  su  familia  con  el  trabajo  de  sus  manos,  con  nuestro 
cáñamo  y  nuestras  lanas,,  ya  que  poseen  máquinas  manuables  para 
este  trabajo,  y  salvarán  de  este  modo  á  sus  maridos  de  la  ruina  y  á 
sus  hijos  de  la  miseria.  Nuestros  padres  abastecían  con  sus  ganadog 
los  mataderos  de  Brashov,  Pest,  Viena  y  Barlín.  La  Turquía  se  ali- 
mentaba con  nuestra  cera,  con  nuestra  miel,  con  nuestras  lanas  y 
nuestros  quesos.  La  caballería  húngara,  tan  afamada,  venía  á  buscar 
á  nuestro  país  los  caballos  de  remonta. 

»Eran  nuestros  padres  más  sabios  que  vosotros:  trabajaban,  se  ocu- 
paban tan  sólo  de  sus  negocios,  vendían  mucho  y  compraban  poco,  y 
por  eso  nos  dejaron  grandes  propiedades  y  considerables  riquezas. 
Nosotros,  en  cambio,  apenas  trabajamos,  pero  gastamos  mucho;  lo 
compramos  todo  en  el  extranjero,  y  hasta  nos  honramos  con  que 
aparezcan  en  nuestras  mesas  las  mantecas,  los  quesos  y  los  vinos  fal- 
sificados de  aquella  procedencia.  Hemos  perdido  todo  nuestro  haber 
y  nos  hemos  empobrecido  por  completo. 

»Nos  encontramos,  Sr.  Ministro,  al  borde  de  un  espantoso  abis- 
mo en  cuyo  fondo  hallaremos,  sin  duda,  nuestra  ruina  política.  No 
podemos  salvarlo,  sino  guiados  por  una  alma  patriótica,  dotada  de 
4ina  voluntad  de  hierro. » 

Se  nos  viene  encima  también  en  España  la  concurrencia  extran- 
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jora  y,  en  vez  de  cerrar  pasajera  y  casi  inútilmente  las  fronteras  a^ 
enemigo  levantando,  hasta  lo  sumo,  las  vallas  de  nuestras  tarifas,  pro- 
cede que  contemos  nuestras  fuerzas  para  ver  si  podemos  competir 
con  él  en  la  cantidad,  calidad  y  otras  condiciones  de  nuestros  pro- 
ducto!^ dentro  de  las  necesidades  de  nuestro  país'y  de  nuestras  colo- 
nias. Y  si  de  esa  investigación  resulta  que  producimos  ó  que  pode- 
mos producir  lo  bastante  para  nosotros  y  para  nuestros  hermanos  de 
Ultramar,  y  que  obtenemos  bastantes  vinos  para  sostener  la  compe- 
tencia y  la  supremacía  en  los  principales  mercados  del  mundo;  si 
nuestra  agricultura  se  viese  sólidamente  arraigada  en  estos  dos  ci- 
mientos, mantengámonos  á  la  defensiva  por  el  presente  y  coloquémo- 
nos en  condiciones  de  combate  para  el  porvenir,  buscando  la  manera 
segura  de  cosechar  más  trigo  y  mejor  vino,  lo  cual  es  tan  posible 
como  necesario,  aumentemos  el  número  de  nuestros  cultivos,  ob- 
tengamos mayores  rendimientos  de  esos  otros  productos  agrícola», 
que  todos  los  pueblos  nos  piden,  fomentemos  al  mismo  tiempo 
nuestras  industrias,  no  sólo  agrícolas,  sino  de  todas  clases,  y  aspire- 
mos, en  fin,  dentro  de  prudentes  pero  positivas  especulaciones,  á 
contar  cada  día  con  mayores  fuentes  de  constante  riqueza. 

Si  la  competencia  extranjera  crece  en  intensidad  y  nosotros,  eu- 
tanto,  no  salimos  de  nuestra  rutina,  aquélla  rebasará  siempre  las. 
fronteras,  aunque  los  derechos  se  tripliquen.  Pero  ni  los  países  qQ€^ 
se  tienen  hoy  por  grandes  productores  están  en  condiciones  de  soste- 
ner por  largo  tiempo  su  producción,  haciendo  mayores  progresos  en- 
ella,  ni  esa  concurrencia  continuaría  siendo  aquí  tan  abrumadora  si 
produjéramos  mucho  y  barato,  á  no  ser  en  años  calamitosos,  de  ver- 
dadera escasez,  en  aquellas  épocas  en  que,  para  los  consumidores,  es 
nna  verdadera  fortuna  el  que  exista  semejante  concurrencia. 

Es  nuestra  nación  esencialmente  agrícola,  pues  que  en  ella  viven^ 
ligados  á  la  tierra  cerca  de  quince  millones  de  individuos.  Hasta  boj 
ese  ha  sido  su  carácter  propio,  bueno  ó  malo,  suficiente  ó  mísero^ 
Desde  hoy,  la  crisis  nos  ofrece  la  siguiente  trascendental  cuestión: 
«¿Debemos  ser  tributarios  de  otros  países  en  agricultura?»  No  otra 
cosa  puede  significar,  en  efecto,  la  afirmación  que  circula,  más  6 
menos  embozadamente,  entre  los  que  no  son  labradores,  de  que  es 
prexíiBO  sustituir  el  cultivo  del  trigo  por  el  de  otras  plantas,  y  la  de- 
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que,  ante  la  competencia  del  exterior,  nuestra  producción  de  yinoB 
dejará  de  ser  la  gran  base  de  riqueza  del  país. 

Opongamos  siempre  una  rotunda  negativa  á  aquella  pregunta  y 
á  tan  tristes  prejuicios.  Aumentemos,  en  cambio,  cada  día  en  canti- 
dad y  mejoremos  en  calidad  los  naturales  productos  de  nuestro  suelo, 
que  cosechamos  en  las  tierras  y  en  las  viñas,  puesto  que  el  abando- 
nar estos  firmes  baluartes  de  la  riqueza  patria,  sometiéndonos  al  do- 
minio de  la  producción  extraña,  sería  lo  mismo  que  conformarnos 
con  la  tiránica  é  injusta  sentencia  que  nos  condenara  á  desaparecer 
del  concurso  de  las  naciones.  Sólo  en  la  agricultura  hemos  conserva- 
do nuestro  carácter  propio  en  estos  tiempos  de  universal  progreso,  de 
ruda  competencia,  de  mañosos  tratados  mercantiles,  de  ciega  espe- 
culación y  de  completa  sofistificación  de  productos.  Sólo  en  las  pri- 
meras materias  de  alimentación  tenemos  patria,  puesto  que  en  lo  de- 
más vivimos  siendo  tributarios  de  otros  pueblos. 

Extranjeras  son  casi  la  totalidad  de  las  máquinas  que  el  vapor  ú 
otras  fuerzas  mueven  en  las  vías  y  en  las  fábricas,  y  las  que  sirven 
para  la  explotación  y  beneficio  de  nuestras  minas,  por  extranjeros 
absorbidas  y  utilizadas  también;  de  extraño  origen  proceden  los  apa- 
ratos que  trasmiten  rápidamente  el  pensamiento  y  la  palabra  y  los 
que  las  graban  difundiéndolos  en  las  publicaciones,  y  los  que  utili- 
zan la  luz  del  sol  en  el  arte  y  los  que  la  producen  en  los  electrodos,' 
en  arsenales  que  no  cobija  nuestra  bandera  se  han  construido  los 
grandes  buques  de  la  marina  de  guerra  y  mercantil;  extranjera  es  la 
ciencia  en  sus  teorías  y  en  su  desarrollo,  en  los  libros  que  la  propa- 
gan y  en  el  material  con  que  practica  su  enseñanza;  en  el  extranjero 
se  sacia  nuestro  comercio,  á  fuerza  de  numerario,  de  casi  todos  los 
artículos  que  muestra  en  sus  lujosos  ó  pobres  aparadores;  de  fuera 
Tienen  fabricadas  las  primeras  materias  que  utiliza  nuestra  modesta 

industria  manufacturera,  y en  fin,  no  sólo  en  el  uso  déla  materia, 

sino  hasta  en  las  libérrimas  manifestaciones  del  espíritu  que,  por  ser 
expontáneas,  debieran  ser  nuestras,  somos  tributarios  é  imitadores 
del  genio  extranjero,  y,  es  francés  nuestro  ruin  sistema  tributario 
centralizador,  y  es  inglés  el  modelo  de  nuestras  aspiraciones  demo- 
cráticas, y  son  alemanas  nuestra  filosofía  y  nuestra  presuntuosa  é  in- 
necesaria monomanía  militar,  é  italianos  son  los  maestros  que  ahora 
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ilustran  y  guían  en  materias  penales  á  nuestros  jurisconsultos,  y  son 
extranjeros  los  que  firman  la  mayor  parte  de  las  ilustraciones  de 
nuestras  revistas  artísticas  y  literarias,  y  traducida  es  la  literatura 
que  recrea  la  imaginación  de  nuestro  pueblo  en  centenares  de  folle- 
tines y  volúmenes  y,  hasta  ¡curioso  es  recordarlo!  traducida  es  tam- 
bién la  breve  cantidad  de  religión,  que  de  niños  aprendemos  los  es- 
pañoles en  el  P.  Astete. 

En  tan  alto  grado  somos  tributarios  de  otras  naciones,  y  con  toda 
Terdad  puede  afirmarse  que  sólo  somos  españoles  en  el  pan  y  en  el 
vino  que  nos  alimentan.  Si,  pues,  en  estas  bases  de  nuestra  pro- 
ducción, si  en  estos  elementos  de  la  vida  nacional  hemos  de  sufrir 
iambién  la  imposición  extraña,  estamos  de  más  en  nuestra  patria. 

Ante  la  crisis  urge,  por  consiguiente,  la  defensa  de  tan  pocos 
pero  valiosos  intereses. 

Para  sostener  la  lucha  es  preciso  tener  libres  los  brazos  que  han 
de  trabajar,  desembarazados  los  pies  que  han  de  recorrer  los  merca- 
dos, y  despejada  la  cabeza,  para  que  aproveche  las  lecciones  de  la 
experiencia  y  de  la  ciencia,  que  nos  impelen  á  entrar  en  el  camino  de 
la  devolución  agrícola,  en  las  reformas  y  mejoras.  No  es  menos  ne- 
iiesario,  para  que  el  corazón  se  sienta  animado,  el  buen  ejemplo  de 
los  poderosos. 

Si  en  las  guerras  de  independencia  redujeran  los  Gobiernos  á  la 
mitad  las  fuerzas  vivas  de  los  pueblos,  que  son  sus  capitales  y  rendi- 
mientos,- si  consintieran  que  se  pusiesen  trabas  á  la  circulación  de 
las  fuerzas,  y  éstas,  mal  inspiradas,  se  empeñaran  en  resistir  con  el 
arma  blanca  los  extragos  de  la  pólvora,  ¿quién  dudaría  de  que  era 
imposible  la  resistencia  y  segura  la  catástrofe?  Pues  así  estamos, 
sobre  poco  más  ó  menos,  en  presencia  del  enemigo. 

Atados  se  ven  los  brazos  del  agricultor  perlas  trabas  de  los  tribu- 
tos nacionales  y  municipales,  imposibilitados  los  pies  por  la  carestía 
y  confusión  de  los  trasportes,  y  oscurecida  la  cabeza,  no  sólo  de  los 
labradores,  sino  de  los  administradores  de  la  cosa  pública,  porque  ni 
á  aquéllos  alcanza  lo  queja  experiencia  y  la  ciencia  enseñan  en  ma- 
teria de  mejoras,  ni  á  éstos  llega  el  conocimiento  de  lo  que  aquéllos 
son,  de  lo  que  valen  y  de  lo  que  producen.  Ante  la  crisis  más  ó 
menos  profunda,  el  labrador,  al  encontrarse  así,  siéntese  pobre  é  im- 
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potente,  y  á  voz  en  grito  pide  al  Gobierno  protección»  Y  como  el  Go- 
bierno, por  ser  un  necesitado  perpetuo,  tiene  por  oficio  el  pedir,  y 
como  el  que  pide  es  muy  difícil  que  pueda  dar  otra  cosa  que  buenas 
palabras,  contesta  prodigándolas  en  la  Gaceta,  en  forma  de  hermosos 
propósitos,  que  rara  vez  se  traducen  en  pasajeros  remedios,  que  ali- 
vien los  males  de  la  agricultura. 

Hay  ocasiones  en  que  la  gravedad  del  mal  impone,  sin  dilación, 
la  necesidad  de  enérgicos  esfuerzos.  Contraen  en  ellas  el  deber  de 
realizarlos  eon  decisión  y  buena  fe,  lo  mismo  los  Gobiernos  que  los 
productores,  y  las  corporaciones  que  los  particulares. 

Hoy,  por  ejemplo,  es  preciso  luchar,  y  para  que  el  labrador  lo 
haga  con  éxito  si  ha  de  salvar  esos  últimos  recursos  que  le  quedan, 
se  necesita  ponerle,  y  que  él  mismo  se  coloque  en  condiciones  do 
combate. 

Corresponde  al  Gobierno:  Rebajar  los  tributos  agrícolas;  concertar 
con  las  Compañías  la  baratura  y  equidad  proporcional  de  los  traspor- 
tes terrestres  y  marítimo?;  sostener  la  seguridad  de  los  campos;  dis- 
minuir los  gastos  de  la  administración  de  justicia;  suprimir  todo  gra- 
vamen sobre  el  crédito  agrícola;  crear  la  estadística  de  nuestra  pro- 
ducción; reducir  considerablemente  el  número  de  hombres  que  haya 
sobre  las  armas;  difundir  la  instrucción  agrícola  práctica  oh  todos  los 
centros  que  dependan  de  su  iniciativa;  devolver  á  los  concejos,  muni- 
cipios y  provincias  todas  las  atribuciones  que  les  permitan  el  ejerci- 
cio de  su  iniciativa  en  el  cuidado  y  administración  de  sus  intereses, 
y  poner  el  más  escrupuloso  cuidado  contra  la  astucia  diplomática  que 
tantas  veces  engaña  en  la  celebración  de  los  tratados  de  comercio. 

Es  deber  de  los  productores,  una  vez  así  favorecidos:  poner  en 
práctica  su  actividad  individual  y  colectiva  para  realizar  con  decisión, 
las  reformas  que  atañan  á  sú  bienestar,  sin  exigir  nada  más  á  los  Go- 
biernos, emancipándose  de  la  tutela  del  Gobierno',  admitir  y  plantear 
de  buen  grado  las  mejoras  que  la  experiencia  de  otras  naciones  acon- 
seja, libertándose  así  de  la  tutela  de  la  rutina,  que  todo  lo  esteriliza; 
fomentar  el  espíritu  de  asociación  en  cada  localidad  y  en  cada  comar- 
ca, anulando  la  miserable  tutela  de  los  caciques,  que  son  los  menos,  y 
establecer  con  el  esfuerzo  de  los  asociados,  que  son  los  más,  las  cajas 
de  ahorro  y  de  crédito  agrícola,  que  permitan  combatir  los  efectos  da 
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las  calamidades  pasajeras,  fomentar  la  instrucción,  sostener  la  bene- 
ficencia en  favor  de  los  ancianos  é  impedidos,  estimular  con  recom- 
pensas á  los  labradores  jornaleros  más  aplicados,  repetir  las  expe- 
riencias (5  ensayos  de  mejoras  de  cultivo  y  fabricación,  instalar  alma- 
cenes económicos  de  artículos  de  primera  necesidad,  y  ahogar,  por 
último,  ese  monstruo  infame  que  vive  implacable  de  la  sangre  de  los 
pobres  en  todos  los  pueblos  rurales,  realizando  criminales  contratos 
clandestinos  de  préstamo  al  50  por  100  y  pactos  de  retroventa,  sal- 
vándose así  todos  de  la  vil  tutela  de  la,  usura. 

Están  obligados,  dentro  de  esta  campaña,  los  grandes  propietarios: 
á  dar  el  ejemplo  de  que  la  atención  á  la  agricultura  es  la  primera 
que  debe  ocuparles,  y  á  sacrificarse  residiendo  largas  temporadas  al 
frente  de  sus  explotaciones,  planteando  las  reformas  y  siendo  los  in- 
termediarios entre  el  ingeniero  y  el  labrador  modesto,  para  extimu- 
lar  á  uno  y  otro  á  que  estudien  y  realicen  con  éxito  los  adelantos. 

Cumple  á  los  reipresentantes  en  las  Cortes:  anteponer  el  cuidado  de 
estos  intereses  á  los  demás  que  en  las  Cámaras  se  debaten,  y  traducir 
en  leyes,  exentas  de  todo  espíritu  de  escuela,  los  diversos  remedios 
hasta  aquí  indicados,  que  necesiten  el  voto  de  la  Representación 
nacional. 

Y  estamos  obligados  todos  á  sostener  en  la  opinión  pública  la  afi- 
ción, las  simpatías  y  el  entusiasmo  en  favor  de  la  agricultura,  oficio 
de  quince  millones  de  españoles,  concentrando  en  pro  de  los  intereses 
de  ella  todas  las  fuerzas  morales  y  materiales  del  país. 


IV 


El  trig^o. 

Sin  haber  sido  España  «el  granero  de  Europa,»  como  hiperbólica- 
mente se  dijo  entre  nosotros,  tuvo  durante  largo  tiempo  bien  sentado 
su  crédito  de  gran  productora  en  cereales,  vinos,  aceites  y  lanas.  Co- 
nocidas son  las  afirmaciones  del  embajador  Guicciardini  respecto  á 
esta  fertilidad  y  abundancia  á  fines  del  siglo  xv.  Pero  tres  siglos  de 
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inercia  en  el  desarrollo  de  nuestros  intereses  nos  han  colocado  á  la 
zaga  de  la  riqueza  agrícola  de  Europa. 

En  el  importantísimo  concepto  de  la  producción  de  trigos,  por 
ejemplo,  que  tanta  gravedad  encierra  para  la  agricultura  nacional, 
somos  los  que  relativamente  obtenemos  menores  resultados  de  toda 
el  mundo.  A  pesar  de  ello,  los  productos  han  bastado  hasta  hace  po- 
cos años  para  nuestro  consumo,  fuera  de  las  épocas  anormales  de  ge- 
neral calamidad.  Las  personas  dedicadas  á  estos  estudios  lo  saben  de 
sobra;  pero  la  generalidad  de  las  gentes  ocupadas  en  la  vida  rural 
ignoran  que  mientras  que  en  Inglaterra  produce  cada  hectárea  (equi- 
valente á  una  fanega,  55  centésimas  de  sembradura)  26  hectolitros 
(cada  hectolitro  equivale  á  una  fanega,  8  décimas)  y  31  en  Esco- 
cia, y  de  20  á  22  en  Bélgica,  Holanda,  Dinamarca  y  Noruega,  y  18  en 
Suecia  y  17  en  Alemania  y  14,5  en  Francia,  nuestras  tierras  no  dan, 
¡pena  causa  el  apuntarlo!  más  que  de  5  á  8,5  hectolitros  por  hectárea. 

Y  no  se  crea  que  resultamos  en  esa  inferioridad  tan  grande  al 
compararnos  con  los  países  en  los  que  el  cultivo  intensivo  ó  perfec- 
cionado domina  casi  en  totalidad,  sino  que,  aun  comparándonos  con 
aquellos  que  practican  poco  más  ó  menos  el  sistema  extensivo  6  pri- 
mitivo, figurando  también  los  últimos,  porque  entre  éstos  se  hallan 
Austria  y  Hungría,  que  obtienen  de  11  á  13,  Italia  11,  Rumania  12, 
el  Oeste  de  los  Estados  Unidos  11,  Rusia  9,  de  8  á  10  la  Australia  y 
9  la  India. 

¿Es  posible  que  pensemos  en  sostener  la  competencia  con  nadie 
en  estas  condiciones?  ¿No  se  comprende  que  estamos  condenados  á 
vivir  siempre  en  crisis,  mientras  no  produzcamos  más?  ¿No  aparece 
como  primer  remedio,  por  consiguiente,  para  que  se  cambie  nuestra 
modo  de  ser  en  adelante,  el  de  fomentar  á  todo  trance  la  producción? 

En  Francia,  aun  obteniendo  14,5  hectolitros ,  se  consideran  hoy 
muy  atrasados,  y  «la  inferioridad  depende — dice  el  Dr.  U.  J.  Broch 
en  su  último  informe— de  que  no  se  dan  á  las  tierras  el  agua  y  la 
cantidad  y  naturaleza  de  abonos  que  demandan.» 

¿Qué  se  hace  entre  nosotros,  con  el  inmenso  caudal  de  agua  que 
arrastran  los  ríos  de  primero  y  segundo  orden,  que  cruzan  por  nues- 
tras comarcas  trigueras?  ¿Para  qué  sirven  esos  canales  que  las  sur- 
can y  donde  ya  apenas  se  agita  la  navegación,  ni  los  saltos  impulsan. 
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las  turbinas  de  los  establecimientos  harineros?  Sin  ajanas  aprovecha- 
das y  sin  tierras  destinadas  á  pastos,  ya  que  la  ciega  codicia  exten- 
siva lo  ha  roturado  todo,  ¿cómo  conservar  una  ganadería,  siquiera 
sea  mediana,  que  produzca  constantes  abonos?  ¿Qué  han  de  dar  nues- 
tros campos  sin  riego  y  sin  estiércol,  con  los  jornales  subidos  y  los 
tributos  imposibles?  Miseria  y  nada  más. 

La  extensión  sembrada  de  trigo  en  hectolitros  en  los  Estados  de 
Europa,  que  tienen  estadística  formada,  es  la  siguiente: 


Naciones.  Hectáreas.  Cosecha. 


Gran  Bretaña. 1 .  174.000  29.000.000 

Alemania 1.817.000  30.000.000 

Francia 6.932.000  109.484.000 

Austria-Hungría 3.459.000  49.489.000 

Italia 4.736.000  46.000.000 

Dinamarca 73.000  1.620.000 

Bélgica 283.582  5.165.000 


En  España  no  tenemos  estadística  aceptable  de  lo  que  produci- 
mos, ni  de  lo  que  consumimos.  En  los  trabajos  burocráticos  no  esta- 
mos más  adelantados  que  en  los  agrícolas.  Poco  á  poco,  sin  embargo, 
el  cuerpo  de  ingenieros  agrónomos,  al  que  tan  especiales  servicios 
debe  nuestro  país  productor,  va  realizando  importantes  estudios  en 
diversas  provincias,  que  han  de  contribuir  á  que  en  breve  conozca- 
mos las  cifras  exactas  de  la  extensión  dedicada  al  cultivo  y  de  sus 
rendimientos. 

Podemos  admitir  que  de  una  superficie  de  13  millones  de  hectáreas 
que  se  siembran,  destinadas  á  toda  clase  de  cereales,  se  obtienen  en 
las  del  trigo  49  millones  de  hectolitros.  Ahora  bien;  aun  dado  el  es- 
caso producto  de  5  á  8,5  por  hectárea,  ¿en  qué  necesidades  se  en- 
cuentran nuestro  consumo  nacional  y  antillano,  contando  con  aquella 
cifra  de  producción?  Establezcamos  la  cuestión  en  los  términos  más 
halagüeños.  Supongamos  que  en  nuestra  patria  hay  16  millones  de 
habitantes  que  comen  pan  (lo  cual,  desgraciadamente,  dista  mucho 
de  ser  cierto),  y  admitamos  que  el  consumo  por  persona  y  año  es  el 
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mayor  de  Europa;  esto  es,  de  tres  hectolitros  (240  kilogramos).  Deci- 
mos el  mayor  de  Europa  porque,  según  la  estadística  y  según  las 
apreciaciones  de  Loua,  Brocli,  Onslow,  Rau  y  otros,  la  cantidad  me- 
dia de  pan  que  corresponde  á  cada  habitante  en  todo  el  continente  es 
de  2,5  kectólitros,-  y  en  Francia,  «que  es  el  país  en  que  se  consume 
más,»  según  los  franceses,  llega  á  2,86. 

Pues  bien,;  con  aquellos  datos  resulta  que  necesitamos  al  año  3.840 
millones  de  kilogramos  de  trigo.  Siendo  nuestra  cosecha  media 
de  3.920,  deduciendo  de  esta  cifra  la  de  490  para  la  siembra,  nos  que- 
dan 3.430  para  el  consumo.  Añadamos  á  aquellos  3.840  otros  32  para 
Cuba  y  Puerto-Rico,  y  si  del  total  3.872,  se  restan  los  3.430  con  que 
contamos,  resulta  que  nos  hacen  falta  anualmente  442  millones  de 
kilogramos,  ó  sean  poco  más  de  cinco  millones  y  medio  de  hectoli- 
tros, cantidad  muy  exagerada,  como  luego  veremos. 

Pero  aunque  esa  necesidad  fuera  efectiva,  quedaría  satisfecha  con 
sólo  elevar  el  rendimiento  de  nuestras  tierras  á  dos  hectolitros  más; 
es  decir,  á  que  produjéramos  menos  aún  de  lo  que  produce  Italia. 

Nuestra  falta  de  población,  causa  de  nuestro  atraso  y  de  nuestra 
poca  representación  internacional,  nos  salva  en  el  presente  momento 
histórico,  ante  los  progresos  de  la  crisis.  Somos  pocos,  somos  sobrios 
y  necesitamos  poco  para  vivir.  A  poco  que  nos  esforcemos  en  mejorar 
nuestra  producción,  quedaremos  en  condiciones  de  resistencia. 

Solamente  Hungría  y  Dinamarca  producen  hoy  más  trigo  del  que 
consumen.  En  Rusia  y  en  otros  países  fértiles  se  come  muy  poco  pan. 
Inglaterra  necesita  importar  para  su  consumo  45  millones  de  hectoli- 
tros, 15  Francia  y  6  Alemania.  La  causa  es  la  desproporción  entre  el 
crecimiento  del  número  de  habitantes  y  el  desarrollo  de  la  agricultu- 
ra. En  1800,  por  ejemplo,  tenía  Inglaterra  17  millones;  en  1848  llega- 
ba á  26  y  hoy  á  36. 

Veamos  lo  que  nos  dicen  los  números  respecto  á  nuestras  necesi- 
dades, en  un  período  de  quince  años: 

De  1870  á  74,  el  exceso  de  lo  que  exportamos  fué  de  517.520.000^ 
kilogramos. 

Desde  1875  en  adelante,  el  detalle  del  movimiento  comercial  ha 
sido  éste  (en  millones  de  kilogramos.) 
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TRIGO 


Años. 

Importado. 

Exportadas. 

1875 

22.380.332 

16.978.637 

1876 

30.518.013 

12.337.063 

1877 

9.203.179 

43.679.001 

1878 

60.192.836 

15.693.669 

1879 

120.531.985 

2.063.306 

1880 

29.911.163 

2.968.735 

1881 

19.976.633 

2.648.786 

1882 

275.723.817 

3.057.269 

1883 

238.467.990 

1.303.779 

1884 

98.661.517 

481.046 

1885 

112.088.675 

223.789 

1886 

149.851.793 

600.329 

Mitad  de       1887 

144.479.569 
HARINAS 

269.632 

Años. 

Importadas . 

Exportadas. 

1875  7.927.357  39.973.031 

1876  3.397.439  50.198.487 

1877  4.159.697  89.466.376 

1878  4.046.404  40.969.153 

1879  18.126.497  36.113.739 

1880  4.040.445  37.256.114 

1881  1.553.383  37.785.247 

1882  17.482.388  28.415.101 

1883  21.477.619  23.726.558 

1884  5.260.378  25.728.284 

1885  7.824.004  21.472.439 

1886  11.346.071  20.896.075 
Mitad  de      1887                    10.581.244  6.927.3Í4 

Es  decir,  que  desde  1875  á  1879  se  exportaron  de 

mas 142.194.000 

En  1880 19 .239 .  159 

En  1881 , 33.396.756 

Pero  desde  1882  el  estado  del  movimiento  cambia  por  completo,  y 

la  importación  excede  á  la  exportación  en  estos  términos: 

En  1882  se  importaron  de  más 258.261 .003 

En  1883 233.515.626 

En  1884 69.345.413 

En  1885 74.234.482 

En  1886 135.882.334 
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Cuyos  excesos  de  importacióa  suman  77.123.892  kilogramos  en 
los  últiilios  cinco  años,  resultando  una  media  anual  de  154.247.785 
€n  favor  de  la  importación,  osean  1.298.097  hectolitros  de  trigo,  can- 
tidad, como  se  ve,  muchísimo  menor  que  la  de  5.500.000  que  había- 
mos calculado,  suponiendo  un  consumo  de  tres  hectolitros  para  16  mi- 
llones de  habitantes.  Estos  dos  millones  de  hectolitros  que  próxima- 
mente se  necesitan  los  producirían  nuestras  tierras  sin  gran  esfuer- 
zo, mejorando  el  sistema  de  cultivo  extensivo,  dentro  de  la  mayor 
economía  posible,  sin  llegar  al  intensivo  completo,  que  resulta  muy 
caro  para  las  condiciones  en  que  se  encuentra  nuestra  población 
rural. 

El  coste  de  la  producción  en  Castilla  la  Vieja  es  de  13,60  pesetas 
por  hectolitro.  'Los  precios  que  éste  ha  tenido  en  dicha  región  y  en  el 
resto  de  España,  por  término  medio,  ha  sido,  durante  el  último  pe- 
riodo de  doce  años,  el  siguiente: 


Años.  En  Valladolid.      Eu  toda  España 


1875 15,99  21,94 

1876 17,36  21,94 

1877 18,21  21,36 

1878 20,20  23,31 

1879 23,45  25,42 

1880 22,28  23,26 

1881 20,30  22,71 

1882 24,00  26,29 

1883 19,84  24,06 

1884 16,51  20,34 

1885... 16,93  19,91 

1886 17,97  20,50 

1887 18,50  21,62 


Cuyas  cifras  y  las  de  los  estados  anteriores  nos  suministran  estas 
tíuriosas  indicaciones: 

En  los  años  de  1875,  76  y  77,  por  ejemplo,  en  que  la  cantidad  de 
trigos  importados  era  muchísimo  menor  que  en  los  de  1884,  85  y  86, 
la  diferencia  de  los  precios  no  ha  sido  en  Castilla  superior  á  50,  43, 
7  23  céntimos  de  peseta  por  hectolitro,  y  en  el  resto  de  España  da 

TOMO  cxix  8 


114  REVISTA  DE  ESPAÑA 

80  cuntimos  á  dos  pesetas;  pagándose  en  aquellos  años  4,50  de  dere-^ 
chos  arancelarios  y  en  estos  últimos  5,82. 

En  los  años  de  mayor  importación  de  trigos  y  harinas,  que  son 
los  de  1879,  82  y  83,  fué  cuando  mayores  tipos  alcanzaron  los  pre« 
cios,  pagándose  á  25,42,  26,29  y  24,06  el  hectolitro.  En  los  años 
de  1872,  73,  74  y  75,  en  que  nuestra  exportación  era  muy  superior  á 
la  importación,  valió  el  hectolitro,  respectivamente,  20,90,  18,27,, 
21,98  y  21,94.  Si  bien  á  la  elevación  de  los  derechos  en  1873,  77 
y  82  correspondió  una  inmediata  baja  de  importación,  ha  crecido 
siempre  ósta  considerablemente  á  los  pocos  años,  á  pesar  de  los 
aumentos  de  aquéllos. 

Los  países  que  nos  envían  trigos  son  por  el  orden  de  la  cantidad: 
Rusia,  Estados  Unidos,  Francia  (de  la  procedencia  anterior),  Italia, 
Argelia,  Turquía,  Inglaterra  (de  Ame'rica)  y  en  poca  cantidad  la  In- 
dia. Nuestra  exportación,  en  harinas  principalmente,  va  á  Cuba  y 
Puerto-Rico,  y  h^  disminuido  desde  44  y  55  millones  que  se  envia- 
ron en  1876  y  77  á  18  en  estos  últimos  años. 

Ante  semejante  estado  de  cosas  urge,  como  hemos  repetido,  re- 
solver el  problema  siguiente:  Reducir  en  lo  posible  los  gastos  dei 
coste  para  que  el  cultivo  sea  remunerador  siempre  y  producir  alga 
más  que  lo  que  producimos,  poniéndonos  en  condiciones  de  resistir 
de  este  modo,  con  la  abundancia  ó  la  suficiencia  y  la  baratura,  la 
competencia  extranjera. 

Para  ello  es  preciso,  en  primer  término,  rebajar  la  contribución 
territorial  y  de  consumos,  aunque  para  la  ponderación  de  las  rentas 
públicas  haya  que  establecer  otros  tributos  que  no  afecten  á  la  agri- 
cultura ni  á  la  industria.  En  el  propósito  de  aumentar  la  producción,. 
¿no  han  de  ser  aplicables  aquí  las  reformas  que  con  tanto  éxito  han 
propagado  en  Francia  agricultores  tan  eminentes  como  Deherain,. 
Grandeau,  Risler,  Vilmoríu  y  Poiriou;  en  Alemania  Kutzleb,  Ahas- 
kowki  y  Wollny;  el  Conde  Jacini  y  el  Barón  Turrisi  en  Italia,  y  otros 
sabios  y  proceres  ilustres  en  los  Países  Bajos,  en  Hungría  y  en  Sue- 
cia?  No  pretendemos  que  se  entre  en  las  prácticas  carísimas  del  exa- 
jerado  cultivo  intensivo,  ni  que  nuestras  tierras  den  15,  18  ni  20  hec- 
tolitros, ni  que  se  realicen  maravillas  de  producción  como  las  de  los. 
cultivadores  de  la  Probstei,  de  Pirna  en  Sajonia  y  de  Breslau  en  la. 
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Silesia  prusiana.  Pero,  ¿por  qué  no  buscar  la  manera  más  eficaz  de 
profundizar  bien  las  labores,  de  dar  á  los  terrenos  el  agua,  los  abonos 
orgánicos  y  minerales  más  necesarios,  de  emplear  las  clases  de  se- 
milla que  la  ciencia  aconseje,  y  de  recoger  el  fruto  por  los  excelentes 
medios  mecánicos  que  el  arte  agrícola  ha  reconocido  como  inmejora- 
bles y  económicos? 

¿No  nos  han  ofrecido  admirables  ejemplos  en  plena  Castilla,  entre 
otros,  el  Sr.  Gila,  en  sus  propiedades  de  Prado  Largo,  en  Segovia, 
que  obtuvo  en  tierras  de  secano  de  19  á  21  hectolitros  por  hectárea,* 
el  del  Sr.  Luque  de  Velázquez,  en  las  del  Hencin,  término  de  Meco 
(Madrid),  que  obtiene  en  suelo  de  regadío  de  22  á  23  hectolitros;  los 
del  señor  Marqués  de  San  Carlos,  que  al  convertir  en  tierra  de  rega- 
dío su  finca  de  Aldovea,  en  Torrejón,  obtiene  24,  y  varios  más  que 
han  merecido  honorosas  distinciones  y  el  respeto  y  el  aplauso  de  la 
opinión? 

Preciso  es  utilizar  para  nuestros  campos,  como  si  fueran  de  oro 
(porque  oro  producen),  todos  los  raudales  de  agua,  muchos  ó  pocos, 
que  corren  olvidados  por  su  superficie.  Regadas  acertadamente  las 
tierras,  procede  dedicar  la  cuarta  parte  de  ellas  á  prados,  pastos  y 
arbolado  útil  para  el  inmediato  y  necesario  desarrollo  de  la  ganade- 
ría. Esta  dará  abundantes  y  económicos  abonos  orgánicos  y  dinero 
bastante  para  adquirir  los  abonos  minerales.  En  la  aplicación  de  ellos 
se  ha  de  tener  gran  cuidado  respecto  á  su  calidad  y  cantidad  para  el 
desarrollo  de  las  semillas  ó  diferentes  especies  de  trigo.  Procede,  al 
mismo  tiempo,  escoger  aquellos  trigos  tiernos,  curvos  ó  duros,  ó  los 
híbridos  correspondientes  que  la  experiencia  haya  demostrado  que 
son  ios  más  productores  y  resistentes.  Los  ingenieros  agrónomos  es- 
tán llamados  á  ponerse  al  frente  de  estas  grandes  y  urgentes  re- 
formas. 

Si  no  se  llevan  á  cabo,  aunque  se  rebajen  los  tributos  y  se  eleven 
las  tarifas,  seremos  siempre  los  últimos  agricultores  del  mundo,  po- 
bres parias  destinados  á  vivir  bajo  la  dirección  y  tutela  de  los  Go- 
biernos, sin  iniciativa  ni  personalidad  propia,  esperándolo  todo  de  la 
fortuna,  pidiendo  siempre  al  Ministro  que  nos  condone  la  contribu- 
ción y  al  santo  bendito  que  llueva  bien  y  á  tiempo,  y  nada  más  que 
donde  sea  necesario. 
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Los  riegos  en  el  gran  cultivo  se  ven  casi  por  completo  olvidados 
y  abandonados  en  nuestro  suelo,  seco  de  suyo  y  sediento,  pero  agra- 
decido y  pródigo  cuando  con  el  agua  se  le  beneficia.  Ahí  está,  por 
ejemplo,  la  triguera  tierra  de  Campos,  cruzada  por  un  canal  con  dos 
derivaciones,  y  de  que  no  toma  ¡parece  mentira!  ni  un  gramo  de 
agua.  Allí  recibe  el  suelo  unos  300  milímetros  de  lluvia  anual.  La 
evaporación *es  cuatro  veces  mayor.  El  canal,  con  la  tercera  parte 
del  caudal  que  conduce,  podría  dar  en  cien  días,  desde  L°  de  Octu- 
bre á  fines  de  Febrero,  800  metros  cúbicos  de  ocho  centímetros 
á  16.686  hectáreas,  y  otro  riego  de  cuatro  centímetros  en  noventa  y 
dos  días,  desde  Marzo  á  Mayo,  fertilizando  33.000  hectáreas.  Es  el 
rffigo  obligatorio  para  este  cauce»  según  la  Real  cédula  de  17  de 
Marzo  de  1831,  y,  sin  embargo,  las  aguas  cruzan  tranquilamente 
muchos  kilómetros  de  campos  ávidos  de  humedad,  hace  ya  más  de 
medio  siglo,  y  nadie  se  preocupa  ni  se  esfuerza  seriamente  para  que 
se  realice  semejante  beneficio.  Serán  necesarios  gastos  para  las  de- 
rivaciones, para  la  habilitación  de  los  cauces  viejos  y  apertura  de  los 
nuevos;  para  el  establecimiento  de  módulos  y  otras  obras  será  nece- 
sario tiempo  para  la  preparación  de  las  tierras;  pero  si  nunca  se  em- 
prende esta  mejora,  ¡cómo  esperar  á  que  alguna  vez  se  toquen  sus 
positivas  ventajas! 

¿Cuál  sería  hoy  el  estado  de  la  comarca  castellana  de  Valladolid, 
Falencia  y  Zamora,  que  hace  diez  siglos  produce  constantemente  tri- 
gos, aunque  no  en  proporción  á  la  superficie  cultivada,  si  las  aguas  y 
los  abonos  no  le  faltaran?  Su  suerte  sería  semejante  á  la  de  las  de- 
más zonas  españolas  donde  estuviesen  planteadas  estas  mejoras,  y  en 
las  que,  de  seguro,  el  rendimiento  de  los  cereales,  elevándose  al  tipo 
del  de  otras  comarcas  de  Europa,  no  sólo  hubiera  bastado  á  sostener 
la  población  actual,  sino  que  á  estas  fechas  la  hubiera  aumentado 
considerablemente. 

Ricarda  Becerro  de  Beii^oa. 

(Continuará.) 


EL  ANÁLISIS  MATEMÁTICO 


Aunque  tarde,  hemos  tenido  el  gusto  de  leer  el  discurso  de  aper- 
tura de  la  Universidad  de  Valencia.  Tanto  por  el  importante  asunto 
que  en  él  se  ventila  como  por  el  acierto  con  que  su  autor  lo  desarro- 
lla, consideramos  que  es  de  todo  punto  digno  de  que  se  llame  la  aten- 
ción acerca  de  él. 

Este  trabajo  no  deja  de  ser  difícil,  pues  el  Dr.  Marzal,  con  la  ló- 
gica inflexible  de  sabio  matemático,  ha  enlazado  de  tal  modo  los  di- 
versos puntos  de  que  consta  su  trabajo,  ha  expuesto  datos  de  tal  va- 
lor y  en  número  tan  extraordinario,  que  se  necesita  poseer,  como  él 
posee,  profundos  y  variados  conocimientos  para  hacer  una  acabada 
crítica  del  mismo. 

Ocúpase  el  catedrático  de  la  Universidad  de  Valencia,  de  la  in- 
fluencia del  análisis  matemático  en  el  progreso  de  las  demás 
ciencias. 

Comienza  poniendo  de  manifiesto  la  tendencia  práctica  y  positiva 
de  nuestro  siglo,  nacida  de  los  portentosos  descubrimientos  y  aplica- 
ciones de  las  ciencias  físico-químicas  y  naturales,  no  olvidándose, 
como  amante  de  la  Historia  que  es,  de  sentar  que  esas  admirables 
conquistas  é  increíbles  descubrimientos,  han  sido  preparados  por  los 
trabajos  puramente  especulativos  de  los  grandes  físicos  y  matemáti- 
cos de  los  siglos  XVII  y  xviii.  Plácenos  apuntar  aquí  la  conformidad 
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de  las  opiniones  del  Sr.  Marzal  con  las  del  Sr.  Menéndez  Pelayo,  ex- 
puestas en  su  obra  La  Ciencia  Española. 

Sienta  inmediatamente  la  importancia  del  elemento  matemático, 
poniendo  de  realce  que,  si  muchas  relaciones  cuantitativas  entre 
causas  y  efectos,  y  muchas  leyes  del  mundo  físico  nos  son  aún  des- 
conocidas, es  debido  á  la  limitación  de  nuestros  medios  para  compa- 
rar y  medir  cantidades  y  de  ning'un  modo  á  que  dichas  relaciones  de- 
jen de  existir  y  de  encerrarse  en  leyes  fijas  é  inmutables. 

En  comprobación  de  sus  afirmaciones,  cita  en  un  brillante  párra- 
fo una  porción  de  ejemplos,  que  le  sirven,  además,  para  sentar  que 
sobre  las  Matemáticas,  ha  de  fundarse  toda  ciencia  que  espire  á  des- 
cubrirlos secretos  de  la  Naturaleza. 

Comienza  la  sección  primera  de  su  discurso,  exponiendo  los  fun- 
damentos del  edificio  matemático:  la  cantidad  y  el  orden.  «Ambos, 
dice,  nacen  en  el  espíritu  al  primer  contacto  con  la  experiencia,  y 
una  vez  formados,  se  imponen  á  éste  como  molde  ideal,  en  el  que  ha 
de  vaciarse  indispensablemente  todo  conocimiento  de  origen  físico,  y 
bastase  aplica á  objetos  mentales  y  á  diversas  entidades  puramente 
conceptuales  de  la  razón.» 

De  la  certeza  absoluta  de  las  verdades  matemáticas  nace  la  con- 
fianza que  ellas  inspiran  y  de  la  aplicación  de  la  Matemática  á  las 
ciencias  astronómicas,  físico-químicas  y  naturales,  procede  la  au- 
toridad que  estas  han  alcanzado  en  nuestros  días.  Pone  de  ma- 
nifiesto la  diferencia  entre  las  proposiciones  matemáticas  y  las 
originadas  por  la  experiencia,  deduciendo  que  aunque  las  prime- 
ras son  incomparablemente  más  exactas,  unas  y  otras  se  enlazan 
de  un  modo  tal,  que  existe  armonía  perfecta  entre  el  mundofísico  y 
el  matemático. 

En  la  sección  segunda,  comienza  el  docto  catedrático  recordando 
que  el  Análisis  matemático  nació  de  la  introducción  del  método  ana- 
lítico en  la  investigación  matemática,  por  el  célebre  creador  de  la 
Escuela  platoniana. 

En  breves  frases  condensa  el  significado  de  ambas  palabras,  y  en 
párrafos  muy  nutridos  de  datos,  que  sentimos  no  poder  apuntar,  hace 
la  historia  critica  de  la  rama  nacida  de  tan  importante  aplicación. 
Recuerda  el  concepto  que  los  griegos  tenían  del  análisis  diofántico\ 
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apunta  los  progresos  hechos  en  la  India,  especialmente  por  Arya- 
bhata  y  Brahma-Gupta:  cita  entre  los  árabes  á  Mohammed-Ben- 
Muza  Al-karizmi,  y  su  obra  de  restiUcioMS  y  oposiciones:  entre  los  ma- 
temáticos de  la  Edad  Media  y  el  Renacimiento,  á  Vieta  con  su  Lo- 
.ffistica  especiosa:  y  llega  á  Descartes,  haciendo  notar  que  fué  quien 
dio  vigoroso  empuje  á  los  estudios  matemáticos  con  la  aplicación 
del  análisis  á  la  Geometría,  creando  la  Analítica.  Expone  luego  la 
creación  del  análisis  infinitesimal  por  Leibnitz  y  Newton. 

A  renglón  seguido,  detalla  las  ventajas  de  la  aplicación  del  im- 
portante descubrimiento  hecho  por  los  citados  sabios  á  la  investiga- 
ción y  comprobación  de  las  leyes  naturales,  manifestando  los  princi- 
pios sobre  que  se  funda  dicha  aplicación,  y  en  especial  de  las  ecua- 
ciones diferenciales. 

En  la  sección  tercera,  con  notable  claridad,  estudia  la  manera  de 
constituirse  las  ciencias  de  la  Naturaleza,  desde  el  momento  en  que 
los  hombres  de  ciencia  observan  ciertos  fenómenos,  los  separan  y 
los  abstraen,  y,  por  último,  deducen  las  leyes.  Ese  es  el  momen- 
to en  que,  siendo  impotente  el  método  experimental,  viene  en  su 
auxilio  el  racional,  el  cual,  mediante  el  análisis  matemático,  sirve  de 
guía  luminosa  que  preside  y  dirige  los  nuevos  trabajos.  Es,  por  tanto, 
«1  Análisis  matemático,  el  instrumento  de  investigación  más  poderoso 
que  posee  nuestro  espíritu.  En  este  punto  hace  una  razonada  crítica 
de  lo  afirmado  por  las  escuelas  positivista  y  evolucionista,  sobre  los 
métodos  racional  y  matemático. 

Demuestra,  con  algunas  atinadas  observaciones,  que  la  ciencia  de 
la  cantidad  y  del  orden  es  de  carácter  puramente  á  priori,  y  de  nin- 
gún modo  una  ciencia  á  posteriori,  como  cualquiera  de  las  que  se  re- 
fieren al  mundo  físico. 

Prueba  de  un  modo  axiomático  en  la  sección  cuarta,  las  ventajas 
reportadas  á  las  diversas  ciencias  por  la  aplicación  del  análisis  mate- 
mático y  lo  que  de  él  pueden  esperar.  Hace  ver  de  qué  modo  el  méto- 
do incomparable  de  Newton  y  Leibnitz,  apoyado  con  frecuencia  en  el 
de  Descartes,  da  directamente  y  sin  tropiezo  alguno  las  ecuaciones 
diferenciales  que  expresan  las  condiciones  generales  del  equilibrio 
de  un  sistema  de  puntos  materiales,  ó  las  que  fijan  el  movimiento  del 
mismo.  Manifiesta  después  la  tendencia  actual  de  las  ciencias  á  fun- 
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darse  sobre  la  Mecánica,  y  afirma  que  la  Mecánica  racional  resulta. 
de  la  compenetración  feliz  de  los  conceptos  puros  de  cantidad  y  or- 
den con  los  de  tiempo,  espacio,  movimiento,  reposo,  equilibrio,  masa 
y  fuerza. 

Una  de  las  ventajas  principales  que  han  resultado  de  esa  unión 
importante  ha  sido  el  nuevo  derrotero  seguido  por  la  Astronomía,  á 
la  cual  concede  la  importancia  que  tiene,  colocándola  al  frente  de 
todas  las  ciencias  como  modelo  de  las  demás. 

Con  una  abundancia  abrumadorade  datos,  sigue' paso  ápaso,  aun- 
que en  el  espacio  que  un  discurso  permite,  la  historia  de  la  ciencia, 
astronómica. 

No  seguiremos  al  Dr.  Marzal  en  su  camino,  pues  se  haría  in- 
terminable esta  reseña^  pero  no  podemos  resistir  á  la  tentación  de 
citar  á  las  escuelas  españolas  de  Córdoba  y  Granada,  á  las  cua« 
les  da  la  importancia  que  se  merecen:  tampoco  es  posible  nom- 
brar la  Astronomía  sin  mencionar  los  nombres  de  Kepler  y  Newton, 
los  cuales,  con  las  aplicaciones  matemáticas,  hicieron  sufrir  á  la 
ciencia  que  nos  ocupa  la  mayor  trasformación  que  sufrió  ciencia  al- 
guna. «Convierten,  como  oportunamente  dice  el  Sr.  Marzal  Berto- 
meu,  la  ciencia  astronómica  en  un  gran  problema  de  dinámica.»  Cita 
luego,  entre  los  que  perfeccionaron  la  obra  de  ambos  genios,  á 
Hanrsted,  Halley,  Bradtey,  Lacaille,  Mayer,  Herschel,  Euler,  Leve- 
rrier  y  otros. 

Deduce  de  los  datos  expuestos,  que  todo  está  prescrito  en  Astrono- 
mía, mientras  nuevos  astros  y  nuevas  fuerzas  no  vengan  á  alterar  el 
actual  estado  mecánico:  «el  astrónomo — dice — puede  descansaren 
las  fórmulas  de  Laplace,  Bessel  y  Peter,  cuyos  coeficientes  no  ten- 
drán necesidad  de  corrección  en  muchos  siglos.» 

Termina  esta  parte,  apuntando  que  el  trabajo  ahora  ha  de  consis- 
tir,principalmente  en  sorprender  movimientos  reales  y  aparentes  de 
las  estrellas,  descubrir  y  clasificar  nebulosas  y  aplicar  el  análisis  es- 
pectral. 

En  la  sección  quinta  se  ocupa  el  disertante  de  las  hipótesis  sobre 
que  se  fundan  las  ciencias  físico-químicas  y  naturales,  pasando  re- 
vista á  las  cuatro  principales  sobre  que  pretenden  los  autores  fijar 
todo  lo  que  las  citadas  ciencias  comprenden.  Después  de  exponerlas 
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con  sus  ventajas  é  inconvenientes,  con  sus  puntos  de  contacto  y  di- 
vergencia, aclarando  algunos  extremos  con  atinadas  comparaciones, 
se  decide  por  la  dinámica,  por  ser  la  más  apropiada  para  la  aplicación 
del  cálculo  matemático,  al  estudio  de  los  fenómenos  naturales.  Se 
funda  para  ello,  en  el  concepto  que  los  dinámicos  dan  del  átomo  y  de 
la  masa:  «para  estudiar  las  leyes  del  movimiento  de  los  átomos, 
basta  atender  á  su  masa  y  á  las  fuerzas  que  sobre  ellos  actúan.» 

Expone  las  ideas  de  Boscowich,  y  las  de  los  modernos  sobre  la 
fuerza  interalómica,  y  razona  el  inmenso  valor  de  los  conceptos  ó 
principios  de  conservación  de  masa  y  de  energía,  dando  con  Clausius 
y  Willian  Thomson  un  golpe  mortal  á  los  materialistas  que  preten- 
den deducir  de  ellos  la  eternidad  de  la  materia  y  de  las  trasforma- 
ciones  de  la  energía. 

En  la  sección  sexta  comienza  manifestando  que,  de  la  unión  ínti- 
ma de  los  elementos  matemático  y  experimental,  han  nacido  las 
ciencias  físico-matemáticas,  tales  como  la  Óptica  y  Acústica  y  las 
teorías  de  la  Capilaridad,  Elasticidad,  Calor  y  Electricidad.  Sigue  á 
esta  afirmación  una  acabada  reseña  histórica  de  las  mismas,  apun- 
tando las  ideas  de  los  físicos  anteriores  á  nuestra  época  y  no  omi- 
tiendo detalle  alguno  sobre  los  puntos  capitales  de  los  períodos  de 
formación  y  desarrollo  de  las  mismas,  deduciendo  de  los  abundantes 
datos  que  presenta,  las  relaciones  que  existen  entre  unas  y  otras 
(ej.  Óptica  y  Acústica),  las  cuales  hacen  que  fenómenos,  al  parecer 
distintos,  puedan  demostrarse  por  las  mismas  ecuaciones.  Expone 
después  los  adelantos  hechos  en  la  teoría  de  la  elasticidad  y  la  coin- 
cidencia de  los  métodos  de  Cauchy  y  Lame,  que  ha  venido  á  demos- 
trar el  poder  de  investigación  del  Análisis  matemático.  Otro  tanto 
ha  sucedido  á  Fourier  con  la  Termostética,  pues  estudiando  y 
resolviendo  los  problemas  relativos  al  enfriamiento  y  calentamiento 
de  los  cuerpos,  sin  apoyarse  más  que  en  la  ley  empírica  de  Ne.wton 
relativa  al  enfriamiento,  enriqueció  el  análisis  matemático  con  el  mé- 
todo de  integración  de  las  ecuaciones  diferenciales  de  primer  grado  y 
de  un  orden  cualquiera. 

Hace  ver  luego  cómo  la  Cristalografía  es  la  rama  de  las  ciencias 
naturales  que  ha  llegado  á  mayor  altura,  con  inmensas  aplicaciones 
prácticas,  y  sintetiza  la  termodinámica,  exponiendo  los  trabajos  he- 
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chos  por  Joule  Regnault,  Clausius,  Hir  Mattencci,  Echegaraj,  Vi- 
cuña y  muchos  más.  Y  despuds  de  algunas  consideraciones  sobre  la 
electricidad,  dice  el  Dr.  Marzal:  «sólo  falta  el  advenimiento  del 
Euclides  ó  del  Newton  que  ha  de  reunir  ó  sintetizar  los  valiosos  ma- 
teriales acumulados  en  las  diversas  ramas  de  la  Física,  trayendo  qui- 
zás á  su  campo  otra  rama  de  la  Filosofía  natural  que  aspira  á  ser 
considerada  como  verdadera  ciencia  físico-matemática.»  La  Química. 

Dice  que  esta  ciencia  se  encuentra  en  aquella  fase  semi-empírica 
y  semi-racional  por  que  ha  de  pasar  toda  ciencia  que  verse  sobre  fe- 
nómenos del  mundo  físico,  antes  de  llegar  á  la  explicación  de  dichos 
fenómenos  y  de  sus  leyes.  Pone  de  manifiesto  que  la  teoría  atómica 
encuentra  ya  dificultades,  hoy  casi  insuperables,  para  explicar  cier- 
tas reacciones,  y  la  complicación  que  tienen  en  algunos  casos  sus 
fórmulas,  probando  además  cómo  va  reorganizándose  la  Química 
en  el  concepto  dinámico,  abandonando  en  parte  el  concepto  atómi- 
co á  beneficio  de  los  trabajos  de  Graban  Silbersman  y  otros  sobre 
Termoquímica,  no  olvidando  las  deducciones  de  Berthelot,  la  ley  pe- 
riódica de  Dumas,  la  forrna  espiral  de  Mendelef,  etc. 

Termina  el  Sr.  Marzal  esta  importante  sección,  manifestando  la 
esperanza  de  que,  quizás  en  breve,  el  análisis  infinitesimal  pueda  se- 
guir en  todos  sus  detalles  el  proceso  químico. 

Si  notable  es  la  sección  que  acabamos  de  bosquejar,  no  lo  es  me- 
nos la  séptima,  dedicada  á  las  ciencias  biológicas.  A  los  perspicaces 
ojos  del  docto  catedrático,  no  podían  escaparse  los  múltiples  proble- 
mas que  hoy  intentan  resolver  estas  ciencias  en  el  vastísimo  campo 
que  estudian.  Empieza  distinguiendo  tres  clases  de  fenómenos  en  el 
mundo  orgánico:  los  químicos,  los  mecánicos  y  los  de  organización. 
Los  primeros— dice — se  explican  por  las  leyes  de  Berthelot;  los  se- 
gundos, por  la  Mecánica,  y  los  terceros,  á  pesar  de  su  complejidad, 
parece  como  que  indican  la  existencia  de  leyes  de  carácter  mecáni- 
co, aún  desconocidas,  que  deben  presidirlos.  Estudiando  los  fenóme- 
nos voluntarios,  deduce  la  existencia  de  un  agente  por  cuya  virtua- 
lidad somos  dueños  de  ejecutar  ó  no  ciertas  acciones  y  erigirnos 
luego  en  jueces  de  nosotros  mismos;  agente  que  influencia  los  ele- 
mentos materiales  y  -es  influenciado  por  ellos.  Critica  enseguida  las 
opiniones  de  Bussinerg  y  de  Saint-Venant  sobre  la  unión  del  libra 
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albedrío  y  el  determinismo  mecánico,  y  presenta  varias  tentativas 
hechas  para  explicar  y  medir  la  acción  dinámica  y  recíproca  del  es- 
píritu y  del  cuerpo,  así  coijplo  los  esfuerzos  de  los  psicrómetras  y  la 
falsedad  de  algunas  de  sus  leyes,  poniendo  de  paso  en  evidencia  lo 
deleznables  que  son  los  fundamentos  de  las  teorías  emitidas  por  otros. 
Explica  por  qué  hasta  el  presente  ha  dado  pocos  frutos  la  aplicación 
del  análisis  matemático  á  las  ciencias  biológicas,  y  cómo  debe  ha- 
cerse esa  aplicación  para  que  los  frutos  sean  los  mayores  posibles. 

En  la  última  sección  de  su  extenso  discurso,  se  ocupa  el  Doc- 
tor Marzal  de  la  aplicación  del  análisis  matemático  á  las  ciencias  so- 
ciales, económicas  y  jurídicas.  Respecto  á  todas  ellas,  indica  la  im- 
portancia del  cálculo  de  las  probabilidades,  explicando  con  maravi- 
llosa sencillez  en  qué  consiste  este  poderoso  recurso  de  las  Matemá- 
ticas y  los  casos  en  que  sus  deducciones  son,  ya  limitadas,  ya  va- 
liosísimas. 

Y  termina  coronando  su  discurso,  con  unas  atinadas  reflexiones 
sobre  el  enlace  de  unas  ciencias  con  otras  y,  sobre  todo,  de  las  cien- 
cias experimeiitales  con  la  Metafísica  mediante  la  Matemática,  que, 
como  dice  muy  gráficamente,  viene  á  ser  como  el  alma  de  esta  unión 
que  envuelve  entre  las  finísimas  mallas  de  sus  leyes  generales  el 
mundo  físico.  De  estas  mismas  leyes  y  de  la  conformidad  de  las  que 
se  descubren,  con  las  descubiertas,  deduce  la  existencia  de  un  plan 
hecho  por  un  Poder  creador. 

Y  aquí  terminamos  nosotros  también  nuestro  pobre  bosquejo.  Por 
lo  dicho,  se  verá  la  magnitud  é  importancia  del  tema  elegido  por  el 
autor,  y  el  modo  cómo,  al  desarrollarlo  evita  caer  en  optimismos  tan 
frecuentes  cuando  se  miran  las  cosas  desde  un  sólo  punto  de  vista, 
así  como  señala  los  inconvenientes  de  prematuras  é  impropias  apli- 
caciones del  cálculo,  que  perjudica  tanto  á  la  ciencia  en  que  se  reali- 
zan, como  al  buen  nombre  y  autoridad  de  la  matemática. 


Dr.  Martí. 
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DICCIONARIO  DEL  MUEBLAJE  Y  DE  LA  DECORACIÓN 

DESDE    EL     SIGLO     XIII     HASTA     NUESTROS     DÍAS,      POR     ENRIQUE     HAVARD, 
TOMO    PRIMERO. — CASA   EDITORIAL   DE  QUANTIN. 


Los  que,  considerando  que  la  literatura  nada  significa  y  maldita 
la  importancia  que  tiene  exigen  á  una  obra  utilidad  práctica  mani- 
fiesta, son  amigos  declarados  de  los  Diccionarios  y  he  de  llevarlos  al 
lado  en  cuantos  elogios  tribute  al  libro  de  Mr.  Enrique  Havard.  Pero 
como  no  me  contento  con  su  incondicional  aprobación  y  me  propongo 
convencer  á  todo  el  mundo — 6  sea  á  la  parte  de  el  que  me  leyere,— 
es  obligatorio  no  concretarse  á  señalar  el  título;  se  necesitan  algunos 
pormenores  que,  sin  duda,  saldrán  ^or  mayores  en  vista  de  la  impor- 
tancia del  trabajo  que  me  han  dado  encargo  de  presentar  á  aquellos 
con  quienes  en  España  y  las  Américas  estoy  unido  por  el  vínculo  de 
la  lengua.  Y  entre  paréntesis,  me  pregunto  por  qué  no  habíamos  de 
poder  decir  conlingües. 

La  idea  de  publicar  un  Diccionario  crítico-histórico  del  mueblaje 
y  de  la  decoración  se  le  ocurrió  á  Mr.  Havard  el  año  de  1878,  según 
lo  declara  en  el  prefacio,  prestando  el  oido  á  las  muchas  voces  que 
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reclamaban  algo  parecido.  Habían  entrado  las  ciencias  históricas  en 
vías  humanas^  por  decirlo  así,  comprendiendo  al  cabo  que  no  se  resu- 
me la  vida  de  un  pueblo  en  la  nomenclatura  de  las  batallas  y  de  los 
regios  enlaces,  que  es  forzoso  atender  á  los  usos  y  costumbres  y, 
como  lógica  consecuencia,  el  arte,  la  industria,  el  traje,  el  mueblaje 
suministraban  nuevos  é  interesantes  asuntos  de  estudio,  muy  par- 
ticularmente el  último,  ya  que  sus  formas  y  cambios  se  amoldan  á 
las  tendencias  dominantes  de  la  civilización  en  que  se  produjeron . 
En  sus  estudios  anteriores  quedó  sorprendido  el  autor  de  la  dificultad 
que  se  oponía  al  curioso  para  obtener  informes  fidedignos  acerca  de 
la  naturaleza  y  las  funciones  del  antiguo  mueblaje  francés,  y  no  sólo 
de  la  ignorancia  en  este  punto,  sino  de  las  herejías  que  se  han  acli- 
matado en  el  lenguaje  y  en  la  literatura.  Los  datos  que  en  muchos 
años  reunió  y  ordenó  metódicamente  para  su  conveniencia  personal 
convencieron  á  Mr.  Havard  de  la  necesidad  del  Diccionario  que  está 
terminado,  cuyo  primer  tomo  tenemos  á  la  vista. 

Cuando  las  ideas  surgen  en  la  mente,  si  una  viene  vestida  con 
novedad,  y  es  hermosa  y  nos  sonríe ,  nos  apoderamos  de  ella  como 
el  rapaz  de  la  primera  mujer  que  le  tiende  los  brazos.  Nos  subyuga; 
es  materia  ímproba  querer  abandonarla;  de  continuo  la  estamos  mi- 
rando, analizándola,  y  más  bella,  más  grande  nos  parece  cada  vez. 
Los  pesares,  las  vigilias,  los  esfuerzos  que  vagamente  sentimos  nos 
va  á  costar  los  relegamos  al  momento  á  la  sombra  para  embriagar- 
nos sólo  con  las  rosas  de  la  esperanza,  coronando  ya  nuestras  sienes 
con  el  laurel  del  triunfo.  Pero  al  entusiasta  arrebato  sigue  muy  á 
menudo  insuperable  laxitud  tan  luego  metemos  las  manos  en  la 
masa.  Por  esto  me  inspira  siempre  respeto  un  libro,  por  malo  que  sea; 
representa  la  ilusión  y  la  constancia  de  un  hombre,  y  las  dos  son 
respetables;  por  esto,  lo  que  primero  me  pasma  y  me  arranca  una  feli- 
citación es  la  constancia,  la  enérgica  voluntad  de  Mr.  Havard.  Con- 
sideremos la  magnitud  de  semejante  empresa,  que  inadvertida  po- 
dría pasar  para  los  espíritus  de  suyo  irreflexivos,  examinando  ligera- 
mente las  explicaciones  que  nos  ofrece  el  lexicógrafo. 

Un  Diccionario  especial,  que  voluntariamente  limita  sus  explica- 
ciones á  un  género  particular  de  conocimientos,  no  se  puede  compo- 
ner como  las  compilaciones  ordinarias,  pues  todo  se  enlaza  y  enea- 
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dena.  Las  palabras  más  lejanas,  alfabéticamente,  tienen  á  veces  en- 
tre sí  íntimas  relaciones  de  las  que  no  es  posible  prescindir,  y  las 
palabras  Chaise,  Fautenil,  Tahouret^  no  pueden  tratarse  sino  habién- 
dolas examinado  todas  de  antemano  para  evitar  errores  y  repeticio- 
nes.  Es  preciso,  por  lo  tanto,  que  antes  de  comenzar  estén  reunidos, 
distribuidos  y  agrupados  cronológicamente  todos  los  elementos,  y 
sólo  entonces  se  ejercerá  la  crítica  con  sagacidad,  se  compararán  con 
fruto  los  textos,  se  trazará  con  conocimiento  de  causa  la  historia  de 
un  objeto.  Este  trabajo,  que  representa  ya  muchos  años,  no  es  nada, 
al  parecer;  en  realidad,  es  jigantesco. 

Autor  y  editor  pensaron,  en  un  principio,  que  podrían  reducir  el 
Diccionario  á  un  período  de  cuatrocientos  años,  desde  los  albores  del 
siglo  XV  hasta  el  fin  del  antiguo  régimen,  pero  pronto  notaron  que 
convenía  empezar  cien  años  antes  y  penetrar  muy  adentro  para  ter- 
minar en  el  siglo  en  que  vivimos.  Era  conveniente  llegar  hasta  el 
año  1200,  porque  sólo  entonces  comienza  el  mueblaje  francés  á  tomar 
formas  nacionales,  y  lo  era  también  ocuparse  del  siglo  xix,  porque 
cada  veinticinco  años  nacen  y  mueren  muchos  muebles  ignorados  de 
la  generación  anterior,  olvidados  por  la  sucesora.  Más  de  veinte  co- 
lores se  usaban  en  el  siglo  xvii,  cuyos  nombres  carecen  hoy  de  signi- 
ficación, y  lo  mismo  pasará,  verosímilmente,  con  mil  objetos  em- 
pleados hoy. 

El  primer  manantial  á  que  acudió  Mr.  Havard  fué  la  literatura; 
pues  «muestra  los  muebles  y  utensilios  mezclados  á  la  acción  huma- 
»na,  colocados  en  sus  relaciones  directas  con  sus  posesores,  dando 
»idea  relativamente  muy  exacta  de  su  importancia,  su  valor  y  el  uso 
»á  que  se  destinaban.»  Ha  examinado,  pues,  el  autor,  página  por  pá- 
gina, y  algunas  línea  á  línea,  todas  las  obras  que  podían  verter  luz 
sobre  algún  detalle  del  mueblaje.  En  los  siglos  xiv  y  xv,  los  autores 
de  las  Canciones  de  Gestas  y  de  las  novelas  de  caballería:  Cristina  de 
Cisáu,  Aliénor  de  Poitiers,  Villón;  los  cronistas  como  Froissart, 
Lefévre  de  Saint-Rémy,  Olivier  de  la  Marche,  Felipe  de  Cominos;  los 
escritores  más  íntimos,  el  autor  de  Jehan  de  Saintré^  Guillebert  de 
Metz,  y  el  maestro  de  escuela  de  Bruges,  autor  del  Livre  des  mes- 
tiers. 

En  el  siglo  xvi,  las  Memorias  de  Montluc  y  de  Margarita  de  Va- 
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lois,  la  correspondencia  de  Enrique  IV,  el  Diario  de  Fierre  de  L'Es- 
toile,  RabelaiSj  Marot,  Rousard,  Brantóme  y  Juan  Louveau.  En 
el  XVII,  la  recolección  es  aún  más  rica;  el  Diario  de  Hdroard,  las 
Historietas  de  Tallemant,  la  Musa  histórica  de  Loret  y  la  Gaceta  de 
Francia^  con  mil  tomos  suministrados  por  el  Mercurio  Galante^  per- 
miten seguir,  día  por  día,  la  historia  de  tan  brillante  época,  mientras 
que  los  libelos  que  comienzan  con  la  Isla  de  los  hermafroditaSy  y  se 
cuentan  por  centenares,  las  Mazarinadas,  la  Amorosa  historia  de  las 
Galias,  el  Divorcio  regio,  la  Francia  italiana,  etc.,  inician  en  las  cos- 
tumbres secretas  de  una  sociedad,  suntuosa  en  apariencia,  corrompi- 
da en  el  fondo.  Añádase  á  estos  preciosos  documentos  la  indiscreción 
preciosa  de  los  escritores  de  cartas,  Bnssy-Rabutín,  Saint-Evremont, 
Guy-Patín,  Madama  de  Sóvigné,  la  Maintenon,  Niñón  de  L'Enclos; 
los  infinitos  datos  consignados  en  las  Memorias  de  Sully,  Bassom- 
pierre,  el  Cardenal  de  Retz,  Madama  de  Monteville,  Dangeau,  Saint- 
Simón;  los  novelistas  Scarrón,  Hamilton,  Furetiére;  los  cuentistas 
Ouville,  La  Fontaine,  Perrault  y,  en  fin,  la  colección  de  documentos 
parisienses  reunidos  por  Félibien. 

En  el  siglo  xviii  se  presentaban  el  Diario  de  Barbier,  las  Memo- 
rias del  Duque  de  Luyues,  de  D'Argensón,  de  Casanova,  de  Mada- 
ma du  Hausset,  Campan,  de  Genlis;  las  Cartas  de  Madama  du 
Deffaud,  del  Comisario  Du  Buissou,  de  Madama  de  Epinay,  de 
Grimm;  la  Correspondencia  secreta  de  Metra  y  las  Memorias  secretas 
de  Bachaumont,  corroboradas  por  los  periódicos  de  la  época,  la  Gace- 
ta, el  Mercurio,  etc.;  las  numerosas  descripciones  de  París  por  Ger- 
mán Brice,  Nemeitz;  Piganiol  de  la  Forcé,  Dargenville,  etc.;  las 
obras  didácticas  como  el  Diccionario  del  Comercio,  de  Savary  des  Brus- 
lons,  la  Enciclopedia,  el  Libi-o  Diario  de  Lázaro  Duvaux,  el  Arte  del 
Tajpicero,  de  Rimont,  el  Bordado,  de  Saint-Aubiu;  los  catálogos  de 
ventas  y  las  Actas  de  la  Academia  de  Ciencias.  En  nuestro  siglo, 
además  de  las  Memorias,  las  novelas  de  Balzac,  de  Jorge  Sand,  de 
Flaubert,  las  correspondencias  y  el  teatro. 

Esta  lista,  sucinta  y  forzosamente  muy  incompleta,  dará  idea  de  la 
paciencia  que  ha  necesitado  el  autor  para  revisar,  anotar  y  extractar 
tanto  libro,  y  de  los  innumerables  docun^entos  que  ha  tenido  á  mano 
para  cotejar.  Además  de  esta  utilidad,  ha  proporcionado  la  de  pene- 
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trar  en  las  costumbres  de  las  diferentes  épocas,  y  descubrir  en  las 
costumbres  y  las  tradiciones  los  motivos  de  trasformaciones  lógicas 
«n  los  muebles  "que  se  creían  accidentales.  Por  ejemplo,  ciertas 
innovaciones  del  prendido  influyen  en  el  mueblaje,  y  así,  la  adopción 
del  verdugado  hace  suprimir  los  brazos  á  las  sillas  y  el  desarrollo  de 
las  pelucas  obliga  á  mermar  el  respaldo  de  los  sillones,  y  del  uso  de 
las  gorgneras  y  cuellos  tiesos  procede  el  uso  del  tenedor. 

Pero  por  grande  que  sea  la  lista  de  cinco  mil  tomos  que  hemos 
apuntado,  no  es  más  que  una  parte;  era  forzoso  compulsar  la  serie  de 
inventarios  legados  por  veinte  generaciones.  El  de  la  Condesa  Ma- 
hant  de  Artois  (1313),  el  de  Clemencia  de  Hungría  (1328),  el  del  Pa- 
lacio de  Quatremares  (1334),  el  del  Duque  de  Normandía  en  1360,  la 
ejecución  del  Testamento  de  Juana  de  Evreux  en  1372,  el  admirable 
inventario  de  Carlos  V  (1380),  dan  plena  luz  sobre  el  siglo  xiv.  Y  en 
el  siguiente  se  cuentan  los  de  la  Reina  Isabeau  de  Baviera,  del  Cas- 
tillo de  Vincennes,  del  hotel  Saint-Pol,  del  Louvre,  de  Carlota  de  Sa- 
boya;  en  el  siglo  xvi  los  de  Carlota  de  Albret,  de  Carlos  Gouffier,  del 
Duque  de  Roannés,  del  Príncipe  de  Conde,  de  Catalina  de  Médicis, 
de  Gabriela  de  Estrées,  de  Luisa  de  Vaudemont,  viuda  de  Enri- 
que III;  en  el  siguiente  los  dos  inventarios  del  Cardenal  Mazarino, 
de  Enrique  de  Béthune,  del  Mariscal  de  Humiéres,  á  los  que  conviene 
añadir  los  especiosos  de  los  muebles  de  la  Corona.  En  el  siglo  xviii 
las  fuentes  son  tan  numerosas  y  más  variadas,  pues-M.  Havard  no  ha 
penetrado  sólo  en  los  palacios  de  los  grandes,  sino  en  las  moradas  de 
la  burguesía,  de  los  artesanos,  de  los  miserables. 

Y  el  autor  no  se  ha  entregado  á  este  trabajo  de  exhumación  ex- 
clusivamente en  París  y  en  la  Isla  de  Francia,  sino  que  ha  visitado 
los  archivos  departamentales  del  Ródano,  la  Gironda,  Ullle  et  Vilaine, 
la  Charente,  las  Bocas  del  Ródano,  Vaucluse,  con  algunas  ciudades 
importantes,  como  Lyon,  Marsella,  Tolosa  y  en  particular  Amiens, 
compulsando  así  más  de  sesenta  mil  legajos.  La  tercera  fuente  de  in- 
formaciones estaba  indicada  en  las  antiguas  Cuentas;  la  de  la  Vajilla 
de 'plata  de  los  Reyes  de  Francia ^  que  principia  en  1316  y  continúa 
hasta  finalizar  el  antiguo  régimen;  las  Cuentas  de  caza  de  los  grandes 
Príncipes,  las  de  las  ciudades,  las  de  los  Monumentos  reales,  que  no 
sólo  contienen  los  precios  de  ejecución  de  múltiples  objetos  de  arte  (S 
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mueblaje,  sino  los  nombres  de  muchos  artistas  y  detalles  inesti- 
mables. 

Los  documentos  recogidos  así,  que  sumaban  más  de  ciento  veinte 
mil,  fueron  á seguida  clasificados,  comparados,  contrapuestos  por  el 
autor,  que  eliminó  cosa  de  la  mitad  por  ser  inútiles  ó  formar  repeti- 
ción, y  con  los  restantes  elaboró  la  trama  de  su  obra,  y  al  cabo  de 
diez  años  de  incesante  labor  se  halló  en  situación  de  poder  redac- 
tarla. Creo  que  toda  cabeza  bien  equilibrada  aprobará  el  sentimiento 
i\e  pasmo  y  respeto  que  antes  dije  me  inspiraba  semejante  trabajo, 
y  la  felicitación  tributada  al  hombre  que  ha  conseguido  llevarlo 
á  cabo. 

Dos  sistemas  se  ofrecían  al  autor  para  la  redacción  de  su  libro. 
Consistía  el  primero  en  dividir  el  asunto,  en  reducido  número  de  ar- 
tículos, por  familias,  y  el  aspecto  de  conjunto  que  presentaría  forzo- 
samente la  obra  provocaría  disertaciones  interesantes,  conservaría  á 
las  evoluciones  su  importancia  y  como  un  reflejo  de  las  costumbres. 
Pero  este  sistema,  brillante  y  agradable,  tiene  el  defecto  de  compli- 
car la  misión  del  lector,  obligándole  á  bascar  lo  que  necesita  entre 
infinidad  de  hechos  conexos.  El  segundo  consiste  en  considerar  in- 
dividualmente cada  palabra,  explicar  la  naturaleza  del  objeto  que  de- 
signa, trazar  su  historia,  sus  trasformaciones,  describir  los  modelos 
famosos,  agrupando  en  el  menor  espacio  posible  el  mayor  caudal  de 
conocimientos.  Si  menos  literario,  más  concreto,  tiene  este  método  la 
ventaja  de  satisfacer  al  punto  los  deseos  del  lector,  y  es  el  que,  con 
acierto,  á  mi  juicio,  ha  seguido  M.  Enrique  Havard. 

Escogido  el  sistema,  ha  procedido  nuestro  autor  definiendo  cada 
palabra,  trazando  su  parte  histórica,  escribiendo,  revisando,  volvien- 
do á  copiar,  y  al  fin  han  resultado  260.000  líneas  de  copia  que,  redu- 
cidas á  líneas  impresas  y  empalmadas,  alcanzarían  una  distancia  de 
unos  veinte  kilómetros.  Dicho  sea  para  los  aficionados  á  cálculos  es- 
tadísticos. Esta  vía  forrea  de  caracteres  tipográficos  habría  podido 
dividirse  en  veinte  tomos;  pero  se  ha  pensado,  también  con  acierto, 
que  la  forma  en  cuatro  volúmenes  es  la  más  cómoda,  que  el  lector  re- 
cuerda fácilmente  las  letras  contenidas  en  cada  uno;  esta  elección  ha 
decidido  también  la  adopción  del  formato  en  4.°  mayor,  la  impresión 
á  dos  columnas,  el  punto  de  la  letra  que  es  clara  y  hermosa,  sin  ser 
TOMO  cxix  9 
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grande  (9  interlineado,  de  ojo  angosto).  Estos  detalles,  que  no  soa 
insignificantes,  pues  facilitan  el  estudio  y  el  manejo  del  DiccionariOy 
prueban  que  todo  ha  sido  calculado  y  nada  es  fruto  del  acaso. 

«Creemos,  dice  el  autor,  que  el  Diccionario  del  Mueblaje  y  de  la 
^Decoración  está  llamado  á  prestar  grandes  servicios  á  cuantos  por 
»nuestro  mueblaje  se  interesan,  ya  desde  el  punto  de  vista  práctico, 
»ya  desde  el  de  mera  erudición.  Gracias  á  esta  obra,  conocerán  los 
» últimos  en  algunos  minutos  loque  nosotros  tardamos  meses  y  ann 
»años  en  aprender,  y  hallaráu  la  solución  de  numerosos  problema» 
»que  molestaron  á  los  historiadores.  En  cuanto  á  los  primeros,  asis- 
»tiendo  á  las  sucesivas  trasformaciones  de  nuestro  mueblaje,  obser- 
»vando  que  siempre  se  armonizó  con  las  costumbres,  los  usos,  las 
^tendencias  de  las  generaciones  á  las  que  sirvió  y  cuya  librea  lleva, 
>en  cierto  modo,  descubrirán  fácilmente  los  principios  que  han  de 
3>regir  la  construcción  del  mueblaje  contemporáneo.» 

Yo  añadiré  que  es  además  interesante  para  todo  amigo  de  lite- 
ratura, pues  están  escritas  las  descripciones  con  soltura,  con  gusto, 
con  la  autoridad  incontestada  de  M.  Havard  en  cuestiones  de  arte. 
Léase  la  palabra  Chambre,  que  le  lleva  cosa  de  cien  columnas,  y  se 
verá  cuanto  atractivo  encierran  los  asuntos  que  á  primera  vista  pa- 
recen áridos.  Desde  el  dormitorio  del  siglo  xiii  hasta  el  de  la  Empe- 
ratriz Eugenia  en  Saint-Cloud,  pasando  por  los  regios  de  los  Luises 
de  Francia,  el  de  Juana  de  Borgoña,  las  Reinas  de  Valois  y  los  Bor- 
bones,  el  de  Madama  de  Maintenon,  los  del  Imperio,  la  Restaura- 
ción, el  de  Mlle.  Mars,  etc.,  ¡cuánta  riqueza,  cuánto  detalle  curio- 
so, qué  portentosa  y  sabrosa  erudición! 

Es,  además,  el  libro  indispensable  para  todo  bibliófilo,  para  todo. 
el  que  con  justicia  se  vanagloria  de  poseer  una  biblioteca  escogida. 
Aquí,  donde  tan  corrientes  son  las  ediciones  bellas,  ésta  sorprende 
por  la  pureza,  bondad  de  todos  sus  detalles,  papel,  caracteres,  co- 
rrección, limpieza  del  tirado,  unidad  de  las  tintas,  seguridad  de  im- 
posición, todo  es  inmejorable.  Los  grabados,  confiados  á  los  más  cé- 
lebres artistas  son  hermosos,  tanto  los  embutidos  en  el  texto  como 
los  tirados  aparte,  y  las  láminas  en  colores  y  la  casa  Quantín  ha 
Testido,  como  sin  duda  se  merecía,  pero  como  rara  vez  suelen  vestir- 
Jos  editores,  la  obra  monumental  de  Enrique  Havard. 
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Mucho  desearía  copiar  algunos  párrafos  de  ciertas  palabras  im- 
portantes, para  que  se  tuviese  idea  de  la  manera  del  autor  y  de  su 
estilo;  pero,  figúraseme  haber  dicho  lo  bastante  por  hoy  para  ilus- 
trar al  lector  sin  causarlo,  y  me  reservo  este  segundo  plato  para 
cuando  se  publique  el  tomo  segundo.  Quería  demostrar  la  utilidad 
del  libro,  su  valor  moral  y  material,  y  no  me  corresponde  examinar 
si  lo  he  logrado,  aunque  lo  dé  por  hecho. 


Li.  García-Ramón. 


REVISTA  DE  TEATROS 


Pródiga  ha  sido  en  estrenos  la  pasada  quincena.  Si  en  armonía 
con  el  número  hubiese  estado  la  índole  de  las  obras,  ciertamente  hu- 
bieran ganado  mucho  las  letras  patrias  y  el  público  en  general  que, 
ávido  de  conocer  las  nuevas  producciones,  acude  presuroso  á  los 
teatros . 

Pero  no  ha  sido  así:  la  corriente  demoledora,  que  así  podemos 
llamar  á  la  moderna  corriente,  continúa  su  marcha  vertiginosa,  sal- 
picando de  mal  gusto  el  del  público,  y  matando  al  mismo  tiem- 
po sus  más  risueñas  y  fundadas  esperanzas. 

Por  fortuna,  esta  triste  aseveracóin  viene  á  ser  un  poderoso  argu- 
mento para  convencer  de  lo  contrario  á  los  que  piensan  que  este 
mal  gusto  dominante  está  llamado  á  vivir  por  algún  tiempo  en  nues- 
tra escena. 

Es  indudable  que  el  público  de  Madrid,  homogéneo  en  algunos 
teatros  y  heterogéneo  en  los  que  más,  es  sumamente  aficionado  á  las 
novedades  teatrales.  Pues  bien:  este  mismo  público  que  hoy  presencia 
con  desaliento  los  abortos  literarios  que  producen  algunos  indivi- 
duos, presenció  también  en  otro  tiempo  las  obras  de  nuestros  más 
insignes  literatos,  obras  llenas  de  vida  y  de  enseñanza,  que  tanto 
instruían  é  interesaban,  que  sus  personajes  aún  viven  latentes  en  la 
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imaginación  de  los  espectadores,  sin  que  el  recuerdo  pueda  borrarse 
nunca  de  su  memoria. 

¿Qué  mayor  protesta  contra  la  literatura  teatral  del  día,  que  este 
mismo  recuerdo  de  que  hablamos  anteriormente? 

Dejemos,  pues,  seguir  el  curso  iniciado,  hasta  que  nuevos  acon- 
tecimientos vengan  á  encauzar,  tanto  el  gusto  mal  comprendido  del 
público,  como  la  falta  de  belleza  en  las  modernas  obras  literarias. 

El  clásico  Teatro  Español,  único  emblema  de  nuestras  glorias  pa- 
sadas y  vasto  archivo  de  nuestros  triunfos  literarios,  encontró  al  fin 
digna  morada  donde  albergar  las  grandezas  del  pasado  y  las  espe- 
ranza» del  porvenir. 

Poco  hemos  de  decir  respecto  á  las  obras  allí  ejecutadas,  porque 
todas  son  tan  conocidas  como  dignas  del  aplauso  á  su  tiempo  tri- 
butado. 

Calvo  y  Vico,  las  dos  eminencias  del  presente,  en  su  infatigable 
afán  de  mantener  el  Teatro  Español  á  la  altura  que  le  corresponde, 
no  han  descansado  un  momento  de  poner  en  práctica  todos  los  me- 
dios de  que  disponían.  Esmero  en  la  ejecución  de  las  obras,  buena 
elección  y  variedad  en  las  mismas,  y  una  conducta,  en  fin,  digna  del 
mayor  elogio. 

Ahora  ensayan,  para  representar  muy  en  breve.  El  hijo  de  hierro 
y  el  hijo  de  carne ,  última  producción  de  D.  José  Echegaray. 

No  le  deseamos  más  á  la  empresa,  sino  que  alcance  el  triunfo, 
que  por  sus  acertadas  disposiciones,  con  mucha  justicia  merece. 

En  el  Regio  Coliseo  nada  había  llamado  la  atención  en  los  quince 
días, anteriores  más  que  oiRoierto^  cantado  por  Stagno,  hasta  que  en 
los  últimos  días  brilló  en  los  carteles  la  hermosa  partitura  de  Meyer- 
beer.  La  Estrella  del  Norte.  Esta  ópera  fué  estrenada  en  Madrid  el 
año  de  1877,  y  alcanzó  once  representaciones  y  muchos  aplausos, 
aunque  no  sea  de  las  obras  que  dieron  á  su  autor  más  fama. 

Varios  de  sus  números  habían  sido  escritos  para  otra  ópera  que  se 
estrenó  en  Berlín  el  año  1844  con  el  título  de  Un  camj^amento  en  ¡Si- 
lesia,  y  el  argumento,  como  ya  sabíamos,  es  el  mismo  de  la  zar- 
zuela de  Gazttambide,  Catalina. 
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La  Estrella  delNorte,  ópemque  ofrece  grandes  dificultades,  tanto 
por  sus  condiciones  artísticas  como  por  el  gasto  que  supone,  fué 
bien  presentada  en  el  Real,  y  su  ejecución,  buena  relativamente. 

La  señora  Gargano,  muy  aplai^ffida,  á  pesar  de  no  poder  vencer 
las  muchas  dificultades  del  papel  á  ella  encomendado.  La  señorita 
Pérez  muy  bien,  y  las  señoritas  Lizárraga  y  GasuU;  cumplieron. 
Uetam,  como  siempre;  perfectamente  y  encantando  al  público.  Bal- 
delli  interpretó  con  suma  gracia  su  papel,  y  alcanzó  muchos  y  mere- 
cidos aplausos.  De  Lucía,  mal  en  el  primer  acto;  regular  en  los  res 
tantos.  Giulini  y  Poncini,  aceptables. 

Los  coros,  muy  bien  dirigidos;  sin  embargo,  el  maestro  de  ellos 
nunca  es  llamado  á  la  escena. 

Se  repitió  la  sinfonía,  en  honor  á  Meyerbeer;  y  decimos  esto, 
porque  el  Sr.  Mancinelli  debía  reforzar  el  metal  para  que  la  orques- 
ta resultase  con  el  lucimiento  debido. 

Sentimos  no  conocer  los  nombres  de  los  flautas,  que  con  mucho 
gusto  mencionaríamos,  por  lo  magistralmente  que  acompañaron  á  la 
tiple  y  la  buena  impresión  que  produjeron  en  el  auditorio. 

En  resumen,  la  obra,  que  es  dificilísima  para  su  correcta  eje- 
cución resultó  bien  hecha,  aunque  adoleciera  de  algunos  defectos 
imposibles  de  recordar  en  una  primera  audición. 

Vamos  á  terminar  con  una  pregunta  al  inteligente  maestro  señor 
Mancinelli:  ¿qué  sucedió  á  las  mujeres  en  su  primer  coro? 

En  el  elegante  Teatro  de  la  Comedia  han  tenido  lugar  varios 
estrenos. 

Los  portales  de  la  flaza,  saínete  de  D.  Tomás  Luceño,  fué  muy 
aplaudido  del  numeroso  público  que  llenaba  el  teatro.  Como  en  todas 
las  obras  de  este  eminente  sainetero,  en  ésta,  todos  los  tipos  están 
perfectamente  trazados  y  las  escenas  llenas  de  colorido. 

Para  el  autor  que  estudia  y  sabe  copiar  la  naturaleza  en  todos  sus 
detalles,  resulta  este  trabajo  tan  difícil  como  digno  de  aplauso.  Para 
el  Sr.  Luceño,  sainetero  de  primera  fuerza,  es  una  de  tantas  manifes- 
taciones de  su  ingenio. 

También  lograron  muchos  aplausos  los  Sres.  Echegaray  (D.  Mi- 
guel) en  su  saínete  ¡Viva  Esj^aña!,  y  Pina  Domínguez  en  su  bien 
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arreglado  jniguete  Veinte  céntimos,  suspendida  de  acuerdo  con  el 
autor,  hasta  que  terminen  las  representaciones  del  acontecimiento  del 
día,  El  sombrero  de  coya. 

Trazar  y  reunir  un  número  de  personajes  que  resultan  verdad  á  los 
ojos  del  [público,  y  encontrar  situaciones  tan  cómicas  como  las  de 
M  sombrero  de  co'pa,  único  ejemplo,  ha  sido  el  trabajo  del  autor  don 
Vital  Aza. 

Desde  que  se  levanta  el  telón  en  el  primer  acto,  hasta  que  el  pú- 
blico abandona  el  local,  las  carcajadas  no  se  interrumpen  más  que 
para  celebrar  la  originalidad  del  asunto  y  lo  acertado  de  su  des- 
arrollo. 

En  efecto;  de  las  pocas  obras  cómicas  que  han  sido  conocidas  del 
público  en  dicho  coliseo  ninguna  puede  comparársele  á  la  que  nos 
ocupa,  y  aunque  el  nombre  de  su  autor  era  suficiente  garantía  para 
amparar  sus  producciones,  de  hoy  en  adelante  tiene  Vital  Aza  un 
sombrero  de  co;pa  que  le  ha  de  durar  y  dar  resultado  mientras  el  buen 
gusto  aplauda  obras  de  tanto  mérito  como  la  última. 

La  ejecución  fuó  esmerada  por  parte  de  todos  los  arti^^tás,  como 
^ra  de  esperar  de  una  compañía  que  tiene  á  su  cabeza  al  inteligente 
y  estudioso  primer  actor  D.  Emilio  Mario. 

Esperaba  la  empresa  del  teatro  de  la  Zarzuela  la  obra  que  había 
de  redimirla  de  las  pérdidas  anteriores,  y  el  público  anhelaba  tam- 
bién conocer  una  obra  nueva  en  la  cual  había  fundadas  tantas  espe- 
ranzas. 

Apareció  La  Bruja,  libro  del  Sr.  Ramos  Carrión  y  música  del 
siempre  inspirado  maestro  Chapí,  y  todos  quedaron  satisfechos:  la 
empresa,  por  los  pingües  resultados  con  que  venía  acompañada  la 
obra,  y  el  numeroso  y  distinguido  público  que  llenaba  todas  las  lo- 
calidades del  teatro,  por  la  impresión  agradabilísima  que  le  produjo. 

Nos  toca  hablar  de  La  Bruja  cuando  toda  la  prensa  lo  ha  hecho, 
tributándola  unánimes  elogios  y  poniendo  esta  obra  á  una  altura  su- 
perior á  todas  las  producidas  por  dichos  autores  y,  aunque  nosotros 
no  digamos  menos,  es  de  mucha  justicia  consignar  que  la  música  de 
tan  reputado  maestro  es  más  que  suficiente  para  salvar,  no  los  esco- 
llos de  Ramos  Carrión,  sino  los  imposibles  de  otro  autor  cualquiera. 
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que  no  manejara,  como  el  anteriormente  citado,  los  resortifes  teatrales,. 
ni  conociera  los  secretos  de  la  escena. 

Todos  los  números  de  la  música  fueron  aplaudidos,  mereciendo 
especial  mención  el  terceto  cómico  del  Padrenuestro,  el  cuarteto 
en  el  que  interviene  la  bruja  al  hacer  su  aparición,  y  la  magnífica 
jota  final  del  primer  acto. 

En  el  segundo  hay  un  coro  (el  del  juego  de  pelota)  que  fué  repe- 
tido dos  veces,  y  el  concertante  final,  que  es  una  pieza  de  muchísimo 
mérito,-  pero  donde  el  maestro  Chapí  da  pruebas  de  su  inagotable 
inspiración  y  genio  artístico,  es  en  los  números  del  acto  tercero.  El 
rataplán  de  la  retreta,  un  coro  de  educandas  y  un  terceto  de  las  bru- 
jas en  el  convento,  son  del  mejor  efecto  imaginable  y  deleitan  verda- 
deramente al  público. 

En  resumen  y  para  completar  el  juicio,  la  última  obra  de  D.  Ru- 
perto Chapí  es  digna  producción  de  su  autor.  Tiene  defectos  muy 
marcados,  hijos,  sin  duda,  de  los  muchos  conocimientos  musicales,  y 
no  tiene  tanta  melodía  como  otras  obras  del  mismo  autor. 

La  ejecución  fué  esmeradísima  por  parte  de  los  artistas  que  en 
ella  intervinieron,  mereciendo  especial  mención  el  director  de  esce- 
na, Sr.  Soler,  y  la  empresa,  que  no  ha  perdonado  medios  para  pre- 
sentar la  obra  con  el  lujo  y  lucimiento  debidos. 

El  crecido  níimero  de  representaciones  que  hoy  lleva  y  el  cons- 
tante favor  que  el  público  le  dispensa,  es  el  mejor  elogio  que  puede 
hacerse  de  dicha  producción. 

Cuando  obras  como  la  del  Sr.  Chapí  se  ponen  en  escena,  es  cuando 
únicamente  se  ve  la  posibilidad  de  hacer  la  ópera  española. 

El  efecto  de  los  contrastes  ha  de  darse  en  todas  ocasiones,  y  por 
esta  causa,  al  lado  de  los  éxitos  antes  apuntados,  hay  que  señalar  los 
fiascos  sufridos  en  teatros  de  menor  cuantia. 

Varias  obras  se  han  estrenado  en  Eslava,  y  casi  todas  eran  dignas 
del  rigor  con  que  el  público  las  ha  juzgado. 

De  contrabando^  juguete  de  los  Sres.  Larra  y  GuUon,  sin  un  chiste 
de  buena  ley  ni  una  situación  cómica,  no  pasó  del  período  de  la  lac- 
tancia. 

JEntre  primos )  letra  de  Larra  (hijo)  y  música  de  Gómez  (D.  To- 
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más),  fué  rechazada  por  el  público  á  la  cuarta  6  quinta  escena.  La 
letra  y  la  música,  corren  digna  pareja. 

Zos  inútiles,  saínete  de  Perrín  y  Palacios,  le  ponen  cada  noche 
dos  Yeces  en  escena. 

La  letra  no  es  original,  ni  la  música  tiene  una  sola  nota  del  autor 
que  la  firma.  Los  números  están  colocados  sin  orden  ni  concierto,  y 
ninguno  responde  á  la  situación  que  se  indica;  pero  Tamos  á  darnos 
explicación  de  por  quó  sucede  así  en  ese  teatro,  y  no  de  otra  manera. 

La  empresa,  formada  por  un  editor,  no  admite  más  obras  que  las 
entregadas  por  autores  de  su  galería.  De  esa  manera  cobra  también 
parte  de  los  derechos  que  corresponden  al  autor,  y  para  más,  si  éste 
es  de  los  que  piden  adelantos  á  la  galería,  paga  con  su  estreno  cuen  • 
tas  pasadas  y  en  último  caso,  resulta  el  público  exclusivo  pagano  de 
los  egoismos  de  una  empresa  y  las  necesidades  de  un  autor. 

Mientras  que  Eslava  corra  á  cargo  de  personas  que  sólo  se  inte- 
resan en  cobrar  deudas,  ni  el  público  acudirá  á  ver  obras,  ni  los  ver- 
daderos autores  llevarán  las  suyas. 

Únase  todo  esto  á  la  dirección  del  Sr.  Dalmau,  y  se  compren- 
derá fácilmente  por  qué  anda  todo  de  cabeza. 

El  autor  de  La  gran  via^  D.  Felipe  Pérez  y  González,  ha  estrenado 
en  el  favorecido  teatro  de  Apolo  una  revista  titulada  Cham^agne^ 
manzanilla  y  "peleón,  música  de  D.  Luis  Mariani.  El  libro  no  es  Gran 
via,  ni  muchísimo  menos,  sino  un  pasatiempo  bien  hecho,  pero  que 
carece  de  gracia  y  de  asunto.  La  música,  muy  pretenciosa  y  poco 
original. 

En  Variedades,  Jackson  Cortés  y  Jackson  Veyan,  Plagas  de 
Madrid. 

En  el  teatro  de  Lara  se  ha  estrenado  un  juguete  cómico,  en  un 
acto,  de  D.  Miguel  Echegaray,  con  el  título  de  Manganilla  y  di- 
namita. 

La  obra,  que  tiene  excelentes  situaciones  y  chistes  del  mejor  gé- 
nero, fué  tan  aplaudida  como  celebrada  por  la  distinguida  concu- 
rrencia al  teatro  de  la  calle  de  la  Corredera. 
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El  trueno  gordo. 

Prtce. — En  este  Circo-Teatro,  donde  hasta  ahora  se  habían  venido 
poniendo  obras  muy  celebradas  del  público  que  tanto  le  favorecía  con 
FU  asistencia,  como  por  los  autores  que  llevaban  sus  producciones, 
hubo  en  el  último  estreno,  celebrado  el  día  5,  una  protesta  unánime  y 
justa  contra  la  empresa  y  los  autores. 

Las  calles  de  Madrid,  zarzuela  en  tres  actos  y  sin  asunto  para  uno, 
es  una  obra  con  pretensiones  de  Gran  vía,  y  con  mucho  que  no  le 
parece. 

Ya  en  el  siglo  xvii  escribió  Quiñones  de  Benavente  un  entremés, 
que  puede  verse  en  la  colección  de  los  mismos,  y  que  se  titulaba  Las 
calles  de  Madrid,  del  cual  fué  sacada  La  gran  vía.  Pues  bien,  la  zar- 
zuela que  anoche  se  estrenó  en  Price,  reúne  lo  que  Felipe  Pórez  tom($ 
para  su  obra,  más  el  título,  que  hoy  ha  tomado  también  el  autor  de 
Las  calles  de  Madrid. 

Únase  esta  falta  de  originalidad  al  mal  desarrollo  de  tres  actos, 
como  decimos,  sin  argumento,  y  désele  á  poner  en  escena  al  que  lla- 
man director,  D.  Eugenio  Fernández,  y  resultará  lo  que  tuvimos  el 
disgusto  de  presenciar  la  noche  del  5.  Una  imponente  manifestación 
de  un  público  indignado,  y  una  carencia  absoluta  de  buenas  formas  y 
de  moralidad. 

Extráñanos  muchísimo  que  el  Sr.  Palou,  empresario  diligente  y 
actor  concienzudo,  admita  obras  de  esa  índole,  probando  de  esa  mane- 
ra que  atiende  más  á  compromisos  particulares  que  á  los  compromi- 
sos en  que  el  público  puede  ponerle. 

En  cambio,  retiró  la  hermosa  zarzuela  Blanca  de  ISaldaüa  á  la 
veinte  representación. 

¡Qué  diferencia  tan  grande  entre  la  música  de  ésta  obra  y  la  de 
la  estrenada  últimamente! 

Sr.  Palou,  menos  Eugenio  Fernández  y  más  acierto  en  las  obras. 
Con  lo  primero,  pierde  la  empresa  y  el  público;  con  lo  segundo,  ganan 
todos,  y  el  arte  puede  deberlo  algo  el  día  de  mañana. 

Hasta  la  próxima  quincena. 

R.  a.  c. 


LOS  GARBANZOS 


«En  la  tierra  donde  no  haya  garbanzos,  ¿qué  comerá  la  gente?» — 
me  preguntaba  á  mí  una  patrona  de  huéspedes,  mujer  mucho  más 
aficionada  al  grano  que  á  la  paja,  como  que  siempre  estaba  pidiendo 
dinero  al  desdichado  mortal  que  tenía  la  mala  estrella  de  caer  en 
aquella  casa,  cuyo  recuerdo  vivirá  eternamente  en  todo  el  que  la 
visitó. 

Aquella  afición  manifiesta  hacia  los  garbanzos  provenía  de  esta 
otra  hacia  el  dinero,  que  tenía,  como  queda  dicho,  mi  apreciable  pa- 
trona. 

En  la  formación  del  presupuesto  de  gastos,  para  nna  patrona  el 
garbanzo  figura  en  primer  término,  porque  «no  hay  arreglo  que  se  le 
iguale;»  frase  también  ^atronil,  y  perdonen  ustedes  la  frase.  Esto 
tiene  una  explicación  al  alcance  de  todas  las  inteligencias:  con  un 
puñado  de  garbanzos  de  los  más  económicos,  en  precio  y  dimensiones, 
y  algún  acompañamiento  de  judias  secas,  berza  ó  suculentas  patatas 
se  adereza  un  pote,  bastante  para  hacer  reventar  á  tres  ó  cuatro  pupi- 
los de  6  á  8  rs.  con  principio. 

Un  puñado  de  garbanzos  de  los  caros  á  demi-cuits ,  constituiría  una 
carga  regular  para  una  escopeta;  pero  para  un  estómago  no  agrade- 
cido es  demasiada  carga. 

En  Castilla,  el  "garbanzo  es  el  principal  elemento  de  riqueza,  sin 


140  REVISTA  DE  ESPAÑA 

contar  el  trigo.  El  cocido  español,  con  sus  garbanzos  como  protago- 
nistas, ha  dado  la  vuelta  alrededor  del  mundo.  Pero  en  honor  de  los 
extranjeros,  confesamos  que  no  le  han  concedido  carta  de  naturaleza. 
A  lo  cual  me  objetará  algún  españolísimo  que  eso  tiene  su  explica- 
ción, en  que  todos  los  países  del  mundo,  menos  España,  carecen  de 
tan  precioso  fruto. 

Comprendida  toda  la  importancia  de  los  garbanzos  y  toda  la  ne- 
cesidad de  comer  para  vivir,  pueden  explicarse  los  más  gigantescos 
problemas  sociales  en  apariencia,  que  no  son  sino  sencillísimas  apli- 
caciones del  afán  de  procurarse  los  garbanzos  que  tiene  todo  indivi- 
duo ó  ciudadano. 

Asegurar  la  posesión  de  los  garbanzos  cuotidianamente:  ecco  il 
problema]  para  cuya  resolución  hay  prójimo  que  no  omite  datos  ni  in- 
vestigaciones, aunque  tenga  que  buscar  los  primeros  y  practicar  las 
segundas  en  el  bolsillo  del  prójimo. 

Cada  cual  los  busca  con  arreglo  á  lo  que  su  conciencia  ó  criterio 
le  aconsejan:  unos  sudan  para  conseguirlos,  otros  hacen  sudar,  y  va- 
rios los  encuentran  gratis,  sin  sudarlos  anticipadamente,  lo  que  les 
parece  una  novedad.  ¡Almas  grandes,  para  quienes  el  trabajo  de  los 
demás  produce  bastante  sin  necesidad  de  contribuir  con  el  propio! 

— Yo  quiero — decía  aquel  papá  al  pretendiente  de  su  hija — que  el 
hombre  que  se  case  con  mi  María  traiga  para  cenar,  puesto  que  ella 
le  lleva  para  comer. 

A  lo  que  el  inocente  novio  replicaba: 

— Pues  en  llevando  la  niña  de  Vd.  para  eso,  yo  no  necesito  más,^ 
porque  me  basta  con  una  buena  comida,  y  prescindo  de  la  cena. 

El  modelo  del  pretendiente  no  está  de  nones  en  el  mundo;  son 
muchos  los  que  se  contentan  con  la  comida  que  puede  pagar  el  pró- 
jimo; pero,  afortunadamente,  todavía,  no  ha  superado  el  número  da 
los  aprovechados  al  de  los  trabajadores,  y  en  compensación  de  los 
que  huelgan  viven  los  infelices  que  sudan  los  garbanzos  por  si  y  por 
veinte  prójimos  más. 

Hace  poco  más  de  un  año  conocí,  en  un  pueblo  de  Castilla  la  Nue- 
va, pueblo  cuyo  nombre  no  hace  al  caso,  á  un  modelo  de  laboriosidad^ 
un  maestro  de  escuela,  honrado  si  los  hay  (como  dice  la  gente,  y 
que  á  mí  me  parece  una  barbaridad),  al  que  cada  puñado  de  garban- 
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zos  costaba  una  epopeya  de  sufrimientos,  trabajos  y  humillaciones. 

Don  Prudencio  se  llamaba  mi  hombre,  y  nunca  se  vio  aplicado 
ningún  nombre  con  tanta  propiedad  á  sujeto  como  al  del  pobre  pro- 
fesor de  primeras  letras  de 

Para  ser  en  todo  doblemente  trabajador,  mientras  unos  han  ser- 
vido á  la  Reina,  otros  al  Rey  y  otros  no  han  servido  para  nada,  Don 
Prudencio  había  servido  al  Rey  y  á  la  Reina;  es  decir,  á  Fernan- 
do VII  y  á  Isabel  11;  y  después  de  treinta  años  repartidos  entre  el 
ejército,  la  Guardia  civil  y  la  Milicia  nacional,  se  encontró  al  prin- 
cipio de  su  vida  nuevamente  ó,  como  si  dijéramos,  forzado  á  buscar 
un  medio  de  ganarse  los  garbanzos. 

Afortunadamente,  Don  Prudencio  pudo  hacerse  maestro  de  escuela 
en  vez  de  hacerse  la  barba  con  un  revolver,  y  según  tenía  ya  proyec- 
tado y  algún  tiempo  trascurrido,  logró  verse  de  profesor  de  instruc- 
ción primaria  en  el  pueblo  en  que  yo  le  conocí. 

Don  Prudencio  no  tenía  otros  bienes  que  su  sabiduría,  y  una  so- 
brina joven  y  bonita  que  le  había  regalado  al  morir  un  su  hermano  y 
padre  de  la  chica. 

Los  emolumentos  del  maestro  estaban  reducidos  á  quinientas 
veinte  pesetas  en  cada  año  y  algunas  gratificaciones  de  los  padres 
mejor  acomodados;  todo  lo  cual  debía  cobrar  puntualmente,  pero  no 
lo  cobraba;  por  consiguiente,  Don  Prudencio  no  podia  contar  más  que 
con  la  sobrina,  finca  rústica  con  muchas  cargas  para  el  pobre 
maestro. 

Lucigüela  ó  Lucía,  que  así  tenía  por  nombre  la  muchacha,  era 
una  joya,  un  diamante  en  bruto,  cuyo  pulimento  parecía  difícil  al 
bueno  del  tío. 

Cuando  salía  de  su  casa  para  llevar  agua  de  la  fuente,  era  de  ver 
aquel  precioso  cuerpo  y  aquella  finísima  cintura,  contrastando  con  la 
robustez  que  se  adivinaba  en  sus  caderas,  y  en  las  torneadas  piernas 
que  se  presentían  bajo  un  zagalejo  encarnado  con  franja  negra. 

Su  pié,  encerrado  en  una  media  azul  de  estambre  y  un  zapato  bajo 
con  una  hebilla  de  plomo,  era  diminuto  y  no  parecía  pertenecer  á 
una  moza  de  aldea,  si  que  á  una  muy  principal  señora  de  alguna 
ciudad,  disfrazada  de  lugareña,  como  en  Carnestolendas  suelen  ha- 
cerlo algunas. 
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Su  morena  tez  estaba  algo  curtida  por  los  rayos  del  sol,  que  «no 
se  casa  con  las  doncellas»  ni  con  nadie,  y  á  todos  calienta  y  quema 
por  igual,  sin  distinciones  ni  miramientos.  Sus  negros  y  sedosos  ca- 
bellos, cogidos  detrás  de  la  cabeza  en  forma  de  castaña^  y  á  los  lados 
en  rizos  sujetos  por  dos  cruces  de  grandes  horquillas,  completaban 
el  adorno  y  tocado  de  Lucigüela. 

Su  voz  era  de  un  timbre  sonoro  y  agradable,  y  cuando  cantaba 
descubríase  en  aquella  muchaclia  cierto  tinte  de  melancolía  que  cau- 
tivaba al  que  oía  sus  coplas. 

Su  tío  Don  Prudencio  la  quería  como  si  fuese  hija,  y  ella  también 
aseguraba  que  sentía  mucho  cariño  hacia  Don  Prudencio. 

El  pobre  maestro  era  protegido  por  el  Alcalde  que,  según  malas 
lenguas,  era  el  vecino  más  inútil  del  pueblo,  pero  el  que  más  enten- 
día de  manejos  electorales;  por  lo  cual  era  casi  un  personaje  en  aque- 
lla comarca,  sin  necesidad  de  empuñar  la  vara  de  la  justicia. 

Don  Prudencio,  como  niño  mimado  por  la  primera  autoridad  del 
lugar,  desempeñaba  además  los  cargos  de  sacristán,  secretario,  pre- 
gonero y,  en  los  ratos  de  ocio,  conducía  la  correspondencia  pública 
hasta  la  estación  del  ferrocarril  más  próxima,  y  vice-versa. 

Afortunadamente,  la  correspondencia  de  aquel  vecindario  no  era 
muy  numerosa  ni  frecuente,-  pero  al  Alcalde  no  le  faltaba  ningún 
día  una  carta  que  enviar  al  Gobernador  de  la  provincia,  ni  el  perió- 
dico á  que  estaba  suscrito,  y  que  el  maestro  se  encargaba  de  tradu- 
cirle todas  las  noches,  porque  al  Alcalde  le  estorbaba  lo  negro. 

De  modo  que  el  pobre  Don  Prudencio,  cuando  regresaba  de  la  es- 
tación, distante  seis  kilómetros  y  pico  del  lugar,  como  refresco  ha- 
bía de  echarse  al  cuerpo  todo  el  periódico  matritense,  desde  la  cabe- 
za al  pié  de  imprenta,  inclusos  los  anuncios  y  diversiones  públicas^ 
lo  cual  también  era  una  diversión  para  él. 

El  Alcalde  visitaba  al  maestro;  eso  sí,  todas  las  noches  iba  á  casa 
de  Itbn  Prudencio  para  que  éste,  al  regresar  á  ella,  le  trasmitiese  las 
noticias  de  la  prensa,  sin  omitir  punto  ni  coma. 

Generalmente,  al  empezar  la  lectura  de  la  segunda  plana,  Don 
Prudencio  observaba  que  el  auditorio,  compuesto  del  Alcalde  y  Lu- 
cigüela, impresionado  por  las  noticias  graves  de  alta  política,  dor- 
mía profundamente. 
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Entonces  suspendía  la  lectura  durante  algunos  segundos,  tomaba 
un  polvo  de  rapé  y  encendía  un  cigarro  de  papel,  fabricado  con  ele- 
mentos que  encontraba  en  la  petaca  del  Alcalde. 

Este  á  lo  mejor  despertaba  preguntando: 

— ¿Cómo  es  eso  de  Francia? 

Por  supuesto  que  la  pregunta  hacía  referencia  á  los  párrafos  que 
el  maestro  había  leído  media  hora  antes. 

Don  Prudencio,  sin  desmentir  ni  siquiera  una  vez  su  nombre,  leía 
de  nnevo  y  satisfacía  la  curiosidad  del  Alcalde. 

Aparentemente  no  se  podía  pedir  más  felicidad  relativa  á  los  tres 
sujetos  que  se  veían  reunidas  todas  las  noches  en  aquella  casa;  pero 
el  que  conocía  los  secretos  del  maestro  ya  sabía  que  no  era  todo  oro 
lo  que  relucía. 

Don  Prudencio  sufría  privaciones  tales,  que  no  podían  ocultarse  á 
la  maliciosa  curiosidad  del  Alcalde. 

— ¿Qué  tal  se  ha  cenado  esta  noche,  maestro? — preguntábale  el 
tío  Pelele,  que  así  llamaban  en  el  pueblo  á  la  primera  autoridad,  á 
causa  de  su  esbelta  figura. 

Don  Prudencio  se  desentendía  de  la  estúpida  pregunta  del  Al 
calde. 

Un  día  descubrió  el  maestro  otra  desdicha  que  hasta  entonces  no 
conocía.  El  tío  Pelele  estaba  enamorado  de  Lucigüela,  que  por  su 
parte  aborrecía  al  Alcalde  entrañablemente. 

Había  llegado  por  aquel  entonces  al  pueblo  un  nuevo  médico, 
joven,  apenas  salido  del  colegio  de  Madrid,  y  que  ganó  por  oposición 
el  partido. 

El  muchacho  había  visto  á  Lucigüela  y  ésta  se  había  fijado  en  el 
joven  doctor. 

Se  miraron  la  primera  vez  con  esa  particular  curiosidad,  con  esa 
inteligencia  que  manifiesta  la  reciprocidad  de  afectos:  parece  como 
que  las  miradas  del  uno  van  á  herir  el  corazón  del  otro  cuando  se  mi- 
ran dos  jóvenes  que  están  destinados  para  amarse.  Hay  algo  de  eléc- 
trico en  esos  rayos  que  lanzan  los  ojos  de  la  juventud  que  se  apasio- 
na, como  dice  un  escritor  notable,  por  lo  estrambótico  y  ramplón  de 
sus  producciones. 

Lo  cierto  es  que  Lucía  y  Luis,  tal  era  el  nombre  del  joven,  se 


144  REVISTA  DE  ESPAÑA 

vieron  y  se  amaron,  y  como  es  costumbre,  una  vez  terminada  su  ca- 
rrera, Luis  pensaba  en  tomar  estado,  que  es  lo  mismo  que  volver  á 
tomar  carrera,  cuyo  fin  no  se  conoce. 

Un  día  halló  á  Lucigüela  en  la  calle,  y  la  dijo  que  era  bonita,  y 
tantas  cosas  más,  que  la  chica,  aunque  no  comprendía  bien  el  len- 
guaje de  Luis,  no  se  le  ocultaba  su  cariño,  que  el  idioma  del  amor  es 
universal. 

Pasaron  los  días  y  el  Alcalde  se  decidió  á  pedir  la  mano  de  Luci- 
güela, ó  á  tomarla  con  ó  sin  permiso  de  Don  Prudencio. 

El  maestro  consultó  á  su  sobrina  sobre  el  particular,  y  ILucía  ma- 
nifestó con  toda  franqueza  su  aversión  al  tío  Pelele. 

— Esa  resolución  nos  pierde — exclamó  Don  Prudencio,  que  adi- 
vinaba ó  presentía  las  consecuencias  de  aquellas  calabazas  in  facie 
Alcalde. 

— Yo  no  le  quiero  ni  puedo  quererle — repuso  Lucía — y  no  he  que* 
rido  engaíjarle  ni  mentir. 

— Pero,  desdichada,  ¿tú  no  comprendes  que  ese  hombre  puede  de- 
jarnos en  la  miseria?... 

— Poco  nos  falta,  tío. 

— Tienes  razón — afirmó  con  tristeza  el  maestro. 

— Yo  trabajaré,  y  á  Yd.  no  le  faltará  nada:  si  me  hubiera  Yd.  de- 
jado, hace  m.ucho  tiempo  que  yo  me  habría  puesto  á  servir  y... 

Don  Prudencio  abrazó  conmovido  á  su  sobrina. 

— Eres  un  ángel,  Lucía,  y  yo  no  puedo  consentir...  demasiado 
trabajas;  pero,  hija,  yo  no  puedo  más.  ¡Cuestan  tantos  sudores  los 
garbanzos! 

Las  cosas  sucedieron  como  Don  Prudencio  había  previsto:  en  un 
día  recibió  el  cese  de  los  cargos  infinitos  que  desempeñaba,  quedán- 
dase  sólo  con  el  de  maestro,  base  de  toda  su  fortuna,  cargo  profe- 
sional que  servía  gratis,  aunque  con  aparente  consignación  anual 
de  520  pesetas  y  gratificaciones. 

El  tío  Pelele,  el  poderoso  tío  Pelele,  el  hombre  importante  de 
aquella  comarca,  había  retirado  su  protección  á  Don  Prudencio  y  ju- 
rado vengarse  de  la  negativa  de  la  muchacha,  sitiando  por  hambre 
al  uno  y  á  la  otra. 


LOS  GARBANZOS  145 

Pero  lo  peor  del  caso  era  que  Luis  no  se  había  declarado  toda- 
vía á  la  muchacha;  se  contentaba  con  alabar  su  hermosura  y  sus 
gracias,  lo  cual,  según  malas  lenguas,  también  hacía  con  res- 
pecto á  otras  muchas  mozas,  y  paren  ustedes  de  contar  (si  algo  con- 
taban). 

La  situación  del  pobre  maestro  era  aflictiva.  Lucigüela  se  consu- 
mía por  momentos,  más  que  de  hambre,  de  desesperación,  de  pena, 
íil  ver  que  el  joven  doctor  no  se  acordaba  de  ella. 

Sin  embargo.  Dios  mejora  sus  horas,  decimos  algunas  veces,  y 
es  verdad:  Luis  llegó  á  decidirse  á  dar  el  paso,  y  se  presentó  en  casa 
del  maestro.  Una  oculta  simpatía  hacia  Don  Prudencio,  y  particular- 
mente hacia  su  sobrina,  habíale  hecho  aborrecible  al  Alcalde,  de 
<íuya  inicua  conducta  tuvo  conocimiento. 

El  tío  Pelele,  por  su  parte,  no  se  le  ocultaba  que  Lucía  miraba 
con  buenos  ojos  al  doctor.  En  su  rabia  pensó  también  en  quitar  al 
módico  su  plaza:  reunió  un  día  á  los  concejales,  sus  compañeros  y 
dignos  amigos,  y  citó  al  médico  para  que  ante  la  respetable  corpo- 
ración hiciese  el  programa  de  su  Ministerio. 

Los  miembros  de  la  corporación  ilustre  se  hallaban  de  acuerdo  y 
dispuestos  á  secundar  en  sus  deseos  al  poderoso  Alcalde. 

— ¿Qué  piensa  Vd.  hacer  con  los  enfermos  que  hay  pendientes? 
— preguntó  el  tío  Pelele  al  Doctor — porque  nosotros  podemos  echarle 
á  Vd.  lo  mismo  que  le  hemos  traído,  y... 

Luis  soltó  la  carcajada,  pero  procuró  contenerse  y  sacar  partido 
de  la  estupidez  de  aquellos  caballeros.  Así  fué,  que  reponiéndose  oa 
poco  de  su  sorpresa,  contestó  intencionadamente: 

— Concluir  con  ellos. 

Pero  la  intención  del  médico  pasó  desapercibida. 

— ¿Y  de  los  que  han  de  morir  ogaño? — tornó  á  preguntar  el  Al- 
<;alde — ¿á  cuántos  promete  salvar?  • 

— ¿De  los  que  han  de  morir? — contestó  con  grotesca  gravedad  j 
mordiéndose  los  labios  el  Doctor — de  los  que  han  de  morir  á  nin- 
guno. 

— Pues,  en  ese  caso — dijeron  casi  á  corol  os  concejales — no  nece- 
sitamos médico;  con  que  ya  está  Vd.  demás  en  el  pueblo. 

Pero  á  despecho  del  Municipio,  y  como  no  bastaban  aquellas  for^ 
TOMO  cxix  10 
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malidades  para  dar  el  cese  al  mddico,  éste  continuó  en  el  pueblo  y  al- 
gunos días  después  se  casaba  con  Lucía. 

El  tío  Pelele  murif3  del  sofocón,  según  unos;  de  una  paliza  que  re- 
cibió en  las  últimas  elecciones,  según  otros;  Lucía  es  hoy  una  cari- 
ñosa y  tierna  esposa  y  madre  de  un  niño  de  muy  corta  edad;  Luis 
vive  muy  contento,  y  Don  Prudencio  ha  dejado  de  ejercer,  porque 
Luis  y  Lucía  le  han  asegurado  ya  los  garbanzos  para  el  tiempo  que  \q> 
resta  de  vida. 


JE.  de  B^usfonó. 


CRÓNICA  política  INTERIOR 


13  de  Enero  de  1888. 


Terminó  la  tregua  impuesta  á  la  política  durante  la  mayor  parte 
de  la  última  quincena  por  la  celebración  de  las  fiestas  gastronómico- 
religiosas,  que  traen  consigo  los  últimos  días  del  año  que  concluye  y 
los  primeros  del  ¿que  comienza;  los  trabajos  parlamentarios  se  han 
reanudado,  y  mientras  en  el  Congreso  se  inicia,  por  cierto,  con  desani- 
mación y  frialdad  notorias  el  debate  siempre  importante  del  Mensaje, 
discute  la  Alta  Cámara  el  proyecto  del  Jurado  contra  el  que  de  nuevo 
dirigen  todo  género  de  ataques  los  conservadores. 

La  fecha  en  que  escribimos,  relacionada  con  aquella  en  que  am- 
bas discusiones  han  dado  principio,  no  permite  que  encontremos  en 
ellas  materia  bastante  para  dedicarles  en  esta  Crónica  todo  el  espa- 
cio y  toda  la  atención  que  á  los  trabajos  de  los  Cuerpos  Colegislado- 
res hemos  de  consagrar  en  las  sucesivas,  y  aprovechándonos  de  esta 
circunstancia  vamos  á  examinar,  en  rápida  ojeada,  la  situación  y 
las  posiciones  en  que  al  comenzar  el  año  88  se  encuentran,  así  el 
partido  liberal  que  ocupa  el  poder,  como  los  partidos  que  le  son  con- 
trarios y  que  con  mayor  ó  menor  energía  le  combaten;  relacionando 
después  con  este  ligero  examen  de  nuestras  agrupaciones  políticas,  la 
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actual  situación  del  país,  cuyas  aspiraciones  y  necesidades  han  de 
ser  tema  principal  de  los  debates  parlamentarios  que  más  adelante 
hemos  de  tener  ocasión  de  apreciar,  así  en  sus  desenvolvimientos 
como  en  sus  resultados. 

Dos  años  lleva  el  partido  liberal  de  ejercicio  del  poder,  y  durante 
este  período  de  tiempo,  hasta  sus  adversarios  más  apasionados,  ha- 
brán de  reconocerle  que  ha  procedido  con  el  patriotismo,  con  la  cal- 
ma, con  la  templanza  que  de  todos  los  verdaderos  monárquicos  y  aun 
de  todos  los  buenos  españoles  exigían  las  críticas  circunstancias  en 
que  hubo  de  encontrarse  la  Nación  á  la  muerte  del  malogrado  Rey 
Don  Alfonso  XII; — para  apreciar  la  justiciado  los  elogios  que  á  los 
hombres  del  partido  liberal,  que  en  su  representación  han  gobernado 
y  gobiernan,  se  tributen  desde  este  punto  de  vista,  basta  recordar  la 
obra  por  ellos  realizada; — basta  tener  en  cuenta  el  afianzamiento  lo- 
grado por  las  instituciones  monárquicas  encarnadas  hoy  en  la  nobilí- 
sima figura  de  la  Reina  Doña  María  Cristina,  la  tranquilidad  material 
y  moral  que  se  disfruta,  el  alza  constante  de  nuestro  crédito  y  el  esta- 
do de  división  y  fraccionamiento  cada  día  mayor  en  que  se  encuentran 
los  partidos  republicanos,  y  que  aunque  fundado  también  en  otras 
muchas  causas  que  no  nos  toca  examinar  ahora,  es  indudable  que 
contribuyen  á  ahondar  y  mantener  los  procedimientos  de  moderación 
y  templanza  seguidos  por  el  actual  Gobierno,  y  la  política  de  fecun- 
da y  amplia  tolerancia  que  inició  desde  su  llegada  al  poder  el  parti- 
do liberal. 

Pero  al  lado  de  esto,  que  con  verdadera  satisfacción  consignamos, 
no  cabe  desconocer  tampoco,  procediendo  con  verdadera  imparciali- 
dad, que  al  finalizar  este  período  de  mando  relativamente  largo,  so- 
bre todo  si  se  tiene  en  cuenta  la  escasa  duración  que,  dadas  nuestras 
costumbres,  han  solido  alcanzar  las  situaciones  más  sólidamente 
constituidas;  que  al  empezar  su  tercer  año  de  poder,  el  partido  libe- 
ral tiene  aún  sin  realizar  la  mayor  parte  del  programa  político  que 
constituye  su  credo,  y  cuyo  cumplimiento,  á  más  de  representar  el 
fundamento  y  la  razón  de  su  existencia  ante  la  Corona  y  ante  el  país, 
cuyas  exigencias  y  aspiraciones  ha  de  venir  á  satisfacer,  representa 
para  cada  uno  de  los  hombres  que  forman  en  sus  filas  un  verdadero 
compromiso  de  honor. 
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Fuera  injusto  atribuir  la  responsabilidad  de  este  retraso  en  el 
planteamiento  de  las  ofrecidas  reformas  sola  y  exclusivamente  al 
Gobierno  y  al  partido  liberal;  débese,  en  gran  parte,  á  las  circuns- 
tancias á  que  más  arriba  aludimos,  en  que  sus  hombres  hubieron  de 
encargarse  del  poder,  y  que  les  obligaron  á  consagrarse,  en  primer 
término,  á  un  trabajo  de  reorganización  y  vigilancia  que  tranquili- 
zara los  ánimos  y  saliera  al  paso  á  los  manejos  de  algunos  elemen- 
tos revolucionarios  que  de  ellas  trataban  de  aprovecharse  para  sus 
fines,  y  alcanza  también,  en  grado  no  menor,  á  los  partidos  adversa- 
rios del  que  gobierna  que,  utilizando  nuestras  viciosas  costumbres 
parlamentarias,  han  realizado,  unas  veces  intencionadamente  y  otras 
sin  que  el  propósito  de  obstruir  apareciera  con  igual  evidencia,  ver- 
daderas campañas  obstruccionistas. 

Pero  sea  cualquiera  la  forma  en  que  estos  hechos  puedan  apre- 
ciarse y  el  juicio  que  á  unos  y  otros  merezcan,  lo  que  importa  afir- 
mar con  enérgica  y  profunda  convicción  es  que  en  las  circunstan- 
cias presentes  serían  de  todo  punto  injustificables  nuevas  dilaciones, 
y  que  el  partido  liberal  está  eu  el  caso  de  marchar  ya  resuelta  y  rá- 
pidamente al  cumplimiento  total  y  absoluto  de  su  programa  político. 
Este  es,  sin  duda,  el  convencimiento  y  el  propósito  de  los  ilustres 
estadistas  que  le  dirigen  y  que  le  representan  en  el  poder,  y  de  ello 
parécenos  que  dan  testimonio  las  elocuentes  palabras  pronunciadas 
en  el  Senado  por  el  señor  Presidente  del  Consejo  al  combatir  la  pro- 
posición presentada  por  el  señor  Marqués  de  Trives,  así  como  tam- 
bién el  hecho  de  haberse  antepuesto  la  discusión  del  Jurado  á  la  de 
todos  los  demás  proyectos  del  Gobierno  que  en  aquella  Cámara  se  en- 
cuentran. 

Ni  las  ideas  liberales  han  perdido  su  inmenso  prestigio  en  el  país, 
ni  el  partido  en  que  encarnan  carece  de  las  fuerzas  y  la  autoridad  ne- 
cesarias para  implantarlas  y  desarrollarlas.  El  partido  liberal  conserva 
íntegros  los  elementos  y  las  fuerzas  con  que  llegó  al  poder;  en  el 
banco  azul  ocupan  un  puesto,  al  lado  de  su  ilustre  jefe,  así  el  señor 
Alonso  Martínez  como  el  Sr.  Moret;  preside  la  comisión  de  Mensaje 
el  Sr.  Montero  Ríos,  y  desde  puesto  de  tal  importancia  parlamentaria 
consagra  su  elocuencia  y  su  autoridad  á  la  defensa  del  programa  li- 
beral; el  Sr.  Martes,  desde  el  alto  sitial  de  la  Presidencia  del  Con- 
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greso,  dirige  con  su  habilidad  reconocida  y  su  palabra  asombrosa  los 
debates;  el  dignísimo  General  Martínez  Campos  robustece  con  su 
prestigio  militar  á  la  situación  y  la  sirve  con  indudable  lealtad  en 
puesto  tan  importante  como  la  Capitanía  general  de  Castilla  la  Nue- 
va, y  en  torno  de  estos  hombres  y  de  otros  tan  ilustres  como  ellos 
que  en  el  partido  liberal  figuran,  se  agrupan  las  mayorías  parlamen- 
tarias que  en  las  ocasiones,  hasta  ahora  escasas,  en  que  han  visto 
oponer  sus  propias  doctrinas  frente  á  las  de  sus  adversarios,  no  sólo 
han  dado  muestras  de  buen  sentido  político,  sino  que  han  probado 
también  que  están  saturadas  de  un  gran  espíritu  liberal  y  sienten 
verdadero  entusiasmo  por  los  ideales  que  constituyen  su  bandera. 

Son,  pues,  las  circunstancias  por  todo  extremo  favorables  á  la 
realización  del  programa  liberal,  puesto  que  el  partido  que  gobierna 
se  encuentra,  por  la  suma  de  fuerzas  y  prestigios  que  en  si  mismo 
reúne,  en  condiciones  inmejorables  para  desenvolverlo,  y  los  partidos 
de  oposición,  ya  por  el  desprestigio  de  sus  doctrinas,  ya  por  defi- 
ciencias y  vicios  de  su  organización  misma,  carecen  de  los  elementos 
necesarios  para  suscitar  serios  obstáculos  á  la  marcha  política  dei 
Gabinete. 

En  efecto,  la  agrupación  reformista,  que  aparece  en  la  primera 
línea  de  combate,  no  ha  logrado,  á  pesar  de  la  febril  actividad  que  á 
conseguirlo  dedican  los  hombres  que  la  dirigen,  despertar  en  el  país 
corrientes  de  opinión  que  afirmen  la  necesidad  de  su  existencia  como 
partido,  ni  ha  podido  señalar  tampoco  diferencias  esenciales  entre  las 
doctrinas  políticas  que  defiende  y  las  que  están  comprometidos  á  des- 
envolver y  vienen  practicando  los  actuales  gobernantes,  viéndose  por 
esto  mismo  precisada  á  intentar  utilizar  en  provecho  de  sus  intereses 
de  partido  las  quejas  que  la  indudable  agravación  de  la  crisis  agrí- 
cola que,  de  algún  tiempo  á  esta  parte  vienen  atravesando  la  mayor 
parte  de  las  naciones  de  Europa,  acaso  con  mayor  intensidad  sentida 
en  España,  arranca  á  aquella  masa  de  opinión  que  más  inmediata- 
mente sufre  sus  dolorosas  consecuencias. 

Harto  comprenden  los  hombres  experimentados  que  capitanean  el 
partido  reformista  que  no  han  de  encontrar  en  el  terreno  político  po- 
siciones ventajosas  para  combatir  al  Gobierno,  y  de  ahí  que  traten 
de  llevar  la  batalla  al  terreno  económico  y  pretendan  halagar  laa 
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aspiraciones  y  los  intereses  de  nuestros  productores,  exagerando 
^ada  vez  más  los  colores  de  la  bandera  proteccionista  que,  con  la  fo- 
gosidad propia  de  su  temperamento  y  el  entusiasmo  que  en  toda  oca- 
sión le  inspiran  las  causas  que  defiende,  tremola  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo. 

Estériles  lian  de  resultar,  á  nuestro  juicio,  todos  estos  esfuerzos; 
•el  país,  advertido  por  dolorosos  desengaños,  conoce  ya  el  valor  que 
debe  dar  á  las  panaceas  que  algunos  políticos  le  ofrecen  para  la  rá- 
pida curación  de  todos  sus  males,  y  no  se  le  oculta  tampoco  que  no 
basta  para  fundar  un  partido  merecedor  de  su  confianza  la  voluntad 
de  dos  hombres  políticos,  por  importantes  que  ellos  puedan  ser,  y 
menos  cuando  esta  voluntad  más  puede  considerarse  impuesta  por 
las  peripecias  y  apasionamientos  de  la  lucha,  que  determinada  por 
una  sincera  coincidencia  de  doctrinas  y  una  deliberada  y  resuelta 
convicción. 

De  ahí  que  la  opinión  pública  no  se  resuelva  á  considerar,  con  el 
carácter  definitivo  de  correligionarios,  al  GeneralLópez  Domínguez  y 
alSr.  Romero  Robledo,  y  que  entienda  como  nosotros  entendemos,  y 
como  después  de  todo  reconocen  y  declaran  en  las  ingenuas  espan- 
siones  de  la  intimidad  los  mismos  amigos  de  ambos  personajes,  que 
la  unión  por  ellos  realizada,  lejos  de  contribuir  á  proporcionarles  más 
rápidamente  los  éxitos  que  ambicionan,  ha  sido  igualmente  perjudi- 
cial para  el  uno  que  para  el  otro. 

Hasta  en  los  menores  detalles  de  la  vida  interior  del  reformisrao 
se  echa  de  ver  que  los  dos  grupos  que  contribuyeron  á  formarle  con- 
servan su  antigua  organización  y  están  apercibidos  á  marchar  cada 
cual  en  la  dirección  que  sus  antecedentes  le  señalan,  sin  que  la  se- 
paración introduzca  la  menor  confusión  en  sus  filas:  de  esperar  es^ 
por  tanto,  á  pesar  de  lo  que  unos  y  otros  alardean  de  la  solidez  de  su 
unión,  que  ésta  no  sea  muy  duradera,  y  sino  temiéramos  que  la  ex- 
presión de  este  deseo  pudiera  atribuirse  á  móviles  pequeños  de  que 
procuramos  estar  muy  distantes,  añadiríamos  que  era  de  desear;  por- 
que, en  efecto,  asi  los  elementos  que  reconocen  por  jefe  al  Sr.  López 
Domínguez,  como  los  que  acompañaron  al  Sr.  Romero  Robledo  en  su 
alejamiento  del  campo  conservador,  tienen  la  importancia  suficiente 
para  que  deba  lamentarse  que  se  estorben  y  esterilicen  en  una  unión 
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tan  poco  sólida  como  ilógica  é  infecunda,  en  vez  de  contribuir  bene- 
ficiosamente á  la  defensa  y  realización  de  sus  respectivos  ideales 
dentro  de  los  partidos  que,  por  exagerada  apreciación  de  circuns- 
tancias del  momento  ó  por  incompatibilidad  de  humores  con  algu- 
nos de  los  hombres  que  en   ellos  figuran,  se  resolvieron  á  abandonar. 

Si  esta  separación  se  produjera,  no  creemos  habría  de  ser  empresa 
de  imposible  realización  la  de  suavizar  asperezas,  y  lograr,  por  úl- 
timo, una  definitiva  inteligencia  con  el  partido  liberal  de  los  ele- 
mentos liberales  del  reformismo  que  acaudilla  el  respetable  General 
López  Domínguez,  tal  como  la  recomendaba  y  defendía  El  Imparcial 
en  importantes  artículos  publicados  en  los  primeros  días  del  presente 
mes,  y  que  así  por  la  autoridad  de  este  periódico  como  por  la  forma 
brillantísima  que  sus  trabajos  revisten  siempre  fueron  objeto  de  infi- 
nitos comentarios,  y  produjeron  en  el  campo  político  verdadera  y  pro- 
funda sensación. 

En  cuanto  al  Sr.  Romero  Robledo  y  sus  amigos,  creemos  que  al 
partido  conservador — á  quien  vamos  ya  á  dedicar  algunas  líneas  con 
la  brevedad  que  nos  impone  la  extensión  exagerada  que  esta  Crónica 
Ya  alcanzando — interesa  más  de  lo  que  creen  ó  afectan  creer  muchos 
de  sus  hombres  verles  de  nuevo  figurando  en  sus  filas,  y  para  fun- 
dar esta  creencia,  no  tomamos  en  cuenta  las  indudables  condiciones 
de  político  que  en  el  Sr.  Romero  Robledo  concurren,  y  que  hacen 
que  el  hueco  que  su  personalidad  dejara  en  la  hueste  conservadora 
esté  aún  realmente  sin  cubrir,  sino  que  nos  limitamos  á  recordar  la 
historia  de  estos  últimos  años  para  fundar  en  ella  la  siguiente  con- 
sideración, cuya  justicia  y  exactitud  creemos  no  podrá  descono- 
cerse. 

El  partido  conservador,  que  nació  poderoso  y  robusto  con  la  Res- 
tauración, fué  desde  la  primera  época  de  su  Gobierno  perdiendo  el 
apoyo  y  el  concurso  de  elementos  políticos  valiosísimos,  de  los  que 
más  habían  contribuido  á  implantar  la  Monarquía  y  de  los  que  más 
eficazmente  le  ayudaron  á  fundarla  legalidad  constitucional;  al  fren- 
te de  fuerzas  políticas  de  importancia,  le  negó  primero  su  concurso, 
para  combatirle  después  con  patriótica  energía,  el  ilustre  Jurisconsul- 
to Sr.  Alonso  Martínez,  actual  Ministro  de  Gracia  y  Justicia;  sufrió 
después  el  desprendimiento  de  los  Generales  restauradores  que  1& 
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abandonaron,  acaudillados  por  el  dignísimo  General  Martínez  Cam- 
pos; ha  tenido,  por  fin,  al  terminar  su  última  época  de  Gobierno,  la 
importante  disidencia  del  Sr.  Romero  Robledo,  que  se  separó  de  las 
filas  conservadoras  á  la  cabeza  de  más  de  90  Diputados...  ¿podrá  ne- 
gar alguien  que  estos  desprendimientos,  que  estas  continuas  restas 
han  de  influir  en  la  situación  de  un  partido  político,  contribuyendo, 
naturalmente,  á  su  desorganización  y  quebrantamiento?  ¿habrá  quien 
desconozca  que  el  partido  conservador  necesita  reforzar  sus  huestes 
con  hombres  de  verdadera  importancia,  de  que  no  anda  excesiva- 
mente sobrado,  y  recobrar  en  un  periodo  de  oposición  aún  largo  las 
fuerzas  y  el  prestigio  necesarios  para  ejercer  con  éxito  el  Poder? 
Indudablemente  no.  Y  menos  teniendo  en  cuenta  que,  en  compensa- 
ción de  las  disgregaciones  señaladas  durante  todo  el  tiempo  trascu- 
rrido de  la  Restauración  acá,  no  puede  el  partido  conservador 
presentar  sino  una  sola  agregación,  la  del  Sr.  Pidal,  y  ésta  sin  otra 
importancia  que  la  grandísima  personal  del  Sr.  Pidal  mismo,  puesto 
que  el  ex  Ministro  de  Fomento  no  llegó  acompañado  de  ninguna 
clase  de  fuerzas  al  partido  conservador,  ni  podía  llegar  representan- 
do á  los  elementos  de  cuyo  campo  venía,  dado  que — y  hay  que  confe- 
sarlo por  dolorosa  que  la  confesión  resulte — la  mayor  parte,  cuando 
no  la  casi  totalidad  del  ultramontanismo  español,  era— y  acaso  con- 
tinúa siendo  á  la  hora  presente — carlista. 

No  se  ocultará,  ciertamente,  esta  situación  del  partido  conserva- 
dor, que  dejamos  indicada,  á  la  poderosa  inteligencia  de  su  ilustre 
jefe  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  como  no  se  ocultó  á  su  patriotismo 
aquella  en  que  le  encontró  la  muerte  del  Rey  Don  Alfonso,  y  cuya 
exacta  apreciación  le  determinara  al  abandono  del  poder;  acaso  el 
conocimiento  que  de  ella  tiene  contribuye,  unida  á  otras  razones  de 
índole  diferente,  á  determinar  esa  actitud  de  reposo  que  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  mantiene  frente  al  Gobierno  liberal,  así  como  los 
trabajos  á  que  en  ocasiones  se  dedica  para  calmar  las  impaciencias  y 
templar  la  acometividad  de  sus  amigos— si  bien  esta  actitud  no  le 
impide  estar  altante  de  las  corrientes  que  agitan  la  opinión  pública 
y  procurar  utilizar  aquellas  que  cree  poder  encauzar  en  su  partido, 
como  arma  de  combate  contra  el  Gobierno,  según  lo  hizo,  apoyando 
en  el  primer  día  de  sesiones  su  proposición,  en  la  que  pide  el  estable- 
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cimiento  de  un  recarg-o  transitorio  sobre  los  derechos  de  introduc- 
ción impuestos  álos  cereales  extranjeros. 

Con  gusto  dedicaríamos  aquí  un  espacio,  que  ya  nos  falta,  á  exa- 
minar esta  importantísima  discusión,  mantenida  por  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  y  por  el  Señor  Ministro  de  Hacienda  en  nombre  del  Go- 
bierno, y  que  ha  venido  á  ser  como  una  especie  de  prólogo  al  debate 
del  Mensaje;  pero  como  quiera  que  ella  está  tan  íntimamente  rela- 
cionada con  la  crisis  agrícola  por  que  el  país  atraviesa,  y  ésta  ha  de 
ser  tema  favorito  de  alguna  otra  minoría  en  los  presentes  debates 
parlamentarios,  creemos  que  se  nos  ofrecerá  ocasión  de  tratar  este 
asunto  con  el  detenimiento  que  merece  en  alguna  de  las  próximas 
Crónicas. 

Mientras  tanto,  nos  basta  por  ahora  dejar  consignado  que  el  Go- 
bierno, para  acudir,  si  bien  por  caminos  distintos,  al  remedio  de  los 
males  que  el  Sr.  Cánovas  describía,  á  más  de  la  rebaja  de  contribu- 
ción ya  anunciada,  se  propone  también  introducir  importantes  reba- 
jas y  modificaciones  en  las  tarifas  de  ferrocarriles,  reformar  las  car- 
tillas evaluatorias,  y  hacer,  en  fin,  cuanto  esté  á  su  alcance,  y  para 
aminorar  los  efectos  de  la  crisis  que  la  Nación  padece  y  de  que  de  al- 
gún tiempo  á  esta  parte  tan  poderosamente  se  preocupa  la  opinión 
pública. 

«9.  ¡Sánchez  Guerra. 
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13  de  Enero  de  1888. 


Difícilmente  se  encontrará,  desde  la  caída  de  Napoleón  I,  un  pe- 
ríodo de  la  historia  en  que  la  fuerza  armada  liaya  influido  por  sí  sola 
de  manera  tan  decisiva  como  al  presente  en  las  relaciones  internacio- 
nales. El  tratado  de  Viena  en  1815,  como  antes  los  de  Utrecht  y  de 
Westfaliafué  un  gran  acto  público,  sancionado  portodas  lasPotencias, 
para  fijar  sobre  bases  regulares  sus  mutuas  relaciones.  Fatigadas  y 
exhaustas  por  largas  guerras  y  sinceramente  deseosas  del  estable- 
cimiento de  una  paz  duradera  que  les  permitiera  reducir  sus  respecti- 
vos contingentes  militares,  las  distintas  Naciones  que  intervinieron 
en  tan  solemnes  pactos  trataron  de  sustituir  la  autoridad  del  dere- 
cho público  en  lugar  del  imperio  de  la  fuerza,  poniendo  los  derechos 
de  cada  una  bajo  la  protección  de  todas.  Hicieron  extensivos  á  las  na- 
cionalidades más  humildes  de  Europa,  tales  como  las  ciudades  anseá- 
ticas y  el  cantón  de  Ginebra,  los  mismos  derechos  que,  apoyados  en. 
ejércitos  numerosos,  reclamaban  las  grandes  Potencias;  y  el  desco- 
nocimiento de  la  autoridad  de  estas  grandes  convenciones  que  for- 
maban la  base  del  derecho  público  europeo,  ha  sido  seguido  de  la  des- 
aparición de  una  multitud  de  Estados  menores,  incapaces  de  resistir  á 
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vecinos  poderosos,  y  la  desconfianza,  el  estado  de  continua  alarma,  la. 
inseguridad  permanente,  que  es  el  carácter  distintivo  de  las  relacio- 
nes internacionales  en  estos  últimos  tiempos. 

La  visita  hecha  por  el  Czar  á  su  anciano  tio  el  Emperador  de  Ale- 
mania no  ha  modificado  en  absoluto  la  actitud  de  Rusia.  En  la  época 
en  que  Francia  se  encontraba  completamente  aniquilada,  se  había 
aproximado  á  la  alianza  austro-húngara  para  impedir  que  Alemania, 
haciendo  caer  sobre  Austria  todo  el  peso  de  su  influencia,  se  encon- 
trara único  arbitro  de  Europa  en  las  cuestiones  continentales.  La  se- 
paración de  Rusia  de  la  alianza  austro-alemana,  que  la  ataba  de  pies 
y  manos,  coincidió  con  el  nuevo  rumbo  seguido  por  Francia  en  la  po- 
lítica exterior,  juzgándose  con  fuerzas  para  recobrar  el  puesto  que 
antes  ocupaba  entre  las  Naciones.  Los  dos  Imperios  del  centro  de  Eu- 
ropa buscaron  compensación  á  esta  pérdida,  haciendo  entrar  á  Italia 
en  su  alianza;  pero  fácilmente  se  comprende  que  el  nuevo  aliado  ape- 
nas puede  considerarse  como  un  refuerzo  equivalente  á  Rusia,  que 
por  sí  sola  podría  hacer  frente  á  la  liga  austro-germánica.  Las  fuer- 
zas marítimas  que  lleva  Italia  á  la  coalición  podrían  realmente  ser 
causa  de  grave  daño  para  Rusia,  y  por  eso  ha  parecido  lógico  y  natu- 
ral que  ésta  buscase  manera  de  prevenirse  para  tal  contingencia,  es- 
trechando cada  vez  más  sus  relaciones  con  Francia.  Esto  explica  el 
interés  de  la  triple  alianza  en  inutilizar,  paralas  relaciones  exteriores 
al  menos,  la  vecina  República,  y  esto  es  lo  que  ha  hecho  decir  á  al- 
gunos políticos  franceses  que  estas  consideraciones  no  han  sido  com- 
pletamente ajenas  á  la  serie  de  intrigas  que  produjo  la  dimisión 
de  Grévy. 

Afortunadamente  no  se  ha  alterado  en  Francia  el  orden  interior, 
y  aun  cuando  exista  un  partido  numeroso  que  quiere  á  todo  trance  la 
guerra,  la  inmensa  mayoría,  extraña  por  completo  á  la  vida  política^ 
sólo  desea  el  mantenimiento  de  la  paz.  Que  se  ha  estado  muy  cerca 
de  la  guerra  lo  demuestra  el  hecho,  por  demás  significativo,  de  haberse 
concedido  licencia  ilimitada  al  Embajador  de  Italia  en  San  Peters- 
burgo  en  circunstancias  mucho  más  graves  que  las  que  produjeron 
en  otro  tiempo  el  llamamiento  del  General  Appert;  pues,  en  efecto^ 
trátase  aquí  del  apoyo  que  desde  hace  más  de  un  año  viene  prestan- 
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do  Italia  á  Bulgaria,  lo  mismo  bajo  el  Principado  del  protestante  Ale- 
jandro que  bajo  el  del  católico  Fernando.  Comprendiendo  Rusia  que 
para  ir  á  Sofía  y  de  Sofía  á  Constantinopla  hay  que  pasar  antes  por 
Berlín  y  Yiena,  se  ha  ocupado  en  reunir  en  la  frontera  de  Galitzia 
un  ejército  de  100.000  infantes  y  14.000  caballos,  á  cuyas  fuerzas 
apenas  ha  podido  Austria  oponer  la  mitad  de  igual  contingente. 

Dícese  que  este  es  el  comienzo  de  una  movilización  permanente, 
que  concentrará  en  la  frontera  alemana  todas  las  fuerzas  de  que  el 
Imperio  ruso  puede  disponer,  sin  desguarnetier  su  enorme  circunfe- 
rencia. A  excepción  de  la  frontera  europea,  mientras  no  tome  la  ofen- 
siva, las  milicias  locales  bastan  para  atender  á  la  defensa  del  terri- 
torio. Del  lado  de  Alemania,  al  contrario,  establece  inmensos  campos 
atrincherados,  con  ejércitos  siempre  dispuestos  á  entrar  en  campaña, 
para  compensar — dice — la  lentitud  de  una  movilización  que  allí  no 
puede  hacerse  tan  rápidamente  como  en  los  populosos  Estados  de  la 
Europa  occidental. 

La  apertura  del  Parlamento  alemán,  que  se  verificó  á  fines  de  No- 
viembre, ha  tenido  esta  vez  carácter  simplemente  triste  y  casi  de 
duelo.  El  anciano  Emperador,  al  borde  de  la  tumba,  amenazado  de 
perder  á  su  esposa  y  á  su  hijo,  no  ha  podido  menos  de  desahogar  la 
tristeza  que  llenaba  su  corazón  ante  los  Representantes  de  su  pueblo. 
Sus  declaraciones  en  favor  de  la  paz  son,  á  no  dudar,  sinceras,  y  es  en 
vano  recordar,  para  desmentirlas,  la  historia  del  engrandecimiento  de 
la  Monarquía  prusiana.  Si  es  cierto  que  el  Sleswig,  el  Hannover  y  la 
Alsácia  Lorena  han  sido  violentamente  anexionados  al  Imperio,  no  lo 
es  menos  que,  después  de  terminada  la  guerra  franco-prusiana,  el 
principal  objeto  de  la  política  de  Bismarck  ha  sido  el  mantenimiento 
de  la  paz.  Si  Alemania  se  hubiera  unido  con  Rusia  en  la  guerra 
de  1876,  el  Imperio  otomano  no  hubiera  podido  resistir,  al  menos  en 
Europa,  á  las  fuerzas  combinadas  de 'Jas  dos  naciones.  Pero  no  eran 
tales  los  deseos  del  Canciller,  y  cuando  en  1878  se  reunieron  en  Ber- 
lín los  Representantes  de  las  Potencias  para  revisar  el  tratado  de 
San  Stephano  y  poner  fin  á  la  guerra,  Alemania  mostró  tanto  empeño 
como  Inglaterra  en  oponerse  á  los  designios  de  Rusia  en  la  Europa 
oriental;  y  ea  cuantas  ocasiones  se  han  ofrecido  desde  entonces,  el 
Gabinete  de  Berlín  ha  mostrado  claramente,  por  sus  hábiles  trabajos 
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entre  las  Potencias  rivales,  que  todos  sus  esfuerzos  tienden  más  bien  á 
extinguir  que  á  promover  toda  causado  animosidad  y  discordia.  Con 
razón,  decía,  pues,  el  anciano  Emperador,  al  abordar  ante  el  Parla- 
mento las  cuestiones  exteriores: 

«El  Imperio  alemán  no  tiene  tendencias  agresivas,  ni  necesidades 
que  exijan  guerras  victoriosas.  La  tendencia  anticristiana  de  caer  so- 
bre los  pueblos  vecinos  es  extraña  al  carácter  alemán.» 

Los  acontecimientos  han  entregado  á  Roma  en  poder  de  los  ita- 
lianos, pero  no  han  podido  hacérsela  perder  por  completo  al  Papa 
que,  al  ser  privado  de  sus  Estados,  no  lo  ha  sido  de  su  grandeza.  Al 
lado  del  Quirinal,  donde  se  aloja  el  Rey  Humberto,  el  Vaticano,  asilo 
delJefe  de  todos  los  católicos,  guarda  la  majestad  del  Pontífice  y 
uno  de  los  episodios  más  curiosos  que  marcan  el  fin  del  año  87;  es, 
seguramente,  la  manifestación  de  que  ha  sido  objeto  el  venerable 
León  XIII,  con  ocasión  de  un  Jubileo  sacerdotal,  del  quincuage'simo 
aniversario  de  su  consagración  eclesiástica.  Seis  meses  antes  cele- 
brábase en  Inglaterra  el  Jubileo  de  la  Reina  Victoria,  y  bien  puede 
asegurarse  que  el  Soberano  sin  Estados  se  ha  visto  tan  festejado  y 
agasajado  por  todos  los  pueblos  y  todos  los  Soberanos  como  la  Reina, 
cuyos  dominios  se  extienden  hasta  la  India.  La  Reina  Regente  de  Es- 
paña, el  Emperador  de  Alemania,  el  Emperador  de  Austria,  han 
mandado  Embajadores  extraordinarios.  La  Reina  Victoria  ha  desig- 
nado para  representarla  al  Jefe  de  una  de  las  grandes  familias  cató- 
licas inglesas,  el  Duque  de  Norfok,  cuya  misión,  de  mera  cortesía 
en  apariencia,  pudiera  muy  bien  ser  el  preludio  de  una  singular  no- 
vedad; el  restablecimiento  de  relaciones  diplomáticas  oficiales  entre 
Inglaterra  y  la  Santa  Sede.  En  el  curso  del  año  último  llegó  á  creerse 
que  había  corrientes  de  aproximación  entre  el  Pontificado  y  el  Go- 
bierno italiano.  Dijese,  con  motivo  de  la  visita  hecha  por  Crispí  á 
Bismarck,  que  una  de  las  cuestiones  tratadas  en  esta  entrevista  ha- 
bía sido  la  de  las  relaciones  entre  el  Gobierno  italiano  y  el  Papa, 
Esto,  sin  embargo,  parece  bastante  inverosímil.  No  es  de  creer  que 
Italia  admita  la  intervención  de  ninguna  otra  Potencia  en  cuestión 
tan  delicada  y  de  carácter  tan  eminentemente  nacional,  y  los  hom^ 
bres  que  la  gobiernan  han  afirmado  de  nuevo,  en  la  discusión  habida 
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en  Junio  último  en  la  Cámara  de  Diputados,  su  resolución  de  no  en- 
tenderse con  el  Papa  sino  sobre  las  bases  fijadas  en  la  Ley  de  ga- 
rantias.  Los  dos  partidos,  continúan,  pues,  guardando  sus  antigua» 
posiciones.  El  nombramiento  del  Cardenal  Rampolla,  que  data  del 
mes  de  Marzo,  no  ha  cambiado  en  absoluto  la  política  del  Vaticano. 
Atento  á  no  precipitar  la  marcha  de  los  sucesos,  cuidadosa  de  mani- 
festar, siempre  que  la  ocasión  se  presenta,  todo  género  de  conside- 
raciones personales  al  Rey  Humberto,  León  XIII  pone  especial  cuida- 
do en  no  hacer  nada  que  pueda  interpretarse  como  una  concesión  de 
principio  y  abandono  de  sus  derechos.  Si  es  cierto  que  el  23  de  Mayo 
pronunció  una  alocución  en  la  que  parecía  contenerse  una  insinuación 
respecto  al  arreglo  de  la  cuestión  romana,  pocas  semanas  despuós, 
el  15  de  Junio,  se  apresuraba  á  dirigir  al  nuevo  Secretario  de  Estada 
una  carta  reivindicando,  en  los  términos  más  claros  y  categóricos,  el 
Poder  temporal.  La  conciliación  es  hoy  tan  posible  como  antes,  pero 
tal  vez  no  sea  tan  probable,  á  lo  cual  habrán  contribuido  las  fiestas 
del  Jubileo,  demostrando  cuan  fuerte  es  todavía  en  el  exterior  y  cuan 
poderosa  la  acción  del  Pontificado. 

La  Cámara  de  Diputados  de  la  República  francesa  ha  inaugurado 
hace  pocos  días  la  tercera  legislatura  que,  según  algunos  pretenden^ 
será  la  última,  y  aunque  no  es  de  esperar  fin  tan  prematuro,  las  cir- 
cunstancias son  tan  difíciles  que  todo  podría  ser.  En  teoría,  el  Se- 
nado y  el  Gobierno  deciden  la  disolución;  pero,  en  realidad,  esta  vez, 
al  menos,  la  disolución  dependerá  de  la  misma  Cámara.  El  Presi- 
dente de  la  República  y  el  Senado  renovado  no  se  muestran  muy  in- 
cUnados  á  terminar  la  vida  legal  de  la  Cámara  antes  del  período 
constitucional. 

Ambas  Cámaras  se  van  á  encontrar  con  un  ministerio  casi  nuevo. 
Cierto  que  antes  de  separarse  á  fin  de  año,  en  víspera  de  marchar, 
saludaron  á  los  nuevos  Ministros,  pero  no  pasó  de  simple  presenta- 
ción, y  desde  entonces  una  parte  del  Gabinete  ha  cambiado  ya.  Los 
pesimistas  aseguran  que  la  nueva  legislatura  será  borrascosa,  y  que 
el  Ministerio  presidido  por  M.  Tirard  será  de  corta  duración.  Pero  con 
la  Cámara  actual,  ¿dónde  es  posible  encontrar  un  Ministerio  que 
tenga  condiciones  de  vida?  El  actual  ha  sido  atacado  desde  el  primer 
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día  por  los  periódicos  de  la  extrema  izquierda,  con  la  más  desusada 
violencia,  siendo  la  causa  de  tan  furiosos  ataques  el  despecho,  por  no 
haber  logTado  imponer  sus  protegidos  al  Presidente  de  la  República. 
Hay,  sin  embargo,  un  dato  importante  que,  sin  duda,  tendrá  presente 
el  Jefe  del  Gobierno  francés.  En  tiempo  del  Ministerio  Rouvier  pudo 
verse,  en  distintas  ocasiones,  que  la  hostilidad  más  encarnizada  de  la 
extrema  izquierda  no  era  necesariamente  fatal,  y  que  podía  tener  ma- 
yoría en  la  Cámara,  y  hasta  mayoría  republicana,  sin  contar  con  mon- 
sieur  Clemenceau  y  sus  amigos. 

Ilanicl  López. 


propietario:  dirkctor; 

ANTONIO    LEIVA  JOSÉ  SÁNCHEZ  GUERRA 
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Si  el  comercio  tiene  por  objeto  poner  al  alcance  del  consu- 
midor los  productos  que  no  tiene  y  necesita  para  los  distintos 
fines  de  la  vida,  es  evidente  que  el  movimiento  mercantil  de 
una  nación  depende  de  las  exigencias  del  consumo  de  sus  ha- 
bitantes, de  los  productos  con  que  éstos  cuentan  para  pagar  lo 
que  el  extranjero  les  ofrece  y,  por  fin,  de  la  facilidad  que 
presentan  los  cambios.  Esta  última  circunstancia,  sobre  todo, 
es  tan  importante,  que  no  sólo  influye  sobre  el  movimiento 
mercantil  en  el  momento  presente,  sino  que  lleva  su  influencia 
al  porvenir,  á  causa  de  lo  que  estimula  la  producción  la  espe- 
ranza de  una  mejor  salida, y  á  causa  también  de  lo  que  fomenta 
6l  consumo  la  mayor  baratura  de  los  productos,  que  es  conse- 
cuencia necesaria  de  esa  misma  facilidad  en  los  cambios. 

Pero  estas  consideraciones,  cuya  exactitud  nadie  niega 
cuando  se  trata  del  comercio  interior  de  un  país,  porque  todos 
reconocen  lo  conveniente  que  es  favorecer  las  relaciones  entre 
sus  diversos  centros  agrícolas  é  industriales  como  medio  de 
mejorar  la  condición  de  productores  y  de  consumidores,  y  de 
asegurar,  en  su  consecuencia,  el  bienestar  general, ya  no  mere- 
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cen  aprobación  tan  unánime  cuando  se  aplican  al  comercio  in- 
ternacional, porque  hay  países  que  careciendo,  como  todos,  de 
la  infinita  variedad  de  objetos  que  reclaman  las  innumerables 
necesidades  de  la  vida,  pero  disponiendo  de  elementos  natura- 
les que  podrían  proporcionarles  con  exceso  productos  con  que 
pagar  los  que  necesita  recibir  del  extranjero  tratan  de  dificul- 
tar los  cambios  con  las  demás  naciones,  por  medio  de  aranceles 
aduaneros  que  imponen  larga  serie  de  privaciones  á  las  clases 
más  necesitadas  de  la  sociedad,  por  lo  que  encarecen  los  obje- 
tos, y  que  impiden  prosperar  á  todas  las  industrias,  aun  las  que 
se  hallan  más  en  armonía  con  las  condiciones  naturales  del 
país,  por  el  elevado  precio  á  que  resultan  primeras  materias, 
máquinas  y  subsistencias. 

Ahora  bien;  en  estos  países  es  imposible  encontrar  un  co- 
mercio próspero  y  floreciente.  Podrá  notarse  aumento  de  un 
año  para  otro  en  los  valores  de  su  comercio  exterior,  y  alcanzar 
éstos  cierta  importancia  comparados  con  el  correspondiente  á 
épocas  pasadas.  El  trabajo  del  hombre  es  bastante  fecundo  para 
neutralizar  en  parte,  ya  que  no  en  todo,  la  funesta  acción  de 
las  leyes  represivas;  las  tarifas  proteccionistas,  por  más  que 
las  reduzcan  considerablemente,  no  pueden  impedir  por  com- 
pleto los  beneficios  que  deben  esperarse  de  las  reformas  y  obras 
públicas,  que  en  mayor  ó  menor  escala  procuran  hacer  todas 
las  naciones  á  fin  de  dar  impulso  á  la  riqueza  del  país,  y  el 
aumento  en  el  bienestar  de  los  habitantes  necesariamente  debe 
producir  análogo  aumento  en  las  relaciones  mercantiles  con 
los  demás  países  del  globo,  á  despecho  de  las  aduanas  y  de  toda 
medida  represiva.  Pero  si  se  comparan  las  cifras  expresivas  de 
los  valores  del  comercio  exterior  en  semejantes  naciones  con 
los  correspondientes  á  otros  países  de  instituciones  más  en  ar- 
monía con  los  buenos  principios  económicos,  es  indudable  que 
resultarán  las  primeras  en  lugar  sumamente  desfavorable,  y 
esto  es  lo  que  sucede  en  España.  Su  comercio  exterior  no  ha 
cesado  de  aumentar  casi  constantemente  desde  el  año  1849,  á 
que  se  refiere  nuestra  primera  Estadística  mercantil,  porque 
mucho  se  ha  desarrollado  desde  entonces  el  espíritu  de  empre- 
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sa,  y  mucho  también  se  han  facilitado  los  cambios  de  produc- 
tos asi  en  el  interior  del  país  como  con  los  países  extranjeros. 
Después  de  1870,  y  á  consecuencia  de  las  reformas  arancelarias 
de  aquél  año,  se  han  obtenido  en  este  punto  resultados  que  no 
han  podido  sorprender  á  los  que  tienen  fe  en  las  verdades  eco- 
nómicas, pero  que  los  demás  seguramente  no  esperaban  y,  sin 
embargo,  las  cifras  de  nuestro  comercio  exterior  todavía  resul- 
tan harto  desfavorables,  cuando  se  consideran  las  condiciones 
verdaderamente  privilegiadas  de  nuestra  patria  para  sostener 
un  comercio  tan  activo  como  provechoso  con  todos  los  países 
del  globo:  sus  dilatadas  costas  abiertas  á  dos  mares,  la  inteli- 
gencia é  intrepidez  de  sus  marinos,  la  especialidad  y  abundan- 
cia de  los  valiosos  productos  de  su  suelo  y  subsuelo,  las  favo- 
rables aptitudes  de  sus  habitantes  para  el  trabajo,  la  destreza 
de  los  unos,  la  laboriosidad  de  los  otros  y  la  sobriedad  de  los 
más,  la  situación  é  importancia  de  sus  provincias  ultramari- 
nas y  las  estrechas  relaciones  que  le  unen  á  la  mayor  parte  de 
las  naciones  del  Nuevo  Continente.  Las  cifras  expresivas  de 
nuestro  comercio  exterior  resultan,  sobre  todo,  reducidísimas, 
cuando  se  las  compara  con  las  relativas  á  las  demás  naciones 
de  Europa, aún  refiriéndonos  á  los  últimos  años  trascurridos,  en 
que  reformas  arancelarias  y  tratados  internacionales,  encami- 
nados á  favorecer  nuestros  cambios  internacionales,  han  dado 
poderoso  impulso  á  nuestro  movimiento  comercial. 
He  aquí  la  justificación  de  nuestras  palabras: 

Valores  del  comercio  exterior  de  España. 


AÑOS 

IMPORTACIÓN 

Pesetas. 

EXPORTACIÓN 

Pesetas. 

1850 
1851 
1852 
1853 
1854 

Promedio,  . 

167.998.410 
172.062.322 

188.291.786 
183.608.728 
203.436.838 

183.079.617 

122.127.639 
124.376.858 
141.694.585 
208.955.686 
248.375.696 

169.106.093 
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IMPORTACIÓN 

EXPORTACIÓN 

AÑOS 

Pesetas. 

Pesetas . 

1855 

255.940.331 

314.840.873 

1856 

326.042.019 

265.904.278 

1857 

388.843.753 

292.145.400 

1858 

376.139.516 

242.839  954 

1859 

315.423.180 

256.508.247 

JPromedio. 

332.477.760 

274.447.750 

1860 

370.828.375 

274.550.861 

1861 

505.148,447 

317.375.115 

1862 

419.828.176 

277.633.668 

1863 

474.627.730 

304.967.774 

1864 

497.466.783 

353.212.893 

Promedio. 

453.579.902 

305.547.942 

1865 

406.547.697 

321.601.375 

1866 

328.032.415 

309.971.570 

1867 

400.056.245 

294.842.762 

1868 

573.893.343 

277.485.160 

1869 

442.263.313 

266.552.610 

Promedio. 

430.158.602 

294.090.695 

1870 

521.914.095 

399.549.295 

1871 

569.009.263 

442.356  870 

1872 

526.506.590 

510.379.848 

1873 

532.116.446 

588.162.112 

1874 

572  119.429 

466.465.212 

Promedio. 

544.333.164 

481.382.667 

1875 

570.297.467 

452.021.575 

1876 

553.652.287 

445.362.544 

1877 

538.357.949 

515.926.135 

1878 

541.183.774 

479  878.207 

1879 

604.947.481 

528.198.542 

Promedio. 

561.687.791 

484.271.400 

1880 

712.046.313 

649.968.179 

1881 

650.569.490 

670.889.032 

1882 

816.666.901 

765.376.087 

1883 

893.446.011 

719.468.414 

1884 

779.643.866 

619.192.339 

Promedio. 

770.474.516 

684.978.810 

1885 

764.757.664 

698.003.042 

1886 

855.206.950 

727.349.885 

Sólo  el  promedio  correspondiente  al  quinquenio  1865-69, 
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es  decir,  al  inmediatamente  anterior  á  la  reforma  arancelaria 
de  1870  aparece  con  baja;  los  demás,  todos  presentan  aumen- 
tos más  ó  menos  notables,  y  las  cifras  correspondientes  á  1886, 
último  año  á  que  se  refieren  los  datos  publicados,  presentan 
alza  tan  considerable  respecto  al  citado  quinquenio  1865-69 
que  llega  al  doble  en  la  importación,  y  mucho  más  que  al  do- 
ble, al  147  por  100  en  la  exportación.  Pero  necesitamos  in- 
sistir. No  obstante  los  beneficios  de  la  citada  reforma  de  1870, 
que  no  sólo  contuvo  el  descenso  iniciado  en  nuestro  comercio 
exterior,  sino  que  lo  ha  elevado  en  los  notabilísimos  términos 
que  acabamos  de  ver,  los  valores  de  nuestro  movimiento  mer- 
cantil ocupan  lugar  muy  poco  airoso  cuando  se  comparan  con 
los  correspondientes  á  las  demás  naciones  europeas.  Así,  al 
menos,  resulta  del  siguiente  cuadro : 

Valores  totales  del  comercio  exterior,  (importación  y  exportación  sumadas,) 

Millones  Pesetas 

PAÍSES.  AÑOS.  de  pesetas.  por  habitante. 


Holanda 1885  3.857  877 

Suiza 1886  1.396  499 

Bélgica 1885  2.547  424 

Reino  Unido 1886  15.599  422 

Dinamarca 1884  634  317 

Francia 1885  7.177  189 

Noruega 1886  333  185 

Suecia 1885  821  175 

Alemania 1886  1.342  156 

Grecia 1883  229  114 

Rumania 1885  517  96 

España 1886  1.583  93 

Italia 1885  2.710  90 

Turquía 1885  738  82 

Portug-al 1886  402  80 

Austria 1885  2.283  60 

Rusia , 1885  3.511  45 

Serbia 1886  83  42 

Bulgaria 1884  95  32 

Hasta  países  de  condiciones  tan  inferiores  á  España,  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  producción  como  Rumania,  Grecia,  Sue- 
cia y  Noruega,  ñguran  en  la  precedente  escala  con  cifras  su- 
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periores  á  las  asignadas  á  nuestra  patria,  y  Holanda,  Suiza, 
Bélgica  é  Inglaterra  nos  aventajan  en  tales  términos,  que  ape- 
nas se  puede  explicar  diferencia  tan  colosal  sino  recordando 
que  estas  naciones  fueron  las  primeras  en  plantear  la  reforma 
de  su  legislación  de  Aduanas  en  sentido  liberal,  y  siempre  nos 
separará,  de  ellas  tan  enorme  distancia,  y  siempre  tendremos 
que  consolarnos  de  nuestra  inferioridad  comercial  con  algún 
puesto  ganado  á  países  como  Italia,  que  hasta  hace  poco  figu- 
raba con  cifras  superiores  á  las  de  España,  mientras  no  se 
cumpla  en  su  esencia  y  se  complete  la  reforma  arancelaria  del 
año  1870. 

A  más  de  las  consideraciones  expuestas,  nos  dan  derecho  á 
expresarnos  en  estos  términos  algunas  particularidades  obser- 
vadas en  los  resultados  obtenidos  á  consecuencia  de  la  mencio- 
nada reforma.  Años  de  grandes  trastornos  siguieron  á  su  plan- 
teamiento, y  sin  embargo,  en  el  período  1870-75  la  importa- 
ción presenta,  según  han  podido  observar  nuestros  lectores,  el 
aumento  de  un  27  por  100  en  la  importación  y  de  64  por  100  en 
la  exportación.  En  el  quinquenio  siguiente  (1876-80)  es  lige- 
rísimo  el  aumento  que  alcanza  la  importación  y  ninguno  el  que 
presenta  la  exportación,  no  obstante  haberse  restablecido  la 
paz  en  la  Península.  Pero  es  que  con  la  terminación  de  la 
guerra  civil  coincide  el  Decreto  de  15  de  Junio  de  1875  sus- 
pendiendo la  primera  rebaja  de  derechos  establecida  en  la  re- 
forma decretada  por  las  Cortes  Constituyentes,  y  la  produc- 
ción nacional  debió  resentirse  á  consecuencia  de  aquel  triunfo 
déla  preocupación  y  del  interés  político.  La  suspensión  prosi- 
gue en  el  quinquenio  siguiente  (1875-79);  pero  tratados  de  co- 
mercio, inspirados  en  los  mismos  principios  que  la  reforma 
arancelaria  del  año  1869,  la  ley  llamada  de  primeras  materias 
y  las  rebajas  concedidas  á  algunos  productos  de  nuestras  pro- 
vincias de  Ultramar,  neutralizaron  en  parte  los  funestos  resul- 
tados del  citado  decreto  de  1875,  y  al  terminar  el  año  1886  la 
importación  aparece  con  un  aumento  de  52  por  100  respecto  al 
quinquenio  1875-79  y  del  100  por  100  con  relación  al  perío- 
do 1865  69.  La  exportación  todavía  alcanzó  resultados  más  sa- 
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tisfactorios,  puesto  que  su  aumento  fué  de  50  por  100  respecta 
al  quinquenio  1875-79  j  de  147  por  100  con  referencia  al  pe- 
ríodo 1865-69. 

Si  una  reforma  como  la  del  año  1869  que,  como  obra  de 
concordia  y  transacción,  se  inspiró  en  una  prudencia  tal  vez 
excesiva,  fué  bastante  para  triunfar  del  general  trastorno  del 
país  y  elevar  nuestro  comercio  á  cifras  que  jamás  había  conse- 
guido; si  este  progresivo  aumento,  tanto  en  la  importación 
como  en  la  exportación,  y  más  en  esta  última,  sólo  se  detuvo 
cuando  se  suspendieron  los  preceptos  de  las  Cortes  Constitu- 
yentes, no  obstante  los  beneficios  de  la  paz,  viniéndose  de  este 
modo  á  demostrar  una  vez  más  que  las  malas  leyes  suelen  ser 
más  funestas  para  los  pueblos  que  las  mayores  calamidades 
públicas;  si  tan  feliz  ha  sido  una  experiencia  hecha  en  las  más 
desfavorables  circunstancias  y  con  una  circunspección  que 
seguramente  rayó  en  timidez,  no  podrán  menos  de  convencerse 
todos,  gobernantes  y  gobernados,  de  que  la  producción  nacio- 
nal no  puede  prosperar  sino  al  amparo  de  los  principios  libre- 
cambistas, y  á  ellos  se  recurrirá  en  definitiva.  Preciso  será  se- 
guir luchando  con  las  preocupaciones  que  no  constituyen  au- 
toridad, pero  que  producen  clamoreo  constante  en  torno  de 
los  poderes  públicos;  forzoso  será  también  batallar  con  el  mo- 
nopolio, á  quien  falta  justicia,  pero  á  quien  sobra  habilidad 
para  convencer  á  sus  propias  víctimas  de  que  sus  intereses  son 
comunes  y  de  que  no  ocurre  mal  alguno  que  no  se  deba  á  la  es- 
cuela librecambista;  asimismo  habrá  que  luchar  con  la  indo- 
lencia de  espíritu  tan  generalizada  en  todas  nuestras  clases  so- 
ciales, y  que  es  causa,  porque  para  lo  contrario  habría  que  to- 
marse el  trabajo  de  pensar,  de  que  se  acepten  como  verdades 
indiscutibles  absurdos  tan  manifiestos  como  el  de  que  cada 
nación  puede  bastarse  á  sí  misma ;  que  el  secreto  del  bienestar 
público  estriba  en  la  escasez  y  tal  vez  en  el  hambre,  y  que  los 
cambios,  convenientes  siempre  de  individuo  á  individuo,  de  mu- 
nicipio á  municipio  y  de  provincia  á  provincia,  dejan  de  serlo 
cuando  los  contratantes  son  dos  Estados,  como  sí  las  eventua- 
lidades históricas  pudieran  alterar  las  eternas  leyes  del  trabajo; 
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preciso  será  también  hacerse  fuertes  contra  las  habilidades  de 
nuestros  políticos,  que  creen  aumentar  las  huestes  de  sus  res- 
pectivos partidos  y  facilitar  su  acceso  al  poder  halagando  á  los 
defensores  del  sistema  proteccionista,  y  acaso,  por  fin,  haya 
necesidad  de  un  retroceso  en  nuestra  legislación  aduanera  para 
que  el  desengaño  de  los  que  creen  remediar  nuestra  situación 
económica  con  prohibiciones  arancelarias  más  ó  menos  efica- 
ces, convierta  en  defensores  de  las  doctrinas  librecambistas  á 
los  que  hoy  son  sus  adversarios,  por  atribuir  á  los  tratados  de 
comercio  y  á  las  tarifas  vigentes  los  males  que  hoy  experi- 
menta nuestra  agricultura  por  exceso  de  tributos  y  falta  de 
instituciones  de  crédito,  de  canales  de  riego,  de  seguridad  en 
los  campos  y  de  medios  de  comunicación.  Preciso  será  sostener 
todos  estos  combates;  pero  en  definitiva,  la  ciencia  triunfará  del 
error  y  la  justicia  de  la  violencia.  No  abrigamos  en  este  punto 
la  menor  duda,  y  nuestras  aspiraciones  se  fundan  en  dos  consi- 
deraciones principalmente:  en  lo  mucho  que  con  obstáculos 
muy  superiores  llevamos  ya  conseguido  y  en  la  situación  de 
nuestra  Hacienda  pública. 

Había  ya  comenzado  el  año  1841,  y  aún  subsistían  las 
Aduanas  en  el  interior  de  la  Península ;  los  artículos  admitidos 
á  comercio  estaban  sujetos  á  tres  evaluaciones  distintas,  según 
que  eran  introducidos  por  las  aduanas  de  Barcelona,  de  Málaga 
ó  de  Santander;  las  mercancías  cuya  introducción  estaba  pro- 
hibida pasaban  mucho  de  600,  y  entre  ellas  figuraban,  al  lado 
de  artículos  tan  importantes  desde  el  punto  de  vista  del  fomen- 
to de  la  riqueza  y  del  bienestar  general,  como  el  carbón  de 
piedra,  las  lanas,  las  pieles  y  cueros,  gran  número  de  produc- 
tos químicos,  los  cereales  y  la  harina;  objetos  tan  fútiles  y 
hasta  risibles  como  las  obleas,  los  orillos  de  paño,  el  aceite  de 
alacranes,  las  trompetillas  para  juego  de  los  niños,  los  lunares 
y  los  mondadientes  (1).  ¿Podían  esperar  los  que  entonces  abo- 

(l)  Pueden  consultarse  los  Aranceles  de  Aduanas  puestos  en  vigor  el  1.**  de  Enero 
de  1826,  rectificados  en  1.**  de  Setiembre  de  1827,  y  que  rigieron  hasta  1."  de  Noviembre 
de  1841 ,  en  que  empezaron  á  aplicarse  los  Aranceles  autorizados  por  la  ley  de  8  de  Julift. 
anterior. 
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gabán  por  la  reforma  de  los  aranceles,  que  en  1869  no  sólo  ha- 
brían desaparecido  las  Aduanas  interiores,  sino  que  se  levanta- 
rían todas  las  prohibiciones,  tanto  en  la  importación  como  en 
la  exportación;  se  clasificarían  los  derechos  de  aduanas  en  ex- 
traordinarios, fiscales  y  de  balanza;  se  considerarían  inalte- 
rables los  primeros  sólo  durante  seis  años  y  se  suprimiría  el 
derecho  diferencial  de  bandera?  ¿Cómo  puede  compararse  lo 
ganado  desde  1841  á  1869  con  lo  que  falta  para  reducir  las 
Aduanas  á  institución  puramente  fiscal?  ¿Cómo  el  escaso  nú- 
mero de  defensores  que  á  mediados  de  siglo  tenían  en  España 
las  ideas  librecambistas,  con  el  decidido  apoyo  que  hoy  en- 
cuentran éstas  en  todo  aquél  á  quien  no  extravía  el  propio 
provecho,  el  interés  de  partido  ó  la  ciega  preocupación? 

Hemos  dicho  que  el  estado  de  nuestra  Hacienda  pública  es 
también  para  nosotros  firme  garantía  de  que  llegará  á  feliz 
término  la  reforma  arancelaria  de  1870,  y  ahora  añadiremos 
que  en  esto  ciframos  nuestras  mayores  esperanzas.  Con  ser  tan 
elevada  la  cifra  total  de  nuestro  presupuesto  de  gastos,  toda- 
vía tiene  que  aumentar.  Figuran  en  él  enormísimas  partidas 
que  no  admiten  reducción  por  responder  á  compromisos  inelu- 
dibles, y  aunque  otras  muchas  pudieran  rebajarse  sin  menos- 
cabo de  los  servicios  á  que  se  refieren,  en  cambio  hay  otras 
que  deben  aumentarse  en  grandes  proporciones  y  en  término 
muy  breve.  Eecuérdese  que  la  longitud  total  de  nuestras  vías 
férreas  sólo  mide  9.406  kilómetros;  que  hay  todavía  varias  pro- 
vincias privadas  en  absoluto  de  tan  poderoso  medio  de  tras- 
porte, ó  que  tan  sólo  poseen  algunos  kilómetros  de  vía  férrea; 
que  las  carreteras  del  Estado  no  miden  más  que  23.217  kilóme- 
tros, son  veintisiete  las  provincias  cuyas  vías  de  esta  clase  no 
llegan  á  50  kilómetros  por  cada  1.000  kilómetros  de  superficie, 
y  aun  construidas  todas  las  líneas  que  actualmente  se  hallan 
en  construcción,  todavía  serán  catorce  las  provincias  cuyas  ca- 
rreteras y  superficie  no  estarán  en  aquella  proporción;  considé- 
rese que  carecemos  casi  por  completo  de  canales  de  navega- 
ción y  de  riego;  que  las  sumas  destinadas  en  los  presupuestos 
del  Estado  al  estudio,  inspección  y  ejecución  de  puertos  de  to- 
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das  clases  no  importan  en  junto  más  que  dos  millones  de  pese- 
tas, y  eso  que  en  este  punto  nos  hallamos  tan  atrasados,  que 
para  que  en  la  estadistica  oficial  de  Obras  públicas  figuren  mu- 
chos puertos,  se  da  esta  pomposa  calificación  á  playas  comple- 
tamente abiertas,  sin  abrigo  alguno  y  ni  aun  habilitadas  para 
el  comercio  de  cabotaje:  recuérdese  todo  esto;  considérese  ade- 
más que  vidas  é  intereses,  labores  y  cosechas  se  hallan  en  los 
campos  sin  amparo  alguno  por  falta  de  una  guardería  rural, 
numerosa  y  bien  organizada,  y  fácilmente  se  comprenderá  que 
no  es  posible  pensar  en  gastar  menos  de  lo  que  hoy  se  gasta, 
sino  que,  por  el  contrario,  es  necesario  prepararse,  sin  pérdida 
de  momento,  para  gastar  mucho  más,  aunque  invirtiéndolo 
mejor.  Podran  y  deberán  hacerse  grandes  economías  en  mu- 
chos de  los  actuales  servicios  públicos ;  pero  mucho  más  de  lo 
que  en  éstos  se  ahorre  habrá  que  invertirse  en  obras  públicas  y 
custodia  de  la  propiedad  rural.  Ahora  bien;  ¿cómo  proporcio- 
narse recursos  para  hacer  frente  á  este  aumento  de  gastos?  Los 
contribuyentes  no  pueden  ni  aun  con  los  actuales  impuestos; 
lejos  de  pensarse  en  otros  nuevos,  urge  rebajar  varios  de  los 
actuales  y  suprimir  alguno,  como  el  de  consumos,  que  es  otra 
de  las  causas,  y  de  las  más  graves,  del  malestar  de  nuestra 
íigricultura;  el  Estado  apenas  tiene  ya  propiedades  por  enaje- 
nar; los  llamados  sobrantes  de  Ultramar  hace  ya  mucho  tiem- 
po que  se  acabaron ,  ni  debe  recurrirse  al  crédito  sino  después 
de  agotados  todos  los  demás  recursos.  No  hay  otro  medio  que 
el  de  aumentar  la  riqueza  imponible,  bien  por  medio  de  obras 
públicas  que,  en  efecto,  la  eleven,  bien  por  medio  de  investi- 
gaciones estadísticas  que,  sobre  descubrir  la  que  se  halla  ocul- 
ta, permita  distribuir  equitativamente  las  cargas  públicas;  y 
ambos  procedimientos  son  costosísimos,  aun  reduciendo  el  se- 
gundo á  una  clasificación  de  terrenos  por  masas  de  cultivo;  de 
Buerte  que  nuestros  Gobiernos  se  encuentran  en  la  situación 
dificilísima  de  no  poder  elevar  el  presupuesto  de  gastos  para 
dotar  á  la  Nación  de  lo  mucho  que  necesita  y  no  tiene,  sin  em- 
prender antes  en  grande  escala  obras  públicas  é  investigacio- 
nes estadísticas,  y  de  no  poder  hacer  ninguna  de  estas  dos  co- 
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sas  por  falta  de  recursos.  No  podemos  gastar  por  no  ser  bas- 
tante ricos,  y  no  somos  ricos  por  no  poder  gastar. 

Hasta  ahora,  y  á  trueque  de  proporcionarse  dinero,  no  han 
vacilado  nuestros  Ministros  de  Hacienda  en  arruinar  la  agricul- 
tura con  impuestos  que  ésta  no  puede  soportar;  en  hacer  poco 
menos  que  imposible  el  desarrollo  de  muchas  industrias  por  las 
elevadas  cuotas  y  viciosos  sistemas  conque  tributan;  en  sujetar 
el  comercio  á  trabas  tan  molestas  como  dispendiosas;  en  entor- 
pecer á  cada  momento  los  actos  más  sencillos  de  la  vida  y  tam- 
bién los  más  legítimos,  mediante  la  creación  rentística  de  la 
cédula  personal;  en  fomentar  el  vicio  del  juego  por  medio  de 
la  Lotería;  en  exigir  en  las  traslaciones  de  dominio  derechos 
que  absorben  muchas  veces  las  rentas  de  un  año;  en  atacar  la 
Ley  fundamental  del  Estado  y  los  eternos  preceptos  de  la  justi- 
cia estableciendo  impuestos  como  el  de  consumos,  y  en  hollar 
el  principio  de  propiedad,  al  mismo  tiempo  que  las  bases  de  la 
familia,  sujetando  á  pago  las  herencias  trasmitidas  á  los  hijos 
que  no  son  más  que  la  continuación  de  la  personalidad  del  pa- 
dre. Sólo  se  resisten  á  la  única  reforma,  que  daría  por  resultado 
seguro  é  inmediato  aumento  para  el  Tesoro  público  y  alivio 
para  el  contribuyente;  sólo  respetan  las  Aduanas,  que  produ- 
cirían tanto  más  cuanto  menos  elevados  fuesen  sus  aranceles. 
No  parece  sino  que  en  España,  más  que  la  propiedad  y  más  que 
la  familia,  más  que  la  Constitución  del  Estado  y  más  que  las 
prescripciones  de  la  ciencia,  más  que  la  moral  y  más  que  la 
justicia,  merecen  consideración  y  respeto  las  preocupaciones 
del  proteccionismo.  Pero  también  de  estas  se  prescindirá.  La 
necesidad  se  impondrá  á  todo'género  de  sofismas,  y  aun  de  exi- 
gencias y  amenazas.  Ante  el  convencimiento  de  que  los  ingre- 
sos públicos  no  pueden  alcanzar  mayores  cifras  sino  crece  la 
riqueza  del  país,  y  que  ésta  no  puede  aumentar  sin  llevar  á  cabo 
las  reformas  apuntadas  de  éxito  segurísimo,  pero  que  exigen 
mucho  dinero,  y  que  nada  puede  contribuir  tanto  á  romper 
este  verdadero  círculo  vicioso  como  la  reducción  de  los  arance- 
les de  Aduanas  por  los  grandes  ingresos  que  inmediatamente 
proporcionarán,  es  indudable  que  se  apelará  á  este  eficacísimo 
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y  salvador  remedio.  La  resistencia  se  extremará,  el  soíismay 
el  privilegio  apelarán  á  toda  clase  de  medios  para  uo  ser  venci- 
dos, pero  la  reforma  se  hará.  Pudo  llevarse  á  cabo  la  desamor- 
tización eclesiástica,  que  aun  hoy  por  muchos  e.-=5  calificada  de 
despojo;  y  ¿no  se  ha  de  conseguir  la  reforma  liberal  de  los  aran- 
celes de  Aduanas  que  ningún  derecho  conculca  y  tantos  inte- 
reses legítimos  favorece?  Tardará  lo  que  tarden  los  poderes  pú- 
blicos en  convencerse  de  la  necesidad  que  existe  de  elevar  los 
gastos  verdaderamente  reproductivos,  y  asi  como  el  Gobierno 
se  felicitará,  llegado  ese  día,  de  poder  disponer  de  un  impuesto 
que,  dentro  de  cierto  límite,  proporcionará  tanto  mayores  pro- 
ductos cuanto  más  beneficiado  resulte  el  contribuyente,  todos 
los  ramos  de  producción,  aun  los  que  hoy  se  consideran  más 
amenazados,  aplaudirán  nna  reforma  que  centuplicará  los 
grandes  beneficios  que  ya  le  deben  y  que  pondrán  de  manifies- 
to las  cifras  que  daremos  á  conocer. 
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Creo  con  toda  mi  alma,  mucho  más  útil  para  la  solución  de 
los  conflictos  actuales,  la  enseñanza  de  un  espiritu  observador, 
que  las  averiguaciones  metafísicas  de  los  pensadores  ensimis- 
mados. 

Mejor  que  decir  lo  que  se  sabe,  porque  hay  muchos  que  sa- 
ben más,  ó  decir  lo  que  se  piensa,  porque  nunca  falta  quien 
piense  mejor,  vale  decir  lo  que  se  vé;  porque  más  ó  menos  po- 
sitivo, según  el  peculiar  organismo  de  cada  persona,  serán 
distintos  los  resultados  en  la  apariencia,  pero  será  muy  rara  la 
contradicción  en  la  realidad  misma. 

Somos  muchos  los  que  tenemos  resueltos  muy  pocos  de  los 
problemas  del  pensamiento.  El  alma  de  esta  generación  se 
acomoda  al  cuerpo  que  casualmente  le  destinaron,  y  vive 
como  puede.  Según  son  las  impresiones ,  son  asi  los  juicios  de 
esta  acomodaticia  razón  contemporánea ,  refractaria  á  los  ex- 
clusivismos y  á  las  intransigencias,  porque  ninguno  de  los 
vientos  de  la  vida  le  ha  sido  constante.  Y  en  el  arte,  en  las 
relaciones  sociales,  en  el  teatro,  en  el  Parlamento,  en  la  espe- 
culación ideal,  en  las  investigaciones  naturalistas,  en  los  par- 
tidos, en  todas  partes  se  ofrece  una  tremenda  confusión  de  las 
verdades  y  los  intereses,  los  errores  y  las  pasiones.  Es  que  se 
ha  perdido  la  fe  en  los  ideales  colectivos,  y  á  la  salvaje  indo- 
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pendencia  del  pensamiento  individual  preside  la  musa  de  la 
desesperación,  la  duda  como  principio  y  la  duda  como  fin  en 
todas  las  concepciones  j  en  todos  los  resultados  de  esta  civili- 
zación componedora  y  aglutinante. 

Anhelamos  que  se  iluminen  nuestras  esperanzas  ó  que  se 
extingan;  hemos  hecho  el  proceso  de  toda  la  política,  y  nos 
sabemos  la  vida  pública  de  memoria.  Estamos  condenados  po- 
sitivamente, porque  no  creemos  que  se  nos  puede  condenar. 
Quizá  somos  demasiado  limitados  para  las  altas  concepciones 
y  demasiado  soberbios  para  obedecer  ciegamente  á  un  partido. 
Tenemos  originalidad  excesiva  y  consecuencia  problemática, 
y  por  esta  inclinación  fatalísima,  para  estudiar  el  mecanismo 
de  las  agrupaciones  formadas,  las  despreciamos  todas.  No  so- 
mos la  generación  del  libro,  ni  la  generación  del  folleto;  so- 
mos la  generación  del  periódico. 

Observad  un  fenómeno  curioso  en  la  literatura  dramática 
del  día,  y  veréis  que  á  la  tragedia  patética  y  al  drama  román- 
tico ha  sucedido  la  producción  efectista,  y  á  la  comedia  de- 
cente el  saínete  bailable  y  provocativo.  Sencillamente  porque 
tenemos  el  corazón  amortiguado  y  los  sentidos  despiertos. 

Hasta  lo  fundamental,  lo  permanente,  lo  histórico,  parece 
entre  nosotros  más  acampado  que  establecido,  y  no  como  re- 
gían crasísimo  error  se  cree,  producida  ni  determinada  situa- 
ción semejante  por  las  mudanzas  de  la  política;  que  la  política, 
como  la  literatura,  no  fueron  jamás  otra  cosa,  ni  lo  serán  en 
la  historia,  que  el  fiel  trasunto  del  estado  moral  de  un  país. 

Y  entro  en  materia. 

Me  considero  un  monárquico  tan  ferviente  como  el  mayor 
monárquico  de  todos  los  liberales  de  mi  país.  Y  dentro  de  la 
Monarquía  soy  partidario  del  Parlamento  en  nombre  de  la  li- 
bertad. Con  la  Monarquía  ha  nacido  el  Parlamento,  contra  el 
absolutismo  subsiste,  y  para  la  defensa  de  todas  las  causas 
está  abierto. 

Podría  sospecharse,  teniendo  en  cuenta  un  solo  aspecto  de 
la  misma  tesis,  que  el  parlamentarismo  era  algo  así  como  el 
arma  de  la  suspicacia  y  del  recelo  enfrente  de  la  institución 
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monárquica;  pero  no  es  tal  mi  sentido.  Antes  creo  que  no  hay 
que  temer  ahora  por  la  libertad  nada  que  venga  contra  ella 
del  poder  monárquico,  como  ant  es  temieron  los  progresistas: 
aquella  raza  de  políticos,  que  veía  lo  que  soñaba  y  soñaba  cons- 
tantemente lo  que  aborrecía;  aquella  escuela  de  sectarios,  con 
más  pasiones  que  convicción;  aquellos  famosos  liberales  que 
juzgaban  como  liberalismo  supremo  el  hábito  de  la  conspira- 
ción y  los  ejercicios  de  la  Milicia  ciudadana;  aquellos  hombres 
de  la  irreflexión  nativa  que  daban  vivas  á  la  Constitución 
para  ponerla  sobre  la  Monarquía  ,  y  no  daban  vivas  á  la  Repú- 
blica porque  juzgaban  que  esta  palabra  era  todavía  latina,  y 
antes  de  proclamarla  convenía  traducirla  al  castellano. 

No  es  como  régimen  de  desconfianza  de  la  manera  como 
tiene  defensa,  cumplida  el  parlamentarismo  dentro  de  la  Mo- 
narquía; es  porque  tendiendo  á  la  libertad,  cuanto  más  fuerte 
sea  el  poder  moderador,  menos  riesgos  existen  en  la  tribuna 
libre,  y  pueden  hacerse  mayores  concesiones  y  menos  peh'gro- 
sas  á  todos  los  radicalismos  y  á  todas  las  audacias  del  pensa- 
miento; y  sobre  todo,  porque  ya  que  la  discusión  ha  invadida 
á  la  mitad  del  mundo  y  amenaza  invadir  á  la  otra  mitad,  pre- 
ferible es  que  los  partidos  políticos  hablen  en  las  Cámaras,  por- 
que cuando  una  parte  de  la  opinión  pública  no  levanta  su  voz 
en  los  Congresos  grita  en  la  calle. 

La  política  salvadora  de  Washington,  la  política  del  justo 
medio,  la  política  de  las  compensaciones  es  la  política  parla- 
mentaria por  excelencia;  y  esta  política  de  transigir  y  de  con- 
ciliar, que  en  los  partidos  de  programa  cerrado  es  dificilísima  y 
hace  mártires  á  sus  defensores,  en  el  organismo  total  de  un  país, 
es  la  política  de  la  vida.  Y  en  el  Parlamento  todo  es  obra  de  la 
conjunción  de  mayorías  y  minorías;  que  sí  éstas  no  tuvieran 
influencia  efectiva,  como  la  tienen  siempre,  contribuirían  por  el 
solo  hecho  de  su  intervención,  y  contribuyen  con  gran  eficacia 
moral  á  que  la  misma  labor  de  las  mayorías  tenga  la  autoridad 
verdaderamente  nacional  que  solo  el  choque  y  la  controversia 
de  todas  las  convicciones  pueden  dar  á  cuanto  declara  el  poder 
legislativo. 
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No  proclama  otra  cosa  la  representación  que  las  leyes  elec- 
torales conceden  á  las  minorías. 

El  Parlamento  asegura  la  fiscalización  pública  de  todos  los 
actos  del  Poder  ejecutivo,  la  responsabilidad  ministerial  como 
garantía  de  las  libertades  necesarias,  y  la  apelación  constante 
á  la  censura  y  á  la  acusación  de  los  Ministros. 

Así,  los  parlamentarios  son  más  liberales  que  demócratas, 
porque  la  libertad  ha  creado  la  representación  que  delega  la 
Soberanía,  y  en  nombre  de  la  representación  se  ha  declarado 
omnipotentes  á  las  Cámaras  y  no  á  los  pueblos,  como  decía 
entre  nosotros  D.  Nicolás  María  Rivero  al  inaugurar  las  Cons- 
tituyentes de  1869: — «Esta  Cámara  es  omnipotente;  estas  Cor- 
tes son  soberanas.» — Y  el  principio  representativo  niega  el 
gobierno  directo,  y  relega  el  plebiscito  como  fórmula  cesarista 
al  archivo  de  las  aficiones  estériles. 

No  se  diga  que  la  democracia  de  los  libros,  la  democracia 
culta  y  teorizante  no  proclama  ya  estas  exageraciones,  porque 
esa  democracia,  traducida  literalmente  á  la  práctica  aún  cons- 
pira sin  tregua,  y  contra  ella  es  necesario  oponer  un  liberalis- 
mo convencido  y  fuerte,  porque  el  liberalismo  débil  no  hace 
más  que  recomendarse  á  la  democracia  práctica  el  día  que 
manda  este  liberalismo, que  es  precisamente  el  día  en  que  la  de- 
mocracia práctica  se  le  subleva. 

Donde  es  fácil  la  confusión  de  los  poderes,  y  en  la  Monar- 
quía se  corre  mucho  ese  peligro,  el  Parlamento  es  un  remedio 
contra  aquel  mal,  porque  reparte  entre  las  diversas  agrupacio- 
nes la  dirección  de  los  negocios  del  Estado,  y  por  sometida 
que  esté  la  mayoría  al  Gobierno,  la  misma  libertad  amplísima 
de  los  reglamentos  parlamentarios  da  tales  medios  á  la  oposi- 
ción, que  no  se  puede  legislar  sin  su  concurso.  Los  retrai- 
mientos son  un  arma  tan  terrible  contra  las  disoluciones  aira- 
das, que  aun  cuando  en  absoluto  los  condenemos  los  defensores 
del  Parlamento,  sólo  su  posibilidad  es  un  freno  para  las  arbi- 
trariedades halagadas  ó  consentidas. 

Establece  el  Parlamento  la  conjunción  entre  el  pueblo  y  el 
I^^Jj  y  el  concepto  de  la  Soberanía  se  traduce  allí  con  tan  pre- 
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cisas  fórmulas,  que  se  presenta  físicamente  real  lo  que  fuera 
del  Parlamento  parece  metafísicamente  indefinible. 

Dentro  del  régfmen  republicano  yo  no  sería  defensor  del 
parlamentarismo,  y  en  España  menos,  porque  el  Parlamento 
mató  la  República.  No  preguntéis  cuando  os  interese  una  con- 
testación satisfactoria  cómo  murió  aquella  forma  de  gobierno. 
Abrid  el  Diario  de  las  sesiones  de  Cortes,  y  allí  lo  veréis  en  las 
primeras.  Repasad  las  últimas,  y  veréis  también  que  la  Repú- 
blica murió  sin  agonía,  sin  un  gemido,  sin  un  lamento,  sin  una 
protesta  en  el  Palacio  de  la  Representación  Nacional.  No  pre- 
guntéis dónde  estaban  los  peligros  de  la  República  en  nuestra 
patria,  porque  todo  lo  que  entonces  se  escribía  os  lo  denunciará 
diciendo:  E^i  el  Parlamento.  No  se  puede  creer  que  la  salvación 
de  un  país  ni  el  secreto  de  la  regeneración  de  un  pueblo  esté 
metido  en  la  vaina  de  un  sable;  pero  á  mí  me  dejaron  sordo 
por  una  temporada,  el  año  1874,  los  gritos  de  la  opinión  pública, 
que  á  voces  exaltaba  como  salvador  de  la  unidad  de  la  Penín- 
sula á  un  General  que  mandó  invadir  el  Congreso  á  una  com- 
pañía de  cazadores,  mandados  por  un  Coronel  de  la  Guardia 
civil. 

Allí,  donde  todo  se  analiza  y  se  descompone;  donde  se  hace 
la  Constitución  y  se  deshace,  y  se  somete  al  Gobierno  á  una 
confesión  y  unos  interrogatorios  siempre  acusadores;  donde  no 
existe  un  poder  tan  fuerte  como  el  Parlamento  mismo,  y  enton- 
ces no  existía,  no  era  el  Poder  ejecutivo  el  que  peligraba,  era  la 
Nación  entera  la  que  vivía  en  zo;3obra  permanente,  y  el  pri- 
mer vecino  arrojado  á  quien  el  ruido  molestaba,  disolvió  aque- 
lla tempestad,  y  encadenó  los  vientos,  y  creó  una  dictadura, 
y  respiró  el  país . 

La  República  francesa  no  ha  sufrido  más  crisis  grave  que 
la  última  crisis  presidencial  nacida  en  el  Parlamento,  y  el  Par- 
lamento matará  á  la  República  francesa  el  día  previsto  en  que 
una  Cámara,  mitad  roja,  mitad  monárquica,  ajuste  las  cuentas 
á  estos  jugadores  del  ajedrez  políticos  que  se  llaman  republi- 
canos conservadores. 

Las  audacias,  los  atrevimientos,  el  desconocer  la  autoridad 
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y  el  no  respetar  las  tradiciones  son  los  defectos  de  la  demo- 
cracia que,  Diás  que  el  régimen  de  la  publicidad,  que  fácilmente 
convierte  en  el  régimen  de  la  desautorización  y  el  desprestigio 
para  todo  aquello  que  irreflexivamente  ensalza  y  consciente- 
mente desacredita,  más  que  el  régimen  de  la  publicidad  le 
conviene  á  la  democracia  el  de  la  circunspección,  y  mejor  el 
del  silencio,  que  lo  que  se  gana  por  la  agresión  se  impone  pa- 
sageramente  y  no  se  consolida  jamás. 

Los  defensores  del  régimen  presidencial,  incompatible  con 
los  pueblos  de  larga  historia,  declaran  que  es  más  apto  para  el 
gobierno  de  las  naciones  democráticas,  porque  no  dificultan 
allí  las  luchas  de  los  partidos  la  acción  legislativa.  ¡Qué  error! 
En  los  Estados-Unidos,  donde  este  régimen  subsiste  y  no  ne- 
cesita el  Gobierno  la  confianza  del  Parlamento  para  su  gestión 
ni  para  su  vida,  funcionan  á  un  tiempo  cuarenta  y  siete  comi- 
siones parlamentarias;  luchan  unas  con  otras  encarnizadamen- 
te, y  luchan  en  secreto;  las  que  vencen,  son  las  únicas  que  pre- 
sentan sus  leyes;  no  se  discuten,  porque  el  reglamento  no  au- 
toriza las  discusiones;  se  legisla  como  decretaban  los  tribuna- 
les de  las  sociedades  prohibidas;  si  la  ley  es  mala,  no  se  sabe  á 
quién  pertenece  la  responsabilidad;  la  prensa  no  da  cuenta  fiel 
de  lo  que  pasa,  porque  es  contrario  lo  que  dice,  ó  cuando  me- 
nos, distinto  de  lo  que  sucede,  y  cada  presidente  de  comisión 
parlamentaria  es  peor  que  un  jefe  de  fracción  en  los  Parlamen- 
tos de  Europa,  y  cada  comisión  una  calamidad,  y  hay  cuaren- 
ta y  siete  como  cuarenta  y  siete  partidos;  y,  por  último,  en 
aquél  país  americano  tan  democrático,  donde  todo  lo  elige  el 
pueblo  y  el  Parlamento  también,  el  Parlamento  mata  al  pueblo 
eligiendo  el  presidente;  el  presidente  al  Parlamento  eligiendo 
las  comisiones,  y  las  comisiones  al  pueblo,  al  Parlamento  y  al 
presidente. 

Otro  argumento  gravísimo  contra  el  régimen  parlamenta- 
rio es  el  que  se  aduce  respecto  de  la  ingerencia  abusiva  del 
Poder  ejecutivo  en  las  elecciones,  y  esta  es  la  cuestión  del  día, 
este  es  el  problema  de  la  sinceridad  electoral;  pero,  ¿puede  ser 
€sta  la  condenación  del  sistema  parlamentario?  ¿No  hay  dipu- 
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tados  cuneros  más  que  entre  los  amigos  del  Gobierno?  ¿No  hay 
diputados  por  coalición  cien  veces  peores  que  los  cuneros,  por- 
que no  se  sabe  jamás  á  quiénes  representan?  ¿Cómo  dudar  de 
la  existencia  de  los  ministros  frágiles ,  de  los  gobernadores 
como  juncos,  de  los  alcaldes  de  condición  blandísima,  de  las 
varas  de  la  justicia  hechas  de  cera,  de  los  concejales  que  se  co- 
mieron el  pósito,  de  los  colegios  electorales  sin  escalera,  de 
los  candidatos  que  sueltan  reses  bravas  en  los  momentos  de 
comenzar  la  votación,  de  los  caciques  de  horca  y  cuchillo,  y  de 
aquellos  delegados  que  cuando  van  á  influir  en  los  escrutinios 
suelen  mantener  el  orden,  y  cuando  van  á  mantener  el  orden 
vuelven  con  las  costillas  rotas  al  Gobierno  civil  de  la  provin- 
cia? ¿Acaso  son  todos  estos  los  elementos  del  Poder  ejecutivo? 
No,  y  de  ninguna  manera. 

Lo  que  hay  es  que  cuando  los  gobiernos  transigen  fácil- 
mente con  los  candidatos  de  oposición  no  se  discuten  las  actas, 
y  que  no  hay  minoría  de  seis  diputados  que  no  considere  las 
más  ilegales  de  todas  las  elecciones  conocidas  aquélla  que  tan- 
to les  redujo  el  número,  y  que  no  hay  minoría  de  setenta  que 
pueda  sustraerse  á  la  gratitud  de  la  imparcialidad  excesiva, 
pagando  en  generosidades  las  que,  si  fueran  justicias,  devolve- 
ría como  agravios. 

No  hay  que  negar  totalmente  aquélla  ingerencia,  pero  no 
hay  que  suponerla  exagerada,  porque  la  debilidad  del  cuerpo 
electoral  consiente  la  no  celebración  del  acto  de  votar;  pacta 
la  coalición  por  odio  insano;  quiere  el  diputado  para  el  distri- 
to y  no  para  la  Nación,  y  para  la  familia  mejor  que  para  el  dis- 
trito, y  para  que  reparta  las  credenciales  mejor  aún  que  para 
que  él  las  pida  y  se  quede  con  ellas.  Y  si  una  vez  reunido  el 
Congreso  la  mayoría  no  se  descompone ,  y  vota  con  la  fe  per- 
dida y  los  ojos  cerrados  culpa  será,  no  sólo  de  los  gobiernos, 
sino  de  esta  situación  general  de  excepticismo  en  que  nos  en- 
contramos todos,  enfermedad  gravísima,  y  además  contagiosa, 
porque  dado  el  criterio  de  las  mayorías  para  votar  por  costum- 
bre lo  que  el  Gobierno  desea,  adoptan  las  minorías  el  contrarío 
para  votar,  por  costumbre  también,  lo  que  aborrece  el  Gobierno. 
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Y  no  hablo  de  la  inestabilidad  del  Consejo  de  Ministros, 
como  defecto  del  rég-imen  parlamentario,  porque  en  España  me 
ha  parecido  al  fin  y  á  la  postre  conveniente  esa  misma  inesta- 
bilidad de  los  Gobiernos.  Mientras  se  espera  se  vive  en  paz.  Y 
el  hecho  de  haber  sido  todo  posible  en  nuestro  país,  ha  dulcifi- 
cado las  amarguras  todas  de  los  programas  de  los  hombres. 

La  Eepública  federal  fué  maldecida  desde  el  Gobierno  por 
los  propagandistas  de  la  federación  precisamente.  La  abolición 
de  la  pena  de  muerte  fué  condenada  por  sus  mayores  partida- 
rios, declarando  que  sin  aquélla  arma  terrible  no  se  podía  go- 
bernar. La  escuela  economista,  llena  de  juicio  y  de  saber,  con- 
fesó noblemente  su  ineficacia.  El  partido  progresista,  ó  lo  que 
quedaba  del  partido  progresista,  para  disimular  que  restrin- 
gía el  Sufragio,  inventó  una  falacia  y  dijo  que  lo  unlversaliza- 
ba; y  ahora,  para  contener  su  propia  universalización,  declara 
que  lo  amplificará  muy  prontamente.  La  democracia  monár- 
quica ha  gobernado  ya  sin  democracia,  porque  no  es  posible 
gobernar  de  otra  manera.  Y  el  partido  conservador-liberal  hizo 
pública  y  solemne  confesión  de  que  hay  circunstancias  en  la 
vida  de  las  instituciones  tradicionales  que  aconsejan  y  quizá 
imponen  transacciones  extraordinarias,  y  aquél  partido  con- 
servador hizo  unas  elecciones  por  medio  del  Sufragio  univer- 
sal, respondiendo  al  forzado  imperio  de  las  circunstancias 
excepcionales. 

Que  se  diga  ahora  qué  ideal  colectivo  subsiste  en  la  políti- 
ca, ni  si  hay  posibilidad  de  llevar  al  Gobierno  más  que  la  parte 
que  consienta  la  misma  realidad  de  las  cosas,  y  si  no  estamos 
en  unos  tiempos  de  soluciones  intermedias  y  relativas,  y  si  no 
es  ahora  más  precisa  que  nunca  lo  fué  la  vida  de  la  publici- 
dad, de  la  discusión,  de  la  libertad  y  del  Parlamentarismo. 

Somos  una  generación  que  duda  luchando,  y  necesitamos 
de  lo  que  corrompe  á  los  cuerpos  muertos  y  anima  á  los  vivos; 
mucha  luz  y  mucho  aire. 

En  la  política  no  se  defienden  las  mismas  ideas  cuando 
se  profesan  por  afición  que  cuando  se  tiene  la  responsabilidad 
de  los  actos  propios.  Las  leyes  orgánicas  son  leyes  complejas. 
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porque  los  puntos  de  vista  unilaterales  no  se  compaginan  bien 
con  la  cultura  contemporánea.  Un  criterio  fijo  suele  ser  peli- 
groso. Todos  los  profetas  de  la  política  han  muerto  desacredi- 
tados. La  esperiencia  es  iniítil,  porque  llega  cuando  el  Gobier- 
no se  acaba.  El  secreto  de  los  conservadores  está  en  transigir, 
y  el  de  los  liberales  en  tolerar  y  en  no  enterarse;  pero  cuando 
la  necesidad  se  impone,  todos  gobiernan  en  España  de  la  misma 
manera. 

Recuerdo  que  Cádiz  fué  la  primera  ciudad  que,  después  de 
la  Revolución  de  Setiembre,  se  insurreccionó  en  defensa  de  la 
República,  y  el  Gobierno  Provisional  hizo  publicar  el  estado  de 
sitio,  suprimió  los  periódicos,  ordenó  el  desarme  de  la  Milicia, 
llenó  la  cárcel  de  sospechosos  y  dispersó  los  grupos  por  medio 
de  la  Guardia  civil...;  lo  mismo  hizo  que  el  primer  Duque  de  Va- 
lencia, D.  Ramón  María  Narváez. 

Es  decir,  que  en  las  urgencias  del  Gobierno,  no  suelen  coin- 
cidir todos  los  partidos  en  los  mismos  procedimientos. 

Esto  me  lleva  insensiblemente  á  decir  algo  de  lo  que  influ- 
ye mucho  en  la  política  parlamentaria.  Me  refiero  á  las  agru- 
paciones militantes  que  se  disputan  el  régimen  y  la  gestión  de 
los  asuntos  públicos. 

Pues  bien;  si  los  partidos  políticos  han  quebrantado  su  mis- 
mo programa  y  las  escuelas  convencidas  claudicaron  todas;  si 
nada  se  sostiene  delante  del  espíritu  moderno,  crítico  y  demo- 
ledor por  excelencia,  ¿cuál  es  la  suerte  que  espera  á  los  parti- 
dos políticos,  á  las  agrupaciones  definidas,  hechas,  cerradas, 
completas  y  uniformes? 

Sabe  Dios  que  al  exponer  esa  tesis  es  cuando  yo  lamento 
más,  y  me  duelo,  con  pesar  más  grande,  de  no  tener  las  alas  de 
los  metafísicos  para  alzarme  sobre  la  realidad  de  los  hechos 
mismos  y  abanicarlos  asuntos  sin  confundirme  con  ellos.  Ha- 
blar de  los  partidos  políticos  es  intentar  lo  imposible,  porque 
se  hace  preciso  expresarse  con  todas  las  delicadezas  acerca  de 
lo  que  puede  ser  lo  más  indelicado  que  existe  en  la  política. 

Un  partido  político  no  puede  ser  obra  de  la  previsión  ni  or- 
ganizarse jamás,  con  mucho  tiempo  de  anterioridad,  al  día  de  su 
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triunfo;  porque  no  son  las  disputas  de  los  hombres  las  que 
pueden  hacerlo  necesario,  sino  lo  arbitrario  de  las  circunstan- 
cias lo  que  debe  determinar  su  formación. 

Para  mí  es  grave  error  el  de  pensar  que  las  que  se  llaman 
fuerzas  permanentes  de  un  país  tengan  ó  necesiten  de  un  par- 
tido político  que  las  defienda,  que  las  guarde,  que  las  proteja 
realmente;  porque  si  esos  elementos  permanentes  no  pueden 
defenderse  por  sí  mismos,  está  hecho  su  proceso  en  esta  confe- 
sión y  está  probada  su  decadencia.  Y  las  ciases  medias  y  las 
clases  populares  son  energías,  son  aspiraciones  muchas  y  dis- 
tintas, y  jamás  cupieron  todas,  y  jamás  cabrán  en  lo  porvenir 
dentro  de  los  límites  de  una  agrupación  determinada. 

Pero  ¿es  que  esas  energías,  esas  aspiraciones  y  aquéllos  in- 
tereses permanentes  deben  mostrarse  sin  objetivo,  sin  organi- 
zación, sin  manera  de  ser  propia  y  definida,  sin  cristalizar  en 
alguna  forma  ó  con  algún  sentido  para  influir  en  la  satis- 
facción de  las  necesidades  públicas? — Nó.  Es  que  es  preciso 
condenar  los  partidos  de  clase,  que  han  sido  hasta  ahora  los 
únicos  partidos  de  la  política. — Es  que  no  es  lícito  que  dentro 
de  las  mismas  clases  en  que  la  sociedad,  naturalmente,  se 
presenta  dividida,  aparezcan  á  manera  de  oligarquías  ó  á  seme- 
janza de  las  antiguas  demagogias  elementos  de  muchedumbre, 
grupos  de  gente  sin  resignación  ó  sin  modestia  dispuestos  á 
perturbar  la  pública  tranquilidad  por  el  afán  de  la  vida  política, 
por  la  pasión  de  las  notoriedades  ó  por  las  soñadas  ventajas  de 
una  existencia  brillante  y  envidiada. 

El  arte  puede  hacerse  por  el  arte  mismo;  pero  la  política 
por  la  política  es  y  será  la  mayor  de  las  aberraciones  y  el  más 
grave  delirio  en  esta  raza  nuestra,  donde  todo  es  duda  en  el 
cerebro  y  todo  en  el  corazón  tribulaciones. 

De  esas  oligarquías  intransigentes  y  de  esas  agrupaciones 
soberbias  ha  surgido  la  clasificación  de  las  jerarquías,  común 
á  todos  los  partidos  políticos;  clasificación  que  sólo  tiene  rea- 
lidad en  los  días  del  mando  y  del  Gobierno,  y  que  se  caracte- 
riza por  cierta  especie  de  adjudicación  anticipada  de  los  car- 
gos públicos  y  de  las  prebendas  administrativas. 
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En  todos  los  partidos  hay  una  plantilla  de  Ministros,  de 
donde  forzosamente  han  de  salir  los  que  en  su  día  deban  ejer- 
cer la  dirección  suprema  de  los  asuntos  del  Estado.  Y  el  mérito 
de  la  mayoría  así  considerada  suele  no  ser  otro  que  el  de  ha- 
ber ejercido  las  mismas  funciones  anteriormente;  un  mérito 
que,  como  los  méritos  de  un  proceso,  más  se  debiera  tener  en 
cuenta  muchas  veces  para  condenar  que  para  absolver,  y  más 
para  el  olvido  del  solicitante  que  para  su  nueva  exaltación  á  las 
regiones  más  altas  del  poder.  Todos  los  partidos  tienen  al  mis- 
mo tiempo  otra  plantilla  de  Gobernadores  y  altos  funcionarios. 
Y  todos  un  regimiento  de  aspirantes  á  la  Diputación  á  Cortes, 
á  los  cuales  es  más  fácil  encontrarles  el  distrito,  que  una  vez 
en  el  Parlamento,  averiguar  la  razón  de  haber  entrado  por 
aquellas  puertas  tan  anchas  y  tan  fáciles  que,  más  que  las 
puertas  de  los  elegidos,  parecen  las  puertas  de  los  condenados. 

Es  verdad  que  se  vive  con  ellos,  pero  no  se  vive  bien;  se 
siente  con  ellos,  pero  es  con  el  sentimiento  del  pesar;  con  ellos 
se  gobierna,  pero  el  Gobierno  se  convierte  en  campo  de  resis- 
tencia y  en  elemento  de  provocación  y  desafío ,  y  con  ellos  se 
mantiene  la  esperanza  en  la  oposición,  pero  la  esperanza  im- 
paciente, la  impaciencia  agresiva,  la  agresión  sistemática  y 
el  desorden  constante. 

No  hay  que  dudar  que,  dentro  de  la  fe  en  los  destinos  de 
una  Nación,  esto  es  mucho  más  ortodoxo  de  lo  que  parece;  y 
¿con  qué  derecho,  sigo  preguntando,  mientras  un  partido  está 
en  el  poder  se  declara  al  otro  incapacitado  para  procurar  el 
bien  del  país? 

Lleva  además  esta  existencia  de  las  agrupaciones  cerradas 
al  absurdo  de  considerar  como  los  mejores  los  Gobiernos  de 
partido,  los  Gobiernos  homogéneos  que  viven  mucho  en  el 
poder.  Como  si  el  tiempo  de  su  duración  se  pudiera  decretar; 
como  si  el  mejor  Gobierno  fuese  siempre  el  más  fuerte,  que  no 
suele  serlo;  como  si  los  mejores  gobernantes  hubieran  de  ser 
los  más  hábiles,  que  tampoco  siempre  lo  son ;  como  si  el  ideal 
de  los  Ministerios  se  redujera  á  prolongar  su  vida  y  no  se  ex- 
tendiese á  mejorar  la  condición  de  todos  los  gobernados. 


184  REVISTA  DE  ESPAÑA 

En  un  país  que,  como  el  nuestro,  tiene  su  Código  funda- 
mental escrito  y  acatado,  las  diferencias  de  doctrina  son  más 
románticas  que  reales,  y  el  móvil  de  los  intereses  más  eficaz 
que  conveniente;  y  si  los  hombres  deben  ser  para  los  empleos 
y  las  actividades  para  la  más  útil  gestión  de  los  negocios  del 
Estado,  ¿por  qué  se  entrega  al  más  consecuente  lo  que  al  más 
apto  pertenece,  y  al  más  tenaz  lo  que  se  debe  al  más  inteli- 
gente? 

1E1  hábito  de  contradecir  lo  que  afirma  el  partido  contrario 
produce  la  obstinación  en  el  error,  que  se  disfraza  con  el  nom- 
bre de  lealtad  al  partido  y  se  glorifica  como  si  fuera  una  virtud. 

Por  lo  mismo  es  absurda  la  proclamación  a  priori  de  dos, 
tres  ó  cuatro  partidos,  y  la  preocupación  de  confiar  en  ellos  la 
salvación  de  la  patria  está  ya  en  el  juicio  de  todos  los  pensa- 
dores completamente  desacreditada. 

Si  la  lucha  fuese  intransigente,  si  la  guerra  de  los  partidos 
fuera  implacable,  si  su  fe  en  los  propios  convencimientos  fuese 
ciega,  si  se  aborrecieran  como  se  aborrecían  el  partido  progre- 
sista y  el  partido  moderado,  habría  que  lamentar  esta  guerra 
civil  de  los  partidos,  pero  todavía  podría  explicarse  su  existen- 
cia. Pero  desde  el  momento  en  que  transigen  unos  con  otros,  y 
se  apoyan  recíprocamente  los  adversarios,  y  se  facilita  el  tur- 
no de  los  hombres  siempre  interesado,  y  se  tolera  al  adversario 
que  gobierne  en  paz  cuando  se  olvida  de  sus  compromisos  y  se 
le  combate  sañudamente  cuando  los  cumple,  desde  el  instante 
en  que  este  fenómeno  se  presenta  y  se  da  este  espectáculo,  la 
existencia  de  los  partidos  cerrados  no  tiene  razón  de  ser  ni  de- 
fensa justificada  bajo  ningún  concepto. 

Y  no  hay  que  argumentar  en  pro  de  la  unidad  de  un  parti- 
do y  de  la  obediencia  ciega  de  los  partidarios  con  las  inflexibi- 
lidades  de  la  lógica,  porque  nada  más  flexible  que  la  política, 
ni  más  ecléctico  que  la  política.  Porque  la  filosofía  ha  parida 
los  sectarios,  me  parece  á  mí  contemplado  desde  la  política  el 
alcázar  de  la  filosofía,  lo  mismo  que  le  parecía  á  Balmes  mirado 
desde  la  fe  católica:  el  atropellado,  el  revuelto,  el  confuso  alcá- 
zar de  la  locura. 
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Supongamos  la  existencia  de  dos  partidos,  uno  que  avan- 
ce y  otro  que  retroceda.  Y  aunque  esta  opinión  se  deba  al 
más  ilustre  de  los  gobernantes  ó  de  los  estadistas,  ¿habrá 
nada  más  perjudicial  para  un  país  que  condenarle  á  la  estéril 
ocupación  de  tejer  lo  deshecho  y  deshacer  lo  tejido  alternati- 
vamente? 

Supongamos  la  existencia  de  un  tercer  partido,  y  aun  cuan- 
do semejante  trinidad  haya  brotado  del  cerebro  de  un  gran 
pensador,  ¿qué  pasaría  si  fuese  un  hecho?  Si  el  pHmer  partido 
tira  y  el  segundo  afloja,  ¿qué  hace  el  tercero? 

Aumentemos  la  confusión  con  un  cuarto  partido,  y  demos 
por  buena  esta  teoría,  en  consideración  á  que  la  desarrolla  un 
publicista  de  fama  europea.  Y  el  primer  partido  vendrá  á  re- 
presentar en  la  vida  de  las  naciones  algo  así  como  la  primera 
edad  en  la  vida  del  hombre,  y  será  este  partido  primero  muy 
avanzado,  el  segundo  representará  la  juventud  plena,  y  aun 
será  muy  liberal,  pero  más  contenido;  el  tercero  el  reflejo  de  la 
edad  madura,  y  ya  podrá  llamarse  conservador  en  el  mejor  sen- 
tido de  la  palabra,  y  el  cuarto,  acomodado  á  la  vejez,  será  el 
partido  absolutista  por  excelencia.  Y  de  esta  manera  resultará 
que,  cuando  la  Nación  misma  debiera  estar  en  el  grado  de  su 
mayor  progreso,  se  encontraría  regida  por  la  forma  primitiva 
de  los  Gobiernos  monárquicos. 

¿Tiene  esto  explicación  satisfactoria  para  nadie? 

El  número  de  los  cuatro  partidos,  como  el  de  los  tres,  como 
el  de  los  dos,  la  tendría  si  las  circunstancias  los  exigiesen.  So- 
metidos á  ellas  los  partidos  vivirían  lo  que  fuese  preciso  que 
vivieran,  serían  de  acción  ó  de  reacción  con  arreglo  á  las  nece- 
sidades del  momento,  y  abiertos  sin  exclusivismos  y  tolerantes 
sin  arrebatos,  constituirían  instrumentos  de  verdadera  eficacia 
para  el  Gobierno  de  las  naciones  y  el  cumplimiento  de  las  leyes- 
del  progreso. 

Con  siete  partidos  se  perdió  en  España  la  república. 

Con  una  conciliación  se  definió  dichosamente  la  política 
restauradora,  y  de  aquella  política  transigente  y  de  aquella 
concordia  de  elementos  distintos  surgió  la  Constitución  de  1876„ 
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que  tengo  yo  y  defendería  por  la  más  perfecta  de  todas  las  cons- 
tituciones escritas  en  Europa. 

No  obliguen  los  hombres  ilustres  á  que  las  nuevas  genera- 
ciones penetren  forzosamente  por  las  puertas  oscuras  de  los 
partidos  cerrados,  porque  no  se  repetiría  con  tal  exigencia  el 
lisonjero  espectáculo  que  está  dando  el  elemento  medio  de  la 
política  actual.  El  pertenecía  á  aquella  generación  que  se  edu- 
có en  la  filosofía  racionalista,  y  fué  y  era  al  advenimiento  de  la 
monarquía  restaurada,  radical  y  democrático;  pero  estos  mis- 
mos hombres  que  constituían  aquella  generación  vieron  filtra- 
do en  la  realidad  del  gobierno  una  parte  de  su  ideal,  mejor  sen- 
tido que  reñexionado,  é  hicieron  una  evolución  en  favor  de  la 
monarquía,  confesando  noblemente  que  las  primeras  creencias 
con  que  el  alma  se  abriga  no  son  las  que  se  eligen  sino  las  que 
se  imponen,  no  son  las  que  se  aman  sino  las  que  impresionan, 
las  que  deslumhran  y  las  que  desvanecen. 

Conciliar  y  transigir:  esta  es  la  política  de  los  Parlamentos 
y  esta  ha  de  ser  la  política  fuera  de  los  intereses  cerrados  de 
los  partidos,  y  este  es  el  único  temperamento  que  nos  puede 
devolver  las  esperanzas,  que  puede  despertar  la  fe  en  los  des- 
creídos, el  entusiasmo  en  los  vacilantes  y  las  ilusiones  en  los 
desengañados:  que  no  se  diga  que  el  destino  del  político  es  el 
destino  del  caminante,  amarlas  y  perderlas,  que  al  fin  y  al  cabo 
las  ilusiones  son  el  único  consuelo  de  esta  vida  triste,  á  la  que 
no  sabemos  por  qué  venimos  y  de  la  que  no  sabemos  por  qué 
nos  vamos... 

I  onrado  l^olsona. 


PAPELES  VIEJOS 


SR.  D.  JOSÉ  SÁNCHEZ  GUERRA  Y  MARTÍNEZ 


Puesto  que  mi  erudito  amigo  el  Dr.  Tliebussem  ha  dictado 
fallo  declarando  que  las  voces  Señor  y  Don  tienen  diversa  raíz 
y  etimología,  carecen  de  sinonimia  y  pueden  ir  juntas  sin  re- 
dundancia ni  pleonasmo,  con  ellas  encabezo  esta  epístola  que 
más  bien,  siguiendo  mi  costumbre  y  satisfaciendo  el  gusto,  co- 
menzaría diciendo:  mi  querido  Pepe, 

Preguntábasme  anoche  si  ocupada  la  atención  en  tareas  de 
oposición  parlamentaria,  sujeto  al  banco  del  forzado,  agoto  las 
ya  cansadas  fuerzas  en  la  diaria  lucha  política  y  agito  el  remo 
á  la  manera  que  representa  la  figura  del  galeote  que  llama  la 
atención  en  el  cuadro  de  Luna,  La  batalla  de  Lepanto,  para  dar 
ocupación  á  los  cajistas  del  Diario  de  las  Sesiones,  en  vez  de 
aposentar,  siguiendo  mi  antigua  práctica,  así  esparcimientos 
mal  llamados  literarios,  como  serios  estudios  económicos  y  so- 
ciales en  las  páginas  de  la  Revista  de  España,  que  con  gusto 
supe  corre  bajo  tu  dirección  inteligente. 

Nada  más  lejos  de  la  exactitud  que  semejantes  sospechas;  y 
para  dar  satisfacción  á  tus  interrogaciones,  bastaría  encerrar  en 
sobre  y  dar  dirección  á  estas  cuartillas;  pero  he  de  castigar  el 
tono  zumbón  y  la  frase  epigramática  manifestando  á  tí,  hombre 
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Dovel  y  como  joven  entusiasta  político,  que  en  la  fusión  de  las 
ideas  solo  adviertes  los  más  bellos  colores  del  prisma  en  los 
cuadros  que  á  tu  vista  ofrece  el  Kaleidesftopo  de  la  política,  ma- 
nifestándote que  recalcitrante  é  impenitente  sostengo,  repito 
y  proclamo  ahora,  con  la  misma  fe  y  convicción  que  lo  vengo 
afirmando  muchos  años  hace,  la  imprescindible,  la  absoluta  ne- 
cesidad de  acudir  preferentemente  á  la  cuestión  económica  so- 
bre la  política. 

Por  aficiones,  he  dicho  que  no  recomiendo  y  menos  defien- 
do; por  carácter  ó  escaso  desnivel  intelectual,  respetando  mu- 
cho la  política,  cuyos  beneficios  tanto  se  enaltecen  por  entu- 
siastas adoradores,  siempre  la  he  pospuesto  á  la  administración. 
Variable,  tornadiza  é  impulsada  aquella  por  pasiones  é  impre- 
siones del  momento,  ó  nobles  y  dignas  aspiraciones  de  hacer  la 
felicidad  de  la  patria,  y  todo  lo  demás  que  quiera  añadirse,  la 
he  visto  una  y  muchas  veces  inclinarse  á  diversos  cuadrantes 
para  volver  á  marcar,  empujada  por  el  viento  de  las  circuns- 
tancias, el  punto  que  anteriormente  señalara,  modificándose  las 
opiniones,  cambiándose  los  símbolos  }  los  sistemas,  sin  resul- 
tar por  ello  mayores  males  que  los  transitorios  y  remediables 
trastornos  que  en  uno  ú  otro  sentido  se  provocaran.  En  contra- 
posición y  por  diferencia  esencial,  la  administración  de  la  Ha- 
cienda pública,  en  el  sentido  técnico,  debe  ser  fija  é  inalterable 
en  sus  bases,  que  han  de  representar  el  grado  de  prosperidad 
del  país,  la  riqueza  pública,  el  crédito  y  la  importancia  del  Es- 
tado que  tiene  la  misión  de  garantir  y  enaltecer.  Los  perjuicios 
que  cambios  irreñexivos  ó  aventurados  de  sistema  y  la  irregu- 
laridad administrativa  ocasionan  son  definitivos,  irremedia- 
bles; careciendo  de  indemnización  ni  recompensa,  forzosamente 
han  de  traducirse  en  disminución  de  fortuna,  aumento  de  gra- 
vamen á  los  contribuyentes  y  d  esmoralización  administrativa. 

De  aquí  la  conveniencia  de  eximir  la  gestión  económica,  li- 
bertándola de  las  oscilaciones  y  cambios  políticos  á  fin  de  que, 
siendo  éstos  los  que  quieran,  continúe  aquélla  una  marcha  se- 
rena, regular  y  ordenada,  beneficiándose  también  en  ello  los 
partidos  políticos;  que  á  todos  interesa  tener  una  Hacienda 
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asentada  en  buenas  bases,  si  ha  de  hacer  frente  en  momentos 
supremos  á  los  graves  problemas  que  á  la  gobernación  pueden 
ofrecerse. 

Estas  son  las  teorías  que  he  sostenido  y  no  logrado  sean 
escuchadas  atribuyéndolo,  más  que  á  falta  de  razón,  á  mi  debi- 
lidad de  voz,  nunca  como  ahora  precisa  si  han  de  llenarse  mi- 
siones tales  como  predicar  convencionales  utilitarismos  ó  lle- 
var á  tierras  extrañas  la  novedad  de  que  en  este  extremo  occi- 
dental de  la  Europa  existe  un  pueblo,  modelo  de  abnegación  y 
mansedumbre,  que  olvida  y  desatiende  desgracias  y  miserias, 
saturándose  de  placeres  políticos  que  estima  interminables. 

Si  para  prefacio  basta,  paréceme  como  poesía  demasiado  lo 
dicho;  debiendo  venir  á  la  prosa  que  más  interesa  á  los  pueblos 
y  en  la  que  plugiera  á  Dios  hubieran  practicado  más  detenido 
estudio  representados  y  representantes,  que  de  haber  así  ocu- 
rrido, según  la  frase  vulgar,  «otro  gallo  nos  cantara.» 

Huyendo,  ¡cómo  no  huir!  de  las  cosas  de  actualidad;  apar- 
tándome de  las  contemporáneas,  para  no  incurrir  en  el  feo  vicio 
de  alabar  tiempos  de  la  propia  juventud  á  fin  de  que  no  exista 
átomo  de  apasionamiento,  estoy  escribiendo  un  libro  que  titulo 
con  el  mismo  epígrafe  que  esta  carta  lleva  á  su  comienzo: 
Papeles  viejos.  Este  trabajo,  que  es  síntexis,  resumen  y  compen- 
dio de  minuciosas  inquisiciones  practicadas  durante  muchos 
meses  en  los  húmedos  subsuelos  de  los  Archivos  del  Ministerio 
de  Hacienda  no  sé  si  verán  la  luz  pública,  y  al  presentar  una 
muestra  de  ellos,  no  es  porque  aspire  á  que  se  me  reconozca 
mérito,  que  escaso  tiene  el  que  relata  lo  que  otros  produjeron; 
el  objeto,  sin  embargo,  creo  merecerá  algún  aprecio,  cuando 
indique  que  aquéllos  ricos  tesoros  de  la  historia,  de  la  Hacien- 
da, de  los  derechos  de  los  particulares,  de  la  paleografía,  mu- 
cha parte  habrá  desaparecido  por  la  incesante  tarea  de  multi- 
tud de  roedores,  no  quedando  mayores  vestigios  que  los  apun- 
tados en  este  libro  que,  á  falta  de  editor,  enviaré  cual  pobre 
recuerdo  al  Museo  Arqueológico.  Allá  va,  pues,  un  fragmento 
inédito,  hasta  ahora,  en  justificación  del  título. 
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LA  LEZDA 


Dudoso  y  controvertible  aparece  que  la  Lezda  de  Barcelo- 
na sea  la  imposición  establecida  con  el  nombre  de  Lleuda  en 
la  antigua  Corona  de  Aragón.  Pero  sino  fuera  la  misma,  tenia 
gran  semejanza  y  parecido.  La  Lleuda  consistía  en  un  derecho, 
enfitéutico  de  origen  inmemorial,  que  se  cobraba  en  Valencia 
y  Cataluña,  y  que  establecía  el  pago  de  un  tanto  por  peso,  nú- 
mero ó  medida  de  los  géneros  y  artículos  que  pasaban  por  tie- 
rra, y  de  los  que  conducían  las  embarcaciones  por  los  mares  en- 
tre Mallorca  y  Menorca  y  desde  Tortosa  al  Cabo  de  Creus. 

Este  derecho  enfitéutico,  por  más  que  no  parezca  muy  exac- 
ta semejante  denominación  admitida,  se  ignora  si  en  tal  con- 
cepto la  disfrutaban  los  Monarcas  de  Aragón,  deduciéndose  por 
razonamiento  lógico  que  lo  que  poseían  era  el  dominio  direc- 
to, estando  cedido,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  por  podero- 
sas ó  amenazadoras  exigencias  el  dominio  útil. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  á  mi  juicio,  ambas  denominacio- 
nes significaban  igual  tributo,  y  que,  por  su  mayor  antigüedad, 
así  como  por  la  experiencia  de  lo  productivo  de  la  imposición, 
puede  servir  de  ejemplo  y  modelo  que  imitar  á  la  petición  y 
concesión  por  las  Cortes  de  las  alcabalas.  Este  derecho,  cuyo 
origen  raya,  según  dicen  los  eruditos,  en  el  faero  de  Villafría 
otorgado  por  Fernando  I  en  17  de  Febrero  de  1079,  no  princi- 
pió á  cobrarse  en  realidad  hasta  1342,  en  el  reinado  de  Don  Al- 
fonso, y  fué  concedido  para  atender  á  los  gastos  que  ocurrieran 
durante  el  cerco  de  Algeciras,  prorrogada  después  por  seis  años 
en  las  Cortes  de  Alcalá  de  1349,  más  tarde  indefinidamente;  y 
si  bien  algunos  reinos  repugnaron  la  concesión,  ésta  adquirió 
el  carácter  de  perpetuidad  que  le  dieron  las  Cortes  de  Burgos 
en  1369,  teniendo  fin  y  término  por  las  de  Madrid  en  1845  al 
aprobar  el  sistema  tributario  que  había  propuesto  el  Ministro 
de  Hacienda  D.  Alejandro  Mon.  Repito,  pues,  que  en  mi  con- 
cepto, Lezda,  Lleuda,  Catastro,  equivalente  Talla,  Alcabalas  y 
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derechos  de  Consumo  tienen  esenciales  analogías,  ya  que  no 
idénticas  condiciones,  puesto  que  diferenciales  tenían  que  ser 
las  circunstancias  y  reglas  que  en  los  diversos  reinos  existían 
al  refundirse,  para  que  fueran  productivas  las  imposiciones  su- 
primidas, las  rentas  provinciales  en  Castilla,  el  Catastro,  equi- 
valente y  talla  en  la  antigua  Corona  de  Aragón. 

Esto  lo  saben  todos,  y  de  ello  no  hablaría  á  no  sentirme  im- 
pulsado por  la  impresión  que  experimenté  cuando  hace  muchos 
años  conocí  unos  datos  referentes  á  la  historia  de  la  Lezda  de 
Barcelona,  noticias  curiosas  para  demostrar  que  en  todos  tiem- 
pos han  tenido  lugar  venturosas  empresas  mercantiles,  debidas 
tanto  á  la  hábil  inteligencia  de  mercaderes  y  negociantes,  co- 
mo á  la  falta  de  aptitud,  de  respeto  á  las  leyes,  ya  que  no  de 
otras  cualidades  en  los  hombres  á  quienes  antes  estaba  enco- 
mendada la  guarda  del  Patrimonio  de  la  Corona  y  después  de 
la  Hacienda  nacional.  Y  si  doy  á  la  estampa  este  y  otros  ejem- 
plos, es  porque  ya  no  pueden  lastimar  derechos  legalmente  de- 
clarados, que  la  prudente  previsión  de  sus  poseedores  pusieron 
tiempo  hace  á  salvo,  pero  que  pueden  servir  de  enseñanza  á 
arbitristas  noveles  que,  ofuscados  por  proyectos  hábilmente 
preparados,  erróneas  ideas  económicas  ó  apremiantes  necesi- 
dades momentáneas,  se  arrojan  por  la  fatal  pendiente  que  re- 
corrieron los  menos  ilustrados  arbitristas  del  siglo  xvii. 

Hecha  la  salvedad  de  que  ninguna  alusión  de  actualidad 
encierran  estas  palabras,  voy  á  referir  lo  ocurrido  con  el  im- 
puesto de  la  Lezda  de  Barcelona,  según  lo  aprendí  en  docu- 
mentos auténticos,  originales  y  de  carácter  oficial  que  tuve 
ocasión  de  conocer. 

Allá,  por  el  año  de  1296,  existían  dos  mercaderes,  cuya  ca- 
pacidad mercantil,  talento  y  previsión  comercial  entiondo  debía 
ser  superior,  con  mucho,  á  las  de  los  hebreos  de  los  tiempos 
pasados  y  á  las  renombradas  de  los  Jiomhres  de  negocios  de  nues- 
tros días.  Llamábanse  Pedro  B urques  y  Bernardo  Marquet,  que 
habían  importado  un  considerable  cargamento  &q  pimienta,  ar- 
tículo bien  apreciado  en  Cataluña,  y  fuera  de  propia  ó  ajena 
iniciativa,  hubieron  de  proponer  al  Rey  que  la  adquiriera  para 
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salir  de  los  graves  apuros  y  falta  de  recursos  que  le  aqueja- 
ban. Dicho  se  está  no  habían  de  pedir  el  pago  en  metálico,  de 
que  sabían  no  andar  sobrado  el  Monarca;  idearon  una  traza 
aceptable,  y  por  instrumento  otorgado  en  10  de  Noviembre  del 
citado  año,  el  Rey  Don  Jaime  II  de  Aragón  declaró  que  á  cam- 
bio de  la  cantidad  de  pimienta  ofrecida,  hacía  cesión  en  enfi- 
teusis  perpetua  é  irrevocable  á  favor  de  dichos  sujetos  y  de  sus 
sucesores  del  derecho  que  al  Monarca  correspondía  de  la  Lezda, 
tanto  de  mar  como  de  tierra  de  Barcelona,  declarándoles  la  po- 
sesión con  tal  que  hicieran  el  debido  pago,  concediéndoles 
para  el  día  de  Santa  Cruz  de  cada  año  sucesivo  dos  morabeti- 
nos,  alfonsinos  de  oro,  satisfaciendo  en  cambio  los  adquirentes 
por  cada  uno  de  aquéllos  nueve  sueldos  de  moneda  de  Barcelo- 
na de  terno.  En  la  misma  fecha  se  extendió  por  el  Rey  otro 
instrumento,  carta  de  pago,  en  la  que  se  confiesa  haber  reci- 
bido el  valor  de  la  egresión,  apreciada  en  ochenta  mil  sueldos 
barceloneses  de  terno.  Lo  primero  que  se  me  ocurrió  al  conocer 
estos  documentos  fué  el  averiguar  qué  representaban  en  la 
moneda  corriente  los  ochenta  mil  sueldos,  valor  determinado  á 
la  pimienta  que  había  de  vender  el  Rey  de  iVragón ,  y  por  re- 
sultado de  investigaciones  tropecé  con  un  tratado  de  las  J/o- 
nedas  de  Calaluña,  escrito  por  Balate  que  en  el  Cap.  XIV  pone 
una  tabla  de  reducción  de  monedas  catalanas  antiguas;  y  resul- 
ta, según  ella,  que  doce  sueldos  de  terno,  llamados  así  por  ser  la- 
brados con  plata  de  tres  dineros  de  ley,  equivalen  á  diez  y  nue- 
ve reales  doce  maravedises  y  una  pequeña  fracción  decimal.  De 
manera  que  si  la  operación  es  exacta,  la  cantidad  en  mone- 
da corriente  que  representa  el  pago  hecho  por  los  adquirentes 
fué  de  129.075  reales  21  maravedís,  suma  en  extremo  exigua 
para  que  el  Rey  Don  Jaime  II  de  Aragón  cediera  lo  que  no  po- 
día enajenar,  despreciando  la  absoluta  prohibición  que  esta- 
bleciera el  primero  de  aquel  nombre,  lo  ordenado  por  las  Cor- 
tes, y  especialmente  lo  determinado  en  esté  punto  por  Don  Ra- 
miro I,  al  revocar  en  1137  todas  las  donaciones  hechas  de  alha- 
jas de  la  Corona.  El  patrimonio  de  ésta  tiene  tantas  ordenan- 
zas y  declaraciones  de  las  Cortes  de  ser  inalienables,  bajo  las 
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más  severas  penas  y  censuras,  que  sería  prolijo  el  relatarlas; 
y  sin  embargo,  no  fueron  obstáculo  ni  en  Aragón,  ni  en  Castilla, 
para  que  los  Monarcas,  sin  respetar  sus  juramentos  y  solemnes 
ofrecimientos,  acordasen  la  concesión  y  venta  de  todos  los  de- 
rechos, oficios  que  á  su  utilidad  pudieron  convenir.  ¡Cuántos 
sacrificios  han  pesado  sobre  los  contribuyentes  y  cuántos  res- 
tan aún  por  realizar,  efecto  y  consecuencia  de  actos  á  todas 
luces  ilegales! 

Todas  las  rentas  y  derechos  de  la  Corona,  hasta  1814,  eran 
un  mayorazgo  del  Monarca  y  de  la  Nación:  en  este  concepto,  la 
enagenación  de  una  parte  cualquiera  del  vinculo  se  hallaba 
sujeta  á  las  reglas  de  la  legislación  civil  y  considerarse  cadu- 
cada desde  el  momento  en  que,  faltando  la  persona  del  Monar- 
'Ca,  no  fuera  confirmada  ó  ratificada  por  el  sucesor. 

Nada  aparece  ni  resulta  de  lo  que  respecto  á  este  asunto 
pudo  ocurrir  en  los  siglos  sucesivos,  debiendo  suponerse  con- 
tinuarían los  poseedores  en  la  fructuosa  y  pacifica  percep- 
ción de  los  rendimientos  de  la  Lezda  de  Barcelona,  hasta  que 
promovida  la  guerra  de  sucesión,  el  Pretendiente,  bajo  el  título 
de  Carlos  III,  reunió  en  1706  Cortes  en  Barcelona  para  ocu- 
parse de  los  asuntos  de  pública  utilidad,  las  cuales,  por  conse- 
cuencia de  la  resolución  acordada  en  el  Cap.  LXXIX,  que  tenía 
por  objeto  hacer  puerto  franco  el  de  Barcelona,  propusieron  á  la 
aprobación  del  Pretendiente  el  Cap.  CIV,  que  se  titulaba: 
Suspendo  del  dret  de  lleudas  real  y  de  Mediona  y  las  Subrogado  y 
perimUa  de  aquelt.  En  este  capítulo  se  ordenaba  la  suspensión  en 
Barcelona  del  cobro  de  derecho  de  Lleuda,  y  para  indemnizar  al 
Real  Patrimonio  del  Rey  como  Señor  Feudal  ó  Señor  directo,  y 
á  los  Señores  ó  poseedores  útiles  ú  otros  cualquiera  interesados 
^e  les  subrogaba  por  un  derecho  de  16  sueldos  en  carga  de 
aguardiente,  cuatro  en  la  de  vino  y  dos  en  la  de  vinagre  que 
entrase  en  la  playa,  muelles  ó  dentro  de  la  ciudad. 

Habiéndose  posesionado  el  Rey  Don  Felipe  V,  terminada  que 
fué  la  guerra  de  sucesión,  de  todos  los  derechos  de  la  ciudad  de 
Barcelona,  como  castigo  á  su  rebeldía,  debió  verificarlo  igual- 
mente de  la  prestación  de  que  tratamos; -pero  una  corporación 
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de  autoridad  incuestionable,  el  Cabildo  de  la  iglesia  catedraU 
en  concepto  de  principal  partícipe,  reclamó  contra  aquelln  dis- 
posición obteniendo  sentencia  del  Tribunal  de  la  Superintencia 
de  Cataluña,  en  17  de  Marzo  de  1717,  condenando  al  Real  Fisco 
á  satisfacer  a  los  partícipes  3.974  libras  devengadas  en  equiva- 
lente á  las  Lleudas  de  1715  y  1716. 

Trascurre  cerca  de  un  siglo  sin  que  yo  tenga  noticia  de 
que  se  alterase  la  percepción  del  derecbo,  hasta  que  en  183& 
una  autoridad  política  de  Barcelona,  considerando  que  el  dere- 
cho de  Lezda  estaba  comprendido  en  la  ley  de  6  de  Agosta 
de  1811,  dispuso  cesase  la  subrogación;  pero  á  la  reclamación, 
interpuesta  por  consecuencia,  respondió  una  Real  orden  de  31 
de  Agosto  del  mismo  año  1838  disponiendo  la  continuación  de 
aquélla,  mientras  el  Gobierno  resolvía  lo  más  conforme.  Como 
quiera  que  esto  tardaba,  aprovechando  lo  excepcional  de  los 
momentos,  la  Junta  de  Vigilancia  y  Seguridad  pública  de  Bar- 
celona, por  Decreto  de  29  de  Octubre  de  1841,  suprimió  la  exac- 
ción de  que  hablamos,  mereciendo  esta  medida  la  aprobación 
del  Regente  del  Reino,  dada  en  16  de  Noviembre  siguiente,  si 
bien  reservando  á  los  interesados  su  derecho  á  pretender  la  in- 
demnización conveniente,  previa  aprobación  de  las  Cortes.  Las 
reclamaciones  no  se  hicieron  esperar;  sin  embargo,  caminaron 
lentamente,  puesto  que  mientras  de  ellas  se  trataba,  las  Cortes 
dictaron  la  ley  de  Presupuestos  de  1845  dando  diverso  aspecto 
á  la  cuestión,  puesto  que  era  incompatible  la  continuación  del 
derecho  déla  Lezda  con  la  unidad  del  nuevo  sistema  de  tribu- 
tación establecido  por  la  ley.  En  ella  se  fijaba  que  de  los  pro- 
ductos del  derecho  de  Consumos  se  satisfaciese  á  los  dueños  de 
alcabalas  y  cientos  la  cantidad  que  resultase  haberles  corres- 
pondido en  el  año  común  de  un  quinqueuio,  cuyo  abono  conti- 
nuaría mientras  otra  indemnización  se  acordaba.  En  esta  juris- 
prudencia se  fundó  una  Real  orden  de  9  de  Mayo  de  1846; 
practicóse  liquidación,  y  desde  entonces  el  Tesoro  público  ha 
satisfecho  por  equivalencia  á  los  productos  de  la  venta  de  Lez- 
da de  Barcelona,  indebidamente  cedida  hace  cinco  siglos  por 
un  precio  de  egresión  valuado  en  129.075  rs.  21  maravedís^ 
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la  cantidad  anual  de  184.864  rs.  16  maravedís,  bajo  cuya  base 
se  capitalizaría,  sin  duda,  esta  carga,  conforme  á  la  legislación 
vigente; y  lo  supongo  fundadamente,  eu  razón  á  que  se  advierte 
que  esta  carga  desapareció  hace  pocos  años  del  presupuesto 
general  de  gastos,  pasando  á  englobarse  en  aquella  seccióa  en 
que  se  fija  cantidad  determinada  para  el  pago  de  los  intereses 
de  la  Deuda  pública.  Es  decir,  que  se  ha  perdido  hasta  el  úl- 
timo vestigio  del  afortunado  contrato  que  con  el  Rey  de  Aragón 
hicieron  en  1296  Pedro  Burqués  y  Bernardo  Marquet,  y  cuyos 
efectos  han  experimentado  3^  debe  creerse  experimentarán  hasta 
la  extinción  de  la  Deuda  púbhca  los  que  contribuyen  á  levan- 
tar las  cargas  del  Estado. 

No  entra  en  mi  propósito  hacer  observaciones,  comentarios, 
ni  inferir  cargos.  Esto,  si  así  les  place,  puede  reservarse  á  la  vo- 
luntad y  talento  de  los  lectores;  mi  tarea  sencilla,  inocente  y 
falta  de  intención  se  reduce  á  relatar  ejemplos,  que  pueden  no 
ser  perdidos  en  absoluto,  de  algunos  hechos  poco  conocidos,  que 
si  no  han  de  dar  resultado  ni  teuer  aplicación  práctica,  podrán 
tal  vez  servir  de  guía  á  los  aficionados  á  los  estudios  económi- 
co-administrativos, que  se  enlazan  íntimamente  con  la  histo- 
ria, un  tanto  nebulosa,  de  la  Hacienda  pública  de  España;  los 
errores  de  sus  administradores  en  unos  y  otros  tiempos,  no  es 
aventurado  decirlo,  se  reflejan  é  infiuyen  de  manera  lamenta- 
ble en  el  estado  de  la  situación  actual  de  la  riqueza  pública  y 
del  bienestar  general  no  muy  satisfactorios. 

Doy  punto  á  este  asunto,  y  contiaúo  tranquilamente  dando 
cuenta  de  otros  no  meaos  curiosos  y  divertidos. 


Juan  Oarcía  de  Terrea». 
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LA    DIANA 


Aquella  noche,  medio  muertos  de  fatiga,  salvamos  los  últi- 
mos derrumbaderos  y  llegamos  por  fin  al  pié  de  la  endiablada 
peña,  donde,  como  un  nido  de  águilas,  se  levantaba  la  plaza 
que  tratábamos  de  sorprender. 

iQué  marcha,  Cristo  Santo! 

Hubo  ocasión  en  que ,  por  desfiladeros  casi  inaccesibles  y 
que  parecían  nunca  hollados  por  humana  planta,  caminamos 
en  hilera  de  uno  en  fondo,  cual  lúgubre  procesión,  con  riesgo 
inminente  de  rodar  al  precipicio,  que  á  nuestros  pies  se  abría 
amenazante,  al  descuido  más  pequeño. 

La  caballería  hizo  desmontada  la  mayor  parte  del  camino, 
y  los  muchachos  iban  por  aquellos  malditos  vericuetos  silen- 
ciosos y  sombríos,  como  los  he  visto  en  pocas  marchas. 

La  animosa  tenacidad  del  Brigadier  que  mandaba  la  colum- 
na, ni  reparaba  ni  retrocedía  por  nada :  llena  estaba  de  víveres 
y  municiones  la  plaza  aquella,  asilo,  salvaguardia  y  refugio  de 
la  facción  en  la  provincia  ,  y  era,  con  efecto,  indispensable  y 
urgente  privar  ya  al  enemigo  de  tales  elementos  por  un  golpe 
de  mano  enérgico  y  atrevido. 

Por  eso  las  fuerzas  que  componían  la  columna  habían  salí- 
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do  sigilosas  de  la  capital  por  distintos  lados,  y  habían  ido  in- 
corporándose las  unas  á  las  otras  en  el  punto  señalada,  huyen- 
do de  la  carretera  y  de  todo  camino  que  pudiese  despertar  las 
sospechas  de  los  naturales,  afectos,  por  lo  general,  á  la  causa 
del  Pretendiente. 

Por  eso,  á  despecho  de  los  obstáculos,  que  á  otro  cualquiera 
habrían  parecido  insuperables,  el  Brigadier  había  dispuesto 
que  marchásemos  por  tales  sitios,  aprovechando  las  sombras 
de  la  noche,  bien  oscura  en  verdad  y  harto  propicia  para  la 
empresa  que  se  proyectaba. 

A  veces  el  sendero  que  seguíamos,  estrecho,  pedregoso, 
desigual  é  interceptado  con  frecuencia  por  grandes  cortaduras, 
se  hallaba  encajonado  profundamente  entre  las  sinuosidades 
de  la  montaña;  los  hombres  tropezaban  renegando,  resbalaban 
las  caballerías,  pero  la  columna  seguía  sin  detenerse,  no  inte- 
rrumpiendo el  silencio  de  aquella  noche  memorable  otro  rumor 
que  el  producido  en  ocasiones  por  las  piedras  que  rodaban  im- 
pulsadas por  el  pié  de  los  flanqueadores  más  inmediatos  desde 
la  cima  de  los  accidentados  vericuetos,  ó  algún  sonoro  jura- 
mento lanzado  expresivamente  por  la  tropa. 

Otras  veces ,  retorciéndose  como  el  cuerpo  de  una  culebra 
gigantesca,  el  camino  se  deslizaba  movedizo  y  amenazador  al 
borde  de  precipicios  oscuros  y  sin  fondo,  que  mirábamos  con 
horror  y  presentía  y  evitaba  en  las  sombras,  mejor  que  nos- 
otros, el  ganado;  otras  trepando  por  la  cresta  de  las  montañas 
ofrecía  á  nuestra  vista  un  panorama  dilatado  y  grandioso,  del 
cual  no  nos  era  dado  disfrutar  por  la  oscuridad  reinante,  ha- 
ciéndole además  poco  agradable  para  nosotros  la  brisa,  allí  vio- 
lenta de  la  noche;  y  otras,  por  último,  se  internaba  el  sendero 
en  las  profundidades  de  algún  bosque,  donde  se  ocultaba  y  des- 
aparecía casi  por  completo  ó  se  perdía  entre  la  maleza,  obli- 
gándonos á  veces  á  detenernos ,  ya  para  abrir  paso  al  resto  de 
la  fuerza  ó  ya  para  orientarnos. 

Así  caminamos,  caminamos  sin  respiro,  estimulando  ios  oñ- 
ciales  á  la  tropa,  haciendo  andar  á  los  que  desmayaban  y  se 
detenían  fatigados,  y  enardecidos  todos  por  el  deseo  de  que- 


198  REVISTA  DE  ESPAÑA 

brantar  al  enemigo  que  señoreaba  aquellas  comarcas  al  ampa- 
ro de  la  plaza,  término  y  objetivo  de  nuestros  afanes. 

De  acuerdo  con  otras  columnas  que  operaban  en  el  distrito 
y  debían  llamar  la  atención  de  los  carlistas,  por  diversos  puntos 
convenidos  esperaba  llegar  el  Brigadier  á  tiempo  de  sorpren- 
der la  plaza,  con  cviya  posesión,  indudablemente,  quedarla  lim- 
pio de  facciones  el  distrito,  ó  se  conseguiría,  por  lo  menos,  arro- 
jarlas á  otro  lado,  escarmentadas  como  merecían. 

La  operación,  pues,  si  no  carecía  de  riesgos,  en  el  caso  de 
que  la  plaza  estuviera  apercibida,  tampoco  se  hallaba  despro- 
vista de  importancia,  llevando  para  todo  evento  la  columna  el 
material  y  la  fuerza  necesarios. 

Aún  era  noche  cerrada  cuando  se  dio  la  orden  de  hacer 
alto. 

Con  la  mayor  presteza  y  en  medio  del  silencio  más  impo- 
nente se  corrieron  las  oportunas,  que  debían  secundar  la  or- 
den general  recibida  por  los  jefes  de  los  cuerpos,  colocándose 
las  fuerzas  en  los  puntos  estratégicos  que  ofrecía  la  irregular 
configuración  del  terreno,  y  distribuyéndose  los  batallones  en 
la  forma  que  les  fué  prevenida,  dispuestos  á  ejecutar  lo  que  se 
mandase. 

Detrás  de  una  altura  que  la  guarecía  y  reservaba  de  los  fue- 
gos de  la  plaza,  caso  de  que  los  hiciese,  agrupada  en  haz  sobre 
un  llano  de  poca  extensión  formó  la  caballería,  compuesta  de 
algunos  escuadrones,  y  más  atrás  la  artillería  escogió  los  lu- 
gares que  parecieron  más  acertados  para  emplazar  las  piezas  y 
comenzar  el  ataque. 

Poco  á  poco  fué  aclarándose  la  oscuridad  del  firmamento,  y 
á  la  luz  azulada,  vaga  é  indecisa  del  crepúsculo  matutino, 
aquellos  batallones,  inmóviles,  alineados  y  confusos,  parecían 
sobre  el  amarillento  suelo  oscuras  manchas  de  vegetación  ex- 
traña y  exuberante. 

Comenzaron  á  destacarse  las  deformes  masas  de  los  montes, 
infundiendo  pavor  su  aspecto  escabroso  y  desigual,  y  allá,  en 
la  cima  de  inaccesible  altura,  al  reflejo  del  primer  rayo  de  sol, 
brillaban  apiñadas  las  rojizas  techumbres  de  los  edificios  de  la 
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plaza,  heridas  de  través  por  aquel  hilo  de  oro  que,  prolong-án- 
dose  en  los  espacios,  resplandecía  lleno  de  vigor  al  propio  tiem- 
po en  la  cúspide  de  las  montañas,  y  jugueteaba  con  los  con- 
tornos caprichosos  de  sus  crestas. 

Unos  á  otros,  oficiales  y  soldados,  tornábamos  nuestras  mi- 
radas, como  ansiosos  de  esforzarnos  en  el  inminente  ataque  que 
íbamos  á  comenzar  ó  á  sostener,  según  las  circunstancias  lo 
dispusieran,  y  las  volvíamos  á  la  plaza,  tranquila  en  la  aparien- 
cia, de  donde,  dentro  quizás  de  breves  instantes,  brotaría  la 
muerte  para  nosotros. 

No  había  señal  alguna  que  demostrase  haber  sido  aún  nues- 
tra presencia  descubierta  por  aquellos  á  quienes  tratábamos  de 
sorprender,  y  si  esto  era  cierto,  caal  el  aspecto  de  la  plaza  pro- 
metía, el  Brigadier  había  logrado  su  propósito. 

El  soldado  tenía  conñanza  en  su  jefe,  y  esto  bastaba  para 
que  considerase  ya  el  triunfo  conseguido;  por  eso,  establecida 
la  primera  paralela,  dispuesto  y  prevenido  todo,  informados  los 
jefes  de  los  cuerpos,  los  de  los  batallones  y  los  de  las  compa- 
ñías, dentro  cada  cual  de  su  órbita,  de  la  parte  que  debían  to- 
mar en  la  empresa,  creyó  el  Brigadier  llegado  el  momento  de 
enviar  uno  de  sus  ayudantes  á  la  plaza  intimando  la  rendición 
€n  términos  harto  apremiantes  y  perentorios. 

Corrió  la  noticia  como  una  chispa  eléctrica,  de  hombre  á 
hombre,  por  toda  la  línea,  y  cual  atraídas  por  un  imán  pode- 
roso, todas  las  miradas  se  dirigieron  y  concentraron  en  un 
punto:  en  el  lugar  en  que,  picando  las  espuelas  á  su  caballo,  se 
preparaba  el  oficial  á  subir  á  la  plaza. 

Vimos  al  parlamentario  tomar  sereno  y  seguido  de  un  cor- 
netín de  órdenes  la  vuelta  del  camino  que  á  la  enriscada  plaza 
conducía;  y  los  ojos  de  aquellos  seis  mil  hombres  que  formaban, 
la  columna  seguían  fijos  y  anhelosos,  mientras  lo  consintió  el 
terreno,  el  blanco  pendoncillo  que  aquel  enarbolaba. 

Era  tal  el  silencio  que  reinaba  entre  filas,  que  sin  dificultad 
hubiera  podido  escucharse  con  poco  esfuerzo  el  latir  de  los  co- 
razones. 

jQué  ansiedad  se  pintaba  en  todos  los  semblantes  1 
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.  Turbando  el  reposo  de  la  naturaleza  y  repetido  en  los  espa- 
cios, resonó  agudo  y  vibrante  el  sonido  de  la  corneta,  cuyo  eco^ 
repercutió  en  el  pecho  de  todos  nosotros  conmoviéndonos. 

A  haber  sido  posible  en  tal  instante  sondear  uno  por  uno  el 
corazón  de  aquellos  soldados  que  hacían  el  sacrificio  de  sus 
afecciones,  de  sus  ensueños,  de  sus  esperanzas,  de  su  vida  toda 
en  holocausto  de  la  patria,  ¡qué  dramas  habría  sin  duda  sor- 
prendido allí  el  observador,  expresados  por  la  actitud,  por  la- 
mirada  y  por  los  ademanes  de  cada  uno  de  nosotros! 

A  retaguardia  de  mi  batallón,  en  la  primera  paralela,  veía 
yo  al  Teniente  Coronel  derecho  sobre  su  caballo,  el  cual,  con 
el  cuello  tendido,  mordisqueaba  hambriento  é  indiferente  las 
silvestres  yerbas  que  á  su  alcance  había. 

Envuelto  en  su  capote,  el  Teniente  Coronel  parecía  sereno; 
y  ora  se  atusaba  con  nerviosa  mano  los  bigotes,  ó  daba  palma- 
ditas  en  el  testuz  de  su  montura,  ó  se  afirmaba  en  los  estribos,, 
como  si  le  molestase  alguna  cosa. 

Aquel  hombre,  en  cuya  impasibilidad  se  traslucía  no  poca 
agitación,  ¿pensaría  quizás  en  tal  momento  en  su  mujer  y  en 
sus  hijos,  á  quienes  acaso  las  balas  enemigas  dejarían  huérfa- 
nos en  breve?...  ¿Pensaría  tal  vez  en  el  triste  porvenir  de  aque- 
llos seres,  para  él  tan  queridos,  después  de  haber  él  recibido  la 
muerte?... 

Yo  mismo,  queriendo  olvidar  mis  propios  recuerdos  y  pro- 
curando fijarme  en  los  demás,  trataba  de  animarme;  pero  ¡ayl 
en  vano...  En  vano,  porque  dentro  de  mi  corazón  sentía  reso- 
nar una  vocecita  de  cinco  años  que  me  gritaba  incesante,  y  el 
corazón  se  me  encogía,  y  así,  como  un  suspiro,  pugnaba  tenaz 
por  salir  de  mi  pecho  á  mis  labios  contraídos. 

El  soldado  afectaba  esa  tranquilidad  pasiva  que  dice  tantas 
cosas:  parecía  no  comprender,  cuando  la  comprendía  perfecta- 
mente, la  sublimidad  de  aquella  calma  precursora  de  la  tor- 
menta; pero  se  le  veía  pálido,  y  á  través  de  su  continente  cir- 
cunspecto, se  adivinaba  en  él  la  ansiedad  que  le  poseía. 

Así  trascurrió  muy  cerca  de  una  hora,  hora  cuyos  minutos 
semejaban  siglos  de  incertidumbre,  de  inquietud,  de  creciente 
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desasosiego:  las  guerrillas  desplegadas,  inmóviles  en  sus  pues- 
tos; los  oficiales,  afectando  indiferencia,  paseando  con  las  ma- 
nos á  la  espalda  por  entre  medias  de  los  soldados... 

Al  cabo  vimos  aparecer  por  la  pendiente  al  ayudante  del 
Brigadier,  y  conmigo  hubieron  de  sentir  todos  como  una  sacu- 
dida. 

Suspendieron  sus  paseos  los  oficiales  y  creció  la  ansiedad 
en  todos  los  pechos... 

¿Comenzaba  el  ataque*? 

No:  no  comenzaba...  El  ayudante  conferenciaba  con  el  Bri- 
gadier, y  los  ademanes  de  éste,  expresivos  y  enérgicos,  tradu- 
cían para  nosotros  aquella  conversación  que  tanto  nos  intere- 
saba y  cuyo  eco  no  podía  llegar  á  nuestros  oídos. 

El  jefe  de  la  columna  daba  órdenes  precisas  y  terminantes, 
negándose  á  todo...  y  el  ayudante,  acompañado  siempre  del 
cornetín,  volvía  segunda  vez  á  tomar  el  camino  de  la  plaza.., 
¿Qué  pasaría? 

Tornó  el  Brigadier  á  reiterar,  breves  y  concisas,  sus  dispo- 
siciones á  las  fuerzas  de  su  mando,  con  nueva  energía;  y  la  co- 
lumna, silenciosa,  permaneció  en  sus  puestos  como  silos  hom- 
bres de  que  se  formaba  hubieran  sido  de  granito. 

Larga,  muy  larga  pareció  la  espera...  circularon  nuevas  ór- 
denes, comenzaron  á  moverse  cual  autómatas  las  guerrillas, 
extendióse  por  las  filas  un  murmullo  semejante  al  zumbido  de 
una  colmena,  y,  al  fia,  una  señal  iiecha  distintamente  desde  la 
plaza  y  aguardada  sin  duda  por  el  Comandante  en  Jefe  de  la 
brigada,  cambió  en  absoluto  el  aspecto  de  las  cosas. 

Lanzaron  mis  labios  involuntario  suspiro  de  satisfacción  ai 
divisar  la  seña,  y  pude  ya  moverme  con  holgura.  Cesó  en  todos 
nosotros  la  tensión  que  nos  comprimía  y  volvió  la  sonrisa  á  re- 
tozar en  el  burlón  semblante  del  soldado. 

En  lugar  del  estridente  sonido  de  la  corneta,  dando  breve  j 
sonora  la  señal  de  ataque,  rompieron  al  propio  tiempo  las  mú- 
sicas de  los  regimientos  allí  reunidos,  á  tocar  regocijados  ia 
Diana. 

¡Qué  movimiento,  qué  algazara  tan  singulares  como  indes- 
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criptibles  se  sintieron  en  aquellas  filas,  pocos  momentos  antefs 
silenciosas  y  desordenadas  casi  pintorescamente  ahora! 

La  sangre,  detenida  en  los  vasos  del  corazón  hasta  enton- 
ces, subió  al  rostro  del  soldado  y  coloreó  sus  mejillas. 

Un  ¡viva!  Sil  Brigadier,  entusiasta  y  prolongado,  salió  de 
todas  las  bocas,  y  olvidando  la  disciplina,  los  muchachos  co- 
menzaron á  saltar,  ebrios  de  gozo,  al  compás  de  la  música. 

La  plaza  se  había  rendido,  y  se  había  rendido  conforme  á 
los  deseos  del  Brigadier:  ¡sin  disparar  un  tiro,  sin  efusión  de 
sangre! 

Y  aquellos  hombres  que  habían  invocado  en  el  fondo  de  su 
^er,  ante  la  gravedad  de  las  circunstancias,  las  memorias  más 
queridas;  que  aguardaban  la  muerte  conmovidos  y  resueltos; 
que  sólo  esperaban  las  órdenes  de  sus  Jefes,  el  primer  signo  de 
hostilidad  para  lanzarse  ansiosos  á  la  lucha  y  que  al  dia  si- 
guiente quizás  serían  sacrificados  en  un  nuevo  combate,  como 
yo  propio,  se  entregaban  bulliciosos  á  la  explosión  de  alegría 
que  los  dominaba. 

Los  acordes  de  las  músicas  llenaban  el  espacio  y  repercu- 
tían sonoros  en  las  concavidades  de  los  montes,  como  un  eco, 
derramando  sus  notas  por  las  filas  el  entusiasmo,  expresión  de 
la  vida,  amenazada  y  en  peligro  hacía  poco,  libre  ya  por  el 
pronto  de  todo  riesgo. 

Resonaron  en  medio  de  aquél  conmovedor  barullo  las  cor- 
netas; cesaron  las  músicas,  como  cortadas  de  un  golpe  sus  no- 
tas, por  el  agudo  son  de  aquél  bélico  instrumento;  formáronse 
las  fuerzas,  y  cual  si  en  la  pasada  marcha  no  hubiéramos  su- 
frido fatiga  alguna,  instantes  después  alegres,  decidores  y 
contentos,  ganábamos  el  camino  de  la  plaza,  donde  con  las 
formalidades  de  ordenanza  penetrábamos  en  breve. 

Iba  el  Teniente  Coronel  de  mi  regimiento  á  la  cabeza  del 
batallón  de  que  formaba  parte  mi  compañía;  y  aunque  no  podía 
verle  el  rostro,  debía  haber  en  él  cambiado  la  expresión  que 
antes  había  sorprendido,  pues  bajado  el  cuello  del  capote,  la 
derecha  mano  con  la  espada  desnuda,  como  en  una  parada, 
apoyada  en  la  cadera,  y  la  cabeza  alzada  con  indiferencia  en 
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dirección  de  la  plaza,  cabalgaba  gallardo  sobre  su  montura, 
cual  satisfecho  de  sí  propio. 

El  sol,  tomando  parte  en  el  general  regocijo,  brillaba  ma- 
jestuoso y  espléndido  en  el  horizonte  bajo  un  cielo  límpido  y 
azul,  y  la  naturaleza  entera,  respondiendo  á  nuestros  senti- 
mientos parecía  sonreir,  enviándonos  en  acariciadoras  ráfagas 
todos  sus  perfumes. 

¡Día  aquél  de  alegría,  como  pocos,  en  que  los  laureles  del 
triunfo  no  fueron  manchados  con  la  sangre  de  nuestras  venas! 
¡Espectáculo  grandioso  que  no  darán  nunca  al  olvido  los  que 
lo  presenciaron  y  en  él  tomaron  parte,  porque  no  costó  una  sola 
lágrima  semejante  victoria  y  en  cambio  produjo  á  la  patria  sin- 
gulares beneficios! 

Rodrigo  Amador  de  íoh  Ríos. 


rnomáo    T\r^    Tít^ 


Y    CANONIZACIONES    EN    EL    SIGLO    XVII 


A^^i^W*S/V^ 


Las  recientes  fiestas  de  canonización  celebradas  en  Roma 
no  há  muchos  días,  nos  traen  á  la  memoria  varios  manuscritos 
y  curiosos  papeles  impresos,  que  tratan  detalladamente  de  las 
solemnidades  religiosas  y  festejos  públicos  que  tuvieron  lugar, 
primero,  en  la  beatificación  del  santo  patrono  de  la  villa  de 
Madrid  en  1620,  y  dos  años  después,  cuando  la  canonización 
del  mismo  santo  entonces  beato;  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  de 
San  Francisco  Javier,  de  San  Felipe  Neri  y  de  San  Ignacio  de^ 
Loyola. 

Vamos,  pues,  á  sacudir  estos  viejos  papeles,  debidos  unos  á 
la  amabilidad  del  erudito  Sr.  Rodríguez  Villa,  bibliotecario  de 
la  Academia  de  la  Historia;  otros  á  la  no  menos  atenta  solicitud 
de  los  señores  encargados  de  la  sección  de  manuscritos  de  la 
Biblioteca  Nacional,  y  alguno  que  conservamos  de  nuestros 
rebuscos  de  aficionado. 

A  las  manos  se  nos  viene  primeramente  un  curioso  manus- 
crito de  la  Biblioteca  Nacional,  que  no  hemos  de  echar  en  saco 
roto,  pues  da  puntual  noticia  de  las  fiestas  que  se  hicieron  con 
motivo  de  la  beatificación  del  Santo  Isidro,  Patrón  de  la  villa  de 
Madrid.  Vamos,  pues,  á  comprobar  varias  noticias  que  tenemos 
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de  esta  solemnidad,  con  el  citado  manuscrito  que  recorreremos 
rápidamente.  Comienza  dando  cuenta  de  los  tres  arcos  triun- 
fales que  se  levantaron:  en  la  Plazuela  de  la  Cebada  el  pri- 
mero, de  80  pies  de  alto,  con  «enimas  y  geroUficos,  rematado  por 
el  Santo,  sobre  un  trono  de  ángeles,  y  en  ambos  costados  cua- 
tro cornucopias  colosales  entre  espigas,  frutos  y  otros  símbolos 
y  emblemas  de  mwj  agradable  traza.y>  El  segundo  arco  fué  en  la 
calle  de  Toledo,  antes  de  la  encrucijada  que  forma  la  calle  que 
sube  de  la  Puente  á  Santa  Cruz;  tenía  60  pies  de  altura  y  es- 
taba adornado  de  estatuas  y  figuras  de  bulto,  fingidas  de  bron- 
ce. Seria  notable,  sin  duda,  el  grupo  más  principal,  represen- 
tando la  beatificación  que  á  instancias  de  la  villa  de  Madrid 
había  hecho  Su  Santidad.  En  el  remate  del  arco  pusieron  «un 
andén  de  corredores»,  donde  al  pasar  la  procesión  hubo  dife- 
rentes músicas  de  menistriles,  y  por  las  esquinas  de  lo  alto  y 
bajo  fué  colgado  de  gallardetes  de  tafetán,  de  colores  verde  y 
naranjado.  El  último  arco  se  erigió  en  la  Plazuela  del  Salva- 
dor; medía  70  pies  de  altura,  y  como  los  anteriores,  tenía  muy 
vistosos  gallardetes,  follajes  y  representaciones  varias  de  la 
vida  del  santo;  entre  otras,  la  de  <^<su  miijer  pasando  el  Jarama 
por  intervención  milagrosa»,  con  varias  esculturas  más  y  cua- 
dros de  santos  y  de  Sumos  Pontífices. 

Las  Ordenes  religiosas  hicieron  muchos  altares ,  á  compe- 
tencia, en  diferentes  puntos  de  la  carrera  que  había  de  seguir 
la  procesión.  El  primero,  costeado  por  los  frailes  de  San  Fran- 
cisco, estaba  en  la  Plazuela  de  la  Cebada,  antes  del  Humilla- 
dero. El  segando  le  costeó  el  Acimilero  mayor  de  S.  M.,  á  la 
puerta  del  Hospital  de  la  Pasión.  Fué  el  tercero  de  los  mejores 
que  se  vieron;  lo  instalaron  los  padres  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, á  la  puerta  de  sus  Estudios;  estaba  revestido  de  flores, 
reliquias  y  luces  sobre  bufetes  de  plata.  Próximo  al  altar  le- 
vantaron un  tablado  para  que  los  escolares  dijeran  cortos  co- 
loquios en  alabanzas  al  paso  de  la  procesión.  El  cuarto  altar 
lo  costeó  la  Orden  de  Santo  Domingo,  en  la  Plaza  Mayor,  ante 
la  bocacalle  de  la  Ropería,  y  era  de  tal  altura  y  tenía  tantas 
figuras,  alegorías  y  bellos  fingimientos,  que  producía  grato 
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embeleso  á  cuantos  lo  contemplaban,  según  dice  el  manuscri- 
to. El  sexto  levantáronlo  los  religiosos  de  la  Trinidad,  en  la 
calle  que  conducía  desde  la  Puerta  de  Guadalajara  á  la  calle 
de  Santiago.  El  sétimo,  obra  de  la  Orden  de  San  Agustín, 
frente  á  la  Platería,  remataba  en  un  San  Isidro,  todo  cubierto 
de  valiosas  joyas.  El  octavo  representaba  el  Monte  Carmelo, 
con  todos  los  santos  de  su  Religión,  de  bulto;  lo  erigió  la  Or- 
den del  Carmen  y  estaba  á  la  espalda  del  Palacio  del  Cardenal 
de  Toledo,  «como  se  baja  desde  San  Salvador  á  San  Pedro;»  y 
el  noveno,  en  fin,  levantado  á  expensas  de  los  religiosos  de  la 
Orden  de  la  Victoria,  era  magnífico  por  las  preciosidades  que 
hicieron  venir  de  Toledo,  Valladolid  y  Segovia,  colocando  in- 
finitas joyas  y  reliquias  que  de  estos  y  de  otros  muchos  pun- 
tos habían  traído  los  opulentos  frailes.  Colgaron  todas  las  ca- 
lles por  donde  había  de  pasar  la  procesión,  desde  San  Andrés, 
y  para  presenciarla  se  hicieron  tablados  y  hasta  se  abrieron 
ventanas  y  balcones,  insuficientes,  por  cierto,  para  la  inmensa 
muchedumbre  que  de  la  villa  y  de  muchas  leguas  había  acu- 
dido á  tal  solemnidad. 

El  viernes,  á  las  diez  de  la  mañana,  salió  de  Palacio  la  Ca- 
tólica Majestad,  acompañado  del  Archiduque  y  Príncipe  Fili- 
berto,  gran  Prior  de  la  Orden  de  San  Juan.  El  aparato  que  ro- 
deaba al  de  Austria  era  brillante  y  cual  se  veía  en  pocas  oca- 
siones. La  Guardia  amarilla,  la  Tudesca,  la  de  los  Archeros, 
los  Gentiles  hombres,  los  Grandes  de  España,  los  caballeros 
más  principales  de  la  Corte,  el  Nuncio  y  los  Embajadores  asis- 
tieron con  S.  M.  á  la  solemne  misa  que  dijo  de  Pontifical  el 
Arzobispo  de  Burgos,  Presidente  de  Castilla,  asistido  de  la  Ca- 
pilla Real.  Se  colgaron  las  paredes  del  templo  de  tapicerías  de 
seda  y  oro,  y  el  boato  y  esplendor  que  se  desplegó  aquel  día  fué 
la  comidilla,  durante  largo  tiempo,  en  cámaras  y  mentideros. 

Terminada  la  fiesta,  el  Rey  se  retiró  á  Palacio;  pero  tan 
luego  como  hubo  comido  salió  á  recorrer  la  carrera,  á  ruar^  ni 
más  ni  menos  que  los  demás  vecinos  de  la  villa.  Le  acompaña- 
ban los  lufantes  sus  hijos,  y  las  damas  y  caballeros  de  su  cá- 
mara. Contempló  á  su  sabor  los  arcos  y  altares  levantados ,  y 
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honró  en  aquel  trance  el  Palacio  del  Almirante  de  Castilla,  que 
eran  las  casas  de  D.  Alvaro  de  Benavides,  pues  desde  los  bal- 
cones, que  estaban  fronteros  al  magnífico  altar  levantado  por 
la  Orden  de  la  Victoria,  presenció  la  solemne  procesión.  ¡Bien 
hizo  los  honores  el  expléndido  Almirante!  jA  buen  seguro  que 
el  agasajo  para  S.  M.  y  los  Infantes,  y  la  merienda  con  que  ob- 
sequió á  todas  las  damas  y  caballeros  presentes,  valió  muy 
bien  las  rentas  de  alguno  de  los  dilatados  Estados  de  S.  E.! 

La  puerta  de  San  Andrés  y  las  calles  inmediatas  estaban 
atestadas  de  gente  de  todas  clases,  en  especial  de  la  menestra- 
iería  de  los  contiguos  barrios  que  engañaba  su  impaciente 
afán  de  ver  la  procesión,  comistrajeando  confituras,  frutas  se- 
cas y  conservas  que  se  vendían  en  puestos  ambulantes  á  la 
puerta  del  templo.  El  desfile  de  cruces,  hachas  de  cera  de  to- 
dos colores,  guiones  y  estandartes  era  interminable;  la  proce- 
sión no  acababa  de  ordenarse;  clérigos  de  rizadas  albas  y  pres- 
tes de  las  cofradías  circulaban  apresurados  de  acá  para  allá,  sin 
hacer  cosa  mayor  de  provecho,  dando  órdenes  que  nadie  obe- 
decía. El  bullicio  era  inmenso,  y  los  espectáculos  que  se  pro- 
ducían no  resultaban  del  todo  edificantes ;  pero  los  corchetes, 
porquerones  y  menisiriles  de  justicia  seguían  puntualmente  las 
costumbres  de  la  época,  tan  místicas  como  desenfadadas  y  tan 
libres  como  piadosas.  Así,  pues,  nadie  se  cuidaba  de  poner  coto 
á  las  demasías  y  galanteos  que  se  cruzaban  indistintamente 
entre  dantas  y  galanes,  muy  obsequiosos  por  lo  demás,  muy 
cultos  y  muy  ufanos  de  lucir  frases  alambicadas  y  conceptos 
confusos  y  más  almibarados  que  los  melindres,  conüHras  del 
sanio,  y  otros  primores  de  la  repostería  y  liviandad  con  que  ob- 
sequiaban á  las  damas  en  aquellos  benditos  tiempos.  Ellas  aun 
se  engalanaban  con  guardainf antes ,  jubones  escandalosamente 
escotados,  basquinas  de  más  de  ocho  varas,  polleras  de  alto  vue- 
lo, zapatos  con  verdugados  y  arreboles,  tintes  y  badurnes  de  la 
química  de  tocador  del  siglo  xvii;  ellos  con-  las  famosas  lecTin- 
guillas,  encañonados,  tupé  y  guedejas,  que  tres  años  más  tarde 
había  de  prohibir  la  risible  circunspección  del  liolgoriento  y  atil- 
dado Fehpe  IV  de  Austria. 
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Hasta  las  seis  de  la  tarde  no  acabó  de  salir  la  procesión; 
rompían  la  marcha  trompeteros  y  atabaleros  envueltos  en  lu- 
josos ropones  de  telas  listadas,  y  seguían  los  niños  de  la  doctri- 
na y  expósitos  con  sus  trajes  azules  y  pardos;  luego  comenzó  á 
desfilar  interminable  concurso  de  pendones  y  cofradías  de  todos 
los  lugares,  cinco  leguas  á  la  redonda  de  la  corte,  por  alcan- 
zarles también  á  ellos  el  patronato  del  entonces  beato,  no  más. 
Con  estas  cofradías,  que  podemos  llamar  rurales,  venía  buen 
golpe  áQ payos  y  gente  del  campo  que,  al  par  que  presenciaba 
tal  solemnidad,  ganaba  indulgencias  y  visitaba  la  renombrada 
villa.  Luego,  entre  gran  estruendo  y  algazara,  venían  vistosas 
danzas  en  trajes  indio  y  turquesco,  que  hacían  muy  singular 
contraste  con  los  curas,  beneficiados  y  capellanes  de  todas  las 
parroquias  de  Madrid,  que  caminaban  con  aire  circunspecto  en 
dos  filas,  con  luces,  llevando  en  medio  á  los  de  las  danzas,  que 
ejecutaban  muy  lindos  cambios,  mudanzas  y  cabriolas,  según 
dice  el  manuscrito  de  referencia.  Las  Órdenes  y  diferentes  reli- 
giones se  presentaron  en  esto  día  con  un  boato  y  esplendor  inu- 
fsitados.  Rompían  la  marcha  los  capuchinos  con  cruz  alzada,  y  en 
hombros  de  encapuchados  hermanos,  una  urna  con  restos  mila- 
grosos de  su  Santo  Padre  fundador;  en  la  misma  forma,  y  con 
gran  aparato  de  ornamentos,  luces  y  reliquias,  venían  los  de  la 
religión  de  la  Merced,  frailes  descalzos  y  calzados,  con  sus  res- 
pectivos prestes,  diáconos  y  dignidades;  asimismo  los  Trinita- 
rios, los  Recoletos,  los  Franciscanos,  los  Jesuítas,  los  de  la  Vic- 
toria, los  Mínimos,  y  en  fin,  filas  interminables  de  mercena- 
rios, agustinos,  trinitarios,  Jerónimos,  bernardos,  premosten- 
ses,  basilios  y  dominicos,  y  cerrando  el  cortejo  los  benitos:  for- 
maban un  verdadero  ejército  de  frailes  y  monjes,  que  según  un 
festivo  escritor,  con  el  que  comprobamos  este  manuscrito ,  no 
bajarían  de  «seis  mil  combatientes.»  La  Inquisición  también 
estaba  dignamente  representada;  iban  sus  más  encumbrados 
familiares,  alguaciles  mayores,  notarios,  escribanos,  califica- 
dores, comisarios,  etc.;  su  cruz  y  guión,  que  se  encargó  para 
6ste  día,  carmesí  con  las  armas  de  Santo  Domingo  á  un  lado  y 
las  de  S.  M.  del  otro.  Para  no  hacer  interminable  esta  ya  larga 
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procesión,  diremos  que,  rodeado  de  capellanes  y  dignidades,, 
venía  dentro  de  una  urna  magnífica  deplata  y  bronce  el  san- 
to. Tenía  la  urna  tres  varas  de  largo,  tres  de  alto,  y  la  corona- 
ba una  figura  de  San  Isidro,  «muy  gentilmente  hecha.»  El 
palio,  que  también  era  cosa  nunca  vista,  lo  regalaron  los  cor- 
doneros de  la  villa,  y  un  terno  de  tela  de  oro,  el  gremio  de 
mercaderes.  <.<Asi  corrió  la  procesión  im  huen  trecho  de  calles  de  la 
mlla,y>  hasta  el  palacio  del  Almirante;  al  llegar  la  urna  frente  al 
balcón  donde  estaba  S.  M.,  bajó  éste,  seguido  de  los  infantes  y 
-escoltado  de  grandes  del  Reino,  de  toda  su  cámara,  de  los  em- 
bajadores (que  de  intento  estaban  prevenidos),  y  de  muy  luci- 
do acompañamiento.  Con  gran  devoción,  según  afirma  el  ma- 
nuscrito, acompañó  el  regio  cortejo  al  santo  hasta  San  Andrés. 
Luego  el  Rey  paseó  las  calles^  vio  las  luminarias  que  se  habían 
puesto  en  toda  la  villa,  y  muy  complacido  se  retiró  á  Palacio 
á  las  diez  de  la  noche  nada  menos.  El  pueblo  siguió  festejando 
tan  notalle  suceso  en  calles  y  plazas,  en  las  que  de  intento  habían 
alzado  tablados  para  colocar  muy  lucidas  músicas  de  trompe- 
tas, atabales  y  chirimías  que  divirtieron  al  pueblo,  bailándose 
muy  graciosas  danzas  y  corriendo  de  firme  el  hipocrás  y  otras 
bebidas  que  con  más  ó  menos  continencia  se  consumían  en  el 
año  de  Jesucristo  de  mil  seiscientos  veinte. 

Rebuscando  en  el  mismo  tomo  de  manuscritos  que  nos  ha 
facilitado  algunas  de  las  noticias  que  acabamos  de  apuntar, 
^encontramos  en  la  página  57  copia  de  varias  cartas  de  los  Pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús,  fechadas  en  Roma  á  21  de  Marzo 
de  1622,  escritas  á  los  Padres  de  Castilla,  dándoles  cuenta  de 
lo  sucedido  en  las  canonizaciones  de  los  cinco  Santos  Isidro^ 
Ignacio,  Francisco,  Teresa  y  Filipo,  hechas  por  Gregorio  XV,  el 
día  12  del  mismo  mes  y  año.  Empiezan  las  citadas  cartas  deta- 
llando las  ceremonias  practicadas  en  la  iglesia  de  la  Compañía 
de  la  Ciudad  Santa,  y  el  adorno  interior  del  templo.  Sigue  di- 
ciendo el  anónimo  jesuíta: 

«El  sábado  vino  Su  Santidad  á  San  Pedro  en  una  silla,  ves- 
tido de  pontifical  en  hombros  de  hombres,  y  delante  de  Sa 
Santidad  iba  una  procesión  solemne,  en  la  cual  iban  los  guio- 

TOMO    CXIX  14: 
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nes  de  los  santos  conforme  al  orden  que  fueron  canonizados;  el. 
primero  de  San  Isidro,  en  el  segundo  iban  nuestros  dos  santos, 
en  el  tercero  la  Santa  Teresa,  en  el  cuarto  San  Felipe  Neri^ 
llevados  por  las  personas  quien  más  tocaba.  El  nuestro  llevaba 
el  Padre  General,  con  los  cuatro  asistentes  de  la  Compañía, 
-vestidos  con  casullas;  luego  los  penitenciarios  de  San  Pedro,  del 
mismo  modo;  seguíanse  los  Obispos  y  Arzobispos,  que  pasaban 
de  cincuenta,  y  los  últimos  eran  los  Cardenales,  todos  los  que- 
se  hallaron  en  Roma,  vestidos  de  pontifical  y  hachas  encendi- 
das, como  también  el  Papa  llevaba  la  suya.  La  iglesia  de  San. 
Pedro  estaba  muy  bien  colgada,  y  en  medio  de  ella  un  teatro 
muy  suntuoso,  en  que  estaba  el  trono  de  Su  Santidad,  y  sentada 
en  él  le  besaron  el  pié  los  Obispos  y  penitenciarios,  y  luego  el 
Cardenal  Ludovisio,  su  nepote,  le  hizo  un  requerimiento  que 
canonizase  á  los  santos;  al  cual  respondió  el  Secretario,  en  nom- 
bre del  Papa,  que  haría  oración  sobre  ello,  como  luego  la  hizo  Su 
Santidad  y  todos  los  demás,  y  acabada  tornó  á  hacer  el  mismo 
requerimiento  el  Ludovisio,  y  respondió  el  Secretario  como  la, 
primera  vez;  y  habiéndose  hecho  otra  breve  oración  se  dijeron 
las  letanías  cantadas,  estando  el  Papa  en  medio  de  la  capilla 
de  rodillas,  y  acabadas  de  decir  las  preces  y  oraciones,  tornó  el 
Cardenal  la  tercera  vez  á  hacer  el  mismo  requerimiento,  y  en 
breve  tocó  los  merecimientos  de  todos  los  cinco  santos,  y  muy 
en  particular  de  San  Ignacio  y  San  Francisco,  como  tan  devota 
de  la  Compañía;  y  á  esto  respondió  el  Secretario  con  una  ora- 
ción, en  la  cual  dijo  cómo  Su  Santidad  definía  y  declaraba  por 
santos  á  todos  los  cinco,  con  grandes  alabanzas,  y  así  se  co- 
menzó la  misa  de  San  Gregorio,  con  las  conmemoraciones  da 
todos,  por  la  orden  de  la  canonización;  y  luego  que  fueron 
nombrados,  haciendo  señal  dispararon  muchas  bombardas  que 
estaban  fuera  de  la  iglesia,  en  la  plaza,  á  las  cuales  respondió 
el  Castillo  de  San  Ángel,  disparando  toda  la  artillería,  que  es 
mucha  y  gruesa. 

xAl  ofertorio,  nuestro  Padre  general  con  los  asistentes,  se- 
cretarios y  otros  padres,  llevaron  á  ofrecer  al  Papa  en  su  trono 
(como  es  costumbre),  por  cada  uno  de  los  santos,  dos  pipoticos. 
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de  vino  dorados,  dos  panes  plateados  y  tres  canastillos  cubier- 
tos de  una  red  de  oro  y  plata;  en  el  uno  dos  palomas  blancas, 
en  otro  dos  tórtolas,  y  en  el  tercero  muchos  pajarillos,  á  los 
cuales  todos,  rompiendo  las  redes,  se  les  dio  libertad  y  salieron 
cantando,  regocijando  grandemente  á  todos,  poniéndose  por  las 
cornisas  del  teatro  é  iglesia  cantando  casi  toda  la  misa  (y  lo 
mismo  se  hizo  en  nombre  de  los  otros  santos).  A  la  tarde  se 
dio  en  esta  casa  profesa,  á  más  de  3.400  pobres,  á  cada  uno  un 
panecillo  blanco  de  una  libra,  enseñándoles  primero  la  doctrina 
cristiana:  ala  noche  se  siguieron  las  luminarias,  que  acompa- 
ñaron las  que  pusieron  todos  nuestros  vecinos,  y  el  Colegio 
Eomano  tuvo  muchos  fuegos  en  las  calles,  con  general  repique 
de  todas  las  campanas,  muchos  morteretes,  trompetas  y  tam- 
bores. La  cúpula  de  nuestra  iglesia,  cornisa  y  tejado  estaban 
tan  llenas  de  luminarias  y  cazoletas  de  fuego,  con  tan  bella  dis- 
tribución, que  parecía  un  cielo  estrellado  durante  casi  tres 
horas,  ayudando  á  todo  el  tiempo  apacible  y  sosegado,  lo  cual 
se  hizo  todas  tres  noches. 

»E1  domingo  siguiente,  que  fué  in  Passione,  después  de  me- 
dio día,  partimos  de  nuestra  iglesia  en  procesión,  con  cruz  y 
blandones  de  plata,  casi  trescientos  religiosos,  todos  con  sobre- 
pellices á  la  de  San  Pedro,  á  la  cual  concurrieron  todas  las 
Religiones  y  Cofradías,  y  dichas  las  vísperas  y  la  oración  de  los 
Santos  por  su  capítulo,  salió  la  procesión  general,  en  que  iban 
los  cuatro  estandartes  por  el  orden  de  su  antigüedad;  y  el 
nuestro  llevaron  los  Padres  general,  asistentes  y  Secretario^ 
remudándose  á  veces,  acompañados  de  un  buen  número  de 
músicos  de  nuestros  Seminarios,  y  las  trompetas  del  Senado 
romano  respondiéndose  á  coros.  El  primero  que  se  dejó  en  su 
iglesia  fué  el  de  San  Felipe,  por  estar  más  vecina  á  la  de  San 
Pedro;  el  segundo,  de  San  Isidro,  en  Santiago  de  los  Españo- 
les; el  tercero  en  nuestra  iglesia,  el  cual  salió  á  recibir  una 
calle  entera,  el  Senado  y  pueblo  romano,  con  sus  Oficiales,  con 
sus  ropas  é  insignias,  y  el  Duque  de  Fiano,  hermano  del  Papa, 
con  toda  la  Congregación  de  Nuestra  Señora,  que  es  de  los 
Nobles,  cuyo  Prefecto  es  el  Duque,  en  que  se  hallaron  muchos 
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Prelados,  que  pasaban  de  ciento,  con  sus  hachas  blancas,  que 
fué  la  acción  más  de  ver  y  honrosa  de  toda  la  procesión.  Y  ha- 
biendo dejado  el  pendón  de  nuestros  santos  en  nuestra  iglesia, 
todos  los  de  la  Compañía,  con  nuestro  Padre  general ,  fuimos 
acompañando  el  pendón  de  la  Santa  Teresa  á  su  iglesia,  que 
llaman  de  la  Escala,  y,  dejándolo  en  ella,  volvimos  en  proce- 
sión á  nuestra  casa,  á  una  hora  de  la  noche,  donde  hubo  las 
luminarias  que  en  las  pasadas. 

»E1  día  de  San  José,  pt)r  la  mañana,  vino  el  Colegio  ger- 
mánico en  procesión,  con  sobrepellices  y  hachas  encendidas 
para  llevar  su  estandarte,  y  dijeron  la  misa  de  los  Santos,  can- 
tada con  admirable  música;  á  la  tarde  vinieron  los  novicios 
para  llevar  el  suyo  con  una  procesión  de  3.000  pobres,  y  á 
todos  dieron  limosna,  como  la  dieron  en  el  Colegio  y  Casa  pro- 
fesa á  cuantos  hallaron  en  el  día  de  la  canonización.  Después 
de  Pascua  irá  el  Colegio  romano  en  procesión,  con  todos  los 
Seminarios  y  escuelas  para  llevar  su  estandarte,  y  se  adornará 
todo  de  luces,  y  después  se  continuarán  las  fiestas  escolásticas 
con  tragedias. 

»E1  lunes,  14  de  Marzo,  se  hizo  la  fiesta  de  San  Isidro  en 
Santiago;  martes,  15,  la  de  nuestros  Santos  en  nuestra  iglesia; 
dijo  la  misa  de  Pontifical  un  Patriarca,  y  predicó  nuestro  Pa- 
dre general  un  sermón  grave,  docto  y  á  propósito,  asistiendo 
veinticuatro  Cardenales,  muchos  Arzobispos,  Obispos,  Prelados 
y  religiosos  de  todas  Ordenes,  y  pueblo  infinito.  Acudieron  tan- 
tos á  decir  misa  aquel  día,  que  fué  forzoso  salir  algunos  de  los 
nuestros  á  decirla  á  otra  parte  por  dar  lugar  á  los  huéspedes. 
La  música  fué  á  cuatro  coros:  los  frontales  y  casullas,  todos 
nuevos  y  uniformes,  de  brocado  muy  fino,  con  flores  de  oro  y 
de  otros  colores,  que  parecía  una  primavera,  aventajándose  á 
todos  en  riqueza  y  primor  los  que  estaban  en  los  altares  de  los 
Santos.  Hubo  indulgencia  plenaria  aquel  día  en  nuestra  igle- 
sia. Y  Su  Santidad,  dos  horas  después  de  medio  día,  vino  á 
ella  é  hizo  oración,  primero  al  altar  mayor  y  después  al  del 
Santo  Ignacio,  cuya  cabeza,  dentro  de  otra  de  plata,  estaba 
sobre  él;  y  luego  al  del  Santo  Francisco,  cuyo  brazo  y  mano 
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tenía  en  otro  de  plata,  y  en  el  entretanto  hubo  grande  música, 
y  se  disparó  un  buen  número  de  morteretes.  Dióse  después  de 
esto  limosna  á  todos  cuantos  pobres  vinieron,  enseñándoles 
primero,  en  la  calle,  la  doctrina  cristiana,  y  acudieron  innume- 
rables, y  á  la  noche  se  prosiguieron  las  luminarias  como  en  las 
pasadas. 

»Y  confirmando  el  cielo  las  fiestas  que  en  la  tierra  se  ha- 
rían á  los  Santos,  quiso  autorizarlas  con  dos  milagros.  El  pri- 
mero fué  en  el  día  de  la  Canonización,  en  una  persona  devota, 
que  teniendo  en  el  pecho  un  cancro  (que  es  una  postema  incu- 
rable), y  no  hallando  remedio  humano,  acudió  á  la  intercesión 
de  nuestro  glorioso  Santo,  pidiéndole  salud ,  y  poniéndole  una 
reliquia  del  Santo  sobre  la  postema,  súbitamente  desapareció 
y  quedó  sana. 

»Y  luego,  al  día  siguiente,  queriendo  el  cielo  hacer  igual- 
mente milagrosos  sus  Santos,  obró  por  la  intercesión  del  Santo 
Francisco  Xavier  otro;  y  fué,  que  una  mujer  hacía  dos  días  te- 
nía la  criatura  muerta  en  el  vientre,  y  estando  en  manifiesto 
riesgo  de  su  vida,  se  encomendó  al  Santo  Xavier,  y  luego  lan- 
zó la  criatura  muerta  sin  peligro  alguno  de  la  madre :  y  con- 
firmando Dios  el  primer  milagro  con  otro  mayor,  estando  la 
criatura  muerta  y  todo  el  cuerpo  negro,  la  pusieron  sobre  una 
tabla  á  vista  de  muchos  testigos,  que  afirmaron  todos  estaba 
totalmente  muerta.  Lo  cual,  sabido  por  la  madre  y  sintiendo 
más  el  no  haberse  bautizado  la  criatura  que  la  muerte  del  cuer- 
po, invocó  al  Santo  Xavier  pidiéndole  que  se  lo  resucitase  para 
que  se  pudiese  bautizar,  así  como  había  resucitado  á  otros:  y 
acabada  esta  petición,  á  vista  de  todos,  el  niño  comenzó  á  llo- 
rar y  luego  le  bautizaron.  Y  éstas  y  otras  maravillas  va  obran- 
do Nuestro  Señor,  por  intercesión  de  sus  Santos,  con  que  acom- 
paña el  cielo  las  fiestas  que  se  les  hacen  en  la  tierra.» 

No  sólo  en  Roma  se  celebró  tan  fausto  suceso;  también  Ma- 
drid rindió  suntuoso  culto  á  los  nuevos  Santos  españoles.  El 
lector  que  se  complazca  en  reconstituir  el  pasado,  encontrará, 
seguramente,  curiosas  noticias  en  una  relación  de  las  fiestas 
que  se  hicieron  en  la  Corte,  en  Junio  de  1622,  para  celebrar 
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las  canonizaciones.  Esta  relación  es  copia  de  una  carta  que  es- 
cribió Manuel  Ponce  en  aquellos  días,  impresa  con  licencia  en 
Madrid  por  la  muda  de  Alonso  Martin,  que  se  vendía  más  arriba 
de  la  Victoria^  en  casa  de  Juan  Pérez ^  librero.  Asi,  pues,  á  cuan- 
tos tengan  curiosidad  de  conocer  añejos  usos  y  costumbres, 
no  hemos  de  privarles  del  conocimiento  de  tan  famosas  fiestas, 
que  detalla  con  puntual  esmero  un  ingenio,  oculto  quizá  bajo 
el  anónimo  de  Juan  Ponce.  En  ellas,  además,  tomó  parte  muy 
principal  Lope  de  Vega,  no  sólo  como  Secretario  de  los  certá- 
menes y  justas  literarias,  si  que  también  como  organizador  y 
autor  de  dísticos,  fingimientos  ingeniosos  y  bellas  alegorías 
que  se  lucieron  en  altares  y  máscaras.  Esta  circunstancia  es 
bastante  poderosa  para  decidirnos  á  copiar  casi  íntegro  el  rela- 
to de  unos  sucesos,  á  los  cuales  vemos  unido  aquél  ingenio, 
gloria  del  antiguo  teatro  y  honra  de  las  letras  patrias.  Dice  el 
manuscrito: 

«Domingo  19  de  Junio  de  este  año,  se  comenzó  en  esta  corte 
el  Octavio  de  las  fiestas  que  hace  la  villa  y  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  y  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  á  la  cano- 
nización de  los  Santos  San  Isidro  de  Madrid,  San  Ignacio  de 
Loyola,  San  Francisco  Javier,  Santa  Teresa  de  Jesús  y  San  Fe- 
lipe Neri.  El  día  antes,  para  después  de  las  vísperas,  salieron 
juntas  y  en  alarde  público  todas  las  danzas  é  invenciones  por- 
tátiles de  la  villa,  y  fueron  por  toda  la  calle  Mayor  hasta  Pala- 
cio: delante  iban  en  orden  atabales  y  trompetas,  bien  adorna- 
dos; seguíase  la  danza  de  los  jigantes,  vinculado  principio  á 
toda  fiesta;  después  de  ellos  una  danza  de  labradores,  vestidos 
de  tafetán  carmesí,  á  la  ligera,  para  voltear  sobre  espadas;  tras 
ellos  iban  dos  ángeles  vestidos  de  tafetán  azul,  con  alas  y  tuni- 
celas,  que  tiraban  con  dos  listones  de  nácar;  una  águila  real, 
hecha  de  plumas  de  oro,  de  muy  gran  estatura  y  perfectamen- 
te imitada;  continúase  una  danza  de  doce,  en  tres  cuadrillas, 
vestidos  de  turcos,  franceses  y  españoles,  con  adargas  y  lan- 
zas, para  fingir  batalla:  después  venía  una  danza  de  peregrina 
vista  é  invención:  eran  doce  galeras-  bien  hechas  y  naturales, 
con  tres  árboles  cada  una,  entenas,  velas  y  jarcias  llenas  de 
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banderolas,  flámulas  y  gallardetes:  éstas  eran  tan  ligeras, 
aunque  grandes,  que  cada  una  la  sustentaba  un  hombre  meti- 
do en  ella;  de  suerte  que  el  medio  cuerpo  salía  entre  las  obras 
muertas  y  la  parte  inferior  y  una  cubierta  con  lienzos  que  imi- 
taban las  aguas,  y  pendientes  de  los  hombros  las  llevaban  tan 
diestramente,  que  con  ellas  danzaban  y  fingían  en  batalla  na- 
val seis  en  traje  de  turco  y  seis  en  traje  de  cristiano.  Y  va 
luego  otra  danza  de  ocho,  ricamente  vestidos  con  ropas  de  bro- 
cado carmesí  y  pasamanos  de  plata,  con  muchas  cintas  y  plu- 
mas, que  tañían  diversos  instrumentos  de  música  y  parecían 
tan  bien  á  la  vista  cuanto  deleitaban  los  oidos.  Seguíales  una 
representación  de  los  cuatro  elementos,  artificiosa  y  natural; 
-empezó  en  una  danza  de  labradores,  costosamente  vestidos  de 
telas  pardas,  con  monteras  y  cuellos  de  villanos  y  azadas  pla- 
teadas, con  que  fingían  en  los  movimientos  ir  cavando  la  tie- 
rra, la  cual  venía  representada  en  una  mujer,  encima  de  un 
carro  de  forma  cuadrada,  sentada  en  unas  hierbas,  con  la  copia 
de  la  abundancia  en  las  manos.  Al  agua  acompañaba  otra 
danza  de  ocho,  vestidos  en  forma  de  peces  diferentes  y  bien 
imitados  del  natural;  danzaban  con  movimientos  como  nadan- 
do; el  carro  era  muy  vistoso,  y  llevaba  una  fuente  encima 
como  de  piedra;  representaba  el  elemento  una  mujer,  vestida 
de  una  túnica  blanca  con  velos  de  plata  encima,  recostada  en 
una  peña  y  con  la  urna  en  las  manos.  Después  de  ella  venían 
ocho  en  otra  danza ,  figurados  de  pájaros  grandísimos,  muy 
perfectos  y  naturales,  con  las  plumas,  picos,  uñas  y  alas,  que 
parecían  ir  volando  cuando  danzaban.  El  elemento  del  aire 
■sobre  un  carro  que  tenía  forma  de  nube,  y  parecía  ir  soplando 
y  lleno  de  viento;  iban  encima  algunos  pájaros  atados  y  el  Bó- 
reas representado,  con  mucha  semejanza  á  los  de  la  antigüedad. 
Al  fuego  guiaban  ocho,  vestidos  de  carmesí  encendido,  con  lla- 
mas figuradas,  y  el  carro,  que  era  pomposo,  tenía  encima  for- 
mado un  monte  de  fuego  muy  semejante  y  lleno  de  lumbre  fin- 
gida, en  que  iba  el  elemento  sentado  con  el  mismo  traje  que  los 
otros,  aunque  más  costoso  y  encendido;  llevaba  muchos  tiros 
imitados,  así  de  artillería  como  délos  menores,  que  son  de  fuego^ 
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»Dabaii  fin  á  este  acompañamiento  cuatro  carros  triunfales^ 
de  los  que  se  acostumbra  el  día  del  Corpus,  en  los  cuales  se 
representaron  autos  de  la  vida  de  San  Isidro  en  las  plazas  pú- 
blicas del  lugar,  á  S.  M.,  al  Consejo  y  la  Villa. 


»AD0RN0   DE   LA  IGLESIA  DE  SAN  ANDRÉS 

»E1  adorno  de  la  iglesia  de  San  Andrés  (donde  está  el  cuerpo 
de  San  Isidro)  se  encargó  á  los  padres  de  la  Religión  de  Cléri- 
gos Menores,  que  sólo  á  su  curiosidad  pudo  fiarle.  Colgáronla 
de  telas  y  reposteros  ricos,  tan  iguales,  conformes  y  bien  ele- 
gidos, que  no  parecían  colgaduras  ni  paños,  sino  iluminaciones 
y  junturas.  El  cielo  de  la  capilla  mayor  se  cubrió  todo  de  telas 
de  la  China,  de  fuertes  entreveradas  y  tejidas,  que  aventajaron 
los  bordados  mejores,  y  se  juzgaba  admirable,  en  la  altura  de 
aquella  iglesia,  haberlas  puesto  con  primor  tan  singular,  que 
no  pudiera  el  pincel  asentar  los  colores  en  el  lienzo  con  igual 
perfección  y  correspondencia.  Fué  dignamente  celebrada  su 
industria,  y  aumentaron  la  opinión  de  que  en  el  culto  divino 
merece  el  lugar  primero  su  perfecta  puntualidad.  Hubo  muchos 
papeles  escritos  en  alabanza  del  santo,  todos  puestos  en  orden, 
sobre  las  colgaduras,  á  distancia  de  poderse  leer. 


»PR0CESI0N  DE   LA   COMPAÑÍA   A   SAN    ANDRÉS 

»Después  de  acabadas  las  vísperas  solemnes,  llevaron  los  pa- 
dres de  la  Compañía  sus  dos  santos  en  procesión  á  la  iglesia  de 
San  Andrés,  para  que  el  siguiente  día  salieran  acompañando  el 
cuerpo  de  San  Isidro  en  la  general;  fueron  con  hachas  blancas 
gran  suma  de  estudiantes  y  seglares  de  la  juventud  que  asiste 
en  aquellas  escuelas,  todos  vestidos  de  gala  y  aderezados  con 
piedras  de  oro  y  joyas  de  mucho  valor;  seguíalos  otra  muche- 
dumbre de  devotos,  dignamente  compuestos  y  lucidos,  y  al  fin 
de  ellos  toda  la  religión  de  San  Ignacio,  con  sobrepellices  y 
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Telas,  tan  compuestos,  correspondientes  é  iguales,  que  pare- 
cían gobernados  por  un  espíritu  común  á  todos  sus  cuerpos. 
Llevaban  el  primer  estandarte  de  San  Francisco  Javier  en  una 
vara  de  plata,  hecho  de  tela  blanca  alcachofada,  de  preciosa 
valor  y  hermosa  vista,  y  en  medio,  bordada  de  hilos  de  oro  de 
martillo  la  imagen  del  santo  entera  en  su  escudo,  y  al  otro 
lado  las  armas  reales  hechas  del  mismo  modo  y  corresponden- 
cia; luego  traían  sobre  andas  de  plata  bruñida  la  imagen  del 
santo;  el  hábito  era  de  terciopelo  negro,  bordado  de  plata  y  oro, 
en  ramos  vistosos  y  forrado  en  velo  de  plata  cabellado;  tenía  en 
la  mano  una  mata  de  azucenas,  hecho  el  tronco  de  esmeraldas, 
y  las  flores  de  perlas  gruesas,  la  diadema  de  diamantes  y  el 
blanco  de  perlas  y  aljófar,  cuya  hermosura  y  valor  ni  puede 
encarecerse  ni  apreciarse.  Después  venía  el  estandarte  de  San 
Ignacio,  hecho  de  raso  blanco,  bordado  de  flores  de  oro,  y  en 
medio  su  imagen,  como  la  de  San  Francisco,  y  á  las  espaldas 
las  armas  de  la  Iglesia. 

»La  imagen  que  iba  en  las  andas  (también  de  plata)  llevaba 
el  hábito  mismo,  salvo  que  la  bordadura  era  más  alta  y  vis- 
tosa. En  la  mano  derecha  llevaba  un  Jesús  con  sus  resplando- 
res, hecho  por  dos  partes  iguales ,  ambas  de  perlas  y  diaman- 
tes ricos,  y  la  diadema  de  la  misma  forma,  ofensa  de  la  belleza 
de  estas  piedras  será  toda  comparación,  y  del  valor  que  tenían 
toda  estimación  presumida;  baste  decir  que  fueron  elegidas  y 
obradas  por  el  cuidado  y  devoción  de  D.  Agustín  Fiesco,  Te- 
sorero general  de  la  Santa  Cruzada,  cuya  elección,  generosi- 
dad y  riqueza  pudieran  solas  aceptar,  ofrecer  y  adquirir  tan 
inestimables  insignias,  que  por  ser  lo  más  que  pudieron  dedi- 
car los  hombres  del  Santo,  no  se  juzgaron  indignas  de  adornar 
la  cabeza  y  las  manos  del  que  tiene  inferiores  las  estrellas. 
Acompañaban  después  la  procesión  gran  suma  de  devotos,  la 
muchedumbre,  hasta  dejar  los  Santos  en  la  Iglesia,  donde  fue- 
ron recibidos  con  gran  solemnidad  de  música  y  reverencia; 
quedaron  á  los  lados  del  Santo  Cuerpo  de  nuestro  patrón  San 
Isidro,  donde  estuvieron  todo  el  día  siguiente,  hasta  que  el  lu- 
nes los  volvieron  ásu  casa  para  celebrar  con  ellos  el  Octavario. 
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LOS  ALTARES  Y  ADORNO   DE  LA  PROCESIÓN 

»Fueron  vistosas  y  generales  las  luminarias  de  la  noche  an- 
tecedente, el  número  de  ellas,  y  de  los  faroles  de  la  Plaza  Ma- 
yor es  siempre  en  igual  extremo.  Amaneció  el  camino  que  ha- 
bía de  seguir  la  procesión  vistosamente  adornado.  Hiciéronse 
nueve  altares  de  singular  grandeza.» 

Aquí  abrimos  un  paréntesis  en  vista  de  las  proporciones 
que  va  tomando  este  artículo;  vamos,  pues,  á  saltar  esta  par- 
te de  la  relación,  por  ser  análogos  los  detalles  de  los  nueve  al- 
tares levantados  ahora  á  los  ya  descritos  en  los  comienzos  de 
nuestro  trabajo,  al  hablar  de  la  beatificación  de  San  Isidro. 
Sin  embargo,  como  quiera  que  en  este  trance  se  desplegó  más 
lujo  y  ostentación  que  dos  años  antes,  dejaremos,  como  mues- 
tra de  tan  singulares  obras,  que  el  á  nuestro  entender  fingido 
Ponce  describa  algunas  particularidades  de  estos  típicos  y  ri- 
cos monumentos  que  levantó  la  piedad  del  siglo  xvii. 

«En  medio  de  esta  plaza  (de  la  Cebada)  se  pusieron  dos  pi- 
rámedes,  de  más  de  setenta  pies  de  alto,  con  dos  imágenes  de 
Santa  Teresa  y  San  Elias,  de  escultura  admirable ,  doradas. 
Remataban  en  dos  escudos  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  y  Su 
Santidad. 

»En  esta  misma  plaza  hicieron  aquella  noche  los  hortela- 
nos y  jardineros  una  huerta  y  jardín,  de  250  pies  en  cuadro, 
repartido  en  cuatro  partes,  con  una  calle  ancha  en  medio,  por 
donde  pasó  la  procesión ;  tenía  gran  suma  de  flores  y  plantas, 
puestas  en  correspondencia,  y  los  árboles  con  sus  frutas;  todos 
los  cuadros  tuvieron  fuentes  de  invenciones  diversas,  que  pro- 
cedían de  la  que  tiene  el  sitio,  con  gran  cantidad  de  agua;  y 
en  él  estaba  imitado  San  Isidro,  arando  con  sus  bueyes,  y  mu- 
cha suma  de  pájaros  cantando,  todo  conforme  al  natural,  su- 
mamente deleitoso. 

»En  el  primer  sitio  que  corresponde  de  la  casa  de  la  Com- 


FIESTAS  DE   BEATIFICACIÓN  219 

pañía  á  la  calle  de  Toledo,  formaron  los  Padres  un  castillo  de 
singular  grandeza  y  hermosura;  tanto,  que  subía  más  que  los 
edificios  de  las  casas  altas.  Formábanle  cuatro  cubos,  y  en  me- 
dio otro  más  alto;  tenía  sobre  las  almenas  imágenes  de  los 
cinco  santos;  en  las  troneras  y  ventanas,  relicarios  y  pintu- 
ras admirables,  y  en  las  gradas  de  abajo  otros  menores,  que 
hacían  forma  de  altar;  era  de  mármol  blanco  imitado,  con  lis- 
tas de  plata  y  negro,  que  hacían  hermosísima  vista. 

»A  poca  distancia  de  él  hacían  su  altar,  suntuoso  y  rico  en 
todo  extremo,  porque  era  más  alto  que  el  castillo;  remataba 
en  un  pelícano,  hecho  de  plumas  blancas  con  toda  perfección, 
y  de  gran  cuerpo  tenía  á  los  lados  las  imágenes  de  los  dos 
santos,  Ignacio  y  Francisco;  sustentaban  el  trono  en  que  esta- 
ban puestos  dos  águilas  negras,  con  plumas  de  oro,  poco  ma- 
yores que  el  pelícano,  en  cuyos  hombros  estribaban  las  nubes 
del  trono  superior;  abajo  se  continuaba  el  altar  con  muchas 
gradas,  cubiertas  de  medios  cuerpos  de  santos,  de  cosas  ricas, 
curiosas  y  extraordinarias,  que  no  pueden  reducirse  á  número, 
todo  dispuesto  y  ordenado  con  curiosidad  y  grandeza. 

»A  las  espaldas  de  las  casas  del  Cardenal  de  Toledo  cerra- 
ron aquella  calle  los  Padres  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen,  con  un  altar  figurado  en  un  mar,  con  muchas  pintu- 
ras de  peces,  conchas  naturales  y  hierbas,  en  el  cual  estaba 
una  galera  grandísima,  y  puesto  dentro  de  ella  el  altar,  con 
una  imagen  grande  de  Santa  Teresa,  arrimada  al  árbol  mayor. 
Esta  galera  estaba  suspendida  en  un  ex,  de  suerte  que  los  án- 
geles (figurados  en  dos  niños)  la  movían  y  tiraban,  de  suerte 
que  parecía  estar  fluctuando  en  el  agua:  á  los  árboles  menores 
estaban  puestas  imágenes  de  santos  de  su  Orden,  y  la  de  San 
Isidro;  tenía  velas,  jarcias  y  faroles,  todo  con  propiedad,  y 
gran  suma  de  banderolas  y  flámulas;  parecía  navegar,  derro- 
tados en  el  piélago,  Arrio,  Cal  vino  y  otros  herejes,  significan- 
do en  esto  su  perdición.  Los  colaterales  eran  de  unas  peñas 
imitadas,  muy  vistosas,  con  mucho  adorno  de  piezas  y  curio- 
sidades sin  número,  que  remataban  en  dos  figuras  de  San  Ig 
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nació  y  San  Francisco,  todo  cubierto  de  luces  y  flores  natura- 
les  é  imitadas. 

»La  traza  y  edificio  de  los  altares  es  imposible  explicarse 
sin  el  dibujo,  y  con  él  lo  será  también  entenderse  las  disposi- 
ciones del  adorno;  y  así  esta  relación  parecerá  limitada  á  los 
que  los  fabricaron,  si  bien  no  lo  ha  parecido  á  todos  los  que  los 
vieron  con  atención;  mas  deben  considerar  que  si  quisieran  los 
mismos  que  los  tuvieron  á  cargo  hacer  memoria  de  los  reli- 
carios, ramilletes,  riquezas,  pinturas,  braseros  llenos  de  flores, 
curiosidades  y  luces  que  pusieron,  no  les  fuera  posible  conse- 
guirlo, como  tampoco  lo  es  referir  todas  las  telas,  colores,  bor- 
dados, joyas,  diamantes  y  perlas  que  llevaban  los  de  la  másca- 
ra y  acompañamientos;  que  si  esto  se  intentase,  me  pudieran 
pedir  también  que  contase  los  religiosos  de  la  procesión  gene- 
ral, las  luces  que  tuvieron  las  luminarias  y  el  número  de  co- 
hetes que  quemaron  en  los  fuegos. 

»Todas  las  calles  referidas  se  aderezaron  costosamente  de 
colgaduras  ricas  y  extraordinarias,  y  el  suelo  se  cubrió  de  hier- 
bas olorosas  y  floridas,  menos  necesarias  entonces  de  lo  que 
presumía  la  prevención,  porque  llovió  dos  veces  aquel  día,  una 
por  la  mañana  temprano,  cuando  todo  el  concurso  de  natura- 
les y  forasteros  andaba  por  las  calles  á  ver  su  adorno,  y  otra 
de  mediada  la  tarde,  cuando  esperaba  mayor  número  de  gente 
la  procesión. 


PROCESIÓN  GENERAL  DE  LOS  CINCO  SANTOS 

»Describir  la  procesión  menudamente,  ni  puede  ser  deleitar 
ble  ni  conviene.  Los  pendones  de  esta  villa  y  los  que  se  agre- 
garon de  las  aldeas  circunvecinas  fueron  ciento  cincuenta  y 
seis.  Las  cruces,  bien  adornadas,  sesenta  y  ocho.  Las  religiones 
son  nueve,  de  que  los  religiosos  son  sinnúmero:  los  clérigos 
del  cabildo  llevaron  la  imagen  de  San  Felipe  Neri,  vestido 
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€omo  sacerdote,  costosamente.  Los  religiosos  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Carmen,  los  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  con  honesta  gran- 
deza vestida:  y  el  domingo  después  de  este  Octavario  hicieron 
su  fiesta  solemne,  con  humildad  curiosa  y  perfección  ejemplar. 
Los  padres  de  la  Compañía  fueron  entreverados  entre  las  tres 
últimas  órdenes,  y  la  mayor  parte  en  medio  en  dos  hileras,  to- 
dos con  velas  y  sobrepellices. — Llevaron  las  imágenes  de  sus 
dos  santos  del  modo  que  está  referido. 

»Detrás  iban  todos  los  consejos,  y  después  de  ellos  la  urna 
de  plata  en  que  está  el  cuerpo  sagrado  de  San  Isidro;  su  gran- 
deza,  perfección  y  valor  no  puede  significarse  en  tan  breve 
discurso;  tiene  tres  varas  de  largo,  dos  de  alto,  y  dos  de  ancho; 
es  toda  de  plata  y  oro  bruñido,  y  cortado  en  ramos  grabados 
con  admirable  pompa  y  hermosura;  llevábala  un  carro  fuerte, 
con  ruedas  secretas,  por  ser  grande  su  peso,  aunque  agrada- 
ble; iba  cercada  de  luces  y  soberano  acompañamiento  de  gran- 
des, títulos  y  señores,  que  llevaban  en  medio  á  S.  M.,  cuya  se- 
veridad imperiosa  y  presencia  amable  causaban  reverencia  vo- 
luntaria y  amor  rendido. 


LUMINARIAS   Y    FUEGOS 

»Este  día,  y  el  lunes  siguiente,  hubo  luminarias  festivas  en 
la  Plaza  Mayor  y  en  el  colegio  de  la  Compañía.  El  martes  se 
hizo  en  la  plaza  de  Palacio  un  juego  de  cañas,  de  invenciones 
de  fuego;  en  cuatro  cuadrillas  de  á  ocho  entraron  corriendo  pa- 
rejas con  caballos  fingidos  al  natural:  llevaban  en  los  extremos 
de  las  lanzas  plumas  de  fuego.  Después  tomaron  adargas,  en 
■que  llevaban  ruedas  que  despedían  gran  suma  de  cohetes  con 
estruendo  y  festividad;  las  cañas  eran  de  fuegos  voladores. 
Acabadas  las  carreras,  entró  un  toro  imitado,  lleno  de  tanta 
suma  de  cohetes,  que  parecía  una  tempestad  de  truenos  y  ra- 
yos, tan  continua  y  de  tanto  estruendo,  que  se  ocultó  el  rego- 
cijo entre  las  apariencias  de  rigor.  Corrido  y  rejoneado  el  toro, 
quedó  muerto  en  el  fuego,  y  se  acabó  la  fiesta  sin  desgracia. 
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MÁSCARA   DE  LA   COMPAÑÍA   DE   HIS 

»Miércoles  22,  celebraron  su  fiesta  los  padres  de  la  Compa- 
ñía. Tuvieron  adornada  la  iglesia  de  ricas  colgaduras,  tan  pre- 
ciosas, que  no  parecía  estar  colgada  de  telas,  sino  de  láminas 
tejidas:  tales  eran  las  prevenciones,  que  sólo  juzgaba  la  vista 
paños  y  figuras  de  oro  sobre  paredes  de  seda.  jEl  altar  fué  con 
extremo  curioso,  y  lleno  de  riquezas  y  luces:  todo  el  cuerpo  de 
la  iglesia  tenía  dos  órdenes  de  geroglíficos,  luminados  vistosa- 
mente, en  alabanza  de  sus  santos. 

El  claustro  estaba  aderezado  de  estimables  telas  y  lleno  de 
versos  escritos,  en  conformidad  del  certamen,  por  los  mayores 
ingenios  de  la  corte,  que  son  los  que  ilustran  más  estas  fiestas. 
Este  día,  por  la  tarde,  salió  una  máscara  triunfal,  desde  su  casa 
á  palacio,  á  traer  el  certamen  que  se  había  fijado  con  gran 
acompañamiento  de  atabales,  trompetas  y  chirimías,  y  toda  la 
juventud  que  asiste  en  estas  escuelas  á  estudiar  la  lengua  lati- 
na, como  son  la  mayor  parte  de  personas  nobles  y  ricas.  Fue- 
ron todos  á  caballo,  aderezados  de  galas  y  joyas,  y  pusieron  el 
certamen  en  la  Plaza  Mayor  de  esta  villa,  y  en  la  de  Palacio, 
treinta  días  antes  de  éste  en  que  fueron  á  quitarle. 

»Dieron  principio  á  la  máscara  cuatro  atabaleros  y  ocho 
trompetas,  á  quien  seguían  una  cuadrilla  de  veinticuatro,  ves- 
tidos rica  y  vistosamente  con  plumas  y  telas  de  colores,  en  los 
trajes  que  visten  todas  las  naciones  de  América,  la  cual  venía 
representada  en  una  mujer  con  traje  indio,  sentada  en  un  co- 
codrilo, sobre  un  carro  triunfal  de  admirable  y  vistosa  arqui- 
tectura. Este  y  todos  los  demás  carros  llevaban  tiros  de  á  seis 
caballos  escogidos,  y  en  medio  de  los  brutescos  tarjetas  con 
muchos  versos  en  alabanza  de  sus  dos  Saatos,  cuyo  era  el 
triunfo,  que  por  no  ser  esenciales  y  seguir  la  brevedad,  no  los 
refiero. 

»A  este  cuadro  seguía  otra  cuadrilla  conforme  de  otros  tan- 
tos, en  traje  de  persianos,  egipcios  y  turcos,  que  son  las  nació- 
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nes  que  habitan  el  Asia,  la  cual  venia  en  otro  carro  triunfal,  de 
la  grandeza  del  otro  y  de  diferente  escultura;  iban  todos  ves- 
tidos tan  naturalmente  con  sus  almizales,  baqueros  y  turban- 
tes, que  no  diferenciaban  de  los  bárbaros  sino  en  el  interior. 
La  gran  suma  de  bordados,  guarniciones,  joyas,  diamantes  y 
perlas  que  llevaban,  y  algunos  en  los  caballos,  ni  puede  signi- 
ficarse, ni  tiene  suma:  baste  decir  que  todos  fueron  adornados 
del  amor  de  sus  padres,  de  la  traza  de  los  de  la  Compañía  y  de 
las  riquezas  de  esta  corte.  Quede  esto  entendido  así  para  los 
restantes,  por  no  repetirlo  más,  y  también  que  ninguno  fué  á 
pié  ni  en  mal  caballo. 

»Siguió  al  Asia  el  África,  acompañada  de  otra  cuadrilla  de 
treinta,  vestidos  y  armados  como  los  ethiopes  y  bárbaros  de 
aquellas  regiones:  llevaban  armas  de  conchas  y  plumas  sin- 
gulares,y  un  Rey  debajo  de  su  pabellón  verde,  admirablemen- 
te adornado,  todos  de  diferentes  colores,  llenos  de  pedrería  y 
aderezos  ricos:  sobre  los  vestidos  de  telas  venía  el  África  sobre 
un  elefante,  en  su  carro,  lleno  de  cabezas  de  fieras  y  de  ani- 
males vistosos,  con  gran  pompa  y  majestad. 

»Acompañaban  el  carro  de  nuestra  Europa  otros  tantos  en 
cuadrilla,  en  traje  romano,  español,  francés,  flamenco  y  tudes- 
co, de  cada  uno  seis,  todos  igualmente  lucidos,  porque  en  igual 
competencia  lucieron  las  riquezas  y  las  galas ,  sembrando  los 
vestidos  de  joyas  y  aderezos  ricos  y  singulares.  Vino  en  el  tro- 
no del  carro  Europa,  en  figura  de  reina,  sentada  en  los  hombros 
de  un  toro,  como  suelen  pintarla,  por  el  que  la  robó  de 
Fenicia. 

» Después  de  estas  partes  del  mundo  venían  representadas 
las  de  los  cielos,  de  los  siete  planetas  y  el  octavo  de  las  estre- 
llas, con  algunas  de  las  figuras  que  consideramos  en  ellos,  asi 
de  los  doce  signos  Aries,  Tauro,  Géminis,  Cáncer,  Leo,  Virgo, 
Libra,  Escorpio,  Sagitario,  Capricornio,  iVquario  y  Piscis,  como 
las  demás  contenidas  en  las  imágenes  celestes,  que  no  fueron 
todas  retratadas  por  no  convenir  con  el  intento  del  certamen  á 
que  fué  correspondiente  todo  el  triunfo  de  esta  máscara;  á  estos 
planetas  acompañaban  escuadras  de  aquellas  profesiones   ó 
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ciencias  á  que  inclina  el  influjo  de  los  planetas  y  en  que  tiene 
mayor  dominio.  A  la  luna  (llamada  Diana  en  la  tierra  y  vene- 
rada de  los  antiguos  por  diosa  de  las  selvas  en  que  cazaba) 
acompañaba  una  escuadra  de  cazadores,  gallardamente  vesti- 
dos, con  aderezos  de  campo  bordados  y  con  venablos,  javalíes, 
arcos,  escopetas  y  horquillas  de  montería,  con  halcones  y  fa- 
cres  para  volar,  y  con  los  demás  instrumentos  que  son  nece- 
sarios en  la  caza,  todo  perfecto,  adornado  y  lucido  con  igual 
proporción  y  grandeza. 

»Diana  los  seguía  en  su  carro  vistoso,  lleno  de  tarjetas  y  flo- 
res plateadas,  vestida  con  una  tunicela  de  plata  y  arco  de  plata 
en  la  mano:  llevaba  la  luna  en  la  frente,  como  la  retrataban  los 
antiguos;  delante  llevaban,  figurando  el  signo  de  Cáncer,  cara 
de  este  planeta,  el  águila  que  se  considera  junto  á  la  cabeza 
del  Ophiuco,  y  los  peces  que  están  situados  sobre  la  imagen  de 
Andrómeda  y  miran  al  Polo  Ártico. 

»A  Mercurio  (Dios  gentílico  de  las  ciencias)  acompañaba 
una  cuadrilla  de  los  profesores  de  las  más  ilustres,  artistas,  ju- 
ristas, canonistas  y  teólogos,  con  capirotes  y  borlas,  como 
acostumbran  traer  en  los  actos  de  las  Universidades,  y  al  fin 
uno,  con  muceta,  representando  el  Rector;  todos  llevaban  los 
bonetes  y  las  insignias  cubiertos  de  perlas  y  joyas,  de  diaman- 
tes y  piedras  de  gran  valor;  seguíalos  en  su  carro  Mercurio  con 
su  galera,  caduceo  y  coturnos  alados;  las  riquezas  que  llevaba 
en  su  adorno  son  sin  número;  iban  figurados  delante  del  signo 
de  Virgo,  con  su  espiga  en  la  mano,  que  es  una  de  las  caras  de 
este  planeta,  y  el  dragón  que  abraza  las  vistas  de  nuestro  polo. 

»A  Venus  acompañaban  niños  hermosos  y  ninfas  represen- 
tadas en  ellos,  con  traje  natural  de  túnicas,  cabelleras  rizadas 
y  agradables  rostros,  que  no  se  juzgaba  el  sexo  sino  en  la  dis- 
posición varonil  apenas  determinada  contra  lo  femenil  de  los 
semblantes.  En  la  proa  del  carro  venía  la  estatua  de  Cupido» 
con  sus  insignias,  aljaba  y  arco,  y  en  la  parte  suprema  Venus, 
diosa  de  la  hermosura  y  del  deleite,  vestida  de  tela  blanca  con 
bandas  de  plata  y  oro  que,  aumentando  su  belleza,  causabau 
mayor  pompa  á  su  imitación.  Llevaban  cerca  del  carro  la  ima- 
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gen  del  Tauro,  signo  que  es  una  de  las  dos  caras  de  este  pla- 
neta y  la  del  dragón  segundo. 

»Apolo,  príncipe  de  la  poesía,  llevó  consigo,  en  honor  de  los 
que  han  sido  ilustres  en  ella,  honroso  acompañamiento  de  poe- 
tas laureados;  como  su  caudillo  y  planeta,  iban  vestidos  en  di- 
versos trajes  griegos,  romanos  y  españoles,  con  gran  suma  de 
riquezas  que  los  adornabau;  seguíanlos  las  nueve  Musas,  Elio, 
Euterpe,  Talía,  Melpómene,  Terpsícore,  Erato,  Polimnia,  Ura- 
nia y  Calliope. 

»Iban  vestidos  á  modo  de  Ninfas,  con  palmas  y  laureles;  las 
túnicas  eran  blancas,  bordadas  de  colores  diversos  y  llenos  de 
bandas  vistosas  y  flores,  de  velos  de  plata  con  cabelleras  her- 
mosas, y  lazos  hechos  de  perlas  y  joyas  en  las  cabezas,  que  pa- 
recían admirablemente  cuanto  más  suspendían  por  su  valor. 

»El  carro  en  que  venia  Apolo  era  un  navio  perfectamente 
imitado,  con  tres  árboles  vistosos,  jarcias,  racamentos,  velas, 
faroles,  gallardetes  y  flámulas,  que  hacían  agradable  vista. 

»En  el  asiento  de  popa  venía  sentado  el  planeta,  con  res- 
plandores de  oro  en  la  cabeza  y  vestidura  regia  carmesí;  si  el 
sol  es  padre  del  oro,  excusado  será  decir,  donde  tanto  se  ha 
entendido  á  la  conveniencia,  el  que  llevaría  en  el  vestido,  en 
las  joyas  y  en  el  trono.  Delante  iba  figurado  el  signo  de  Leo, 
que  es  cara  de  Apolo,  todo  cubierto  de  estrellas. 

»Acompañaban  á  Marte,  antiguo  Dios  de  la  guerra,  una  es- 
cuadra de  soldados,  ricamente  armados,  con  petos,  espaldares, 
golas,  glebas,  brazaletes  y  manoplas  de  diferentes  labores, 
unas  blancas  bruñidas,  otras  doradas,  pavonadas  y  embutidas 
de  oro;  lucidos,  briosos  y  dispuestos,  con  pistolas  íicas,  adere- 
zos de  espada  extraordinarios,  frascos  de  pólvora  en  los  cintos, 
lanzas,  adargas,  picas,  todos  cubiertos  de  bandas,  penachos  y 
cintas  de  colores,  que  parecía  un  ejército  abreviado  y  un  alarde 
mirado  en  un  espejo.  Iba  Marte  en  su  carro  en  forma  de  un 
castillo  de  piedra,  lleno  de  tiros,  almenas  y  troneras,  armado 
de  punta  en  blanco,  con  armas  de  azul  y  oro,  un  estoque  des- 
nudo en  la  mano  y  gran  suma  de  armas  á  los  pies.  Delante  lle- 
vaban figurado  el  signo  de  Escorpio,  que  es  una  de  las  caras 
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úe  este  planeta.  El  ara,  que  se  considera  cercana  al  círculo' 
Antartico,  y  la  liebre,  que  está  junto  á  Orion. 

»Júpiter  venia  acompañado  de  un  Emperador  y  veinti- 
cuatro Reyes,  como  Planeta  que  ios  domina  y  preside:  iban 
todos  con  cetros  en  las  manos  y  coronados  con  coronas  ricas. 
Justamente  puede  decirse  que  representaban  ser  Reyes,  por-, 
que  la  gran  suma  de  riquezas  que  llevaban  sólo  Reyes  pudieran  ^ 
conseguirlas;  el  traje  fué  español,  con  calzas  y  capas  cortas;, 
los  colores  pajizo,  carmesí  y  blanco,  con  botas  justas  y  es- 
puelas doradas.  Bien  puede  estimarse  España  por  reina  de  las 
otras  provincias,  pues  sus  vasallos,  aun  niños,  parecen  Reyes, 
no  sólo  representados,  sino  Príncipes  verdaderos.  Delante  iban 
figurados  con  toda  propiedad  los  dos  signos  de  Piscis  y  Sagi- 
tario, caras  de  Júpiter  y  luego  le  seguía  el  carro,  de  pomposa 
arquitectura,  en  cuyo  trono  venía  el  Planeta  con  un  rayo  en 
la  mano  y  un  cetro  en  la  siniestra,  vestido  de  tela  rica  cabe- 
llada, coronado  como  Rey  y  con  resplandores  de  Dios,  aunque- 
fabuloso. 

»En  el  acompañamiento  de  Saturno  venía  significada  la 
edad  del  oro,  ó  primera,  en  que  sólo  se  ocupaban  los  hombres^ 
eu  labrar  la  tierra  y  vivir  sinceramente.  Manifestóse  en  una 
cuadrilla  de  labradores,  todos  con  aguijadas  en  las  manos  y  del 
modo  que  pintan  á  nuestro  Santísimo  Isidro  (y  así  el  común 
los  llamaba  con  devoción  y  buen  celo  á  todos  Isidros),  los  va- 
queros y  cistos,  eran  todos  de  una  manera,  aunque  diversos  en 
las  bordaduras  y  colores,  todas  de  oro  y  plata,  sobre  paño  bu- 
riel, con  cabelleras  á  lo  antiguo  de  Castilla,  caperuzas  y  po- 
lainas; fueron  tan  costosos  y  ricos  los  vestidos,  que  en  lo  ma- 
terial se  juzgaban  galas  de  Príncipes,  cuando  la  vista  se  des- 
cuidaba de  advertir  en  el  modo  que  era  villano;  lo  agradable 
de  las  melenas  y  cuellos  mal  atados,  con  los  cordones  caídos,  á 
todos  causaba  deleite,  afición  y  ternura;  bien  así  eran  seme- 
janza de  los  Angeles  labradores  que  acompañaban  el  arado  de 
Isidro,  de  estrella  eran  sus  trajes,  llenos  de  diamantes  y  per- 
las; de  Serafines  sus  rostros,  compuestos,  hermosos  y  alegres. 
¡Oh  bien  consagrada  cultura!  ¡Oh  gentilidad  cristiana!  Lleva- 
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ban  figarado  el  Delfia,  que  se  considera  en  el  cielo  junto  al  Pe- 
gaso. Seguíale  luego  el  carro  lleio  de  músicas  simples,  como 
el  tímpano,  sistros,  albojues  y  flautas,  y  el  Planeta,  figu- 
rado con  toda  perfección,  vestido  admirablemente,  aunque  sólo 
la  mitad  del  cuerpo,  se  cubría  de  un  manto  carmesí  estrellado 
de  botones  de  perlas. 

»A  este  carro  le  seguían  doce  Angeles,  vestidos  de  tunice- 
las  blancas,  llenas  de  rosas,  de  cintas  de  diferentes  colores, 
sembradas  de  joyas  inestimables,  con  cabellos  largos,  rizos, 
diademas  y  alas  de  oro.  Llevaban  estandartes  del  triunfo,  con 
insignias  de  las  virtudes  de  estos  dos  Santos;  otros,  palmas 
vistosamente  adornadas,  llenos  de  coronas  de  flores.  Uno  de 
ellos  llevaba  un  estandarte  con  el  nombre  de  HIS;  otro  con 
traje  eclesiástico,  las  armas  de  la  Iglesia,  y  un  seglar  vestido 
de  gala,  las  del  Imperio,  correspondiendo  ingeniosamente  á 
los  Santos,  al  Pontífice  que  los  canonizó  y  á  S.  M.,  que  hace 
fiestas  por  haberlo  conseguido.  Detrás  venía  un  carro  triunfal, 
todo  delineado  de  azul  y  plata,  que  formaba  una  custodia  sobre 
diez  y  seis  columnas,  con  su  chapitel;  tenía  más  de  40  pies  de 
alto  y  30  de  circuito,  con  banderas  alrededor,  cuatro  Angeles 
en  las  cuatro  esquinas,  una  figura  de  La  Fama,  de  estatura  de 
un  hombre,  encima  del  chapitel,  y  dentro  de  la  caja  del  Trono 
los  Santos  San  Ignacio  y  San  Francisco,  puestos  de  pié  sobre 
un  mundo  y  sustentando  con  las  manos  el  cielo,  como  están 
estampados  en  el  Certamen;  las  vestiduras  eran  negras,  con  re- 
mates bordados  de  plata;  llevaba  delante  gran  número  de  trom- 
petas y  clarines;  tiraban  este  carro  doce  caballos  blancos,  en 
tres  tiros  de  á  cuatro,  y  llevaban  en  las  frentes  insignias  á 
modo  de  unicornios;  detrás  venían  los  que  traían  en  alto  el 
Certamen,  impreso  en  raso  blanco.  Todo  fué  con  propiedad, 
todo  vistoso,  dispuesto  y  bien  ordenado:  tanto  puede  el  Gobier- 
no de  estos  padres ,  tanto  alcanza  la  virtud  de  estos  Santos. 

»Jueves,  viernes  y  sábado  siguiente  hubo  gran  suma  de 
fuegos  junto  al  colegio  de  la  Compañía,  siempre  con  diferentes 
invenciones,  vistosas  y  entretenidas,  que  añadieron  á  la  fiesta 
perfección  y  solemnidad.» 
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Después  de  este  derroche  de  ostentación,  ingenio  y  rifiae- 
zas,  no  queremos  abrumar  al  lector  con  la  publicación  de  los 
premios  del  Cerlcimen  de  la  Compañía.  Aquí  doblamos  la  carta 
del  firmante  Ponce,  que  acaba  su  relación  consig'nando  los 
nombres  de  los  agraciados  con  premios,  y  del  solemne  acto 
del  Certamen,  al  que  asistieron  SS.  MM.  y  AA.  Vamos» 
pues,  á  buscar  dentro  del  asunto  honesta  distracción  al  ya  fa- 
tigado espíritu,  y  si  resultare,  por  fortuna,  el  final  ó  contera 
de  nuestro  trabajo  divertido,  ó  por  lo  menos  de  cierta  ameni- 
dad, esto  proporcionaría  variedad  al  asunto,  grato  solaz  al  lec- 
tor y  tranquilidad  á  mi  conciencia,  harto  turbada  por  el  inter- 
minable desfile  de  festejos  que  hemos  presenciado,  y por 

los  que  aún  hemos  de  presenciar. 

Gran  júbilo  produjeron  estas  canonizaciones  á  las  muchas 
personas  piadosas  que  profesaban  inmensa  devoción  y  rendían 
extraordinario  culto  á  los  cinco  Bienaventurados.  Las  costum- 
bres de  la  época;  las  numerosas  fundaciones  que  había  hecho 
Santa  Teresa;  lo  mucho  y  bien  que  dio  á  conocer  sus  virtudes, 
y  las  buenas  obras  que  practicó  en  sus  frecuentes  viajes,  fue- 
ron causas  bastantes  para  excitar  el  fervor  que  sentía,  no  sólo 
el  pueblo,  si  que  también  las  más  elevadas  clases  por  la  Santa 
Doctora. 

Vamos  á  terminar  estas  noticias  enseñando,  poco  más  que 
por  el  forro,  un  manuscrito  de  1672,  que  describe  las  fiestas 
celebradas  en  casa  de  un  D.  Francisco  de  Aldana ,  en  honor  de 
la  Santa,  como  prueba  del  incremento  que  de  día  en  día  iba 
tomando  esta  devoción,  y  como  curiosa  muestra  también  del 
estilo  ampuloso  que  convirtió  nuestra  hermosa  habla  castella- 
na en  la  confusa,  laberíntica  y  enrevesada  cuUa-latini  parla. 

En  una  epístola,  cabeza  del  manuscrito,  que  el  Sr.  D.  Josef 
Antonio  de  Medinilla  dirige  á  su  amigo  Aldana,  dueño  de  la 
casa  en  que  se  celebraron  las  fiestas  en  cuestión,  aquél  las  re- 
cuerda y  describe  como  obseqído  j)ara  amante^  pequeña  pompa 
para  tal  amada,  mis  que  menores  demostraciones  por  tan  célebre 
dia  como  fué  el  quince  de  Octubre,  en  que  la  imiversal  Iglesia  Ca- 
tólica venera  d  la  Primorosa  Rosa  que,  desabrigando  las  plantas 
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del  Sacro  Carmelo^  institiíyó  y  siguió  la  mcis  penitente  vicia ^  ásj)e- 
ra  ¡mra  nuestra  ñaci%ieza,  suave  y  deleitosa  para  conseguir  el  pre- 
mio, seguro  camino  de  la  celestial  líierusalem.  A  la  Cándida  Azu- 
cena que  como  á  reina  del  cristxlino  candor  de  la  castidad  veneran 
y  rinden  parias  los  coros  celestiales  de  Rosas  Cándidas  y  armiñia- 
das  Mosquetas  y  Nevados  Jazmines.  Lirio  ¡'penitente  d  quien  las  vis- 
tosas Madreselvas ,  pálidas  sijragantes,  Violetas  arreboladas,  Cla- 
veles delicados,  suaves  A  lelies  pululan  en  odoríferas  voces  ser  sii 
principal  cabeza-,  cortesano  Girasol  que,  fijando  su  hermosura  en 
d principio,  causa  y  alimento  de  las  flores,  solo  él,  el  mayor  de 
lodos,  cara  d  cara  le  hele  sus  rayos  a  Febo. 

Después  de  prodigar  á  la  Santa  este  tratado  de  floricultura 
aplicado  á  la  literatura  piadosa,  comienza  el  bueno  de  Medini- 
lla  á  describir  una  de  las  estancias  en  que  se  ibau  á  celebrar 
las  fiestas.  No  cielos  de  incógnita  materia,  si  de  carmesí  y  antea- 
da seda  fueron  los  que  adornaron  la  techumbre  de  una  sala,  conti- 
nuando sus  hermosas  Cirzas  desde  cielo  c¿  suelo  por  los  que  no  pa  - 
redes  de  la  estancia,  que  con  una  vistosa  guirnalda  de  floreros  que 
con  sus  dorados  marcos  hacíamona  deleitosa  primavera.  Después 
sigue  el  manuscrito,  en  estilo  cada  vez  más  sutil  y  alambicado, 
haciendo  la  enumeración  de  damascos,  tafetanes,  volantes  de 
Berbería,  gradas  complicadísimas,  altares  inverosímiles,  luces 
con  adornos  imposibles,  leones  y  otras  fieras  simbólicas  que 
daban  centinela  al  féretro,  de  pardo  tafetin  con  flecos  de  seda  y 
oro,  y  en  él  un  simulacro  de  mi  Teresa  difunta,  hecha  de  la  tierra 
del  depósito  de  su  santo  cuerpo,  asistido  de  cuatro  leones  que  le  ha- 
cían escolta.  Alrededor  de  este  simulacro,  sobre  almohadones  de 
ricas  telas,  en  catafalcos  ornados  de  una  flora  de  trapo  y  una 
fauna  ^^ ptiTionate ,  ó  poco  menos,  que  con  otros  primores  el 
manuscrito  describe  prolijamente,  se  exhibían  y  veneraban 
canillas  de  San  Víctor  y  de  San  Justo,  con  otras  reliquias, 
huesos  y  cenizas  de  los  Santos  Mártires  del  Sacro  Monte  de 
Granada,  entre  sendas  cestitas  de  vidrio  celeste  y  dorado  con 
diversidad  de  bien  imitadas  frutas. 

Omitimos  en  estas  noticias  curiosos  detalles  que  da  el  fas- 
tuoso y  sim.pático  Medinilla,  digno  maestro  de  primorosísimos 


230  REVISTA  DE  ESPAÑA 

revisteros  de  salones,  que  con  notable  aprovechamiento,  le  han 
seguido  y  emulado  á  pesar  de  los  doscientos  diez  y. . .  pico  de 
años  trascurridos.  Con  más  oportunidad  y  espacio  nos  propo- 
nemos estudiar,  ó  mejor  curiosear  estas  manifestaciones  del  ca- 
rácter de  la  época  y  de  las  costumbres  que  á  la  sazón  domina- 
ban en  la  católica  España;  el  curioso  lector  de  estas  recondite- 
ces nos  encontrará  en  no  lejano  trabajo;  ahora  vamos  á  dar  una 
última  ojeada  al  ya  enfadoso  manuscrito.  Sigue  contando  que 
iicl  viernes  cuatro  de  Octíibre,  amaneció  aun  antes  de  salir  la  luz^ 
con  las  que  se  encendieron  para  cantar  primas  al  arpa  y  hajón. 
Sería  cosa  digna  de  oir  el  onagnificat,  y  las  vísperas  y  maitines 
que,  con  los  más  argentinos  ecos  de  las  cuerdas  wcales  entonaban 
las  devotas  doncellas  que  asistían  ai  acto.  Á  las  dos  de  aquella 
tarde  cantaron  villancicos  los  religiosos  de  la  Orden  de  la  Mer- 
ced, y  á  las  ocho  de  la  noche  se  empezaron  los  maitines:  siguió 
el  Te  Denm  ajustado  al  arpa,  vigüela,  hajón,  tambor,  gaitas,  cas- 
tañetas, sonajas  y  variedad  de  instrumentos  en  alabanzas  al  Señor, 
y  poblando  los  vientos  fragantes  ñores  y  pastillas  de  olor  y  de  boca 
que  hacían  exhalar  los  corazones  de  alegres  lluvias  por  los  ojos.  No 
podemos  menos  de  abrir  un  paréntesis  para  rechazar  las  ca- 
lumniosas especies  vertidas  contra  la  Inquisición;  manifiesta 
prueba  de  benevolencia  y  tolerancia  dio  este  santo  Tribunal 
ante  el  escándalo  que  debían  producir  tan  ruidosos  instrumen- 
tos. En  posteriores  tiempos,  ya  alumbrados  por  el  sol  de  la  li- 
bertad, los  autores  y  ejecutantes  de  una  sinfonía  en  que  figu- 
raron las  gaitas,  el  bajón  y  la  vigüela  mencionadas,  difícil- 
mente podrían  evitar  el  dormir  en  la  cárcel.  Si  la  pintoresca 
descripción  que  antecede  no  nos  diera  cabal  idea  de  cómo  es- 
tarían exhalando  los  corazones  ante  la  pompa  de  tan  vistoso  y 
escandaloso  culto,  desde  luego  nos  haríamos  cargo  de  tanta 
magnificencia;  cuando  más  adelante  añade  el  entusiasta  Medi- 
nilla  que  el  aparato  era...  de  primera  clase. — ¿Cómo  sería?  aña- 
dimos nosotros  con  verdadero  estupor. 

Nos  guardaremos  bien  de  proseguir  las  fiestas,  el  certa- 
men, las  justas  literarias  y  demás  regocijos  que  siguen  en  el 
manuscrito,  que  el  lector  podrá  imaginar  por  estas  enfadosas 
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muestras.  Aquí  ponemos  punto  á  las  noticias  de  la  canoniza- 
ción y  á  éstas  del  culto  rendido  más  particularmente  á  la  San- 
ta doctora,  que  á  cualquiera  otro  de  sus  cuatro  compañeros  de 
promoción — si  se  me  permite  la  frase —  á  la  eterna  bienaven- 
turanza. Si  hemos  iusistido  en  ellas  ha  sido  por  la  particular 
devoción,  que  también  nosotros  tenemos  por  una  época  digna 
de  más  cabal  conocimiento,  no  sólo  en  sus  grandes  manifesta- 
ciones, si  que  hasta  en  nimios  detalles,  pues  estos  son  los  que 
ponen  de  relieve  y  destacan  con  vigorosos  tonos  su  modo  de 
.ser  y  contestura. 


Benigno  %cga  Anclan. 


AGRICULTURA 


NUESTRA    CRISIS    ACTUAL 


El  vino. 

Demostrado  queda  que,  á  poco  que  el  Poder  público  y  la  iniciativa 
de  los  pueblos  rurales  y  la  particular  se  esfuercen  en  la  obra  necesa- 
ria de  obtener  de  nuestro  suelo  mayor  rendimiento,  no  necesitaremos 
ser  tributarios  de  otras  naciones  en  el  consumo  del  pan.  Sin  demos- 
tración alguna,  por  ser  verdad  bien  afamada,  sabemos  también  que 
todas  ellas  son  tributarias  nuestras  en  el  consumo  del  vino.  Así  lo 
recordaremos  con  algunas  cifras.  Somos  deudores  de  este  gran  tesoro 
á  nuestra  situación  en  la  naturaleza^  y  lástima  grande  fuera  el  que 
lo  dejáramos  perder  poco  á  poco  por  nuestra  natural  condición,  hija 
también  del  suelo,  del  aire  y  del  sol,  que  nos  sustentan  y  vivifican, 
y  que  nos  hace  poco  preocupados,  bastante  sufridos,  fácilmente  satis- 
fechos, en  sumo  grado  indiferentes  mientras  no  se  presenta  el  peligro, 
y  ante  el  cual  pecamos  de  impresionables  y  arrebatados.  Constituye 
hoy  la  viticultura  Id  primera  base  de  la  producción  nacional,  siendo 
de  tal  cuantía  la  atención  y  cuidado  que  demandan  su  sostenimiento 
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y  desarrolloj  que  la  más  pequeña  falta  de  energía  puede  ponernos  en 
camino  de  la  miseria,  así  como  el  celoso  empeño  en  mantenerla  ha 
de  arraigar  para  largos  años  nuestra  riqueza. 

Según  las  apreciaciones  más  sensatas,  el  cultivo  de  la  vid  ocupa 
en  España  una  superficie  de  1.800.000  hectáreas,  que  con  un  rendi- 
miento medio  de  20  hectolitros,  producen  anualmente  36  millones  de 
hectolitros.  Decimos  que  según  esas  apreciaciones  (ateniéndonos  á 
las  últimas  aceptadas,  entre  otros,  por  los  Sres.  Maissonave  y  Bayo), 
porque  respecto  á  la  producción  del  vino,  como  á  la  del  trigo,  según 
se  dijo,  no  hay  estadística  formal  ni  completa.  En  dos  publicaciones 
oficiales  recientes  del  mismo  año  encontramos,  para  unas  mismas 
provincias,  diferencias  de  extensión  de  cultivo  de  la  vid  tan  enormes 
como:  90.000  hectáreas  (Toledo);  71.000  (Lérida);  56.000  (Logroño); 
37.000  (Teruel,  Oviedo  y  Valladolid);  16.000  (Jaén  y    Valencia),  y 

12.000  {'Madrid  y  Navarra),  etc.,  etc.,  etc La  falta  de  recursos 

para  formar  una  estadística  detallada,  y  el  no  parecer  la  verdad  por 
ninguna  parte  entre  la  gran  masa  de  nuestros  productores,  por  temor, 
sin  duda,  al  exceso  de  los  tributos,  nos  tienen  en  esta  especial  situa- 
ción. 

Al  lado  de  nuestro  país  figuran  con  esos  36  millones  (en  1886): 


Italia  con 35.166.000 

Francia 25.063.915 

Austria-Hungría 8.200.000 

Portugal 4.000.000 

Argelia 800.000 

Alemania 3.890.000 

Turquía 2.600.000 

Rusia 3.500.000 

Y  Grecia 1.300.000 


Imposible  de  todo  punto  es  hacer  el  cálculo  exacto  del  consuma 
de  vino  entre  nosotros  que,  resultando  ser  cada  día  más  considerable, 
puede  estimarse  en  unos  23  á  24  millones  de  hectolitros.  La  impor- 
tancia y  aumento  que  en  estos  últimos  años  ha  tenido  la  exportación, 
han  de  deducirse  del  siguiente  cuadro  (en  millones  de  litros): 
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.lerez 

AÑOS 

Vino  común. 

y  similares. 

Generoso, 

Valor. 

1875.... 

168.884.720 

27.977.544 

10.069.104 

151.851.305 

1876.... 

143.534.417 

31.085.587 

9.241.037 

119.093.083 

1877.... 

187.292.275 

29.581.626 

9.715.671 

129.924.445 

1878.... 

254.462.874 

24.799.568 

11.418.199 

143.065.276 

1879.... 

219.997.066 

27.521.229 

11.507.970 

177.692.669 

1880.... 

580.825.100 

27.123.800 

14.354.100 

249.702.152 

1881.... 

660.467.227 

26.759.183 

16.033.592 

275.708.323 

1882.... 

723.120.502 

28.825.415 

15.704.359 

333.220.436 

1883.... 

725.161.447 

27.234.418 

13  751.428 

309.173.713 

1884.... 

615.624.561 

24.414.737 

11.017.531 

270.586.583 

1885.... 

689.071.213 

18.763.664 

10.013.415 

313.787.396 

1886.... 

696.799.239 

28.720.323 

12.575.374 

» 

Mitad  del 

1887.... 

383.069.400 

12.631.000 

5.428.300 

» 

Siendo,  pues,  de  unos  siete  millones  la  exportación,  y  consumién- 
dose en  España  23,  quedan  aún  otros  siete  de  exceso  para  la  fabrica- 
ción de  vinagres,  usos  diversos  y  pérdidas.  Si  tanto  el  consumo  como 
la  exportación  respondiesen  á  esas  cifras,  el  estado  de  la  viticultura 
y  vinificación  serían  satisfactorios;  pero,  ¿es  vino  todo  lo  que  se  con- 
sume y  exporta?  Hé  aquí  uno  de  los  fundamentos  más  graves  de  la 
crisis. 

Las  especiales  condiciones,  el  renombre  y  el  valor  de  nuestros 
vinos,  han  despertado  la  codicia  y  la  mala  fe  de  muchos  especulado- 
res nacionales  y  extranjeros  que  componen  mnos  artificiales^  con  gra- 
vísimo perjuicio  de  nuestra  exportación,  disminuyendo  considerable- 
mente la  de  los  naturales,  con  descrédito  de  nuestra  fama  en  el 
extranjero,  y  que  explotan  miserablemente  al  pobre  consumidor,  ha- 
ciéndole pagar  como  vino  legítimo  lo  que  es  basura.  Supongamos 
que  estos  malhechores,  y  los  que  les  imitan,  dada  la  baratura  de  las 
primeras  materias  (agua,  alcohol  de  patatas  y  sustancia  colorante), 
lanzan  á  la  circulación,  libre  de  derechos  de  consumos  en  los  pueblos 
donde  se  fabrican  y  beben,  de  diez  á  quince  millones  de  hectolitros, 
pues  otros  tantos,  por  lo  menos,  quedarán  almacenados  en  las  bode- 
gas de  los  productores  honrados,  ocasionando  las  quejas  y  la  miseria 
que  á  cada  momento  oimos  y  lamentamos. 
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¿Y  cómo  no  se  ha  de  hacer  vino  artificial,  si  está  entrando  cons- 
tantemente en  España  un  río  de  alcohol  extranjero?  ¿Y  cómo  no  ha 
de  entrar  si  no  pag-a  de  derechos  de  introducción  más  que  21  pesetas 
por  hectolitro,  mientras  que  en  Italia  paga  148,  y  en  Francia  156,  y 
en  Inglaterra  y  Rusia  de  287  á  450?  ¿Es  posible  que  hayamos  dado 
jamás  en  la  historia  una  prueba  más  grande  de  nuestra  ignorancia 
y  de  nuestra  falta  de  sentido  común?  Ese  río  de  alcohol  que  ha  pues- 
to á  nuestra  viticultura  al  borde  de  la  ruina,  y  que  concluirá  con 
ella  si  no  se  le  ponen  dentro  ó  fuera  del  país  los  diques  necesarios, 
produce  en  las  aduanas  al  Tesoro  nacional  la  suma  de  15.870.567  pe- 
setas, y  ha  sido  en  cantidad  (en  1885)  94.813.901  millones  de  hecto- 
litros. No  decimos  más. 

Hó  aquí  ahora  el  curioso  detalle  de  los  países  que  se  surten  de 
nuestros  vinos  comunes  (en  millones  de  litros): 
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Exportamos  por  término  medio: 

Para  Filipinas 2  millones. 

Puerto-Rico 2,5 

Suecia  y  Noruega 0,5 

Rusia 0,5 

Méjico 1,5 

Resto  del  Sur-América 1,3 

Colonias  extranjeras  americanas...  0,5 

Exportación  á  Asia  y  á  África casi  nula. 
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Francia  utiliza  nuestros  vinos  mezclándolos  con  los  suyos  (el  con- 
f'ige)  para  consumirlos  en  parte  y  para  exportar  el  resto,  habiendo 
acostumbrado  por  completo  á  las  demás  naciones  del  Norte  al  gusto 
y  demás  cualidades  de  estos  vinos  mezclados. 

Tal  conducta  debe  servir  de  lección  y  advertencia  á  nuestros  co- 
secheros, para  estimularles  á  que  dediquen  parte  de  sus  caldos  á  una 
fabricación  semejante,  y  puedan  colocar  sus  vinos  de  pasto,  finos, 
lijeros,  poco  alcohólicos  y  de  buen  aroma  en  Inglaterra,  Suecia,  No- 
ruega, Alemania,  Rusia  y  otros  países,  donde  no  agradan  nuestros 
vinos  fuertes  y  sí  los  franceses  de  mezcla. 

También  Francia  ¡oh  maravilla !  nos  surte  á  nosotros,  y  no  se  des- 
cuida en  ir  aumentando  sus  envíos,  devolviéndonos  bautizado,  com- 
puesto y  perfumado  bastante  del  vino  que  nos  compra,  como  lo  prue- 
ba (además  del  natural  comercio  de  sus  incomparables  vinos  espu- 
mosos) la  siguiente  relación  de  las  sumas  importadas  en  estos  últi- 
mos años: 


Aros. 

Vinos  diversos. 

Espumosos. 

1876 

233.698 

93.825 

1877 

232.847 

78.326 

1878 

326.706 

126.619 

1879 

371.772 

132.698 

1880 

405.211 

219.485 

'  1881 

453.778 

170.067 

1882 

645.360 

180.000 

1883 

2.092.462 

164.874 

1884 

701.520 

172.227 

1885 

1.967.193 

182.496 

La  cantidad  no  resulta  grande,  aunque  sí  en  considerable  aumen- 
to progresivo,  el  cual  seguramente  continuará,  porque  los  france- 
ses, no  sólo  han  hecho  acrecer  el  renombre  de  sus  vinos  lijeros  eu  el 
Norte  y  centro  de  Europa,  sino  porque  también  nosotros  contribuí- 
mos á  ello  en  nuestra  patria. 

Aquí  hay  muchas  familias  aristocráticas,  y  £us  imitadores,  que 
lio  beben  más  que  vinos  franceses  despreciando  los  nuestros,  y  no  se 
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celebra  banquete,  ni  comida,  ni  fiesta  de  mucha  6  de  poca  gente,  lo 
mismo  en  los  más  encumbrados  palacios  que  en  las  más  olvidadas 
fondas,  en  que  no  se  considere  de  mal  gusto  é  inadmisible  el  llenar 
las  copas  con  vinos  españoles,  como  si  no  existieran  los  ricos  pro- 
ductos similares  de  las  bodegas  de  Riscal,  de  Múdela,  de  Terán,  de 
Bayo,  de  Lecanda,  de  Poves,  de  Polanco,  de  Mora,  de  Auge,  de  la 
Patilla,  de  Casabones  de  Argües,  de  Maristany,  de  Pía,  de  Huguet, 
Barceló,  Sol,  Raíz  de  Velasco,  Violet,  Rius,  Montesinos,  Perora,  Ri- 
pollés  y  otros.  Esto  sin  contar  con  la  excelencia  de  los  afamados  de 
la  región  andaluza,  en  dos  incomparables  variedades  especiales  do 
postre  y  de  pasto,  finos  y  licorosos. 

Italia,  á  pesar  de  sus  colosales  esfuerzos  para  producir  y  colocar 
sus  vinos  es  tributaria  nuestra  todavía,  y  no  exporta  para  Francia 
más  que  la  quinta  parte  que  España.  La  cantidad  anual  que  á  nos- 
otros nos  envía  se  ha  elevado  en  estos  últimos  años  de  2.000  á  6.000 
litros.  Uno  de  sus  principales  puntos  de  especial  empeño  para  la  ex- 
portación italiana  está  en  la  República  Argentina.  La  Cámara  de  Co- 
mercio de  esta  nación,  en  Buenos-Aires,  dirigió  hace  pocos  meses  á  la 
metrópoli  un  detenido  mensaje  con  detalladas  observaciones.  «Se  dabe 
procurar  á  todo  trance — dice — la  fabricación  de  un  tipo  constante  y 
uniforme  en  los  vinos.  Las  calidades  solicitadas  por  ahora  sonlos  vi- 
nos de  España  de  mucho  color;  los  Burdeos  y  algunos  de  Italia, fuer: 

tes  de  color,  de  gusto  agradable  y  de  una  riqueza  de  15   grados 

Preciso  es  que  nuestros  exportadores  se  pongan  de  acuerdo  con  los 
importadores  de  Buenos-Aires,  contentándose  al  principio  coauna 
ganancia  relativamente  pequeña,  para  crear  una  base  importante 
permanente  de  riqueza.  Es  necesario,  sobre  todo,  no  enviarnos  más 
que  vinos  puros,  exentos  de  toda  materia  colorante  y  nociva,  no 
enyesados,  y  que  sean  de  un  tipo  uniformes  en  color,  sabor  y  fuerza 
alcohólica.» 

No  echen  en  olvido  nuestros  productores  estos  consejos  y  estos 
preparativos,  llamados  á  hacernos  fuerte  competencia  en  la  Amé- 
rica del  Sur. 

Va  extendióndose  el  uso  del  vino  do  quier  que  la  civilización 
avanza,  y  entre  muchos  pueblos  civilizados  que  hace  veinte  años  no 
bebían  más  que  cerveza.  En  la  mayor  parte  de  esos  países  la  vid  no 
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arraig'ará,  y  serán  siempre  tributarios  de  las  pocas  naciones  que  dis- 
frutamos del  privilegio  de  tenerla.  Lo  que  se  necesita  es,  pues,  con- 
tando con  esa  seguridad,  fabricar  vinos  con  arreglo  al  gusto  de  cada 
pueblo  consumidor.  No  hay  otro  medio  para  asegurar,  por  muchísi- 
mos años,  nuestra  exportación. 

Esta  no  se  realizará  mientras  no  contemos  con  numerosa  marina 
mercante  que,  con  módicos  fletes,  conduzcan  nuestros  caldos  á  todas 
las  playas.  Mientras  el  trasporte  se  haga  en  buques  extranjeros,  aun 
económicamente,  lucharemos  con  grandes  obstáculos  para  sostenerla 
y  desarrollarla.  • 

El  cosechero  aspira,  con  razón,  á  que  se  le  abran  cada  día  mayo- 
res mercados.  Bajo  este  punto  de  vista,  los  labradores  son  librecam- 
bistas en  la  bodega,  por  más  qm  muchos  de  ellos  sean  proteccionistas  e% 
la  era. 

Urgente  es  defendernos  de  la  naciente  competencia  de  Italia, 
como  mañana  nos  defenderemos  de  la  de  Hungría,  Francia  y  Argelia. 

Para  ello  es  preciso  : 

1.*^  Aliviar  las  cargas  que  pesan  sobre  el  labrador,  y  que  éste, 
así  favorecido  logre,  por  medio  de  la  asociación  en  cada  localidad, 
fabricar  vinos  bien  hechos  y  de  cualidades  uniformes  para  la  expor- 
tación, además  de  los  ordinarios  fuertes  para  el  consumo  nacional  y 
de  los  que,  como  materia  prima,  nos  pidan  de  Francia. 

Las  reglas  para  obtener  estos  caldos  finos  de  exportación  las  da- 
rán en  los  plantíos  y  bodegas  los  cosecheros  ya  educados,  experi- 
mentados y  acreditados,  y  los  ingenieros  agrónomos,  prácticos  en  los 
campos  y  laboratorios  experimentales,  que  urge  establecer  en  todas 
las  regiones  vitícolas. 

La  propaganda  de  estos  conocimientos  debe  hacerse  por  el  Go- 
bierno, circulando  gratuitamente  á  todos  los  vecinos  propietarios  de 
los  pueblos  boletines  quincenales,  en  los  que,  en  lenguaje  sencillo  y 
claro,  se  consignen  las  reglas  del  cultivo  y  vinificación,  los  progre- 
sos extranjeros,  los  perjuicios  de  las  adulteraciones  y  los  precios 
verdaderos  de  los  mercados. 

El  ejemplo  del  inmediato  éxito,  que  seguramente  obtendrán  los 
que  los  lean  y  utilicen,  servirá  de  enseñanza  y  estímulo  á  los  que  los 
desprecien. 
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2.^  Perseguir  por  todos  los  medios  legales,  y  con  la  reprobación 
creciente  de  los  consumidores,  á  los  que  adulteren  los  vinos  y  ven- 
dan como  tales  las  sustancias  que  no  lo  son,  ateniéndose  á  las  pres- 
cripciones formuladas  por  la  Comisión  nombrada  con  este  objeto  por 
el  celoso  y  muy  entendido  Ministro  de  Fomento,  Sr.  Navarro  y  Ro- 
drigo, con  unánime  aplauso  de  la  opinión  pública. 

Y  3.^  Contrarestar  en  todo  lo  posible,  dentro  del  plazo  en  que 
aún  dure  el  Tratado,  la  invasión  creciente  del  alcohol  extranjero  por 
aquellos  medios  inmediatos,  prudentes,  pero  enérgicos,  que  son  pre- 
cisos para  que  en  pocos  años  no  se  consume  la  ruina  total  de  la  pri- 
mera riqueza  en  España. 


VI 


La  concurrencia  extranjera. 

Los  países  que  se  imponen  con  sus  productos  en  los  grandes  mer- 
cados y  que,  como  es  consiguiente,  influyen  de  un  modo  decisivo  en 
nuestra  vida  agrícola,  son:  Rusia,  Estados  Unidos  y  la  India  en  ce- 
reales; Plata,  Uruguay,  Estados  Unidos  y  la  India  en  ganadería,  sus 
esquilmos  y  despojos,  iniciándose  además  en  este  último  concepta 
Marruecos  y  Argelia. 

Hasta  hoy,  Rusia  es  la  comarca  que  mayores  cantidades  de  trigo 
ha  enviado  á  España,  desde  sus  puertos  de  Odessa,  Nicolaiew  y 
Azoff  á  los  de  Barcelona,  Tarragona,  Valencia  y  Cádiz.  Temible  es 
la  concurrencia  del  colosal  Imperio,  por  la  gran  extensión  que  ha 
dado  á  los  cultivos,  desde  la  emancipación  de  los  siervos  en  1863,  y 
desde  la  construcción  de  sus  ferrocarriles  y  caminos  ordinarios. 
De  12  millones  de  hectáreas  obtenía,  no  hace  mucho,  58  millones 
de  hectolitros,  y  hoy,  á  expensas  del  cultivo  medianamente  intensi- 
vo produce  90.  De  ellos,  exporta  al  Centro  y  Occidente  de  Europa 
de  16  á  30,  coríespondióndonos  á  nosotros  poco  más  de  medio  millón 
anual. 

El  consumo  del  trigo  aumenta  considerablemente  en  el  interior 
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de  Rusia.  Aquellos  60  á  65  millones  de  habitantes  de  su  región  cen- 
tral y  meridional  que  se  alimentaban,  hasta  hace  poco,  de  otros  ce- 
reales inferiores,  prefieren  hoy  el  pan,  á  medida  que  aumentan  su 
civilización  y  cultura,  pudiendo  asegurarse  que,  cuando  se  gene- 
ralice su  consumo  en  la  parte  más  adelantada  del  Imperio,  necesi- 
tarán 200  millones  de  hectolitros,  que  no  obtendrán  seguramente 
aunque  se  pongan  en  explotación  muchos  miles  de  hectáreas  hoy 
improductivas,  y  aunque  se  construyan  todos  los  caminos  que  están 
proyectados. 

El  exceso  del  valor  de  las  mercancías  que  importamos  sobre  las 
que  exportamos  es  de  13  á  18  millones  de  pesetas.  Nos  envían 
trigo  por  valor  de  nueve  á  14  millones  de  pesetas ;  maderas  de 
cinco  á  seis,  y  grandes  cantidades  de  cáñamo  y  de  lino.  Nuestra 
exigua  exportación  se  reduce  á  vinos,  cuyo  producto  ha  descen- 
dido en  cuatro  años  de  2.700.000  pesetas;  aceites,  sal  y  frutas. 
Son  los  vinos  de  Jerez  y  sus  similares  los  que  alli  tienen  en  grande 
estima,  y  se  consumen,  á  pesar  de  la  competencia,  de  los  de  Marsala. 
Consumen  también  bastantes  cantidades  de  Tarragona  y  Benicarló 
(vino  de  ¿¿ilesla) .  Lo3  comunes  no  podrían  competir  en  el  Mediodía 
con  los  de  Crimea  y  Besarabia;  pero  bien  elaborados  y  con  arreglo 
al  gusto  moderno,  tendrían  segura  aceptación  en  el  Norte  del  Impe- 
rio. Preciso  es  para  ello  darlos  á  conocer,  sin  valemos  de  inter- 
mediarios extranjeros.  Desgraciadam,ente,  es  muy  raro  ver  un  bu- 
que español  en  Kronstadt  ó  en  Revel.  En  cambio  nos  causan  mu- 
chísimo daño  las  imitaciones  de  nuestros  vinos  de  Jerez  y  Málaga, 
fabricadas  y  conducidas  á  Rusia  desde  Francia  y  Alemania. 

Los  Estados  Unidos  surten  á  todo  el  globo  con  sus  produccio- 
nes. El  trigo  que  directamente  nos  envía  ha  representado  estos  va- 
lores: 


En  1880 3       millones  de  pesetas 

En  1882 13  » 

En  1883 6  » 

En  1884 1,50  » 

En  1885 4,50  » 

En  1887  (de  Enero  á  Setiembre)..  13  » 

0 
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Eq  algodones  recibimos  por  valor  de 40  á  60        millones. 

En  petróleos  y  aceites  minerales 8  » 

En  maderas  de 4á    6  » 

En  tabaco 4  á  12  » 

Y  en  carnes  y  mantecas  de  cerdo 1,50        » 


Contra  un  total  de  importaciones  de  70  á  90  millones,  sólo  hemos 
tgxportado  nosotros  con  destino  á  aquél  país,  en  estos  últimos  seis 
años,  de  14  á  24.  Nuestros  principales  artículos  exportados  son: 


Pasas,  por  valor  de 12       á  16  millones. 

Vinos 3       á    6        » 

Limones  y  naranjas 1,50  á    2         » 

Regaliz,  de 300  á  700 . 000  pesetas. 

Sal  común 500.000                          » 

Almendras,  de 500  á  900 .  000         > 

Corcho,  de •         200  á  400.000        > 


y  aceite  común  en  menor  cantidad.  Casi  toda  esta  exportación  se 
halla  en  lamentable  baja. 

No  durará  mucho  tiempo  la  exagerada  producción  de  trigos  de 
los  Estados  Unidos.  Aquel  país  atraviesa  una  crisis  más  grave  que  la 
nuestra.  Donde  existe  el  cultivo  extensivo,  allá,  en  las  regiones  del 
Frar-West  (Dakota,  Manitova,  Idaho,  etc.),  viven  los  labradores  en 
una  situación  vecina  á  la  quiebra,  abrumados  por  las  deudas  hipote- 
carias (neavy  mort  gages)^  porque  la  baratura  de  los  precios,  á  pesar 
de  la  exportación,  no  remunera  los  gastos  del  cultivo.  Es  un  error 
muy  generalizado  el  creer  que  son  insignificantes  los  impuestos  que 
en  aquella  república  paga  el  labrador.  El  Estado  les  exige  poco,  es 
verdad,  pero  las  contribuciones  provinciales  y  municipales  son  tan 
grandes  que,  en  conjunto,  el  resumen  total  es  tan  elevado  como  el 
que  se  paga  en  Italia.  Este  Jota  1  se  distribuye  así: 


Para  el  Estado 16,66  por  100. 

Para  el  Condado 22,25       » 

Para  el  Municipio. 48,60       » 

Para  el  distrito  escolar 12,49       » 

TOMO  cxix  X6 
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Entre  los  estadiatas  yankdes  que  se  preocupan  del  porvenir  de 
aquellos  pueblos  hay  gran  inquietud  á  causa  del  empobrecimieuta 
progresivo  á  que  va  llegando  el  suelo,  como  consecuencia  de  lo  inmo- 
derado de  los  rendimientos,  que  ocasionan  una  destrucción  equiva- 
lente de  capital  y  do  fuerza  viva.  Hay  ya  tan  pocas  tierras  fdrtiles 
que  dedicar  al  cultivo  extensivo,  que  la  roturación  alcanza  á  la  zona 
árida  de  las  montañas. 

Escasean  mucho  las  tierras  de  dominio  nacional  {jpuUiccands) y  que 
permitieron  antes  á  tantos  colonos  [actual  seUlers)  convertirse  en  due- 
ños, usando  del  derecho  de  homestead.  Así  es  que,  en  la  mayor  parte 
de  la  Nación,  como  la  fertilidad  del  suelo  disminuye  visiblemente,. 
se  está  imponiendo  la  gran  reforma  que  hemos  aconsejado  también 
para  nuestra  agricultura;  la  de  practicar  en  lo  posible  el  cultivo  in- 
tensivo, reduciendo  las  extensiones  sembradas,  y  destinando  á  otras 
especies  de  plantas  las  tierras  que  resultan  pobres  para  cereales. 

Antes  se  obtenían  allí  10  hectolitros  por  hectárea;  hoy,  después  de 
las  reformas,  la  mayor  parte  de  los  Estados  del  Este  y  los  más  pobla- 
dos del  Centro,  como  el  Ohío,  Michigan,  Indiana  é  Illinois  llegan  á 
x)btener  de  15  á  16.  Nuestras  mejores  tierras  castellanas  ya  hemos  di- 
cho que  no  alcanzan  á  producir  nueve.  Trátase  allí,  al  reducir  la  exten- 
sión del  cultivo  á  una  cantidad  proporcional  á  la  demanda,  de  elevar 
el  precio  en  los  mercados  hasta  compensar  el  excedente  del  gasto  que 
se  necesita  para  satisfacer  las  necesidades  del  consumo.  En  diez  anos, 
desde  1875  á  1885,  ha  bajado  el  precio  del  trigo  en  un  55,80  por  100 
y  el  de  la  harina  en  un  52,96.  Allí  se  han  convencido  de  que  es  pre- 
ciso practicar  esa  agricultura  que  los  alemanes  denominan  RauibaiOy 
que  consiste  en  saber  vivir  de  la  tierra  sin  empobrecerla. 

El  reciente  y  progresivo  desarrollo  de  los  cultivos  en  la  India  ha 
empezado  á  alarmar  también  á  los  productores  europeos.  A  nosotros^ 
desde  1882,  nos  ha  enviado  sus  géneros  por  los  siguientes  valores: 


En  1882 13.000.000  de  pesetas. 

En  1883 18.000.000  » 

En  1884 7.000.000  » 

En  1885 12.000.000  » 

En  1886  (sólo  por  trigos,  16.353.840  kils.)  y  3.270.770  » 

En  1887  (hasta  Agosto,    14.819.575  id.)  2.693.915         ^ 
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Entre  aquellos  valores  figuran  como  principales  artículos: 


Algodón  de  7 á  ^.500.000  de  pesetas. 

Arroz,  de 1  á  2                 » 

Trigo,  de 3  á  5                » 

Canela,  de 600  á  900.000       » 

Clavo  y  pimienta,  de  300  á  400.000      » 

¡  Abacá  j  y  lite,  ]^iía!. .  1.000.000              » 

Cueros,  de 300.000  á  1 .000, 


y  además  cantidades  importantes  de  añil,  cochinilla,  harina  y  varios 
cereales.  Contra  esa  importación,  tan  sólo  exportamos  para  la  India, 
en  iguales  años,  35.000,  22.000,  6.000  y  13.000  pesetas!!! 

Muchos  economistas  ingleses  creen  que  la  producción  anual  del 
trigo  en  aquel  país,  que  es  de  unos  7  millones  de  toneladas,  podrá  du- 
plicarse. Así  lo  indica,  entre  otros,  el  diputado  M.  W.Tiowler  en  sus 
estudios  India,  7ier  wheat  and  her  raihmys,  quien,  tratando  de  con- 
cluir con  el  terrible  azote  del  hambre  que  diezma  aquellos  territorios, 
propone  el  desarrollo  amplísimo  de  la  producción  de  trigo  para  poder 
asegurar  el  pago  de  los  intereses  de  los  capitales  que  se  empleen  en 
dar  trabajo  á  los  indios,  acometiendo  la  empresa  de  construir  10.000 
millas  de  ferrocarriles  en  treinta  años,  con  lo  que  el  Gobierno  indicó 
obtendría  grandes  rendimientos  por  la  tasa. que  percibiría  del  arrien- 
do de  las  nuevas  tierras  á  los  colonos  ó  ryotso^Q  las  cultivaran. 

Opinan  otros  lo  contrario.  El  diputado  S.  James  Caird  sostiene 
que  el  crecimiento  del  consumo  local  absorberá  la  mayor  parte  de  la 
producción  calculada,  la  cual  no  puede  desenvolverse  en  los  terrenos 
de  la  India,  que  son  junóles,  macizos,  pantanosos,  intrincados,  difici- 
lísimos de  explotar,  aun  con  muchos  capitales,  muy  distintos  de  las 
praderas  americanas. 

Los  gastos  de  trarporte  á  Europa  serán,  poco  más  ó  menos,  los 
que  tienen  los  trigos  del  Oeste  de  América,  y  no  hay  que  temer  que 
lleguen  á  venderse  aquí  más  bajos  que  éstos.  Un  estudioso  publicista, 
F.  Pogson,  sostiene  desde  Calcuta  que  la  producción  decrece  por  el 
abandono  de  muchas  tierras,  agotadas  ya  con  la  misma  intensidad 
con  que  crece  la  población.  La  supresión  del  infanticidio  de  las  niñas 
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{female  infánticide)  ha  dado  sus  frutos,  y  sí  al  crecimiento  actual  de 
la  población  no  acompaña  un  aumento  de  alimentación  proporcional, 
es  seguro  un  porvenir  peligroso  que  hay  que  prevenir  y  evitar  á  toda 
costa,  mejorando  los  sistemas  de  cultivo  y  reparando  el  empobreci- 
miento de  las  tierras. 

Los  precios  medios,  desde  1861  á  1883,  han  tenido  una  pequeña 
alza  en  los  distritos  productores  de  Delhi  y  Mooltan  (de  8  francos 
á  10,80  en  cada  100  kilogramos),  pero  han  bajado  en  los  distritos 
consumidores  de  Bellary  y  Calcuta  (de  12  á  11  y  de  14,40  á  13,60). 
También  allí  este  bajo  precio  produce  malestar  entre  los  productores 
y  comerciantes. 

Por  su  parte,  un  agricultor  eminente,  M.  Charles  Graud,  en  un 
reciente  trabajo  titulado  Le  'pain  a  bon  marché,  dice  ocupándose  de 
estas  cuestiones:  «El  día  en  que  los  productores  de  los  Estados  Uni- 
dos paguen  sus  tierras  á  un  precio  semejante  al  de  las  de  Alemania 
y  Francia,  cuando  los  parias  de  la  India  ó  los  fellahs  egipcios  hayan 
aprendido  lo  bastante  para  no  contentarse  con  un  miserable  salario 
de  dos  peniques  ó  de  una  piastra  á  cinco  sueldos  por  día;  cuando  los 
ricos  comerciantes  de  la  City  de  Londres,  importadores  de  trigo, 
tengan  que  pagar  sus  compras  en  monedas  de  oro,  en  vez  de  en  rapias 
de  plata,  en  el  Ouda  y  en  el  Pendjab,  en  ese  día  se  llegará  casi  á  es- 
tablecer el  equilibrio  entre  los  precios  de  los  diversos  países  produc- 
tores, y  podrán  suprimirse  de  hecho  los  derechos  protectores  sin 
<;omprometer  la  agricultura  de  nuestras  comarcas.» 

Con  múltiples  datos  oficiales  á  la  vista  asegura  Mr.  Kracteer, 
cónsul  de  Francia  en  Calcuta,  que  no  es  justo  exagerar  la  influencia 
de  los  trigos  de  la  India  en  el  mercado  europeo,  y  que  habrán  de  pa- 
sar muchos  años  antes  de  que  puedan  entrar  en  competencia  con  los 
de  Ame'rica  y  Rusia,  suponiendo  que  no  se  perturben  la  paz  y  las  la- 
bores. El  Gobierno  de  la  India  y  el  de  la  Metrópoli  no  cejan,  sin  em- 
bargo, en  su  empeño  de  aumentar  la  producción.  No  hace  mucho  se 
ha  publicado  un  trabajo  de  Mr.  E.  C.  Ozane,  Director  del  departa- 
mento de  Agricultura,  que  ha  recorrido  detenidamente  aquellas  re- 
giones, en  el  que  propone  la  creación  de  una  granja  práctica  central, 
dirigida  por  un  químico  acreditado;  la  de  una  escuela  especial;  la  in- 
troducción de  máquinas  de  vapor  para  la  trilla;  la  multiplicación  de 
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los  riegos  por  cuenta  del  Gobierno,  y  la  concesión  de  valiosos  premios 
y  decidida  ayuda  á  los  labradores  que  más  se  distingan  en  la  reforma 
de  los  cultivos. 

El  espíritu  del  pueblo  alemán  no  ha  dejado  de  preocuparse  de  la 
producción  de  la  India  y  ha  investigado  detenidamente  todos  sus  ca- 
racteres, publicando,  entre  otros  notables  trabajos,  el  más  completo 
que  hoy  existe,  escrito  por  el  profesor  Dr.  J.  Wolf,  con  el  título  de 
Thatsachen  und  Aussichten  der  Indischen  Weizen^rodmtionSy  que  es 
todo  un  tesoro  para  los  hombres  estudiosos. 

De  los  trigos  que  producen  hoy  la  Australia  y  la  Nueva  Zelanda 
no  se  preocupan  los  economistas,  porque  la  mano  de  obra  resulta 
muy  cara  en  aquellas  regiones,  y  los  labradores  sufren  gran  pérdida 
si  no  logran  vender  allí  á  20  francos  los  100  kilogramos. 

La  concurrencia  extranjera  en  la  ganadería  reviste  caracteres 
muy  alarmantes.  Para  una  exportación  que  apenas  ha  variado  en  diez 
años  en  un  valor  de  10  á  14  millones  de  pesetas,  tenemos  enfrente 
una  importación  progresiva,  que  ha  ascendido  de  dos  á  nueve  millo- 
nes, sobre  todo  en  el  ganado  de  cerda,  lanar  y  cabrío  que  Francia 
nos  envía,  y  á  cuya  tarea  contribuyen  Argelia  y  Marruecos.  Nuestra 
exportación  de  lanas  en  rama  se  ha  sostenido  casi  invariable  en  el 
tipo  de  seis  á  siete  millones,  así  como  la  de  carnes  de  cerdo,  vaca  y 
embutidos  (650.000  pesetas).  Aumentan,  en  cambio,  en  gran  propor- 
ción, las  importaciones  de  carnes,  tasajos,  lanas  y  mantecas  del 
Plata,  Uruguay,  Estados  Unidos,  y  aun  de  la  India  y  Marruecos. 

En  vano  sería  pretender,  dada  la  falta  de  población  y  riqueza  de 
nuestro  país,  el  que  llegáramos  á  nivelar  las  cifras  de  nuestra  ex- 
portación agrícola  con  las  de  la  importación  de  aquellos  Estados;  pero 
ante  los  datos  expuestos,  si  nos  decidimos  á  no  sucumbir,  á  empobre- 
cernos por  completo,  preciso  es  realizar  toda  clase  de  esfuerzos  para 
que  la  diferencia  entre  aquellas  cantidades  sea  cada  día  menor. 

Necesario  es  aumentar  la  producción  de  nuestros  trigos  y  demás 
cereales,  practicando  en  cuanto  sea  posible  el  cultivo  intensivo,  y 
entonces,  ni  á  Rusia,  ni  á  América,  ni  á  la  India  pediremos  tanto. 

Urge  elaborar  buenos  vinos,  á  gusto  de  los  mercados  extranjeros, 
prescindiendo  por  convicción  y  por  patriotismo  de  los  malos  alcoholes 
extraños  y  propios.  Desarrollada  sin  aplazamientos  la  marina  mer- 
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cante  llevémoslos  á  Rusia,  á  Snecia,  á  Inglaterra,  á  ambas  Américas 
y  al  mundo  entero.  Tenemos  la  primera  materia  de  inmejorables 
condiciones,  sin  rival,  y  estamos  en  el  deber  de  utilizarla  con  toda 
inteligencia  y  con  todo  empeño.  La  cifra  de  millones  de  nuestra  ex- 
portación subiría,  á  pesar  de  la  tenaz  concurrencia  de  otros  países 
vitícolas. 

Pongamos  el  mayor  esmero  en  la  producción  de  frutas,  tesoro  pe- 
culiar de  nuestra  Nación,  solicitado  siempre  por  todos  los  pueblos 
ricos,  y  que  puede  producir  muchísimo  más  que  lo  que  hoy  produce. 

¿Dónde  podrán  sostener  la  competencia  contra  nuestros  aceites,  si 
se  exportan  puros  y  delicadamente  elaborados?  Nuestras  salinas  son 
de  las  primeras  del  mundo,  y  como  la  demanda  de  este  artículo  es  tan 
grande  en  muchas  naciones,  profunda  lástima  causa  por  cierto  el  que 
no  forcemos  su  obtención,  mantenida  todavía  en  estado  primitivo, 
que  hace  que  anualmente  se  pierdan  algunos  millones  de  toneladas. 

Vergüenza  y  pesadumbre  produce  el  que  un  país  tan  montuoso 
como  el  nuestro,  cuyos  bosques  surtieron  á  las  grandes  escuadras  y 
á  las  edificaciones  de  tantos  siglos,  sea  tributario  de  inmensas  canti- 
dades de  maderas  extranjeras.  ¿No  es  posible  disminuir  esa  tributa- 
ción, dentro  del  plazo  necesario,  repoblando  de  veras  nuestros  dilata- 
dos montes  y  cuidando  con  decidido  ó  inteligente  afán  de  los  pobla- 
dos que  aún  quedan? 

¿Por  qué  tributar,  como  tributamos  en  linos  y  cáñamos,  cuando 
nuestras  vegas  han  sido  y  'pueden  ser  tan  productoras  en  estas  ma- 
terias? 

Comarcas  enteras  hay  en  las  que  puede  producirse  económica- 
mente la  remolacha,  como  en  Francia  y  Alemania,  y  obtener  pingües 
productos,  no  sólo  en  la  fabricación  de  productos  industriales,  sino 
en  la  ceba  del  ganado. 

¿Que'  necesidad  tendríamos  de  pagar  12  millones  de  pesetas  por 
los  tabacos  norte-americanos,  cuando  si  nos  hacen  falta  más  existen- 
cias que  las  que  nuestras  colonias  nos  envían,  podemos  producir  en 
España  ese  artículo  por  un  valor  mucho  más  grande  que  aquél  y  sur- 
tir con  el  exceso  á  otros  pueblos  del  Continente? 

¿No  parece  mentira,  que  produciendo  nuestras  Filipinas^  como  se 
acaba  de  ver  en  la  Exposición  de  aquél  país,  el  mejor  abacá  y  sus  hi- 
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lazas,  y  otros  productos  análogos,  no  importemos  nida  de  esos  productos^ 
de  nuestro  ArcJdpiélago,  según  los  datos  oficiales,  y  en  cambio  nos 
envié  la  India,  como  más  arriba  dejamos  subrayado,  valores  de  ellos 
por  un  millón,  y  que  los  recibamos  en  mayores  cantidades  aun  de 
otras  Naciones  de  Europa?  ¿No  sucede  lo  mismo  con  el  añil  y  la  co- 
chinilla? 

Si  necesitamos  más  arroz  que  el  que  las  provincias  de  Levante 
prodacen,  ¿por  qué  en  vez  de  ser  tributarios  de  la  India,  no  lo  pedi- 
mos á  Filipinas,  extendiendo  y  mejorando  allí  los  cultivos  para  que 
puedan  responder  á  nuestras  demandas. 

El  problema  de  las  soluciones  de  la  crisis  ganadera  es  muy  com- 
plicado para  que  quepa  en  esta  síntesis  que  vamos  haciendo. 

Todas  estas  armas  y  otras  más  numerosas  tenemos  para  contener 
la  concurrencia  extranjera. 

No  podemos  cruzarnos  de  brazos,  porque  la  ola  avanza.  Ya  queda 
indicado  repetidas  veces:  la  lucha  y  la  revolución  agrícola  se  impo- 
nen, y  todos  tenemos  especiales  y  bien  determinados  deberes  que 
cumplir  en  ellas. 


VII 


Los  labradores  y  los  pueblos. 

La  opinión  de  las  clases  directoras  y  pudientes  que  constituyen 
el  elemento  de  acción  de  los  centros  populosos,  alarmada  por  los 
justos  clamores  de  la  masa  rural,  ha  vuelto  hacia  ésta  sus  ojos.  En 
buen  hora  se  ha  operado  la  conversión,  de  gran  parte  del  sentimiento 
público  hacia  la  agricultura,  cuyo  especial  cuidado  jamás  debiera 
haberse  desatendido,  ya  que  fatalmente,  conformémonos  ó  nó,  agri- 
tíultores  han  sido,  son  y  serán  los  que  componen  la  base,  arraigo, 
poder  y  carácter  de  nuestra  Nación. 

En  el  trascendental  problema  que  hoy  se  ha  planteado,  aparecen 
de  relieve  las  figuras  de  los  labradores  y  el  estado  de  los  pueblos. 

La  crisis,  cual  verdadero  azote  epidémicos,  se  ceba  y  produce  sus 
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destrozos  sobre  los  primeros,  en  razón  inversa  de  las  condiciones  do 
resistencia  que  ofrecen.  En  la  población  agrícola  hay  dos  g-randes 
agrupaciones:  la  de  los  labradores  propiamente  tales  y  la  de  los  que, 
siéndolo,  viven  además  de  otra  profesión  ó  renta.  Entre  aquéllos  se 
cuentan:  los  propietarios  pequeños,  los  colonos  ó  arrendatarios  y  los 
braceros  del  campo,  todos  los  cuales,  como  dependen  sólo  de  los  ren- 
dimientos de  la  cosecha  viven  al  día,  sin  otros  recursos,  y  son  los 
primeros  víctimas  del  mal.  Ellos  forman  hoy  la  parte  más  numerosa 
y  aparecen  en  la  vanguardia  de  la  legión  que  lucha  con  la  miseria. 

Después  figuran  los  propietarios  llamados  ncoíen  las  ciudades  pe- 
queñas y  en  las  villas,  que  se  sostienen  también  «solamente  del  cam- 
po,» sin  poseer  valores  del  Estado,  industrias,  ni  artefactos  conque 
resistir  á  los  malos  años,  y  cuya  situación,  minada  por'mayores  ne- 
cesidades y  apariencias  domésticas,  será  mísera  también  mañana. 

Los  que  poseyendo  tierras  y  labrándolas  por  su  cuenta  son  al 
mismo  tiempo  tenderos,  negociantes,  administradores,  escribanos, 
sacerdotes,  abogados  en  ejercicio,  pensionistas  ó  empleados  del  Es- 
tado tienen  asegurada,  más  ó  menos  modestamente,  su  alimenta- 
ción, y  pueden  pensar  en  defenderse  y  no  temer  la  ruina  hasta 
üfOTunir. 

A  todos,  sin  embargo,  alcanzan  proporcionalmente  las  deficencias 
de  nuestra  agricultura,  que  al  cabo  de  los  tiempos  se  ha  encontrado 
huérfana  del  capital  y  de  la  atención  de  los  poderes;  viuda,  sin  la  ve- 
cindad y  amparo  de  los  poblados  montes,  plantíos  y  arbolados;  sin  el 
calor  y  ayuda  de  la  ganadería,  y  sola  é  indefensa  para  matenernos 
á  todos. 

Así  es  que,  lo  mismo  el  pobre  espartero  de  las  lomas  y  vericue- 
tos, que  el  antes  satisfecho  cultivador  de  las  vegas,  todos  ofrecen 
idéntico  aspecto,  resistiéndose  con  una  heroicidad  más  que  numan- 
tina  contra  las  calamidades  que  les  rodean,  influidos  por  el  natural  y 
santo  amor  al  terruño  en  que  nacieran  y  al  mísero  hogar  en  que  vi- 
ven su  mujer  y  sus  hijos.  Parece  que,  cuan  en  las  épocas  de  las  pla- 
gas lejendarias,  la  estrechez,  la  pesadumbre,  el  temor  agrandado  y 
la  esperanza  perdida  se  han  difundido  universalmente,  y  que  ya  no 
quedan  comarcas  afortunadas  que  puedan  tender  su  caritativa  mano 
á  las  otras  infelices 
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Por  esta  razdü,  si  no  se  acude  con  oportunidad  y  constancia  á  re- 
mediar el  mal,  empezando  por  poner  en  práctica  el  sacrificio  y  la 
abnegación  de  aquéllos  á  quienes  es  seguro  que  algo  les  sobra,  y  no 
se  ejercitan  al  mismo  tiempo  la  buena  voluntad  y  atención  de  aque- 
llos á  quienes  les  parece  que  todo  les  falta,  vendrá  sin  remedio  el 
reinado  del  desconcierto,  de  la  necesidad  y  de  lo  desconocido  para 
la  Nación  en  masa. 

Así  sienten  en  su  apurada  situación  acercarse  el  oscuro  y  no  leja- 
no porvenir,  lo  mismo  los  pobres  braceros  de  las  cuevas  que  los  ex- 
ricos de  los  caserones  de  campos;  los  económicos  serranos  avileses 
que  los  desahogados  viticultores  de  Cebreros;  los  olvidados  aldeanos 
de  Sayagos,  que  los  cosecheros  de  Toro;  los  humildes  carboneros  de 
los  pinares  castellanos,  que  los  dueños  de  las  paneras  de  Medina  y  de 
Arévalo;  los  emprendedores  hijos  del  Valle  de  Mena,  que  los  rudos 
e  incansables  jornaleros  de  Aranda  y  Roa;  los  industriosos  camera- 
nos,  que  los  entendidos  cultivadores  de  vides  y  frutas  de  Haro, 
Cuzcurrita  y  Calahorra;  los  pastores  del  Roncal,  de  la  Borunda  y  de 
las  Amézcuas,  que  los  vinateros  de  la  ribera  de  Puente  la  Reina,  de 
Cirauqui  y  de  la  Solana;  los  sufridos  montañeses  de  las  abatidas  co- 
marcas pirenaicas  de  Jaca  y  Benasque,  que  los  de  las  antes  pródigas 
zonas  del  Somontano,  de  Barbastro  y  de  los  Monegros;  los  propieta- 
rios y  braceros  de  las  torres,  campos  y  canales  de  la  cuenca  central 
del  Ebro,  de  la  Almunia,  de  la  llanura  de  Caspe,  de  Daroca ,  de  Ca- 
iatayud  y  de  Cariñena,  que  los  sobrios  y  duros  monteses  de  las  gra- 
yosidades  de  Albarracín,  de  Aliaga  y  del  Maestrazgo,  que  los  de  la 
tierra  baja,  que  los  campesinos  de  Celia,  que  los  bodegueros  de  Ba- 
guena,  Burbaguena  y  San  Martín. 

Del  mismo  modo  proveen  y  lamentan  su  triste  suerte  los  menes- 
trales de  las  masías  y  pardinas  de  los  llanos  de  Urgel  y  del  Priorato, 
los  olivareros  del  Ampurdán,  los  ganaderos  de  la  Cerdaña,  que  los  in- 
dustriales de  la  comarca  rural  barcelonesa,  que  los  afamados  vinate- 
ros de  Sitges,  del  campo  de  Tarragona,  de  Benicarló  y  de  Vinaróz; 
los  que  pueblan  las  barracas  y  cabanas  de  las  deliciosas  huertas  av- 
lencianas,  que  los  fértiles  términos  y  tahullas  de  Gandía,  Játiva,  Se- 
gorbe.  Chiva,  Liria  y  Carlet,  que  los  labradores  é  industriales  ali- 
cantinos de  la  expléndida  Orihuela  y  de  la  culta  Alcoy;  los  hijos  del 
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pródigo  valle  del  Segura,  en  Cieza  y  Ricote,  que  los  mineros  y  labrie- 
gos de  las  quebradas  sierras  cartageneras;  las  animosas  gentes  me- 
ridionales que  pululan  en  las  cortijadas  y  grandes  aldeas  de  los  cara- 
pos  jerezanos,  del  bdtico  Aljarafe,  de  la  campiña  cordobesa  y  de  la 
vega  del  Darro,  que  los  que  llevan  sus  frutos  á  los  almijares  gadita- 
nos ó  al  jaraluz  en  Almería,  que  los  ganaderos  y  agricultores  de  las 
dehesas,  quinterías  y  quintos  de  Extremadura,  de  las  ricas  zonas  de 
Barros  y  la  Serena,  Medellín,  Cordovilla,  Trujillo  y  La  Vera,  que  los 
míseros  pobladores  de  las  Hurdes;  los  que  labran  los  abundosos  cam- 
pos del  Termes,  que  los  de  las  escondidas  Batuecas;  los  de  los  pe- 
queños rentos  de  la  sierra  de  Cuenca,que  los  de  las  amplias  dehesas 
toledanas;  los  de  las  grandes  campiñas  de  la  Mancha,  que  los  comar-  ' 
canos  de  la  Corte,  que  los  ayer  afortunados  trabajadores  de  la  Sagra, 
de  Valdepeñas,  de  Quintanar  y  de  Alcalá  de  Henares. 

Y  así  desconfían  también  del  porvenir  los  ribereños  del  Ezla,  de 
la  Bañeza  y  del  Vierzo  que  los  montaraces  de  Riaño  y  las  Tercias;  los 
que  cuidan  de  sus  solares  y  hórreos  en  las  cercanías  del  Sil  y  del 
Miño,  en  los  valles  del  Ribero  y  de  Valdeorras,  que  los  humildes  ha- 
bitantes de  las  parroquias  de  las  sierras  y  cordales  de  la  Moa,  del  Ca- 
debo  y  del  Montouto;  los  pacíficos  astures  de  las  faldas  del  Aranso,  de 
Sobrescobio,  de  Cornión  y  de  Aller,  que  los  bulliciosos  comarcanos 
del  Navia,  del  De  va  y  del  Nalón;  los  montañeses  de  Valderredible  y 
de  Palaciones,  que  los  de  Cabuórniga  y  Torrelavega,  y  con  igual  re- 
signación y  amargura  los  desdichados  aldeanos  de  la  llanada  y  de  la 
Barraca  alavesa,  y  los  de  Cigoitia  y  Cuartán go,  que  ¡los  ayer  rumbo- 
sos de  la  Rioja,  de  la  renombrada  comarca  vitícola  de  Oyón,  Elciego 
y  Laguardia. 

En  todas  partes,  el  tipo  del  colono,  del  propietario  trabajador,  del 
bracero  fijo  ó  errante  presenta  idénticos  caracteres  de  insuficiencia, 
de  pobreza,  de  aislamiento  y  de  desamparo. 

Salió  ei  labrador  de  la  escuela  á  los  ocho  ó  diez  años,  y  no  ha 
vuelto  á  hojear  un  libro,  ni  apenas  á  fijarse  en  un  impreso.  Es  un 
verdadero  necesitado  de  la  enseñanza.  Por  esto  urge  para  él  la  radical 
mejora  de  establecer  en  todos  los  pueblos  clases  nocturnas  de  adul- 
tos, á  las  que  asistan  los  braceros  jóvenes  desde  que  salen  de  la  es- 
cuela de  niños  hasta  que  sean  llamados  al  servicio  de  las  armas.  Como 
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carecen  de  la  instrucción  primaria  bien  arraigada,  en  vano  es  ha- 
blarles de  la  composición  de  los  terrenos,  de  la  acción  del  aire,  del 
agua  y  de  los  abonos,  de  la  vida  de  las  plantas,  de  la  ganadería,  del 
fundamento  y  uso  de  las  máquinas  y  de  la  economía  rural.  Toda  la 
propagando  de  las  mejoras  agrícolas  se  estrellará  ante  la  carencia  de 
la  primera  instrucción. 

Falta  la  cultura  y  escasea  el  dinero,  que  son  como  el  abono  y  el 
riego  de  la  energía  del  hombre. 

El  dinero  ha  huido  de  los  pueblos.  Los  que  lo  tenían  se  han  hecho 
industriales,  de  la  industria  más  cómoda  que  existe,  de  la  de  prestar 
al  Gobierno,  prestando  á  los  Bancos  privilegiados,  y  han  trasladado 
sus  viviendas  á  las  ciudades  por  no  contemplar  las  miserias  que  dejan 
detrás.  El  poco  dinero  que  produce  el  trabajo  agrícola  se  reparte  casi 
por  partes  iguales  entre  el  trabajador  y  la  Administración  pública 
que  lo  absorbe  en  las  contribuciones,  recargos,  apremios,  consumos, 
papel  sellado,  cédulas  y  múltiples  derechos.  Se  tiene  más  miedo  en 
los  pueblos  al  recaudador  que  á  las  tormentas.  Cuando  la  campana 
de  un  lugar  toca  á  temporal  ó  á  fuego,  acuden  los  vecinos  al  sitio  de 
la  desgracia,  con  la  esperanza  de  aminorarla.  Cuando  el  toque  anun- 
cia la  llegada  del  recaudador,  todo  el  mundo  se  arrincona  en  su  casa, 
porque  nadie  abriga  esperanza  alguna.  Cuando  tocan  á  muerto  llo- 
ran e*h  una  ó  dos  familias,  cuando  avisan  apagar  lloran  todas. 

Entre  el  Gobierno,  el  Banco  y  el  labrador  se  alza  en  los  pueblos 
la  abominable  figura  del  logrero  ó  prestamista,  providencia  única 
que  alivia  hoy  para  matar  mañana. 

Los  labradores  que  pasan  por  ricos,  que  negocian  anualmente  por 
valor  de  algunos  miles  de  duros  no  [disponen  ahora,  en  general, 
de  4.000  rs.  para  un  apuro  ó  una  desgracia.  Hay  muchos  que  tienen 
sus  hijos  en  las  universidades  y  academias  que,  por  no  gastar  un  cén- 
timo, ni  apenas  comen  carne,  ni  beben  vino,  ni  se  renuevan  al  año 
el  traje,  haciendo  verdadera  vida  de  pobres  para  que  aquéllos  vayan 
adelante. 

Cómo  viven  el  modesto  pegujalero,  el  gañán,  el  hidalguillo  de 
cuatro  tierras,  el  pobre  pelantrín  y  el  jornalero,  es  increíble.  Todos 
son  asúrcanos  en  la  necesidad.  He  aquí,  para  que  sirva  de  norma  á 
los  grandes  maestros  cocineros  de  la  corte,  el  menú  de  los  obreros  da 
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Castilla,  suponiendo,  y  es  mucho  suponer,  que  ganen  diariamente  en 
una  familia,  con  dos  hijos  menores  de  ocho  años,  1,50  pesetas  el  ma- 
rido y  0,40  la  mujer: 


Pan,  dos  kilogramos 0,75 

Legumbres  (ó  bacalao  y  arroz) 0,45 

Aceite,  sal,  pimiento 0, 10 

Patatas 0,08 

Vino 0,10 

Lumbre 0,06 

Alquiler  de  casa 0,125 


1,665 
Haber  diario  de  marido  y  mujer 1,900 


Resto 0,235 


ó  sean  1  peseta  45  céntimos  semanales  para  vestido,  calzado  y  demás 
necesidades  domésticas.  Y  ahora,  con  esos  23  céntimos  de  sobra  al 
día,  echen  ustedes  vicios  y  golosinas  y  otras  acusaciones  sobre  el  po- 
bre labrador. 

Vive  éste  de  milagro,  pero  el  milagro  se  explica;  es  obra  de  la 
mujer.  Ella  «da  mil  vueltas»  á  un  céntimo  antes  de  gastarlo;  ella 
hace  con  una  peseta  lo  que  no  han  sabido  hacer  ni  harán  todos  los 
Ministros  de  Hacienda  juntos.  Ella  sostiene  la  salud  y  la  limpieza  de 
sus  hijos;  piensa  y  sufre  por  todos,  y  á  ella  se  debe  el  que  el  hombre 
viva  agarrado  al  terruño.  Por  ella  hay  aún  agricultura;  por  ella  hay 
patria. 

Sin  instrucción  y  sin  dinero,  ¿cabe  tener  capacidad  y  ánimo  para 
entender  y  practicar  las  reformas?  Imposible. 

La  agricultura,  ya  lo  hemos  dicho;  ésta  sola,  sin  riegos,  sin  el 
prado,  sin  el  monte,  sin  la  ganadería,  sin  abonos,  sin  las  útiles  aves 
del  aire  y  del  corral.  ¿Es  de  extrañar,  pues,  como  queda  apuntado  en 
estos  capítulos,  que  no  produzcamos  más  de  cinco  á  nueve  hectoli- 
tros por  hectárea,  cuando  Italia  produce  11,  Austria  13,  Francia  14,5, 
Bélgica  20  é  Inglaterra  26? 

Y  ya  que  no  existen  esos  elementos,  ¿cuentan  siquiera  los  labra- 
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dores  con  el  consuelo  moral  del  buen  ejemplo?  No,  por  cierto.  Los 
hacendados  ya  no  viven  en  los  pueblos,  ni  apenas  los  visitan.  Ya  no 
há  lugar  á  repetir  el  dicho  del  gran  Alonso  de  Herrera:  «Los  caudi- 
llos y  capitanes  por  sus  mismas  manos  labraban  la  tierra  y  se  te- 
nían en  ello  por  honrados Y  asi  parescía  que  la  tierra  se  honraba 

con  triunfante  labor,  y  reía  digna  de  lauro,  y  así  daba  más  fruto.»  Y 
no  sólo  no  viven  ni  parecen  por  los  pueblos  los  grandes  hacendados, 
sino  que  de  algunos  se  murmura  «que  tienen  mucho  oculto,»  y  que 
hacen  pagar  á  los  pobres  lo  que  ellos  se  guardan. 

El  labrador  contempla  cómo  no  dando  de  si  bastante  la  labor, 
buscan  los  más  avisados  y  audaces  del  lugar  un  empleo  en  el  mismo 
ó  un  puesto  en  el  manejo  de  la  menguada  cosa  pública  que  les  per- 
mita aliviar  la  carga  propia,  echándosela  á  los  demás.  Para  ello  hay 
que  buscar  y  servir  á  un  protector,  que  es  el  cacique,  el  cual,  á  su 
vez,  sirve  y  ronda  á  un  personaje.  Diputado  ó  amigo  del  Goberna- 
dor, y  á  éstos  se  les  acosa,  como  acosan  ellos  á  sus  superiores,  y  de 
ellos  se  «saca  algo»  que  contribuya  á  remediar  el  hambre.  A  esta 
mendicidad  relativa  se  llama  ^0¿'/¿¿tf«.  Tiene  cada  pueblo  dos  ó  tres 
caciques,  y  éstos,  á  sus  órdenes,  media  docena  de  enredadores,  y  en- 
tre todos  traen  dividido  y  engañado  al  resto  del  vecindario.  ¡Verdad 
es  que  al  que  se  ve  necesitado  se  le  engaña  con  cualquier  cosa! 

Como  todo  se  espera  «de  arriba,»  como  en  el  pueblo  no  hay  auto- 
ridad ni  vida  propia,  cunden  por  el  vecindario  la  discordia  y  el  mu- 
tuo descrédito,  por  lo  cual  la  mayoría  de  los  vecinos  no  pueden  verse 
ni  pintados.  ¿Qué  espíritu  de  asociación,  pues,  ni  qué  planes  de  so- 
corros mutuos,  ni  qué  empresa  ú  obra  de  bien  común  han  de  inten- 
tarse en  estas  condiciones? 

vSin  instrucción,  sin  recursos  y  sin  buen  ejemplo;  vestido  misera- 
blemente y  mal  alimentado,  el  labrador  solo  entrevé  su  pasajera  sal- 
vación en  el  abandono  de  su  labranza,  en  el  logro  de  un  destinillo, 
en  su  traslación  á  la  ciudad  para  buscar  trabajo  ó  pedir  limosna,  6 
en  el  desesperado  recurso  de  emigrar  á  lejanas  tierras.  No  puede 
hoy,  por  consiguiente,  aplicárseles  lo  que  el  gran  poeta  dijera  en  la» 
Qeórgicas  al  contemplar  la  dicha  de  los  que  cultivaban  la  tierra: 
O  fortunatos  nimium^  sua  si  bona  norint 
Agrícolas 
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El  estado  del  labrador  refleja  exactamente  el  del  pueblo,  como 
entidad  municipal,  como  conjunto  social. 

A  concejos  y  pueblos  sin  atribuciones  ni  vida  propia,  corresponden 
habitantes  sin  valor  social  alguno.  La  Agricultura  ha  decaído  al  mis- 
mo compás  que  el  Municipio,  absorbidos  ambos  por  la  centralización, 
por  la  uniformidad  absurda  de  las  leyes  administrativas  y  guberna- 
tivas. 

El  concejo,  la  parroquia,  la  aldea,  el  pueblo,  en  su  libertad  anti- 
gua, funcionaban  regularmente  como  unidad  administrativa,  ejer- 
ciendo su  actividad  dentro  de  su  peculiar  constitución,  que  eran  las 
Ordenanzas  municipales;  en  la  elección  de  sus  regidores;  en  la  admi- 
nistración de  sus  fondos  y  de  sus  bienes  comunes  y  propios;  en  el 
reparto  y  cobranza  de  sus  tributos,  realizados  por  los  mismos  vecinos; 
en  el  ajuste  sencillo  y  económico  de  sus  cuentas;  en  el  cuidado  de  la 
beneficencia  local  y  de  las  fundaciones  piadosas;  en  el  de  sus  cami- 
nos, montes,  prados  y  ríos;  en  la  ejecución  de  las  obras  públicas;  en 
las  prestaciones  vecinales  y  en  la  composición  del  Ayuntamiento, 
unión  de  varios  pueblos,  cuyos  cargos  de  gobierno  y  administración, 
como  verdadera  carga  se  confiaban  á  los  más  honrados,  entendidos  y 
acreditados  de  la  comarca,  y  en  cuyo  cuidado  y  dirección  no  se  in- 
miscuía nadie  que  no  fuese  vecino  de  ella. 

Hoy,  el  Concejo  y  el  Ayuntamiento  dependen  del  cacique  político 
y  del  Diputado  provincial,  y  éste  del  Gobernador  y  del  Delegado,  y 
éstos  délos  Diputados  y  Senadores  ministeriales,  y  éstos  del  Gobier- 
no, constituyendo  entre  todos  una  verdadera  serie  de  eslabones,  que 
se  unen  y  sirven  unos  á  otros,  que  encadenan  á  su  capricho  al  país  y 
que  no  se  mueven  para  el  bien  de  los  pueblos,  sino  para  otros  fines 
más  íntimos  en  la  mayor  parte  de  los  casos. 

La  centralización,  que  es  el  usufructo  de  la  Nación  para  unos  po- 
cos, ha  privado  á  los  pueblos  de  todas  sus  atribuciones,  les  ha  hecho 
perder  hasta  el  recuerdo  de  que  en  otro  tiempo  las  tuvieron,  y  al 
uniformarlos,  los  ha  sumido  en  el  profundo  caos  en  que  nos  agi- 
tamos. 

Se  les  impone  el  amillaramiento  ruinoso,  que  nadie  aprueba;  se 
les  saca  por  manos  extrañas  la  contribución,  siempre  aumentada;  se 
adjudican  al  Estado  numerosas  propiedades;  se  les  exige  una  conta- 


I 


AGRICULTURA  255 

"bilidad  que  nadie  entiende,  y  se  les  ilustra  por  medio  del  Boletín,  que 
nadie  lee.  Apenas  quedan  ya  bienes  de  aprovechamiento  común;  cir- 
cula el  odiado  papel  de  multas,  aun  para  cobrar  media  peseta;  no 
existe  la  policía;  no  producen  los  montes  más  que  disgustos  y  proce- 
sos; se  dificultan  las  obras  con  costosos  y  largos  expedientes;  han 
desaparecido  la  beneficencia,  el  pósito  y  las  fundaciones  particula- 
res; están  vacías  las  arcas,  asediadas  por  los  acreedores,  y  ya  que  no 
tienen  los  Municipios  libertad  ni  dinero,  cuentan,  en  cambio,  con 
múltiples  juntas,  casi  en  totalidad  inútiles,  en  las  que  unos  cuantos 
vecinos  se  mueven  como  autómatas  manejados  desde  la  capital  de  la 
provincia. 

El  pueblo  es  feudo  del  cacique,  que  sabe  darse  maña  para  eterni- 
zarse en  el  poder,  ya  que,  por  su  poca  aprensión,  sirve  y  adula  á 
cuantos  Gobiernos  se  suceden. 

En  las  discordias,  en  las  luchas  de  hambrientos  de  la  localidad, 
se  invierte  todo  el  tiempo  útil,  y  no  sobran  en  cambio  ni  un  día,  ni 
una  hora,  para  dedicarlos  á  la  mejoras  de  la  agricultura,  á  la  instruc- 
ción, ni  á  nada.  Dadas  estas  condiciones,  la  mayor  parte  de  los  pue- 
blos están  imposibilitados  para  realizar  ningún  progreso. 

La  vida  agrícola  no  renacerá  jamás  mientras  no  se  restauren  la 
del  Municipio  y  la  del  concejo,  mientras  no  se  les  devuelva  la  ener- 
gía que  han  perdido  y  olvidado,  y  mientras  cada  comarca  y  cada  pro- 
vincia no  recuperen  el  carácter  propio  que  deben  á  la  naturaleza  y  al 
tiempo,  dentro  de  cuya  vida  particular  cabe  únicamente  el  desarrollo 
de  sus  peculiares  intereses,  que  ha  de  ser  obra  de  los  pueblos  mismos, 
y  no  de  los  poderes  centralizadores  que,  al  cabo  de  cuarenta  años, 
nos  han  traído  al  lastimoso  estado  en  que  nos  vemos. 

Arriba,  en  las  capitales  y  en  la  corte,  ¿quién  se  cuida  para  nada 
de  la  agricultura?  El  asunto  es  de  suyo  rastrero,  desconocido,  árido 
y  de  poco  provecho  para  los  que  no  son  labradores.  ¿No  ha  vivido  el 
labrador  siglos  y  siglos,  fiado  tan  sólo  en  Dios,  que  le  envía  el  sol  y 
el  agua,  y  en  su  trabajo  con  el  que  siembra  y  recoge  los  frutos?  ¡Pues 
que  siga  viviendo  así,  que  harto  mérito  ó  suerte  tienen  los  demás 
que  han  logrado  emanciparse  ó  que  han  nacido  emancipados  de  tan 
triste  condición! 

Si  así  discurre  el  egoísmo,  tiempo  es  ya  de  que  discurran  de  otro 
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modo  la  caridad  y  la  civilización.  ¡Ojalá  que  la  crisis  presente  sirva 
de  punto  de  partida  para  emprender  esta  revolución  humanitaria;  para 
que  todos  concurramos  á  la  obra  común  de  resucitar,  poner  en  pió  é 
impulsar  la  segura  marcha  de  la  agricultura;  los  labradores  haciendo 
producir  á  la  tierra  todo  lo  que  debe  dar,  y  los  que  no  lo  son  contri- 
buyendo con  su  dinero,  con  su  inteligencia  y  con  su  constante  aten- 
ción y  simpatía  á  que  aquellos  vean  siempre  bien  remunerado  el  ím- 
probo trabajo  á  que  se  dedican  y  sin  el  cual  ni  nosotros  podríamos 
vivir,  ni  la  Patria  tampoco. 


Ricardo  Becerro  de  Ben^oa. 


EL  LEGO  DE  LOS  BASILIOS 


Que  el  diablo  anda  suelto  lo  dice  todo  el  mundo,  ó  por  lo  menos, 
la  parte  del  mundo  más  inteligente  en  diabluras;  que  Satanás  no  se 
ocupa  sino  en  tender  redes  á  los  hombres  y  á  las  mujeres;  á  ellas  por 
medio  de  ellos,  y  á  éstos  valiéndose  de  aquéllas,  es  cosa  también 
muy  sabida  y  muy  confirmada  por  la  experiencia. 

Y  como  el  tentador  no  repara  en  clases  ni  se  detiene  ante  las  más 
respetables  consideraciones,  de  aquí  que  no  pudiera  escapar  de  tan 
perniciosa  influencia  el  virtuoso  y  hasta  candido  hermano  lego,  Fray 
Diego,  que  servía  de  mandadero  y  pinche  de  cocina  en  el  Convento 
de  los  Basilios,  en  Madrid,  por  los  años  de  1807  á  1808. 

Fray  Diego  era  natural  de  Campiel,  de  la  provincia  de  Zaragoza, 
pueblo  muy  famoso  por  los  exquisitos  melocotones  que  produce  y 
producía  ya  por  aquél  entonces;  que  en  estas  manufacturas  no  ha 
progresado  la  humanidad  desde  los  primitivos  tiempos  hasta  nues- 
tros días. 

Al  decir  del  Prior,  el  hermano  Diego  tenía  también  por  cabeza  un 
melocotón;  tan  torpe  y  tan  obstinado  en  las  resoluciones  era  el  buen 
hijo  de  Campiel. 

No  exageraba  el  Prior  de  los  Basilios,  porque  el  aprendiz  de 
fraile,  por  rara  excepción,  acertaba  con  casa  á  donde  le  enviasen,  tras- 
mitía recado  con  seguridad,  ni  daba  paso  en  que  no  errase. 

TOMO  cxix  17 
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Pero,  en  compensación  de  esta  escasez  de  inteligencia  era  ser- 
TÍcial  y  sumiso,  y  deseaba  que  se  le  ofreciese  alguna  ocasión  en  que 
manifestar  tan  buenas  condiciones. 

Contaba  Fray  Diego  cuarenta  años  de  vida,  y  sus  prendas  físicas, 
nada  distinguidas  por  cierto,  revelaban  un  hombre  robusto,  sano  de 
alma  y  de  cuerpo,  y  bien  organizado  para  el  trabajo  material;  levan- 
taba una  carga  de  diez  arrobas  con  la  misma  facilidad  que  otro  mortal 
un  peso  de  media  libra;  competía  en  fuerzas  físicas  con  cualquier  otro 
fraile  de  la  Comunidad,  y  eso  que  los  había  fuertes  entre  los  Padres. 

Jugaba  á  la  pelota  como  el  más  fornido  vizcaíno,  y  tiraba  á  la  ba- 
rra más  que  siete  generaciones  de  navarros. 

Un  puñetazo  del  hermano  Diego  equivalía  á  una  pedrada  ó  á  un 
martillazo;  de  un  puntapié  hubiera  derribado  una  pared  maestra. 

Con  tan  notables  prendas,  el  hermano  Diego  se  dedicó  á  la  ca- 
rrera religiosa,  en  lugar  de  consagrarse  á  la  de  las  armas,  que  estaba 
más  en  armonía  con  sus  dotes  físicas. 

Cuando  veía  un  soldado  se  le  iban  los  ojos  detrás  del  uniforme, 
entonces  tan  airoso  y  tan  sencillo,  como  vemos  por  los  retratos  de 
aquella  época. 

Pero  sobre  todos  los  uniformes  y  plumeros  y  charreteras  excita- 
ban la  admiración  más  entusiasta  y  comedida  en  el  pobre  lego  las 
manólas,  aquéllas  majas  madrileñas  tan  famosas  y  cuyo  modelo  se  ha 
perdido  entre  los  extravagantes  caprichos  de  las  reformas  político- 
sociales  y  de  guardarropía,  que  nos  comunican  nnestros  vecinos  de 
allende  el  Pirineo. 

No  le  parecían  mal  á  Fray  Diego  las  señoras  principales,  pero  su 
modestia  no  le  permitía  poner  tan  altas  sus  miras,  y  además,  en  el 
tipo  de  las  mujeres  del  pueblo,  de  las  buenas  mozas  de  Lavapiés, 
Vistillas  y  Barquillo,  encontraba  el  buen  lego  todas  las  condiciones 
necesarias  para  sacar  de  penas  á  un  pecador  y  hacer  la  felicidad  de 
cualquier  hombre. 

No  tenía  más  debilidad  el  hermano  Diego,  y  todos  sus  conocidos  y 
hasta  el  Prior  se  la  echaban  en  cara,  amonestándole  al  mismo  tiempa 
para  que  enfrenase  sus  apetitos,  á  lo  cual  siempre  contestaba  con 
propósitos  de  enmienda,  venciendo  en  sí  el  pecado  de  la  intención,, 
puesto  que  de  la  intención  no  pasaba. 
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A  poca  distaacia  del  convento  y  en  una  casita  de  humilde  aparien- 
cia que  había  en  la  calle  de  Jacometrezo,  vio  Fray  Dieg'O  cierta  ma- 
ñana una  mujer  que  salía  vestida  al  uso  de  las  manólas,  con  su  bas- 
quina corta  de  alepín  y  cuerpo  de  lo  mismo,  con'  golpes  de  pasama- 
nería, todo  negro;  mantilla  corta,  limpia  media  de  algodón  y  zapato 
bajo  de  tabinete. 

Era  hermosa  de  rostro  y  correcta  en  sus  formas,  lo  que,  merced 
al  traje  que  usaban  entonces  las  mujeres,  podía  apreciarse  con  mucha 
aproximación  á  la  verdad. 

Tiempos  de  sencillez  y  felicidad  que  ya  pasaron,  y  en  los  cuales 
la  malicia  hubiera  encontrado  tantas  ocasiones  para  satisfacerse. 

Los  ojos  de  la  manóla  eran  dos  volcanes,  medio  apagados  por  los 
párpados,  y  sus  piececitos  eran  pequeños,  como  si  estuvieran  hechos 
á  propósito  para  excitar  la  atención  de  los  inteligentes  y  de  los  'dis- 
traídos. 

— Baenos  días.  Fray  Diego — dijo  la  moza  saludando  al  fraile. 

— Dios  se  los  áé  muy  buenos  y  muy  felices,  hermana — respondió 
el  lego  sin  alzar  la  vista  del  nivel  de  los  pies  de  la  madrugadora 
devota. 

— ¿Llegaré  á  tiempo  á  la  misa  de  ocho? — preguntó  la  moza. 

— Pues  ya  lo  creo — afirmó  Fray  Diego — y  por  poco  más  llega  us- 
ted á  la  de  alba. 

— ¿Tan  temprano  es? 

— Muy  de  mañana;  apenas  habrán  dado  las  siete. 

— A  bien  que  en  estas  mañanas  de  Abril  gusta  madrugar,  y  yo 
soy  perezosa. 

— La  pereza  es  un  pecado,  hermana,  ó,  por  lo  menos,  un  vicio,  se- 
gún nos  dice  la  doctrina  santa  y  el  prior,  á  quien  Dios  guarde. 

— Y  es  muy  bondadoso  por  cierto. 

—¿El  prior? 

— Ya  lo  creo;  todo  el  mundo  se  hace  lenguas  de  sus  muchas  vir- 
tudes y  de  su  sabiduría — añadió  la  manóla. 

— Y  en  verdad  que  lo  merece,  porque  la  comunidad  está  muy  sa- 
tisfecha, y  todos  le  queremos  como  á  un  padre. 

— ¿Y  se  da  buena  vida? — preguntó  con  malicia  la  devota. 

— Una  vida  ejemplar— respondió  el  lega  hacie'ndose  el  distraía 
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do — llena  de  mortificacionef,   y   abstinencias,  y  ayunos  y  vigilias. 

— Pues  no  se  le  conoce. 

— Parece  que  le  engorda  la  gracia  del  Señor,  porque  en  sacándole 
de  su  chocolate  que,  eso  sí,  es  el  mejor  de  cuantos  se  elaboran  por 
las  monjas  de  Illescas,  y  de  un  par  de  perdices  al  almuerzo,  y  de  un 
buen  puchero  y  dos  ó  tres  platos  mág,  pero  todo  de  fruslerías,  para 
la  comida,  y  de  su  merienda  de  jamón,  cuando  la  Iglesia  lo  permite, 
y  de  su  colación  sustanciosa,  pero  ligera,  no  toma  ni  una  sed  de 
agua,  porque  le  haría  mal  si  algo  tomase  entre  comida. 

— ¡Pues  es  una  friolera! — exclamó  la  moza — ya  puede  estar  y¿)r¿?« 
su  paternidad. 

— ¡Ay,  hermana! — replicó  Fray  Diego — compade'zcase  de  nosotros 
y  no  murmure,  que  hartas  privaciones  sufrimos  los  pobrecitos  frailes. 

Y  diciendo  estas  palabras,  el  lego  miraba  á  la  manóla  con  tal  co- 
dicia de  las  cosas  agenas,  como  si  hubiera  olvidado  por  completo  las 
prescripciones  de  la  sana  moral  cristiana. 

— ¿Privaciones  pasa  el  hermano? 

— Y  muchas,  que  todos  somos  frágiles  y  pecadores,  y  harto  es  te- 
ner que  defenderse  de  las  tentaciones  mundanas. 

Aquí,  lleg*ando  de  su  contricción  el  mandadero  de  los  Basilios, 
lanzó  un  suspiro  que  cualquiera  hubiera  tomado  por  un  mujido. 

La  manóla  se  hizo  la  distrída,  y  metiendo  una  mano  en  el  bolsillo 
que  llevaba  en  el  pecho,  sacó  algunas  monedas  de  cobre  y  se  las  dio 
al  lego,  diciéndole: 

— Tome,  y  cuando  su  regla  se  lo  permita,  refresque  el  hermano  á 
■mi  salud. 

Fray  Diego  tomó  con  gratitud  aquellos  diez  y  seis  ó  diez  y  ocho 
cuartos,  no  solamente  por  la  cantidad  que  representaban,  sino  por  el 
calorcillo  que  conservaban  todavía  de  la  atmósfera  que  los  había  ro- 
deado hasta  entonces. 

Al  recibir  la  limosna  de  la  buena  moza,  sintió  el  contacto  de 
aquella  manita  en  la  suya,  y  el  pobre  Fray  Diego  se  extremeció  de 
placer. 

— ¡Dios  le  dó  que  dar,  hermana,  y  la  bendiga  y  haga  feliz! 

— De  todo  hay  en  la  viña— replicó  la  moza — que  todos  tenemos 
nuestra  cruz  en  esta  vida. 
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La  hermosa  manóla  se  despidió  del  lego  y  se  eiicamÍDÓ  hacia  la 
Puerta  del  Sol. 

Fray  Diego  la  siguió  instintivamente,  dicióndola: 

— ¿Qué  no  va  su  merced  á  la  misa  de  ocho? 

— La  oiré  en  la  Soledad  ó  en  el  Baeu-Suceso,  que  quiero  aprove- 
char la  mañana,  ya  que  he  madrugado  más  de  lo  que  quería. 

— ¿Que  estraño  es  que  haya  pecadores — se  decía  el  fraile — cuan- 
do tales  formas  toma  el  tentador  para  hacernos  caer? 


II 


Embargaban  la  atención  general  los  acontecimientos  políticos 
por  aquél  entonces  en  Madrid  y  en  toda  la  Península. 

El  contagio  cundía,  y  la  conmoción  europea,  hasta  1808  detenida 
en  el  Pirineo,  amenazaba  ya  con  las  preliminares  sacudidas  trastor- 
nar á  España. 

Napoleón  I,  el  tirano  de  las  monarquías  y  el  usurpador  áB  los  rei- 
nos, tenía  ya  un  ejército  en  España  dispuesto  á  caer  sobre  nuestro 
pueblo,  borrando  nuestras  tradiciones  y  nuestras  costumbres,  como 
había  borrado  del  mapa  europeo  monarquías  y  nacionalidades. 

Era  nuestra  patria  una  nueva  víctima  escojida  por  el  soldado  de 
Córcega  para  entretener  á  sus  lebreles. 

Todos  conocemos  los  pormenores  vergonzosos  de  aquella  san- 
grienta hecatombe  que,  con  letras  de  oro,  quedó  consignada  en  la 
historia  en  esta  fecha: 


DOS  DE  MAYO  DE  1808. 


Los  chismeros  de  Madrid  recordaron,  con  su  heroico  sacrificio,  al 
■pueblo  español,  los  deberes  de  un  pueblo  altivo  é  independiente. 
Murat,  el  caudillo  de  las  tropas  francesas  en  Madrid,  fué  el  eje- 
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cutor  é  interprete,  al  parecer  infiel,  de  los  pensamientos  de  Bonapar- 
te,  quien  en  comunicaciones  dirigidas  al  mariscal  francés  le  repro- 
chaba su  conducta  y  le  hacía  responsable  de  la  guerra  entre  España 
y  Francia. 

Bien  es  verdad  que,  una  vez  iniciado  el  problema,  no  había  más 
remedio  que  resolverle,  y  que,  dado  el  principio,  la  fatalidad  ejecu- 
tora de  las  grandes  catástrofes  y  agente  de  las  más  terribles  epope- 
yas, hizo  el  resto. 

Dejemos  esto,  y  vamos  á  los  hechos  particulares. 

Las  consecuencias  de  la  jornada  famosa  del  Dos  de  Mayo  son 
universalmente  conocidas. 

Madrid  fué  el  cuartel  general  del  ejército  invasor,  y  más  tarde  la 
Corte  de  José  Bonaparte. 


TU 


Amanecía  el  Dos  de  Mayo  de  1808:  el  cielo  estaba  encapotado  y 
como  presagiando  algún  suceso  infausto,  si  acaso  entre  [los  fenóme- 
nos meteorológicos  y  la  vida  política  de  las  Naciones  pudiera  existir 
relación  directa. 

Fray  Diego  salió,  como  todas  las  mañanas,  á  recoger  las  limos- 
nas que  los  fieles  destinaban  al  culto,  y  luego  tornaba  á  salir  con  el 
hermano  cocinero  para  comprar  las  vituallas  indispensables  para 
el  día. 

Desde  aquella  mañana  feliz  no  había  vuelto  á  encontrar  á  la 
buena  moza  de  la  calle  de  Jacometrezo,  por  más  que  lo  procuró,  por 
supuesto  con  la  mejor  intención. 

Pero  quiso  su  buena  suerte  que,  al  salir  de  la  calle  del  Carbón  á 
la  de  Jacometrezo  indicada,  viese,  pasando  por  delante  de  una  tienda 
de  comestibles,  á  la  hermosa  y  pródiga  desconocida. 

La  manóla,  con  los  brazos  puestos  en  jarras,  aguardaba  á  que  el 
tendero  la  despachase,  y  el  hermano  Diego  quedó  clavado  delante 
de  la  puerta,  sin  acertar  siquiera  á  pronunciar  una  palabra. 
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— ¡Ella  es! — exclamó — y  luego  añadió  casi  con  espanto:  ¡hubiera 
querido  no  volver  á  verla! 

De  reojo  vio  la  moza  al  lego  y,  volviendo  la  cabeza,  le  dijo: 

—Vaya  con  Dios,  Fray  Diego. 

— Él  la  guarde  y  la  defienda,  hermana. 

— Pase  y  refresque  la  boca  si  quiere,  que  en  esta  tienda  le  hay 
bueno  de  Chinchón. 

— No  lo  gasto,  hermana — respondió  el  fraile — sino  en  casos  ex- 
tremos y  por  vía  de  medicina. 

— Pues  tómelo  como  tal  ó  para  cobrar  ánimo,  que  todos  le  necesi- 
taremos hoy. 

Estas  palabras  del  tendero  causaron  admiración  en  el  lego. 

— ¿Pues  qué  pasa? — preguntó  sobresaltado. 

— ¿Pasa?....  Pasa  que  los  franceses  se  han  propuesto  dejarnos 
sin  Dios,  y  sin  Rey,  y  sin  una  peseta,  y  sin  familia,  y  sin  honra. 

— Pues  chasco  se  llevan — murmuró  la  maja — porque  si  los  hom- 
bres no  tienen  valor  ni  alma  para  defenderse,  nosotras  solas  nos  en- 
tenderemos con  los  gabachos:  un  hermano  tengo;  pero  si  él  no  me 
acompaña  á  la  Plaza  de  Palacio  iré  yg  sola;  y  lo  que  es  eso  de  lle- 
varnos á  los  Infantes,  no  nos  los  llevan  los  franchutes. 

— Bien  dicho;  y  aquí  estoy  yo  que,  religioso  y  todo,  seré  uno  de 
tantos.  Además,  ¿no  quieren  quitarnos  nuestra  religión?  Si  esos 
franchutes  son  moros,  como  á  tales  debemos  tratarlos,  que  esto  será 
meritorio  á  los  ojos  de  Dios.  ¿No  lo  hizo  así  nuestro  Santo  Patrono  y 
bendito  Santiago? 

Como  se  ve,  el  lego  no  estaba  muy  fuerte  en  la  interpretación  de 
los  mandamientos  y  moral  cristiana . 

Pero  era  español,  oía  que  su  patria  se  hallaba  en  peligro,  y  se 
olvidaba  de  todo,  menos  del  sagrado  deber  de  salvarla. 

Los  hechos  demostraron  en  breve  que  la  manóla  y  el  tendero  no 
se  engañaban. 

El  conflicto  llegó,  y  en  la  Plaza  de  Palacio  se  dio  el  grito  potente 
de  «¡Guerra  al  invasor!»  grito  que  en  pocos  días  resonaba  igualmen- 
te en  los  llanos  de  la  Mancha  que  en  los  montes  de  Aragón,  en  las 
riberas  del  Guadalquivir  que  en  las  costas  del  Cantábrico  mar. 

La  manóla  no  faltó  á  su  palabra;  en  los  primeros  momentos  acu- 
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dio  á  la  puerta  del  Real  Alcázar,  acompañada  de  su  hermano  y  del 
lego  de  los  Basilios. 

Eü  las  primeras  cargas  de  la  caballería  francesa  cayó  mortal  men- 
te herido  el  hermano  de  la  moza,  oficial  de  cerrajero  de  los  más  dies- 
tros, y  joven  de  veinticuatro  á  veinticinco  años. 

Fray  Diego  se  abalanzó  al  mameluco  que  había  herido  al  mance- 
bo, y  de  un  puñetazo  en  el  pecho  le  desmontó,  como  si  fuera  un  pele- 
le. En  seguida  le  arrebató  el  corbo  sable,  y  de  una  sola  cuchillada 
le  partió  el  cráneo. 

— ¡Mueran  los  franceses! — gritó  con  voz  de  trueno,  á  la  que  mil 
voces  respondieron  con  entusiasmo  por  todas  partes. 

Fray  Diego  había  dado  el  primer  paso  en  su  nueva  carrera. 

La  manóla  le  contemplaba  con  fruición. 

Pocos  pasos  habrían  andado,  cuando  nuevos  enemigos  les  acome- 
tieron poniéndolos  en  fuga. 

El  cerrajero  apenas  pudo  llegar  á  su  casa,  acompañado  de  su 
hermana. 

El  fraile  se  despidió  de  ellos  en  la  puerta,  y  supo  que  vivían  en 
un  cuarto  interior,  en  el  patio. 

Libre  ya  Fray  Diego  y  hallándose  tan  cerca  del  convento  vaci- 
ló, pero  su  ardiente  entusiasmo  y  su  temperamento  belicoso  le  im- 
pulsaron á  continuar  la  senda  emprendida. 

En  estas  dudas  estaba,  cuando  vio  pasar  á  su  lado  una  turba  que 
gritaba: 

— ¡Al  Parque!  ¡Al  Parque!  ¡Mueran  los  franceses!  ¡Mueran  los 
gabachos! 

— ¡Viva  España! — rugió  el  lego  incorporándose  á  los  que  gri- 
taban . 

Entre  tanto,  el  Padre  Prior  de  los  Basilios  decía,  al  saber  la  usen- 
cia de]  lego: 

— ¿Le  habrán  matado  quizá?  ¡Pobrecillol  Era  muy  aragonés  en  la 
terco,  pero  también  en  lo  noble. 
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IV 


Una  idea  fija  embarazaba  al  buen  Fray  Diego:  la  imagen  de  aque- 
lla desconocida,  que  no  se  borraba  nunca  de  su  pensamiento,  embar- 
gaba su  atención. 

— He  debido  quedarme  en  la  casa  bajo  cualquier  pretexto — pensa- 
ba, y  luego  se  replicaba  á  sí  mismo. — Lo  primero  ee  la  patria,  tiempo 
tendré  de  verla,  y...  la  verdad  es  que  á  ella  debo  hallarme  compro- 
metido en  esta  empresa.  ¿Moriré?  Dios  me  perdone,  pero  no  lo  senti- 
ría más  que  por  no  volver  á  verla.  ¿Qué  dirán  de  mí  en  el  convento? 
¡Vida  nueva!  Seré  soldado,  y  si  consigo  escapar  con  vida...  Enton- 
ces iré  á  dar  un  abrazo  al  Prior,  que  no  me  rechazará,  porque  habré 
combatido  por  la  religión  y  por  la  independencia. 

En  estos  pensamientos  llegó  Fray  Diego  al  antiguo  Parque. 

Del  resultado  de  la  lucha  nada  tengo  que  decir:  el  número  dio  la 
victoria  al  francés. 

El  lego  pudo  escapar  de  las  garras  del  enemigo,  y  corrió  á  buscar 
refugio  en  la  casa  de  la  manóla. 

Al  siguiente  día  Madrid  estaba  en  silencio:  el  silencio  de  las  tum- 
bas, el  solemne  silencio  precursor  de  los  grandes  acontecimientos 
históricos. 

Las  visitas  domiciliarias  dispuestas  por  Murat,  llenaban  de  espanta 
al  vecindario. 

La  buena  moza  tembló  por  su  hermano  y  por  el  lego:  si  los  descu- 
brían, ambos  serían  sacrificados. 

— Por  mi  no  tenga  Vd.  miedo — dijo  Fray  Diego— que  me  marcha- 
ré á  donde  Dios  quiera;  y  respecto  á  su  hermano,  podemos  salvarle 
trasladándole  esta  noche  al  convento,  que  no  han  de  negarle  protec- 
ción y  amparo. 

No  pareció  mal  la  idea  á  la  moza,  y  la  hubiera  puesto  en  práctica; 
pero  los  sucesos  determinaron  de  otra  suerte. 

Descubierto  el  paradero  del  herido,  se  presentó  en  la  casa  una 
patrulla,  encargada  de  conducirle  preso,  como  reo  de  lesa  rebelión. 
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Fray  Diego  se  dispuso  á  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza,  según 
él  decía;  pero  las  súplicas  de  la  moza  le  contuvieron,  y  los  dos  hom- 
bres fueron  conducidos  por  los  soldados  franceses. 

La  mujer  los  siguió,  después  de  haber  apurado  los  recursos  para 
convencer  al  oficial  que  mandaba  la  patrulla. 

El  fraile  quedó  en  libertad  aquel  mismo  dia,  y  el  infeliz  cerrajero, 
conducido  en  una  camilla  á  la  Moncloa,  murió  fusilado  en  unión  de 
otros  inocentes. 

Fray  Diego  no  se  apartó  de  ól  hasta  el  último  instante. 

— Ha  perdido  Vd.  un  hermano,  y  aquí  tiene  otro — dijo  á  la  deses- 
perada joven; — yo  le  juro  que  vengaré  la  muerte  de  su  hermano. 

La  manóla  abrazó  con  efusión  al  ex-lego,  que  la  separó,  diciendo 
para  sí: 

— No  enredemos;  ahora  más  que  nunca  necesito  el  valor. 


Trascurridos  algunos  meses,  un  hombre  del  pueblo,  un  caudillo 
ilustre  capitaneaba  hasta  cuatrocientos  mozos  escogidos  en  la  pro- 
vincia de  Zaragoza,  recorriendo  y  amparando  los  pueblos  de  Campiel, 
Almunia,  Riela  y  aquella  Comarca. 

Su  nombre  se  veneraba  por  todos  y  equivalía  al  grito  de  guerra 
contra  los  franceses. 

— ¡Qué  bravo  y  qué  noble! — esto  decían  de  él  cuantos  le  seguían 
y  cuantos  le  trataban. 

— Dicen  que  era  fraile — observaban  otros. 

— Pues  no  había  nacido  para  eso. 

El  caudillo  fué  creciendo  en  importancia,  y  cuando  llegó  el  pri- 
mer sitio  de  la  siempre  heroica  Zaragoza,  Fray  Diego  compartía  con 
el  tío  Jorge  y  con  el  invicto  general  la  gloria  de  mandar  á  aquellos 
leones. 

Pero  en  medio  de  los  azares  de  la  guerra  no  olvidó  nunca  el  ju- 
ramento de  una  mujer  que  le  había  impulsado  á  aquella  lucha. 

Amor  por  venganza. 
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Este  era  el  convenio,  y  Fray  Diego  había  cumplido  fielmente  al 
terminar  la  guerra. 

¿Cómo  cumplió  la  buena  moza? 

Como  Vds.  supondrán. 

Terminada  la  guerra,  el  exlego  regresó  á  Madrid,  voló  á  la  casa 
de  su  adorada  y  no  la  halló;  preguntó  al  tendero,  y  éste  le  respondió 
haciendo  aspavientos: 

— ¡Ah!  ¿Fulana?  ¿La  querida  del  general  Murat?  Se  fué  con  él  á 
Francia. 

El  tendero  estaba  bien  informado. 

Fray  Diego,  desesperado,  locOj  se  dirigió  al  convento  de  los  Ba- 
silios y  se  presentó  al  prior,  cayendo  de  rodillas. 

A'sus  ojos  asomaban  dos  lágrimas. 

¡Perdón,  padre! — exclamó. — ¡Soy  un  desgraciado! 

El  generoso  prior,  conmovido,  teniendo  como  tenía  conocimiento 
de  las  hazañas  del  lego  le  alzó  del  suelo,  y  estrechándole  entre  sus 
brazos,  le  dijo  en  tono  de  afectuosa  reconvención: 

— ¡Buena  hora  es  esta  de  volver  al  convento,  desde  las  seis  de  la 
mañana  del  Dos  de  Mayo  de  1808  (1)! 

E.  de  Ilusionó. 


(1 )  He  omitido  el  nombre  de  la  mujer  y  he  mudado  el  del  lego  por  causas  que  el  lec- 
tor no  desconocerá  cuando  sepa  que  este  relato  tiene  más  de  histórico  que  de  novelesco, 
y  que  existen  personas  interesadas. 


JUANITO  CALORES 


CUENTO 


I 


El  ilustrado  médico  de  Pradilla  de  Abajo  daba  vueltas  y  revueltas 
en  su  honestísimo  lecho  sin  poder  conciliar  el  sueño. 

Sin  duda  el  desvelo  de  Don  Homobono  debía  obedecer  á  una  causa 
grave,  dado  su  carácter  apacible,  su  limpia  conciencia,  su  excelente 
régimen  higiénico  y,  como  resultado  de  todo  esto,  su  buena  salud. 

El  Doctor,  variando  de  posiciones  sobre  la  sábana,  arrugada  por 
la  impaciencia  del  insomnio,  recordaba  conjunto  y  detalles  de  la  bo- 
rrascosa sesión  de  aquella  noche. 

Aún  no  se  habían  borrado  de  su  memoria  la  vacilante  luz  del  ve- 
lón de  tres  mecheros,  el  bostezar  de  algún  Concejal  arrellanado  en 
el  clásico  banco  regidero  y  el  desagradable  sonido  de  las  rústicas  al- 
madreñas sobre  el  entarimado  de  la  habitación,  tan  pronto  santuario 
de  la  ley  Municipal  como  salón  de  baile  de  artesanos. 

Recordaba,  sin  perder  detalle,  la  entrada  de  los  socios  disidentes 
del  Casino  de  lah^adores^  hartos  de  arañar  las  mesas  del  Círculo  con 
las  fichas  del  dominó  y  de  apuntar  á  la  diestra  los  amarracos^  á  Id 
vera  de  un  jarro  de  vino,  y  entre  el  ruido  de  las  bolas  qae  más  salta- 
ban, que  rodaban  sobre  el  accidentado  pañete  de  color  de  prado  in- 
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veruizo,  un  tanto  adicto  al  tablero  que  en  mejores  tiempos  construyó 
Laorga. 

Sobre  todos  los  que  en  el  Municipio  penetraron,  después  de  varias 
cortesías,  no  de  saludo  y  acatamiento,  sino  para  desligarse  del  pega- 
joso lodo,  no  olvidaba  el  Doctor  á  Juanito  Calores,  el  más  concien- 
zudo medidor  de  vinos  y  más  intransigente  socialista  de  la  comarca. 

Las  últimas  palabras  de  su  discurso  resonaban  todavía  en  los 
oidos  de  Don  Homobono,  y  á  cualquier  lado  que  se  rebullese  las  en- 
contraba y  percibía,  tan  roncas  como  fueron  pronunciadas  y  tan  en- 
vueltas entre  vapores  alcohólicos,  como  penetraron  entre  las  ondas 
sonoras  y  olorosas  de  la  sala  de  juntas. 

«Todos  somos  iguales.  Nadie  está  sobre  nadie;  y  si  desnudos  vi- 
nimos á  esta  vida  y  desnudos  nos  ha  de  dejar  la  muerte  á  grandes  y 
á  chicos,  es  que  Dios  no  quiere  que  existan  diferencias. 

»Dios  lo  quiere — pensaba  Don  Homobono; — es  verdad  que  Dios  lo 
quiere,  k  lo  menos  así  se  deduce  de  la  generalidad  de  los  sucesos. 
Las  lluvias  y  las  nieves,  cuando  azotan  á  Pradilla,  caen  sobre  todoa 
los  tejados  con  igualdad  perfecta,  y  mojan  las  losas  de  todas  las  ca- 
lles, y  gotean  con  la  misma  fuerza  sobre  el  pardo  sombrero  del  gañán 
más  pobre  que  sobre  la  cepilladísima  castora  que  distingue  de  entre 
sus  administrados  al  señor  Alcalde  el  día  de  Nuestra  Señora  de  la 
Tarima,  Santa  Patrona  del  pueblo. 

»Las  leyes  físicas  se  dan  en  todo  el  globo  con  igualdad  perfecta, 
y  los  mismos  efectos  hace  el  ácido  prúsico  en  un  habitante  de  la 
Moldavia  que  en  un  morador  del  pico  de  Teide.  Todo  obedece  al  mo- 
vimiento de  un  péndulo  isócrono;  en  todo,  pues,  rige  la  suprema 
igualdad. 

»üna  cosa  contraria,  sin  embargo,  la  aserción  del  medidor  de  vi- 
nos. Las  enfermedades,  á  que  son  campo  abierto  los  mortales,  se  en- 
cuentran con  diversos  temperamentos  y  tropiezan  á  la  cabecera  de 
los  dolientes  con  médicos  más  ó  menos  prácticos.  En  unos  casos  si- 
guen su  obra  destructora,  en  otros  retroceden. 

»La  lluvia  y  la  nieve  mojan  los  sombreros  de  los  que  no  tienen 
paraguas  y  los  pies  de  los  que  no  llevan  zapatos;  accidentes  creados 
por  el  hombre,  y  que  no  estando  al  alcance  de  la  universalidad,  riñen 
con  la  ley  igualitaria. 
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»Si  ésta  ha  de  imperar  como  Dios  quiere,  si  sus  consecuencias  han 
de  imponerse,  sobran  los  zapatos,  los  paraguas  y. bástalos  mé- 
dicos.» 

La  inteligencia  del  Doctor  luché  largo  tiempo  con  la  idea  de  estar 
de  sobra  en  este  mundo,  haber  perdido  trece  años  de  estudio,  en  opo- 
nerse á  una  ley  natural,  y  quedar  en  el  mismo  caso  que  un  par  de 
chanclos  6  un  paraguas  de  algodón. 

Desde  entonces  se  propuso  dejar  obrar  á  la  naturaleza  de  sus  pa- 
cientes, y  para  no  ser  responsable  de  obstáculos  terapéuticos  puestos 
enfrente  de  la  ley  de  la  igualdad,  se  decidió  á  ser  médico  espec- 
tante. 

En  estos  y  otros  más  profundos  pensamientos  y  no  menos  gallar- 
das deducciones  se  hallaba  el  Doctor  ensimismado,  cuando  su  humil- 
de habitación  se  iluminó  por  igual;  un  murmullo  acompasado  y  mo- 
nótono molestó  sus  oídos,  y  midiendo  el  paso  á  toda  conciencia,  llegó- 
se á  los  pies  de  la  cama  una  joven  grotescamente  ataviada. 

Llevaba  sobre  la  pelada  cabeza  un  triángulo  isósceles,  de  cuyo 
ángulo  superior  pendía  una  balanza  puesta  en  el  fiel 

La  cara  se  dibujaba  en  una  perfecta  identidad  de  líneas  é  hipoté- 
ticamente dividida  en  dos  trozos,  izquierdo  y  derecho  presentaba  una 
jamás  interrumpida  simetría  de  hoyuelos  y  tintas  que  presidía  el  na- 
cimiento de  un  amelocotonado  vello,  con  tal  exactitud  repartido,  que 
ni  una  balanza  de  precisión  (á  ser  posible  el  experimento)  hubiese 
denunciado  la  menor  inclinación  de  la  acusadora  aguja. 

Ceñía,  ó  por  mejor  decir,  ocultaba  el  cuerpo  de  la  joven  una  túni- 
ca blanca,  abrochada  en  cada  uno  de  sus  hombros  con  tal  cuidado, 
que  los  paños  se  plegaban  y  desplegaban  en  las  mismas  alturas  y  en 
iguales  profundidades,  dando  siempre  los  mismos  reflejos  y  arrojando 
idénticas  sombras. 

Apoyábase  aquella  fantástica  aparición  en  dos  extensas  rayas  pa- 
ralelas, puestas  como  límite  á  una  nubécula  bordeada  en  curvas 
iguales,  ni  más  ni  menos  que  un  festón  hecho  á  máquina. 

La  igualdad — dijola  joven  con  monótono  ritmo — ha  sido  solicita- 
da en  todas  partes,  y  especialmente  en  este  pueblo.  Heme  aquí,  y  no 
juzgues  que  te  concedo  la  preferencia  de  la  primera  visita,  porque 
esto  reñiría  con  mi  modo  de  ser.  A  todas  partes  he  llegado  como  tú 
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pensabas  que  llegaban  el  agua  y  la  nieve  repartiendo  por  igual  mis 
dones.  Desde  ahora  presido,  pues,  los  destinos  de  Pradilla  de  Abajo. 
Don  Homobono  sudaba  la  gota  gorda,  envuelto  entre  las  sábanas, 
procurando  cerrar  los  ojos.  Debió  conseguirlo,  porque  se  durmió. 


II 


Don  Homobono  formaba  al  día  siguiente  parte  de  un  apretado 
círculo  de  lectores,  que  devoraba  el  contenido  de  un  bando  fijado  en 
la  puerta  del  Pósito.  Decía  así: 

«Do?i  Juan  Calores  de  la  Exaltación^  Alcalde  Popular  de.jssta  villa^  d 
todos  los  que  la  presente  vieren  y  conocieren,  sabed:  Qice  en  uso  de  las 
atrihtc iones  que  me  concedieron  vuestros  sufragios,  he  dispuesto  lo  si- 
guiente-.  Articulo  primero.  Q%eda  decretada  la  igualdad.  Artículo  segun- 
do. JJn  minucioso  reglamento  prevendrá  las  formas  de  ejecución  de  este 
bando. )> 

El  médico  no  había  sido  engañado  por  la  visitante  de  la  noche 
anterior.  Pensando  en  esto  y  en  satisfacer  su  curiosidad,  subió  los  es- 
calones de  la  Alcaldía. 

Juanito  Calores  le  esperaba. 

— Ciudadano,  le  dijo,  todos  somos  iguales.  Pero  como  todo  nece- 
sita reglamentarse,  y  como  siendo  todos  lo  mismo  al  mismo  tiempo, 
el  pueblo  no  podría  susistir,  he  dispuesto  claseftcar  á  los  vecinos  de 
esta  villa  en  la  siguiente  forma. 

Aquí  el  Alcalde  explicó  á  Don  Homobono  que  los  pobres  y  los 
ricos  cambiarían  de  situación  por  turno,  ó  igualmente  permutarían 
de  profesiones  todos  los  avecindados,  teniendo  así  ocasión  de  gozar  y 
sufrir  por  el  mismo  espacio  de  tiempo,  hasta  tal  extremo,  que  Don 
Homobono  quedaba  obligado  á  enfermar  y  á  permanecer  en  cama  día 
por  día  los  mismos  durante  los  cuales  había  ejercido  la  medicina,  si 
bien,  por  conmiseración,  no  se  le  forzaba  á  ser  visitado  por  los  que 
fueron  sus  clientes.  El  atribulado  Doctor  pidió,  sin  éxito,  que  se  hi- 
ciera un  corte  de  cuentas,  aduciendo  que  agua  pasada  no  muele  mo- 
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liuo,  y  que,  por  lo  tanto,  la  vida  nueva  debía  empezar  desde  el  mo- 
mento en  que  la  igualdad  se  había  dignado  acudir  á  los  prolongados 
llamamientos  de  los  pradillenses. 

El  Doctor  se  enteró  de  que  desde  entonces  y  por  espacio  de  cuatro 
ilías  le  correspon  lia  ser  alguacil  del  Ayuntamiento,  y  sucesivamente 
herrador,  cura  párroco,  pobre  de  pedir  limosna,  y  se  dio  por  notifica- 
do de  que  había  de  ir  desempeñando  cuantos  cargos,  oficios  y  ocupa- 
ciones fuesen  de  necesidad  para  la  vida  del  pueblo. 

Tocóle,  pues,"  en  suerte,  y  como  trabajo  de  urgencia,  repartir  y 
cobrar  las  papeletas  del  impuesto,  si  bien  antes  había  de  distribuir 
las  duplicadas  cédulas  de  riqueza,  con  objeto  de  que,  manifestando 
cada  uno  cuál  era  su  hacienda,  pudiese  organizarse  un  reparto  exac- 
tamente igual. 

Llegóse  el  novel  alguacil,  para  proceder  con  todo  orden,  á  la  casa 
más  próxima  al  Municipio,  que  era  la  de  Don  Frutos  Redaño,  rema- 
tante de  carnes,  labrador  de  cuatro  pares  y  padre  de  la  pradillense 
más  hermosa,  ó  que  á  lo  menos  así  le  había  parecido  siempre  á  Don 
Homobono. 

Hallábase  Don  Frutos  con  las  llaves  de  la  panera  en  mano  espe- 
rando en  la  puerta  de  la  calle  á  los  renteros,  á  quienes  juzgaba  ya 
en  la  villa  surtiéndose  en  el  mercado  de  las  necesarias  provisiones. 

— Bien  me  ha  parecido  eso  de  la  igualdad,  dijo,  y  falta  hacía  que 
el  Ayuntamiento  mandase  algo  bueno.  Enseguida  que  acabe  de  ence- 
rrar me  llegaré  en  cd  Calores  y  algo  le  diré  al  respetive  de  las  hacien- 
das del  Marqués,  que  hora  es  de  que  disfrutemos  todos  por  igual  de 
ellas. 

— A  casa  de  su  apoderado  iba  yo  ahora  á  que  me  diese  uu  inven- 
tario minucioso  de  los  bienes  de  ese  aristócrata,  contestó  el  médico; 
pero  antes  quise  pasarme  por  la  de  Vd.  con  igual  objeto,  que  algua- 
cil soy,  aunque  no  lo  parezca,  por  tocarme  hoy  hacer  este  oficio. 

— ¡Bien  haya — exclamó  Don  Frutos — aquél  que  nació  en  un  pese- 
bre y  dijo  aquello  del  camello  y  la  aguja,  qué  bien  conocía  las  mise- 
rias de  los  pobres!  Pero  ha  de  hacerse  Vd.  cargo  que  sí  yo  declaro  lo 
mío  y  se  lo  reparten  he  de  quedarme  sin  ello,  y  aunque  el  Marqués 
declare  la  verdad,  como  los  pobres  son  tantos,  valdrá  más  lo  que  yo 
pierda  que  lo  que  reciba. 
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— Eso  no  es  cuenta,  repuso  Don  Homobono;  porque  la  igualdad 
«está  en  que,  ganando  ó  perdiendo,  todos  hemos  de  tener  lo  mismo. 

— Claro  es  que  sí,  afirmó  el  rematante;  pero  bien  entendido  que 
lo  que  uno  adquirió  con  su  trabajo  no  ha  de  alimentar  la  holgazane- 
ría de  los  otros,-  y  bien  se  sabe  que  si  alguna  dote  guardo  para  mi 
chica,  bastantes  soles  me  he  pasado  y  grandes  esfuerzos  me  costó 
ver  crecer  las  espigas,  dar  salida  á  las  aguas  y  ocultar  al  furor  del 
viento  la  mies  recogida,  amén  de  los  cuartos  que  cuando  la  enferme- 
dad del  ganado  se  llevó  el  herrador  y  los  peones  que  pagué  cuando 
la  langosta;  y  esto  lo  digo  porque  si  yo  sembré  uno  ú  dos  ú  medio,  el 
aumentar  mi  hacienda  ha  sido  cansancio  de  mi  cuerpo  y  sudor  de 
mi  rostro.  Si  la  igualdad  es  quitarme  todo  esto,  ¡maldita  sea  la  igual- 
dad y  el  que  pensó  en  ella!  Deje  Vd.,  pues,  la  papeleta  del  impuesto 
que  yo  la  pagaré,  'perra  sobre  perra;  pero  en  cuanto  á  decir  lo  que  yo 
tengo,  que  lo  averigüen;  y  si  lo  averiguan  y  lo  quieren,  que  vengan 
por  ello,  que  preparada  tengo  la  escopeta,  y  allá  veremos. 

Dijo,  y  echó  á  andar  por  la  calle  adelante. 

Don  Homobono  entró  en  casa  del  tío  Angustias,  cuya  cédula  de 
riqueza  tendría  poco  que  escribir. 

— Hola,  Don  Homobono,  dijo  el  rústico;  siéntese  Vd.,  hombre, 
que  aunque  hoy  sea  alguacil  por  sentencia  de  la  suerte,  yo  sé  distin- 
guir lo  que  hay  de  presona  á  ipresona  y,  á  Dios  gracias,  que  todos 
sernos  iguales.  Sé  á  lo  que  Vd.  viene;  pero  tenga  en  cuenta  que  soy 
un  prole^  y  por  un  cerdillo  más  ó  menos  que  deje  Vd.  de  poner  en  la 
lista,  aunque  para  mí  signifique  mucho,  no  será  tanto  lo  que  pierda 
cada  vecino  de  Pradilla.  Lo  digo,  porque  creo  que  Vd.  no  dirá  nada 
de  la  marrana  en  cría  que  ahora  tengo  en  casa;  y  ande  Vd.  con  mu- 
cho ojo  con  los  del  pueblo,  que  no  son  de  fiar,  y  cada  uno  ocultará  lo 
que  pueda,  porque  no  tienen  concencia  ni  temor  de  Dios;  y  diga  usted 
al  Alcalde  que  me  avise  de  lo  que  me  toca,  y  yo  iré  á  recogerlo,  que 
hora  era  de  que  todos  fuésemos  iguales. 

Estas  ó  parecidas  escenas  se  repitieron  en  las  demás  casas.  Don 
Homobono  se  retiró  á  la  suya  con  un  fuerte  dolor  de  cabeza,  y  con 
desvelos,  sudores  y  fatigas  empezó  la  noche. 
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III 

A  las  doce  de  ella,  Don  Homobono  pareció  agravarse. 

El  que  por  riguroso  turno  debía  ejercer  la  medicina,  y  que  era  un 
labrador  de  poca  hacienda,  se  levantó  de  su  cama  al  quinto,  golpe- 
teó en  la  puerta  y  de  mal  talante  se  fue'  en  busca  de  los  laureles  de 
su  debut  científico. 

— Caracoles,  y  con  las  boritas  de  ponerse  un  hombre  enfermo. 
Bien  me  estaba  yo  en  mi  cama  desde  que  se  acostaron  las  gallinas^ 
deseoso  de  no  dejarla  hasta  rayar  el  día,  y  no  trasnochando  y  andan- 
do desvelado  y  á  tropezones  por  las  calles.  A  bien  que  por  cuatro 
días  de  médico  no  quiero  decir  nada  al  señor  Alcalde;  pero  juro  á 
Bios  que  si  en  ellos  tengo  que  levantarme  todas  las  noches  á  estas 
horas  cojo  otra  vez  mi  arado,  y  vuelvo  á  las  faenas  en  que  me  crié. 
Pensaba  yo  que  esto  de  ser  médico  era  cosa  únicamente  de  tomar  el 
pulso,  mirar  la  lengua  y  el  vaso  de  noche,*  pero  si  este  hombre  se 
muere,  válgame  el  cielo,  por  la  pena  que  yo  voy  á  tener,  y  el  aquel 
de  no  haber  acertado,  y  el  recelo  de  la  familia,  y  eso  que  no  me  apu- 
ra el  temor  de  perder  una  reputación  que  nunca  tuve  de  curandero. 

Haciéndose  estas  reflexiones,  llegó  el  reciente  Galeno  á  la  casa 
de  Don  Homobono. 

Todo,  como  suele  decirse,  andaba  en  ella  manga  por  hombro.  Los 
criados  que  le  habían  asistido  de  continuo  antes  de  que  la  igualdad 
triunfase  en  Pradilla  de  Abajo,  siguiendo  la  condición  de  sus  con- 
vecinos, habían  cambiado  de  ocupaciones.  Pedro,  el  favorito  de  Don 
Homobono,  desempeñaba  por  noventa  y  seis  horas  el  Juzgado  muni- 
cipal, y  más  satisfecho  con  ello  que  con  barrer  habitaciones,  subir 
agua  del  río  y  medir  grano,  esperaba  cambiar  otra  vez  de  oficio,  bus- 
cando el  gusto  en  la  vanidad  y  el  placer  en  la  inconstancia. 

La  naturaleza  de  Don  Homobono  triunfó  de  todo  y  vino  la  conva- 
lecencia. 

Pasándola  se  hallaba,  cuando  cierta  mañana  entraron  en  el  gabi- 
nete del  médico  las  tres  mejores  mozas  del  pueblo,  contando  á  la 
consabida  hija  de  Don  Frutos. 

— El  diablo  ha  entrado  en  Pradilla — dijeron  á  la  vez  las  invaso- 


JUANITO  CALORES  275 

ras.  ¡Pues  hemos  echado  hmn  pelo  cou  la  venida  de  la  forastera!  ¡Mi- 
ren la  tal,  qué  tonos  y  qué  fantesías  las  suyas!  La  culpa  tiene  el  boba- 
zo  de  Juanito  Calores,  que  á  las  primeras  de  cambio  la  pidió  en  ma- 
trimonio. 

Don  Homobono  preguntó  quién  era  la  audaz  forastera,  y  no  sin  es- 
fuerzo y  convertir  en  diálogo  lo  que  se  inició  como  coro,  pudo  coor- 
dinar señas  y  señas,  y  deducir  que  la  novia  del  Alcalde  era  ni  más  ni 
menos  que  la  bendita  igualdad  que  se  le  apareció  en  sueños  la  noche 
de  marras. 

Enteróse  el  Doctor  de  que  Juanito  Calores,  viendo  pelona  á  su 
prometida,  había  mandado  en  un  enérgico  bando  que  todas  las  muje- 
res de  Pradilla  se  cortasen  el  pelo,  con  lo  cual  se  cumplía  la  ley  de 
la  igualdad,  en  cuyo  nombre  empuñó  la  vara  de  la  justicia  después  de 
aquél  célebre  discurso. 

El  bando  agitó  más  que  las  conciencias  las  cabelleras  femeninas, 
y  no  hubo  en  Pradilla  mujer  que  no  gritase,  piedra  que  no  saliese  de 
su  sitio,  ni  cencerro  que  no  se  arrancase  á  las  colleras  para  dar  la 
gran  bronca  á  la  futura  Alcaldesa. 

El  día  señalado  para  la  boda,  los  sublevados  (que  ya  lo  eran  todos 
los  vecinos  del  pueblo)  esperaron  á  la  puerta  de  casa  de  la  forastera 
la  salida  de  la  amante  pareja,  teniendo  decidido  afrentar  á  la  novia 
con  el  insultante  apodo  de  la '¡pelona. 

No  quiso  la  novia  merecerlo,  pues  cuando  los  circunstantes  que 
se  hallaban  en  las  últimas  filas  se  alzaron  sobre  las  puntas  de  los  pies 
para  verla  mejor,  la  distinguieron  adornada  con  una  hermosa  cabe- 
llera y  una  gruesa  trenza  de  pelo  negro  que  le  llegaba  más  abajo  de 
la  cintura. 

El  médico  se  acercó  cortesmente  á  la  forastera,  y  Juanito  Calores 
que  la  llevaba  del  brazo  le  dijo: 

— Mire  Vd.,  Don  Homobono,  yo  siempre  tan  amigo  de  la  igualdad. 
Por  eso  quería  que  todas  las  mujeres  del  pueblo  se  cortasen  el  pelo; 
pero  ésta  ha  preferido,  para  igualarse  á  ellas,  comprarse  un  añadido. 

— Pues  apliqúese  Vd.  el  cuento,  Sr.  Alcalde,  repuso  Don  Homo- 
bono.  La  igualdad  no  se  funda  en  la  nivelación  absoluta.  Por  eso  no 
es  forzoso,  como  dijo  Garnier  Pagés,  arrancar  los  faldones  á  los  fra- 
ques, sino  añadir  faldones  á  las  chaquetas. 

Fermín  Sacristán  Juárez. 
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Estamos  en  la  peor  época  teatral  del  año  que,  en  jerga  de  basti- 
dores, se  llama  la  cuesta  de  Enero.  El  público  que  real  y  verdadera- 
mente sostiene  los  espectáculos — muy  distinto  del  abono  y  de  la  con- 
currencia á  los  estrenos — se  ha  'gastado  el  dinero  en  Pascuas,  y  las 
familias  de  posición  modesta,  esas  en  que  el  padre  lleva  á  divertirse 
á  toda  su  gente  cuando  hay  algo  que  ver,  se  han  gastado  ya  la  paga  de 
Navidad 

Las  empresas  tienen  que  hacer  grandes  esfuerzos  para  engolo- 
sinar á  los  aficionados:  unas  procuran  vivir  de  lo  anteriormente  san- 
cionado por  el  éxito;  otras,  las  menos  favorecidas  en  lo  que  va  de 
temporada,  hacen  lo  posible  por  poner  en  escena  obras  nuevas.  Para 
todas  es  penosa  la  tarea  y  muy  difícil  el  lapso  de  temporada  com- 
prendido entre  ambas  Pascuas;  tanto,  que  el  entierro  de  la  sardina 
suele  coincidir  con  la  clausura  de  aquellos  teatros  abiertos  en  el  Oto- 
ño con  pocos  recursos,  d  fundados  en  mal  calculadas  esperanzas. 
¡Cuánto  trabajo  j  qué  de  esfuerzos  se  malogran  en  estos  días !  No 
pasa  noche  sin  que  en  los  saloncillos  y  otros  centros  literarios  se  ha- 
ble de  rescisión  de  contratos,  de  rebaja  de  sueldos,  de  disolución  de 
compañía  ó  de  que  se  cierra  algún  teatro.  Y,  ¡cuan  poco  sabe  el  pú- 
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blico,  y  qué  ageno  vive  de  la  suma  de  desengaños  y  pobrezas  que 
representa  el  trueno  de  una  empresa!  En  Madrid  puede  calcularse 
que  cada  teatro  sostiene  lo  menos  un  centenar  de  familias.  El  espec- 
tador, al  aceptar  ó  rechazar  una  obra,  apenas  piensa  en  lo  que  repre- 
senta cuanto  ha  visto  y  oído:  para  él  el  teatro  está  reducido  á  lo  que 
sale  al  escenario:  nadie  calcula  lo  que  bulle  de  bastidores  para  den- 
tro, ni  imagina  lo  que  es  necesario  trabajar  para  levantar  el  telón  en 
el  estreno  de  una  obra.  En  el  género  lírico-dramático,  por  ejemplo, 
desde  que  el  autor  de  la  letra  entrega  al  compositor  los  primeros 
cantables,  comienzan  el  gasto  y  el  desasosiego.  La  copistería  empieza 
á  sacar  las  particelás  de  orquesta,  coro  y  voces  principales;  el  pintor 
á  dibujar  figurines;  el  sastre  á  cortar  telas;  las  oficialas  á  coser;  los 
escenógrafos  á  manchar  grandes  superficies  de  lienzo;  los  copiantes 
de  diálogo  á  llenar  pliegos,  y  el  director  de  escena  á  entenderse  con 
un  enjambre  de  artistas  y  operarios,  á  cuyo  heterogéneo  conjunto 
queda  confiado  el  éxito.  Todos  intervienen  en  el  triunfo,  como  todos 
suelen  contribuir  á  la  derrota:  porque  en  muchos  casos ,  en  ciertas 
situaciones  dramáticas,  la  noche  del  estreno,  el  menor  descuido  del 
traspunte,  la  más  ligera 'equivocación  de  un  gasista,  el  tropiezo  de 
un  comparsa,  bastan  para  echar  al  foso  una  obra,  malogrando  la  for- 
tuna de  un  empresario  y,  lo  que  es  peor,  la  reputación  y  las  ilusiones 
de  un  poeta.  Por  eso  los  que  conocemos  algo  las  interioridades  del 
teatro,  solemos  ser  benévolos  en  la  prensa;  porque  somos  los  únicos 
colocados  en  situación  de  poder  apreciar  que  una  tos  mal  intencio- 
nada, un  chicheo  injusto,  bastan  para  dar  al  traste  con  el  trabajo  de 
muchos  hombres  durante  muchos  meses.  Y  sabemos  también  que 
cuando  se  cierra  un  teatro  no  es  el  empresario  quien  más  sufre,  sino 
el  pobre  comparsa  y  el  infeliz  tramoyista,  que  al  otro  día  quedan  sin 
jornal,  amen  de  algunos  actores  que  á  la  noche  siguiente  de  vestir 
púrpura  y  arrojar  bolsones  de  dinero  á  las  tablas  no  tienen  con  qué 
pagar  el  gasto  de  la  compra.  Claro  es  que  el  Arte,  como  todo  ideal,, 
está  por  cima  de  estas  miserias;  pero  los  que  las  ven  y  tocan  de  cer- 
ca no  pueden  menos  de  pensar  en  ellas.  Quédese,  pues,  para  los  que 
por  ignorancia  las  desconocen  ó  por  dureza  de  carácter  aparentan  no 
saberlas,  el  fustigar  despiadadamente  á  cuantos  viven  de  la  escena. 
Asi  como  asi,  el  Arte  es  cosa  tan  independiente  de  todo  lo  mezquino  y 
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efímero,  que  la  severidad  de  unos  y  la  bondad  de  otros  no  son  fuertes 
á  interrumpir  su  marcha.  La  obra  g-enuínamente  artística— lo  mismo 
en  el  teatro  que  fuera  de  di — se  abre  paso  y  se  aflrma  á  despecho  de 
la  lucha  de  escuelas,  pasa  sobre  las  rivalidades  de  oficio,  triunfa  de 
la  pasión,  y  queda  vencedora  de  la  envidia,  que  es  el  verdadero  ángel 
malo  de  estas  luchas  intelectuales. 

En  virtud  de  lo  dicho,  pienso  que  la  verdadera  misión  de  la  críti- 
ca— hoy  por  hoy,  hasta  que  el  público  tenga  formado  el  gusto — con- 
siste en  señalar  las  bellezas  de  las  obras  y  sus  defectos,  atendiendo 
antes  á  infundir  esperanzas  que  á  causar  descorazonamientos,  razo- 
nando igualmente  el  aplauso  y  la  censura,  procurando  inculcar  al  vul- 
go el  sentimiento  de  lo  bello,  pero  sin  hacer  nunca  mofa  de  quien  se 
equivoca,  sin  cortar  jamás  la  alas  al  que  pretende  volar.  Para  los  lo- 
greros del  arte,  esos  que  adulan  bajamente  á  la  muchedumbre,  todo 
desprecio  es  poco.  No  aspiran  sino  al  cobro  de  derechos;  son  á  los  lite- 
ratos lo  que  las  meretrices  al  placer:  no  sienten,  sino  que  venden.  En 
cambio,  aquellos  que  en  la  soledad  del  gabinete  imaginan  y  escriben 
sus  obras  enjendrándolas  con  el  esfuerzo  de  su  entendimiento  son  dig- 
nos de  todo  respeto,  y  á  nadie  puede  antojársele  justo  ni  honrado  que 
se  les  denigre  por  poco  afortunados  cuando  pusieron  en  la  labor  toda 
su  perseverancia  y  lo  mejor  de  su  entusiasmo. 

Tal  es  la  base  de  mi  crítica.  Creo  que  lo  más  acertado  á  que 
aquí  se  puede  contribuir  es  á  depurar  el  gusto  del  público  señalán- 
dole lo  notable,  llamando  su  atención  hacia  lo  artístico  de  buena  ley; 
que  luego  él  rechazará  lo  grosero  y  lo  torpe,  siendo  entonces  de  todo 
punto  inútil  que  los  autores  de  cuarta  clase  se  obstinen  en  prostituir 
la  escena. 

En  ningún  país  debiera  ser  esta  tarea  tan  hacedera  y  fácil  como 
en  España,  donde  el  teatro  es  sangre  y  hueso  y  carne  de  la  vida  so- 
cial; donde,  desde  los  pasos  que  decía  Lope  de  Rueda,  hasta  las  co- 
medias de  Bretón,  lo  dramático  ha  sido  siempre  espejo  de  las  costum- 
bres y  cifra  de  los  ideales  de  la  patria.  Aun  hoy  mismo,  el  desorden 
que  reina  en  el  teatro,  ¿qué  es  sino  imagen  del  desconcierto  que  im- 
pera en  todo?  Lo  pasado  y  lo  presente  están  preñados  de  ejemplos. 
Era  católico  nuestro  pueblo,  y  Calderón  escribía  los  autos;  era  caba- 
lleresco, y  Lope  nos  mostraba  hidalgos  prontos  á  reñir  por  defender 
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tapadas;  éramos  un  pueblo  de  gran  imaginación,  y  Tirso  urdía 
aquellos  enredos  de  travesura  inagotable;  había  entre  nosotros  pen- 
sadores, y  Alarcón  clavaba  los  vicios  en  la  picota  del  escarnio  para 
mientras  dure  el  habla  castellana;  vivíamos  envilecidos  por  el  abso- 
lutismo, y  brotaba  un  Pedro  de  Zalamea  á  decir  alto  y  ante  el  pue- 
blo lo  que  nadie  osaba  decir  en  voz  baja  junto  al  oído  del  Rey 

Han  variado  los  tiempos,  y  el  teatro  sigue  reflejando,  aunque  imper- 
fectamente, la  vida  nacional.  La  clase  media,  que  se  formó  al  ca- 
lor de  las  Cortes  de  Cádiz  y  se  hizo  poderosa  con  la  guerra  civil  y 
la  desamortización,  fué  retratada  por  Bretón;  el  predominio  de  los 
intereses  materiales  y  el  desequilibrio  así  causado  en  la  educación 
de  nuestras  mujeres,  tuvo  su  pintor  en  Ayala;  lo  que  nos  queda  de 
románticos.  García  Gutiérrez  lo  encarnó  en  sus  obras;  el  espirita  re- 
ligioso y  tradicional  tiene  su  apologista  y  defensor  en  Tamayo;  y  la 
sociedad  contemporánea  española,  repleta  de  vicios,  ansiosa  de  vir- 
tud, atenaceada  por  la  duda,  se  compendia  en  los  dramas  de  Echega- 
ray,  desigual,  heterogéneo,  ahito  de  contradicciones,  pero  nunca 
mezquino,  jamás  inmoral;  discutible  como  autor  dramático, pero  siem- 
pre poeta  de  poderoso  aliento,  con  los  pies  hundidos  en  las  impurezas 
de  la  vida  y  el  pensamiento  bañado  en  el  resplandor  de  lo  bello. 

Sirvan  las  líneas  anteriores  para  que  el  lector  entrevea  y  vaya 
comprendiendo  mi  criterio  al  juzgar  las  cosas  y  las  personalidades 
teatrales.  Toda  obra  inspirada  en  el  amor  del  Arte  me  parece  digna 
de  la  mayor  consideración:  todo  poeta  que  asi  trabaje,  merecedor  de 
gran  respeto.  No  saldrán  do  mi  humilde  pluma  sino  estímulos  razo- 
nados y  censuras  explicadas.  El  prestigio  que  me  falte  por  debilidad 
de  entendimiento  ó  pobreza  de  ilustración,  habrá  de  otorgárseme  por 
la  hombría  de  bien  en  el  juzgar  con  imparcialidad  á  los  autores  y  el 
espíritu  abierto  á  todas  las  escuelas.  Ninguna  hay  buena  ni  mala  en 
sí  misma:  todas  realizan  la  belleza. 

La  obra  de  arte  no  está  en  las  páginas  de  ningún  sistema,  ni  en 
las  nebulosidades  de  ninguna  estética,  ni  en  el  magín  de  ningún  crí- 
tico, sino  en  el  alma  del  poeta.  Del  más  grosero  barro  se  hace  una 
Venus  Victoriosa,  como  en  el  marmol  más  puro  se  puede  esculpir  uu 
vicio  afrentoso. 
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Aunque  tarde,  vamos  ahora  á  decir  algo  con  ocasión  de  las  do» 
obras  que  en  estas  últimas  semanas  se  han  representado.  El  drama; 
de  D.  José  de  Echegaray  y  la  zarzuela  de  Ramos  Carrión,  puesta  en 
música  por  Chapí. 

No  contaré  el  argumento  de  ninguna  de  ambas;  primero,  porquo 
pienso  que  esto  perjudica  á  las  obras,  robando  interés  á  quien  haya 
de  yerlas,  sin  dar  jamás  cabal  idea  de  ellas;  y  segundo,  porque  la 
prensa  diaria  lo  ha  hecho  al  día  siguiente  de  estrenarse  dichas 
obras. 

El  hijo  de  carne  y  el  hijo  de  hierro  no  ha  alcanzado  el  éxito  de  otros 
dramas  de  D.  José. 

¿Por  qué  causa?  Esto  es  lo  que  á  mi  modo  de  pensar  debe  ponerse 
en  claro. 

El  poeta  es  el  mismo  otras  veces  tan  encomiado;  su  labor  idéntica 
en  el  fondo  é  igual  en  los  procedimientos.  ¿En  qué  radica  la  diferen- 
cia del  resultado? 

Indudablemente,  en  el  drama  no  brillan  la  lógica  ni  la  unidad  de 
pensamiento  que  imponen  el  éxito;  las  pasiones  que  en  él  se  agitan 
nb  son  tales  ni  están  de  tal  suerte  manejadas  que  avasallen  el  ánimo 
del  espectador;  no  ofrece  la  acción  y  desenvolvimiento  de  la  obra  el 
interés  que  rescata  la  falta  de  otras  cualidades;  pero  de  estos  mismos 
defectos  adolecían  otras  producciones  del  Sr.  Echegaray,  estrepitosa- 
mente aplaudidas.  La  frialdad  con  que  el  público  ha  acogido  El  hijo 
de  carne  y  el  hijo  de  hierro  tiene  distinto  origen.  El  drama  español  y 
su  hermana  la  comedia  de  caracteres  están  muertos  ó  poco  menos.  Por 
causas  que  no  hemos  de  precisar  ahora,  pero  que  ya  iremos  apun- 
tando en  otros  artículos,  los  autores  que  podrían  sostener  el  verdadero 
teatro  nacional  no  escriben,  guardan  las  obras  en  los  cajones  de  sus 
mesas,  se  dedican  á  otros  géneros  ó  se  enfangan  en  la  política 
menuda 

Tamayo,  sabiendo  que  el  público  es  olvidadizo  y  veleidoso,  no 
hace  comedias  ó  no  quiere  que  se  representen;  y  está  en  pleno  uso  de 
su  derecho,  como  nosotros  echándolas  de  menos:  Leopoldo  Cano,  que 
sabe  ser  dramático  hasta  lo  patético,  que  maneja  lo  cómico  como  un 
gran  satírico  y  á  quien  el  público  estima  en  cuanto  vale,  anda  retraí- 
do por  la  mala  organización  de  las  compañías:  Eugenio  Selles,  el  in> 
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comparable  prosista,  que  da  á  las  frases  la  fuerza  y  la  flexibilidad  deí 
acero,  está  haciendo  de  gobernador:  Enrique  Gaspar,  la  personalidad 
más  original  de  nuestros  dramáticos,  que  sabe  hacer  pensar  á  fuerza 
de  hacer  reir,  tampoco  escribe:  Ensebio  Blasco,  el  mejor  dialoguísta^^ 
allá  se  está  en  París,  donde  tiene  poco  que  aprender:  Ramos  Carrión^ 
el  que  mejor  conoce  al  público  y  ron  mayor  seguridad  de  éxito  pue- 
de escribir,  olvida  momentáneamente  el  drama  y  la  comedia  por  sa 
loable  empeño  de  resucitar  la  zarzuela:  Ceferino  Falencia,  el  poeta 
cómico  que,  dentro  del  elemento  joven  parecía  conservar  mejor  la  tra- 
dición de  la  comedia  castiza»  anda  por  esas  provincias  de  Dios  po- 
niendo en  escena  obras  ajenas:  Pepe  Estremera,  siempre  correcto, 
que  posee  el  secreto  de  juntar  la  gracia  de  mejor  ley  á  la  mayor  deli- 
cadeza de  sentimiento:  Vital  Aza,  que  es  todo  ingenio  alegre  y  tra- 
Tesura  culta:  Carlos  Coello,  que  escribe  con  la  más  elegante  correc- 
ción: Marcos  Zapata,  que  lleva  al  teatro  todo  el  fuego  de  la  .poesía 
lírica...  ninguno  acude,  porque  las  circunstancias  lo  imposibilitan,  á 
evitar  que  el  edificio  se  derrumbe.  Los  saineteros  que  reconocen  por 
jefe  á  Ricardo  de  la  Vega,  y  entre  los  cuales  debe  citarse  á  Luceño^ 
Burgos,  Sánchez  Pastor  y  otros,  llevan  á  escenas  de  segundo  orden 
las  obras  que  debían,  por  su  índole  esencialmente  española,  ser  re- 
mate de  las  funciones  del  verdadero  teatro  nacional.  Resultando  de 
esta  deserción  general,  que  el  teatro  español  es  un  cadáver  galva- 
nizado por  D.  José  Echegaray.  Sus  obras  pueden  ser  objeto  de 
discusión;  quien  esto  escribe — aunque  con  todo  respeto— las  ha  cen- 
surado frecuentemente:  mas  para  no  ser  injusto,  es  forzoso  confesar 
que,  desde  hace  algunos  años,  D.  José  Echegaray  está  sosteniendo- 
solo  ó  casi  solo  el  teatro;  tarea  imposible  para  un  hombre,  aunque 
posea  el  prodigioso  talento  de  D.  José.  En  los  espacios  que  sus  dra- 
mas dejaban  libres,  se  han  dado  á  conocer  algunos  literatos  dignos  de 
elogio  y  de  porvenir  brillante,  como  Pleguezuelo,  por  ejemplo;  pero 
es  indiscutible  que  ni  el  mismo  Lope  de  Vega  podría  vencer  en  tan 
ruda  y  porfiada  lucha,  como  el  mismo  don  Francisco  de  Quevedo  no 
podría  hoy  hacer,  sin  perder  gracia,  un  periódico  que  publicara  tres- 
cientos sesenta  y  cinco  números  al  año. 

Así,  por  la  deplorable  organización  de  la  compañía  del  teatro  Es- 
pañol y  por  el  alejamiento  de  quien  puede  escribir  para  élj  sólo  se 
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representan  obras  de  D.  José  Ecliegaray.  El  publico  conoce  ya  toda 
el  conjunto  de  bellezas  y  defectos  que  forman  las  obras  de  este  escri- 
tor extraordinario;  está  acostumbrado  á  sus  resortes,  sus  procedi- 
mientos y  su  estilo,  y  como  nada  se  le  ofrece  que  forme  contraste, 
acaba  por  fatig-arse,  no  de  la  labor  del  Sr.  Echegaray,  sino  de  que 
esta  labor  sea  constantemente  la  misma.  Otro  tanto  pasaría  con  Lope 
de  Vega  colocado  en  situación  análoga.  Por  muy  original  y  fecundo 
que  sea  un  poeta — y  nadie  negará  estas  condiciones  al  Sr.  Echega- 
ray — no  es  humanamente  posible  llevar  tal  carga.  Y  cuenta  que  ha 
habido  temporada  en  que  D.  José  ha  estrenado  tres  dramas. 

Por  esto,  yo  que  he  tenido  el  sentimiento  de  no  entusiasmarme  con 
ciertos  dramas  del  Sr.  Echegaray  y  que  he  explicado  mi  modo  de 
pensar  opuesto  al  aplauso  general,  haciéndolo  acaso  con  alguna  seve- 
ridad, me  he  complacido  ahora  en  declarar  que  era  injusta  la  frialdad 
del  público  con  su  última  obra,  trazada  según  los  mismos  procedi- 
mientos y  escrita  al  igual  de  otras  que  han  durado  cincuenta  y  se- 
senta noches  seguidas.  Diré  más:  como  fuerza  poética,  en  la  idea 
principal,  como  exuberancia  de  fantasía  y  riqueza  de  pensamientos, 
pocos  dramas  de  D.  José  pueden  colocarse  junto  á  éste.  No  era  supe- 
rior La  muerte  en  los  laUos,  y  muy  por  bajo  estaba  Haroldo  el  Nor- 
mando. Nada  hay  que  perjudique  tanto  á  un  pintor  como  ver  todas  sus 
obras  reunidas  en  una  galería;  sólo  Velázquez  ha  resistido  á  esta 
prueba.  Así  ocurre  ahora  con  D.  José  Echegaray.  Su  condición  esen- 
cial es  el  vigor  de  pensamiento;  pero  como  estamos  oyendo  y  viendo 
sus  acciones  y  rasgos  vigorosos  continuamente,  nos  hacen  menos 
-efecto  sus  dramas  que  si  los  presenciáramos  interpolados  entre  obras 
de  distintos  poetas  que  ofrecieran  al  público  aquella  variedad  infinita, 
á  que  da  margen  en  los  hombres  la  diversidad  de  temperamento,  ca- 
rácter, ilustración  y  tendencia.  Esto  es  lo  ocurrido,  fuera  de  ciertos 
errores  cometidos  por  el  autor  al  pensar  la  obra.  Tanto  es  así,  que  el 
público  no  rechazó  abiertamente  ninguna  situación:  de  lo  que  se  que- 
jaban las  gentes  que  asistieron  al  estreno  era  de  la  exuberancia  de 
lirismo  en  una  obra  escrita  en  prosa  y  que,  por  la  época  en  que  acon- 
tece la  acción  y  por  la  índole  de  sus  personajes,  debiera  estar  en 
verso. 

Hagamos  constar,  para  concluir,  que  á  la  ejecución  del  drama  no 
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presidió  el  acierto.  Día  y  ocasión  Yendrán  en  que  hablemos  de  cómo 
se  representan  en  ciertos  teatros  los  dramas  y  las  comedias,  y  enton- 
ces— guardando  todo  miramiento  á  directores  y  artistas — trataremos 
de  averiguar  por  qué  es  tan  poco  frecuente  que  el  público  salga  jus- 
tamente satisfecho  de  un  estreno.  Y  si  el  público  no  se  satisface,  cal- 
cúlese lo  que  pensarán  los  infelices  autores  de  cuya  mala  suerte  se 
tendrá  idea,  diciendo  que  no  existe  hoy  en  Madrid  una  sola  compañía 
dramática,  ni  cómica,  que  pueda  considerarse  completa,  ni  que  esté 
formada  con  arreglo  á  las  necesidades  del  género  á  que  se  dedica. 
Dejando  á  un  lado  la  carencia  de  buen  gusto  literario  en  el  vulgo, 
á  la  defectuosa  vida  interior  del  teatro  se  debe  la  enfermedad  que 
sufre  la  escena  patria. 


Dediquemos  ahora  algunos  párrafos  á  La  Bruja,  zarzuela  de  Ra- 
mos Carrión  y  Chapí,  estrenada  en  el  teatro  de  Jovellanos;  mas  no 
para  tratar  de  la  índole  y  condiciones  de  la  obra,  ya  aceptada  con 
ruidoso  éxito  por  el  público  y  elogiada  por  toda  la  prensa  de  Madrid. 
Mi  propósito  es  considerar  sólo  la  importancia  que  tiene  La  Bruja  en 
el  estado  actual  del  género  lírico  español. 

La  ópera  nacional  no  es  un  sueño  de  imposible  realización,  ni 
pensar  en  fundarla  es  un  disparate.  Dentro  de  casa  tenemos  todos  los 
elementos  necesarios:  lo  que  urge  es  utilizarlos  bien.  Chapí,  Marqués, 
Bretón  y  BrúU  son  músicos  que,  si  hallan  medios  de  trabajar,  lo  ha- 
rán seguramente  con  fruto;  orquestas  y  coros  se  forman  en  Madrid 
excelentes  á  poco  empeño  que  se  ponga  en  ello;  público  ávido  de  re- 
compensar el  esfuerzo  de  todos  no  es  lo  que  falta,  pues  apenas  se  re- 
presenta una  zarzuela  regular,  allí  acude  la  gente  dispuesta  á  pagar 
y  aplaudir.  ¿Qué  falta?  En  mi  pobre  opinión,  dos  condiciones.  La  pri- 
mera, no  obstinarse,  según  pretenden  algunos  mejor  intencionados 
que  cuerdos,  en  crear  de  un  golpe  la  ópera  nacional,  propósito  absur- 
do, porque  ningún  organismo,  y  menos  organismo  artístico,  brota  re- 
pentinamente como  esos  hongos  de  los  bosques  que  nacen  y  comple- 
tan su  crecimiento  en  una  noche:  la  segunda,  que  alguien  de  buena 
voluntad  y  poderosos  medios  reúna,  ordene  y  dirija  los  elementos  in- 
dispensables á  la  ejecución  del  proyecto;  los  cantantes. 
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En  Europa  sobran  hoy  tiples,  tenores,  bajos  y  barítonos  españoles 
que  han  salido  de  aquí  soñando  con  el  oro  y  el  moro,  y  ahora  andan 
viviendo  de  mala  manera  en  teatros  de  tercero,  cuando  no  de  cuarto 
orden,  por  el  ridículo  empeño  de  cantar  en  italiano.  Y  téngase  en 
cuenta  que  el  canto  italiano  va  en  todas  partes  de  capa  caída.  París 
le  concede  poca  atención:  á  ningún  maestro  francés  se  le  ocurre  po- 
ner en  música  un  libreto  italiano.  En  San  Petersburgo,  el  Czar  ha  ce- 
rrado el  teatro  italiano.  En  Alemania,  la  música  nacional  se  canta  en 
alemán.  En  Londres,  cada  año  es  más  corta  la  temporada  de  ópera  ita- 
liana. ¿Qué  queda,  pues,  para  esa  muchedumbre  de  cantantes  que,  van 
de  pueblo  en  pueblo  haciendo  gorgoritos,  y  de  agencia  en  agencia 
mendigando  contratos?  Sólo  los  teatros  de  Italia,  el  de  Lisboa  y'gl  de 
Madrid.  Pero  los  de  Italia  están  abiertos  durante  cortísimas  tempora- 
das; el  de  Lisboa  no  es  de  primera  importancia,  y  el  de  Madrid  todos 
sabemos  qué  angustiosa  vida  viene  arrastrando.  Parándose  á  meditar 
en  esto,  se  explican  las  amarguras  á  que  están  sujetos  todos  esos  jó- 
Tenes  que  salen  de  España  á  probar  fortuna.  Hartos  estamos  de  sa- 
ber lo  que  les  sucede.  Los  más  afortunados  cantan  una  ó  dos  noches 
á  fin  de  temporada  en  el  Real,  la  prensa  les  prodiga  elogios,  y  lue- 
go no  se  vuelve  á  saber  de  ellos  sino  por  algunos  reclamos  y  suel- 
tos de  familia  en  que  se  dice,  que  tal  ó  cual  tiple,  éste  ó  aquél  tenor 
han  alcanzado  gran  éxito  en  las  ciudades  que  van  atravesando.  Otros 
artistas  comienzan  por  cantar  en  algún  teatro  principal  de  Italia, 
en  Barcelona  ó  Sevilla;   después   marchan  á  América,  y  todos  aca- 
ban por  recorrer  hasta  los  pueblos  más  modestos  de  España,  paseando 
el  repertorio  de  1830  por  las  capitales  de  tercer  orden.  Algunos,  al 
cabo  de  mucho  tiempo,  vuelven  los  ojos  á  la  zarzuela,  pero  ya  no  sir- 
ven: traen  la  voz  cascada  y  no  saben  hablar.  Pues  bien;  con  gran  nú- 
mero de  estos  cantantes  podría  fundarse  la  ópera  cómica  española,  en 
buen  castellano  llamada  zarzuela,  por  cursi  que  parezca  á  los  mismos 
acostumbrados  á  pagar  caras  en  el  Real  óperas  con  frecuencia  detes- 
tablemente cantadas  y  con  la  menor  variedad  posible  de  repertorio. 
Así  podría  constituirse  una  excelente  compañía  con  que  poner  en  es- 
cena lo  escogido  de  lo  ya  sancionado  por  el  tiempo,  que  aun  parecería 
mejor  bien  cantado,  y  lo  que  fuesen  cada  año  produciendo  los  maes- 
tros que  ahora  vemos  obligados  á  no  componer  ó  á  supeditarse  á 
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cuatro  cantantes  de  más  voluntad  que  valor  artístico.  De  fijo  que 
en  Madrid  daría  gran  resultado  una  empresa  y  una  compañía  con  tal 
intención  y  por  tales  medios  organizada,  y  resultaría  una  temporada 
anual,  de  cuatro  ó  seis  meses,  con  un  par  de  obras  nuevas,  á  veces 
una  sola,  ayudada  por  el  repertorio. 

Estas  son  las  ideas  despertadas  al  calor  del  éxito  de  La  Bruja,  j 
en  esto  radica  su  principal  importancia.  La  transición  de  la  zar- 
zuela á  la  ópera  sería  insensible  y  acaso  innecesaria;  pues  como  zar- 
zuelas ú  óperas  cómicas  se  han  estrenado  fuera  de  aquí  obras  cele- 
bérrimas, desde  e\  Fidelio,  de  Bethowen,  y  la  Dinora,  de  Meyerbeer, 
hasta  el  Fausto,  de  Gounod,  y  la  Carmen,  de  Bizet. 

No  hay  que  dudarlo:  si  alguien  verdaderamente  interesado  en 
ello  pone  manos  en  la  obra  La  Bruja  marcará  la  época  del  rena- 
cimiento de  la  zarzuela.  Su  libro,  esencialmente  castizo  y  lírico;  su 
partitura,  inspirada  en  la  mejor  tendencia  musical  moderna,  indican 
el  camino  que  deben  seguir  los  libretistas  y  los  compositores  espa- 
ñoles. Si  esto  se  lograra,  los  autores  de  La  Bruja  podrán  enorgulle- 
cerse, y  aunque  no  se  alcance,  serán  acreedores  al  respeto  de  cuan- 
tos amen  el  arte  nacional. 

No  terminaré  esta  revista,  ya  demasiado  larga,  sin  reflejar  aquí 
un  desQO  que  bulle  en  todos  los  círculos  literarios  de  Madrid. 

La  Reina  Regente  dio  el  año  pasado  un  premio  de  5.000  pesetas 
para  que  fuese  adjudicado  á  la  mejor  obra  dramática  estrenada  du- 
rante la  temporada.  La  Academia  Española  es  quien  debe  otorgarlo. 
¿Qué  espera?  ¿Por  qué  anda  tan  perezosa  en  hacer  el  bien?  ¿Tanto 
trabajo  cuesta  en  la  calle  de  Valverde  contribuir  al  noble  impulso 
del  Jefe  del  Estado,  ó  es  que  hay  quien  ve  con  malos  ojos  cuanto 
constituye  favor  y  ayuda  al  elemento  joven?  A  buen  seguro  que  si 
estuviera  en  condiciones  de  recibir  el  premio  algún  drama  neocató- 
lico, ya  se  hubiese  otorgado  el  premio.  Venga  el  fallo  de  la  Acade- 
mia, y  sepamos  si  la  primer  corporación  literaria  de  España  es  maes- 
tro que  estimula  con  el  galardón  ó  remora  que  contribuye  al  des- 
aliento. 

La  noche  del  28  del  actual  se  estrenó  con  aplauso  en  el  teatro  de 


286  REVISTA  DE  ESPAÑA 

la  Comedia  una  en  tres  actos,  original  y  en  verso  de  D.  Carlos  Coe- 
11o,  titulada  La  mujer  de  Cesar, 

Debiendo  entrar  en  caja  este  número  de  la  Revista  el  29,  no  nos 
queda  tiempo  para  hablar  de  la  obra.  Lo  haremos  en  el  articulo  pró- 
ximo. 

Jaeinto  Octavio  Picón. 


Madrid  29  de  Enero  de  188B. 


CRÓNICA  política  INTERIOR 


28  de  Enero  de  1888. 


Comenzábamos  nuestra  anterior  Crónica  haciendo  notar  la  escasez^ 
de  asuntos  de  verdadero  interés  político  de  actualidad  que  se  ofrecían 
á  nuestro  examen,  y  las  dificultades  con  que  tropezábamos  para  so- 
meter á  nuestros  lectores  algunas  consideraciones  relacionadas  con 
los  debates  parlamentarios  que  por  entonces  acababan  de  reanu- 
darse. 

Bien  distinta  es  por  cierto  nuestra  situación  actual,  y  enteramente 
contrarios  á  aquellos  los  obstáculos  que  senos  presentan  al  dar  co- 
mienzo á  nuestra  tarea  de  señalar  y  juzgar  rápidamente  los  aconteci- 
mientos políticos  de  más  bulto  que  se  han  sucedido  durante  la  pasada 
quincena,  pues  son  tantos  y  de  tal  importancia  los  que  á  la  imagina- 
ción se  agolpan,  que  esto  mismo  aumenta  nuestras  confusiones,  ha- 
ciéndonos dudar,  por  una  parte,  á  cuál  debemos  dar  en  la  enumeración 
la  preferencia,  é  inspirándonos  por  otra  el  temor  de  no  disponer  de 
espacio  suficiente  para  referirnos  á  todos,  por  mucho  que  procure- 
mos sintetizar  nuestros  juicios  y  condensar  nuestros  pensamientos^ 

En  los  Cuerpos  Colegisladores,  debates  importantísimos  é  inci- 
dentes trascendentales  de  ellos  surgidos,  cuando  no  con    la   ma- 
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teria  que  se  discute  relacionados,  reclaman  nuestra  atención;  y 
fuera  del  Parlamento  se  han  desarrollado  sucesos  y  se  han  puesto  á 
discusión  temas  á  los  que  nos  consideramos  en  el  deber  de  dedicar 
también  algunos  párrafos. 

Entre  estos  últimos,  por  cuyo  examen  nos  resolvemos  á  comen- 
zar, examinando  después  la  marcha  de  los  trabajos  parlamentarios, 
reviste  preferente  interés,  y  es  desde  luego  de  la  mayor  actualidad, 
«1  señalar  la  situación  en  que  quedan  las  diferentes  fracciones  repu- 
blicanas españolas — con  exclusión  de  la  que  acaudilla  el  eminente 
tribuno  Sr.  Castelar  que,  apartada  de  todo  trato  é  inteligencia  cenias 
¿emás,  viene  manteniendo  hace  muchos  años  una  política  definida, 
<;onstante  y  patriótica — á  consecuencia  del  nuevo  fracaso  que  han 
sufrido  en  sus  trabajos  los  que  á  toda  costa  pretendían  encontrar 
nueva  fórmula  de  avenencia  entre  ellas,  y  de  la  ruptura  de  las  nego- 
ciaciones, á  este  fin  encaminadas,  que  se  desprende  de  la  carta  del 
Sr.  Ruíz  Zorrilla  á  los  Sres.  La  Hoz  é  Hidalgo  Saavedra,  inserta  ayer 
en  las  columnas  de  la  mayor  parte  de  los  periódicos  madrileños,  y 
que  á  continuación  trascribimos,  no  sólo  por  juzgarla  documento 
curioso,  sino  porque  ha  de  servirnos  de  base  para  algunas  satisfac- 
torias consideraciones. 

Dice  así: 

tParís  15  de  Enero  de  1888. 
»Sres.  D.  Santos  de  La  Hoz  y  D.  Ignacio  Hidalgo  Saavedra. 

»Mis  queridos  amigos:  Recibí  la  afectísima  que  Vds.  me  dirigie- 
ron con  fecha  30  de  Diciembre  último,  dándome  cuenta  de  su  inter- 
vención en  la  Junta  formada  con  objeto  de  estudiar  las  bases  para  la 
coalición,  alianza  y  concordia  de  todos  los  elementos  republicanos. 

»Después  he  recibido  igualmente  la  favorecida  del  Sr.  La  Hoz,  re- 
mitiéndome la  colectiva,  fecha  3  del  actual,  que  firma  en  unión  con 
los  Sres.  Rispa,  Chíes  y  Cala,  á  la  cual  por  separado  contesto. 

»Apruebo  por  completo  su  actitud  en  el  seno  de  dicha  Comisión, 
actitud  acertadísima  que  ha  demostrado  una  vez  más  cuan  dignos 
fíon  de  la  confianza  que  en  Vds.  depositó  el  partido;  así  como  también 
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ha  evidenciado  el  espíritu  de  ilimitada  benevolencia  y  de  fraternal 
concordia  que  nos  anima  para  con  todos  I03  demás  republicanos  es- 
pañoles. 

»Reciban  Vds.,  pues,  mi  enhorabuena  por  su  exquisito  tacto  en 
el  desempeño  de  la  delicada  misión  que  por  nuestros  correlig'ionarios 
les  fué  confiada,  y  les  ruego  hagan  llegar  mi  contestación  á  los  fir- 
mantes de  la  citada  carta  colectiva  de  3  del  corriente. 

»Esperemos  que  esos  hombres  influyentes  de  las  diversas  fraccio- 
nes republicanas,  que  rechazan  la  fórmula,  sean  más  afortunados  que 
lo  ha  sido  esa  Comisión,  y  encuentren  al  fin  la  que  concilie  á  todos  los 
republicanos  españoles,  ó  siquiera  á  la  mayoría.  Inútil  decir  á  ustedes 
cuánto,  cuánto  celebraría  que  ellos  la  hallasen,  é  inútil  también  re- 
petirles lo  que  siempre  he  dicho:  que  puede  previamente  contarse 
con  mi  firma  para  esa  patriótica  obra  de  unión,  quien  quiera  que  seri 
el  que  logre  realizarla. 

>Si,  por  desgracia,  tampoco  esos  hombres  eminentes  encontrasen 
la  anhelada  fórmula,  nadie  podrá  negarse  á  reconocer  que  no  es  de 
nuestro  partido  de  donde  surgen  los  obstáculos  para  una  común  inte- 
ligencia entre  cuantos  defienden  la  república. 

»Con  un  cordial  saludo  se  repite  de  Vds.  afectísimo  amigo  seguro 
servidor  Q.  B.  S.  M., — M.  Ruiz  Zorrilla.» 

La  sola  lectura  de  la  anterior  epístola,  demuestra  con  total  eviden- 
cia el  desaliento  y  el  despecho  de  que  al  escribirla  se  sentía  poseído 
su  autor,  y  que  en  vano  trata  de  velar,  expresando  con  ironía  harto 
YÍsible  la  esperanza  de  que  los  hombres  influyentes  á  que  alude, 
logren  encontrar  una  fórmula  que  concilie  al  fin  d  todos  los  republi- 
canos españoles — ó  siquiera  d  la  mayoría — como  dice  atenuando  su 
primera  frase  el  jefe  revolucionario,  sin  duda  por  considerar  excesiva 
la  esperanza  de  la  unión  de  todos,  aun  para  expresada  irónicamente. 

¡Pero  á  qué  reflexiones  tan  satisfactorias  y  á  qué  lisonjeras  de- 
ducciones se  presta  también  la  carta  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y  sobre 
todo,  el  estado  de  división  y  aún  de  mutua  hostilidad  en  que  se  en- 
-cuentran  los  grupos  republicanos,  y  de  que  ella  viene  á  dar  autoriza- 
dísimo testimonio,  para  los  que  tienen  como  nosotros,  sincera  fe  y  con- 
fianza profunda  en  los  principios  y  procedimientos  liberales!  ¡Y  quá 
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elocuente  enseñanza  constituye  para  aquellos  políticos  que,  con  arrai- 
gada convicción,  dig-na  de  todo  nuestro  respeto,  defienden  en  la  opo- 
sición y  practican  en  el  Gobierno  procedimientos  y  principios  en  todo 
contrarios  á  los  que  informan  actualmente  la  política  española,  y  cuya 
aplicación  produce  tan  beneficiosos  resultados! 

Volvamos  la  vista  atrás,  para  poder  apreciar  mejor  las  ventajas 
obtenidas. 

Ya  en  los  últimos  tiempos  del  gobierno  conservador,  que  hasta 
fines  del  año  85  ocupó  el  poder,  y  cuyos  errores  y  desdichas  han  re- 
conocido y  lamentado  sus  mismos  amigos,  el  apasionamiento  y  la  ex- 
citación propias  de  la  lucha  y  la  saña  con  que  eran  combatidos,  hi- 
cieron nacer  entre  los  diferentes  grupos  republicanos  corrientes  de 
simpatía  que,  aproximándoles  primero,  les  llevaron  después  hasta 
aparentar  que  daban  al  olvido  sus  mutuos  rencores  y  agravios,  y  lea 
movieron  á  no  tomar  en  cuenta  las  diferencias  de  doctrinas  y  proce- 
dimientos que  establecen  entre  ellus  verdaderos  abismos,  pactando  y 
realizando  aquella  acomodaticia  coalición  que  tenía  por  única  base  la 
expresa  conformidad  de  los  coligados  con  el  título  I  de  la  Constitu- 
ción de  1869,  dejando  todos  los  demás  detalles  de  organización  y  de- 
gobierno para  discutidos  y  acordados  el  día  despue's  de  un  triunfo 
que  alardeaban  de  contar  próximo. 

La  minoría  republicana  coalicionista  aparecía  en  la  primera  legis- 
latura de  las  actuales  Cortes  verdaderamente  formidable,- acaudillában- 
la dos  expresidentes  de  la  efímera  y  desastrosa  República  española,  de 
dotes  oratorias  y  políticas  tan  indudables  como  los  Sres.  Salmerón  y 
Pí  Margall;  y  en  los  éxitos  parlamentarios  que  profetizaban  á  estos 
caudillos  fundaban  grandes  esperanzas  los  enemigos  de  la  Monarquía; 
figuraban  en  ella  hombres  como  Azcárate,  Pedregal,  Muro,  Labra  y 
tantos  otros;  engrosaba  sus  filas  la  minoría  autonomista,  formada, 
en  su  mayor  parte,  por  una  brillante  juventud,  y  todos  juntos,  apo- 
yados en  la  prensa  por  órganos  de  importancia  y  circulación,  aunque 
en  algún  caso  con  alguna  que  otra  salvedad  individual,  tímida  y  en- 
«cubierta,  aparecían  en  la  mayor  parte  de  las  ocasiones  como  inden- 
tificados  con  el  procedimiento  de  obstinación  revolucionaria,  esencial 
á  la  personalidad  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,- — insensiblemente,  aun  aque- 
llos de  antecedentes  relativamente  conservadores,  iban  siendo  arras- 
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irados  á  la  defensa  de  las  soluciones  más  radicales,  j  dejándose  impo- 
ner como  propios  los  procedimientos  de  violencia  que  en  varias  oca- 
siones habían  condenado  y  anatematizado: — en  la  discusión  del  pri- 
mer Mensaje  de  la  Regencia,  se  estableció  verdadera  emulación  entre 
los  oradores  coalicionistas  para  afirmar  la  indisolubilidad  de  los  lazos 
que  les  unían  y  la  identidad  de  sus  convicciones;  el  Sr.  Salmerón, 
interrumpiendo  un  hermoso  discurso  de  uno  de  los  más  elocuentes 
oradores  de  la  mayoría  liberal,  miembro  de  aquella  Comisión  de 
Mensaje,  el  Sr.  Maura,  declaraba  que  se  creía  muy  honrado  con  la 
jefatura  del  Sr.  Pí  Margall,  y  discutiendo  después  con  el  Presidente 
del  Consejo,  no  sólo  afirmaba  que  no  era  republicano  unitario,  sino 
que  se  entregaba  á  aquellas  disquisiciones  psicológicas  y  filosóficas 
que  con  razón  fueron  calificadas  de  «metafísica  do  la  anarquía»,  para 
llegar  á  decidir  cuándo  eran  legítimos  y  cuándo  ilegítimos  los  mo- 
vimientos revolucionarios,  según  que  les  inspirara  la  conquista  del 
poder  ó  tuvieran  por  fin  la  realización  del  derecho]  el  mismo  Sr.  Az- 
cárate,  hombre  de  ley,  espíritu  recto  é  independiente,  se  dejaba  in- 
fluir por  las  aficiones  de  la  masa  zorrillista,  y  daba  á  sus  palabras  to- 
nos belicosos,  y  establecía  hipótesis  francamente  revolucionarias. 

Desde  aquella  situación  hasta  esta  que  confiesa  la  carta  del  señor 
Euiz  Zorrilla  y  pone  al  descubierto  el  fracaso  de  los  negociadores 
que  ha  dado  motivo  para  escribirla,  ¡qué  serie  de  cambios,  para  el 
país,  tan  por  completo  tranquilizadora;  paralas  instituciones  monár- 
quicas tan  satisfactoria,  para  todos  tan  beneficiosa!  Ha  trascurrido 
poco  más  de  un  año;  el  gobierno  liberal  ha  seguido  su  marcha  pro- 
gresiva, ha  mantenido  su  política  amplia  y  tolerante,  ha  brinda- 
do á  todos  la  paz  y  la  legalidad,  y  aquella  coalición  formidable,  de- 
clarada poco  menos  que  eterna  desde  la  tribuua,  ha  sido  rota  y  di- 
suelta por  los  mismos  que  la  formaron,  y  que  al  separarse,  y  en  la 
actualidad,  se  han  insultado  y  combatido,  y  se  acusan  y  se  comba- 
ten con  verdadera  saña; — y  todos  los  trabajos  que  se  inician  para  lle- 
gar á  una  nueva  coalición  resultan  estériles,  y  todos  los  intentos 
para  encontrar  una  fórmula  cualquiera  de  avenencia  y  concilia- 
ción, fracasan;  y  ni  por  medio  de  reuniones  públicas,  como  la  que 
no  há  mucho  se  celebró  en  el  teatro  del  Príncipe  Alfonso,  ni  á  costa 
de  repetidas  conferencias  privadas,  como  aquellas  á  que  en  estos  dias 
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han  venido  cntreg-ados  log  Sres.  La  Hoz,  Hidalgo  Saavedra,  Rispa  y 
otros,  es  posible  dar  por  realizada  la  unión  de  dos  grupos  republica- 
nos; porque  los  abismos  que  entre  ellos  existían  se  ha  ensanchado  y 
?e  han  ahondado  á  consecuencia  de  nuevos  y  mutuos  agravios,  al 
par  que  del  recuerdo  de  los  antiguos;  el  Sr.  Salmerón,  uno  de  los 
caudillos  tenidos  por  invencibles,  vencido  en  cuantos  combates  par- 
lamentarios tomara  parte,  renunció  la  diputación  á  Cortes,  á  excita- 
ción de  muchos  de  aquellos  mismos  que  tenía  por  sus  correligiona- 
rios; el  Sr.  Pí  y  Margall,  después  de  recibir  severísima  lección  al 
tratar  de  escarnecer  en  pleno  Parlamento  á  un  muerto  augusto,  ale- 
jóse también  de  la  lucha  parlamentaria,  y  dejando  desamparada  la 
representación  de  sus  electores,  no  ha  vuelto  á  presentarse  en  el  Con- 
greso; aquellos  órganos  de  publicidad,  populares  por  sus  audacias, 
y  que  aumentaban  su  circulación  á  cada  denuncia,  faltos  del  atrac- 
tivo de  la  persecución,  han  encontrado  la  muerte  en  la  indiferencia  y 
el  desvío  de  la  opinión  pública;  y  la  minoría  republicana,  dirigida 
actualmente,  por  quienes  tienen  más  exacta  noción  déla  realidad, 
dejándose  influir,  como  es  justo,  por  las  corrientes  que  predominan 
en  el  país,  é  inspirada  en  sentimientos  patrióticos,  se  aleja  cada 
vez  más  en  el  procedimiento  de  Zorrilla  para  acercarse  á  Castelar, 
y  hace  declaraciones,  cada  dia  más  explícitas  y  terminantes  de  su 
sentido  de  legalidad  y  su  apartamiento  de  toda  labor  revoluciona- 
ria y  perturbadora. 

No  nos  corresponde  sacar  las  consecuencias  de  estas  enseñanzas; 
nuestros  lectores  no  dejarán  seguramente  de  deducirlas. 

En  los  últimos  días  se  ha  repartido  el  TAlro  Encarnado  á  los  dipu- 
tados y  senadores;  y  en  él  aparecen  comprendidos  los  documentos 
diplomáticos  que  entre  España  y  las  demás  potencias  han  mediado 
á  propósito  de  tres  distintas  cuestiones:  la  de  Marruecos,  la  de  apro- 
bación del  convenio  para  la  neutralización  del  Canal  de  Suez  y  la  que 
se  refiere  á  la  cesión  hecha  por  Italia  á  España  de  un  territorio  en 
las  Costas  del  Mar  Rojo,  destinado  al  establecimiento  de  un  depósito 
de  carbón. 

Es  la  primera  la  que  mayor  interés  despierta  de  todas  las  que 
con  nuestra  política  exterior  se  relacionan,  y  este   interés  sube  de 
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punto  en  los  momentos  actuales,  atendida  la  ciscunstancia  de  consi- 
derarse próxima  la  celebración  en  Madrid  de  la  Conferencia  á  que  el 
Gobierno  español,  accediendo  á  los  deseos  que  le  fueron  manifesta- 
dos por  el  de  S.  M.  Sheriffiana,  hubo  de  invitar  á  las  naciones  que 
concurrieron  á  las  que  en  1880  se  \?erificarün  en  esta  Corte,  bajo  la 
presidencia  del  Sr.  Cánovas,  y  en  las  que  quedó  establecido  el  siste- 
ma de  las  protecciones  consulares,  origen  de  constantes  reclamacio- 
nes y  quejas  del  Sultán. 

Los  documentos  que  elZUr o  Fncarnado  contiene,  expresan  con 
franqueza  y  sinceridad  los  sentimientos  y  propósitos  del  Gobierno 
español  en  lo  que  á  Marruecos  se  refiere,  y  dejan  satisfactoriamente 
explicadas  las  precauciones  que  se  creyó  en  el  caso  de  tomar  en  los 
momentos  en  que  se  anunció  como  próxima  la  muerte  de  Muley-Has- 
sán;  deducióndose  de  ellos  también,  que  á  la  invitación  para  Ja  con- 
ferencia han  contestado  satisfactoriamente  todas  las  potencias  in- 
vitadas, con  la  sola  excepción  de  Francia,  cuya  contestación,  sin 
duda,  por  no  haberse  recibido  aún,  no  ha  podido  consignarse. 

No  han  dejado  algunos  periódicos  extranjeros  de  intentar  relacio- 
nar este  retraso  en  la  contestación  de  la  vecina  República  con  algu- 
nas insinuaciones  deslizadas  en  sus  columnas,  y  referentes  á  supues- 
tos preparativos  militares  que  se  atibuyen  á  España,  y  que  se  aparen- 
ta considerar  inspirados  en  deseos  sentidos  por  nuestra  patria  de 
buscar  engrandecimientos  territoriales  en  Marruecos;  pero  estamos 
seguros  de  que  el  dignísimo  Ministro  de  Estado,  Sr.  Moret,  aplicará 
toda  su  brillante  inteligencia,  y  dedicará  su  patriótico  celo  á  desva- 
necer la  atmósfera  que  trata  de  crearse  con  estas  insidiosas  suposi- 
ciones faltas  de  todo  fundamento,  y  de  que  la  próxima  conferencia 
diplomática  no  ha  de  encontrar  para  su  celebración  ninguno  de  los 
obstáculos  á  que  parece  aludir,  aunque  de  una  manera  encubierta, 
en  un  artículo  que  publicó  en  uno  de  sus  últimos  números  el  impor- 
tante peripdico  V I/ide'pendance  Belge. 

Dirijamos  ya  la  vista  álos  Cuerpos  Colegisladores,  y  examinemos 
el  estado  de  los  trabajos  parlamentarios. 

En  la  última  Crónica  dábamos  cuenta  de  que  al  reanudarse  las 
sesiones  comenzaba  en  la  Alta  Cámara  la  discusión  del  Jurado,  mien- 
tras se  iniciaban  en  el  Congreso  los  debates  del  Mensaje;  han  tras- 
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currido  desde  entonces  quince  días;  en  el  Senado  continúa  el  Jurado 
discutiéndose,  y  apenas  si  ha  sido  posible  llegar  ayer  mismo  á  la  vo- 
tación del  artículo  1.'',  aprobado  al  fin  por  110  votos  de  mayoría,-  y 
la  discusión  del  Mensaje  en  la  Cámara  popular  no  ha  salido  aún  de  los 
turnos  reglamentarios,  cuando  sabido  es  que,  dadas  nuestras  costum- 
bres, el  verdadero  interés  y  la  mayor  importancia  de  este  debate, 
consiste  en  los  discursos  que  á  pretexto  de  alusiones  pronuncian  los 
raás  notables  oradores  que  tienen  á  su  cargo  la  jefatura  de  los  dife- 
rentes grupos  parlamentarios. 

Como  de  molde  encajarían  aquí  algunas  lamentaciones  á  propó- 
sito del  tiempo  que  hace  malgastar  esta  afición  de  nuestros  oradores, 
á  dar  á  sus  discursos  dimensiones  exageradas  y  algunas  frases  enca- 
minadas á  señalar  la  triste  esterilidad  legislativa,  que  suele  ser  con- 
secuencia segura  de  esta  viciosa  prolongación  de  todos  los  debates; 
pero  renunciamos  á  expresarlas,  porque  á  más  de  ser  ineficaces  no 
serían  nuevas,  como  no  es  nueva  tampoco  la  práctica  lamentable  que 
señalamos. 

Ya  en  1841,  el  insigne  Pastor  Diaz,  en  uno  de  sus  más  notables  ar- 
tículos publicados  en  El  Conservador^  al  afirmar  su  creencia  en  las 
indudables  ventajas  del  sistema  parlamentario,  añadía:  «Pero  al 
creerlo  así  hemos  prescindido  de  que  el  país  puede  necesitar  un  Có- 
digo en  un  año,  y  hemos  olvidado  que  una  Asamblea  de  200  individuos 
necesita  para  discutirle  medio  siglo.» 

Cerca  de  medio  siglo  ha  trascurrido,  y  la  frase  resulta  de  actua- 
lidad; la  afición  á  los  discursos  largos  no  ha  disminuido;  pero  en 
cambio  se  ha  duplicado,  cuando  menos,  el  número  de  individuos  de 
cada  Asamblea;  esperamos,  pues,  que  en  la  próxima  Crónica  aún  po- 
dremos hacer  constar  que  en  el  Congreso  continúa  discutiéndose  el 
Mensaje  y  en  el  Senado  siguen  los  conservadores  su  campaña  contra 
el  Jurado. 

Y  por  cierto  que,  comparada  esta  campaña  de  los  elementos  con- 
servadores de  la  Alta  Cámara  con  la  que  en  la  anterior  legislatura 
hubieron  de  sostener  sus  correligionarios  del  Congreso  en  contra  de 
este  proyecto  mismo  encontramos,  entre  una  y  otra,  diferencias  dig- 
nas de  ser  anotadas  y  tenidas  en  cuenta. 

Parecía  natural,  dado  el  criterio  con  que  los  conservadores  espa- 
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ñoles,  diferenciándose  en  esto,  como  en  otras  cosas,  de  los  de  otros 
países,  han  venido  apreciando  esta  institución,  considerándola  como 
institución  y  reforma  esencialmente  política,  y  creyéndose  por  lo 
mismo  obligados  á  combatirla,  que  en  la  alta  Cámara,  donde  tienen 
su  genuina  representación  los  elementos  de  más  rancio  abolengo 
reaccionario,  encontrara  el  proyecto  estableciendo  el  juicio  por  jura- 
dos, oposición  más  sañuda  y  más  irreconciliable  enemiga  que  la  que 
estos  mismos  elementos  políticos  hubieron  de  demostrarle  en  la  Cá- 
mara popular. 

Y  sin  embargo,  bien  puede  afirmarse  en  presencia  de  ambas  dis- 
cusiones, que  ha  ocurrido  precisamente  lo  contrario;  los  oradores 
conservadores  del  Congreso  demostraron  en  sus  discursos  ser  enemi- 
gos intransigentes  é  irreconciliables  del  Jurado,  apelaron  á  toda  clase 
de  armas  para  combatirlo,  y  anunciaron  que  de  su  planteamiento 
habían  de  deducirse  males  incalculables  y  terribles  conflitos;  orador 
hubo,  y  de  los  más  caracterizados  que,  ansioso  de  combate,  llegó 
hasta  combatir  el  juicio  oral  y  público  establecido  en  su  anterior  épo- 
ca de  Gobierno  por  el  partido  liberal  como  preparación  á  esta  reforma 
del  Jurado  que  ahora  está  próximo  á  plantear,  y  que  figuraba  en  su 
programa  antes  de  que  engrosaran  su3  filas  las  huestes  democráticas 
acaudilladas  por  los  Sres.  Martos  y  Montero  Ríos. 

En  el  Senado  han  pasado  las  cosas  de  bien  distinta  manera,*  con- 
servadores tan  caracterizados  como  los  Sres.  Conde  de  Torreanaz, 
Marqués  de  Trives,  Mena  y  Zorrilla,  Silvela,  han  combatido  el  pro- 
yecto, y  todos,  ó  la  mayor  parte,  han  declarado  explícitamente  que 
no  eran  enemigos  á  muerte  de  la  institución,  y  aun  alguno  ha  indi- 
cado que  había  sido  en  época  no  muy  lejana  partidario  de  su  plan- 
teamiento, no  faltando  tampoco  quien  sostenga  que,  reconociendo 
la  necesidad  de  abandonar  nuestra  actual  organización  da  la  prefe- 
rencia sobre  el  Jurado  al  Escabinato,  al  que  pueden  referirse,  á 
nuestro  juicio,  la  mayor  de  los  inconvenientes  de  que  los  conserva- 
dores han  venido  hasta  aquí  acusando  al  Jurado,  sin  que  quepa  ea 
cambio  atribuirle  ninguna  de  las  indudables  ventajas  de  esta  institu- 
ción jurídica,  á  cuyo  establecimiento  parecemos  estar  muy  próximos. 

Brillantemente  la  han  defendido  en  la  alta  Cámara  de  los  ataques 
conservadores  los  Sres.   Mosquera,  Aldecoa,  Rada  y  Delgado,  Leta- 
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mendi,  y  principalmente  los  Sres.  Romero  Girón  y  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia;  el  primero,  con  la  suma  de  cononocimientos  que  en 
esta  materia  posee  y  con  la  habilidad  y  competencia  que  le  están 
unánimemente  reconocidas;  el  segundo  con  la  elocuencia  que  le  es 
propia,  y  cabe  esperar  por  tanto,  motado  ya,  como  más  arriba  indi- 
camos, el  art.  1.",  que  el  proyecto  marche  rápidamente  á  su  aproba- 
ción definitiva  y  el  partido  liberal  le  vea  pronto  convertido  en  ley^ 
dando  asi  cumpiimienlo  á  uno  de  los  más  solemnes  compromisos  que 
con  la  opinión  pública  tiene  contraídos. 

Si,  como  es  de  esperar,  la  discusión  del  Mensaje  ha  terminado 
cuando  hayamos  de  escribir  la  próxima  Crónica^  entonces  será  oca- 
sión de  dedicarla  casi  por  entero  á  apreciar  en  conjunto,  así  los  des- 
envolvimientos de  este  debate  como  las  consecuencias  que  su  resul- 
tado haya  de  producir  en  la  marcha  de  la  política;  mientras  tanto,  he- 
mos de  limitarnos  á  indicar  que,  en  realidad,  esta  discusión  no  ha 
llegado  á  alcanzar  el  calor  y  la  animación  que  han  solido  tener  las 
discusiones  de  este  género  hasta  el  momento  de  consumir  el  señor 
D.  Francisco  Silvela  el  segundo  turno  contra  la  totalidad;  y  no  cier- 
tamente porque  hayan  dejado  de  merecer  verdadera  atención  los  im- 
portantes discursos  pronunciados  por  los  Sres.  Dávila,  que  inició  el 
combate  en  nombre  de  la  agrupación  reformista,  y  Fernández  Villa- 
verde  que,  combatiendo  la  gestión  del  Gobierno,  afirmó  de  nuevo  su 
reputación  de  hacendista,  y  los  que  á  ellos  opusieron  los  Sres.  Santa 
María  y  Cobián  en  nombre  de  la  Comisión,  y  por  el  Gobierno  los 
Ministros  de  Estado  y  de  Hacienda,  confirmando  los  unos  y  eviden- 
ciando los  otros  sus  envidiables  dotes  de  talento  y  palabra,  y  exa- 
minando el  último  magistralmente  la  actual  crisis  agrícola;  ni  por- 
que haya  dejado  de  obtenerla  tampoco  el  discurso  que,  desatendiendo 
indicaciones  del  Sr.  Castelar,  su  jefe,  hizo  el  diputado  posibilista 
Sr.  Celleruelo,  sino  porque,  en  realidad,  así  la  mayor  parte  de  los 
políticos  como  el  público,  ávido  de  las  emociones  que  ofrecen  las 
luchas  parlamentarias,  habían  condensado  desde  el  primer  momento 
todo  su  interés  en  los  discursos  de  los  Sres.  Silvela  y  Romero  Robledo- 
j  las  contestaciones  que  á  uno  y  otro  habian  de  oponerse. 

Cuando  apreciemosen  conjunto  el  debate  del  Mensaje,  examina- 
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remos  las  declaraciones  y  los  conceptos  emitidos  por  los  dos  ex- 
Ministros,  que  son  segundos  jefes  de  las  agrupaciones  en  que  mili- 
tan, sin  que  por  esto  dejemos  de  consignar  aquí  que  una  alusión  del 
Sr.  Sil  vela  á  un  ascenso  otorgado  por  el  Gobierno  liberal  al  J.uez  que 
conoció  de  la  célebre  causa  instruida  á  consecuencia  de  los  sucesos 
universitarios,  ocasionó  la  intervención  en  el  debate  del  Sr.  D.  Al- 
fonso González,  y  proporcionó  al  joven  Diputado  de  la  mayoría  un 
triunfo  que  ha  tenido  verdadera  resonancia. 

Un  incidente  extra-parlamentario  ha  dado  lugar  á  la  sesión  aca- 
so más  trascendental,  y  desde  luego  más  solemne  que  han  celebrado 
hasta  el  momento  presente  las  actuales  Cortes,  y  ocasión  á  que  en 
ella  se  verificara  un  debate  extraño  al  Mensaje,  pero  de  gran  signi- 
ficación é  importancia  políticas. 

Nos  referimos  al  promovido  por  los  conservadores  á  consecuencia 
del  discurso  leido  ante  S.  M.  la  Reina  Regente  por  el  Presidente  del 
Congreso,  Sr.  Martes,  en  la  solemne  recepción  que  en  Palacio  se  ce- 
lebrara el  día  23  con  motivo  del  Santo  del  Rey. 

Deseosos  de  conservar  á  nuestros  habituales  lectores  en  las  pági- 
nas de  la  Revista  este  documento,  damos  á  continuación  su  texto  ín- 
tegro: 

«Señora:  El  Congreso  de  Diputados  viene  á  ofrecer  á  Y.  M.  el  ho- 
menaje de  su  inalterable  adhesión  y  de  su  profundo  respeto  en  esta 
ocasión,  en  que  por  primera  vez  se  celebran  los  días  de  S.  M.  el  Rey. 

Hijo  de  un  padre  muerto  y  de  una  Reina  desconsolada,  nacido  en 
las  tristes  soledades  de  la  viudez,  y  cuya  presencia  despierta  á  un 
tiempo,  y  desde  ahora,  en  su  tierna  y  amable  infancia  la  melancolía 
de  los  recuerdos  y  el  júbilo  de  las  esperanzas,  como  si  Dios  hubiera 
dispuesto  que  naciese  en  la  hora  decretada  y  propicia  en  que  hayan 
de  juntarse,  y  compenetrarse,  y  confundirse,  aún  más  que  pudieran 
estarlo  antes,  la  vida  de  la  Nación  y  la  vida  de  la  Monarquía. 

Ya  lo  ve  V.  M.,  y  ya  lo  siente  con  piadoso  consuelo  su  espíritu 
magnánimo,  alentado,  generoso  y  sereno:  esta  noble  patria  española^ 
afligida  por  graves  desdichas,  conmovida  y  quebrantada  por  hondas 
perturbaciones  y  enflaquecida  por  tanta  sangre  como  ha  ido  derra- 
mando y  perdiendo  de  sus   robustas  venas,  obtiene  los  goces  de  la 
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paz;  bendice  á  V.  M.,  á  quien  en  mucha  parte  Los  debe;  conságrase, 
íiCgura  de  sí  misma,  y  confiada  en  V.  M.,  á  labrar  la  obra  necesaria 
de  su  progreso;  trabaja  para  fundar,  por  medio  de  Y.  M.  con  las  Cor- 
tes, un  orden  jurídico  constituido  por  aquellas  liberales  institucio- 
nes adoptadas  ya  desde  larga  fecha  por  todos  los  Estados  cultos  de 
Europa,  y  se  dispone  por  medios  constitucionales  á  dar  intervención 
en  los  asutos  del  país  á  todos  los  ciudadanos  dignos,  viendo  por  di- 
chosa y  suficiente  experiencia,  que  la  libertad  y  el  derecho  son  el 
más  puro  ambienie  para  la  vida  de  las  Monarquías,  y  la  prenda  más 
segura  y  más  firme  de  la  disciplina  social. 

Así  será  cada  día  más  ostensible  y  más  permanente  y — en  cuanto 
es  lícito  hablar  de  eternidad  en  cosas  humanas — más  eterna  la  alian- 
5ía  del  país  con  el  Trono;  porque  el  Trono,  que  ya  inspira  á  todos  aca- 
tamiento y  veneración,  no  vivirá  tan  sólo  en  el  seno  de  la  libertad, 
sino  también  en  el  seno  de  la  democracia;  no  de  la  democracia  de 
aquellos  pueblos  donde  puede  hacerla  peligrosa  la  amabilidad  de  to- 
das las  instituciones,  sino  la  de  un  país  donde  es  general  convenci- 
miento que  la  Monarquía  constitucional  hereditaria  es  la  mayor 
prenda  del  orden  y  el  solo  asiento  de  la  libertad. 

Ya  sin  esto,  y  gracias  á  los  dones  que  plugo  á  Dios  otorgarle, 
V.  M.,  desde  lo  alto  del  solio  donde  luce  su  frente  ceñida  por  la  au- 
reola de  su  dolor  é  iluminada  por  la  luz  de  sus  egregias  virtudes, 
gana  cada  día  más  el  amor  del  pueblo,  ensancha  las  fronteras  mora- 
les de  su  reino  y  conquista  las  almas  y  asegura  las  voluntades  de 
cuantos,  á  la  par  que  veneran  el  poder  real,  sienten  el  más  vivo  en- 
tusiasmo y  la  más  respetuosa  admiración  por  la  señora  ilustre  que, 
^en  nombre  de  su  augusto  hijo,  ejerce  ese  poder  con  tanta  gloria  suya 
y  con  tan  notorio  beneficio  para  la  Nación. 

Señora:  el  Congreso  de  los  Diputados  desea  para  el  Rey  Don  Al- 
fonso XIII  un  largo,  próspero  y  glorioso  reinado,  y  pide  á  Dios  para 
V.  M.  todos  los  bienes  de  la  tierra  y  todas  las  recompensas  del  cielo.» 

Algunas  de  las  afirmaciones  políticas  que  el  transcrito  documento 
contiene  ofrecieron  materia  de  escándalo  á  nuestros  conservadores, 
poco  habituados  aún  á  que  en  los  reales  Alcázares  se  hable  otro  len- 
guaje que  el  suyo  y  ocasionaron  en  aquella  misma  tarde  sus  airadas 
protestas  formuladas  en  los  centros  políticos,  y  el  anuncio  de  que  en 
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la  primera  sesión  se  proponían  pedir  al  Presidente  del  Congreso  es- 
trecha cuenta  de  su  conducta. 

Dudaban  muchos  que  tal  propósito  se  realizara;  afirmaban  algu- 
nos que  en  aquélla,  como  en  otras  ocasiones,  impondría  el  Sr.  Cáno- 
vas á  sus  amigos  la, calma  y  la  prudencia;  sucedió  al  finio  que  cons- 
tantemente sucede  y  es  natural  y  lógico  que  suceda  en  estas  Asam- 
bleas deliberantes  de  carácter  político:  el  incidente  estaba  en  la  at- 
mósfera, y  hubieran  sido  inútiles  todos  los  pactos  y  todos  los  conve- 
nios para  no  suscitarlo;  una  sencilla  protesta  del  Sr.  Silvela  lo  atrajo 
al  salón  de  sesiones,  y  allí  vino  á  desarrollarse  y  dilucidarse  con  toda 
extensión  y  toda  solemnidad. 

Desde  el  primer  momento  quedó,  como  debía  quedar,  descartado 
de  la  discusión  el  derecho  del  Sr.  Martos  para  expresar  en  el  discurso 
leído  en  Palacio  aspiraciones  y  afirmaciones  políticas; — en  discursos 
análogos  las  habían  deslizado,  conformes  naturalmente  con  sus  ideas 
Presidentes  conservadores  como  los  Sres.  Posada  Herrera,  Toreno, 
Barzanallana  y  otros;  los  jefes  de  las  minorías  así  republicanos,  los 
Sres.  Castelar  y  Pedregal,  como  monárquicos,  el  Sr.  López  Do- 
mínguez— que  presentó  con  habilidad  los  verdaderos  aspectos  de  la 
cuestión,  afirmaron  resuelta  y  noblemente,  con  la  sola  excepción  del 
jefe  del  partido  conservador,  que  el  Presidente  tenía  siempre  derecho 
á  hablar  en  nombre  y  representación  del  Congreso. 

Quedaba  otra  cuestión,  la  de  oportunidad;  cuestión  importantísi- 
ma para  la  unidad  y  el  porvenir  del  partido  liberal  teniendo  en  cuen- 
ta, sobre  todo,  la  forma  en  que  está  constituido,  considerando  que 
desde  que  el  discurso  del  Sr.  Martos  se  pronunció,  no  faltaron  gentes 
de  imaginación  harto  recelosa  ó  sobrado  novelesca,  que  aseguraban 
que  el  Gobierno  no  había  tenido  de  él  conocimiento  hasta  el  último 
instante,  y  presentaban  en  apoyo  de  su  afirmación  el  dato  de  que  la 
recepción  se  había  retardado  mientras  el  Sr.  Moret  redactaba  rápida- 
mente en  su  Secretaría  la  contestación  de  S.  M.;  no  debiendo  olvidar 
que  había  también  quien  no  veía  en  el  incidente  que  surgía  en  plena 
sesión  otra  cosa  que  el  desarrollo  de  un  plan  hábilmente  preparado, 
con  el  que  se  pretendía  conseguir  la  preponderancia  exclusivista  y 
absurda  de  unos  elementos  sobre  otros.  Todas  estas  cuestiones  que- 
daron salvadas  y  todos  los  recelos  desvanecidos  por  la  elocuencia  del 
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Sr.  Martos  que,  doiniíiíindo  la  palabra  como  en  sus  mejores  días,  bajó 
á  defender  su  conducta  á  los  escaños  de  los  Diputados,  y  por  la  pro- 
posición de  confianza  presentada  y  defendida  con  habilidad  y  elo- 
cuencia extraordinarias  por  el  Sr.  Gamazo. 

La  victoria  de  las  ideas  liberales  fué  y  vieae  siendo  comple- 
ta; el  partido  liberal  afirmó  de  nuevo  su  propósito  de  dar  cima  rápi- 
damente al  total  cumplimiento  de  la  fórmula  que  constituye  su  pro- 
grama; 198  votos  aprobaron  y  sancionaron  la  conducta  del  Presidente 
del  Congreso. 

Son  muchos  los  que  han  dado  en  decir  que  desde  esa  votación  está 
virtualmente  votado  el  sufragio  uuivergal 


J.  $!íánehex  Ciiiierrji. 
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2&  de  Enero  de  1888. 


El  Landtag'  prusiano  y  el  Reichstag'  alemán  han  'reanudado  sus 
sesiones  hace  pocos  días.  La  tarea  del  primero  de  estos  cuerpos  polí- 
ticos no  será,  al  parecer,  ardua  ni  desagradable.  Consistirá  principal- 
mente en  disponer  la  forma  de  inversión  del  excedente  del  presu- 
puesto. Enriquecido  por  los  nuevos  impuestos  votados  por  el  Parla- 
mento el  año  último,  el  Tesoro  imperial  puede  realizar  un  deseo 
concebido  hace  tiempo  por  Bismarck.  Devolver  á  los  Estados  confede- 
rados el  excedente  de  los  recursos  imperiales;  Prusia  recibirá  en 
este  reparto  un  dividendo  considerable.  Trátase'de  destinar  una  par- 
te á  aliviar  á  los  Ayuntamientos  rurales  de  la  tercera  parte  de  los 
impuestos  que  gravitan  sobre  ellos,  estableciendo  al  mismo  tiempo 
la  enseñanza  primaria  gratuita.  Los  proyectos  financieros  presen- 
tados á  este  efecto  por  el  Gobierno  darán  lugar  á  discusiones  de  de- 
talle únicamente,  pues  en  lo  esencial  parece  que  no  hay  discrepancia. 
En  el  Reichstag,  los  debates  serán  más  animados  y  ofrecerán  más  in- 
terés con  motivo  de  dos  trabajos  legislativos  importantes,  que  le  ocu- 
].arán  principalmente,  la  reforma  militar  y  las  medidas  contra  los  so- 
cialistas. 
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Una  comisión  estudia  actualmente,  reformándolo  en  algunos  pun- 
tos, el  provecto  de  reorganización  de  las  dos  reservas  llamadas  la 
landwehr  y  la  landsturm.  No  dejó  de  sorprender  á  algunos  miembros 
del  Parlamento  la  presentación  de  este  proyecto.  Se  les  había  dado  á 
entender  en  1887,  cuando  la  discusión  del  septenado,  que  lo  que  en- 
tonces se  pedía  bastaría  para  poner  á  Alemania  en  estado  de  defensa 
contra  todo  peligro,  y  que  en  mucho  tiempo  no  se  exigiría  del  Parla- 
mento ningún  nuevo  sacrificio.  Tales  promesas,  sin  embargo,  distan 
mucho  de  realizarse.  El  nuevo  proyecto  impondrá  á  la  población  ale- 
mana una  pesada  carga.  No  se  sabe  todavía  la  cifra  exacta  de  lo  que 
se  gastará,  pero  se  habla  de  200  millones  de  pesetas  ó  de  una  suma 
tal  vez  mayor.  Tal  es  la  perspectiva  nada  lisonjera,  por  cierto,  que  se 
ofrece  al  Reichstag,  pero  no  hay  que  temer  que  inspire  al  Gobierno 
la  más  leve  desconfianza.  La  actual  Asamblea  alemana  no  puede  ne- 
gar nada  al  Ministro  de  la  Guerra,  y  por  eso  puede  asegurarse  desde 
luego  que  el  nuevo  proyecto  no  tardará  en  convertise  en  ley. 

Un  incidente  imprevisto  trastorna  á  lo  mejor  y  echa  por  tierra  los 
cálculos  y  previsiones  que  parecían  mejor  fundados.  ¿Quie'n  habiera 
podido  suponer,  cuando  hace  algunas  semanas  estaban  Francia  é 
Italia  en  negociaciones  para  un  tratado  de  Comercio,  que  un  inci- 
dente como  el  de  Florencia  iba  á  producirse  entre  ambos  países?  Un 
pretor  ó  juez  de  paz  invade  el  consulado  francés  so  pretexto  de  apode- 
rarse de  los  papeles  relativos  á  la  testamentaría  de  un  rico  tunecino, 
Hussein  Pacha,  contra  el  cual  reclamaba  un  acreedor.  El  pretor  se 
presentó  en  el  consulado  france's  acompañado  de  fuerza  armada,  y  á 
pesar  de  las  protestas  del  Cónsul,  forzó  la  puerta  del  archivo  consular 
y  selló  los  documentos  en  cuestión.  En  los  primeros  momentos,  el 
jefe  del  Gabinete  italiano.  Crispí,  se  mostró  dispuesto  á  dar  todo  gé- 
nero de  satisfacciones  al  Gobierno  francés;  pero  muy  pronto  las  exa- 
geraciones de  la  prensa  italiana,  que  encontraron  eco  en  los  periódi- 
cos ingleses  y  alemanes,  amenazaron  dar  á  la  cuestión  giro  desagra- 
dable. 

No  ha  faltado  algún  periodista  francés  que  tratara  de  explicar 
la  conducta  de  Italia,  diciendo  que  las  dificultades  que  encontraba  en 
Massuah  eran  de  tal  naturaleza,  que  el  Gobierno  italiano  no  retroce- 
dería ante  un  conflicto  con  Francia,  para  de  este  modo  tener  un  pre- 


CRÓNICA  POLÍTICA  EXTERIOR  308 

texto  decoroso  que,  sin  menoscabo  de  la  dignidad  nacional,  le  permi- 
tiera abandonar  la  malhadada  empresa  de  la  colonización  africana» 
En  efecto,  del  lado  de  Abisinia  es  cada  vez  más  negro  el  horizonte  que 
se  presenta  á  la  política  italiana.  Vívese  en  Italia,  acerca  de  esta 
cuestión,  en  la  más  dolorosa  incertidumbre.  Nadie  sabe  á  ciencia  fija 
lo  que  pasa  en  Abisinia.  Las  relaciones  de  los  transfugas  indígenas  no 
son,  en  absoluto,  dignas  de  fe.  Según  costumbre  de  aquellos  pueblos, 
los  espías  del  país,  cristianos  ó  musulmanes,  aceptan  sin  escrúpulo 
el  dinero  de  los  europeos;  pero,  aun  sin  tener  ánimo  de  hacerles  trai- 
ción, se  creen  obligados  á  no  comunicar  más  que  aquellas  noticias 
que  puedan  ser  agradables  á  quien  les  paga.  Tal  era  también  la  con- 
ducta de  los  espías  sudaneses  al  servicio  de  Inglaterra.  De  aquí  la 
ignorancia  de  los  italianos  acerca  de  los  propósitos  y  de  los  recursos 
del  enemigo,  mientras  éste  se  encuentra  perfectamente  impuesto  de 
cuanto  ocurre  en  el  campo  de  los  invasores.  Los  italianos  llegaron  á 
creer  un  momento  en  el  buen  éxito  de  la  mediación  inglesa,  obtenien- 
do así  la  provincia  de  Boghos  á  título  de  indemnización  por  la  ma- 
tanza de  Doghali;  pero  en  realidad  nada  han  conseguido.  Esperaban 
también  obtener  el  concurso  del  Rey  de  Shoa,  Menebek,  alucinándolo 
con  la  esperanza  de  ceñir  la  corona  del  Rey  Juan.  Pero  tampoco  sus 
gestiones  tuvieron  en  esta  parte  buen  éxito.  En  ñn,  los  galas,  negros 
tributarios  que  han  conservado  el  judaismo  cuando  los  abisinios  se 
hicieron  cristianos  prometen,  según  parece,  un  contingente  de  40.000 
jmetes  irregulares  que,  dirigidos  por  cosacos,  pueden,  sin  necesidad 
de  otro  auxilio,  destruir  el  pequeño  ejército  italiano  haciéndole  morir 
de  hambre,  si  se  aventura  en  un  país  sin  recursos  donde  hay  que 
llevar  todo  lo  necesario  á  la  subsistencia. 

La  única  riqueza  de  los  abisinios  consiste  en  ganados  y  en  bes- 
tias de  carga,  que  fácilmente  hacen  retirar  á  los  pastos  del  interior, 
juntamente  con  los  escasos  cereales  que  completan  su  fortuna.  Los 
invasores  tienen  que  hacerlo  venir  todo  de  Italia,  incluso  el  agua. 
Su  ejército  tiene  que  llevar  siempre  un  contingente  de  camellos  y 
muías  que  difícilmente  podrán  reunir  nunca  para  cubrir  las  necesi- 
dades del  servicio.  Agregúese  á  esto,  que  tan  pronto  se  encuentre  á 
alguna  distancia  de  su  base  de  operaciones  irán  á  merced  de  los  ca- 
mellos, que  probablemente  no  se  distinguirán  resistiendo  heroica- 
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mente  á  la  caballería  irregular  de  los  Galas,  lis,  precisamente,  la 
historia  de  lo  ocurrido  á  los  ingleses  en  su  reciente  guerra  del  Sudán. 
Para  prevenirse  contra  este  accidente,  los  ingleses  marchaban  siem- 
pre en  cuadro,  con  los  bagajes  en  el  centro,  pero  era  casi  imposible 
mantener  el  orden  de  marcha  entre  los  cuerpos  auxiliares.  Los  ca- 
mellos, presa  de  ese  pánico  irresistible  á  qu3  son  tan  propensos  rom- 
pían el  cuadro  y  los  ataques  de  los  sudaneses,  aprovechando  el  des- 
orden, acababan  de  sembrar  la  confusión.  El  restablecer  el  cuadro 
costaba  siempre  combates  sangrientos,  en  los  que  pereció  lo  más  es- 
cogido de  la  oficialidad  británica. 

En  el  Sudán,  país  llano,  es  casi  siempre  fácil  formar  el  cuadro;  no 
así  en  Abisinia,  país  quebradizo  é  irregular,  donde  será  preciso  bus- 
car otro  orden  de  marcha. 

Saben  nuestros  lectores  que  el  Duque  de  Torlonia,  Alcalde  de 
Roma,  ha  sido  destituido  por  haber  hecho  una  visita  de  cortesía  al 
vicario  con  motivo  de  las  fiestas  del  jubileo  sacerdotal  de  León  XIIT, 
fiestas  que  tenían  carácter  oficioso,  pues  el  Gobierno  italiano  se  ha- 
bía encargado  voluntariamente  del  mantenimiento  del  orden.  Este 
acto  de  severidad  ha  sido  diversamente  juzgado  por  la  prensa  italia- 
na, si  bien,  en  general,  su  juicio  ha  sido  benévolo  para  el  Gobierno. 
Crispí  es,  al  decir  de  la  prensa,  un  antiguo  jacobino,  pasado  coa 
armas  y  bagajes  al  Principe  de  Bismarck,  cuyos  procedimientos  sir- 
ven de  norma  á  su  conducta,  sin  cuidarse  mucho  de  examinar  si  po- 
drán convenir  en  un  país  completamente  diferente  de  Alemania;  de 
suerte  que  la  destitución  del  sindaco  de  Roma  acaba  de  ser  seguida 
de  la  de  otros  muchos  síndicos  de  menos  importancia,  acusados  de 
haber  firmado  la  petición  de  los  católicos  al  Parlamento  en  pro  de 
la  conciliación  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Las  impresiones  de  estos  últimos  días  en  lo  relativo  al  conflicto 
europeo,  que  los  continuos  armamentos  de  las  grandes  potencias 
presentan  como  inevitables,  son  favorables  á  la  paz.  No  hay  que 
€reer,  sin  embargo,  que  esta  prolongación  provisional  de  la  paz,  que 
podría  durar  varios  años,  signifique,  por  parte  del  Czar,  el  abandono 
de  lo  que  han  dado  en  llamar  la  tesis  rusa,  y  que  consiste  en  trabajar 
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constantemente  por  volver  á  colocar  á  Alemania  en  la  situación  en 
que  se  encontraba  antes  de  la  batalla  de  Sudowa. 

A  fuerza  de  paciencia,  de  talento  y  de  fortuna,  el  Príncipe  de  Bis- 
marck,  poderosamente  secundado  por  Moltke,  ha  conseguido  agru- 
par los  dispersos  elementos  de  la  raza  germánica,  formando  un  Im- 
perio militar  capaz  de  resistir  victoriosamente,  no  sólo  á  Francia, 
sino  tal  vez  á  Europa.  Esto  ha  producido  que  Francia,  que  desde  1815 
ocupaba  lugar  secundario  como  potencia  militar,  haya  descendido 
al  tercer  rango  por  el  tratado  de  Francfort.  Pero  el  mismo  tratada 
hacía  descender  también  á  Rusia  que,  aun  después  de  los  desastres 
de  Crimea,  continuaba  figurando  en  primera  línea  como  Estadojmi- 
litar.  No  podía  prever,  y  menos  desear  el  Czar  Alejandro  II,  que  su 
malévola  neutralidad  diera  pretexto  á  Italia  y  Austria  en  1870  para 
no  cumplir  los  compromisos  contraídos  con  Napoleón  III.  Alemania 
había  perfeccionado  de  tal  modo  su  sistema  de  movilización  que,  te- 
niendo menos  de  Ja  mitad  de  población  que  Rusia,  se  encontraba  en 
estado  de  batirla  y  de  arrebatarle  la  Polonia  y  las  provincias  bálticas, 
antes  que  el  Imperio  moscovita  hubiera  podido  centralizar  sus  fuer- 
zas, diseminadas  en  un  territorio  inmenso  y  apenas  cruzado  de  vías 
férreas. 

El  fin  constante  del  Czar  anterior,  como  del  actual,  fué  desde  en- 
tonces restablecer  metódicamente  la  superioridad  militar  que  una 
población  de  más  de  cien  millones  parece  asegurarle.  Copiar  servil- 
mente el  sistema  militar  alemán,  como  lo  han  hecho  los  franceses, 
no  hubiera  servido  de  nada  en  Rusia  á  causa  de  la  escasa  densidad 
de  la  población  y  del  estado  embrionario  de  las  redes  de  ferrocarri- 
les. Teniendo  una  superioridad  abrumadora  en  caballería^  han  co- 
menzado por  modificar  notablemente  esta  arma ,  trasformándola,  se- 
gún el  modelo  ya  creado  que  ofrecían  los  cosacos  y  circasianos,  en 
infantería  montada,  destinada  á  burlar  las  previsiones  de  la  táctica 
alemana. 

Una  vez  introducida  esta  reforma,  Rusia  ha  tratado  de  compensar 
las  desventajas  de  su  movilización  imperfecta  con  su  enorme  superio- 
ridad numérica.  A  este  efecto  ha  establecido,  con  carácter  de  per- 
manentes en  la  frontera  alemana,  ejércitos  movilizados  prontos  á  mar- 
char, más  numerosos  aún  en  tiempo  de  pazque  los  contingentes  que- 
TOMO  cxix  20 
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puede  oponer  Alemania  en  tiempo  de  guerra.  La  parte  más  vulnera- 
ble y  más  rica  de  la  frontera  rusa  en  Occidente  es  Polonia;  y  aquí  es 
donde  hay,  al  parecer,  el  designio  de  sostener,  en  inmensos  campos 
atrincherados,  una  guarnición  de  250.000  hombres,  é  igual  número 
entre  Polonia  y  San  Petersburgo. 

Hace  tiempo  que  se  viene  notando  la  indudable  decadencia  del  po- 
derío británico  en  Oriente,  pero  nunca  como  ahora  se  habían  formu- 
lado de  manera  tan  terminante  y  precisa  el  alcance  y  las  causas  de 
tal  suceso. 

En  Oriente  se  publican  pocos  libros,  pues  aparte  de  que  no  hay 
allí  libertad  de  imprenta,  aun  cuando  la  hubiera,  es  seguro  que  los 
musulmanes,  que  dan  poca  importancia  á  la  opinión  europea,  no  abu- 
sarían de  ella.  PJs,  por  tanto,  un  verdadero  acontecimiento  la  apari- 
ción del  libro  de  Selim  Fares  Effendi,  que  lleva  por  título  Decadencia 
del 'prestigio  británico  en  Oriente  (1).  El  autor  goza  de  gran  fama  entre 
los  musulmanes  y  sus  periódicos  el  Dgewaih  (El  CorreoJ  y  el  Kahira 
el  Horra^  publicados  en  Constantinopla  y  el  Cairo  respectivamente, 
son  leídos  donde  quiera  que  hay  musulmanes,  desde  Marruecos  hasta 
Borneo.  Los  capítulos  del  nuevo  libro  que  para  nosotros  ofrecen  ma- 
yor interés,  son  los  que  el  autor  titula  Política,  de  Bismarck  en  la 
cuestión  egijpcia,  y  Rivalidad  de  Inglaterra  y  Rusia  en  Oriente.  Selim 
Fares  tributa  grandes  elogios  al  célebre  canciller  alemán  por  haber 
comprendido  que  el  imperio  otomano  es  una  potencia  militar  impor- 
tante destinada  á  hacer  gran  papel  en  cualquier  conflicto  que  las  ac- 
tuales circunsrancias  puedan  producir.  No  ofrece  duda  que  desde  el 
tratado  de  Berlín,  Bismarck  ha  procurado  consolidar  el  elemento 
otomano  en  África  y  en  Asia,  para  de  este  modo  compensarle  las  pér- 
didas que  había  sufrido  en  Europa.  Es  precisamente  el  reverso  de  la 
política  seguida  por  Inglaterra  en  la  misma  época.  Cuando  comenza- 
ron los  disturbios  en  Egipto^  Bismarck  aconsejó  á  la  Puerta  el  envío 
de  tropas  para  restablecer  el  orden,  y  más  tarde  indicó  la  convenien- 
cia de  que  los  turcos  operasen  en  unión  de  los  ingleses.  Sus  consejos 


(1)    The  Decline  of  British  Presllge  in  the  Orimí,  Fisher,  Londres. 
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no  fueron  atendidos.  El  embajador  turco  en  Berlín  contestó,  en  nom« 
bre  de  su  soberano,  que  los  musulmanes  no  verían  con  buenos  ojos 
«sta  cooperación,  y  que  las  tropas  del  Sultáu  se  expondrían  á  actos 
de  hostilidad  por  parte  de  los  pueblos  á  causa  de  su  contacto  coa  sol- 
dados cristianos. 

Las  causas  de  la  decadencia  que  de  diez  años  acá  ha  sufrido  el 
prestigio  británico,  no  sólo  en  Turquía  y  en  Egipto,  sino  también  en 
las  costas  del  Mar  Rojo,  desde  Suez  á  Zanzíbar,  en  Arabia,  en  Persia^ 
en  el  Asia  Central,  y  hasta  en  su  propio  imperio  de  la  India,  pueden 
clasificarse  del  modo  siguiente:  L*  Los  reveses  sufridos  por  Turquía 
y  la  llegada  de  las  tropas  del  Czar  á  las  puertas  de  Constantinopla; 
que  Inglaterra,  en  las  proclamas  á  sus  subditos  musulmanes  se  ha- 
bía comprometido  á  defender.  2.*  En  el  continuo  avance  de  los  rusos 
en  el  Asia  Central.  La  famosa  querella  del  Pendjeh  entre  Rusia  é 
Inglaterra,  cuando  ésta  última  se  hallaba  envuelta  en  las  dificulta- 
des que  le  había  suscitado  la  guerra  del  Sudán;  la  actitud  de  Rusia^ 
su  enérgica  conducta,  fué  un  golpe  terrible  para  la  influencia  inglesa 
en  Asia.  Desde  entonces,  todas  las  miradas  de  los  musulmanes  se  vol- 
vieron hacia  el  imperio  moscovita,  creyendo  ver  en  él  la  nación  más 
fuerte  y  poderosa,  capaz  de  vengarlos  de  las  humillaciones  que  los 
ingleses  les  habían  hecho  sufrir,  de  la  invasión  de  Egipto,  del  bom- 
bardeo de  Alejandría.  Los  musulmanes,  tantas  veces  vejados  y  enga- 
ñados por  los  ingleses,  no  creen  ya  en  la  sinceridad  británica  y  es- 
tán cansados  de  una  alianza  de  carácter  puramente  sentimental.  Ne- 
cesita Inglaterra  la  alianza  de  Turquía  para  su  política  en  la  India, 
pues  no  hay  duda  que  se  preparan  en  Europa  y  en  el  Asia  Central 
acontecimientos  en  que  el  elemento  musulmán  ha  de  desempeñar  pa^ 
peí  importante. 
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El  asesinato  del  mariscal  Brúne,  por  el  Comandante  Fernie  de  Con- 
chard. — Ua  vol.  en  i8."  (Librería  Académica  de  Perrín). 


Este  crimen,  uno  de  los  episodios  más  terribles  del  terror  blanco,  ha 
permanecido  envuelto  en  los  ceudales  del  misterio,  y  en  este  trágico  suceso 
existen  puntos  que  no  se  han  aclarado  por  completo.  Menos  que  cualquiera 
de  sus  colegas,  parecía  designado  el  Mariscal  á  la  cólera  feroz  y  ciega  de  la 
muchedumbre.  Pero  las  exaltadas  poblaciones  del  Mediodía  se  entregabais 
á  sangrientas  represalias  tan  luego  dejaban  de  sentir  la  mano  dura  de  Na- 
poleón. 

Efectuado  el  asesinato  con  cruel  refinamiento  de  barbarie,  los  crimina- 
les  trataron  dé  hacer  creer  en  un  suicidio  para  ponerse  al  abrigo  délas  per- 
secuciones de  la  justicia.  Felizmente,  para  la  memoria  del  ilustre  Mariscal 
su  viuda  estaba  en  vida;  no  sólo  no  aceptó  esa  versión,  sino  que  no  tomó 
reposo  hasta  obtener  el  castigo  de  I05  asesinos.  Comienza  el  libro  por  la 
pintüta  del  asesinato,  que  está  trazada  de  niáno  maestra;  pero  más  conmo- 
vedoras son  aún  las  largas  luchas  sostenidas  por  la  maríscala  Bruñe  parí 
rengar  la  mértioría  de  su  esposo. 
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Estudios  biográficos  políticos,  por  D.  Rafael  María  de  Labra. 


El  nombre  del  autor  es  suficiente  garantía  para  que  esta  obra,  Estudios 
biográficos  poUticoSy  sea  digna  de  conocerse. 

Es  esta  una  colección  de  cinco  conferencias  dadas  por  el  Sr.  Labra  en 
diferentes  círculos  políticos  y  científicos  de  Madrid. 

A  la  última  conferencia,  dedicada  á  la  vida  pública  y  particular  del  ilustre 
Mr.  Gladstone,  sigue  un  extenso  apéndice,  que  viene  á  ser  un  resumen  de 
la  política  inglesa  desde  1874  á  Junio  de  1887. 

La  obra,  perfectamente  impresa  y  encuadernada  en  8.**  mayor,  de  870  pá- 
ginas, se  vende  al  precio  de  tres  pesetaa  en  Madrid  y  cuatro  en  provincias. 

Lo  recomendamos  sinceramente  á  nuestros  lectores,  en  la  seguridad  de 
que  han  de  quedar  satisfechos  de  su  lectura. 


Censo  general  de  la  población. — Real  Decreto  é  Instrucción  de  20  de  Se- 
tiembre del  87,  para  llevar  á  efectoel  censo  general  de  la  población. 


Adjunto  con  una  atenta  carta  circular  del  Director  del  Instituto  Geográ- 
fico y  Estadístico,  hemos  recibido  el  Real  Decreto  é  Instrucción  que  más 
arriba  anotamos. 

Para  nadie  pasará  seguramente  desapercibido  el  interés  del  dicho  censo 
y  las  ventajas  que  éste  reporta:  pero  existiendo  muchos  que  no  alcanzan  el 
daño  que  pudiera  hacerse  con  no  llenar  este  censo  en  la  forma  debida,  ya 
por  omisiones  involuntaaias  ó  intencionadas,  advertimos  que  cualquiera  de 
€Stos  defectos  pudiera  dar  lugar  á  considerables  trastornos  y  á  perjuicios  de 
consideración. 

Ahora  bien;  debemos  advertir  á  la  comisión  encargada  de  estos  traba- 
jos la  extrañeza  que  nos  causa  ver  que  en  las  hojas  adjuntas  para  la  esta- 
xiística,  no  figura  la  casilla  de  «Religión»  y  sí  otras  de  menor  interés  que 
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ésta.  Así  resulta,  que  los  17.000.000  de  habitantes  profesan  la  misma  doc- 
trina, siendo  público  y  notorio  las  distintas  que  hoy  tienen  vida  en  nuestra 
patria. 


Clarín  y  sus  folletos,  por  M.  García  Rey. 


Con  este  título  ha  escrito  el  Sr.  García  Rey  un  folleto  que  contiene 
artículos  críticos,  todos  encaminado»  á  probar  á  D.  Leopoldo  Alas  que  no 
debiera  ser  tan  satírico  y  mordaz  en  sus  trabajos  para  con  los  escritores, 
puesto  que  á  él,  como  al  que  más,  se  le  escapa  la  pluma  y  comete  faltas  más 
ó  menos  dispensables  en  hombres  que  se  dedican  exclusivamente  á  tildar  las 
obras  de  autores  muy  apreciables. 

En  este  folleto,  y  en  cada  uno  de  sus  artículos,  se  vale  de  buenos  argu- 
mentos para  combatir  al  Sr.  Alas,  aunque  algunos  sean  solamente  produc- 
to del  ingenio  y  no  del  concienzudo  razonamiento.  Sin  embargo,  la  inten- 
ción que  se  propone  el  Sr.  García  Rey  creemos  que  la  lleva  á  cabo  con  al. 
gún  acierto,  por  más  que  en  algunas  de  sus  aseveraciones  parezca  algo 
exajerado. 

En  los  artículos  defendiendo  á  Cánovas  de  los  ataques  del  Sr.  Clarín 
hace  notar  á  éste  que  incurre  en  los  mismos  defectos  que  atribuye  al  prime- 
ro, defectos  mucho  más  notables  en  él,  por  criticarlo  en  una  personalidad 
extraña  y  no  verlo  en  la  suya. 

En  resumen:  el  folleto  del  Sr.  García  Rey  demuestra  las  relevantes  dotes 
de  su  autor  y  el  detenido  estudio  que  ha  hecho  de  los  folletos  de  Clarín. 

Digno,  pues,  de  conocerse,  lo  recomendamos  de  todas  veras  á  nuestros 
jecíores. 
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El  corazón  de  la  mujer,  por  Soledad  Acosta  de  Samper. 


Esta  distinguida  escritora  ha  publicado  una  bonita  novela  psicológica, 
que  le  da  el  nombre  de  ensayo,  y  que  nosotros  llamaríamos  libro  de  con  - 
sulta. 

En  El  cora!^ón  de  la  mujer  se  vé  algo  más  que  prueba  filosófica;  existen 
estudios  muy  bonitos  y  profundos,  capaces  de  acreditar  como  novelista  en 
este  género  al  que  tuviese,  no  sólo  la  paciencia  de  dedicarse  á  ese  estudio, 
sino  también  la  probabilidad  de  sacar  de  él,  el  aprovechamiento  que  la  dis- 
tinguida escritora  que  nos  ocupa. 

La  prensa  colombina  ha  hecho  grandes  elogios  de  este  libro,  y  nosotros, 
acordes  con  esa  opinión,  no  se  los  escaseamos,  siquiera  sea  por  el  conoci- 
miento que  la  señora  Soledad  Acosta  tiene  del  corazón  humano,  y  en  par- 
ticular del  sexo,  que  honra  tan  ilustrada  escritora. 


El  canal  interoceánico  de  nicaragua  y  costa-riga,  por  D.  Manuel  M.  de 
Peralta. 


Con  el  título  que  subrayamos  se  ha  pubHcado  un  libro  que  contiene 
raultitud  de  datos,  tan  curiosos  como  necesarios,  sobre  el  dicho  canal  inter- 
oceánico. 

Contiene  también  una  detallada  descripción  del  terreno  que  debe  ocupar 
dicha  obra  y  las  ventajas  que  proporcionaría  á  la  navegación  y  á  ,1a  indus- 
tria y  comercio  de  aquellas  Repúblicas.  De  este  modo  quedarían  estableci- 
dos dos  puertos  en  cada  extremo  del  canal  donde  pudieran  refugiarse  hasta 
trescientos  buques. 

Dicho  libro  tiene  también  preciosos  documentos,  de  cuanto  se  ha  legis- 
lado respecto  á  la  construcción  del  canal. 
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El  arriendo  de  las  aduanas,  por  F.  Costa.—- Habana. 


Con  objeto  de  probar  el  gran  beneficio  que  reportaría  el  arriendo  de  las 
Aduanas  en  aquella  localidad,  cuestión  palpitante  del  día,  el  Sr.  Costa  ha 
publicado  un  folleto  alegando  razones  poderosísimas,  que  no  dejan  lugar  á 
dudas,  de  que  el  dicho  arriendo  había  de  influir  muchísimo  en  la  buena  Ad- 
ministración de  aquella  isla. 

Hace  la  historia  de  lo  que  sucede  en  las  Aduanas,  y  termina  pidiendo 
■que  se  verifique  el  arriendo,  en  bien  de  todos  en  general. 


Madrid  viejo,  por  D.  Ricardo  Sepúlveda. 


Aunque  en  la  forma  exterior  es  un  libro  elegantemente  impreso,  y  que 
honra,  como  otros  muchos,  á  la  tipografía  española,  en  puridad  constituyen 
el  tomo  una  colección  de  artículos  anecdóticos,  con  puntas  y  ribetes  de  mo- 
nografías acerca  de  las  costumbres,  sitios  memorables,  fábulas  y  leyendas 
de  la  Corte  de  España.  Género  es  este  muy  útil  para  la  historia,  y  que  sería 
más  instructivo  y  popular  si  los  autores  <\ue  á  cultivarlo  se  dedican,  acer- 
taran á  imprimir  carácter  de  época  á  las  narraciones  y  descripciones,  pres- 
cindiendo de  cierto  sabor  arcaico  y  conceptuoso  que  hace  inenteligibles, 
para  el  tnayor  número  de  los  lectores,  muchos  de  los  episodios  y  á  veces  la 
trabazón  entera  del  artículo  ó  monografía. 

Varios  han  sido  los  que  hasta  ahora  han  cultivado  este  linaje  de  litera- 
tura, pero  con  la  tendencia  y  en  la  forma  que  el  Sr.  Sepúlveda,  iniciadas  ya 
por  Mesonero  Romanos,  los  que  más  se  han  distinguido  son  D.  Julio  Mon- 
real  y  el  Sr.  Pérez  de  Guzmán.  Los  demás,  como  los  Sres.  Rada  y  Delgado 
y  Fernández  de  los  Ríos  han  escudriñado  las  viejas  costumbres  de  la  Cor- 
te, los  sucedidos  y  los  dichos  ingeniosos,  más  para  satisfacer  la  curiosidad 
del  historiador  y  la  avaricia  literaria  del  erudito,  que  para  popularizar  rama 
tan  importante  de  la  cultura  nacional. 
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No  es  inferiorj  ciertamente,  el  autor  del  citado  libro  á  los  arriba  men- 
cionados, aunque  como  ellos,  y  aun  algo  más  'que  el  Sr.  Pérez  de  Guzmán 
incide  en  los  mismos  defectos,  después  de  todo  disculpables,  en  el  [continua 
trato  con  libros  y  manuscritos  de  la  época  que  describen  y  pintan. 

No  á  otra  cosa  puede  achacarse  un  vicio  que  pudiera  ser  virtud,  si  de 
otro  linaje  de  producciones  se  tratara,  que  quita  limpidez  y  trasparencia  á. 
la  frase,  para  todos  aquéllos,  que  son  los  más,  poco  acostumbrados  á  ma- 
nosear los  conceptos  y  derechos  usuales  en  los  siglos  xvii  y  xviii,  pues  se 
trata  de  un  escritor  famoso,  más  que  por  su  ingenio  fecundísimo,  que  es 
extraordinario,  y  la  amenidad  de  la  frase,  por  la  pureza  y  sencillez  del  estilo, 
el  cual,  si  ático  siempre,  rara  vez  degenera  en  conceptuoso. 

La  expontaneidad  que  resalta  y  predomina  en  casi  todas  sus  composi- 
ciones en  prosa  y  verso,  experimenta  algunos  quebrantos  en  este  libro 
de  gran  mérito  y  de  reconocida  utilidad  para  dilatar  la  cultura  popular. 

Para  patentizar  el  interés  de  esta  obra,  digna  de  la  mayor  alabanza^ 
basta  citar  algunos  de  los  epígrafes  de  los  capítulos  que  son,  como  hemos 
dicho,  otros  tantos  artículos  sobre  puntos  curiosísimos.  El  Mentidero  de 
Madrid^  Las  verbenas^  Las  posadas  secretas^  La  leyenda  del  Palacio  del 
Almirante,  Las  Descalí^as  Reales,  La  calle  del  Bonetillo,  Las  arreboladas^ 
La  calle  Mayor,  Las  hijas  de  Gilimón,  El  convento  de  monjas  Vallecas, 
La  casa  del  Duende,  La  misa  de  hora  en  la  iglesia  de  Jesús,  y  otros  por  este 
tono. 

Para  indicar  siquiera  el  contenido  de  materias  tan  varias  y  entretenidas^ 
sería  preciso  relatar  tan  diversa  serie  de  acciones  como  se  desenvuelven,  y 
aun  así,  poco  se  conseguiría,  pues  en  esas  narraciones  suele  recaer  el 
mayor  mérito  en  la  descripción  y  en  las  frases  ingeniosas  y  por  entonces 
populares,  de  tal  modo,  que  sólo  leyendo  el  libro,  y  no  deprisa,  puede 
saborearse  una  literatura,  ya  picante  y  picaresca,  ya  trágica  y  lúgubre,  se- 
gún la  infinita  variedad  de  asuntos  y  episodios  que  constituyen  la  trama  de 
Jos  artículos. 

El  mérito  más  sobresaliente  del  libro  está  en  el  sencillo  artificio  y  exce- 
lente criterio  conque  se  han  ido  juntando  los  hechos,  y  dichos  á  fin  de  que 
resulte  un  exacto  y  completo  conociq:iiento  de  las  costumbres  y  de  los  suce-^ 


1 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS  315 

sos  de  la  simple  lectura,  y  en  tan  reducido  término,  como  el  de  un  capítulo 
no  muy  dilatado. 

Tal  como  es  el  libro  del  Sr.  Sepúlveda,  es  imprescindible  para  el  histo- 
riador y  para  los  literatos  y  aficionados  á  las  cosas  antiguas.  El  poeta  dras 
mático  encuentra  en  él  fácil  y  fecundo  manantial  donde  surtirse  para  su- 
creaciones,  y  lo  mismo  el  novelista;  la  curiosidad  halla  donde  saciar  sus  inex 
tinguibles  ansias,  y  todo  el  mundo  honesto  y  culto  recreamiento. 

De  haber  sido  escrito  con  alguna  más  sencillez  de  lenguaje,  habría  de 
ser  libro  necesario  en  las  escuelas  de  Madrid,  y  no  podrán  por  menos  que 
consultarlo  todos  aquellos  que  visiten  la  capital  de  España  con  algún  propó- 
sito más  que  reahzar  un  negocio  ó  buscar  un  empleo,  bien  que  aun  á  estos 
no  les  estorbaría  su  lectura,  pues  quizá  en  ella  encontraran  avisos  y  ejemplos 
que  les  sirvieran  de  advertencia,  puesto  que  no  han  cambiado  tanto  las  cos- 
tumbres que  no  puedan  hallarse  en  los  cuadros  por  el  Sr.  Sepúlveia  mi- 
gistralmente  pintados,  figuras  vivas  y  personas,  si  bien  diferentemente  ves- 
tidas, lo  bastante  bien  conservadas  todavía  para  imprimir  carácter  á  una 
parte  harto  numerosa  de  la  soci»dad  madrileña. 

No  es  posible,  ni  sería  justo  hacerlo,  prescindir  del  prólogo  que  en  esta 
obra  ha  puesto  el  Sr.  Pérez  de  Guzmán  al  tratar  de  ella.  No  hay  que  bus- 
car en  esta  clase  de  escritos  bellezas  de  composición  ,  ni  género  alguno  de 
merecimientos  de  los  que  realzan  las  creaciones  literarias ,  y  si  en  alguno 
se  encontraran,  quizá  sería  más  para  deslucirlos  con  pretenciosos  intentos  que 
para  aquilatarlos.  El  prólogo  del  Sr.  Pérez  de  Guzmán  es  un  modelo  de 
buena  literatura,  en  que  el  autor  manifiesta  una  cultura  envidiable  y  un  se- 
ñorío sobre  la  lengua  castellana,  por  pocos  igualada. 


Filosofía  en  cartera,  por  José  María  Samper,  de  la  Academia  Colombia- 
na.—Bogotá,  1887. 


Mejor  que  en  cartera,  es  fuera  de  ella  donde  ha  puesto  el  Sr.  Samper 
sus  pensamientos  sobre  todo  lo  divino  y  humano. 
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Es  punto  menos  que  imposible  dar  idea  de  un  libro  compuesto  de  las 
más  extrañas  y  diversas  cosas  que  puede  imaginar  la  fantasía. 

Figúrese  el  lector  un  hombre  de  más  que  mediano  entendimiento  y 
de  fecunda  imaginación,  con  la  paciencia  y  la  excentricidad  suficientes 
para  ir  apuntando,  cuantos  pensamientos  le  sugiere  la  observación  diaria 
y  la  meditación  reflexiva,  cuanto  imagina  y  siente,  ya  sea  con  ocasión  de 
la  cosa  más  trivial  ó  del  más  arduo  y  difícil  problema;  que  un  día  los  reúne 
y  ordena,  tal  como  se  le  ocurrieron,  y  se  va  con  aquellos  apuntes á  un  esta- 
blecimiento tipográfico  y  los  hace  imprimir,  y  que  con  todos  ellos,  sin  otra 
razón  que  haberse  impreso  unos  á  continuación  de  otros  publica  un  libro; 
pues  esto  es,  ni  más  ni  menos,  el  que  ha  tenido  la  humorada  de  dar  á  luz  el 
escritor  americano. 

En  medio  de  lo  estraño  y  anómalo  del  contenido,  descubre  el  autor  cul- 
tura literaria  y  científica  nada  común,  imaginación  con  poder  insuficiente 
para  dominar  el  entendimiento,  no  vulgar  tampoco,  pero  algo  extraviado 
■quizá,  por  demasiada  y  poco  metódica  lectura. 

Rebuscando  con  tino  entre  la  muchedumbre  de  materias  distintas  y 
opuestas,  hállanse  pensamientos  originales,  buenas  composiciones  poéticas 
y  advertencias  saludables,  revueltos  con  errores,  preocupaciones  vulgares 
y  frases  que  en  fuerza  de  querer  decir  mucho  no  expresan  nada. 

Esto  último  nada  tendría  de  particular,  pues  no  hay  obra  en  el  mundo 
que  no  contenga,  en  mayor  número  que  los  méritos,  las  faltas;  lo  anómalo 
y  singular  es  la  idea,  verdaderamente  rara,  de  coleccionar  tal  multitud  de 
contrapuestos,  pensamientos  y  conceptos  como  estos:  La  fruta;  La  tole- 
rancia religiosa)  Feas  y  bonitas;  La  sociología)  El  dinero)  El  riego)  A  De- 
Ha;  El  puerco  espiUy  Equilibrio  del  mundo)  Varias  bebidas)  La  deudora^ 
Muelas  y  callos;  El  chillido;  El  rugido,  y  otras  lindezas  de  este  jaez. 

Por  lo  demás,  de  la  propiedad  no  dice  sino  cosa  tan  original  como  el  lla- 
marla prolongación  de  la  existencia;  de  la  sociología,  que  se  ha  inventado 
para  asimihar  al  hombre  con  el  mono;  del  parlamentarismo,  que  está  des- 
acreditado, lo  cual  sería  original  si  todo  el  mundo  no  opinara  lo  mismo. 

Encuéntranse,  sin  embargo,  algunos  buenos  pensamientos  esparcidos  en 
todo  el  libro,  y  principalmente  en  la  sección  de  ellos,  que  titula  formulario. 
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Orden  y  método  no  hay  que  buscarlo,  y  si  se  encontrase  realmente,  qui- 
taría mérito  á  la  obra,  á  la  cual,  de  no  tenerlos,  le  da  su  más  lucido  valor. 


Sesenta  años  en  en  tomo,  por  D.  Francisco  Vila. 


Aunque  no  es  este  uno  de  esos  libros  que  hayan  de  hacer  época  en  la  lite- 
ratura, como  vulgarmente  se  dice,  cometiendo  grave  neologismo,  merece 
leerse  detenidamente  por  su  indudable  mérito  histórico,  en  lo  tocante  á  los 
sucesos  más  salientes,  y  aun  á  muchos  ignorados  generalmente  de  nuestros 
tiempos. 

Es  buen  arsenal  para  los  jóvenes  que  se  dedican  á  la  política,  y  que  no 
presenciaron  ni  han  podido  conocer  sucesos,  aunque  no  lejanos,  lo  sufi- 
cientemente apartados  para  que  los  ignoren  las  nuevas  generaciones. 

El  estilo  y  el  método  son  algo  desiguales,  y  aunque  puede  aprenderse 
bastante  en  dicho  libro,  no  ha  de  ser  bien  decir  á  lo  que  más  se  aprende. 

En  cambio  da  muestras  el  autor  de  excelente  criterio  y  de  buen  enten- 
dimiento, encontrándose  laudables  enseñanzas  y  pensamientos  dignos  de 
aplauso. 

Comprende  esta  producción  histórica  desde  1808  á  1S68,  y  el  propósito 
del  autor  ha  sido,  sin  duda,  presentar  lo  que  pudiéramos  llamar  epopeya  de 
la  libertad,  desde  los  comienzos  de  la  lucha  por  las  ideas  constitucionales, 
hasta  el  triunfo  definitivo  con  la  Revolución  de  Setiembre. 


El  templo  de  Flora,  por  D.  Ginés  Alberola. 


Es  una  poesía  escrita  en  buena  prosa,  salpicada  de  trascendentales  con- 
sideraciones filosóficas  y  estéticas.  Así  como  los  filósofos,  suelen  pedir  á  la 
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poesía  sus  mejores  pensamientos  para  expresar  los  más  abstrusos  y  profun- 
dos conceptos ,  suelen  los  poetas,  para  manifestar  los  sentimientos,  tomar 
desde  la  filosofía  aquellas  soluciones  que  dieron  más  pábulo  y  aliento  á  la 
controversia  científica.  Tal  acontece  al  autor  de  El  templo  de  Flora^  poeta 
distinguido,  que  prescinde  de  la  rima  para  poder  dilatar  el  vuelo  de  su  ima- 
ginación con  más  soltura  y  desembarazo,  circunstancia  que  le  permite 
también,  sin  afear  el  conjunto,  intercalar,  como  de  pasada  y  á  guisa  de 
ejemplo,  graves  problemas  psígnicos  y  científicos,  tratados  con  gran  des- 
envoltura y  no  pocas  veces  con  acierto. 

El  libro  sobredicho  es  un  himno  épico  á  la  naturaleza,  con  dejos  de  idilio 
algunas  veces.  El  autor  es  un  discípulo  de  Castelar,  sin  mezcla  de  política 
alguna.  Ha  tomado  para  modelo  la  inspiración  y  el  estro  poético  del  gran 
orador. 

Canta  la  naturaleza,  y  como  el  gran  poeta  á  Ulises,  sigue  al  ser  miste- 
rioso  que  informa  y  vivifica  el  Universo  en  sus  eternos  é  incomprensibles 
movimientos  y  manifestaciones.  Entre  todas  las  formas  en  que  éste  se  pre- 
senta, siente  el  autor  predilección  por  las  mujeres,  los  pájaros  y  las  flores, 
en  lo  cual  no  demuestra  mal  gusto. 

Ha  estudiado  la  Historia  natural  mirando  al  cielo,  y  sin  preocuparse  de 
ios  pétalos  que  tiene  una  rosa,  ni  del  número  de  estambres,  ni  averiguando 
siquiera  á  qué  familia  pertenecen  las  aves  que  admira.  Sus  clasificaciones,  ó 
mejor  dicho,  predilecciones,  se  fundan  en  el  olor  y  vistosa  corola  de  las  unas 
ó  en  el  canto  y  plumaje  de  las  otras. 

A  pesar  de  tanta  admiración  por  la  naturaleza,  resuelve  al  principio  el 
pleito  entre  ella  y  el  arte,  sentenciando  favorablemente  á  éste,  cuestión 
harto  grave  para  resuelta  de  una  plumada. 

El  lenguaje,  aunque  no  peca  por  demasiado  correcto  y  atildado,  no  deja 
de  ser  castizo,  bien  que  emplea  frases  y  construcciones  de  discutible  pureza, 
no  ciertamente  por  descuido  ó  ignorancia,  pues  se  advierte  tal  prurito  por 
emplearlas,  que  á  tiro  de  ballesta  se  nota,  que  más  bien  la  falta  se  origina 
en  injustificado  enamoramiento  por  ellas.  Lo  que  habría  que  averiguar  es 
si  de  su  falsa  belleza  se  había  prendado  el  autor  en  alguna  parte  ó  por  ha- 
berlas enjendrado. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS  319 

La  novedad  de  este  libro  consiste  en  que  al  final  copia  el  autor  pensa- 
mientos autográficos,  de  los  más  renombrados  literatos  españoles,  bien  así, 
€omo  si  no  bien  seguro  del  derecho  que  ha  defendido,  quisiera  que  declara- 
sen en  juicio  oral  y  público  testigos  tan  significados  acerca  de  su  predilec- 
ción por  las  flores. 


El  testamento  de  Berta,  por  Arturo  Tailhaud,  que  publica  la  misma 
librería  Perrín,  es  una  novela  psicológica  de  gran  alcance  moral  y  de  nota- 
ble mérito  literurio.  La  acción  se  desarrolla  en  la  buena  sociedad  entre  per- 
sonas finas,  y  ofrece  sostenido  interés  hasta  el  imprevisto  desenlace  que  la 
termina.  El  atractivo  principal  de  la  obra  se  desprende  de  esta  tesis  filosó- 
fica á  la  que  el  autor,  laureado  de  la  Academia  francesa,  ha  buscado  una 
solución:  la  potencia  de  un  amorprofundo  que  vuelve  al  esplritualismo  aun 
médico  de  la  escuela  materialista.  Escrito  con  elegancia  y  sagacidad  el  Tes- 
tamento de  Berta^  puede  ser  leído  por  los  ojos  más  modestos  de  la  más  pura 
doncella. 


propietario;  director: 

ANTONIO    LEIVA  JOSÉ  SÁNCHEZ  GUERRA 


PSICOLOGÍA.  DEL  AMOR 


Con  el  título  que  antecede,  acaba  de  publicar  un  curioso 
libro  el  Sr.  D.  Urbano  González  Serrano. 

El  asunto  no  puede  ser  más  comprensivo  y  trascendente, 
implica  el  estudio,  en  el  sujeto  qu3  ama  ó  es  capaz  de  amar, 
de  aquella  facultad  ó  energía  de  que  nacen  la  moral,  la  estéti- 
ca, el  arte,  la  poesía,  el  derecho  y  aun  las  religiones  todas. 

Claro  es  que  para  estudiar  esfca  virtud  ó  prenda  natural  de 
nuestro  ser,  causa  de  tantos  bienes,  j  para  explicarla  y  anali- 
zarla después  de  detenida  observación,  no  se  requiere  conocer 
el  objeto,  describir  y  señalar  el  fin  hacia  donde  esa  facultad  ó 
virtud  nos  impulsa  y  mueve;  pero  la  verdad  es  que,  sin  señalar 
ese  fin,  que  es  á  la  vez  móvil  porque  nos  atrae  y  engendra  la 
virtud,  y  que  es  término,  ya  que  se  pone  como  meta  del  movi- 
miento mismo  que  produce,  el  estudio  sobre  el  amor  queda 
manco,  confuso  y  harto  incompleto. 

Para  completar  este  estudio  se  requiere,  ó  bien  que  la  psi- 
cología del  amor  nos  lleve  por  método  ó  procedimiento  analí- 
tico á  la  construcción  de  una  metafísica,  ó  bien  que  dicha  psi- 
cología sea  como  corolario  de  una  metafísica  previa,  ontológi- 
ca mente  fundada. 

Yo,  que  paso  por  escéptico,  no  voy  á  echar  en  cara  al 
Sr.  González  Serrano  que  él  también  lo  es.  No  es  fácil  crear 
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una  metafísica,  ni  menos  tenerla  ya  creada  y  ponerla  coma 
base.  Caso  de  no  tener  ninguna  metafísica,  prefiero  la  sinceri- 
dad de  la  duda  á  la  afirmación  hipócrita  de  una  creencia  6  de- 
una  ciencia  de  que  se  carece. 

No  censuro,  por  lo  tanto;  consigno  el  hecho  de  que  en  el 
libro  del  Sr.  González  Serrano,  donde  ya  sólo  quedan  del  anti« 
guo  krausista  ciertos  resabios  en  la  fraseología  y  cierto  exce  - 
lente  orden,  dialéctico  y  didáctico,  nada  se  afirma,  ni  al  prin- 
cipio ni  al  fin  tampoco,  sobre  el  fundamento  y  móvil  del  amor 
en  su  más  elevada  esfera.  El  estudio  de  este  sentimiento  que„ 
sin  duda,  traspasa  los  límites  de  lo  material  y  visible,  queda,. 
pues,  menos  que  á  medio  hacer,  ya  que  el  autor  nada  descubre 
como  filósofo,  ni  ve  como  creyente,  ni  finge  como  poeta,  que 
engendre  en  nosotros  el  amor  y  que  se  ofrezca  á  nosotros  como 
último  fin  de  su  aspiración  ó  deseo. 

El  amor  está,  sin  duda,  en  nosotros;  es  una  energía  de 
nuestro  ser;  pero  hay  otro  amor  fuera  de  nosotros  ó  sobre  nos- 
otros ai  cual  no  sólo  quiere  llevarnos  esta  energía,  pero  sin 
el  cual  dicha  energía  no  tendría  ser,  porque  el  amor,  que  está 
fuera  de  nosotros  ó  sobre  nosotros,  es  quien  en  nosotros  la  pone. 

El  libro  del  Sr.  González  Serrano  está  bien  escrito;  contiene 
observaciones  muy  atinadas  del  autor,  y  divulga  opiniones  y 
doctrinas  de  otros  autores. 

No  creemos  que  pueda  haber  persona  de  buen  gusto  que  na 
goce  leyendo  este  libro,  ni  sujeto  reflexivo  que  no  acepte  mu- 
chas de  las  verdades"  que  encierra,  y  que  no  sienta  el  prurito  de 
investigar  otras  verdades  que  se  dejan  entrever,  y  de  aclarar 
mil  cuestiones  que  se  plantean  y  no  se  resuelven. 

Dadas  al  libro  y  al  autor  estas  alabanzas  merecidas,  y  si 
bien  se  considera  no  cortas,  hablemos  nosotros  también  un 
poco  del  amor,  y  veamos  si  convenimos  ó  no  con  el  Sr.  Gonzá- 
lez Serrano. 

Su  aparato  científico  trae  la  ventaja  de  dar  realce  y  claridad 
á  no  pocas  nociones,  que  el  vulgo  trasluce  ó  columbra  precien- 
tíficamente,  con  percepción  vaga  y  confusa;  pero  resulta  á  ve- 
ces, por  culpa  de  tal  aparato,  que  despojadas  las  cláusulas  y 
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sentencias  de  la  pompa  y  majestad  magistrales,  vienen  á  que- 
dar reducidas  á  sencillas  afirmaciones,  que  están  en  la  mente 
de  todos  y  de  cada  uno,  y  que  se  nos  antoja  que  no  son  dignas 
de  salir  revestidas  de  tanto  aparato.  Se  nota  también,  por  culpa 
del  mismo  aparato  científico,  que  huyendo  el  sabio  de  confe- 
sar su  ignorancia  y  su  incapacidad  para  descubrir  causas  y 
razones  superiores,  ponga  misterio  en  lo  que  no  le  tiene,  ó,  si 
le  tiene,  no  nos  importa;  y  á  falta  de  mejor  y  más  alto  descu- 
brimiento se  consuele  ó  nos  consuele  á  medias,  dejándonos 
descubrir  ó  descubriéndonos  lo  que  está  ya  descubierto  por 
todos,  desde  que  los  hombres  se  pusieron  á  pensar. 

No  reza  esta  censura  con  los  principios  de  cada  ciencia.  La 
ciencia  va  siempre  de  lo  conocido  á  lo  desconocido.  Es,  no  ya 
disculpable,  sino  necesario,  empezar  por  perogrulladas.  Al  es- 
tudiar el  amor  como  afecto  en  nosotros  mismos,  el  amor  radi- 
cal y  primero  es  el  amor  propio.  No  se  concibe  que  ser  que 
tenga  vida  no  empiece  por  amarse  á  sí  mismo,  y  no  tire  por 
instinto  y  por  inclinación  irresistible  á  conservarse  y  á  mejo- 
rarse hasta  donde  pueda.  El  animal  más  estúpido,  la  planta 
más  sencilla  é  imperfecta,  ya  que  tiene  algún  organismo,  pro- 
pende ciegamente  á  que  dicho  organismo  dure  y  se  complete. 

Este  amor,  al  parecer  egoísta,  ruin  é  interesado,  es  funda- 
mento de  todos  los  amores.  Por  ley  natural  indefectible,  cada 
ser  anhela  conservar  el  ser  que  tiene  y  no  tener  otro  ser.  Na- 
die se  cambia  por  nadie.  Y  si  tenemos  gana  de  registrar  mis- 
terios este  ya  es  uno,  y  de  los  más  grandes.  ¿Qué  es,  en  qué 
consiste  la  raíz  del  individuo,  lo  que  nos  determina  y  distin- 
gue de  los  otros,  y  que  no  queremos  perder?  Imaginemos  á  un 
hombre  tan  desgraciado  como  modesto  y  humilde;  feo,  tonto, 
cobarde,  enfermo,  pobre  y  mal  nacido,  y  que  conoce  y  deplora 
todos  estos  defectos.  Este  hombre  desea,  sin  duda,  ser  robusto 
como  Hércules,  rico  como  Creso,  vafiente  como  el  Cid,  sabio 
como  Salomón,  de  tan  ilustre  cuna  como  los  Guzmanes,  y  un 
Adonis  de  hermosura;  pero  ni  por  Hércules,  ni  por  Adonis,  ni 
por  Guzmán,  ni  por  Salomón,  ni  por  Creso  querrá  trocarse,  y 
deseará  seguir  siendo  quien  es.  ¿Qué  es  eso  que  en  sí  mismo 
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ama,  cuando  detesta  todas  las  calidades  que  determinan,  y  for- 
man y  constituyen  el  ser  que  tiene?  ¿Qué  es  lo  que  de  este 
hombre  queda,  si  se  truecan  en  él  todas  las  prendas  físicas, 
morales  é  intelectuales,  y  hasta  el  nombre,  la  forma  y  el  ori- 
gen? Y  sin  embargo,  esa  nada,  ese  concepto  vacío,  ese  yo,  des- 
pojado de  cuanto  es  yo,  es  lo  que  se  ama  y  se  desea  conservar, 
y  por  nadie  ni  por  nada  se  cambiaría,  si  cambiarlo  fuera  po- 
sible. 

Se  habla  mucho  hoy  del  egoísmo  y  del  altruismo  que  se 
le  contrapone,  del  afán  con  que  buscamos  nuestro  provecho,  y 
de  la  desinteresada  pasión  que  nos  arrastra  á  hacer  el  bien 
ageno,  aún  á  costa  de  nuestra  dicha.  Pero  si  reflexionamos 
bien,  el  altruismo  es  sólo  la  expansión  más  ó  menos  grande 
del  egoísmo;  es  el  amor  que  nos  tenemos,  y  que  se  extiende  á 
seres  que  vienen  á  quedar  adheridos  y  como  incluidos  en  nues- 
tra personalidad.  Por  esto  llamó  un  discreto,  al  amor  de  dos 
amantes,  el  egoísmo  de  dos;  y  así  pudiera  llamarse  al  amor  de 
la  familia  el  egoísmo  de  seis,  ó  de  diez,  ó  de  quince;  y  el  amor 
de  la  patria,  el  egoísmo  de  veinte  ó  treinta  millones;  y  el  amor 
de  Dios  hacía  nosotros  ó  de  nosotros  hacia  Dios ,  el  egoísmo 
total;  aquel  punto  sublime  en  que  egoísmo  y  altruismo  se  con- 
funden. 

El  amor,  en  su  origen,  cuando  en  toda  su  generalidad  y 
amplitud  le  concebimos,  resulta  de  la  coexistencia  en  todo  ser, 
hasta  en  los  no  orgánicos;  de  la  propensión  y  el  ahinco  de  con- 
servarse, y  de  la  propensión  y  el  ahinco  de  conservar  los  de- 
más seres.  Y  del  cumplimiento  y  de  la  satisfacción  de  uno  y 
de  otro  deseo  nacen  el  orden  y  la  hermosura  del  mundo.  Nada 
sería  ni  permanecería  lo  bastante  para  cumplir  sus  fines,  sí  no 
tuviese  el  egoísmo  ciego  ó  consciente  de  mantener  su  ser;  ni 
nada  nuevo  saldría  sí  ese  mismo  ser,  que  por  egoísmo  han  con- 
servado las  cosas ,  si  ese  ser  no  se  vertiese  devotamente  con 
efusión  generosa  y  en  desinteresado  sacrificio,  ya  en  el  seno 
del  amor,  ya  en  el  seno  de  la  muerte,  su  hermana.  Cierto  que 
hasta  las  piedras,  sin  sentido  y  sin  vida,  observan  estas  dos 
leyes  opuestas:  y  ora  ligadas  y  en  equilibrio  mantienen  la 
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hermosa  fábrica  de  una  soberbia  torre,  ora  movidas  por  el  amor 
de  la  tierra,  que  á  su  centro  las  llama,  ceden  al  fin  á  su  peso, 
que  es  amor  y  atracción  misteriosa,  y  vienen  á  derrumbarse  y 
á  convertir  el  edificio  en  ruinas  y  en  escombros. 

Véase,  pues,  cómo  los  dos  amores,  al  parecer  opuestos,  el 
egoista  y  el  altruista,  están  cual  ley  universal  en  todos  los  sé- 
res.  No  describiría  un  planeta  su  órbita  por  los  cielos  si  el  sol 
no  le  atrajese,  y  si  á  la  vez  no  fuese  movido  á  huir  de  él  por 
una  fuerza  conservadora,  que  calificaríamos  de  egoista,  siem- 
pre que  en  aquella  mole  supusiésemos  alma,  voluntad  y  pen- 
samiento. 

En  los  seres  que  tienen  organismo  y  vida  se  distingue  me- 
jor la  coexistencia  de  las  dos  propensiones,  ó  tal  vez  aparecen 
la  una  en  pos  de  la  otra,  para  que  la  distinción  se  marque  me- 
jor. Así,  la  oruga  es  egoista,  se  nutre,  devora,  crece,  cuida 
sólo  de  completar  su  ser  á  expensas  de  otros  seres,  y  luego, 
convertida  en  mariposa,  ama,  dá  la  vida  para  que  vivan  otros, 
y  muere. 

Por  extensión,  metafóricamente,  la  atracción  de  los  antros, 
las  afinidades  químicas,  el  instinto  ciego  de  los  animales,  que 
todo  ello  forma  y  concierta  la  armonía  total  del  Universo,  pue- 
den llamarse  amor;  pero,  en  sentido  rigoroso  y  estricto,  solo 
hay  amor  donde  hay  entendimiento  que  comprenda  el  bien  y 
voluntad  que  á  él  aspire  y  que  le  apetezca,  y  le  busque  después 
de  haberle  conocido. 

¿Quién  sabe  cuántos  linajes  de  seres  podrá  haber  capaces  de 
este  conocimiento,  y  por  lo  tanto,  con  voluntad  y  con  amor?  Un 
cristiano  cree  en  su  Dios  y  en  los  ángeles  que  aman  por  exce- 
lente manera:  un  gentil  creía  en  ninfas,  en  musas  y  en  faunos; 
un  poeta  soñador  se  fingirá,  aun  en  nuestros  días,  duendes, 
sílfides,  oadinas  y  salamandras:  seres  sin  cuerpo  ó  bien  forma- 
dos de  sustancia  sutil  y  etérea;  pero  nosotros,  si  nos  ponemos 
á filosofar  severamente,  no  podemos  afirmar,  como  sujeto  con 
entendimiento  de  amor,  sino  la  exitencia  del  ser  humano  en 
quien,  mirándole  sin  ahondar,  no  vemos  más  que  un  organis- 
mo, un  ente  que  forma  parte  de  este  planeta,  que  está  com- 
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puesto  de  los  mismos  elementos  que  los  demás  animales,  y  que 
se  somete  á  todas  las  leyes  y  condiciones  de  la  materia. 

Harto  se  ve  que  la  ciencia  del  amor  es  doble.  vSi  estudiamos 
la  fuerza  que  hay  en  nuestra  alma  para  apetecer  el  bien  y  bus- 
carle, tenemos  la  psicología  del  amor;  pero  si  estudiamos  ese 
bien  que  nos  atrae  y  que  está  fuera  ó  por  cima  de  nosotros,  ya 
la  ciencia  del  amor  es  metafísica,  teología  ó  cosmología. 

Concretándonos  aquí  á  la  psicología,  aún  cabe  otra  división. 
La  psicología  del  amor  es  racional,  cuando  de  la  naturaleza  del 
alma  se  infieren  sus  facultades;  ó  bien  es  empírica  ó  de  obser- 
vación, cuando  del  análisis  y  estudio  de  las  facultades  del  alma 
nos  elevamos  ó  pugnamos  por  elevarnos  al  conocimiento  del 
alma  misma  en  su  esencia. 

Esta  segunda  manera  de  psicología  es  la  que  adopta  el  se- 
ñor González  Serrano,  y  la  que  siguen  casi  todos  los  psicólo- 
gos, desde  los  tiempos  más  antiguos,  porque  nadie  vio  el  alma, 
dado  que  exista,  y  sólo  por  sus  efectos  y  obras  podemos  cono- 
cer el  alma. 

Considerándola  sólo  como  resultante  del  organismo  ó  como 
fuerza  vital  que  le  informa  vemos  el  egoísmo ,  y  como  expan- 
sión del  egoísmo  el  altruismo,  de  que  hemos  hablado.  No  tras- 
pasamos los  límites  del  mundo  material  y  animal.  El  hombre, 
como  los  demás  animales,  se  ama  á  sí  propio,  y  por  extensión 
ama  á  su  especie.  Ya  Cicerón  decía,  fundando  todo  amor  en 
este  egoísmo:  i,Qui  po¿est  intelli^i  aut  co^iíari  esse  aliqíiod  ani- 
mal quod  se  oderiü 

De  esta  rudimental  psicología,  no  nace  otra  moral  que  el 
utilitarismo;  el  conato  de  concertar  los  dos  amores,  de  suerte 
que  vengan  á  coincidir  en  el  mismo  término;  pero  como  esta 
empresa  raya  en  lo  imposible,  y  como  ignoramos  la  armonía 
del  conjunto  y  no  columbramos  el  fin  último  á  donde  todas  las 
cosas,  aun  las  más  divergentes,  van  á  parar  y  á  juntarse  y 
aquietarse,  nacen  horribles  quejas  contra  el  orden  natural  ó 
divino,  y  un  pesimismo  acerbo,  hoy  muy  de  moda. 

Además,  con  el  estudio  del  amor  en  nuestro  ser,  mirado  en 
lo  exterior,  no  se  descubre  ni  libertad,  ni  responsabilidad  de 
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acto  alguno,  sino  la  inclinación  única  é  irresistible  que  se  bi- 
furca, sin  dejar  de  ser  la  misma  en  su  esencia  j  origen.  Aris- 
tóteles marcó  bien  esta  inclinación,  y  el  bueno  del  Arcipreste 
de  Hita  la  señaló  también  con  gracia,  en  sus  jocosos  versos, 
diciendo  que  hay  dos  cosas  que  mueven  al  hombre:  munteneiicia 
y  ayuntamiento  con  Jiemhra. 

Es  indudable  que  el  progreso  de  la  civilización,  sus  refina- 
mientos, las  exquisiteces  y  los  primores  de  la  vida,  todo,  en 
cierta  medida,  puede  considerarse  como  obra  de  estos  dos  pru- 
ritos, como  producto  de  estos  dos  factores.  Ni  ha}'-  para  qué 
traer  á  cuenta  ningún  ideal,  á  no  ser  que  el  ideal  se  mire  como 
nuevo  invento  ó  como  lujo  y  gala  que  viene  á  sazonar  y  á  real- 
zar la  satisfacción  de  ambos  apetitos. 

Para  la  mantenencia  se  contentará  el  salvaje  con  vivir  en 
una  cueva,  ir  desnudo  ó  vestido  de  pieles,  y  comer  hierbas, 
frutas  silvestres  y  carne  cruda;  pero  el  hombre  civilizado  edi- 
ficará palacios  soberbios,  vestirá  sedas  y  encajes,  tendrá  exce- 
lentes cocineros,  elaborará  vinos  delicadísimos  y  aromáticos,  y 
se  servirá  ó  se  hará  servir  manjares  y  bebidas  en  vasos  precio- 
sos, donde  la  cerámica  y  el  arte  de  la  joyería  echen  el  resto;  y 
para  la  satisfacción  del  otro  apetito  el  hombre  civilizado,  por 
artes  cosméticas  é  indumentarias,  y  por  medio  del  aseo  y  de 
linimentos  y  afeites,  y  valiéndose  además  de  la  higiene  y  de  la 
gimnástica,  realzará  la  hermosura  de  la  mujer  y  su  gallardía, 
exornándolo  todo  con  dijes  y  brinquillos,  y  con  vestiduras  que 
en  parte  pongan  de  relieve,  y  que  en  parte  velen  ó  encubran 
todo  aquello  que  el  misterio  pueda  hacer  más  deseable.  Pasma, 
por  ejemplo,  la  multitud  de  preparativos,  fricciones,  baños  y 
mudas  que,  según  el  Lilro  de  Ester,  hacían  durante  un  año 
con  las  señoritas  que  iban  presentando  al  Rey  Asnero,  para  que 
ontre  ellas  eligiese  Reina,  después  de  repudiada  Vasti.  Pues  no 
digamos  nada  de  las  lieteras  de  primera  clase  de  París  en  el  día, 
€n  quienes  ya  las  disciplinas  cosméticas  han  apurado  sus  re- 
cursos. 

Infiero  yo  de  todo,  que  del  estudio  superficial  de  nuestras 
naturales  inclinaciones  se  puede  venir  á  la  concepción  de  una 
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cultura  refinadísima  j  complicada,  aunque  material.  Hasta  esto 
que  llaman  ahora  ideales  cabe  dentro  de  la  tal  cultura,  mirado 
como  primor,  ilusión  ó  fantasma  artístico  con  que  acabamos 
de  hermosear  nuestras  mansiones  y  nuestra  vida:  el  tálamo  y 
el  salón  de  los  festines.  Así,  la  poesía,  la  música,  que  según 
Wagner  y  otros  reemplaza  á  la  religión  perdida  y  desafía  con 
su  vaguedad  los  golpes  de  la  crítica,  que  no  hallan  donde  caer, 
y  las  demás  bellas  artes  asimismo,  vienen  á  ser  complemento 
maravilloso  de  las  artes  culinarias  y  eróticas.  Por  desgracia, 
no  todos  tienen  los  recursos  del  Rey  Asnero,  ni  medios  pecu- 
niarios para  gozar  de  tanta  bienaventuranza,  que  cuesta  cara; 
y  además,  las  ilusiones  y  los  ideales  se  pierden,  ó  desde  luego 
están  perdidos,  en  el  mero  hecho  de  considerarlos  como  tales 
ideales  é  ilusiones.  Por  esto  no  he  querido  yo  tener  ninguna 
ilusión  ni  ningún  ideal  nunca.  Lo  que  importa  y  conviene  es 
tener  una  realidad  objetiva,  trascendente;  más  positiva  y  más 
real  que  las  cosas  que  vemos  y  que  tocamos,  en  la  cual  reali- 
dad pongamos  la  mira,  y  sea  ella  el  término  supremo  de  nues- 
tra aspiración  y  objeto  condigno  de  las  dos  inclinaciones, 
egoísta  y  altruista,  viniendo  ambas  á  confundirse  y  unificarse 
allí,  y  á  resolver  la  radical  antinomia  en  síntesis  absoluta  y 
soberana. 

A  algo  de  esto,  lo  cual  es  ya  bosquejar  una  metafísica,  pro- 
cediendo por  análisis  psicológico  del  amor,  viene  á  parar  el 
Sr.  González  Serrano  en  el  último  capítulo  y  conclusión  de  su 
libro:  pero,  en  mi  sentir,  para  y  concluye  con  frases  confusas 
y  vacilantes,  incurriendo  en  no  pocos  errores.  Atina,  según 
creo,  en  lo  que  él  mismo  discurre  con  su  natural  y  claro  dis- 
curso, y  yerra  cuando  se  deja  guiar  de  libros  malos  que  ha  leí- 
do, sin  el  correctivo  y  contrapeso  de  los  buenos. 

Bien  claro  se  vé  esta  falta  en  el  capítulo  que  dedica,  digá- 
moslo así,  á  la  historia  de  la  ciencia  que  en  su  libro  enseña;  á 
la  historia  de  la  psicología  del  amor.  Nos  habla  de  Platón,  Plu- 
tarco, Lulio,  Sabunde  y  León  Hebreo;  y  luego,  como  si  acaba- 
se ahí  la  historia,  sostiene  que  «ensayo  reflexivo  ó  intento  pre- 
meditado de  un  anáfisis  psicológico  del  amor  no  se  encuentra 
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hasta  nuestros  días.»  Desde  León  Hebreo'salta  el  Sr.  González 
Serrano  á  Proudhon  (buen  maestro  de  amor  está)  y  á  Michelet, 
Mantegazza,  Paulhan,  Guyau  y  otros  autores  novísimos. 

No  se  comprende  el  desdén  que  lleva  al  Sr.  González  Se- 
rrano á  negar  que  se  haya  escrito  hasta  el  día  de  hoy  un  análi- 
sis psicológico  del  amor,  y  hasta  que  haya  habido  intento  pre- 
meditado de  escribirle.  Todavía  comprenderíamos  que  afirmase 
que  eran  malos  y  absurdos  todos  los  análisis  de  esta  clase  que 
se  han  hecho,  fuera  de  España  y  dentro  de  España,  sobre  este 
asunto,  hasta  que  aparecieron  Proudhon  y  Michelet;  pero 
¿cómo  negar  que  ha  habido  multitud  de  escritos  sobre  este 
asunto  antes  de  que  Proudhon  y  Michelet  naciesen?  Y  no  es 
menester  erudición  recóndita  para  saber  esto,  ni  ir  en  busca  de 
libros  raros;  pues,  como  dice  Cervantes  en  el  prólogo  de  la  pri- 
mera parte  del  Quijote,  «si  tratáredes  de  amores,  y  si  no  que- 
réis andaros  por  tierras  extrañas,  en  vuestra  casa  tenéis  á  Fon- 
seca,  Del  Amor  de  Dios,  donde  se  cifra  todo  lo  que  vos  y  el 
más  ingenioso  acertare  á  decir  en  tal  materia.»  Y  supongo  que 
el  título  del  Amor  de  Dios  no  engañaría  al  Sr.  González  Serra- 
no, ya  que,  para  hablar  de  él,  habla  Fonseca  de  todos  los  lina- 
jes y  diferencias  de  amores,  como  son  el  amor  propio,  el  de 
los  bienes  de  fortuna,  el  amor  de  las  mujeres,  la  amistad,  el 
amor  de  la  patria,  el  amor  conyugal,  el  amor  de  la  gloria,  el 
amor  de  la  hermosura  corporal,  etc.,  etc.,  etc. 

No  se  puede  decir,  aunque  desechemos  á  Fonseca  por  poco 
metódico  y  por  poco  psicológico,  que  no  hayamos  tenido  ver- 
dadera psicología  del  amor  hasta  ahora.  Toda  arte  mística, 
todo  tratado  de  mística  teología,  implica  y  contiene  una  suti- 
lísima, analítica,  reflexiva  y  premeditada  psicología  del  amor. 
Será  falsa,  y^ Proudhon  y  Michelet  y  Guyau  habrán  venido  á 
enmendarla  escribiendo  la  verdadera;  pero  en  la  condenación 
del  Sr.  González  Serrano  hay  ligereza  al  condenar  sin  oir,  y 
de  aquí  resulta  un  juicio  falso  de  todo  lo  tocante  al  misticismo 
cristiano.  Dice,  por  ejemplo,  el  Sr.  González  Serrano,  que  este 
misticismo  niega  los  vínculos  má^  próximos  y  aun  los  que  tie- 
nen su  base  en  el  organismo;  carece  de  fundamento  psicológi- 
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co;  es  una  moral  sin  psicología;  produce  el  desarrollo  vertigi- 
Doso  de  una  imaginación  calenturienta  que  no  se  sacia  con  las 
representaciones  esquemáticas,  sino  que  necesita  dar  elastici- 
dad semimaterial  y  tangible  (vestidura  carnal)  á  los  símbolos, 
y  produce  un  arrobamiento  que  reviste  un  carácter  bien  acen- 
tuado de  sensualismo.  En  vista  de  todo  ello,  llama  á  Santa 
Teresa  vehemente  Safo  cristiana,  y  supone  que  su  amor  celeste 
es  un  deseo  carnal  é  insaciable  que  la  fatiga  y  aniquila.  Para 
el  Sr.  González  Serrano,  el  éxtasis  de  la  Santa  es  un  erotismo 
imaginario;  visiones  de  amor  físico  no  satisfecho:  fenómeno 
conocido  en  la  novísima  psicología  con  el  nombre  de  dina- 
mogenia. 

La  dinamogenia  y  el  amor  carnal,  confundido  con  el  amor  es- 
piritual; todos  los  vicios  que  atribuye  el  Sr.  González  Serrano 
al  misticismo  católico  están  perfectamente  definidos,  conoci- 
dos, estudiados  y  analizados  en  cualquiera  obra  de  teología 
mística,  la  cual  hace  la  distinción  entre  estos  vicios  y  las  vir- 
tudes con  que  se  quieren  confundir,  y  dá  las  reglas  debidas  y 
racionales  para  que  no  se  confundan.  Á  este  propósito,  toda 
arte  mística  ó  todo  compendio  de  mística  teología  tiene  que 
incluir  por  fuerza  una  psicología  completa  del  entendimiento 
y  de  la  voluntad,  y  de  todas  las  potencias  y  facultades  del 
hombre,  sin  desdeñar  ni  denigrar  nada;  ni  las  mismas  pasiones 
ó  apetitos  corporales,  que  «no  son  ni  buenos  ni  malos  (y  es 
doctrina  mística)  sino  indiferentes  para  el  bien  y  para  el  mal, 
según  se  usa  de  ellos:  son  como  los  humores  del  cuerpo  que, 
cuando  están  bien  templados,  y  en  debida  proporción,  conser- 
van la  salud:  pero  en  perdiendo  su  temperamento,  son  causa 
de  muchas  enfermedades  y  á  veces  de  la  muerte.» 

Así,  pues,  nuestros  místicos  no  desdeñan  al  estudio  psico- 
lógico de  la  parte  sensitiva  del  alma,  aunque  no  entren  en 
ciertas  averiguaciones  impertinentes  y  menudas,  que  dejan  á 
los  manuales  de  confesores  ó  á  los  tratados  especiales  de  teolo- 
gía moral,  como  el  libro  De  Matrimonio,  del  Padre  Sánchez,  ó 
La  llave  de  oro,  del  Padre  Claret,  donde  ya  hay  de  sobra  acerca 
de  todo  esto. 
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Yo  entiendo  que  el  hombre,  aun  mirado  sólo  como  animal, 
es  animal  privilegiado  y  atrevido,  que  inventa  multitud  de 
€osas;  que  adapta,  reforma  y  modifica  y  contrahace  las  obras 
de  naturaleza  para  servirse  de  ellas  más  á  gusto  y  con  más 
vivo  deleite;  de  donde  proviene  multitud  de  inclinaciones  ra- 
ras y  diversas,  que  el  Sr.  González  Serrano  halla  difíciles  de 
exphcar:  pero,  á  mi  ver,  si  nos  contentamos  con  explicación 
somera  la  dificultad  no  existe,  y  si  buscamos  explicación  pro- 
funda, y  no  la  hallamos,  debemos  consolarnos  con  que  ningu- 
na otra  cosa  tiene  tampoco  explicación,  ni  importa,  ni  merece 
que  nos  calentemos  la  cabeza  para  darla.  ¿Por  qué  un  hombre 
gusta  más  de  las  morenas  y  otro  de  las  rubias?  ¿Por  qué  una 
parte  del  cuerpo  ó  un  aditamento  artificial  de  la  mujer  ama- 
da, un  lazo,  un  moño,  un  pié,  el  cogote,  excitan  en  unos  más 
que  en  otros  la  pasión  amorosa?  Como  el  saber  no  ocupa  lugar, 
no  digo  yo  que  esté  demás  el  saber  todo  esto:  pero  enigmas 
por  el  estilo  caerían  sobre  nosotros  como  llovidos,  y  en  diluvio, 
si  nos  impusiésemos  la  tarea  interraiaable  de  explicarlos.  ¿Por 
qué  á  éste  le  repugnan  las  ostras  y  á  aquél  le  agradan?  ¿Por 
qué  hay  quien  se  embriaga  con  cerveza  y  quien  halla  la  cer- 
veza peor  que  la  hiél  y  vinagre  que  dieron  á  Cristo?  Po- 
nerse á  averiguar  todo  esto  seria  cuento  de  nunca  acabar,  y 
me  temo  que  jamás  llegaríamos  á  encontrar  las  leyes  y  los 
fundamentos  de  tantos  caprichos,  antojos  y  manías. 

Baste  saber  y  declarar  que  la  imaginación  humana,  sin  el 
freno  de  la  razón,  y  cuando  se  emplea  más  que  en  lo  natural 
en  lo  sobrepuesto  y  artificioso,  se  extravía  fácilmente.  Y  no 
tratemos  de  buscar  más  causas,  por  ejemplo,  al  atractivo  de 
las  sandalias  de  Judit  que,  según  la  Biblia,  robaron  el  juicio  y 
cegaron  los  ojos  de  Holofernes,  ó  á  que  otros  se  enamoran  ó  se 
pierden  por  un  rizo  ó  por  un  guante.  Llaman  á  esto  fetichismo 
de  amor,  y  no  niego  yo  su  frecuencia.  Hay  una  comedia  de 
Tirso,  La  celosa  de  si  misma,  donde  el  galán  se  enamora  de  la 
mano  desnuda  que  ve  á  una  dama  tapada,  y  este  enamora- 
miento puede  tanto  con  él  que  le  hace  desdeñar  á  la  mujer  con 
quien  viene  á  casarse  y  no  hallar  en  ella  mérito  alguno,  hasta 
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que  al  fin  descubre  que  su  desdeñada  futura  es  la  misma  que^ 
cubierta  coa  el  manto,  cautivó  su  voluntad  mostrando  la  mano, 
sólo. 

Do  otros  extravios  más  lamentables  mucho  hay  que  decir^ 
sin  duda;  pero  no  en  la  psicología,  sino  en  tratados  de  patolo- 
gía, ya  que  dependan  del  organismo,  ó  en  la  historia  de  las 
costumbres,  si  se  fundan  en  usos  ó  preocupaciones  vulgares  de 
edades  ó  pueblos  diversos. 

El  apelar  á  los  azotes  como  estímulo  afrodisiaco,  pongamos 
por  caso,  ha  estado  muy  en  uso.  Rousseau  acudía  á  estas  fla- 
gelaciones. De  un  famoso  médico  alemán,  si  no  recuerdo  mal, 
llamado  Meibómio,  he  poseído  yo  un  doctísimo  librejo,  es- 
crito en  latín,  sobre  el  empleo  de  los  azotes  en  el  culto  de  Ve- 
nus; y  á  tanto  pueden  llegar  los  alicientes  que  necesitan  á 
buscan  los  sabios,  que  algunos  sueñan,  como  Renán,  en  la  vís- 
pera de  la  profetizada  fin  del  mundo,  para  que,  en  virtud  de 
aquella  sobreexcitación  suprema,  se  pongan  hombres  y  muje- 
res más  alborotados  y  amorosos  que  todo  cuanto  ahora  se  puede 
imaginar. 

El  desdén,  el  desprecio  y  la  domesticidad  servil  con  que  en 
Oriente  y  en  la  antigua  Grecia  fué  mirada  la  mujer,  las  diatri- 
bas que  filósofos  adustos  lanzaron  contra  ella  y  el  errado  con- 
vencimiento de  que  es  ser  muy  inferior  al  hombre,  han  de  ha- 
ber contribuido  en  gran  manera  al  monstruoso  amor  entre  per- 
sonas del  mismo  sexo. 

Pero  dejemos  todo  esto  á  la  teratología  ó  patología  del 
amor  físico,  y  volvamos  á  las  acusaciones  del  Sr.  González. 
Serrano  contra  el  misticismo  católico. 

Este  misticismo,  lejos  de  materializar  la  idea  en  imágenes, 
enseña  y  prescribe  lo  contrario. 

Conviene  saber  que  los  místicos  y  muchos  escolásticos  con- 
sideran el  alma  de  tres  modos,  como  si  el  hombre  tuviera  tres 
almas.  El  alma  inferior  ó  sensitiva,  donde  hay  sensaciones  y 
naturales  apetitos,  y  no  hay  ni  responsabilidad  ni  libertad,  ya 
que  la  razón  es  quien  dirige  y  es  responsable.  El  alma  racional^ 
donde  la  razón  reside  é  ilustra  á  la  voluntad,  que  también  re- 


PSICOLOGÍA  DEL  AMOR  333 

side  en  esta  parte  del  alma,  para  que  la  voluntad  refrene  y 
g-uie  los  apetitos  del  alma  sensitiva.  Y  sobre  estas  dos  almas, 
el  alma  espiritual,  la  mente  ó  inteligencia  pura  y  el  supremo 
afecto.  Como  á  esta  alma  ó  parte  esencial  y  altísima  del  alma 
no  llegan  las  pasiones  ni  las  imágenes  materiales,  y  en  ella  se 
ven  los  primeros  principios  y  la  luz  que  ilumina  á  todo  hom- 
bre que  viene  al  mundo,  no  es  con  esta  alma  tampoco  con  la 
que  el  hombre  yerra  y  peca.  Es  sólo  con  el  alma  racional, 
cuando  apartándose  de  esa  alma  superior  é  inclinándose  á  la 
inferior  ó  sensitiva  se  deja  arrastrar  por  ella  en  vez  de  diri- 
girla, ó  bien  sin  dejarse  arrastrar  por  la  parte  sensitiva  se 
«omete  á  las  pasiones  malas  que  el  alma  racional  levanta,  aun 
sin  acudir  á  lo  material,  pues  esta  parte  del  espíritu  tiene  sus 
pasiones,  como  son:  el  orgullo,  la  envidia,  la  ira  y  el  amor  es- 
piritual mal  encaminado. 

De  esta  división  del  alma  hemos  de  hablar  más  por  extenso, 
aunque  nos  repitamos. 

No  hay  aquí  espacio  para  probar  la  verdad  y  exactitud  de 
la  división.  Pido  sólo  que  se  me  acepte  como  hipótesis,  á  fin  de 
defender  dentro  de  ella  la  no  sensualidad  del  misticismo  ca- 
tólico, y  asimismo  á  fin  de  explicar  muchos  fenómenos  que  des- 
cribe y  estudia  bien  el  Sr.  González  Serrano,  pero  cuyas  cau- 
sas no  explica. 

Contra  el  alma  inferior  y  contra  los  sentidos  exteriores  é 
internos  de  que  se  vale,  y  contra  sus  apetitos,  ya  hemos  dicho 
que  la  ortodoxia  católica  no  lanza  condenación.  Todo  ello  es 
esencialmente  bueno,  y  Dios  vio  q^ne  era  hceno,  y  se  complació 
de  haberlo  creado.  Y  Dios  dijo  al  hombre:  «Crece  y  multiplí- 
cate y  llena  la  tierra  y  enseñoréate  de  ella  y  de  cuanto  produce 
y  contiene.»  Lejos,  pues,  de  menospreciar  los  místicos  y  cató- 
licos lo  material  y  orgánico  de  nuestro  ser  lo  admiran,  como 
obra  perfectísima  de  Dios,  y  lo  estudian  y  describen.  En  mu- 
chas psicologías  de  místicos  se  entra  en  tal  análisis  de  las  fa- 
cultades orgánicas  que  nada  queda  por  estudiar.  Cada  facul- 
tad se  locaHza  en  una  parte  del  encéfalo,  mucho  antes  de  que 
se  inventase  la  frenología. 
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Ni  los  místicos  ni  nadie  negarán  el  determinismo,  la  irres- 
ponsabilidad, la  falta  de  libertad  de  esta  parte  del  alma.  La  li- 
bertad y  la  responsabilidad  estáa  en  el  alma  racional,  donde  la 
voluntad  reside.  La  razón  la  persuade  é  induce  a  gobernar  las 
pasiones  y  apetitos,  mostrándole  las  virtudes  que  á  esos  apeti- 
tos se  oponen  y  armándola  con  ellas.  Bien  lo  expresa  el  poeta 
cuando  dice: 


RecturUy  j^ietasque,  fidorque 
Constiterant  et  victo,  dabaijam  terga  cíopdo. 


Esta  voluntad,  cuyo  poder  es  tan  extraordinario  y  cuya 
autonomía  es  tan  grande,  no  se  somete  más  que  á  Dios,  cuando 
le  conoce.  La  mayor  gloria  de  la  civilización  española  es  el 
haber  puesto  la  libertad  humana  sobre  base  de  diamante:  el 
haber  sacado  en  triunfo  y  exenta  de  toda  servidumbre  á  nues- 
tra libertad,  en  las  tremendas  luchas  de  los  siglos  xvi  y  xvii, 
contra  el  panteísmo  alemán,  disfrazado  de  protestantismo. 
Hasta  el  entendimiento  es  inferior  en  esto  á  la  voluntad.  No 
hay  más  que  el  bien  sumo,  ante  el  cual  la  voluntad  se  rinda  y 
se  avasalle.  Entre  los  demás  bienes  relativos,  la  voluntad 
resuelve  y  elige;  mientras  que  el  entendimiento,  no  sólo  se  so- 
mete á  Dios,  sino  á  todo  principio,  á  todo  axioma,  á  toda  ver- 
dad evidente. 

La  voluntad,  el  libre  albedrío,  desde  donde  los  apetitos  sen- 
suales son  gobernados,  y  hasta  donde  llegan  dichos  apetitos,, 
y  las  imágenes  que  los  excitan  está  en  el  alma  racional,  la. 
cual  tiene  igualmente  sus  pasiones,  de  cuya  dirección  y  go- 
bierno es  también  responsable:  pero,  según  queda  ya  dicho, 
los  místicos  suponen,  demuestran  ó  dan  por  demostrada  la 
existencia  del  alma  espiritual  por  cima  del  alma  racional,  la 
cual  es  más  bien  centro,  núcleo,  médula  del  alma,  donde  hay 
dos  facultades  superiores,  que  son  ápice  de  la  mente  ó  inteli- 
gencia pura  y  afecto  supremo.  Esto  es  casi  la  raíz  del  alma,  y 
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viene  á  dar  ó  terminar  en  un  abismo  de  tamaña  capacidad  que 
cabe  Dios  en  él.  Apenas  basta  la  palabra  humana,  y  sólo  por 
estilo  figurado  y  grosero  se  llega  á  dar  una  idea  remotísima  y 
confusa  de  este  misterio  tenebroso.  Se  diría  que,  asomándose 
el  alma  al  borde  de  este  abismo,  ve  y  oye  las  pisadas  de  Dios, 
y  le  percibe,  como  le  percibió  Moisés  en  la  zarza  y  como  el 
Profeta  le  vio  de  espaldas  cuando  oraba  en  la  caverna.  Ello  es 
que  el  alma  allí,  como  si  fuese  el  entendimiento  universal,  des- 
pojada de  discurso  ó  raciocinio,  columbra  la  más  alta  verdad 
por  intuición  y  de  repente,  y  apenas  la  columbra,  el  afecto  su- 
premo se  enciende  en  amor,  y  vuela  á  unirse  con  ella  para  ser 
con  ella  una  misma  cosa. 

Esta  visión  espiritual  de  lo  verdadero  y  lo  hermoso  en 
un  punto  en  que  ya  lo  verdadero  y  lo  heimoso  se  confun- 
den y  se  reducen  á  unidad,  es  lo  que  llaman  contempla- 
ción. El  efecto  que  produce  se  llama  éxtasis;  manifestación 
externa  de  los  actos  anagógicos  del  espíritu  ó  de  su  rapto 
ó  vuelo  cuando  se  siente  atraído  por  el  bien  infinito.  Si- 
gúese de  aquí  que ,  como  en  este  centro  del  alma ,  donde 
están  la  inteligencia  ó  la  mente  pura  y  el  afecto  puro,  no  acu- 
den las  sensaciones,  ni  los  apetitos  que  de  ellas  nacen,  ni  lle- 
gan tampoco  las  imágenes  que  forja  el  alma  racional,  ni  las 
pasiones  de  esta  alma,  ni  sus  errores,  sino  que  para  verificarse 
el  caso  último  y  supremo  del  amor,  es  menester  que  el  alma 
quede  vacía,  y  quieta  y  desnuda;  no  comprendemos  en  qué 
puede  fundar  el  Sr.  González  Serrano  la  acusación  que  hace  de 
sensual  al  misticismo  católico.  Al  contrario,  no  hay  místico 
católico  que  no  prescriba  y  ordene,  como  condición  imprescin- 
dible, el  desprendimiento  de  todo  lo  terreno,  la  elevación  sobre 
todo  lo  racional,  la  quietud  y  apartamiento  de  pasiones,  la  des- 
nudez de  impresiones  y  de  ideas  y  de  imágenes,  para  que  el 
alma,  por  maravillosa  introversión,  penetre  en  su  propio  cen- 
tro y  venga  á  ser  una  misma  cosa  con  la  divinidad  que  en  él 
reside. 

Figurémonos  ahora  por  un  momento  que  toda  esta  doctrina 
teórica,  práctica  y  experimental,  porque  la  mística  es  ciencia 
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y  arte  á  la  vez,  es  ilusión;  y  que  no  existe  tal  centro  del  alma, 
ni  hay  Dios  que  viva  en  él;  y  todavia  no  se  negará  que  en  el 
estudio  y  análisis  de  todas  las  facultades  psíquicas  del  ser  hu- 
mano que  hacen  los  místicos,  y  que  en  este  camino  que  em- 
prenden, con  su  itinerario  minucioso  desde  la  supeficie,  di- 
gámoslo así,  desde  lo  exterior  y  sensual  del  alma  hasta  ese 
recóndito  centro  hay  la  más  sutil,  deliberada,  meditada  y  me- 
tódica psicología  que  ha  podido  imaginarse ,  y  que ,  por  con- 
siguiente, es  falso  que  hasta  los  tiempos  de  Proudhon  no  ha 
habido  psicólogos  de  amor  con  método,  de  propósito  y  á  sa- 
biendas. 

Bien  claro  pone  San  Buenaventura  que  la  psicología  es  la 
propedéutica  de  la  ciencia  de  Dios,  en  cuanto  cabe  tal  ciencia 
y  penetra  por  luz  natural  en  entendimiento  de  hombre. 

EL  Santo  lo  afirma  en  aquellas  atrevidas  y  hermosas  sen- 
tencias que  dicen  que  lo  que  hay  que  averiguar  y  lo  que  hay 
que  hacer  se  cifra  en  tres  puntos:  «¿Quién  soy  yo?  ¿Quién  es 
Dios?  ¿Cómo  Dios  y  yo  podremos  ser  una  misma  cosa?» 

Y  aquí  no  puedo  menos  de  hacer  notar  que  el  propio  señor 
González  Serrano,  el  cual,  si  hoy  se  deja  seducir  por  los  posi- 
tivistas fué  discípulo  de  Krause,  tendrá  que  reconocer  cierta 
analogía  entre  el  procedimiento  de  su  antiguo  maestro  y  el  de 
nuestros  místicos  católicos  españoles.  Sin  duda  Krause  hubo 
de  tomar  algo  de  ellos,  ó  si  no,  de  los  alemanes  y  flamencos, 
como  Eckart,  Tauler  y  Eusbrochio. 

La  verdad  es  que  los  mismos  errores  y  pecados  con  que  el 
misticismo  español  vino  á  corromperse  (por  ejemplo,  en  la  doc- 
trina de  Molinos),  prueban  en  contra  de  la  acusación  del  señor 
González  Serrano.  Lejos  de  confundir  dicha  doctrina,  ningún 
deleite  sensual  con  el  último  término  de  la  aspiración  mística 
presupone  que  todo  deleite  sensual  y  todo  deseo  de  lograrle 
son  estorbo  ó  remora  para  llegar  á  la  vida  perfecta  de  puro  es- 
piritu.  Lo  malo  ha  sido  el  haber  apelado  á  perversos  medios 
para  quitar  ese  estorbo.  Esto  no  obsta  para  que,  en  general, 
y  prescindiendo  de  las  hipérboles  de  vehementes  ascetas,  se 
pueda  negar  que  la  doctrina  cristiana  odia  todo  bien  y  toda 
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dulzura  de  esta  vida  terreual,  y  no  dá  precio  á  dicha  vida.  Yo 
entiendo  lo  contrario :  que  el  cristiano,  que  hasta  el  asceta  más 
cruel  para  su  carne,  dignifica  la  vida  terrenal  y  le  dá  valer 
infinito,  pues  por  ella  y  durante  ella  piensa  ganar  la  salvación 
eterna.  Para  este  asceta,  ¿no  valdrá  más  la  vida,  con  la  que  ha 
de  ganar  el  cielo,  que  para  el  que  crea  que  vivimos  muchas 
vidas  sucesivas,  y  que  en  cualquiera  de  ellas  adelantaremos  ó 
enmendaremos  lo  que  en  esta  hemos  atrasado  ó  errado,  ó  para 
el  que  crea  que  nada  hay  más  allá  y  oiga  la  voz  del  epicúreo 
que  le  dice 


Comedey  Uhe  et  lude :  post  mortem  nulla  voluj^tas? 


No  debe  acusarse  tampoco  al  misticismo  católico  español  de 
buscar  la  inacción,  el  aniquilamiento,  el  fin  de  la  individuali- 
dad, como  tal  vez  el  nirvana  de  los  budhistas.  Aun  en  el  punto 
culminante  de  la  unión  esencial,  no  se  pierde  el  alma  del  mís- 
tico ni  va  á  absorberse  en  lo  infinito,  sino  que  resplandece  y 
arde  en  llamas  de  caridad,  y  se  siente  más  activa  y  más  capaz 
que  nunca,  ilustrada  por  la  divina  sabiduría.  El  alma  humana 
no  deja  entonces  de  ser,  aunque  Dios  la  penetre,  sino  es  como 
el  hierro  que  en  el  fuego  se  hace  ascua  ó  se  pone  candente  y 
no  deja  de  ser  hierro,  y  como  el  aire,  dorado  por  los  vivos  y 
ardientes  rayos  del  sol,  que  no  deja  de  ser  aire,  aunque  apa- 
rezca como  raudal  de  luz,  como  masa  de  refulgentes  efluvios 
que  del  sol  mismo  procede. 

Cuando  España  tuvo  muchos  místicos  fué  cuando  tuvo  más 
extraordinarios  varones,  con  enérgicas  y  diversas  personalida- 
des, y  cuando  éstas  desplegaron,  en  todos  sentidos,  mayor  ac- 
tividad ensanchando  el  mundo  y  violando  cuanto  había  en  él 
de  inexplorado  y  oculto,  á  fin  de  magnificarlo  para  teatro  de 
sus  bríos  y  á  fin  de  llenarlo  de  su  pensamiento  y  de  sus 
obras. 

Podrá  ser  delirio,  podrá  ser  ilusión  la  presencia  y  aparicióa 

TOMO  CXIX  22 


888 

de  Dios  en  el  centro  del  alma;  pero  nunca  forjará  nadie  esa. 
ilusión,  Yaliéndose  de  medios  materiales,  metafiskandolos  y  so^ 
fisticándolos. 

Sea  como  sea  el  milagro,  lo  que  podemos  asegurar  es  que 
el  espíritu,  al  descender  de  esa  altura  real  ó  soñada,  trae  con- 
sigo el  ímpetu  de  la  tempestad  que  sintió  en  ella,  y  la  luz  des- 
lumbradora que  allí  hirió  sus  ojos,  y  el  fuego  que  allí  inñumó 
su  corazón. 

Baja,  como  Moisés  cuando  bajaba  de  la  cumbre  del  Sinaí,  la 
frente  encendida  y  coronada  de  rayos  luminosos.  Con  ellos 
dora  y  hermosea  después  el  universo  visible  y  cuanto  en  él  se 
encierra. 

Si  el  espíritu  se  extravía,  puede  con  esta  luz  dar  aliciente 
y  prestar  hermosura  á  objetos  indignos;  pero,  si  persevera  en 
el  recto  camino,  no  verterá  esta  luz  sino  para  hacer  amable 
toda  criatura,  según  su  justo  valer,  amándola  j»í?í*  amor  de  Dios\ 
esto  es,  difundiendo  la  caridad  que  el  Creador  inspira  sobre 
todo  lo  creado,  que  es  su  obra.  De  aquí  que  resulte  también 
falsa  la  acusación  que  se  hace  á  los  místicos  de  que,  jpor  amor 
de  Dios,  aborrecen  el  mundo  y  toda  la  vida  práctica.  El  mundo 
que  aborrecen  es  lo  malo  y  lo  pecaminoso  que  hay  en  el  mun- 
do, lo  cual  se  considera  como  enemigo  del  alma;  pero  ¿cómo 
han  de  aborrecer  el  mundo,  la  hechura  de  ese  Dios  que  aman, 
y  sin  la  cual  uno  de  los  mas  grandes  atributos  de  Dios  na 
sería? 

Hay,  además,  en  esta  psicología  de  los  místicos,  aceptada 
la  metafísica  de  que  existe  la  Omnipotencia  inteligente  y  cau- 
sa de  todo,  una  razón  que  no  se  puede  menos  de  aceptar  y  que 
justifica  el  método,  porque  si  esa  Omnipotencia  inteligente,  si 
ese  Ser  es,  no  se  localiza,  ni  se  circunscribe,  y  lo  compenetra, 
y  lo  llena  todo,  y  está  al  mismo  tiempo  todo  él  en  cada  punto, 
por  donde  más  esencial,  cumplida  y  profundamente  ha  de  es- 
tar en  el  centro  de  nuestra  alma,  que  es  la  más  noble  de  sus 
criaturas  que  conocemos  y  la  más  digna  hasta  por  la  luz  na- 
tural y  sin  teologías  de  ser  mirada  como  su  imagen.  Se  com- 
prende al  teósofo  que  busca  á  Dios  por  donde  quiera,  y  para 
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quien  el  Universo,  en  toda  su  amplitud,  es  hieroglífico  inmen- 
so que  revela  á  quien  sabe  leerle  los  misterios  de  Dios;  pero  me- 
jor se  comprende  al  místico  que,  al  buscar  la  aclaración  de  es- 
tos misterios,  ve  á  Dios  en  el  abismo  de  su  alma. 

De  todo  ello  infiero  yo  que  en  aquellas  cosas  que  veía  y  des- 
cribía Santa  Teresa,  ya  enferma  y  anciana,  es  menester  tener 
mucha  malicia  y  pasarse  de  listo  para  descubrir  dinaviogenia  y 
perversión  del  apetito  sensual,  represado  y  comprimido  por 
virtud  de  un  ascetismo  vicioso. 

Volviendo  ahora  al  comienzo  del  amor,  insisto  en  que  su 
naturaleza  radical  es  única,  aunque  infinita  y  varia  en  sus 
manifestaciones,  solo  que  en  cada  ser  no  se  infunde  ni  obra 
más  amor  que  aquel  de  que  cada  ser  es  capaz.  El  amor  ha  de 
ser  adecuado,  no  sólo  al  sujeto  que  ama,  sino  también  al  obje- 
to que  es  amado.  De  aquí,  que  en  el  alma  sensitiva  del  hombre 
objeto  y  sujeto  son  materiales,  y  todo  se  cifra,  excitándonos  á 
ello  el  deleite  ó  el  deseo  del  deleite,  en  buscar  y  gozar  lo  que 
conviene  á  la  conservación  del  individuo  y  de  la  especie. 

Después,  no  obstante,  y  ya  en  el  alma  racional,  que  es  su- 
jeto capaz  de  amor  más  alto,  la  efusión  del  amor  se  dirige  á 
cuanto  racionalmente  consideramos  bueno,  en  cuyo  concepto 
se  incluyen  la  verdad  y  la  belleza.  Nace  de  aquí  multitud  de 
amores  en  los  cuales  el  apetito  sensual  no  entra  por  nada. 

Y  es  de  advertir  que,  si  bien  nace  y  vive  este  amor  en  el 
alma  racional  se  ve  ya  como  un  atisbo,  y  hay  como  una  som- 
bra y  bosquejo  de  él  en  el  alma  de  ciertos  brutos  superiores. 
Y  como  este  linaje  de  amor  no  tiene  más  fin  ni  más  goce  que 
el  sentir  cerca  lo  amado  y  aprenderlo,  parece  que  es  desintere- 
sadísimo, y  podemos  llamarle  estético ;  pasivo  cuando  admira 
las  bellezas  naturales,  y  activo  cuando  nos  mueve  á  crear  otras 
bellezas;  y  es  aguijón,  estro  ó  estímulo  del  arte  no  meramente 
útil.  Por  esto,  sin  duda,  no  sólo  por  orgullo,  ni  por  vanidad, 
ni  con  miras  de  otro  género,  el  hombre  y  la  mujer  se  compla- 
cen en  la  propia  hermosura  y  en  la  agilidad  y  robustez  de  sus 
cuerpos,  tratando  de  que  todo  resplandezca  mejor  y  se  perfec- 
cione con  el  aseo,  con  el  adorno  y  con  los  convenientes  ejercí- 
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cios.  Así  es  como  nos  deleitamos  en  bailar,  en  brincar,  en  na- 
dar y,  sobre  todo,  en  el  canto,  sin  atender  á  lo  útil.  Y  los 
pájaros  mismos  se  advierte  que  vuelan  á  menudo  sin  objeto  ó 
por  el  puro  deleite  que  les  trae  el  volar,  y  trinan  y  gorjean  sin 
que  en  ello  se  descubra  más  fin  que  la  satisfacción  estética. 

Y  si  en  los  animales  se  nota  ya  esta  inclinación,  con  mayor 
fuerza  obja  en  el  alma  racional  humana,  la  cual  se  pone  de- 
lante de  los  ojos  un  dechado  de  perfección,  un  modelo  ideal 
donde  todas  sus  prendas  y  facultades  están  aquilatadas  y  exal- 
tadas y  procura  realizarle.  De  esta  suerte,  el  amor  viene  á  crear 
todo  arte,  y  aun  presta  su  auxilio  y  su  actividad  poderosa  á 
la  moral  y  á  la  virtud  cuando  las  aprende  como  bellas  y  se 
siente  por  ellas  atraido. 

Otra  manifestación  de  amor  desinteresado,  del  que  el  alma 
racional  saca  sazonados  y  exquisitos  frutos,  pero  que  ya  está 
en  germen  y  como  en  flor  en  el  instinto  ciego,  y  aún  en  los 
brutos  da  muestra  de  sí,  es  la  sociabilidad  y  la  amistad  hacia 
seres  de  la  misma  especie  ó  de  otra.  Sin  duda  que  es  maravi- 
lloso el  instinto  social  de  las  hormigas  y  de  las  abejas,  por 
cuya  virtud  ellas  constituyen  concertadas  repúblicas;  y  aún 
son  más  de  maravillar  la  devoción,  el  aprecio,  el  cariño  y  la 
rara  complacencia  con  que  algunos  perros  atienden  y  sirven  á 
sus  amos,  advirtiéndose  en  ello  no  sé  que  viso  y  vislumbre  de 
un  principio  de  religión  y  de  culto. 

De  todo  esto,  con  plena  conciencia ,  y  de  otros  afectos  de 
que  los  brutos  son  incapaces,  se  vale  el  alma  racional  del  hom- 
bre para  hermosear  y  depurar  la  pasión  instintiva  sexual, 
creando  la  fidelidad  y  la  constancia  y  el  amor  exclusivo  entre 
dos  personas,  y  el  matrimonio  monógamo,  de  donde  nace  la 
familia,  base  de  toda  sociedad  moral  y  culta. 

Siempre  me  han  parecido  más  poéticas  que  exactas  la  fide- 
lidad y  la  consecuencia  de  las  palomas  y  de  las  tórtolas,  de  que 
sacó  tan  buenos  ejemplos  el  P.  Valdecebro,  y  menos  he  creído 
en  que  haya  caballo  que  sienta  amor  exclusivo  por  yegua  al- 
guna, por  más  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  dé  á  entender  algo 
del  caso  en  su  hermosa  disertación  sobre  el  matrimonio;  pero 
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si  tal  YÍrtud  no  se  muestra  en  los  animales,  esto  le  da  y  debe 
darle  mayor  precio  á  nuestros  ojos,  probando  que  es  virtud  ra- 
cional pura,  que  ordena  y  corrige  el  ciego  instinto  y  crea  el 
lazo  más  santo  y  más  bello  de  la  vida  humana;  alto  sacramento 
además  en  todas  las  religiones,  comunión  perfecta  de  los  dere- 
chos humanos  y  divinos  en  dos  personas,  y  vínculo  indisoluble 
que,  si  se  forja  con  juicio  y  sin  dejarse  llevar  de  ningún  interés 
bastardo,  debe  dar,  durante  la  vida  entera,  toda  la  bienaven- 
turanza que  en  este  mundo  cabe. 

Digno  de  toda  alabanza,  y  tan  cabal,  que  no  es  posible  aña- 
dir más,  me  parece  cuanto  dice  sobre  el  matrimonio  el  Sr.  Gon- 
zález Serrano.  Sólo  reforzaría  yo  algo  la  importancia  del  carác- 
ter religioso  que  el  matrimonio  debe  tener,  ya  que  las  obliga- 
ciones que  impone  son  tales,  y  es  todo  en  él  tan  grave  y  severo, 
que  parece  que  pierde  de  su  dignidad  y  carece  de  suficiente 
fuerza  si  la  religión  no  se  la  da  sancionándole. 

Es  singular  que  el  Sr.  Guyau,  cuya  obra  La  irreligión  del 
porvenir  cita  varias  veces  el  Sr.  González  Serrano,  halle  que 
todo  orden  y  concierto  moral,  político  y  económico,  puede  lo- 
grarse sin  religión.  El  Sr.  Guyau  llega  á  creer  que  la  religión 
es  un  estorbo  ya,  y  que  estaremos  mejor  sin  ella.  Sólo  en  el 
matrimonio  no  ve  el  Sr.  Guyau  nada  que  á  la  religión  reem- 
place, y  sin  ella  nos  muestra  un  mal,  punto  menos  que  irre- 
mediable, y  un  peligro  inminente  que  no  sabe  como  conjurar. 
Los  casados  sin  religión  no  quieren  tener  sino  muy  pocos  hijos, 
y  en  algunos  países  hacen  ya  por  no  enjendrarlos,  á  fin  de  no 
tener  el  dolor  de  parirlos,  la  carga  de  criarlos  y  el  disgusto  de 
dejarlos  á  todos  relativamente  mucho  mas  pobres  que  ellos  son. 
De  aquí  resultará  con  el  tiempo,  que  las  razas  y  las  castas  in- 
teligentes se  irán  disminuyendo,  y  las  razas  y  castas  inferiores, 
que  no  repugnan  la  paternidad,  crecerán  y  dominarán  la  tierra. 

Harto  se  entiende  que  el  horror  á  la  paternidad  ó  á  la  ma- 
ternidad, fundado  en  motivos  de  comodidad  y  de  economía, 
puede  crecer  y  crece  con  las  filosofías  pesimistas,  hoy  de  moda. 
Schopenhauer  en  prosa  y  Leopardi  en  verso,  al  decir:  «¿.por 
qué  dar  vida  á  quien  sea  menester  consolar  después   de  que 
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\'ive?»  recomiendan,  más  ó  menos  indirectamente,  el  infanti- 
cidio anticipado.  Gracias  á  que  el  amor  de  los  hijos  es  tan  ins- 
tintivo y  está  tan  arraigado  en  las  entrañas,  que  las  leonas 
aman  á  sus  cachorros  y  son  raras  las  gatas  que  se  comen  á 
sus  gatitos.  Así  es  que  el  extravio  del  entendimiento  no  logra 
arrancar  este  amor  de  los  corazones  humanos. 

Un  punto  hay  en  que  estoy  perfectamente  de  acuerdo  con 
el  Sr.  González  Serrano:  su  odio  y  mala  voluntad  al  amor  vul- 
garmente llamado  platónico.  Es  sofistería  que,  siendo  el  hom- 
bre y  la  mujer  compuestos  de  alma  y  de  cuerpo,  y  mediando 
la  diferencia  de  sexo  y  la  inclinación  natural  y  poderosa  que 
de  ella  nace,  prescindamos  del  cuerpo  y  nos  amemos  sólo  con 
el  alma.  Al  pretender,  que  así  lo  hacemos,  ya  que  no  queramos 
engañar  á  otros,  nos  queremos  engañar  á  nosotros  mismos. 
Para  que  un  hombre  ame  á  una  mujer  ó  una  mujer  á  un  hom- 
bre sólo  con  el  alma  es  menester,  ó  que  el  ser  amado  haya 
muerto,  ó  que  el  que  ama  esté  descabalado.  De  lo  contrario  hay 
en  este  amor,  aunque  fuente  de  riquísima  poesía,  no  sé  qué  de 
alambicado,  falso  y  artificioso.  Este  amor  nace  y  se  pone  en 
moda  en  épocas  de  barbarie  y  violencia,  y  para  contraposición 
y  protesta,  como  otras  virtudes  de  la  andante  caballería. 
Cuando  el  vulgo  de  los  hombres  mira  y  trata  á  la  mujer  como 
esclava,  causa  de  nuestra  caída  y  origen  de  perdición,  surgen 
espíritus  generosos  que  la  trasforman  en  diosa,  y  como  á  diosa 
la  idolatran.  La  mujer  ideal  y  divina  aparece  entonces  como 
contraposición  de  la  mujer  vilipendiada  y  maltratada.  Y  esta 
mujer  ideal  es  más  hermosa,  más  celebrada  y  más  amada 
cuando  su  fundamento  perece  y  se  va  de  la  tierra.  Los  versos 
del  Petrarca,  en  muerte  de  Laura,  son  mejores  que  los  en  vida. 
Y  Beatriz,  ya  muerta,  sólo  conserva  algo  de  los  contornos  y 
rasgos  que  tenía  en  vida,  trasfigurándose  hasta  el  extremo  de 
que  Dante  no  la  reconoce  ya  con  los  ojos, 

Senza  degli  ochi  aver  yiú  conoscema, 
sino  que  la  reconoce  por  aquella  virtud  de  amor  que  de  su  ser 
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amanaba,  cuando  volvió  á  contemplarla  en  la  cumbre  de  la 
montaña  del  Purgatorio. 

Beatriz,  en  realidad,  no  es  ya  mujer,  sino  personificación 
de  la  patria,  de  la  hermosura  espiritual  y  etérea,  de  la  ciencia 
divina  y  de  la  gracia  santificante. 

No  por  esto,  aunque  no  sé  en  qué  sentido  he  de  entender  lo 
que  llama  Goethe  eterno  femenino ,  dejo  yo  de  creer  en  VlVí  feme- 
nino espiritual  é  inmortal.  El  sexo  no  es  meramente  orgánico.  El 
amor  completo  entre  mujer  y  hombre  no  es  la  suma  de  la  in- 
clinación material  entre  los  sexos,  mas  la  amistad  de  dos  espí- 
ritus iguales.  Sin  duda  hay  almas  femeninas  y  almas  masculi- 
nas, y  se  aman  ó  pueden  amarse  con  tierno  amor,  muy  diver- 
so, aun  prescindiendo  de  toda  la  parte  material,  de  la  amistad 
que  media  entre  dos  espíritus  humanos,  ambos  masculinos  ó 
ambos  femeninos.  En  mi  sentir,  sería  el  chasco  más  horrible 
que  nos  pudiera  ocurrir  si  en  otra  vida  nos  encontrásemos  con 
el  espíritu  de  la  mujer  amada,  neutralizado  ya  y  sin  sexo,  y 
peor  sería  si  en  otro  planeta,  ó  aquí  mismo,  pues  hay  quien 
crea  en  palingénesis  y  metempsícosis,  tropezásemos  con  el 
Blma  de  la  dama  de  nuestros  pensamientos  informando  el  cuer- 
po de  un  caballero. 

Hasta  ese  punto  trascendental ,  y  ya  en  la  esfera  del  espí- 
ritu puro  llevo  yo  el  amor  del  hombre  á  la  mujer  y  de  la  mu- 
jer al  hombre;  pero  pienso,  no  obstante,  que  en  la  suprema 
elevación  del  amor  toda  consideración  sexual  desaparece;  el 
eterno  femenino  de  Goethe  no  existe,  ni  debe  existir,  entendido 
así,  á  pesar  de  las  antiguas  mitologías  y  religiones  que  nos 
ofrecen  sus  dioses  por  parejas,  como  Isis  y  Osiris  y  Júpiter  y 
Juno.  En  el  Padre  es  uno  todo,  y  en  el  seno  de  su  amor  des- 
aparecen las  diferencias. 

Sin  duda  que  existe  el  amor  sexual  en  el  alma  racional, 
aun  prescindiendo  de  la  materia.  Los  espíritus,  á  mi  ver,  su- 
poniendo su  existencia  separada  y  pura,  pueden  amarse  con 
€ste  amor.  Pero  este  amor  de  los  espíritus  sólo,  cuando  los  es- 
píritus informan  un  organismo,  repito  que  me  parece  sofistería, 
aunque  muy  poética  y  graciosa.  Nadie  la  ha  expuesto  con  en~ 
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tusiasmo  más  discreto,  al  través  del  cual  se  me  antoja  que  tras- 
luzco yo  una  delicada  ironía,  que  el  Conde  Baltasar  Castiglio- 
ne  en  El  cortesano. 

El  cortesano,  ó  sea  el  hombre  perfecto,  cuando  está  ya  vie- 
jo, ¿puede  ó  no  puede  amar  á  una  mujer?  Esta  es  la  cuestión. 
El  Conde  sostiene  que  puede  amarla  con  amor  puro,  y  pone  en 
boca  del  famoso  Pedro  Bembo  un  bellísimo  y  elocuente  discurso 
acerca  de  este  amor,  que  le  parece  más  bello  que  el  amor,  lleno 
de  ímpetus,  arrojos  y  celos,  de  la  gente  moza.  Pero  yo,  por 
más  que  me  esfuerzo  en  creer  lo  contrario,  noto  siempre  cierta 
malicia  irónica  muy  sutil  en  las  afirmaciones  del  Bembo,  aun- 
que tal  vez  amó  él  de  esta  suerte  á  Lucrecia  Borgia,  Duquesa 
de  Ferrara.  Ello  es  que  no  se  me  alcanza  bien  por  qué  una 
dama,  según  dice  el  Bembo,  pueda  conceder  sin  culpa  favores 
en  el  amor  virtuoso,  que  en  el  amor  vicioso  sin  culpa  no  con- 
cedería. «Así  la  dama ,  por  contentar  á  su  servidor  en  esto 
amor  bueno,  no  solamente  puede  y  debe  estar  con  él  muy  fa- 
miliar, riendo  y  burlando,  y  tratar  con  el  seso  cosas  sustan- 
ciales, diciéndole  sus  secretos  y  sus  entrañas ,  y  siendo  con  él 
tan  conversable  que  la  tome  la  mano  y  se  la  tenga,  mas  aun 
puede  llegar,  sin  caer  en  culpa,  por  este  camino  de  la  razón, 
hasta  besalle.» 

Yo  no  me  convenzo  y  dudo  de  que,  por  este  camino  de  la 
razón  sólo,  pueda  llegarse  hasta  el  beso,  máxime  si  el  beso  es 
en  la  boca,  como  el  Bembo  quiere,  para  que  así,  «sin  moverse 
á  deseo  deshonesto,  se  abran  las  puertas  á  las  almas  de  dos 
amantes  puros,  las  cuales  almas  acudan  á  los  labios,  traídas 
por  el  deseo,  y  se  trasporten  y  traspasen,  de  suerte  que  cada 
cuerpo  tenga  dos  almas,  y  una  sola,  compuesta  de  las  dos,  rija 
los  dos  cuerpos.»  Ni  me  persuade  la  autoridad  de  Platón  que 
el  Bembo  aduce,  sosteniendo  que  á  este  filósofo,  «divinamente 
enamorado,  como  besase  una  vez  á  su  amiga,  se  le  vino  el 
alma  á  los  dientes  para  salirse  ya  del  cuerpo.» 

La  verdad  es  que  tales  explicaciones,  más  que  razonamien- 
tos serios,  parecen  chistes  refinadamente  lascivos,  y  que  el 
amor  bueno  y  sano  es  el  que  consiste  en  la  unión  del  cuerpo  y 
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del  alma,  que  el  matrimonio  santifica  y  prescribe,  para  criar  á 
los  hijos;  por  el  cual  lazo  dejará  el  hombre  á  sus  padres, y  con- 
siderará y  amará  á  su  mujer  como  á  su  carne  y  á  sus  huesos. 
Porque  el  casado,  como  dice  el  P.  Fonseca,  «es  seiSor  y  esclavo 
de  su  mujer:  señor  que  la  mande,  que  la  gobierne,  que  la  en- 
señe y  que  la  sustente,  y  esclavo  que  la  ame,  que  la  adore, 
que  la  sirva,  que  la  honre  y  que  se  pierda  por  ella.» 

La  unión  de  hombre  y  de  mujer  de  esta  suerte  es  lo  má& 
perfecto  y  deseable  de  la  vida:  pero  difícil  de  conseguir.  El  ci- 
tado P.  Fonseca  encarece  tanto  la  dificultad,  que  halla  más 
fácil  y  menos  pesada  cruz  ser  anacoreta  ó  fraile  penitente  que 
buen  marido.  Es  ya  grave,  ya  ameno  y  chistoso  cuanto  trae 
acerca  de  esto,  dejando  notar  siempre  la  igualdad  de  la  mu- 
jer con  el  hombre,  y  el  respeto  que  se  le  debe,  y  la  confian- 
za omnímoda  que  el  hombre  ha  de  poner  en  ella.  A  fin  de  pon- 
derar  lo  inútil  de  la  desconfianza,  trae  el  Padre  un  discurso 
que  me  hace  mucha  gracia.  Cuando  Cristo  habló  á  la  Samari- 
tana  de  sus  tramoyas  y  enredos  amorosos,  ella  dijo:  «De  juro, 
Señor,  tú  eres  profeta  cuando  has  averiguado  todo  eso.»  Y  si 
era  menester  ser  profeta  para  averiguar  los  líos  de  la  Samari- 
tana,  mujer  al  cabo  poco  prudente  y  cautelosa,  el  P.  Fonseca 
infiere  que  la  mujer,  que  use  de  cautela  y  sea  hábil,  será  capaz 
de  engañar  á  los  profetas  mismos,  y  que,  por  lo  tanto,  es  in- 
útil la  vigilancia  y  el  andar  con  la  barba  sobre  el  hombro. 

Sea  como  sea,  no  todos  se  casan  y  logran  este  santo  y  com- 
pleto amor;  en  cuanto  al  amor,  quinta-esenciado  de  que  habla  el 
Bembo,  ya  hemos  dicho  que  no  le  aceptamos;  y  como  además, 
cuando  viene  la  vejez  se  pierde  la  capacidad,  y  el  brío,  y  la 
razón  de  ser  del  amor  sexual,  fuerza  es  negar  el  eterno  feme- 
nino. El  amor,  no  obstante,  dura,  persiste  y  florece  siempre  en 
el  alma.  Luego  hay  amor,  aún  sin  llegar  al  último  término  de 
lo  absoluto  y  eterno  é  increado,  que  nada  tiene  que  ver  con  el 
amor  que  se  funda  en  la  atracción  de  ambos  sexos :  el  amor  de 
la  patria,  el  amor  del  arte,  el  amor  de  la  hermosura  de  la  na- 
turaleza, el  amor  de  la  ciencia,  el  amor  de  la  virtud  y  el  amcr 
de  la  humanidad  toda  ó  filantropía. 
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Algo  dice  sobre  todos  estos  amores  el  Sr.  González  Serrano, 
pero  pudiera  y  debiera  decir  muchísimo  más. 

Todos  estos  amores  no  se  conciben,  como  razonables  y  con 
objetos,  sin  el  amor  de  Dios  que  los  funda,  dando  valer  y  dig- 
nidad á  esos  objetos  que  en  Dios  y  por  Dios  amamos.  Por  eso  los 
místicos,  maestros  en  el  amor  de  Dios,  hablan  tan  divinamente 
de  todos  estos  amores,  del  que  el  de  Dios  es  fundamento,  pues 
sin  él  no  veremos  ni  amaremos  en  la  naturaleza  orden  ni  her- 
mosura, sino  advertiremos  sólo  fortuitas  combinaciones  de 
átomos,  ni  hallaremos  en  la  patria  más  que  un  terreno  donde 
por  acaso  nacimos,  ni  en  los  hombres  sino  animales  más  listos 
que  los  monos,  pero  á  quienes  no  hay  lazo  racional  que  nos 
una,  si  fallece  el  deleite  que  de  la  unión  ó  consorcio  nace. 

Es  indudable  que  á  veces  tales  amores  sobreviven  á  toda 
.añrmación  trascendental,  y  se  sobreponen  á  las  filosofías  que 
niegan;  pero  entonces  se  origina  un  extraño  tormento  en  el 
corazón  del  amante,  quien  se  aferra  en  sostener,  con  Leopardi, 
que  los  objetos  de  tales  amores  son  fantasmas  vanos  que  crea 
nuestra  imaginación  para  pasto  de  la  amorosa  actividad  sin  fin 
real  que  nos  abrasa  y  consume. 

Por  lo  expuesto  vuelvo  yo  á  lo  mismo  que  decía  al  empe- 
zar: á  que  no  hay  psicología  del  amor  completa,  sin  venir  á  dar 
en  metafísica  y  en  teología.  Todo  amor  que  no  sea  mantenencia 
y  ayuntamiento  con  Jiemh^a,  nutrición  de  nuestro  ser  y  exceso  ó 
superabundancia  de  nutrición,  con  cuantos  deleites  y  primores 
se  pueden  añadir,  carece  de  racional  explicación,  sin  la  cari- 
dad, sin  el  concepto  de  un  bien  sumo  y  sin  el  amor  que  inspira 
y  que  á  todo  se  extiende,  purificándolo  é  iluminándolo. 

De  aquí  es  que  á  este  amor  vienen  á  parar,  incluso  el  señor 
González  Serrano,  cuantos  de  psicología  del  amor  han  escrito, 
y  no  los  místicos  solamente.  Este  amor  no  es  el  fin;  es,  á  más 
del  fin,  el  principio  y  la  causa  de  todo  amor,  como  Dios  que  le 
inspira;  es  principio  y  fin  de  todas  las  cosas.  Así  es  que  los  cris- 
tianos le  igualan  á  Dios,  y  dejan  á  la  inteligencia  y  á  la  ciencia 
por  bajo:  dicen  que  los  querubines,  que  son  la  ciencia,  sostie- 
nen el  trono  de  Dios  sobre  sus  alas,  mientras  que  los  serafines. 
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que  son  el  amor,  suben  por  cima  del  trono  hasta  Dios  mismo. 

No  hay  fábula,  ni  mito,  ni  lej^enda  que  no  valga,  si  es  her- 
mosa, para  explicar  por  símiles  y  figuras  el  poderío  del  amor 
cuando  sube  á  tando  grado.  «Es,  dice  el  citado  conde  Baltasar 
Castiglione,  la  grande  hoguera  en  la  cual  se  echó  Hércules  y 
quedó  abrasado  en  la  alta  cumbre  del  monte  Ceta,  por  donde 
después  de  muerto  fué  tenido  por  inmortal  y  diviao;  y  es  la 
zarza  ardiente  de  Moisés,  y  las  lenguas  repartidas  de  fuego,  y 
el  inflamado  carro  de  Elias.» 

Este  amor  es  vencedor  de  la  muerte  y  avasallador  del  infier- 
no; y  los  místicos  y  santos,  á  fin  de  subir  ya  al  último  extremo 
en  el  encomio,  llegan  á  ponerle,  en  cierto  modo,  por  cima  de 
Dios  y  triunfando  de  Dios.  De  esta  manera  celebran  el  altísimo 
é  inefable  misterio  de  la  comunión  del  ser  infinito  y  del  alma 
humana  que  se  junta  á  él  por  amor,  aunque  el  entendimiento 
limitado  no  le  comprende,  ni  apenas  osa  llegar  á  él.  «Pero  el 
amor,  dice  el  P.  Fonseca,  entróse  por  esos  cielos,  y  cogiendo  á 
Dios,  no  flaco,  sino  fuerte,  no  en  el  trono  de  la  Cruz,  sino  en  el 
de  su  majestad  y  su  gloria,  luchó  con  él  hasta  bajarle  de  los 
cielos  y  hasta  quitarle  la  vida.» 

Es  asunto  tan  inagotable,  vasto  y  rico  este  asunto  del  amor, 
que  apenas  hemos  apuntado  aquí  algo  de  lo  mucho  que  acerca 
de  él  puede  decirse.  Con  ocasión  del  libro  del  Sr.  González  Se- 
rrano, donde  hay  no  poco  que  aprender  y  donde  se  suscitan  di- 
ficultades que  dan  en  qué  pensar  muchísimo,  hemos  dicho  algo 
sin  orden  y  con  desaliño  por  la  premura  del  tiempo;  pero  se 
nos  queda  por  decir  mil  veces  más,  y  aún  damos  por  evidente 
que  habrá  cosas  que  nunca  diríamos,  porque  no  las  alcanzamos. 


Juan  Valera. 
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Lo  absoluto  y  lo  relativo 


En  una  obra  publicada  por  un  ilustre  contemporáneo,  tan 
distinguido  poeta  como  pensador  profundo ,  se  aborda  con  fir- 
me criterio  el  problema  de  lo  absoluto.  Pocos  tal  vez  recorda- 
rán esta  producción,  sepultada  en  los  panteones  de  libros  lla- 
mados bibliotecas,  y  destinados,  como  otros,  á  másemenos 
lejana  exhumación,  si  es  que  permiten  exhumarla  los  escom- 
bros de  erudición  y  de  ciencia  que  se  precipitan,  como  avalan- 
cha cada  vez  más  formidable  desde  las  regiones  de  la  inteli- 
gencia, y  que,  acumulados  sucesivamente,  han  de  constituir 
con  el  tiempo  el  mayor  de  los  obstáculos  para  la  renovación  y 
el  progreso  del  organismo  intelectual  del  género  humano  en 
los  siglos  venideros.  Mas  sea  como  quiera,  y  sin  que  me  arre- 
dre el  pensamiento  de  análogos  y  más  seguros  destinos  respec- 
to de  mis  propias  inspiraciones  sobre  punto  tan  capital ,  caigo 
en  la  tentación  de  añadir  á  la  doctrina  de  lo  absoluto  algunas 
consideraciones  sobre  lo  relativo. 
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Lo  relativo  y  lo  absoluto,  ¿son  dos  tesis  contrarias?  Y  si  lo 
son,  ¿pueden  conciliarse  ó  procede  declararlas  incompatibles? 

No  nos  empeñemos  desde  el  principio  en  discusiones  y  en 
demostraciones  teóricas,  en  las  cuales  nadie  prescinde  de  su 
propio  sentimiento,  y  por  lo  tanto,  se  suele  hablar  eternamen- 
te sin  llegar  á  ningún  acuerdo.  Entreguémonos  por  un  mo- 
mento á  la  historia,  haciendo  abstracción  de  nuestra  persona- 
lidad, para  buscar  en  las  manifestaciones  objetivas  algo  de  la 
verdad,  que  se  oculta  acaso  en  el  fondo  de  nuestro  pensamien- 
to, revelándose  sólo  por  formas  caprichosas  que  tomamos  can- 
didamente por  la  verdad  en  sí.  Semejante  estudio  objetivo  es 
el  único  capaz,  no  de  darnos  la  verdad  entera,  sino  de  sugerir- 
la en  nuestro  espíritu,  si  estamos  dispuestos  á  concebirla  sin 
prevención  ni  exclusivismo. 

La  función  humana  es  eminentemente  la  determinación  de 
la  verdad,  de  la  belleza  y  del  bien  moral:  su  fin  es  absoluto. 
Natural  es,  por  lo  tanto,  que  los  primeros  sabios  y  los  prime- 
ros filósofos  se  propusieran  la  verdad  absoluta,  ün  ser  tan  im- 
perfecto como  el  hombre,  lanzado  sobre  la  tierra,  ¿qué  menos 
había  de  reclamar  que  esa  perfección,  cuya  falta  amargaba  su 
existencia?  Feliz  cuando  conseguía  hallarla  en  algún  terreno, 
aún  cuando  fuera  incompleta  y  transitoriamente.  En  esos  bre- 
ves momentos  de  satisfacción  en  que  desaparecen  del  campo 
intelectual  los  dolores  y  las  congojas  de  pasión  devoradora,  el 
hombre  se  siente  dichoso.  También  se  aquieta  su  inteligencia 
y  reposa  dulcemente  cuando  presume  haber  hallado  la  verdad 
tan  suspirada,  y  sometiéndola  á  la  prueba  de  la  práctica,  y  am- 
parando á  menudo  sus  deficencias  con  un  apoyo  ultracientí- 
fico  inconsciente,  la  ve  resistir  todos  los  embates  y  salir  siem- 
pre á  flote  en  el  mar  de  la  controversia. 

Así  se  establecieron  las  verdades  sistemáticas,  sostenidas 
alternativamente  por  Tales  y  por  Zenón  de  Elea,  por  Empedo- 
cles  y  por  Pitágoras,  por  Anaxagoras  y  por  Demócrito,por  Pla- 
tón y  por  Aristóles,  por  Epicuro  y  por  Zenón  de  Cicio,  por  Ba- 
cón  y  por  Descartes,  por  Hegel  y  por  Compte.  Pero  ¿qué  han 
dado  al  mundo  todas  estas  lumbreras  filosóficas,  sino  sistemas 


850  REVISTA  DE  ESPAÑA 

personales,  verdades  para  ellos  ^  verdades  relativas,  por  más 
que  en  su  desvanecimiento  las  proclamaran  absolutas  ?  Y  si 
esto  es  lo  que  han  hecho  todos  los  filósofos  en  la  historia,  ¿po- 
drán acaso  hacer  más  en  lo  sucesivo?  ¿Quién  subordinará  la 
razón  de  los  hombres  á  la  mayor  de  las  tiranías,  la  tiranía  in- 
telectual? 

Si  se  admite  la  posibilidad  siquiera  de  discrepar  un  filósofo 
de  la  opinión  de  otro,  se  admite  de  hecho  la  imposibilidad  de 
una  verdad  absoluta,  formulada  objetivamente  como  fin  y  re- 
mate de  la  función  humana.  Pero,  ¿habrían  surgido  las  diferen- 
cías  tradicionales,  los  antagonismos  evidentes  entre  los  diver- 
sos sistemas  filosóficos,  si  tales  contradicciones  no  hubieran 
sido  posibles?  Y  si  fueron  posibles  en  todos  los  tiempos,  ¿por 
qué  encanto  ó  milagro  habrían  dejado  de  serlo  ya?  Bien  dije- 
ron los  excépticos,  y  no  se  les  ha  contestado  ni  se  les  contes- 
tará jamás.  La  contradicción,  innata  en  filosofía,  impide  llegar 
á  la  verdad  absoluta. 

No  quiero,  sin  embargo,  que  se  me  pueda  atribuir  el  vicio 
de  probar  demasiado  y,  por  consiguiente,  de  no  probar  nada. 
Acaso  se  me  replique  que  la  verdad  absoluta,  ya  que  no  se  en- 
cuentre en  otra  parte,  se  halla,  sin  duda,  por  general  consenti- 
miento, en  los  axiomas  matemáticos,  en  los  procedimientos  ló- 
gicos y  en  las  leyes  de  la  moral.  Para  salir  al  encuentro  á  tal 
objeción,  diré  desde  luego  que  ni  aun  tales  datos  de  la  razón 
son  absolutos,  si  no  relativos  á  la  razón  misma,  por  más  que 
ofrezcan  el  carácter  absoluto,  relativamente  á  otros  datos  subal- 
ternos ,  que  constituyen  el  mundo  fenomenal  en  la  función 
universal  viviente.  Prosigamos,  pues,  nuestra  ojeada  histórica. 

De  la  centrad  icción  de  los  sistemas,  continuada  indefinida- 
mente, á  no  salir  de  ella  por  un  círculo  vicioso ,  ha  resultado  en 
todas  épocas  una  situación  del  espíritu  humano,  en  que  apare- 
ce entregado  á  la  incertidumbre,  absteniéndose  de  formular 
opinión  alguna  ó  estrellándose  alternativamente  en  escollos 
contrapuestos.  Las  escuelas  empíricas  y  naturalistas  fueron  las 
primeras  que  vieron  quebrantados  sus  fundamentos  por  las 
aprem  iantes  objeciones  del  racionalismo  eleático ,  al  cual  no  le 
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era  dado  contestar  en  su  terreno  propio,  sino  con  evasivas  y 
apelaciones  al  sentido  común;  pero  la  manifestación  más  cul- 
minante del  estrago  producido  en  la  filosofía  por  el  antagonis- 
mo encerrado  en  sus  entrañas,  y  al  que  debe  acaso  todo  su  bien 
y  su  existencia,  así  como  es  origen  de  sus  males  y  de  su  muer- 
te, inminente  ó  realizada  en  alguna  de  sus  partes,  fué  la  apari- 
ción de  la  sofística.  Gorgias  y  Protágoras,  representantes  el 
uno  de  los  últimos  atrincheramientos  y  la  derrota  final  de  la 
escuela  itálica,  y  el  otro  de  la  jónica,  vinieron  á  coincidir  en  la 
negación  de  toda  doctrina  absoluta,  ó  mejor,  en  la  afirmación 
contradictoria  de  los  sistemas  más  opuestos,  convirtiendo  la 
ciencia  en  un  juego  y  la  controversia  en  un  ejercicio  insignifi- 
cante y  baladí.  No  hay  verdad  absoluta,  pudieron  decir  con 
fundamento;  pero  hallaron  cómodo  y  conveniente  para  su  pro- 
vecho sostener,  por  el  contrario,  que  no  hay  falsedad  absoluta, 
que  todo  es  defendible,  y  que  la  determinación  de  lo  bello,  de 
lo  bueno  y  de  lo  verdadero,  es  un  oficio  que  se  aprende  con  al- 
gún estudio  y  se  perfecciona  con  la  práctica  y  con  la  sutileza 
del  ingenio. 

En  medio  de  tal  desorden,  algo  fundamental  dijeron  los  so- 
fistas al  proclamar  á  menudo  que  todo  es  relativo,  que  el  hombre 
es  la  medida  de  todas  las  cosas,  que  nada  se  sabe  acerca  del  ser 
en  sí,  y  que  si  se  supiera  no  se  sabría  enseñar.  ¿Por  qué,  desde 
tan  buenos  principios  no  se  supo  llegar  á  sus  naturales  conse- 
cuencias? Por  la  misma  razón  que  ha  tenido  largos  siglos  los 
principios  más  fundamentales  de  la  ciencia  entregados  al  sen- 
tido común,  sin  análisis  crítica,  sin  distinción  orgánica,  y  por 
lo  tanto,  sin  vida  propia.  Las  ciencias  se  han  constituido  pro- 
gresivamente, y  estaba  reservado  quizás  á  la  más  fundamental, 
la  filosofía,  la  que  debió  formularse  primero  en  el  sentimiento, 
ser  la  última  que  se  formulara  en  la  reflexión  con  la  posible 
exactitud.  Así  precedió  también,  durante  largos  siglos,  la  cons- 
titución científica  de  las  matem  áticas  á  la  de  la  lógica,  y  la  de 
ésta  á  la  de  la  física,  la  química  y  la  biología  orgánica.  El  fe- 
nómeno exterior  ó  material  se  hizo  científico  antes  que  la  ley, 
y  la  ley  antes  que  la  función. 


852  REVISTA  DE  ESPAÑA 

El  desorden  establecido  por  los  sofistas  no  debía  ser  perma- 
nente. Del  fondo  mismo  del  mal  salió  el  remedio,  como  sucede 
siempre  en  toda  curación  de  enfermedad  del  espíritu,  no  menos 
que  de  las  corpóreas.  Un  sofista  de  mejor  ley,  tan  hábil  para 
destruir  como  para  construir  y  reparar  los  desperfectos  del  or- 
den filosófico,  sacó  partido  de  la  destrucción  del  objetivismo 
científico  absoluto,  para  fundar  otro  objetivismo  sujetivo,  cuyo 
único  defecto  fué  no  ser  considerado  desde  luego  como  relativo. 
Las  enseñanzas  socráticas  abrieron  nuevos  horizontes  á  la  filo- 
sofía, y  si  bien  todo  se  redujo  por  entonces  á  una  sustitución 
de  «orden  absoluto,»  á  un  cambio  de  decoración  en  la  economía 
científica;  se  obtuvo  por  lo  menos  la  adquisición  de  un  método 
para  deshacerse  de  lo  absoluto,  que  debía  revolverse  contra  las 
mismas  espléndidas  construcciones  de  Platón  y  de  Aristóteles, 
sucesores  de  Sócrates,  en  manos  de  los  escépticos. 

Bien  conocida  es  la  rigurosa  campaña  del  escepticismo 
contra  el  dogmatismo,  en  la  cual  el  primero,  vencedor  en 
teoría,  debía  quedar  vencido  en  la  práctica,  como  él  mismo 
confesaba  respecto  de  los  hechos  particulares  de  la  vida,  pu- 
diendo  prever  por  sus  propios  principios  la  suerte  que  le  estaba 
reservada  en  la  historia.  El  escéptico  duda,  según  se  dice,  de 
todo;  pero  su  duda  se  hmita  á  la  verdad  científica  absoluta:  no 
se  opone  á  lo  relativo,  ni  deja  de  entregarse  sin  resistencia  á 
las  apariencias  sensitivas,  á  las  tradiciones  y  costumbres  hu- 
manas, á  los  fenómenos  aparentes  y  á  las  leyes  convencionales. 
Concédasele  que  todo  es  relativo,  y  por  lo  demás  se  somete  al 
orden  establecido. 

Si,  pues,  el  escepticismo  desechaba  la  ciencia  en  su  prácti- 
ca, él  propio  se  condenaba  á  ser  desechado  en  la  práctica  his- 
tórica general,  sin  más  diferencia  que  la  de  desechar  él  la 
ciencia  conscientemente,  y  la  de  ser  él  desechado  por  los  demás 
inconscientemente,  ó  por  lo  menos,  con  una  inconsciencia  rela- 
tiva. Nadie  se  para  á  reflexionar  ó  estudiar  por  qué  no  es  es- 
céptico en  absoluto;  todo  el  mundo  se  contenta  con  tener  por 
infundado  y  ridículo  tal  sistema.  Los  argumentos  en  que  se 
funda  esta  doctrina,  permanecen  sepultados  bajo  la  losa  del 
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desprecio  y  de  la  indiferencia  de  una  y  otra  generación,  y  como 
nadie  conoce  su  importancia,  nadie  tampoco  aprecia  el  valor 
de  la  frase  todo  es  relativo,  áncora  desconocida  de  salvación  de 
la  filosofía  en  el  naufragio  del  escepticismo. 

Por  eso  prosperaron  durante  largos  siglos  los  diversos  dog- 
matismos, y  sobre  todo,  el  dogmatismo  idealista,  descendiente 
directo  de  las  escuelas  itálica  y  de  Platón,  un  tanto  bastar- 
deado por  Aristóteles,  pero  restablecido  en  su  dignidad  y  su 
prestigio  por  el  sincretismo  escolástico,  cuyo  Imperio  se  esta- 
bleció y  se  dilató  por  tanto  tiempo  á  la  sombra  de  la  enseñan- 
za religiosa.  Debía,  sin  embargo,  volver  la  crítica  á  reivindicar 
sus  fueros  y  á  apoyarse  en  la  contradicción,  mal  sofocada  en  el 
seno  de  los  dogmas  filosóficos,  para  enarbolar  la  bandera  de  la 
duda,  si  bien  al  principio  transitoriamente  y  con  el  premedi- 
tado designio  de  arriarla  luego  ante  la  aparición  de  verdades 
que  habían  de  proclamarse  como  fundamentales  y  primeras: 
el  yo  consciente,  Dios  y  el  mundo .  Descartes  fué  el  renovador 
de  esta  evolución  filosófica,  comprendiendo  en  ella,  por  un 
lado,  la  sofística  y  el  escepticismo,  y  por  otro,  el  advenimiento 
de  Platón  y  de  Aristóteles. 

Hume  debió  ser  más  radical  y  menos  flexible  para  abando- 
nar la  duda  en  aras  del  dogmatismo,  y  Kant  acometió  su  in- 
mortal empresa  de  fundar  en  la  razón  los  motivos  de  ignorar 
la  sustancia  de  todo  lo  material  y  sensible,  y  de  saber  con  cer- 
tidumbre el  mundo  inteligible;  último  esfuerzo  del  dogma  ab- 
soluto para  defenderse  en  sus  trincheras. 

Vacilante  era  la  base  suministrada  por  Kant  al  dogmatis- 
mo, y  la  Alemania  filosófica  se  esforzó  en  vano  por  robustecerla 
y  afirmarla;  el  espíritu  de  Kant,  trasladado  á  sus  discípulos  y 
despojado  allí,  sobre  todo  en  la  clara  inteligencia  de  Renou- 
vier,  de  las  sombras  de  sustancialismo  que  aun  le  oscurecían 
y  desfiguraban,  vino  á  quedar  sólo  en  la  escena,  estableciendo 
como  fórmula,  restaurada  y  ya  definitiva,  de  la  filosofía  la  tan 
repetida  y  nunca  bastante  bien  comprendida  frase:  todo  es  re- 
lativo . 

¿Qué  hacer  en  este  caso?  ¿Pararse  aquí  y  estudiar  el  univer-^ 
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€0  con  el  criterio  de  la  relación?  ¿Eetroceder  hacia  el  camina 
trazado  por  la  humanidad,  volviendo  por  un  círculo,  acaso  vi- 
cioso, á  los  antiguos  dogmatismos?  Algo  deberá  hacerse:  lo  que 
no  se  sabe  es  si  se  hará.  ¿Quién  pone  limites  definidos  á  la  li- 
bertad del  pensamiento  de  los  hombres? 

El  estado  actual  de  la  opinión  es  una  anarquía,  en  la  cual 
pocos  se  entienden  y  entienden  á  los  demás.  El  porvenir  debe- 
ría dar  de  sí  concepciones,  cada  vez  más  claras  y  más  difundi- 
das, de  la  ley  de  relación.  ¿Se  cumplirá  este  fin? 


II 


¿Qué  es  la  relación? 


Fijándonos  en  la  ley  de  relación,  ley  aceptada  siempre  de 
Tin  modo  más  ó  menos  vago,  sostenida  por  no  pocos  como  prin- 
cipio universal,  y  consignada  en  la  historia  como  resultado  im- 
prescindible de  toda  labor  filosófica,  nos  hemos  hecho  la  pre- 
gunta: ¿Bastará  detenerse  en  ella,  establecerla  en  los  límites 
del  saber  y  dejarla  flotando  sobre  todas  las  verdades,  sobre  to- 
dos los  objetos  del  mundo?  ¿O  podrá  ella  misma  ser  explotada 
á  su  vez,  y  darnos  así  algún  rayo  de  luz,  para  dirigirnos  en  el 
oscuro  laberinto  de  la  filosofía? 

Entendemos  que  este  camino  es  el  único  que  puede  seguir- 
se, una  vez  recorrido  el  ciclo  filosófico,  á  no  contentarse  con 
Tolver  á  comenzar  la  vida  que  se  ha  vivido  ya,  tropezando 
siempre  con  iguales  dificultades,  y  sin  salir  de  un  círculo  de- 
masiado estrecho  para  las  aspiraciones  de  la  razón. 

Ya  repetidas  veces  en  la  historia  se  ha  pasado  desde  el  em- 
pirismo al  racionalismo;  desde  ambos  aspirantes  á  constituir 
un  dogma,  á  la  negación  de  dogma  positivo,  inteligible  ó  cien- 
tífico; de  aquí  tal  vez  á  la  fe  ciega  en  lo  que  no  se  puede  com- 
prender, y  luego,  nuevamente,  al  examen,  á  la  duda,  al  resta- 
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blecimiento  de  los  antagonismos  y  á  su  destrucción  mútaa, 
reemplazándolos  la  sofistica  ó  el  nihilismo.  Las  primeras  doc- 
trinas de  Grecia  hicieron  así  su  evolución  antes  de  Sócrates ,  y 
una  segunda  después  de  este  ilustre  reformador.  La  tercera 
evolución  se  abrió  por  Descartes,  y  sobre  todo,  por  Kant,y  aun 
estamos  en  ella,  sin  esperanzas  de  salida,  como  no  se  descubra 
algún  camino,  insuficientemente  explorado  hasta  la  actua- 
lidad. 

Todas  las  ciencias  han  hecho  su  evolución  en  estos  diferen- 
tes períodos,  y  sólo  está  incompleta  la  de  la  ciencia  común,  lo 
cual  no  puede  parecer  extraño,  porque  antes  que  perfeccio- 
narse el  todo,  natural  es  que  se  perfeccionen  las  partes.  Las 
matemáticas  adquirieron  un  desarrollo  relativamente  superior 
al  de  las  otras  partes  del  saber,  en  el  primer  ciclo  griego,  el 
que  terminó  por  la  sofística;  la  lógica,  en  el  que  inauguraron 
Sócrates,  Platón  y  Aristóteles;  la  física  y  la  biología,  en  el  ini- 
ciado por  Descartes  y  por  Bacón.  La  biología  orgánica,  ciencia 
más  rayana  que  las  demás  con  la  universal  ó  filosófica,  aún 
se  halla  en  nuestros  días  en  el  período  más  notable  de  engran- 
decimiento y  consolidación.  Hora  es  ya  de  que  la  madre  común, 
después  de  educados  sus  hijos,  torne  á  pensar  en  sí,  constitu- 
yéndose en  la  forma  que  le  sea  dado  considerar  como  más  con- 
veniente y  asequible. 

El  desarrollo  de  las  ciencias  se  ha  realizado  mediante  la 
adquisición  de  verdades  particulares,  que  han  venido  á  dar 
cuorpo  á  su  verdad  fundamental  abstracta:  sus  instrumentos 
han  sido  la  observación  y  el  experimento,  pasiva  aquélla  y 
éste  activo  relativameate.  Se  ha  observado  y  experimentado 
en  el  pensamiento  puro  cuanto  podía  realizarse  en  él,  bajo  la 
forma  de  ideas  determinadas  de  cantidad  y  de  calidad.  Se  ha 
observado  y  experimentado  en  el  mundo  objetivo,  que  rodea  y 
completa  al  hombre,  cuantos  hechos  podían  realizarse  en  esta 
esfera  con  arreglo  á  las  leyes  del  pensamiento  mismo:  parece, 
por  lo  tanto,  que  si  ha  de  seguir  el  mismo  camino  el  perfec- 
cionamiento de  la  filosofía,  le  cumple  proponerse  observar  y 
experimentar.  Pero,  ¿observar  y  experimentar  qué? 
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Observar  j  experimentar  la  relación:  no  le  queda  ya  otro 
terreno  en  que  emplearse,  terreno  hasta  ahora  casi  erial,  ó,  por 
lo  menos, improductivo  para  su  legitimo  dueño,  aunque  pródigo 
en  frutos  para  el  público,  á  quien  está  abandonado,  porque  su 
usufructo  le  corresponde  de  derecho,  por  más  que  el  dominio 
directo  pertenezca  á  la  filosofía,  que  no  le  ha  sabido  aprovechar 
de  la  manera  que  corresponde  á  su  valor. 

Para  entrar  de  lleno  en  los  dominios  de  la  relación,  es  pre- 
ciso renunciar  á  todo  sustancialismo;  no  desandar  el  camino 
recorrido  por  la  sofística  y  la  escéptica;  pues  sabido  es  que, 
desandando  el  camino,  nunca  se  llega  al  ñn;  recordar  los  ar- 
gumentos de  los  escépticos,  que  debe  conocer  bien  quien  esté 
iniciado  en  la  historia  filosófica;  fijarse  al  menos  en  el  hecho 
trivial  de  cómo  se  destruyen  mutuamente  los  diversos  dogma- 
tismos; cómo  el  materialismo  no  resiste  los  ataques  del  idealis- 
mo, ni  éste  los  de  aquél;  cómo  no  hay  forma  de  dudar  que  el 
principio  y  el  remate  absolutos  de  todas  las  cosas  son  inaccesi- 
bles al  pensamiento  humano;  cómo,  en  fin,  la  duda,  vencedora 
de  todos  los  sistemas,  solo  puede,  á  su  vez,  ser  vencida  transi- 
toria y  accidentalmente  por  la  fe.  Quien  no  se  contenta  con  la 
fe  pura,  es  decir,  quien  no  renuncia  simplemente  á  su  carácter 
racional  ó  humano,  encuentra  desde  luego  en  su  libertad  de 
creer  ó  no  creer  motivos  para  dudar  de  todo  aquello  que  no  se 
le  impone  con  exclusiva  necesidad;  y  como  las  aspiraciones  de 
los  sistemas  son  exclusivas  y  los  hechos  las  desmienten  termi- 
nantemente, la  duda,  al  menos  sobre  esta  necesidad  exclusiva, 
no  puede  dejar  de  subsistir  en  la  inteligencia. 

De  esta  duda  nace  la  ley  de  la  relación,  porque  el  escéptico 
no  duda  de  lo  que  aparece  en  su  espíritu  como  tal  apariencia  de 
algo:  lo  que  duda  es  que  la  apariencia  sea  una  realidad  absolu- 
ta, objetiva,  universal,  necesaria  faera  de  él  mismo  y  siem- 
pre, como  lo  es  dentro  de  él  mismo  y  en  aquel  momento.  Por 
eso  dice:  esto  es  verdadero  con  relación  á  mí,  como  todo  puede 
ser  verdadero  con  relación  á  algún  sujeto;  más  ignoro  si  hay 
algo  verdadero  que  lo  sea  de  un  modo  superior  á  este  modo  re- 
lativo. 


LA  CIENCIA  CONTEMPORÁNEA  357 

La  posición  en  que  se  coloca  un  escepticismo  prudente  no 
puede  ser  más  modesta;  renunciar  á  ella  sería  renunciar  á  vi- 
vir, ó,  mejor  dicho,  haber  renunciado  ya;  se  puede  ir  más  allá 
por  engreimiento  científico,  pero  no  puede  el  pensamiento  re- 
plegarse en  mayor  grado  dentro  de  sí  mismo. 

Lo  que  sucede  es,  que  aún  reducido  el  principio  de  la  rela- 
ción á  un  sentimiento  personal ,  no  puede  menos  de  reflejarse 
como  ley  general,  que  encuentra  su  cumplimiento  en  todo  in- 
dividuo humano;  porque  todos,  en  el  hecho  de  serlo,  han  de 
imprimir  su  carácter  personal  en  la  doctrina  que  sostengan. 

Aun  dado  el  supuesto  de  que  el  dogmatismo  de  alguno  de 
ellos  fuera  el  absolutamente  verdadero,  carecería  de  medios  de 
demostrarlo  á  los  demás;  porque  para  lograr  semejante  fin,  ne- 
cesitaría de  antemano  hacer  imposible  la  duda,  que  tiene  su 
fundamento  en  la  personalidad  humana. 

La  relación,  como  una  de  tantas  leyes  del  pensamiento,  es 
admitida  de  hecho  por  todo  el  mundo  y  consagrada  en  todas 
las  doctrinas  filosóficas.  Lo  que  se  necesita  es  sentirla  y  de- 
mostrarla como  superior  por  su  generalidad  á  todas  las  demás 
leyes.  Desde  luego,  el  escepticismo  llega  á  este  resultado  en 
cuanto  prescinde  de  todo  otro  fundamento  para  su  limitado  sa- 
ber, que  él  llama  no  saber,  sólo  porque  no  es  el  saber  absoluto. 
Los  diversos  dogmáticos  cuentan  también  con  la  relación,  pero 
la  subordinan  á  leyes  que  consideran  más  fundamentales. 

Aristóteles,  en  su  enumeración,  untante  arbitraria,  de  las 
categorías,  incluye  la  relación  en  uno  de  los  primeros  lagares. 
Sabido  es  que  todas  ellas  dependen  en  su  sistema  de  la  esen- 
cia, del  acto  puro,  que  viene  á  ser  al  fin  el  pensamiento  del 
pensamiento.  Y,  sin  embargo,  el  pensamiento  del  pensamien- 
to, sino  entraña  la  relación  consigo  mismo,  distinguiéndose 
como  un  sujeto,  ni  es  concebible  ni  representa  cosa  alguna. 
Sufre,  pues,  la  ley  de  la  relación,  la  cual  á  su  vez  sólo  necesi- 
ta para  realizarse  ciuilqider  cosa,  que  pueda  ser  relacionada. 

«Relativo— diiQQ  Aristóteles— es  aquello  que  es  lo  que  es  por 
determinación  estraña  á  su  propio  ser.  Hay  realidades  relati- 
vas como,  por  ejemplo,  la  capacidad.  Es  preciso  que  la  existen- 
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cia  de  lo  relativo  se  confunda  con  la  relación  misma,  sin  lo 
cual  pudiera  haber  sustancia.»  Se  ve,  pues,  que  la  preocupa- 
ción de  la  sustancia  es  la  que  impide  al  discípulo  de  Platón 
dar  á  lo  relativo  el  valor  de  una  ley  superior  generalísima. 
Mientras  se  halle  por  medio  la  sustancia,  la  relación  dejará  de 
ser  una  ley  primera  para  figurar  en  segunda  línea. 

Pero,  ¿qué  es  la  sustancia  sino  el  ser  ó  el  no  ser  absolutos, 
inconcebibles  por  separado  y  concebibles  sólo  en  su  mutua  re- 
lación? 

Kant  hace  también  de  la  relación  una  de  sus  categorías, 
pero  no  la  única  superior  por  su  generalidad  y  su  posible  com- 
prensión. Según  él,  la  relación  se  manifiesta  entre  la  causa  y 
el  efecto,  entre  el  accidente  y  la  sustancia,  y  en  ambos  con- 
ceptos simultáneamente.  Mas,  ¿qué  es  su  categoría  de  canti- 
dad, sino  la  relación  de  uno  á  muchos;  la  calidad,  sino  la  rela- 
ción de  lo  que  se  afirma  con  lo  que  se  niega,  y  la  modalidad, 
sino  la  relación  de  lo  que  necesita  con  lo  que  puede  libremen- 
te ser? 

Hay  que  llegar  á  Renouvier  para  ver  resueltamente  abor- 
dado el  problema  del  antagonismo  entre  la  sustancia  y  la  re- 
lación, resolviéndole  de  plano  en  favor  de  la  segunda.  Demues- 
tra este  sabio  crítico  que  la  sustancia,  no  sólo  puede  ser  nega- 
da, sino  que  es  inconcebible  bajo  otra  forma  que  la  de  nega- 
ción, y  que,  por  el  contrario,  la  relación  no  puede  negarse  en 
absoluto,  sin  que  [desaparezca  con  ella  toda  afirmación,  todo 
juicio,  todo  procedimiento  racional.  Es,  pues,  la  relación  la 
primera  de  las  categorías  ó  leyes  del  pensamiento. 

Así  se  llega  racionalmente  al  mismo  fin  á  que  llega  el  sen- 
tido común,  admitiendo  fácilmente  que  todo  es  relativo  en  el 
mundo,  y  áque  llega  también  la  historia  filosófica  por  el  ca- 
mino de  los  dogmatismos  y  de  los  procedimientos  que  condu- 
cen á  la  investigación  de  una  sustancia,  de  una  realidad  ^^ 
comprenda  todas  las  realidades  dadas  y  posibles. 

Pero  esta  consignación  empírica  de  lo  relativo  se  reduce  á 
sentir  la  necesidad  del  pensamiento  de  reconocerse  como  tal, 
sino  imponiéndose  límites  y  relacionándose  con   ellos,  y  á 
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expresar  con  una  palabra  la  ley  sugerida  por  dicho  sentimien-- 
to.  Coutentándonos  con  tal  palabra  y  tal  sentimiento,  evita- 
ríamos con  seg"uridad  el  err  or;  pero  no  adelantaríamos  un  paso 
en  el  descubrimiento  de  la  verdad,  siquiera  relativa. 

No  aconsejaríamos  al  astrónomo  que,  proponiéndose  conocer 
un  cielo  universal,  superior  y  comprensivo  de  todos  los  cielos 
posibles,  se  remontara  en  las  esferas,  acabando  por  sentir  la 
inutilidad  de  sus  esfuerzos  para  abarcar  lo  último  y  lo  primero 
del  mundo  que  le  circunda;  que,  satisfecho  con  esta  convicción 
de  su  insciencia,  se  encerrara  en  su  gabinete  sin  hacer  nuevas 
investigaciones.  Lo  que  entonces  procede  es  descender  desde 
las  alturas,  y  aplicar  el  conocimiento  adquirido  á  cuantos  obje- 
tos se  habían  atravesado  antes  sin  el  desengaño  experimenta- 
do; el  cual,  ya  que  no  de  otra  cosa,  servirá  para  imponer  un 
límite  definido  á  lo  que  antes  aparecía  indefinido. 

La  sustancia  es  para  el  filósofo  ese  ideal  imposible,  que  se 
propondría  el  astrónomo,  pretendiendo  llegar  al  último  cielo. 
Hay  sustancias  relativas;  todos  los  días  las  tenemos  á  la  mano, 
como  tenemos  á  la  vista  cielos  relativos;  mas  la  suntancia  ab- 
soluta es  sólo  una  idea,  negativa  de  toda  forma,  de  toda  parti- 
cularidad que  la  distinga;  es  la  idea  correspondiente  al  senti- 
miento de  no  ser,  que  acompaña  precisamente  á  todo  aquello 
que  es,  puesto  que  para  ser  algo,  no  necesita  menos  que  no  ser 
lo  contrario  de  aquello  que  es. 

No  seamos,  pues,  juguete  del  ídolo  de  la  sustancia  y  entre- 
guémonos confiados  en  brazos  de  la  relación;  la  cual  no  podría 
por  lo  menos  llevarnos  en  caso  alguno  á  mal  terreno,  puesto 
que  nada  se  pierde  con  afirmar  demasiado  poco  y  en  relaciones 
determinadas,  cuando  queda  el  recurso  de  ampliar  indefinida- 
mente el  campo  de  la  relación.  El  mayor  daño  que  sufriría  la 
verdad  absoluta  y  sustancial — si  en  efecto  existiera — por  ser 
expresada  relativamente,  sería  el  procedente  de  una  modestia 
individual,  fácilmente  subsanable  por  el  asentimiento  universal. 

Mas  ya  lo  hemos  dicho:  no  basta  la  modificación  de  la  idea 
de  sustancia,  en  el  sentido  de  no  entender  por  ella,  sino  la  rea- 
lidad absoluta,  pero  imposible  porque  todo  lo  posible  es  reía- 
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tivo.  Para  fundar  una  ciencia  sobre  esta  ley  general,  se  nece- 
sita apelar,  como  respecto  de  todas  las  leyes  universales,  á  la 
observación  y  á  la  experiencia.  De  esto  nos  ocuparemos  en  otro 
artículo. 


III 


Relación  práctica  ó  viviente. 


La  modificación  de  la  idea  de  sustancia,  convirtiéndola  de 
absoluta  en  relativa,  destierra  de  la  filosofía  todo  dogmatismo 
fundado  exclusivamente  en  la  pretensión  de  reducir  á  la  uni- 
dad el  sistema  del  universo  físico  é  intelectual. 

Queda  así  la  unidad  sujeta,  como  todo,  á  la  condición  rela- 
tiva, y  reconocida  la  relación  como  ley,  no  sólo  de  los  objetos 
del  mundo  exterior,  si  no  de  las  intimidades  de  la  conciencia 
humana. 

Renouvier  es  el  primero  que  ha  acometido  sistemáticamente 
la  empresa  de  estudiar  la  filosofía  desde  la  ley  general  de  rela- 
ción, observando  y  consignando  cuidadosamente  los  modos 
cardinales  que  presenta,  y  sus  distintas  ramificaciones  en  todos 
los  estadios  sometidos  á  la  inteligencia  humana.  Su  primer  en- 
sayo de  crítica  general  es  una  obra  maestra  de  este  género,  á 
la  cual  poco  importante  se  puede  añadir. 

Manifiesta  en  ella  el  propósito  de  continuar  á  Kant,  y  efec- 
tivamente, le  continúa  en  cuanto  al  procedimiento  crítico  de 
la  observación  psicológica,  sustituida  á  la  pretendida  observa- 
ción de  la  realidad  universal.  Pero  se  eleva  á  una  esfera  muy 
superior  á  Kant,  en  cuanto  se  libra  radicalmente  de  las  trabas 
del  dogmatismo  sustancial,  que  tantas  dificultades  opuso  al  au- 
tor de  la  critica  de  la  razón  pura,  oscureciendo  y  falseando  sus 
mejores  pensamientos.  La  crítica  desapasionada,  libre,  serena, 
imparcial,  del  Sr.  Eenouvier,  es  un  modelo  de  exactitud,  que 
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introduce  en  la  filosofía  el  rigor  y  la  claridad  de  las  matemáti- 
cas y  de  la  lógica  su¿/etiva,  como  diría  Hegel. 

Creemos,  sin  embargo,  que  á  esta  obra  maestra  de  observa- 
ción pura  falta  todavía  un  elemento  importante,  y  éste  es,  en 
nuestro  concepto,  el  experimento,  la  observación  activa,  prac- 
ticada á  la  manera  que  puede  hacerse  en  el  estadio  de  las  ideas, 

Eq  la  determinación  de  los  hechos  experimentales  intervie- 
ne la  iniciativa  del  experimentador,  la  cual  figura  como  causa 
espontánea  ó  libre  enfrente  de  las  causas  ocasionales  externas 
que  determinan  los  sucesos.  El  que  experimenta  no  espera  que 
sobrevengan  los  acontecimientos  por  el  orden  natural  que  ellos 
mismos  representan;  opone  á  esta  fuerza  cósmica  su  fuerza 
individual,  y  obliga  á  la  Naturaleza  á  contestar  á  su  pregunta. 
Así  se  impone  el  que  experimenta  como  ley  á  lo  experimentado 
como  fenómeno,  y  la  pregunta  con  su  contestación  correspon- 
diente son  la  función  de  experimentar. 

Esta  función  de  experimentar  aparece  á  su  vez  como  fun- 
ción fenomenal  (físico-química),  fanción  lógica  y  función  de 
funciones,  función  viviente. 

La  función  ejercitada  por  Renouvier  no  pasa  de  la  categoría 
de  función  ley;  es  una  lógica  no  refundida  con  la  función  fenó- 
meno en  otra  función  superior,  sino  simplemente  aplicada  á, 
todos  los  fenómenos  del  Universo.  Así  no  se  experimenta  en 
realidad  la  ley:  no  se  hace  más  que  observarla;  falta  elevarla  al 
estadio  complementario  de  toda  evolución  científica:  al  experi- 
mento activo. 

Se  experimenta  activamente  la  relación  en  el  espíritu,  ó  sea 
en  la  función  inteligente  del  hombre,  sintiéndola  como  fenó- 
meno de  vivir  y  reflexionándola  como  vida  en  general.  Reali- 
zar ó  experimentar  la  relación  en  general  enfrente  de  todas  las 
cosas  relacionadas  entre  sí,  es  sentirse  un  sujeto  como  idéntico 
y  como  distinto  (relación),  por  una  parte,  respecto  del  mundo 
exterior,  de  todas  las  distinciones  determinadas  en  el  Universo 
en  medio  de  la  identidad  común,  y  por  otra  parte,  del  cero  de 
distinción,  de  la  identidad  absoluta,  que  sin  ser  cosa  alguna 
se  impone  á  todas  las  cosas  como  límite  necesario.  Por  este  ex- 
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perimento  se  realiza  la  función  más  elevada,  la  que  no  tiene 
superior,  la  que  no  admite  más  allá,  sino  en  una  progresión  in- 
definida, en  la  que  se  limita  á  reproducirse  idéntica  á  sí  propia. 

Esta  función,  lo  más  comprensiva  posible  é  indefinidamente 
reproducida,  es  la  que  se  presta  á  ser  considerada  como  ley  su- 
perior á  todas  las  leyes,  como  ley  experimental  de  la  relación 
en  general,  como  ciencia  viviente. 

Dentro  de  esta  ley-función  no  se  hacen  nuevas  aplicaciones 
de  una  teoría  predeterminada;  se  definen  libremente  todas  las 
teorías  posibles  y  se  realizan  todos  los  hechos  dados  é  imagi- 
nables. 

Para  experimentar  en  el  mundo  de  los  fenómenos,  se  re- 
quiere á  veces  una  larga  serie  de  hechos,  no  tantos,  sin  embar- 
go, como  exige  la  observación  pura,  porque  el  experimento 
precísalos  hechos,  reduciéndolos  á  un  círculo  determinado. 
Para  experimentar  la  relación  en  general  basta  un  sólo  acto, 
un  pensamiento  suficientemente  comprensivo,  que  se  realizará 
•después  en  todas  las  leyes,  fenómenos  y  funciones,  y  cuya  úni- 
ca demostración  posible  se  hallará  en  el  hecho  de  tal  reahza- 
€ión . 

Una  vez  experimentada  la  función  psicológica,  quedan  ex- 
perimentados dentro  de  ella  el  fenómeno,  la  ley  y  la  libertad,  ó 
sea  la  negación  de  fenómeno  y  de  ley.  Experimentar  la  ne- 
gación del  ser,  es  obedecer  á  la  atracción  que  nos  impulsa  ha- 
cia el  vacío,  representado  idealmente  por  los  diversos  móviles 
pasionales;  experimentar  la  negación  del  no  ser,  es  determinar 
espontáneamente  el  ser,  determinar  el  pensamiento  con  libre 
albedrío,  y  determinar  también  la  realidad  exterior  correlativa, 
por  el  mutuo  enlace  entre  el  espíritu  y  el  cuerpo .  No  hay  otro 
medio  de  demostrar  la  libertad,  pero  tampoco  hay  otro  de  de- 
mostrar el  fenómeno  y  la  ley  en  su  más  alta  generalidad. 

La  mayor  parte  de  las  teorías  filosóficas  han  conducido 
hasta  aquí  derechamente  al  determinismo,  y  Skopenahuer  lo 
ha  hecho  notar  con  mucha  razón.  No  podía  suceder  de  otra 
manera,  tomando  por  base  una  sustancia  y  forjando  sobre  ella 
un  dogma  determinado.  A  la  rigidez  del  ídolo  deben  correspon- 
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der  los  efectos  que  se  le  atribuyen.  Afirmándose  entonces 
arrogantemente  la  pretendida  sustancia  á  sí  propia,  pide  á  la 
libertad  las  pruebas  de  su  legítima  ciudadanía  en  la  república 
común,  y  no  piensa  un  momento  en  que  con  igual  derecho  po- 
dría la  libertad  pedirle  la  demostración  de  la  legitimidad  de  su 
existencia.  No  se  contentan  los  filósofos  dogmáticos  con  que  se 
admita  la  libertad  bajo  la  fe  del  sentimiento;  y,  sin  embargo, 
¿de  qué  otra  manera  admiten  ellos  la  sustancia  material  ó 
ideal,  objetiva  ó  sujetiva,  que  les  sirve  de  piedra  de  toque  en 
sus  procedimientos  lógicos? 

Toda  ley  primera  es  admitida,  asentada  y  sostenida  ra- 
cionalmente, porque  el  individuo  la  experimenta  (la  siente) ^ 
como  una  necesidad  de  su  existencia:  todo  fenómeno  más  ó 
menos  transitorio  es  aceptado  como  tal,  porque  se  manifiesta  ó 
aparece  en  el  momento  en  que  se  le  afirma.  Con  igual  funda- 
mento toma  parte  la  libertad  en  la  función  donde  figuran:  la  ley 
como  general  ó  necesaria,  y  el  fenómeno  como  particular  y 
acidental.  La  libertad,  como  límite  del  ser  que  asienta  el  fenó- 
meno y  del  conocer  que  asienta  la  ley,  sustituye  á  la  realidad 
absoluta  del  ser  y  del  conocer,  una  fase  de  la  realización  co- 
mún. Sentida  primero  como  fenómeno  negativo  (límite  par- 
ticular), lo  es  en  seguida  como  negación  de  ley  (límite  en  ge- 
neral), y  he  aquí  cómo  la  reflexión  viene  á  darle  un  apoyo,  aná- 
logo al  que  presta  á  todas  las  leyes  racionales  llamadas  catego- 
rías desde  Aristóteles,  y  cómo  se  legitima  á  sí  propia  sacándo- 
se de  la  esfera  de  un  sentimiento  particular  y  relativamente 
inconsciente,  para  determinarse  en  un  estadio  superior  como 
nuevo  ó  reproducido  sentimiento,  que  en  su  relación  con  el 
precedente  aparece  como  consciente  y  reflexivo. 

Todo  ello,  pues,  se  deduce  á  dar  á  la  experimentación  en 
el  campo  de  la  inteligencia,  llevado  por  el  análisis  á  la  con- 
cepción abstracta  de  la  relación  en  general,  valor  y  significa- 
ción análogas  á  las  que  ha  tenido  y  tendrá  siempre  en  el  or- 
den material  del  mundo  y  de  los  organismos  vivientes.  Si  la 
verdad  particular  es  tal  verdad,  desde  el  momento  que  se  la 
experimenta,  ¿cómo  dejará  de  serlo  la  verdad  en  general,  ea 
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cuanto  se  realiza  la  identificación  de  su  concepto  abstracto 
con  el  acto  real  que  la  representa? 

La  vida  ideal  es  la  verdad  eterna;  la  vida  fenomenal  y  cor- 
pórea la  verdad  del  ser  en  quien  se  manifiesta;  la  correlación  de 
estas  dos  vidas,  afirmada  constituye  el  Bien  y  negada  el  Mal. 

La  relación,  base  abstracta  de  la  vida,  es  función  del  ser 
absoluto  y  de  los  seres  relativos  que,  en  general,  se  distinguen 
como  sujeto  ó  como  objeto  (ley  y  fenómeno).  Por  ser  absoluto 
no  debe  entenderse  otra  cosa  que  negación  de  ser  positivo:  los 
seres  relativos  son,  como  acabamos  de  consignar,  el  sujeto  y 
el  objeto,  positivos  ambos,  pero  inconcebibles  sin  el  coeficiente 
de  negación,  del  cual,  sin  embargo,  se  ha  querido  prescindir, 
con  la  mejor  intención,  por  muchos  filósofos  contemporáneos. 
Estos  mismos  filósofos,  sin  embargo,  saben  muy  bien  que  sólo 
en  la  función  tienen  actualidad  y  realidad  el  sujeto  y  los  ob- 
jetos, y  por  eso  ha  nacido  entre  ellos  el  pensamiento  de  un 
monismo  sustancial,  que  no  sea  objetivo  ni  sujetivo,  y  al  propio 
tiempo  sea  las  dos  cosas  por  una  palmaria  contradicción.  Para 
no  aceptar  partido  tan  violento,  basta  consultar  á  la  experien- 
cia particular,  en  la  que  se  verá  muy  luego  que,  lejos  de  rea- 
lizarle, le  rechaza  perentoriamente. 

Por  el  contrario,  la  idea  de  un  pensamiento  viviente  se 
halla  realizada,  sin  violencia  de  ningún  género,  en  la  natura- 
leza y  en  el  espíritu,  en  el  arte  y  en  la  religión,  en  el  hombre 
aislado  y  en  las  sociedades  humanas,  en  los  seres  vivientes 
más  elevados  y  nobles  y  en  los  más  rudimentarios,  en  el  cos- 
mos físico-químico  y  en  las  funciones  mecánicas  terrestres  y 
celestes.  Los  seres  que  viven,  nadie  dudará  en  considerarlos 
como  realidades  correspondientes  á  la  idea  universal  viviente, 
como  casos  determinados  libremente  al  amparo  de  la  ley;  y 
respecto  de  los  cuerpos  sin  vida  y  del  inmenso  espacio  en  que 
aparecen  y  realizan  un  orden  común  de  relaciones  determina- 
das, se  verá  fácilmente  una  copia,  un  bosquejo,  relativamente 
inerte,  de  esa  función  de  vida,  que  todavía  se  encarna  en  lo 
inorgánico,  animándolo  á  su  manera,  compenetrándolo  con 
fuerzas,  que  se  apropia  al  servirles  de  vehículo,  y  dando  así  á 
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la  función  común  un  espejo  material,  contrapuesto  al  espejo 
ideal  que  figura  en  el  otro  extremo  de  la  función  común. 

Tal  creemos,  en  suma,  que  es  el  camino  que  puede  condu- 
cir á  cerrar  convenientemente  el  circulo  de  la  filosofía ,  á  la 
manera  que  se  ha  ido  cerrando  en  todos  los  tiempos,  y,  sobre 
todo,  en  los  modernos,  el  de  las  diversas  ciencias  particulares. 
Abierta  la  labor  científica  con  el  objeto  de  realizar  una  sola 
ciencia,  se  han  realizado  muchas  en  las  diversas  épocas  histó- 
ricas: esta  multiplicación,  lejos  de  retroceder,  da  muestras  de 
seguir  progresando,  y  al  sabio  genérico  sustituyen  cada  vez 
mayor  número  de  especialidades  científicas.  La  filosofía  debe 
acabar  por  reconocerse  como  una  especialidad  de  la  misma  gene- 
ralidad: llegada  á  este  punto,  sólo  la  resta  constituirse  como 
tal  especialidad  en  relación  con  todas  las  demás  especialida- 
des, no  sola  ó  en  sustancia. 

Una  vez  reconocido  su  carácter  relativo,  experiméntese 
confiadamente  que,  en  su  seno,  hallará  la  verdad  tan  solicitada^ 
en  cuanto  sea  posible  hallarla. 

M.  nieto  ^^errano. 
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Inglaterra  es  la  cuna  de  las  instituciones  parlamentarias: 
allí  tuvo  origen  la  forma  de  Gobierno  representativo,  que  la 
mayor  parte  de  las  naciones  civilizadas  del  antiguo  y  del  nue- 
vo mundo  han  ido  adoptando  sucesivamente.  Sin  embargo,  su 
Constitución  política,  que  se  considera  como  la  más  perfecta 
de  cuantas  existen  hoy,  no  se  debe  al  pensamiento  de  un 
hombre.  Se  ha  establecido  casi  espontáneamente,  modificán- 
dose y  tragformándose  según  la  corriente  de  las  ideas  y  las  ne- 
cesidades de  las  generaciones.  Su  forma  exterior,  tal  como 
actualmente  la  vemos,  existía  ya  en  el  siglo  xiii;  pero  ¡cuan 
profundamente  ha  cambiado  su  espíritu  en  el  largo  período  que 
separa  á  nuestra  época  del  tiempo  en  que  vivía  Simón  de 
Monfort ! 

Al  registrar  estos  dos  hechos:  por  una  parte,  la  antigüedad, 
y  por  otra  la  continua  trasformación  de  las  instituciones  bri- 
tánicas, se  presiente  la  dificultad  que  ofrece  su  estudio.  Es  im- 


(l)  Le  Gouvernement  et  la  Parlemerit  britanniques,  par  le  Comte  de  Franqueville. — 
Tres  tomos  en  4.°,  con  unas  1.800  páginas. —  Paris,  J.  Rothschild,  editor.  Precio  de  la 
obra,  24  pesetas. 
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posible  explicarse,  no  sólo  la  existencia,  sino  hasta  la  consti- 
tución de  las  Asambleas  legislativas  de  fines  del  siglo  xix  sin 
remontarse,  por  lo  menos,  á  los  reinados  de  Enrique  III  y  de 
Eduardo  I.  En  1205  y  en  1295,  como  en  1888,  el  Parlamento  se 
compone  de  la  reunión  de  los  Lores  espirituales  y  temporales,. 
y  de  los  representantes  de  los  condados  y  villas.  A  seis  siglos 
de  distancia,  la  Monarquía  presenta  caracteres  idénticos:  es 
hereditaria  con  ciertas  condiciones  y,  legalmente,  el  poder  del 
Soberano  no  es  absoluto.  Esto,  por  lo  tocante  á  la  forma  exte- 
rior; pero  en  el  fondo  y  en  realidad,  media  un  abismo  entre  la 
situación  de  los  grandes  Barones  de  la  Edad  Medía  y  la  de  lo» 
Pares  que  actualmente  componen  la  Cámara  de  los  Lores,  y 
aun  sin  retroceder  tanto,  ¡  qué  diferencia  tan  notable  entre  el 
poder  de  Isabel  y  el  de  la  Reina  Victoria! 

Sin  embargo,  por  profundas  que  hayan  sido  las  trasforma- 
clones,  se  han  efectuado  lentamente;  algunas  veces  las  han 
])rescrito  los  textos  legales;  pero  casi  siempre  se  han  producido 
vsilenciosa  é  imperceptiblemente  sólo  por  el  uso.  Resulta,  pues^ 
que  no  es  fácil  descubrir  el  origen  de  ciertas  instituciones  de 
excepcional  importancia.  El  Gabinete,  por  ejemplo,  que  hoy 
día  es  el  órgano  principal,  el  mecanismo  esencial  del  Gobierna 
parlamentario,  se  estableció  por  acaso  y  de  modo  tan  imprevis- 
to, que  cuesta  trabajo  puntualizar  el  momento  en  que  comien- 
za su  vida.  Por  esto  dijo  Tocqueville:  «La  Constitución  inglesa 
no  existe.»  (1) 

En  cierto  sentido,  es  exacto  lo  que  aseguró  el  eminente  es- 
critor. No  solamente  no  se  ha  modificado  nunca  la  Constitu- 
ción sino  que,  ni  aun  coleccionando  todos  los  textos  de  ley 
que  actualmente  existen,  sería  posible  formarse  idea  de  la  or- 
ganización ni  de  la  manera  de  funcionar  de  los  poderes  del  Es- 
tado. Y  si  se  quisieran  completar  los  textos  escritos  con  los  que 
formula  la  ley  consuetudinaria,  se  encontraría,  más  aún  que 


(l)    La  Democracia  en  América,  tomo  I. 
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un  cuadro  incompleto,  una  exposición  teórica  absolutamente 
errónea  y  en  contradicción  formal  con  la  realidad  de  los  hechos. 
Para  no  citar  más  que  un  ejemplo:  el  que  estudiara  la 
Constitución  británica  en  las  obras  de  los  legistas ,  veria  que 
los  Ministros  son  simplemente  los  servidores  del  Soberano  \  que 
la  Cimara  de  los  Comunes  no  dá  comienzo  á  sus  tareas  sin  su- 
plicar antes  humildemente  á  la  Reina  que  le  conceda  la  liber- 
tad de  la  palabra;  que  el  Parlamento  no  puede  votar  ningún 
gasto  sino  por  iniciativa  de  la  Corona.  Leería  en  un  libro  del 
primer  Ministro,  que  «el  Soberano  es  el  símbolo  de  la  unidad 
nacional,  el  autor,  salvo  el  voto  del  Parlamento ,  de  las  leyes, 
el  Jefe  supremo  de  la  Iglesia,  el  dispensador  de  la  justicia,  la 
fuente  de  los  honores,  la  persona  á  quien  se  prestan  todos  los 
servicios,  naval,  militar  y  civil;  que  posee  vastos  dominios, 
recibe  todos  los  ingresos  del  Estado  y  dispone  legalmente  de 
ellos;  nombra  y  destituye  á  los  Ministros,  hace  los  tratados, 
perdona  ó  mitiga  las  sentencias  criminales,  declara  la  guerra 
y  firma  la  paz,  convoca  y  disuelve  los  Parlamentos;  que  ejerce 
todos  esos  poderes  en  condiciones  legales,  y,  no  obstante,  goza 
de  inmunidad  absoluta;  que  la  Corona  puede  crear  mil  pares 
hoy  y  otros  tantos  mañana;  puede  disolver  cualquier  Parlamen- 
to, aun  antes  de  haberse  reunido;  puede  perdonar  los  crímenes 
más  atroces;  puede  declarar  la  guerra  al  universo;  hacer  tra- 
tados que  impliquen  responsabilidades  ilimitadas  y  hasta 
enormes  gastos  sin  el  consentimiento  del  Parlamento,  y  aun. 
sin  dar  cuenta  á  éste,  no  solamente  para  apoyar  y  desenvolver 
la  política  conocida  y  sancionada  por  el  país,  sino  también 
contradecirla  formalmente»  (1). 

Todo  esto  es  rigurosamente  exacto  de  derecho  y  aun  abso- 
lutamente exacto  de  hecho,  mas  con  una  variante  que  lo  cam- 
bia de  manera  notable,  á  saber:  que  el  vSoberano  no  debe  obrar 
sino  ateniéndose  al  Consejo  de  sus  Ministros,  los  cuales  son,  á 


(1)    Gladstone.— Gíeanin^s.  Hansard,  tomo  CCXLVI. 
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SU  vez,  responsables  ante  las  Cámaras,  y  dependen,  en  reali- 
dad, del  Parlamento,  mucho  más  que  del  Jefe  del  Estado. 

Resulta  de  lo  expuesto  que  no  puede  describirse  la  Consti- 
tución británica  de  la  misma  manera  que  la  de  otros  países. 
Se  necesita  para  que  el  estudio  sea  exacto  examinar  á  la  vez 
la  historia,  la  legislación  escrita,  la  ley  consuetudinaria  y  los 
usos  que,  con  frecuencia,  están  en  desacuerdo  si  no  en  contra- 
dicción formal  con  la  ley.  Tal  es  el  punto  de  vista  en  que  se 
coloca  el  Sr.  Ftanqueville. 

El  primer  tomo,  dedicado  al  Gobierno,  empieza  con  una  in- 
troducción en  la  cual  estudia  el  autor  el  carácter  del  pueblo  y 
de  las  instituciones ;  ese  carácter  que  en  otro  tiempo  trazó  Tá- 
cito al  describir  las  costumbres  de  los  germanos,  y  al  cual  h.^ 
añadido  el  tiempo  algunos  rasgos  nuevos;  esas  instituciones 
que  Montesquieu  resumía  en  dos  palabras:  Libertad,  Igualdad. 

Dos  capítulos  están  consagrados  á  exponer  la  forma  exte- 
rior de  la  Constitución:  por  una  parte,  las  leyes  escritas  desde 
la  Carta  Magna  de  Juan-sin- Tierra,  hasta  el  acta  de  reforma 
de  1884;  por  la  otra,  las  leyes  consuetudinarias  que  las  com- 
pletan; y,  por  último,  las  costumbres  que  tienen  igual  impor- 
tancia, si  no  mayor,  aunque  les  falte  la  sanción  y  no  impongaa 
su  obediencia  los  Tribunales  de  justicia.  Aquí  precisamente, 
según  la  importante  observación  del  autor,  es  donde  pueden 
ocurrir  conflictos  entre  el  Parlamento  y  la  magistratura,  con- 
flictos que  son  muy  raros,  gracias  á  la  prudencia  de  los  hom- 
bres de  Estado,  pero  en  los  cuales  la  última  palabra  pertenece 
necesariamente  al  legislador. 

Sentados  estos  principios,  señala  el  Sr.  Franqueville  los  ca- 
racteres generales  de  la  monarquía  británica:  cómo  y  en  qué 
condiciones  es  hereditaria,  por  qué  y  entre  qué  límites  está  en- 
cerrada. Estudia  la  situación  del  Soberano  bajo  sus  diferentes 
aspectos!  primeramente,  en  todo  lo  que  se  refiere  á'su  persona, 
prerrogativas  y  acción  como  Jefe  del  Poder  ejecutivo;  luego  en 
sus  relaciones  con  el  Parlamento  y  la  parte  que  toma  en  el  ejer- 
cicio del  poder  legislativo;  y,  por  último,  en  su  verdadera  in- 
fluencia en  los  negocios  de  Estado  y  marcea  del  Gobierno.  En 
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una  palabra,  se  explican  al  lector  cuantas  trasformaciones  ha 
experimentado  el  Poder  Real  desde  la  Conquista  hasta  nuestros^ 
días;  límites  legales,  dentro  de  los  que  se  halla  contenido,  y 
restricciones  muy  considerables  y  profundas  que  le  impone- 
el  uso  y  que  tienden  á  estrechar  continuamente  su  dominio. 

Examina  también  el  autor  la  familia  real,  la  casa  del  Sobe- 
rano  y  la  lista  civil,  cuya  historia  reseña  detalladamente;  abor- 
da luego  el  estudio  de  los  consejos  del  Soberano.  En  primer  lu- 
gar, el  consejo  privado,  del  que  explica  sus  orígenes  y  trasfor- 
maciones,  cuya  importancia  va  acreciendo  hasta  el  día  en  que 
uno  de  sus  comités,  la  famosa  Cámara  estrellada,  desempeña 
en  el  Senado  el  papel  de  todos  sabido.  Después  de  la  revolución 
que  colocó  sobre  el  trono  á  Guillermo  de  Orange,  el  Conseja 
privado  tuvo  una  importancia  muy  secundaria ,  ejerciendo  por 
última  vez  acción  considerable  en  el  momento  de  la  muerte  de 
la  Reina  Ana;  pero  desde  entonces  tiende  á  irse  desvaneciendo 
ante  el  Gabinete. 

Este  es  el  centro,  el  eje,  al  mismo  tiempo  que  el  motor  del 
Gobierno  parlamentario,  como  decía  un  primer  ministro:  «No 
hay  mecanismo  más  sutil  que  el  del  Gabinete.  No  tiene  leyes, 
no  tiene  archivos,  y  del  corto  número  de  los  que  penetran  en  el 
círculo  mágico  y  forman  parte  de  él,  muchos  no  examinan 
nunca  el  mecanismo  á  cuya  función  cooperan.  Este  organismo 
no  se  ha  creado  de  una  vez;  se  ha  ido  desarrollando  lentamen- 
te y  ningún  asunto  de  tanta  importancia  hay  tan  poco  estu- 
diado.» 

Franqueville  se  detiene  coa  especial  interés  en  esta  parte 
de  su  obra.  Después  de  definir  con  toda  claridad  el  carácter  del 
Gabinete  lo  considera  bajo  cuatro  aspectos  diferentes,  mos- 
trando sucesivamente  á  los  ministros  en  su  papel  colectivo  de 
miembros  del  Gabinete;  en  su  papel  individual,  al  frente  de  las 
grandes  administraciones  de  Estado,  como  jefes  de  los  dosgraa- 
des  partidos  que  se  disputan  el  poder;  y,  finalmente,  como 
leader s  de  las  dos  Cámaras  del  Parlamento. 

El  Gabinete  forma  el  lazo  natural  entre  el  Poder  ejecutiva 
j  el  Poder  legislativo;  es,  por  lo  tanto,  justificadísima  la  tran- 
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sición  entre  el  primer  tomo  dedicado  al  Gobierno,  y  el  segun- 
do, en  que  se  expone  la  manera  cómo  el  Parlamento  está  cons- 
tituido. 

En  un  interesante  estudio  histórico,  fruto  de  pacientes  y 
largas  investigaciones  resena  el  autor,  fundándose  en  docu- 
mentos originales ,  el  origen  del  Parlamento,  tomándolo  desde 
que  se  bosquejó  á  partir  de  la  Conquista  hasta  el  siglo  xiii,  y 
termina  en  el  instante  en  que  se  establece  definitivamente  la 
forma  actual,  adquiriendo  cada  una  de  ambas  Cámaras  exis- 
tencia individual.  Desde  este  momento,  esto  es,  desde  la  prime- 
ra parte  del  siglo  xiv,  la  Cámara  de  los  Lores  y  la  de  los  Comu- 
nes obran  cada  una  en  su  esfera  propia,  y  conviene  estudiar 
separadamente  su  composición.  La  primera  comprende  dos  ele- 
mentos: los  lores  espirituales  y  los  lores  temporales,  con  el 
cual  motivo  el  autor  discurre  razonadamente  acerca  de  cuanto 
se  relaciona  con  la  Iglesia  y  los  Pares. 

Respecto  á  la  Cámara  de  los  Comunes,  cuyo  papel  ó  impor- 
tancia han  ido  aumentando  incesantemente,  y  cuya  acción  es 
hoy  la  preponderante  en  el  Estado,  el  Sr.  Franqueville  describe 
de  modo  cabal  todo  lo  que  concierne  á  su  origen,  trasformacio- 
nes  3^  organización  actual.  Indicaremos,  en  particular,  porque 
es  asunto  del  que  hasta  la  presente  nadie  había  tratado,  lo  que 
se  refiere  á  las  circunscripciones  electorales,  al  derecho  de  su- 
fragio, en  otro  tiempo  tan  restringido  y  actualmente  casi  uni- 
versal, condiciones  en  que  se  puede  ejercer  el  derecho  electoral, 
preparación  de  las  elecciones  y  reciente  organización  de  las- 
asociaciones  políticas. 

Se  reseñan  además  el  acto  de  la  elección,  medidas  que  se 
toman  para  asegurar  la  sinceridad  y  laHbertad,  etc.  Concluye 
el  tomo  exponiendo  la  situación  de  los  miembros  del  Parlamen- 
to y  el  carácter  de  su  mandato. 

Ahora,  ya  que  conoce  el  lector  todas  las  ruedas  del  meca- 
nismo, falta  indicar  la  manera  cómo  funcionan,  y  tal  es  el  ob- 
jeto del  tercer  tomo.  Constitución  délas  mesas  de  las  dos  Asam- 
bleas, reglamentos  y  orden  de  sus  trabajos,  todo  esto  lo  exa- 
mina detalladamente  el  señor  Conde  de  Franqueville.  Y  entra 
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á  seguida,  en  lo  que  se  refiere  al  objeto  mismo  de  las  delibera- 
ciones del  Parlamento ,  que  clasifica  en  tres  grandes  grupos: 
Mlls  privados,  bilis  públicos  y  leyes  de  Hacienda. 

En  estas  tres  clases  de  leyes  se  procede  de  modos  muy  dis- 
tintos. A  fin  de  que  se  comprenda  mejor  un  sistema  que  tan 
profundamente  difiere  del  que  nosotros  conocemos,  el  autor 
expone  sucesivamente  la  teoría  y  la  práctica.  Después  de  indi- 
car la  serie  de  formalidades  que  prescriben  los  reglamentos 
para  cada  categoría  de  actos,  pone  varios  ejemplos  que  sirven 
para  penetrarse  de  todos  los  detalles  del  mecanismo.  Para  los 
presupuestos,  particularmente,  sigue  todas  las  fases  por  que 
pasan  los  de  un  ejercicio,  á  partir  del  instante  en  que  se  abre 
la  sesión  del  Parlamento,  hasta  la  época  en  que  la  comisión  de 
contabilidad,  nombrada  al  año  siguiente,  termina  el  examen  de 
las  cuentas  del  último  año  económico. 

Después  de  haber  descrito  de  esta  suerte  el  pasado  y  el  pre- 
sente de  las  instituciones  británicas,  trata  de  averiguar  el 
autor  cuál  es  su  porvenir,  y  tal  es  el  objeto  de  la  conclusión  en 
la  que  examina  el  papel  y  la  acción  probable  de  la  democracia 
en  Inglaterra. 

La  obra  de  que  acabamos  de  hablar  representa,  ocioso  es 
decirlo,  una  suma  enorme  de  trabajo.  Desde  1862,  en  que  la  em- 
prendió el  Sr.  Franqueville,  no  la  ha  dejado  de  la  mano.  Pro- 
longadas estancias,  de  años  enteros  á  veces,  en  diferentes  pun- 
tos de  Inglaterra,  han  permitido  al  autor  realizar  con  autoridad 
y  competencia  singulares  un  trabajo  que  no  tiene  semejante. 
Cierto  que  varias  obras  históricas  y  tratados  didácticos  se  han 
publicado  en  Inglaterra  y  Alemania  sobre  algunas  de  las  cues- 
tiones que  se  examinan  en  estos  tres  tomos;  pero  algunos  pun- 
tos no  fueron  abordados  nunca,  y  ningún  estudio  tan  completo 
como  el  del  Sr.  Franqueville  había  salido  á  luz  hasta  ahora. 

El  autor,  al  concluir  el  prefacio,  escribe  las  siguientes  pa- 
labras que  resumen  su  método  y  la  idea  que  le  ha  movido  á 
escribir  la  obra:  «Hoy,  como  hace  veinticinco  años,  dice,  el 
único  mérito  que  me  atrevo  á  revindicar  para  mi  trabajo  es 
el  de  poder  decir  con  Montaigne:  Ceci/  est  un  Uvre  de  honnefoy.'í> 
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Nada  hemos  de  decir  de  las  condiciones  materiales  de  la  ex- 
celente obra  motivo  de  estas  líneas,  sabiendo  que  se  ha  estam- 
pado en  los  talleres  de  tipografía  del  afamado  editor  de  París 
M.  J.  Rothschild.  Baste  indicar  que,  al  mérito  excepcional  del 
trabajo  del  ilustre  Conde  de  Franqueville,  corresponden  la  pul- 
critud, elegancia  y  esmero  de  la  edición. 


R.  4Ivarez  Sereix. 


LA  BENEFICENCIA 


(O 


Una  de  las  cuestiones  que  más  deben  preocupar  es  la  de  la 
miseria,  que  en  sus  varias  expresiones  tiene  como  único  reme- 
dio lo  que  se  llama  Beneficencia.  Fijar  en  qué  consiste  las  re- 
formas que  en  ella  deben  efectuarse  y  otros  asuntos  análogos 
es  motivo  de  algún  interés,  sobre  todo  en  los  tiempos  que 
atravesamos,  en  los  que  está  necesitada  de  gran  robusteci- 
miento para  poder  curar  la  llaga  del  pauperismo,  que  va  apo- 
derándose de  la  mayor  parte  del  cuerpo  social.  A  señalar,  como 
de  pasada,  estos  remedios,  viendo  en  lo  que  el  mal  consiste,  es 
á  lo  que  están  destinadas  las  siguientes  líneas. 


Beneficencia  es  aquella  función  que  se  realiza  por  el  Estado 
unas  veces,  otras  por  asociaciones  particulares  y  muchas  por 
los  individuos,  mediante  la  cual  se  procura  por  cada  uno,  en  la 
medida  de  sus  fuerzas,  atender  y  socorrer  al  pobre,  al  desvali- 
do, al  enfermo,  alentándole,  vertiendo  en  su  alma  palabras  de 


(1)    Dictamen  leído  en  la  sección  de  Ciencias  morales  y  políticas  del  Ateneo. 
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consuelo  y,  sobre  todo,  procurando  estirpar  ese  cáncer  social 
que  se  llama  miseria,  que  conduce  á  los  hombres  á  la  desespe- 
ración y  al  crimen.  El  cumplimiento  de  esta  función,  el  reme- 
dio de  estos  males  es  un  deber  moral  en  cuanto  á  la  Benefi- 
cencia particular  se  refiere,  y  deber  material  y  moral  es  en 
tanto  se  trata  del  Estado.  Es  sólo  moral,  con  relación  á  los  in- 
dividuos, porque  no  hay  derecho  coactivo  en  el  desvalido  para 
exigir  de  sus  semejantes  el  apoyo  que  éstos  deben  prestarle 
para  cumplir  uno  de  los  fines  de  todo  ser,  en  mi  concepto  el 
fin  supremo,  el  del  perfeccionamiento;  que  no  hay  ni  puede 
haber  perfección  en  aquél  que,  amurallado  con  su  egoísmo, 
cierra  los  ojos  ante  el  espectáculo  de  las  desdichas  humanas  y 
tapa  sus  oidos  para  que,  infiltrándose  por  ellos,  no  lleguen  á 
su  corazón  los  ayes  y  las  lágrimas  de  los  que  en  el  mundo  su- 
fren. Pero  cuando  del  Estado  se  trata  varía  la  cuestión;  que 
entiendo  vive  para  el  individuo,  y  tiene  por  fin  el  procurar  á 
éste,  por  medio  de  la  asociación,  la  multiplicidad  de  medios  que 
necesita  para  la  realización  de  sus  fines,  por  lo  cual  tiene  deber 
material  é  indiscutible  á  procurar  remediar  en  lo  posible  los 
males  de  los  asociados  y,  hasta  por  propio  interés  y  aun  por 
egoismo,  procurar  desaparezcan  aquellas  enfermedades  mora- 
les que  pueden  llegar  á  minar  el  edificio  social,  y  al  fin  y  á  la 
postre  convertirlo  en  polvo.  . 

A  pesar  de  todo,  no  se  ha  reconocido  siempre  como  deber 
del  Estado  el  que  nos  ocupa,  y  prueba  de  ello  la  historia  de  la 
humanidad  en  su  primera  época.  En  la  antigüedad,  y  especial- 
mente en  aquellos  pueblos  que,  como  Grecia  y  Roma,  tuvieron 
largo  tiempo  la  hegemonia  de  la  civilización  era  desconocida 
por  completo  la  Beneficencia,  que  ciertamente  no  era  posible, 
dado  el  espíritu  materialista  y  las  erróneas  creencias  de  la 
época.  Y  entonces,  puede  decirse,  era  tan  necesaria  como  cuan- 
do más;  que  el  resultado  de  la  idea  infamante  que  al  trabajo 
acompañaba,  y  consecuencia  también  de  la  existencia  del 
gran  número  de  esclavos  que  había,  especialmente  en  Roma, 
era  la  costumbre  de  los  hombres  libres,  del  ciudadano  romana 
plebeyo,  vivir  á  costa  del  Erario  público  cuando  éste  podía  so* 
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portar  la  carga,  y  cuando  no,  marchaba  obligado  á  colonizar 
y  cultivar  tierras,  aun  no  repartidas,  en  el  caso  de  que  las  hu- 
biera; que  si  no,  tenía  que  esperar  con  paciencia,  ó  que  una 
nueva  guerra  diezmara  el  número  de  los  hambrientos,  ó  que  la 
enfermedad  ó  el  hambre  acabaran  con  ellos.  Puede  decirse  que 
casi  mejor  era  la  suerte  del  esclavo,  al  que  cuidaba  su  señor, 
no  con  mucho  esmero,  si  estaba  en  estado  de  trabajar,  aunque 
si  de  esto  no  había  esperanza,  se  le  dejaba  que  muriera  de  ina- 
nición. 

La  Beneficencia,  como  casi  todas  las  grandes  instituciones 
del  actual  momento,  aparece  como  consecuencia  natural  de  la 
doctrina  cristiana,  cuyo  primer  dogma  es  el  de  amar  al  prójimo 
como  á  nosotros  mismos;  que  Dios  no  quiere  que  entre  herma- 
nos, como  lo  son  todos  los  hombres,  haya  rencillas  ni  odios. 
Así  Jesús  comienza  dando  el  ejemplo,  viviendo  una  vida  mo- 
desta y  acostumbrando  á  sus  discípulos  en  la  idea  de  la  cari- 
dad, dogma  colocado  entre  las  tres  virtudes  teologales,  al  lado 
de  la  fe,  que  abre  á  la  razón  horizontes  por  completo  cerrados 
y  desconocidos  para  el  que  no  está  iluminado  con  su  purísima 
luz,  y  de  la  esperanza  de  la  vida  futura  y  del  premio  deseado 
que  alienta  y  fortifica  á  los  seres  en  su  peregrinación,  casi 
siempre  triste,  por  este  mundo  en  que  las  espinas  y  los  abrojos 
hacen  que  la  sangre  corra  mezclada  con  el  sudor  y  con  las  lá- 
grimas. 

Desde  luego,  y  en  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia,  se  ve 
la  Beneficencia  expresada  en  la  comunidad  de  bienes  que  se  es- 
tablece, á  la  cual  lleva  su  fortuna  el  poderoso  para  que  el  des- 
valido se  alimente,  sin  más  condición  que  la  de  subsistir  el 
mismo.  Más  tarde,  cuando  el  crecimiento  de  la  sociedad  cris- 
tiana se  hace  bastante  importante,  hay  necesidad  de  recurrir  á 
la  limosna  para  cumplir  el  fin  benéfico,  porque  ya  la  vida  en 
común  se  hace  imposible.  Pero  llega  el  momento  en  que  la 
Iglesia,  de  perseguida,  pasa  á  la  condición  de  potestad  igual  y 
aún  superior  á  la  del  César,  y  comienzan  entonces  á  iniciarse 
una  serie  de  órdenesy  asociaciones  religiosas  innumerables,  que 
cubre  en  poco  tiempo  de  asilos  la  superficie  de  Europa,  espe- 
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cialmente  la  meridional.  Las  enfermedades  que  llevan  consiga 
el  contagio  y  que  siembran  por  donde  van  la  desolación  y  la 
muerte,  produjeron  horror  tal  hacia  los  infestados,  cuando  co- 
menzaron á  colectar  sus  víctimas  en  Europa,  que  se  les  coloca 
fuera  de  la  ley  y  se  les  perseguía  como  animales  dañinos,  como 
peligros  graves  que  había  que  destruir.  Este  movimiento  gene- 
ral de  repulsión  de  la  sociedad,  fué  pronto  acallado  por  el  ejem- 
plo de  las  órdenes  religiosas  que  se  crean  con  objeto  de  asistir 
a  los  enfermos. 

Impulso  también  grande  recibe  la  Beneficencia ,  en  lo  que 
al  pauperismo  se  refiere.  Era  entonces  la  época  en  que,  caído 
el  Imperio  romano  á  los  golpes  de  las  tribus  bárbaras  se  ha- 
bían formado  numerosos  reinos,  en  los  que  se  desarrollaron 
muy  pronto  los  gérmenes  del  feudalismo ,  que  no  tardó  en  ha- 
cer de  cada  palmo  de  terreno  residencias  feudales,  donde  ejer- 
cían plena  jurisdicción  los  señores.  La  propiedad  que  empieza 
á  amortizarse;  la  ninguna  seguridad  que  el  pechero  tiene;  el 
desorden  continuo  y  la  perpetua  anarquía  llegan  á  colocar  la 
sociedad  en  tal  situación,  que  son  contados  aquéllos  que  tie- 
nen asegurada  su  subsistencia,  y  esto  á  costa  de  grandes  pe- 
nalidades. La  esclavitud,  que  había  tomado  el  carácter  de  ser- 
vidumbre; las  continuas  luchas  y  la  falta  completa  de  seguri- 
dad eran  causa  de  que  el  trabajo  hubiera  de  hacerse  bajo  la 
protección  de  los  fuertes,  que  eran  los  señores  de  una  parte  y 
de  otra  las  comunidades  religiosas  que,  contando  con  iguales 
medios  materiales  y  con  mucha  más  inteligencia  que  los  no- 
bles, y  animados  de  otra  parte  por  el  espíritu  de  caridad,  aco- 
gían bajo  su  protección  á  los  débiles,  procurándolos  medios  de 
subsistir,  y  eran  verdaderas  instituciones  tutelares  que  venían 
á  llenar  un  gran  vacío  de  la  época.  Esto  ha  habido,  sin  em- 
bargo, momentos  en  que  se  ha  desconocido  y  no  han  faltada 
Monarcas  que,  como  Enrique  VIII,  nayan  agravado  el  proble- 
ma del  pauperismo,  arrebatando  á  los  conventos  sus  propieda- 
des y  arrojando  así  de  un  golpe  en  la  miseria  á   más  de  dos- 
cientas mil  personas,  de  los  que  se  cuenta  mandó  ahorcar 
setenta  mil  que ,   abandonados  por  completo   y  sin  medios 
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de  vivir,  iidor  recurrieron  á  mendigar  y  otros  á  tomar  por  la 
fuerza  lo  que  les  era  necesario.  No  quiere  esto  decir  que  el  pau- 
perismo sea  resultado  de  cual  ó  tal  acto,  si  que  hay  momentos 
en  que  recibe  una  agravación  considerable  esa  enfermedad 
social,  que  creo  es  de  todos  los  tiempos,  sin  que  haya'en  lo  hu- 
mano modo  de  dar  la  terminación  satisfactoria  y  completa. 

Andando  el  tiempo,  no  tarda  el  Estado  en  comprender  que 
á  él  corresponde,  en  gran  parte,  atender  al  remedio  de  esas  ne- 
cesidades, y  muy  pronto  la  caridad  individual,  que  había  exis- 
tido desde  los  primeros  tiempos  del  Cristianismo,  empieza  á 
erigir  asilos,  hospitales  y  gran  número  de  instituciones,  ins- 
piradas sólo  por  el  amor  al  prójimo.  No  fué  España  de  los  pue- 
blos que  menos  hicieron,  y  así  vemos  que  existían,  al  mediar 
el  siglo  actual,  más  de  mil  asilos  entre  hospicios,  hospitales, 
casas  de  dementes,  de  maternidad,  etc. 

Estas  breves  palabras  demuestran  el  influjo  que  siempre  ha 

ejercido  el  principio  cristiano  en  la  Beneficencia,  y  quizás  pue- 
dan servirnos  para  buscar  en  él  algún  remedio  cuando  inten- 
temos presentar  alguna  solución,  después  de  contestar  en  lo 
posible  y  algo  deprisa  á  las  preguntas  que  el  Cuestionario  for- 
mula. 


II 


Hemos  ya  expresado  el  concepto  ó  la  idea  de  lo  que  sea  la 
Beneficencia,  debiendo  ahora  empezar  por  clasificarla  y  divi- 
dirla. Cuando  se  realiza  por  el  Estado,  por  la  provincia  ó  por 
el  Municipio  es  pública,  y  privada  cuando  los  individuos  ó  las 
corporaciones  la  ejercitan.  La  pública,  concede  su  principal 
atención  al  cuidado  de  los  enfermos,  á  la  educación  de  los  ni- 
ños expósitos  y  abandonados,  y  á  otros  objetos  análogos  la 
caridad,  que  es  el  móvil  de  la  Beneficencia  privada;  procura 
remediar  la  miseria  casi  siempre;  muchas  veces  extiende  su 
acción  á  cuanto  es  objeto  de  lástima.  Ambas  necesitan  dos  ele- 
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mentos;  uno  material  y  moral  el  otro;  aquél,  que  consiste  en 
encontrarse  en  posesión  de  medios  bastantes  para  poder  reali- 
zar el  fin  propuesto,  y  éste,  que  se  expresa  por  el  deseo  de  ha- 
cer el  bien,  no  importa  si  sólo  por  hacerlo  ó  por  algún  motivo. 
Tenemos,  por  tanto,  en  primer  término,  por  su  importancia,  la 
Beneficencia  privada,  que  es  á  la  que  debemos  dirigir  ahora 
nuestras  miradas. 

El  pauperismo:  he  aquí  ya  la  primera  y  no  insignificante 
cuestión  que  se  presenta.  Antes  decía  que  era  este  un  mal  que 
por  necesidad  tenía  que  existir  en  todo  tiempo,  no  porque  sea 
enfermedad  incurable,  que  lo  es,  sino  por  ser  ineludible  que  el 
que  teniendo  una  fortuna  la  dilapida  y  no  cuenta  ni  conoce 
medio  alguno  mediante  el  cual  poder  ganar  honradamente  lo 
necesario  para  la  vida,  ha  de  quedar  sumido  en  los  horrores  de 
la  miseria;  del  mismo  modo  que  aquél  que  nunca  ha  tenido 
nada  y  no  quiere  recurrir  al  trabajo,  fuente  de  riquezas  y  ley 
económica,  moral  y  social  de  la  vida.  Pero  ocurre  que  en  mu- 
chas ocasiones  se  encuentran  los  hombres  en  condiciones  anor- 
males, en  que  la  enfermedad  persistente  ó  incurable,  la  falta  de 
trabajo,  que  en  vano  se  solicita,  producida  poruña  crisis  indus- 
trial, por  la  aparición  ó  el  invento  de  una  nueva  máquina  ó 
por  otra  cualquier  causa;  la  pérdida  de  la  vista,  de  alguna  de 
las  extremidades,  en  suma,  el  destino,  la  fatalidad,  la  suerte  ó 
la  Providencia,  impidiéndole  trabajar  al  colocar  aquel  ser  en  un 
estado  en  que  le  es  imposible  trae,  como  no  puede  menos  de 
traer,  la  miseria  más  pavorosa,  porque  á  los  sufrimientos  del 
cuerpo  se  unen  los  del  alma,  y  como  premio  á  la  incertidumbre 
de  hoy  sólo  se  ofrece  la  inseguridad  del  mañana,  que  no  se 
sabe  si  será  día  de  consuelos,  y  en  que  al  menos  tenga  el  pobre 
un  pedazo  de  pan  para  comer,  ó  si  será  de  desesperación  ,  de 
hambre  y  de  muerte.  Y  ¡ah!  que  en  esos  momentos,  en  que  á 
todas  partes  se  vuelven  los  ojos  en  demanda  de  auxilio,  cuando 
la  cabeza  se  inclina  hacia  el  suelo  como  cansada  del  peso  del 
infortunio,  llega  el  alma  humana  á  caer  en  el  más  grande  pe- 
simismo, y  el  odio  sucede  y  destierra  en  aquel  corazón  á  todo 
otro  pensamiento,  y  el  crimen  mismo  encuentra  en  aquella 
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exaltada  imaginación  su  más  completa  apoteosis.  Pero  esto  no 
puede  contemplarse  con  tranquilidad  é  indiferencia,  y  de  aquí 
que  por  todos  se  ha  sancionado  el  derecho  del  pobre  á  implorar 
de  sus  semejantes  la  limosna,  á  hacer  vibrar  con  el  espectáculo 
de  su  desgracia  las  fibras  del  corazón  humano,  y  por  este  me- 
dio procurar  la  subsistencia.  Esto  es  lo  que  se  llama  mendici- 
dad, que  en  nuestros  dias  ha  adquirido  proporciones  tan  colo- 
sales, en  las  grandes  poblaciones,  sobre  todo,  y  principalmen- 
te en  Francia  é  Inglaterra,  que  se  ha  apelado  á  cuantos  medios 
sugiere  la  imaginación  para  impedir  su  progreso,  dándose  el 
caso  de  que,  en  la  última  de  las  naciones  citadas,  la  pena  que 
suele  imponerse,  cuando  los  delitos  son  susceptibles  de  ella,  es 
la  deportación  á  las  colonias. 

Aquí  se  ofrece  un  hecho  que  todos  conocéis  y  que  ocasiona 
grandes  males  para  los  que  ejercitan  la  caridad,  que  consiste 
en  la  división  que  suele  hacerse  de  los  mendigos  en  tres  clases: 
una,  la  de  los  imposibilitados,  perpetua  y  físicamente  para  el 
trabajo;  otra,  de  los  que,  siendo  aptos  para  él,  ó  no  lo  encuen- 
tran ó  es  insuficiente  para  cubrir  sus  necesidades;  y  la  última, 
la  de  aquellos  que,  pudiendo  y  debiendo  trabajar,  no  quieren 
hacerlo  y  apelan  á  cuantos  recursos  les  ofrece  su  imaginación 
para  explotar  la  caridad,  y  á  los  cuales  se  les  da  comunmente 
el  nombre  de  vagos.  Tanto  cuanto  tiene  de  legítima  la  mendi- 
cidad cuando  es  verdadera,  tiene  de  inmoral  y  de  reprobable 
cuando  se  toma  como  oficio  ó  modo  de  vivir;  y  á  castigar  con 
dureza  á  los  que,  explotando  inmerecidamente  la  caridad  oca- 
sionan grandes  estragos  entre  los  que  son  realmente  pobres, 
deben  dirigirse  los  esfuerzos  de  todos.  No  pequeñas  dificulta- 
des se  ofrecen  á  este  fin;  pero  el  rigor  desplegado  en  todos  los 
casos  en  que  se  demostrará  la  falsedad  de  la  pobreza,  sería  es- 
tímulo poderoso  para  seguir  el  buen  camino  y  escarmiento  sa- 
ludable para  aquellos  en  los  que  el  vicio  y  la  holganza  son  sus 
únicas  aficiones  y  sus  exclusivos  sentimientos. 

Pero  esto  aparte,  veamos  si  la  mendicidad  es  legítima,  ó  si 
debe  el  Estado,  por  el  contrario,  perseguirla.  No  falta  ni  faltará 
nunca  quien  condene  la  mendicidad  como  origen  de  graves 
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males  en  la  sociedad,  y  puede  citarse,  entre  otros,  á  Malthus 
que  decía:  Los  pobres  no  tienen  puesto  cubierto  en  el  banquete  de  ¡a 
Naturaleza.  Estas  eran,  antes  del  Cristianismo,  las  ideas  que 
imperaban  en  todas  partes;  pero  hoy  que  los  moldes  de  la  so- 
ciedad han  sufrido  trasformación  profunda,  hoy  que  la  libertad 
es  dogma  reconocido  y  sancionado  no  es  posible;  fuera  quime- 
ra contestar  con  palabras  de  desdén  á  los  que  las  necesitan  de 
amor  y  auxilios  de  todos,  porque  al  fin  y  á  la  postre  son  seres 
en  principio  completamente  iguales  á  los  demás,  y  en  los  indi- 
viduos y  en  el  Estado  existe  el  deber  de  que  antes  hablé  de 
mejorar,  cada  uno  hasta  donde  alcancen  sus  fuerzas,  las  tristes 
situaciones  en  que  algunos  de  nuestros  semejantes  se  encuen- 
tran colocados.  De  aquí,  que  la  cuestión  queda  reducida  á  ver 
si  el  Estado  puede  arrogarse  el  cuidado  de  remediar  la  miseria, 
sin  que  el  remedio  pierda  su  importancia;  pero  esto  sólo  en 
cuanto  se  refiere  á  la  mendicidad  en  una  de  sus  fases,  aquella 
que  se  expresa  públicamente,  que  está  alumbrada  por  la  luz 
del  sol,  la  que  en  las  puertas  de  los  templos,  en  las  calles,  en 
los  paseos,  se  manifiestan;  y  unas  veces  muda  y  otras  con 
acentos  doloridos,  implora  una  moneda  para  pan,  con  frases 
siempre  que  hacen  sufrir  al  alma  cuando  piensa  ó  mira  un  mo- 
mento el  negro  abismo  de  la  miseria. 

En  efecto;  los  que  á  todo  trance  quieren  la  prohibición  de 
pedir  limosna  en  la  vía  pública,  proponen  como  eficacísimo  y 
seguro  remedio  el  de  recoger  y  llevar  á  los  asilos  creados  con 
este  objeto  á  todos  los  que  se  encuentre  implorando  la  cari- 
dad. Cierto  que  si  estos  asilos  tuvieran  cuantas  condiciones 
pueden  pedirse,  como  son:  gran  extensión,  alimentación  exce- 
lente, cuidado  esmerado,  grandes  jardines,  buena  administra- 
ción y  una  serie  numerosa  de  condiciones  que  requieren  para 
su  buen  resultado,  sería  aceptable  esta  idea  y  en  extremo  plau- 
sible. Pero,  al  contrario;  resulta  que  esos  asilos,  al  menos  en 
España  son,  por  circunstancias  que  no  son  de  esta  ocasión, 
verdaderas  cárceles  en  que  un  régimen  severo  hace  en  los  asi- 
lados fatal  impresión,  cuyo  primer  resultado  sería,  de  extremar 
el  rigor  y  llevar  á  esos  edificios  á  cuantos  mendigasen,  el  que 
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la  estadística  criminal  aumentara  de  modo  notable.  Que  la  li- 
bertad se  ama  sobre  todas  las  cosas  de  la  tierra,  y  por  ella  so 
truecan  expléndidos  palacios  en  humildes  cabanas,  y  se  pre- 
fiere un  pedazo  de  pan,  largo  tiempo  esperado,  al  cansancio  de 
opíparos  festines.  Tal  vez  se  consiguiera  estirpar  la  mendicidad 
pública;  pero  se  daría  gran  contingente  al  robo,  al  que  acudi- 
rían los  que  tuviesen  fuerzas  para  ello,  y  los  que  no  pudieran  ó 
no  quisieran  apelar  á  ese  medio,  no  sería  extraño  buscaran  en 
el  suicidio  el  término  de  sus  sufrimientos,  si  las  enfermedades, 
el  frío  y  el  hambre  no  acortaban  su  mísera  existencia.  Si  esto, 
según  algunos  quieren  demostrar,  es  cumplir  el  Estado  su  mi- 
sión, vale  más  no  exista  Estado  alguno,  si  tan  cortos  y  tan  im- 
potentes son  los  medios  con  que  cuenta  que,  por  evitar  un  mal, 
ocasiona  otros  mayores. 

Debe,  sí,  como  decía  antes,  procurarse  que  á  la  sombra  de 
la  pobreza  no  se  oculten  vicios  más  ó  menos  arraigados;  y 
cuando  se  finjan  enfermedades  que  no  existan,  debe  casti- 
garse fuertemente  á  los  autores  de  esa  verdadera  falsificación, 
así  como  debe  el  Estado  cuidar  de  tener  asilos  donde  puedan 
acogerse  voluntariamente  los  pobres,  estableciendo  reglas  que 
conduzcan  á  que  la  holganza  no  se  aliente  por  ese  medio.  Pero 
la  mendicidad  debe  dejarse  que  la  caridad  la  socorra,  que  vaya 
en  su  auxilio;  que,  aun  no  dando  grandes  resultados,  siempre 
contribuye  mucho  á  aliviar  esos  dolores,  especialmente  en  paí- 
ses que,  como  en  nuestra  patria,  es  inmensa  é  inagotable  la 
caridad. 

Mucho  mejores  son  los  resultados  que  producen  los  socorros 
á  domicilio.  Llámanse  así  las  limosnas  que  suelen  repartirse 
por  los  particulares  á  los  pobres,  y  generalmente  á  los  enfer- 
mos en  su  misma  habitación,  para  lo  cual  indagan,  escrutan 
y  averiguan  con  verdadero  afán  dónde  hay  una  necesidad 
cierta  para  acudir  en  seguida  allí  á  llevar  alimentos,  que  casi 
siempre  faltan,  remedios  para  el  cuerpo  y  para  el  alma  con- 
suelos. Es  admirable  ver  el  espectáculo  de  esas  mujeres  que, 
abandonando  la  atmósfera  templada  de  sus  aristocráticos  salo  - 
nes,  se  acuerdan  un  momento  de  que,  mientras  gozan  y  viven 
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en  la  abundancia,  hay  hijos  de  Dios  á  quienes  les  falta  lo  más 
indispensable;  y  ante  esta  idea  no  les  hace  retroceder  ni  el 
Tiento,  ni  la  lluvia,  ni  el  lodo  y,  llegando  á  miserables  vivien- 
das, entran  en  la  habitación  del  pobre,  y  consuelan,  alientan, 
fortifican  aquellas  almas  heridas  por  la  desgracia,  y,  lo  que  es 
más  importante,  socorren  expléndidamente,  aunque  no  con  ex- 
ceso, en  la  medida  de  la  necesidad  que  sus  ojos  contemplan. 
Es  muy  de  notar  que  rara  vez  individuo  alguno  de  ese  sexo, 
que  se  llama  fuerte,  que  creo  es  más  débil  que  el  que  lleva 
este  nombre,  ejercite  por  ese  medio  la  caridad:  ¿por  qué  causa? 
Duro  es  decirlo,  pero  es  necesario.  Si  el  hombre,  que  por  su 
natural  condición  tiene  más  aptitud  para  hacer,  no  esto,  sino 
cuanto  fuera  necesario  en  beneficio  de  un  semejante  que  sufre 
no  lo  hace,  es  solo  por  el  estado  moral  en  que  se  encuentra  la 
sociedad.  La  inmensa  mayoría  de  los  hombres  son  corazones 
helados,  inteligencias  casi  nulas,  en  los  que  la  sensibilidad,  el 
amor  y  la  compasión,  todo  cuanto  hay  en  el  hombre  de  excelso 
y  sublime,  si  no  ha  desaparecido  por  completo,  está,  si,  petri- 
ficado, incapaz  de  vida,  que  otra  cosa  no  es  posible,  dado  el 
medio  ambiente  en  que  se  educan  las  actuales  generaciones. 

Por  esto  es  por  lo  que  sólo  la  mujer  en  nuestra  sociedad 
ejerce  el  sagrado  sacerdocio  de  ángel  tutelar  de  los  pobres,  y 
en  ella  parece  como  que  -se  encarna  la  idea  de  la  caridad ,  del 
mismo  modo  que  todo  lo  que  es  simpático  y  de  todo  aquello 
que  puede  excitar  su  espíritu,  que  nunca  ve  dolores  sin  derra- 
mar lágrimas,  y  que  sonríe  sin  saberlo,  y  siente  placer  purísi- 
mo cuando  contempla  alguna  familia,  antes  tomada  de  deses- 
peración y  desaliento,  y  que  hoy,  gracias  á  ella,  goza  cuanta 
felicidad  es  posible  en  esta  vida.  A  esa  hermosa  mitad  del  gé- 
nero humano  es,  por  tanto,  á  la  que  se  debe  confiar,  en  primer 
término,  la  misión  que  nos  ocupa,  así  como  debe  ponerse  espe- 
cial cuidado  en  su  educación,  que  ellas  influyen  de  modo  di- 
recto en  los  destinos  de  la  humanidad,  y  cuando  son  ángeles, 
no  puede  haber  reprobos  en  el  paraíso  de  la  tierra  que  glorifi- 
can con  su  aliento. 

Pero  la  acción  individual  aislada  es  muy  deficiente,  dado  el 
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poderoso  socorro  que  la  Beneficencia  necesita,  para  lo  cual  es 
de  magníficos  resultados  la  formación  de  asociaciones  ó  juntas 
que  suelen  llamarse  de  barrios  ó  parroquias;  ó  según  otra  cual- 
quier división,  á  las  cuales  acudan  los  necesitados  que,  previo 
el  reconocimiento  hecho  por  un  emisario  de  la  junta  reciba  el 
auxilio  que  necesite,  bien  en  dinero,  en  ropas  ó  en  alimentos. 
Aquí,  en  España,  y  sobre  todo  en  Madrid,  existen  organizadas 
esas  juntas  de  las  que  forman  parte,  en  primer  lugar,  las  da- 
mas de  más  elevada  alcurnia,  que  por  suscriciones,  conciertos 
y  cuantos  medios  les  sugiere  su  imaginación  recogen  fondos 
para  sus  pobres.  Aquí  es  donde  está  el  gran  remedio  del  paupe- 
rismo, que  nunca  podrá  conseguirse  dar  un  paso  más  en  este 
camino,  perfeccionado  que  sea  en  algunos  detalles  este  siste- 
ma. Pero  hay  momentos  en  que,  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos 
de  las  juntas,  son  mucho  mayores  las  necesidades  á  que  hay 
que  acudir  que  los  medios  con  que  se  cuenta  para  remediarlas, 
para  lo  cual  creo  de  suma  utilidad  que  el  Estado,  que  cuenta 
siempre  con  medios  suficientes,  señalara  á  esas  juntas  subven- 
ciones que  no  es  necesario  sean  muy  crecidas,  y  que  además 
se  procure  formar  juntas  de  barrio  que  se  compongan  de  hom.- 
bres  solos,  las  cuales  estén  á  las  órdenes  de  las  parroquiales  de 
señoras,  que  pueden  utilizar  aquéllas  como  auxiliares,  que  da- 
rían muy  buen  resultado;  pues  siempre  se  hace  con  más  pron- 
titud y  mejor  cualquier  obra,  cuando  hay  mayor  número  de 
-obreros,  siempre  que  la  unidad  y  la  dirección  no  se  resientan 
por  el  aumento  de  actividades.  De  este  modo  creo  que  los  soco- 
rros domiciliarios  contribuirían,  en  gran  parte,  al  alivio  de  esas 
desgracias,  atenuándolas  cuanto  sea  posible;  y  son,  además, 
muy  útiles,  porque  las  clases  sociales  se  ligan  con  el  lazo  del 
beneficio  y  quedan  sólo  bienhechores  y  agradecidos. 

Hay  otra  forma  de  expresarse  la  Beneficencia,  que  consiste 
en  crear  establecimientos  donde  se  recogen  los  impedidos,  los 
sexagenarios,  los  niños  abandonados,  los  vagos  mismos,  en  los 
que  el  vicio  ha  dejado  huella  tan  profunda  que  es  casi  imposi- 
ble borrarla;  y  aún  aquellas  mujeres  que,  arrojadas  en  el  fango, 
viven  largo  tiempo  explotando  su  cuerpo  y  pasan  por  la  vida 
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€011  los  labios  crispados,  por  cínica  sonrisa  y  la  mirada  torpe  y 
'Cansada,  que  en  vano  quiere  expresar  el  perdido  vigor  del 
alma.  La  Beneficencia  pública,  y  entiéndase  que  siempre  ha- 
blamos de  nuestra  patria,  sólo  extiende  su  acción  á  esta  es- 
fera, y  lo  que  hace  es  erigir  esos  establecimientos.  Pero  ocurría 
muchas  veces,  y  ahora  ocurre  alguna,  que  los  particulares  los 
creaban  haciendo  fundaciones  que  dotaban  con  su  propia  for- 
tuna, no  faltando  ocasiones  en  que  se  constituían  sociedades 
con  este  objeto,  las  cuales  suelea  vivir  de  las  limosnas  que  re- 
€iben  y  de  las  cuotas  que  pagan  los  asociados.  Mas,  por  desgra- 
cia, estas  sociedades  no  son  muy  numerosas,  y  exceptuando  las 
■que  existen  ya  en  Madrid  y  algunas  capitales  de  provincia,  que 
tienen  por  objeto  recoger  los  niños  abandonados  y  que  se  titu- 
lan Protectoras  de  los  Niños,  sólo  se  encuentran  algunas  que 
son  verdaderas  comunidades  religiosas,  que  se  proponen  acoger 
6n  su  seno  á  las  mujeres  víctimas  del  vicio,  en  las  que  el  arre- 
pentimiento ha  comenzado  su  curación  moral.  Cuanto  álos 
establecimientos  benéficos  sostenidos  por  particulares  exis- 
ten ya  muy  pocos,  que  el  egoísmo  va  extendiéndose  cada 
vez  más. 

Es  medio  que  favorece  mucho  á  estos  establecimientos  la 
publicidad  de  sus  operaciones,  es  decir,  la  publicación  de  bole- 
tines ó  resúmenes  de  las  personas  que  se  recogen,  de  las  limos- 
nas que  se  recaudan,  cuotas  que  se  satisfacen,  gastos  que  sa 
ocasionan;  en  suma,  todo  cuanto  constituye  su  administración: 
porque  el  éxito  cada  día  creciente  es  acicate  que  excita  al  pú- 
blico á  prestar  su  cooperación  á  esas  empresas,  las  más  des- 
interesadas que  existen.  Y  esto  dicho,  creo  poder  dar  por  termi- 
nadas estas  ligeras  ideas  acerca  de  la  Beneficencia  privada,  y 
pasar  á  exponer  aún  más  brevemente  lo  que  á  la  pública  sa 
refiere. 
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III 


Desde  larga  fecha  han  existido  establecimientos  generales, 
pero  no  hace  mucho  que  el  Estado  dedicó  su  atención  á  esta 
materia  y  comenzó  á  centralizar  la  Beneficencia,  llegando  en 
la  actualidad  al  punto  de  existir  una  Dirección  general  que, 
como  su  nombre  indica,  tiene  por  principal  objeto  el  que  nos: 
ocupa.  No  es  mi  propósito  examinar  su  organización  ,  pues 
que  parte  de  que  me  falte  tiempo  para  hacerlo,  creo  importa 
poco  se  centralice  ó  no  este  ramo  de  la  Administración,  siem- 
pre que  se  obtenga  el  resultado  apetecido.  Por  tanto,  veremos, 
nada  más  que  de  pasada,  el  modo  como  deben  regirse  esos  Es- 
tablecimientos. 

Como  de  todos  es  sabido,  dentro  de  la  entidad  Estado  hay 
otras  como  la  Provincia  y  el  Municipio,  que  al  mismo  tierapa 
que  miembros  del  organismo  general  son  entidades  indepen- 
dientes en  cuanto  á  la  vida  local  se  refiere,  y  aquí  encuen- 
tro la  explicación  de  la  división  de  los  Establecimientos  de  Be- 
neficencia  en  generales  y  locales,  según  que  sus  gastos  se 
satisfagan  por  el  Estado  y  con  fondos  suyos,  ó  por  la  Pro- 
vincia ó  el  Municipio.  Esta  división  tiene  importancia  sólo 
para  saber  á  quién  corresponde  la  administración  de  los  Esta- 
blecimientos, si  bien  el  poder  central  tendrá,  en  los  que  á  él  no 
pertenezcan,  el  derecho  de  cuidar  de  la  higiene,  moralidad,  etc. 
Por  lo  demás,  lo  que  importa  es  que  haya  establecimientos, 
costéenlos  quien  los  costee,  siempre  que  se  observen  de  termina- 
das condiciones.  Así,  se  debe  procurar  que  la  alimentación  sea 
abundante  y  sana,  y  el  cuidado  completo;  que  los  jefes  y  todos 
aquellos  á  quienes  corresponda  la  administración  y  cuidado  de 
los  establecimientos  ocupen  sus  plazas  previa  oposición;  que 
el  abastecimiento  se  efectúe,  no  por  contrato,  como  suele  ha- 
cerse todo  en  nuestro  país,  y  que  es  sistema  que  está  dando  y 
da  siempre  fatales  resultados,  sino  encargando  de  ello,  bien  á 
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las  Juntas  parroquiales,  bien  por  otro  cualquier  medio  que  dé 
coüio  resultado  la  garantía  de  que  no  se  trata  de  explotar,  y  no 
se  explota,  al  mismo  tiempo  que  al  Estado  á  los  desvalidos. 
Esta  es  la  razón  por  que  creo  debe  el  Estado  tener  estableci- 
mientos de  todas  clases  como  son,  hospitales,  casas  de  mater- 
nidad, hospicios,  refugios  para  los  ancianos  y  los  imposibilita- 
dos para  el  trabajo,  y  todos  los  demás,  sólo  en  tanto  la  iniciati- 
va individual  no  funde  asilos  análogos,  en  cuyo  caso  debe  ce- 
rrar los  suyos  á  medida  que  se  abran  los  creados  por  los  parti- 
culares, dando  á  estos  las  subvenciones  de  que  antes  hablé,  con 
lo  cual,  además  de  economizar  el  Estado,  alienta  y  favorece  la 
acción  privada.  Por  otra  parte,  son  los  establecimientos  priva- 
dos mucho  más  simpáticos  á  los  ojos  de  los  desvalidos ,  que  en- 
cuentran en  ellos  más  cuidado,  más  aseo,  mayor  esmero  y  un 
régimen  mucho  más  dulce  que  el  que  regula  la  vida  de  los  sos- 
tenidos por  el  Estado,  las  Diputaciones  ó  los  Ayuntamientos. 
Es  ocasión  ahora  de  que  veamos  el  inñujo  que  estos  esta- 
blecimientos ejercen  en  la  suerte  de  los  obreros,  para  lo  que 
debemos  dividirlos  según  se  cuiden  en  ellos  hombres  ó  muje- 
res. Hay  algunos,  en  general  casi  todos,  que  admiten  á  ambos 
sexos,  y  esto  ocurre  con  los  Hospitales ,  en  que  á  lo  más  se  es- 
tablecen en  salas  distintas  los  enfermos,  según  son  varones  ó 
hembras.  Otros  hay  entre  nosotros,  la  Inclusa,  en  que  los  ex- 
pósitos se  recogen  y  cuidan,  saliendo  de  allí  los  varones,  cuan- 
do llegan  á  cierta  edad,  para  el  Hospicio,  donde  reciben  algu- 
nas nociones,  como  la  primera  enseñanza,  y  aprenden  un  oficio 
que  les  sirve  para  que,  cuando  salen  de  allí,  son  seres  que,  en 
vez  de  perturbar  la  sociedad,  pueden  atender  honradamente  á 
su  subsistencia  y,  andando  el  tiempo,  llegar  á  constituir  una 
familia.  En  cuanto  á  los  Hospitales,  son  aprovechados,  en  efec- 
to, por  los  obreros;  pero  no  creo  exagerado  afirmar  que  á  ellos 
recurren  sólo  en  último  extremo  y,  por  tanto,  no  alivian  mu- 
cho, aunque  sí  algo,  su  suerte.  Estos,  lo  que  necesitan  es,  ante 
todo,  que  la  sociedad  procure  en  todos  los  momentos  cultivar 
su  inteligencia  é  inculcar  en  su  alma  sanos  principios  mora- 
les, al  mismo  tiempo  que  le  cuida  en  el  Hospital,  le  educa  en 
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el  Hospicio  ó  le  castiga  ea  la  Cárcel;  que  así  es  como  se  modi- 
fican los  sentimientos  y  las  aspiraciones  j  se  despiertan  hábi- 
tos de  trabajo  y  ahorro.  Sobre  todo,  debe  procurarse  que  dis- 
minuya cada  día  el  contingente  que  los  obreros  dan  á  la  pros- 
titución y  al  crimen,  que  éstas  son  las  dos  llagas  más  graves 
de  la  sociedad.  ¿Qué  puede  hacer  la  Beneficencia  para  conse- 
guirlo? En  primer  término,  lo  que  antes  decía:  educar  al  obre- 
ro, y  luego  reformar  la  legislación  en  lo  que  á  la  prostitución 
se  refiere;  y  ya  que  para  evitar  males  mayores  se  reglamente, 
debe  prohibirse,  bajo  penas  severas  que  pueden  imponerse  á 
los  que  las  tengan  en  su  poder,  que  antes  de  la  mayor  edad 
pueda  ninguna  mujer  abrazar  ese  fatal  oficio.  Después,  cuando 
las  enfermedades  que  con  frecuencia  las  asaltan  las  obligan  á 
marchar  al  Hospital,  que  en  éste  sólo  se  cuide  á  las  mujeres, 
sin  perjuicio  de  que  exista  otro  donde  atender  á  los  hombres, 
que  no  veo  inconveniente  fuesen  los  mismos  en  que  se  recogie- 
sen toda  clase  de  enfermos,  y  allí,  evitándolas  el  contacto  dia- 
rio, aislándolas  unas  de  otras,  entregarlas  en  manos  de  esas 
sublimes  mujeres  que  se  llaman  Hermanas  de  la  Caridad,  que 
día  y  noche,  sin  atender  á  su  propio  reposo,  asisten  al  enfermo 
con  sin  igual  abnegación.  Estoy  seguro  que  así  se  redimirían 
del  vicio  y  del  pecado  infinitos  seres,  que  en  el  camino  em- 
prendido sólo  podrían  esperar  una  temprana  muerte.  Por  lo 
que  al  crimen  se'refiere,  sólo  la  educación  y  el  régimen  severo, 
al  mismo  tiempo  que  humano,  con  la  costumbre  del  trabajo, 
son  los  factores  que  se  necesitan  para  conseguir  aminorarlo. 
Quizás  fuera  muy  útil  la  existencia  de  talleres  donde  sólo  se 
admitieran  penados  que  acabaran  de  cumplir  su  condena,  para 
que  por  este  medio,  al  volver  á  contemplar  el  horizonte  en  su 
magestad  y  no  á  pedazos  por  entre  los  barrotes  de  su  prisión 
no  caigan  en  ese  vicio,  que  nunca  me  cansaré  de  reprobar;  la 
holganza,  que  es  fuente  de  infinitas  desdichas.  Esta  obra  po- 
día encomendarse  á  las  asociaciones  particulares  ó  encargarse 
de  ella  el  Estado,  aunque  siempre  cuidando  de  no  admitir  más 
que  penados  que  acabaran  de  saldar  su  deuda  con  la  sociedad. 
Es,  por  tanto,  importante  la  reforma  que  debe  hacerse  en 
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los  establecimientos  benéficos,  si  se  quiere  que  las  clases  obre- 
ras, que  son  las  que  de  ordinorio  los  utilizan,  obtengan  benefi- 
cios reales;  y  que  la  sociedad  quede  satisfecha,  que  nunca  lo 
esta  nadie  más  que  cuando  después  de  un  sacrificio  se  con- 
templan los  frutos  que  de  él  se  esperaban. 

Y  ante  todo,  debe  robustecerse  el  sentido  moral  de  las  nue- 
vas generaciones,  avivando  sus  sentimientos  religiosos;  que 
fortalecida  el  alma  por  la  Fe,  la  Esperanza  y  la  Caridad,  reci- 
ben vigor  inusitado  todas  las  potencias  humanas,  como  que  se 
llega  á  conocer  y  comprender  el  fin  último  á  que  debemos  ten- 
der, y  que  la  virtud  es  el  sólo  camino  para  llegar  á  él,  así  co- 
mo que  no  puede  haber  virtud  donde  el  trabajo  esté  proscrito 
y  donde  se  olviden  los  deberes  que  tenemos  para  con  Dios,  para 
con  nosotros  mismos  }''  los  que  á  nuestros  semejantes  nos  unen. 
Ama  al  prójimo  como  á  ti  mismo:  hé  aquí  uno  de  los  dogmas, 
una  de  las  ordenaciones  más  sencillas  de  la  sublime  Eeligión 
cristiana,  y  ella  sola  sobra  para  borrar  el  problema  del  paupe- 
rismo, porque  en  sí  encierra  más  soluciones  y  más  remedios 
que  se  han  ocurrido  y  se  ocurrirán  á  la  razón  humana  cuan- 
do se  ocupa  de  la  Beneficencia.  Llénense  todas  los  conciencias 
con  la  idea  del  deber  de  amar  al  prójimo,  y  el  problema  que 
nos  ocupa  quedará  por  sí  mismo  resuelto.  De  él  deben  ocupar- 
se muy  mucho  los  gobernantes,  procurando  que  dentro  de  esos 
dos  criterios,  el  de  libertad  y  el  de  protección,  gire  la  acción 
toda  de  la  Beneficencia.  Ella  cobrará  nuevos  alientos  el  día  en 
que  la  lucha  de  las  conciencias  termine  y  la  idea  religiosa  se 
afirme  más  y  más  en  todos  los  espíritus. 

Emilio  Moreno  IVieto. 
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Le  Peuple  de  Genéve,  en  consacrant  cet  edifice  aux 
eludes  superieures,  rend  hommage  aux  Menfails  de 
Vinstruction,  garantie  fundaméntale  de  ses  libertes. 


Estas  palabras,  sencillamente  esculpidas  en  una  piedra, 
destácanse  sobre  la  puerta  principal  de  la  Universidad  de  Gi- 
nebra, como  dando  perfecta  idea  del  carácter  del  pueblo  suizo 
é  indicando  las  tendencias  de  la  enseñanza  en  aquel  Estableci- 
miento modelo,  donde  se  continúa  la  hermosa  tradición  cien- 
tífica de  una  comarca  privilegiada  y  siempre  albergue  de 
cuantos  allí  se  refugiaron,  buscando  atmósfera  de  libertad  y 
medio  adecuado  y  propicio  al  desenvolvimiento  de  todo  género 
de  aptitudes  y  al  desarrollo  de  ideas  tenidas  en  otros  países  por 
nocivas  y  perjudiciales.  No  olvidaré  nunca  mis  impresiones  de 
aquellos  lugares ,  ni  la  cariñosa  acogida  que  me  dispensaron 
profesores  eminentes :  era  la  primera  Universidad  extranjera 
que  visitaba;  tenía  verdadera  ansia  de  conocer  su  organiza- 
ción, estudiar  las  enseñanzas  allí  establecidas,  sobre  todo  res- 
pecto de  las  ciencias  físicas  y  naturales ,  las  cuales  tuvieron 
siempre  en  Ginebra  ilustres  representantes;  completar  mis  pro- 
pios conocimientos,  y  ver  si  allí  había  métodos  y  procedimien- 
tos fáciles  de  establecer  en  nuestra  patria ,  harto  necesitada  de 
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reformas  en  cuanto  á  la  instrucción  pública,  en  sus  diversos 
grados  y  aspectos  se  refiere.  De  otra  parte,  llevóme  á  aquellos 
lugares  un  deseo  irresistible  de  ver  nuevos  trabajos,  dando  sa- 
tisfacción al  inquieto  espíritu,  ávido  de  luz  j  deseoso  de  vivir 
en  un  medio  esencialmente  científico.  Cumplida  la  encontré  en 
la  Universidad  de  Ginebra,  y  al  estudiar  su  organización  sen- 
cillísima, el  sentido  general  de  la  enseñanza  y  los  resultados 
obtenidos,  al  propio  tiempo  sentía  gozo  y  dolor:  admirábame 
el  potente  esfuerzo  de  un  pueblo  trabajador  y  laborioso  en  gra- 
do sumo,  y  lamentaba  las  desdichas  de  la  patria  en  materias 
de  enseñanza,  por  males  de  los  pecados  de  sus  hijos  condena- 
da al  atraso  y  á  la  rutina,  sin  que  á  sacarla  de  su  sueño  sean 
bastantes  las  voces  de  otras  naciones  muy  instruidas  y  traba- 
jadoras, las  cuales,  soñando  menos  y  haciendo  más,  lograron, 
6n  escaso  tiempo,  adelantos  y  mejoras  importantísimas.  En  la 
instrucción  funda  su  libertad  sacrosanta  el  pueblo  de  Ginebra, 
y  á  la  instrucción  glorifica,  cuidando  de  su  continua  mejora, 
consagrándole  mucha  parte  de  su  presupuesto,  edificando  mag- 
níficas escuelas  y  reservando  para  la  enseñanza  superior  y  la 
ciencia  pura  la  Universidad  con  el  Museo  de  Historia  natural 
y  la  Biblioteca  y  la  Escuela  de  Química,  todo  construido  en  la 
parte  nueva  de  la  hermosa  ciudad  que  se  levanta  á  orillas  de 
aquel  lago  siempre  azul,  y  en  la  cual  mejor  se  conservan  las 
tradiciones  científicas  gloriosas  que  los  recuerdos  sangrientos 
de  luchas  religiosas  y  crueles  intransigencias.  La  Treille,  el 
Arsenal,  que  encierra  preciosidades,  y  las  calles  contiguas  de 
las  inmediaciones  de  la  Catedral  de  San  Pedro — hoy  templo 
protestante — traen  á  la  memoria  épocas  terribles  de  guerras  y 
combates,  terminados  en  la  heroica  jornada  de  La  Escalada. 
Los  Museos,  las  Escuelas  numerosas  y,  sobre  todo,  la  Univer- 
sidad, representan  otras  tradiciones  hermosísimas;  son  el  tes- 
timonio del  trabajo,  la  muestra  de  la  actividad  del  pueblo  gine- 
brino,  que  ha  albergado  siempre  eminentes  sabios ,  á  quienes 
honró  cual  se  merecían. 

Cita  el  meritísimo  botánico  de  Ginebra  A.  P.  De  Candolle,  en 
d  prólogo  á  la  colección  de  plantas  de  Méjico  de  D.  José  Ma- 
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riano  Hocino  un  hecho  notable,  bastante  para  explicar  hasta 
dónde  llega  el  afán  que  de  instruirse  tiene  aquél  pueblo  y  la 
manera  como  contribuye  á  las  empresas  de  los  sabios,  ayúda- 
les, interesándose  en  los  adelantos,  y  toma  parte  en  la  vida 
científica.  Cuando  en  el  Otoño  de  1816  trasladóse  De  Candolle 
desde  Montpellier  á  Ginebra, dióle  Mocino  los  dibujos  de  plantas 
mejicanas  que  consigo  llevara  á  tiempo  de  emigrar  de  España 
á  Francia;  mas  al  regresar  á  la  patria  no  quería  volver  sin  ellos; 
pidióselos  al  insigne  botánico,  y  éste,  antes  de  enviárselos,  qui- 
so quedarse  con  algunas  copias.  Apenas  fueron  conocidos  sus 
desos,  el  pueblo  de  Ginebra,  dándoles  carácter  nacional,  aso- 
cióse á  la  empresa  científica,  y  en  ocho  días  copiáronse  todos 
los  dibujos  de  plantas  mejicanas,  que  constituyen  trece  grue- 
sos volúmenes,  los  cuales,  dice  al  terminar  el  prólogo  Mr.  De 
Candolle,  «se  conservarán  como  regalo  precioso  del  favor  del 
pueblo  y  muestra  del  carácter  peculiar  de  nuestro  país,  y  to- 
maré las  medidas  necesarias  á  fin  de  que  semejante  obra,  des- 
pués de  mi  muerte,  no  salga  nunca  de  Ginebra  y  pueda  servir 
constantemente  para  enseñanza  de  la  Botánica  y  aliento  del 
espíritu  público.»  Este  suceso,  con  otros  de  no  menor  interés 
que  han  de  mencionarse  en  el  presente  estudio ,  explican  cuá- 
les son  las  condiciones  del  medio  científico  en  aquella  cultísi- 
ma ciudad,  y  cómo  en  el  ánimo  de  las  gentes  está  arraigada 
la  idea  del  valor  y  beneficios  de  la  enseñanza  en  todos  sus  as« 
pectos.  De  tal  manera  puede  considerarse  la  Universidad,  á  la 
par  de  Escuelas  de  todo  género,  verdadera  institución  nacio- 
nal, obra  patriótica  en  la  que  todos  tienen  parte,  según  pued^ 
demostrarse  estudiando  aquel  organismo  admirable,  modelo  de 
sencillez  y  perfectamente  adecuado  á  las  aspiraciones  y  nece- 
sidades del  pueblo  á  quien  se  destina. 

En  la  Universidad  de  Ginebra  convergen  y  se  reúnen  las. 
actividades  científicas  de  una  gran  parte  de  la  Suiza,  y  en  ella 
refléjase  admirablemente  el  adelanto  de  aquellas  comarcas,  cu- 
yas costumbres  son  tan  dignas  de  imitarse.  No  participa  el 
gran  establecimiento  de  instrucción,  ni  de  carácter  imitativo», 
ni  de  tendencias  de  Escuela:  es  enteramente  suizo  en  cuanta 
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á  SU  forma  administratÍYa,  y  universal  en  cuanto  á  la  ense- 
ñanza en  general  y  á  los  maestros;  pues  si  se  han  menester, 
búscanse  en  el  extranjero,  y  allí  se  les  acoje  con  verdadero  ca- 
riño, sin  desmentir  un  punto  aquella  generosa  hospitalidad, 
que  por  criterio  liberal  ejercen  los  ciudadanos  suizos,  siendo  al 
mismo  tiempo  uno  de  los  elementos  de  su  bienestar  y  adelanto. 
Y  de  que  semejante  hospi  talidad  practicase  con  los  sabios  ex- 
tranjeros llamados  á  enseñar  en  la  Universidad  de  Ginebra 
pueden  dar  pruebas  Cari  Vogt,  el  famoso  catedrático  de  zoolo- 
gía y  eminente  naturalista;  y  Groebe,  químico  insigne,  cuyo 
nombre  vá  unido  á  la  síntesis  de  la  alizarina,  base  de  la  prepa- 
ración de  varias  materias  colorantes.  Uno  y  otro  hallaron  en  Gi- 
nebra medio  adecuado  para  desenvolver  sus  facultades  excep- 
cionales, y  ambos  son  ahora  dos  glorias  de  la  Universidad  ,  á 
quienes  he  de  consagrar  en  el  trascurso  de  este  trabajo  algún 
recuerdo,  al  propio  tiempo  que  dedico  á  sus  procedimientos 
experiaientales  cuanta  atención  se  merecen,  ya  que  mediante 
ellos  realizáronse  adelantos  notables. 

Difiere  en  no  pocas  cosas  la  Universidad  antigua  de  la 
Universidad  moderna,  aun  cuando  en  el  organismo  de  las  ense- 
ñanzas permanezcan  las  escuelas  de  ciertos  países  como  en 
plena  Edad  Media.  Antes  era  la  Universidad,  de  una  parte,  pa- 
lenque abierto  á  toda  discusión,  y  de  otra,  lugar  consagrado  á 
la  enseñanza  dogmática  de  las  verdades  recibidas  en  la  ciencia: 
el  Derecho,  la  Filosofía,  la  Teología  y  las  Mateuiáticas  consti- 
tuían las  facultades,  en  número  de  cuatro,  á  la  usanza  francesa, 
y  sirviendo  de  modelo  las  famosísimas  escuelas  de  París,  que 
hubieron  de  venir  á  ser  cinco,  cuando  se  reconoció  la  necesidad 
de  dividir  la  facultad  de  artes  en  dos  distintas  facultades.  Aho- 
ra, gracias  al  progreso  de  las  ciencias  naturales,  la  enseñanza 
en  general  ha  cambiado  de  rumbo;  á  las  discusiones  escolásti- 
cas sucedieron  los  experimentos;  al  dogmatismo  del  maestra 
sustituye  el  espíritu  crítico;  y  aquellos  recintos  abovedados, 
donde  contendieron  escotistas  y  tomistas,  esgrimiendo  las  ar- 
mas de  su  ingenio;  aquellos  lugares  de  las  Academias,  campo 
abierto  á  discusiones  interminables,  de  rasgadas  ventanas  con 
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labradas  rejas,  rodeados  de  asientos  de  madera,  en  un  lado  el 
pulpito,  y  allá,  en  el  fondo  y  más  elevado,  el  sitio  del  tribunal  ó 
del  maestro,  son  ahora  laboratorios  donde  se  trabaja  sin  des- 
canso, no  para  saber,  por  ejemplo,  si  la  esencia  actual  y  la 
existencia  se  diferencia  ó  son  la  misma  cosa,  sino  viendo  quizá 
los  procedimientos  de  trasmitir  la  fuerza  eléctrica  á  cualquiera 
distancia  ó  buscando  nuevos  metales,  dando  aplicaciones  á 
los  ya  descubiertos  y  probando,  no  mediante  silogismos,  sino 
con  esperimentos,  las  leyes  mudables  de  las  ciencias  de  nues- 
tros días.  Nada  tan  lejos  de  mi  ánimo  como  negar  la  impor- 
tancia de  las  Universidades,  ni  de  aquellas  venerandas  ense- 
ñanzas de  París,  Oxford,  Bolonia  y  Salamanca,  que  al  cabo  soa 
ilustres  y  gloriosos  predecesores  de  la  Universidad  moderna; 
más  al  establecer  diferencias,  al  señalar  el  distinto  carácter  de 
ambas  en  cuanto  á  la  enseñanza,  quiero  también  indicar  la 
trasformación  de  las  ideas,  los  cambios  del  tiempo,  del  medio 
científico  y  de  las  aspiraciones  de  los  hombres.  Hasta  el  adve- 
nimiento del  criticismo  y  del  adelanto  de  las  ciencias  natura- 
les, pensábase  más  en  el  espíritu  que  en  la  materia,  y  sublima- 
das las  inteligencias  con  los  arduos  problemas  de  la  Metafísica 
y  las  sutiles  cuestiones  de  la  teología  especulativa,  dejaban  la 
tierra  para  remontarse  al  cielo;  y  los  místicos,  inflamados  dd 
amor  divino,  eran  poetas  maravillosos  y  escritores  admirables; 
y  los  filósofos,  dados  á  inventar  sistemas  que  explicaran  las 
causas  de  todo,  ó  metidos  en  el  laberinto  de  disquisiciones  pe- 
regrinas no  repararon  cómo  bajo  sus  pies,  en  la  tierra  que 
habitaban,  en  el  aire,  en  todas  partes  encontrábanse,  de  ua 
lado,  medios  de  alabar  á  Dios,  amándole  por  las  maravillas  de 
su  obra,  y  de  otro,  hechos  sencillos  en  los  cuales  hállanse  ex- 
plicados muchos  de  aquellos  problemas  tenidos  como  insolu- 
bles.  Y  á  la  par  de  la  ciencia  cambiaba  la  enseñanza,  y  con  ella 
el  medio  de  las  Universidades.  Compárese  sino  la  época  de  Cal- 
vino,  cuando  predicaba  en  Ginebra  enseñando  su  doctrina  y 
haciéndola  ser,  á  la  fuerza,  la  única  verdadera  y  admisible,  coa 
las  cátedras  de  ahora  y  con  la  enseñanza  de  estos  tiempos,  y  al 
punto  se  verá  el  contraste,  tanto  más  notable,  cuanto  ahora  la 
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experimentación  forma  la  base  de  todo  criterio  científico  y  la 
lej  empírica  señala  límites  y  relaciones,  tenidas  en  otra  época 
por  imposibles.,  sino  por  absurdas  y  sin  sentido  de  ninguna  es- 
pecie. 

En  todos  los  grandes  centros  de  enseñanza  superior,  nota- 
bles en  la  Edad  Media  y  en  el  Renacimiento,  formóse  suerte  de 
tradición  científica,  algo  que  se  trasmitía  mediante  herencia, 
siempre  trasformándose  y  enriqueciéndose,  merced  á  los  ade- 
lantos realizados,  y  conservar  semejantes  tradiciones,  las  cuales 
son  á  modo  de  la  fisonomía  de  las  Universidades  más  antiguas, 
paréceme  labor  meritoria,  mientras  de  ellas  se  tome  lo  necesa- 
rio, haciéndolas  contribuir  á  laformación  de  este  medio  que  sin 
cesar  se  tras  forma.  Unas  escuelas,  y  ejemplos  hay  en  Europa 
en  gran  número,  conservando  su  independencia,  viviendo  de 
sus  propios  recursos,  no  quitaron  nada  de  su  carácter  ni  al  maes- 
tro ni  al  discípulo,  y  la  organización  continua  lo  mismo  que 
en  épocas  lejanas;  pero  la  enseñanza  trasformóse  enteramente 
y  basta  penetrar  en  buena  parte  de  las  grandes  Universidades 
alemanas  para  verlo  confirmado.  Otras,  y  sirven  de  tipo  las  es- 
cuelas de  Oxford  y  Cambridge,  sin  alterar  esencialmente  las 
enseñanzas,  conservando  intacto  lo  antiguo  añadiéronle,  poco 
á  poco,  elementos  valiosos  y  cátedras  nuevas,  á  fin  de  no  cami^ 
nar  á  la  zaga  del  progreso.  Y  la  misma  Universidad  francesa, 
tan  semejante  á  la  nuestra,  partidaria  de  la  enseñanza  llamada 
clásica,  desvióse  de  antiguas  tradiciones  después  de  tomar  de 
ellas  cuanto  le  fué  provechoso,  y  es  hoy,  como  lo  fué  antes,  el 
modelo,  en  cuanto  á  enseñanza  superior,  de  la  Universidad  mo- 
derna. En  España  se  ha  destruido  la  tradición  magnífica  de 
nuestras  escuelas,  y  nada  se  ha  creado  que  las  sustituya,  lle- 
gando á  estado  verdaderamente  lamentable  en  métodos  y  pro- 
cedimientos; y  aun  cuando  ahora  parece  iniciarse  hermoso  re- 
nacimiento y  vénse  tendencias  á  la  ciencia  experimental,  falta 
mucho  por  hacer,  y  sobre  todo,  crear  hábitos  y  costumbres  de 
concurrir  á  laboratorios,  variando  completamente  el  carácter, 
medios  y  tendencias  de  enseñar  todo  género  de  ciencias.  Al 
hacer  reformas,  suele  copiarse  algo  de  lo  que  ya  no  se  usa  en  el 
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extranjero,  y  tan  pronto  está  de  moda  Alemania  como  se  imita 
á  Francia  y  Bélgica,  sin  atender  á  las  condiciones  del  país,  sin 
estudiar  las  modificaciones  que  deben  introducirse  en  las  nove- 
dades, á  fin  de  implantarlas  con  seguridad  de  éxito.  Semejante 
razón  muéveme  á  publicar  el  presente  trabajo  acerca  de  la 
Universidad  de  Ginebra,  en  la  cual  hay  elementos  utiliza- 
bles  en  España  y,  sobre  todo,  un  espíritu  científico  nunca  bas- 
tante elogiado,  no  meras  imitaciones  de  cosas  poco  conformes 
a  nuestro  modo  de  ser,  sino  valiosos  elementos  de  cultura  adap- 
tables al  medio  eu  que  vivimos,  dándoles,  por  decirlo  asi,  ca- 
rácter nacional,  altamente  útil  y  provechoso  en  las  necesarias 
reformas  de  la  enseñanza  superior,  reclamadas  cada  vez  con 
más  urgencia,  y  no  tanto  en  el  sentido  de  legislar  acerca  de  lo 
que  tantas  y  tan  malas  leyes  tenemos,  como  en  el  de  crear  cos- 
tumbres y  mejorar  usos  y  prácticas,  resabios  de  cierto  sentido 
en  el  cual  aún  se  inspiran  los  instintos  de  reforma. 

Tiempo  há  tuvimos  en  nuestra  patria  Escuelas  y  Universi- 
dades al  estilo  de  la  notabilísima  de  Salamanca,  verdaderos 
centros  de  cultura;  mas  ahora,  por  males  de  nuestras  culpas, 
y  cual  si  en  lugar  de  adelantar  atrasáramos,  toda  buena  tra- 
dición se  ha  perdido,  y  la  moderna  Universidad  española,  re- 
gida cada  año  por  una  ley  distinta,  sin  maestros,  con  procedi- 
mientos los  másdefectuosos,  sufriendo  las  inñuencias  perniciosas 
de  la  política  menuda,  careciendo  de  la  importancia  de  otros 
tiempos,  es  á  modo  de  repetición  de  aquéllos  de  estériles  con- 
troversias y  disputas  sin  fin  acerca  de  los  asuntos  de  ma- 
yor inutilidad.  Ni  conocemos  la  investigación,  ni  fuera  de  con- 
tadas excepciones,  se  practica  nada  á  derechas.  El  excesivo 
número  de  alumnos  en  ciertas  clases,  los  absurdos  de  mezclar 
en  la  misma  asignatura  facultades  diversas  que  la  necesitan 
con  distinto  sentido  y  extensión,  no  exigir  al  estudiante  trabajo 
propio  y  dejarlo,  sin  embargo,  á  su  voluntad  en  cuanto  á  mé- 
todo de  estudio  y  muchos  otros  defectos  añejos,  cuya  enume- 
ración prolija  llenaría  bastantes  páginas,  son  causas  del  la- 
mentable atraso  en  que  nos  hallamos,  y  eso  aun  contando  los 
esfuerzos  de  hace  menos  de  veinte  años,  á  los  cuales  débense 
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ciertas  ventajosas  modificaciones.  Pero  repito  que  no  está  el 
mal  en  la  Enseñanza  propiamente  dicha,  en  cuanto  á  la  ex- 
tensión de  los  conocimientos  refiérense,  pues  se  exigen  profun- 
dos y  graves  en  los  programas,  aun  cuando  sean  letra  muerta: 
el  mal  está  en  el  medio  «ientifico,  en  la  tradición  desecha  y 
en  los  hábitos  de  darlo  todo  á  la  imaginación  y  fiarlo  al  estudio 
del  libro,  sin  iniciativa  ni  interés  en  las  investigaciones  cien- 
tíficas, en  cuyo  sentido  es  menester  promover  las  trasforma- 
clones,  demoliendo  lo  existente,  á  fin  de  construir  sobre  sus 
ruinas  la  Universidad  española  moderna,  más  semejante  á  los 
Colegios  de  Salamanca,  Alcalá  y  Santiago  que  á  nuestras  re- 
vocadas aulas,  con  su  gradería  de  pintado  pino,  donde  toda  la 
enseñanza  redúcese  al  sacramental  discurso  de  una  hora,  sin 
otros  trabajos  prácticos,  sin  más  excitaciones  para  el  desarrollo 
intelectual  del  alumno,  olvidando  el  fin  educativo  de  la  ins- 
trucción y  no  parando  mientes  en  el  valor  de  la  propia  y  pe- 
culiar iniciativa  de  cada  uno. 

Paréceme  la  Universidad  de  Ginebra,  en  lo  tocante  al  carác- 
ter de  las  enseñanzas  de  todo  género,  y  especialmente  á  las 
enseñanzas  de  las  ciencias,  perfecto  y  acabadísimo  modelo.  Sin 
tener  el  carácter  de  la  Universidad  alemana,  ni  participar  de  la 
organización  de  la  francesa,  han  sabido  en  ella  aprovechar  lo 
bueno  de  cada  sistema  y  acomodarlo  al  país,  á  las  tradiciones 
científicas  y  á  los  adelantos  de  los  tiempos,  y  siendo  eminen- 
temente suiza,  posee  las  ventajas  de  las  escuelas  extranjeras 
sin  presentar  sus  inconvenientes,  ofreciendo  de  esta  suerte 
hermoso  espectáculo  digno  de  estudio  y  particular  atención. 
Voy,  pues,  á  relatar  el  organismo  de  la  Universidad  de  Gine- 
bra, añadiendo  los  comentarios  que  mis  observaciones  me  han 
sugerido,  y  procurando  deducir  enseñanzas  de  algún  provecho, 
á  lo  que  entiendo,  para  nuestra  reforma  universitaria.  El  pue- 
blo ginebrino  piensa  que  la  garantía  fundamental  de  sus  liber- 
tades reside  en  la  instrucción,  y  en  promoverla  afánase,  no  omi- 
tiendo sacrificios,  y  quien  recorra  la  Suiza  en  distintas  direc- 
ciones podrá  convencerse  de  los  cuidados  que  á  todo  género  de 
enseñanzas  se  prodigan.  ¡Ojalá  nosotros  hubiéramos  practicado 
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lo  mismo,  siquiera  desde  los  iatentos  generosos  de  regeneración 
científica  hechos  en  la  época  de  Carlos  III  mediante  su  inicia- 
tiva! Entonces,  menos  amigos  de  ciertas  prácticas  y  más  dados 
á  aprender,  acaso  se  lograran  todos  aquellos  adelantos  perse- 
guidos por  algunos  maestros  y  nunca  alcanzados;  y  si  asi  hu- 
biérase  hecho,  en  el  tiempo  presente  el  nombre  español  iría 
unido  á  descubrimientos  é  investigaciones  interesantes.  Ahora 
es  menester  formarlo  todo  nuevo,  y  pues  hánse  aniquilado  los 
buenos  elementos  de  las  tradiciones  científicas  de  España, 
fuerza  es  buscarlos  en  el  extranjero,  donde  sean  más  pronta- 
mente acomodables  á  nuestro  modo  de  ser  y  á  las  necesidades 
de  la  reforma. 

Encuéntrase  Ginebra  singularmente  colocada.  De  una  parte, 
recibe  influencias  de  Francia  é  Italia;  de  otra,  tiene  relaciones 
estrechas  con  la  Suiza  alemana;  por  la  manera  de  ensancharse 
y  engrandecerse  es  ciudad  francesa,  y  al  propio  tiempo  parti- 
cipa del  carácter  y  de  la  seriedad  de  las  ciudades  de  Alemania. 
Situada  orilla  del  hermosísimo  lago  Leman,  cuyas  aguas  son 
siempre  azules,  al  pié  de  los  Alpes,  dominada  por  la  nevada 
cresta  del  Monte  Blanco,  parece  lugar  consagrado  al  trabajo  in- 
telectual y  á  él  preparado  á  maravilla.  Tuvo  de  antiguo  una 
famosa  Academia,  especie  de  Universidad  sin  generis,  donde 
siempre  se  cultivaron  con  predilección  las  ciencias,  formándose 
las  magníficas  tradiciones  científicas  que  constituyen  su  glo- 
ria. En  un  libro,  de  no  larga  data,  publicado  por  Mr.  Alfonso  De 
Candolle,  bajo  el  título  de  Historia  de  las  ciencias  y  los  sabios^ 
hace  notar  su  esclarecido  autor  que  Ginebra,  no  sólo  ha  contado 
siempre  en  su  Academia  sabios  de  primer  orden,  sino  que  es, 
al  propio  tiempo,  la  ciudad  que  los  ha  producido  en  mayor 
número  respecto  de  sus  habitantes.  Esta  observación  puede 
explicar  algo  el  medio  científico  formado  en  ella  y  las  tradicio- 
nes conservadas  y  engrandecidas  de  largo  tiempo  acá.  Porque 
es  de  notar  una  particularidad  sumamente  curiosa  respecto  del 
desarrollo  intelectual  de  Ginebra  y  de  la  manera  especial  como 
se  formaron  los  maestros  consagrados  á  enseñar  en  la  vieja 
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Academia  todo  género  de  ciencias.  Basta  recordar  los  nombres 
de  los  más  ilustres  catedráticos,  honra  en  los  tiempos  actuales 
de  la  Universidad,  y  los  de  sus  antecesores;  pasar  revista  á  las 
familias  más  esclarecidas  de  la  ciudad  y  tener  presente  que  el 
titulo  de  catedrático  admítese  por  honra  y  honor  no  igualado, 
y  compréndese,  al  pronto,  el  fenómeno  á  que  me  refiero,  pues 
había  en  la  Academia  ginebrina,  y  consérvase  todavía  en  la 
Universidad  moderna,  respecto  de  algunas  cátedras,  la  costum- 
bre de  la  herencia;  son  á  manera  de  vínculo  de  familia,  aumen- 
tado y  perfeccionado  de  generación  en  generación.  En  los  an- 
tiguos estudios  formóse  suerte  de  aristocracia  del  talento  y  del 
saber,  y  los  padres  educaban  sus  hijos  fomentando  en  ellos 
aficiones  científicas  y  preparándolos  para  sustituirlos  en  la  en- 
señanza. Con  sólo  recordar  los  nombres  de  Sausure,  De  Can- 
dolle,  Pictet,  de  la  Rive,  Marignac,  Soret  y  muchos  otros,  re- 
cuérdanse  familias  de  sabios  y  profesores  esclarecidos  en  las 
ciencias,  honra  y  prez  de  la  Academia  de  Ginebra. 

La  historia  de  semejante  institución,  no  organizada  al  moda 
de  las  Universidades,  especie  de  Colegio  de  Ciencias  y  Artes, 
acaso  no  muy  distinto  de  algunos  Institutos  alemanes  y  aun 
suizos,  como  el  nombrado  Bernonillianum  de  Basilea  y  de  los 
antiguos  Colegios  de  Oxford,  Salamanca,  Alcalá  y  Santiago 
ofrece  páginas  gloriosas,  y  en  ella  ha  crecido  y  formádose  un 
espíritu  científico  eminentemente  civilizador,  origen  de  los 
progresos  de  buena  parte  de  la  Suiza.  Dábanse  en  la  Acade- 
mia de  Ginebra  variadas  enseñanzas:  ser  profesor  de  ella  era 
honor  codiciado  por  los  más  sabios;  la  ciencia  era  de  lo  más 
adelantado;  alh  se  introdujeron  los  métodos  experimentales,  y 
no  se  desdeñaba  procedimiento  y  adelanto  de  ningún  género. 
Todavía  el  viejo  maestro  Marignac  hablábame  entusiasmado 
de  aquella  Escuela,  donde  tanto  ha  brillado  su  talento  y  donde 
hizo  sus  clásicos  trabajos  acerca  de  los  ácidos  y  las  combina- 
ciones del  silicio,  y  con  placer  oía  de  los  labios  de  aquél  ancia- 
no, en  su  laboratorio,  al  cual  concurre  diariamente  sin  haber 
perdido  nada  del  juvenil  entusiasmo,  y  que  conservad  puro  y 
santo  amor  de  la  ciencia;  todavía,  digo,  le  oía  referir  los  triun- 
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fos  de  la  Academia,  madre  de  la  nueva  Universidad;  relatar 
los  trabajos  practicados  con  menos  recursos,  pero  con  igual 
ardor  y  fe  que  ahora,  y  sentíame  conmovido  escuchando  su 
autorizada  palabra.  De  la  Academia  de  Ginebra  salió  su  her- 
mosa y  moderna  Universidad,  gracias,  de  una  parte,  á  la  ini- 
ciativa popular  y,  de  otra,  á  una  circunstancia  bastante  rara 
y  poco  común. 

Al  recorrer  los  vastos  y  magníficos  edificios  de  la  Univer- 
sidad de  Ginebra,  examinando  las  colecciones  y  el  material 
científico,  no  se  comprende  cómo  uno  de  los  cantones  suizos, 
ni  el  mayor  ni  el  más  rico ,  ha  podido  emprender  y  llevar  á 
cabo,  de  manera  tan  completa,  una  obra  costosa  y  admirable 
hasta  en  sus  menores  detalles.  Fórmanla  cinco  edificios ,  á  sa- 
ber: la  Universidad,  propiamente  dicha,  colocada  con  la  Bi- 
blioteca y  el  Museo  de  Historia  Natural  en  el  Jardín  Botáni- 
co; la  Escuela  de  Química,  verdadero  modelo  en  su  género,  y 
la  Facultad  de  Medicina,  situada  perfectamente  orilla  del  Arve. 
Todos  los  edificios  son  de  piedra  labrada,  monumentales  y  lu- 
josos, provistos  en  lo  interior  de  cuanto  se  há  menester  y  dis- 
puestos con  el  mayor  acierto.  Se  colocó  la  primera  piedra  de 
la  Universidad  en  31  de  Octubre  de  1868,  por  acuerdo  de  la 
ciudad  de  Ginebra,  y  es  curiosísima  la  relación  de  los  trabajos 
hechos,  de  la  cual  tomo  sólo  lo  referente  á  la  parte  económica, 
y  dice  de  esta  suerte:  «Terminados  los  estudios,  faltaba  sólo 
arbitrar  recursos  para  ejecutar  el  proyecto.  A  este  efecto,  el 
Consejo  administrativo  de  la  ciudad  de  Ginebra  propuso  al 
Consejo  municipal,  en  sesión  de  24  de  Mayo  de  1867,  un  pro- 
yecto destinado  á  poner  á  su  disposición  los  recursos  necesa- 
rios para  construir  la  Biblioteca  y  el  Museo.  Adoptado  el  4  de 
Junio  y  aprobados  los  planos,  concedióse  la  importante  suma 
de  950.000  francos  para  las  obras.  Conocida  la  participación  de 
la  ciudad,  el  Consejo  de  Estado  presentó  al  Gran  Consejo,  en 
la  sesión  de  12  de  Junio  del  mismo  año,  un  proyecto  de  ley 
para  aprobar  los  planos  y  presupuestos  del  edificio  destinado 
á  instrucción  superior;  conceder  un  crédito  de  800.000  francos 
para  construirlo  y  aprobar  lo  acordado  por  el  Municipio  de  Gi- 
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nebra.  Este  proyecto  fué  votado  ley  el  26  de  Junio  de  1867.» 
Hasta  aquí  los  recursos  oficiales  que  ascendían,  en  conjunto,  á 
la  respetable  suma  de  1.750.000  francos,  á  la  cual  deben  aña- 
dirse donativos  importantísimos  hechos  por  ciudadanos  gine- 
brinos,  y  han  mencionarse  los  de  Gustavo  Revilliod,  Hermana 
Fol  y  Henri  Kunkler,  quienes  regalaron  sumas  considerables, 
caso  no  extraño  en  Suiza.  A  tiempo  que  se  construía  la  Univer- 
sidad, tuvo  Ginebra  un  legado  considerable.  En  1873  falleció  el 
Duque  Carlos  II  de  Branswick,  dejando  á  la  ciudad  su  fortuna, 
que  ascendía  á  unos  veinte  millones  de  francos ,  admirable- 
mente empleada  en  las  magníficas  construcciones  de  la  Plaza 
Nueva,  habiendo  contribuido  en  parte  al  mejor  éxito  de  la  em- 
prendida obra  de  la  Universidad,  que  no  se  constituyó  coma 
tal  hasta  el  citado  año  de  1873.  No  he  citado  entre  los  edificios 
que  la  constituyen  el  Observatorio  Astronómico,  notable  edifi- 
cio, sobre  todo,  después  del  donativo  de  Plantamour,  quien  la 
ha  dirigido  largo  tiempo,  por  estar  aislado  y  no  entrar  de  lleno 
en  el  cuadro  general  de  las  enseñanzas,  y  así  es  más  bien  cosa 
aparte.  A  muchas  consideraciones  se  presta  el  estudio  de  la 
construcción  de  la  Universidad  de  Ginebra,  encomendada  al 
celo  y  talento  de  los  arquitectos  Collart,  Franel  y  Gindroz, 
quienes  han  consultado  siempre  hasta  los  más  minuciosos  de- 
talles con  los  profesores,  llegando  á  buen  acuerdo  y  resultan- 
do así  una  serie  de  edificios  adecuados  á  su  objeto,  y  no  sólo 
ahora,  sino  durante  mucho  tiempo.  Poco  más  costaría  hacer 
aquí,  en  breves  años,  una  Universidad  semejante  á  la  de  Gine- 
bra, bien  ordenada  y  dispuesta,  y  mejor  fuera  emprender  se- 
mejante obra  y  no  entretenernos  en  poner  puntales,  revocar 
fachadas  y  añadir  cosas  á  lo  viejo,  que  no  sirve  absolutamente 
para  nada.  Cuando  el  buen  Carlos  III,  cuya  memoria  nunca 
será  bastante  alabada,  se  propuso  hacer  reformas  y  llevó  á 
cabo  algunas  muy  beneficiosas  construyó,  para  Museo  de  His- 
toria Natural,  el  magnífico  edificio  ahora  Museo  de  Pinturas: 
entpnces  hubiera  sido  holgado  y  sobraría  sitio;  pero  aumenta- 
das las  colecciones  y  la  enseñanza,  hubiera  servido  hoy  mis- 
mo. Vale  decir  que  semejante  conducta  no  ha  sido  imitada  en 
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los  tiempos  modernos,  y  la  UniYersidad,  fuera  del  edificio  así 
llamado,  los  Colegios  de  Medicina  y  Farmacia  y  el  Museo 
vive  de  prestado,  segiíu  lo  atestigua  la  Facultad  de  Ciencias. 
Cierto  que  hay  bellos  proyectos,  mas  de  ahi  no  pasan,  y  mien- 
tras tanto,  caminamos  despacio  cuando  caminamos ,  pues 
lo  ordinario  es  estarnos  quietos  y  á  todo  permanecer  indife- 
rentes. 

Cuando  maestros  y  pueblo  de  Ginebra  comprendieron  la  nece- 
sidad de  ensanchar  la  esfera  de  su  renombrada  Academia,  cuyas 
enseñanzas  fueron  siempre  modelo;  en  el  momento  de  trasfor- 
marlas,  no  dudaron  un  punto,  y  en  el  espacio  de  seis  años  tu- 
vieron lo  que  necesitaban:  Universidad  magnífica  y  mayores 
elementes  de  trabajo.  A  ella  llevaron  los  grandes  profesores  de 
las  antiguas  instituciones;  ningún  elemento  fué  desechado,  y 
al  hacer  la  Universidad  y  al  dar  grandísima  amplitud  á  la  en- 
señanza superior,  resolvieron  uno  de  los  problemas  más  difíci- 
les, de  modo  eminentemente  práctico:  me  refiero  á  lo  aquí 
llamado  segunda  enseñanza,   verdadero  tránsito  de  la  elemen- 
tal á  la  universitaria.  Fué  la  coronación  feliz  de  la  gran  obra 
emprendida,   envidiada  de  las  naciones  á  quienes  preocupan 
los  asuntos  de  la  enseñanza,  y  en  ellos  fijan  preferentemente 
su  atención,  solicitud  y  cuidados.  No  he  de  negar  cuanto  en 
ello  tuvieron  parte  el  carácter  y  la  cultura  del  pueblo  ginebri- 
no,  verdadero  promotor  de  las  reformas,  ni  tampoco  la  gloria 
que  á  los  profesores  y  sabios  cupo  en  la  iniciativa  y  buen  tér- 
mino de  ella;  mas  todavía  son  éstos  nuevos  motivos  de  admira- 
ción, sobre  todo  para  quien  va  de  España,  ávido  de  aquellos 
hermosos  espectáculos  y  sediento  de  aquella  vida  científica,  en 
la  cual  lo  mismo  se  interesan  el  maestro  y  el  discípulo ,  ambos 
animados  de  iguales  deseos  y  sin  otros  móviles  que  el  adelanto 
de  la  ciencia  y  el  engrandecimiento  de  la  patria;  pues  el  con- 
traste con  nuestras  escuelas  y  nuestras  enseñanzas  es  rudo  y 
nos  hace  entender  el  corto  valor  y  el  atraso  de  todo  género  en 
que  por  desgracia  nos  hallamos  sumidos,  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos laudables  y  de  la  buena  voluntad  de  algunos ,  despertados 
hace  pocos  años,  cuando  se  han  comprendido  las  ventajas  de  la 
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instrucción  y  la  necesidad  y  urgencia  de  reformas  bien  enten- 
didas. 

Menester  es  que  apunte,  antes  de  entrar  en  pormenores,  al- 
gunas ideas  respecto  de  la  enseñanza  en  general,  tal  y  como 
se  entiende  en  la  Universidad  de  Ginebra;  y  hablo,  no  sólo  de 
la  superior,  sino  de  la  secundaria  á  ella  unida  con  las  últimas 
reformas.  Desde  que  los  métodos  y  procedimientos  de  las  cien- 
cias naturales  cambiaron  las  tendencias  de  todo  linaje  de  cono- 
cimientos, y  el  sentido  critico  informó  la  moderna  Filosofía, 
todo  hubo  de  cambiarse ,  cesando  ciertas  prácticas  formalistas, 
restos  acaso  "del  no  enteramente  borrado  sentido  escolástico:  la 
cátedra  ha  variado,  sustituyéndose  la  antes  indiscutible  opinión 
del  maestro  con  la  prueba  experimental;  toda  la  enseñanza, 
habiendo  tomado,  en  sus  diversos  grados,  carácter  educativo, 
forma  sabios  y  hombres,  deja  libertad  á  la  iniciativa  del  alum- 
no, y  logra  ponerlo  en  condiciones  de  investigar  por  sí  mismo. 
No  hace  mucho  tiempo  decíame  uno  de  los  más  eminentes  pro- 
fesores de  la  Universidad  de  Ginebra,  que  nada  enseña  tanto 
como  un  experimento  mal  hecho,  y  acaso  en  semejante  opinión 
compréndese  el  sentido  general  de  la  enseñanza ,  á  lo  menos 
en  cuanto  á  las  ciencias  naturales  se  refiere.  Cuando  se  leen  las 
explicaciones  admirables  de  Tyndall  y  las  conferencias  de  Hux- 
ley,  sobre  todo  las  referentes  á  enseñanza,  bien  pronto  se  echan 
de  ver  esas  tendencias,  de  las  cuales  andamos  todavía  lejos  en 
España,  y  basta  asistir  á  cualquiera  de  los  grandes  laboratorios 
del  extranjero  para  convencerse  de  ello.  El  de  Groebe,  en  Gine- 
bra, préstase  admirablemente  á  la  prueba. 

Tiene  este  laboratorio  cierto  carácter,  por  el  cual  se  aproxi- 
ma bastante  á  la  constitución  de  los  laboratorios  alemanes.  Fór- 
malo un  hermoso  edificio  aislado,  elegante  y  magnífico.  En  la 
planta  baja  se  ha  instalado  M.  Prevost,  ilustre  profesor  de  Te- 
rapéutica, consagrado  de  largo  tiempo  á  los  más  delicados  es- 
tudios y  experimentos  acerca  de  las  acciones  de  sustancias 
tóxicas  sobre  los  animales,  y  el  resto  del  edificio  dedicase  á  la- 
boratarios  de  Química  y  Farmacia,  enseñando  la  primera  Mon- 
nier  y  Groebe.  También  el  notable  profesor  de  Mineralogía,  Car- 
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los  Soret,  tiene  en  la  Escuela  de  Química  una  colección  de  estu- 
dio y  su  laboratorio  correspondiente.  Por  punto  general,  son  los 
laboratorios  capaces  para  cincuenta  alumnos,  cómodamente 
instalados,  y  es  cosa  de  ver  la  actividad  y  el  trabajo  que  allí  se 
invierte  durante  los  dos  semestres  que  dura  el  curso.  Una  má- 
quina de  vapor,  de  fuerza  de  veinticinco  caballos,  desempeña 
importante  papel  en  los  laboratorios;  pues  no  sólo  sirve  para  ca- 
lentar y  ventilar  todo  el  edificio,  sino  que,  además,  distribuye 
vapor  de  agua  y  mueve  una  hermosa  máquina  de  Gramme.  El 
aspecto  de  cada  laboratorio  es  el  de  una  gran  sala  con  mesas  y 
armarios;  cada  alumno  tiene  á  su  disposición  agua,  gas,  vapor, 
oxígeno  y  electricidad,  trompas  de  filtrar  en  el  vacío  y  reacti- 
vos; de  trecho  en  trecho  hay  estufos  y  aparatos  de  aspiración, 
material  bien  dispuesto  y  abundante.  En  habitación  separada 
las  balanzas,  una  para  cada  cinco  discípulos  de  Groebe,  las  cua- 
les, de  lo  mejor  y  más  moderno,  se  afinan  y  corrigen  todos  los 
años.  Como  en  el  principio  no  era  posible  fijar  los  gastos,  el 
Estado  ginebrino,  después  de  proporcionar  al  laboratorio  agua, 
gas  y  combustible,  y  pagar  al  mecánico  y  á  los  ayudantes, 
daba  diez  mil  francos  para  atender  al  gasto  de  productos  y  com- 
pra de  ciertos  aparatos. 

Es  la  enseñanza,  en  los  laboratorios  de  Química,  completa- 
mente experimental.  Suprimido,  con  admirable  acuerdo,  nuestro 
discurso  de  hora  y  media,  tiene  el  alumno  á  su  disposición  ex- 
celentes medios  de  trabajo  y  déjase  á  su  iniciativa  fijar  cual  éste 
ísea:  tócale  al  maestro  dirigirlo  y  encaminarlo  en  el  sendero  de 
la  propia  investigación,  en  cuyo  sentido  no  he  de  escatimar  los 
elogios  al  ilustre  Groebe,  quien  vive  para  sus  discípulos,  á  ellos 
consagra  todos  sus  afanes,  y  sólo  un  día  por  semana  se  dedica 
á  sus  trabajos  particulares,  referentes  de  ordinario  á  la  síntesis 
de  las  materias  colorantes:  á  la  de  la  alizarina  debe  los  comien- 
zos de  su  fama.  De  aquí  provienen  los  admirables  resultados  de 
la  enseñanza  en  lo  que  á  la  Química  atañe.  No  se  trata  ni  de 
formar  sabios,  ni  de  poblar  la  Suiza  entera  de  químicos  más  ó 
menos  distinguidos,  sino  de  crear  hábitos  de  trabajo,  de  ense- 
ñar á  vivir  en  la  realidad,  de  hacer  hombres,  en  una  palabra. 
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Recuerdo,  á  este  propósito,  la  notabilísima  y  nunca  bastante 
alabada  conferencia  de  Huxley  referente  al  papel  de  las  cien- 
cias naturales  en  la  educación  de  los  pueblos,  en  esa  suerte  de 
cambio  progresivo,  en  esa  cultura  moderna  donde,  si  no  se 
descuida  elemento  alguno,  dase  al  experimento  y  á  todo  géne- 
ro de  observaciones  el  principal  y  más  importante  papel.  Den- 
tro de  la  Universidad  de  Ginebra^ — y  en  esto  sígnense  allí  las 
tradiciones  de  la  antigua  Academia — los  laboratorios  ocupan 
lugar  preeminente,  y  las  ciencias  que  forman  su  objeto  del  es- 
tudio de  la  Naturaleza,  eso  que  constituye  nuestra  Facultad  de 
Ciencias  son  la  base  fundamental ,  lo  más  atendido  y  mejor 
cuidado.  Bien  es  cierto  que  también  los  alumnos  dan  preferen- 
cia á  semejante  género  de  estudios,  conságranse  á  ellos  con  ar- 
dor y  en  buen  número  acuden  á  los  laboratorios,  deseosos  de  ad- 
quirir un  conocimiento  que  sólo  se  adquiere  mediante  la  propia 
labor  experimental  que,  si  minuciosa  en  los  detalles  y  porme- 
nores, al  cabo  en  ella  se  encuentra  el  supremo  goce  de  la  pose- 
sión de  la  verdad  por  otros  hallada,  cuando  no  el  encanto  de 
haber  dado  con  algo  nuevo  que  á  lo  conocido  pueda  añadirse. 
Lo  mismo  la  cátedra  de  Groebe,  que  la  del  famoso  Vogt,  la 
de  los  dos  Soret,  padre  é  hijo,  la  de  Fisiología,  encomendada  á 
Schiff,  la  de  Prevost,  la  de  Wartmann,  insigne  profesor  de  Fí- 
sica, fallecido  el  año  pasado,  todas  tienen  igual  carácter: 
son  aprendizaje  experimental  donde  se  hacen  observadores;  lu- 
gares donde,  mejor  que  las  altas  elucubraciones,  se  aprende  el 
manejo  de  los  útiles  de  trabajo,  el  alcance  de  los  procedimien- 
tos y  la  manera  de  emplearlos,  no  solo  para  comprobar  lo  ya 
sabido  y  descubierto,  sino,  al  mismo  tiempo,  poniendo  al  alum- 
no en  condiciones  de  hacer  algo  nuevo  por  sí,  mediante  el  em- 
pleo de  los  medios  adquiridos  con  su  propio  trabajo.  Así,  la  en- 
señanza de  la  Universidad  de  Ginebra,  considerada  en  general ^ 
tiene  doble  carácter.  De  una  parte,  es  eminentemente  científica 
en  cuanto  enseña  las  verdades  y  leyes  recibidas  y  con  ellas  los 
medios  de  investigarlas.  De  otra,  educa  el  espíritu,  en  cuanto 
no  sólo  le  hace  adquirir  hábitos  de  trabajo  y  costumbre  de  dis- 
currir, sino  lo  instruye  para  la  vida,  dándole  medios  de  fortín- 
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carse  y  adquirir  aquel  vigor  y  aquella  fijeza  que  sólo  pueden  ad- 
quirirse en  el  continuo  comercio,  en  la  comunicación  incesante 
con  la  realidad  de  las  cosas,  en  las  íntimas  relaciones  con  la 
Naturaleza,  maestra  admirable  y  perfecta.  Y  ¡qué  vida  tan  her- 
mosa Y  lozana  es  la  vida  de  aquella  Universidad,  pequeña  y 
modesta,  por  cuyas  cátedras  han  pasado  tantos  profesores  emi- 
nentes! Aquel  medio  científico  tan  adecuado  al  saber,  aquel 
pueblo  tan  altamente  interesado  en  los  progresos  de  su  Univer- 
sidad, aquella  solicitud  admirable  con  que  todos  cuidan  de  la 
institución,  son  cosas  dignas  de  ser  veneradas.  Figúrese  el  lec- 
tor la  vasta  sala  del  laboratorio  de  los  alumnos  del  profesor 
Groebe;  nada  falta  á  ninguno:  un  maestro  eminente  los  dirige, 
vela  por  sus  trabajos  con  paternal  solicitud,  y  menos  se  cuida 
de  enseñarles  y  explicarles  muchas  cosas  que  de  inculcarles 
ideas  de  trabajo  y  hábitos  de  discurrir.  El  profesor  no  es  sólo 
químico  notable  y  excelente  maestro,  es,  además,  hombre  de 
raro  ingenio.  Van  los  alumnos  con  cierta  preparación  muy  só- 
lida, y  él  deja  á  la  propia  iniciativa  de  cada  cual  el  género  de 
investigaciones  que  desea  practicar;  á  todos  dirige  y  guía,  y  si 
al  dejar  aquel  laboratorio  cada  discípulo  no  es  un  sabio,  porque 
no  se  trata  de  eso,  por  lo  menos  ha  adquirido  los  elementos  ne- 
cesarios para  caminar  solo  en  las  investigaciones :  sale  hecho 
experimentador,  y  es  cuanto  puede  pedirse  á  la  moderna  en- 
señanza de  las  ciencias. 


José  Rodrísriiez  Mourelo. 


(Concluirá. 


LA   MECÁNICA 


ENSAYOS     DE     EXPOSICIÓN    CIENTÍFICA 


Objeto  de  la  Mecánica. 


El  movimiento  por  masas,  dice  Baín:  hé  ahí  su  objeto,  en 
contraposición  al  de  la  Física,  que  estudia  el  movimiento  en 
las  moléculas.  Pero  sustituida  así  la  idea  concreta  de  astros 
por  la  abstracta  de  masas,  es  claro  que  Baín  elude  el  error  do 
Comte,  que  clasificó  la  Astronomía  como  ciencia  fundamental. 
La  gravitación  es,  sin  duda,  un  hecho  específico  que  no  se  pa- 
rece á  ningún  otro;  constituye  una  fuerza  distinta  que  actúa 
en  los  cuerpos  celestes  sin  mezclarse  á  otras,  y  da,  por  consi- 
guiente, á  la  Astronomía,  un  marcado  carácter  de  simplicidad. 
Pero  no  es  lógico  erigirla  en  ciencia  independiente  de  la  Me- 
cánica, porque  las  investigaciones  de  ésta  comprenden  todos 
ios  cuerpos  perceptibles,  desde  las  menores  partículas  observa- 
bles, y  aunque  los  astros,  por  su  magnitud  y  sus  efectos  da 
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fuerza,  ocupan  en  Mecánica  lugar  preferente,  su  estudio  no  se 
hace  para  obtener  conocimientos  especiales  de  Astronomía, 
sino  más  bien  á  título  de  ejemplo  y  por  esclarecer  leyes  cuya 
orden  es  siempre  general. 

Louis  Bourdeau  define  la  Mecánica,  ciencia  de  las  situacio- 
nes. Así  se  evita,  dice,  toda  eventualidad  de  confusión  con  la 
Matemática. 

En  efecto;  si  se  recuerda  que  Bourdeau  limita  la  Lógica  á 
la  comprobación  de  las  realidades  ó  existencias  por  el  solo  mé- 
todo de  la  intuición,  y  la  Matemática  al  razonamiento  deduc- 
tivo sobre  las  concepciones  abstractas  de  la  magnitud  (par- 
tiendo de  los  axiomas  lógicos),  se  comprenderá  bien  cómo  del 
examen  de  las  magnitudes  concretas ,  que  son  el  objeto  de  la 
Mecánica,  infiere  un  nuevo  aspecto  de  las  cosas:  el  de  su  dis- 
tribución en  el  espacio. 

El  concepto  de  situación  resulta  indudablemente  del  de 
existencia  asociado  al  de  magnitud.  Cuando  realidades  perci- 
bidas, han  sido  determinadas  en  cuanto  á  su  número  y  sus  di- 
mensiones, no  es  posible  ya  representárnoslas  más  que  ocu- 
pando las  unas  con  relación  á  las  otras,  situaciones  en  el  espa- 
cio. No  podemos  en  fin  concebir  la  existencia  de  varias  cosas 
en  el  mismo  lugar,  ni  de  una  sola  en  lugares  distintos.  Y  la 
impenetrabilidad  (debida  á  las  impresiones  táctiles  y  muscula- 
res) nos  sugiere  entonces  una  idea  general  del  espacio,  traspor- 
tando á  él,  como  á  un  centro  común,  todos  los  seres  conocidos 
en  sus  respectivas  posiciones. 

Aquí  deben  intervenir,  para  explicarlos  hechos,  dos  clases 
de  ideas:  fuerza  y  tiempo,  que  la  ontología  deja  indeterminadas 
y  confusas.  Porque,  la  percepción  del  yo  y  de  los  movimientos 
voluntarios  revela,  sin  duda,  en  nosotros,  una  fuerza  activa; 
pero  la  conciencia  se  limita  á  comprobarla,  y  la  evidencia  ex- 
cusa de  toda  investigación.  Lo  mismo  sucede  en  Matemática.. 
La  Aritmética,  cuando  constituye  los  números ,  y  la  Geome- 
tría, cuando  figura  la  extensión,  suponen  también  una  especie 
de  movimiento  ideal,  en  virtud  del  que  las  cantidades  crecen  6 
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decrecen,  y  las  dimensiones  se  desenvuelven  por  cambios  de 
puntos,  líneas  ó  superficies  verificados  según  ciertas  leyes; 
pero  en  Matemática  no  hay  más  que  simples  concepciones  in- 
telectuales, y  no  movimientos  verdaderos.  No  se  necesita 
fuerza  para  producirles,  y  su  medida  se  detiene  en  el  cálculo 
de  intensidades  ó  velocidades. 

La  colocación  de  las  cosas  al  contrario,  no  puede  ser  conce- 
bida más  que  como  el  efecto  de  una  fuerza  capaz  de  producir, 
contener  ó  modificar  el  movimiento.  El  estudio  de  los  diversos 
órdenes  de  fenómenos  ha  conducido  así  á  especificar  fuerzas 
distintas,  en  correspondencia  con  otras  tantas  formas  ó  modos 
característicos  de  acción.  Y  la  Mecánica  tiene  por  esto  un  domi- 
nio determinado,  en  el  examen  de  la  fuerza  de  gravedad  que 
rige  las  masas,  dejando  á  la  Física  otro  modo  de  acción,  que 
opera  sobre  las  moléculas,  y  que  puede  ser  también  distinguido 
de  la  afinidad  ó  fuerza  química. 


II 


División  de  la  Mecánica. 


Se  distingue  ordinariamente  en  Mecánica  una  parte  teórica, 
que  estudia  el  movimiento  en  general,  y  otra  concreta. 

La  parte  abstracta,  que  puede  ser  sometida  á  un  método 
matemático,  comprende: 

La  matemática  del  movimiento Cinemática. 

Las  fuerzas  en  equilibrio Estática. 

Las  fuerzas  produciendo  el  movimiento. .     Dinámica. 

La  parte  concreta  se  compone  de: 

La  mecánica  aplicada  á  las  máquinas; 

La  hidrostática  y  la  hidrodinámica; 

La  aerostática  y  la  pneumática; 
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La  acústica; 
La  astronomía. 

Louis  Bourdeau  advierte  que  la  fuerza,  lo  que  fija  ó  mueve 
los  cuerpos ,  es  inseparable  y  no  puede  ser  estudiada  inde- 
pendientemente de  éstos.  No  hay,  pues,  fuerza  abstracta;  es 
siempre  real.  Solamente  sus  efectos  son  más  ó  menos  simples  y 
generales,  más  ó  menos  complejos  y  especiales.  En  el  primer 
caso,  se  prestan  á  largas  series  de  deducciones  analíticas;  en  el 
segundo,  la  observación  debe  ya  intervenir  con  más  frecuencia. 
Pero  que  se  observe  ó  se  deduzca,  el  objeto  de  la  Mecánica  es 
uno,  aunque  haya  aparentemente  dos  maneras  de  estudiarlo. 

La  Mecánica  racional  no  difiere,  pues,  de  la  Mecánica  pro- 
piamente dicha.  Una  y  otra  utilizan  la  observación  y  la  de- 
ducción, pero  en  proporciones  desiguales,  porque  la  primera 
especula  sobre  hechos  generales  y  simples,  cuyas  consecuen- 
cias se  extienden  muchísimo;  mientras  que  la  segunda,  más 
atenta  á  las  particularidades  y  obligada  á  admitir  contingen- 
cias que  turban  el  orden  de  las  derivaciones  lógicas,  tiene  que 
recurrir  con  frecuencia  á  la  observación.  Pero  hay  aquí  sólo  en 
el  método  una  diferencia  de  grado  que  no  justifica  la  disyunción 
de  la  Mecánica  en  dos  partes,  una  abstracta  y  otra  concreta.  Y 
es  ilógico  suponer  que  el  mismo  asunto,  estudiado  de  dos  ma- 
neras diferentes,  pueda  conducir  á  dos  órdenes  distintos  de 
conocimientos.  No;  la  ciencia  de  las  situaciones,  considerada  en 
f3u  conjunto,  trata  de  una  sola  categoría  de  hechos,  y  sus  pro- 
blemas deben  ser  resueltos  por  un  solo  método:  el  de  la  obser- 
vación, ó  de  otro  modo,  la  intuición  combinada  con  la  deduc- 
ción. 

En  suma;  la  Mecánica  racional,  sin  hechos  y  principios 
que  les  expresen,  no  podría  hacer  otra  cosa  que  seguir  las 
consecuencias  de  varias  hipótesis  y  construir  mundos  en  el 
aire;  y  la  mecánica  concreta,  no  ilustrada  por  la  teoría  y 
sin  el  auxilio  de  la  deducción,  tendría  que  limitarse  á  registrar 
hechos  sin  coordinación  ni  enlace.  Juntas,  al  contrario,  se  com- 
pletan, porque  mientras  una  se  consagra  á  comprobar  hechos 
otra  deduce. 
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Fundado  en  estas  consideraciones,  Bourdeau  clasifica  los 
problemas  de  la  Mecánica,  consultando  la  naturaleza  y  condi- 
ción de  los  fenómenos  preferentes,  en  la  manera  de  estudiarlos. 
Y  como  las  cuestiones  mecánicas,  consideradas  bajo  el  as- 
pecto de  su  simplicidad  ó  complegicidad  relativa,  se  distribu- 
yen desde  luego  en  dos  grupos  principales,  según  que  se  exa- 
mina los  hechos  aisladamente  ó  por  series:  Bourdeau  divide  la 
Mecánica  en  dos  partes;  una  analítica,  consagrada  al  detalle 
de  los  hechos  de  situación,  y  otra  sintética,  dirigida  á  deter- 
minar sus  relaciones  y  sus  leyes. 

Hé  aquí  el  programa  de  cada  una  de  ellas: 
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Método:  observación. 


^ 
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O 
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Sinámica:  ciencia  de  las  situaciones. 
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III 


Nociones  de  Mecánica 


Movimiento,  reposo. — Adquirimos  estas  ideas  por  un  desen- 
volvimiento particular  de  nuestras  energías  activas,  y  con  el 
auxilio  de  nuestras  sensaciones.  Adquirimos  también  asi  la  idea 
de  los  diversos  modos  del  movimiento:  rápido,  lento,  unifor- 
me, variado,  rectilíneo,  curvilíneo, continuo,  intermitente,  etc. 
Los  modos  que  dependen  del  grado  ó  rapidez  corresponden  á 
una  experiencia  última  del  movimiento,  y  los  que  son  caracte- 
rizados por  la  forma,  tienen  una  propiedad  que  lo  es  también 
de  la  extensión  pura. 

Fuerza. — Hé  aquí  seguramente  la  noción  más  fundamental 
del  espíritu  humano.  Es,  dice  Baín,  si  no  anterior,  contem- 
poránea de  las  de  movimiento  y  extensión,  y  no  puede  ser  de- 
finida más  que  á  la  manera  de  las  nociones  últimas.  El  senti- 
miento que  experimentamos  en  un  gasto  cualquiera  de  energía 
muscular,  ya  resistiendo,  ya  produciendo  el  movimiento,  es 
una  experiencia  única  é  irreductible. 

Inercia  y  resistencia. — Lo  que  provoca  nuestro  sentimiento 
de  la  energía  cuando  se  refiere  á  un  hecho  exterior,  es  la  re- 
sistencia, la  inercia,  la  fuerza  exterior;  expresiones  distintas, 
pero  que  vienen  á  significar  todas  lo  mismo;  esto  es,  un  gran 
hecho  que  se  revela  originalmente  en  la  experiencia  de  cada 
uno  de  nosotros,  y  sobre  cuya  expresión  sólo  cabe  desacuerdo. 

La  materia  consiste  en  la  extensión  asociada  á  la  fuerza  ó 
á  la  inercia.  Toda  cosa  extensa  que  al  mismo  tiempo  posee 
fuerza,  ya  para  resistir,  ya  para  producir  movimiento,  es  ma- 
teria. 

Masa,  densidad,  solidez. — Son  nociones  derivadas  de  las  de 
fuerza  y  extensión  ó  volumen.  La  masa  es  la  fuerza  colectiva 
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de  un  cuerpo  que  se  manifiesta,  por  su  grado  de  resistencia  y 
por  su  grado  de  movimiento.  La  densidad  es  el  grado  de  con- 
centración en  el  espacio;  un  poder  dado  de  resistencia ,  con  una 
masa  ó  un  volumen  menor,  constituye  una  densidad  más  gran- 
de. La  solidez,  cuando  no  significa  el  estado  sólido  de  los  cuer- 
pos en  general,  esto  es,  en  su  oposición  al  estado  líquido  ó  ga- 
seoso, no  es  más  que  un  sinónimo  de  la  palabra  densidad. 

El  choque  es  un  fenómeno  determinado  por  el  espacio  ó  la 
extensión,  el  movimiento  y  la  fuerza.  Es  una  manera  de  comu- 
nicar el  movimiento  y  medir  la  fuerza. 

La  atracción  puede  ser  definida  por  la  extensión,  el  movi- 
miento y  la  fuerza.  Es  una  manera  de  comunicar  la  fuerza, 
distinta  del  choque,  y  bajo  algunos  aspectos  más  simple. 

Los  ejemplos  específicos  de  la  atracción  son  la  gravitación, 
la  cohesión,  la  adhesión,  el  magnetismo,  la  atracción  eléctrica 
y  la  atracción  química. 

La  repulsión  puede  ser  definida  con  relación  á  las  mismas 
nociones  fundamentales.  Es  también  una  manera  de  comuni- 
car la  fuerza,  y  difiere  de  la  atracción  solamente  en  que  modi- 
fica la  situación  relativa  de  las  masas  que  la  sufren.  Se  en- 
cuentra un  ejemplo  de  esto  en  la  energía  expansiva  de  los  ga- 
ses bajo  su  forma  ordinaria,  y  en  la  expansión  de  los  líquidos 
y  los  sóhdos  á  consecuencia  de  la  elevación  de  temperatura  y 
de  su  compresión  después  (hé  aquí  lo  que  se  llama  elasticidad). 
Las  fuerzas  de  polaridad  (magnetismo,  electricidad,  etc.),  ejer- 
cen, al  mismo  tiempo  que  atracción,  una  repulsión  opuesta. 

Combinando  estas  nociones  elementales ,  obtiénense  luego 
las  siguientes:  equilibrio,  composición  y  resolución,  resultan- 
te, velocidad  virtual,  centrípeta,  centrífuga,  fuerza  tangen- 
cial, proyectil. 

A  la  Ifecánica  corresponden  las  nociones  de  peso  específi- 
co, centro  de  gravedad,  estabilidad,  oscilación,  rotación,  per- 
cusión, péndulo,  poder  mecánico,  máquina,  trabajo,  frote  ó 
rozamiento. 

A  la  Hidr astática  las  de  líquido,  presión,  nivel,  traslación, 
flotación  de  los  líquidos,  columnas  líquidas,  hidrómetro. 
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A  la  Hidrodinámica  las  de  los  líquidos,  las  bombas,  las  on- 
das líquidas,  las  ruedas  de  agua,  los  propulsores,  etc. 

A  la  Aereostática  y  la  pneumática  el  aire,  la  atmósfera,  la 
expansión  de  los  gases,  las  ondulaciones ,  la  succión,  el  baró- 
metro, el  anemómetro. 

A  la  Acústica  el  sonido,  la  intensidad,  el  timbre,  las  vibra^ 
ciones,  las  cuerdas,  los  ecos,  la  armonía. 

A  la  Astronomía  el  sol,  los  planetas,  los  satélites,  los  come- 
tas, los  aerolitos,  los  bólidos,  las  estrellas,  las  nebulosas,  las 
órbitas,  la  eclíptica,  el  año,  el  mes,  el  día,  el  eclipse,  la  para- 
laje, la  ascensión  recta,  la  declinación,  la  excentricidad,  el 
ábside,  el  perihelio,  el  vaivén  ú  oscilación,  la  precisión  y  las 
mareas. 


IV 


Proposiciones  de  la  Mecánica. 


Se  refieren  á  las  categorías  siguientes:  1.°,  inducciones  de 
la  fuerza  y  del  movimiento;  2.°,  relaciones  cuantitativas  del 
movimiento  y  de  la  fuerza  obtenidas  por  deducción;  S."",  leyes 
empíricas  de  los  fenómenos  concretos. 

Las  grandes  inducciones,  comunmente  llamadas  leyes  del 
movimiento,  son  los  axiomas  de  la  Mecánica,  todos  cuantita- 
tivos en  su  expresión. 

Las  proposiciones  de  la  Mecánica  son  derivadas,  en  su  ma- 
yor parte,  de  los  axiomas.  Y  así  sucede  con  las  relativas  á  la 
composición  y  resolución  de  los  movimientos  y  las  fuerzas,  ley 
délas  áreas,  principio  de  las  fuerzas  mecánicas,  principios  del 
péndulo,  ley  de  la  presión  de  los  líquidos,  leyes  de  la  propaga- 
ción y  reflexión  del  sonido.  Todas  estas  verdades,  establecidas 
en  forma  de  proposiciones  reales,  se  derivan  de  axiomas  ó  in- 
ducciones aplicadas  á  casos  particulares. 
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En  la  presión  de  los  fluidos,  dice  Bain,  el  sujeto  de  la  pro- 
posición: «En  todos  los  puntos  de  un  fluido  la  presión  es  igual 
en  todas  direcciones,»  supone  un  fluido  en  reposo,  un  punto 
considerado  en  la  masa,  y  la  atención  prestada  á  la  presión; 
el  atributo  es  la  igualdad  en  todas  direcciones.  La  prueba  es  de- 
ductiva, y  descansa,  en  último  análisis,  sobre  los  axiomas  del 
movimiento  y  de  la  fuerza  unidos  á  la  definición  de  los  fluidos, 
si  bien  las  mayores  más  inmediatas  son  las  proposiciones  de  la 
composición  de  las  fuerzas. 

Pero  es  preciso  todavía  recoger  subsidiariamente  en  el  do- 
minio de  la  Mecánica  las  proposiciones  por  las  cuales  se  expre- 
san las  cantidades  de  movimiento,  de  fuerza,  etc.,  que  existen 
en  las  cosas  reales.  Asi,  además  de  la  ley  de  gravitación,  tene- 
mos la  determinación  cuantitativa  de  la  gravitación  en  la  su- 
perficie de  la  tierra,  y  la  pesantez  relativa  de  los  diferentes  só- 
lidos y  fluidos.  Estas  proposiciones  numéricas  son  llamadas  los 
data,  los  coeficientes  de  la  ciencia,  y  son  establecidas  por  la  ob- 
servación. 

Hay,  en  fin,  un  cierto  número  de  leyes  empíricas,  obteni- 
das por  la  observación  ó  la  experiencia,  como  las  de  rozamien- 
to, movimiento  de  los  proyectiles  (leyes  en  parte  deductivas), 
corriente  de  los  ríos,  salto  de  los  líquidos,  compresión  de  los 
líquidos  y  los  gases,  difusión  del  sonido ,  acción  de  las  cuerdas 
vibrantes,  etc.  Todas  estas  proposiciones  pueden  ser  deducidas 
de  los  principios  últimos;  pero  en  el  estado  actual  de  nuestros 
conocimientos,  deben  ser  establecidas  por  experiencias  directas. 


Alfoiígo  Ordáx. 


EL  BRUJO  DE  Lk  CiSONi 


11  Sr.  D.  José  Sánchez  Guerra. 


A  la  caída  de  la  tarde,  hallaban  ocasión  de  reunirse  para  sus  jue- 
gos en  la  plaza  los  traviesos  chicuelos  de  Aldemora. 

Se  abría  á  las  seis  la  puerta  de  la  escuela;  por  ella  escapaban 
alborozados,  como  pajarillos  en  libertad,  y  corrían  hasta  la  plaza  por 
las  estrechas  y  bien  pronto  cuasi  sombrías  callejuelas  del  lugar.  Las 
montañas,  veladas  por  tenue  neblina  gris  azulado,  mostraban  su3 
picachos  como  puntas  de  hierro  encendido,  y  aparecían  en  el  espacio 
aéreo  lucientes  colores  del  iris,  pronunciándose  sobremanera  el  oro^ 
la  grana  y  el  blanco  deslumbrador,  en  tanto  que,  por  el  opuesto  lado, 
se  iba  esparciendo  insensiblemente  una  negrura  difusa,  anuncio  de 
la  noche,  y  llegaba  á  herir  la  vista  el  brillo  escintilante  de  alguna 
estrella  apenas  visible,  si  no  como  un  incierto  puntito  de  luz  en  el 
nacarado  cielo. 

A  esta  hora  ya  tornaban  al  pueblo,  montados  en  sus  caballerías  6 
guiando  con  la  guija  los  carros  de  bueyes  cargados  de  paja,  de  trigo, 
ó  de  heno  oloroso,  los  mozos  de  las  eras,*  y  con  los  sacos  de  ropa  la- 
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yada  á  la  cabeza,  volvían  del  arroyo  las  muchachas;  unos  y  otras, 
cantando  los  cantares  de  tierra  de  Castilla.  Mauricio  el  pastor,  con  su 
zurroncejo  de  piel  de  cabra  peludo  y  su  capa  al  hombro,  salía  del 
pueblo  y  se  encaminaba,  apoyado  en  su  palo,  al  redil  de  las  ovejas, 
seguido  de  Turco,  el  perro  guardián;  y  los  zagalillos,  moviendo  la 
algazara  de  costumbre,  encerraban  en  los  corrales  las  vacas  y  los 
novillos  que  habían  pasado  la  siesta  en  los  prados  del  Robledal;  áe 
€Ía  en  la  plaza  el  triqui-traque  del  morterillo  metálico  de  la  vieja 
Isabel,  machacando  el  ajo  y  el  peregil,  para  condimentar  la  cena  de 
los  arrieros  y  traginantes  que  se  hallaban  aquel  día  en  la  posada. 

Entre  tanto,  los  niños  iban  y  venían  corriendo  y  saltando  por  la 
plaza,  desde  la  iglesia  hasta  la  Casona  ó  casa  de  los  hidalgos,  edificio 
medio  derruido,  deshabitado,  destartalado  y  viejo,  con  las  ventanas 
clavadas  y  apuntaladas  por  grandes  vigas,  para  que  no  se  viniera 
abajo  todo  el  vetusto  promontorio. 

De  día,  los  chicuelos  entraban  y  salían  en  la  Casona;  de  noche, 
no  se  atrevían  á  pasar  por  delante  de  aquélla,  porque  sujeto  á  quien 
nadie  mira  ni  habla,  ha  de  ser  persona  que  inspire  poca  confianza,  y 
casa  que  nadie  habita  es  casa,  sin  duda  alguna,  sospechosa.  La  Ca- 
sona, según  se  decía  por  chicos  y  grandes  en  la  aldea,  estaba  embru- 
jada. 

No  obstante,  los  muchachos  más  atrevidos  habían  ideado  un 
juego,  que  al  propio  tiempo  les  infundía  temor  y  les  servía  de  regocijo; 
pero  á  dicho  juego  solo  se  entregaban  á  la  hora  de  anochecer. 

Consistía  la  diversión  en  que  uno  de  los  niños,  el  más  valeroso, 
fuese  de  puntillas  hasta  la  Casona,  atravesara  el  zaguán  hasta  la 
puerta  del  fondo  que  daba  á  la  corralada,  en  tanto  los  otros,  marcando 
acompasadamente  el  paso  y  dando  á  tiempo  la  señal  de  la  fuga,  le 
seguían  cantando: 

Pasito  á  paso 
csiiüma  granuja 
si  allegas  á  drento 
la  puerta  rempuja^ 
y  huye,  huye,  huye, 
que  te  atrapa  la  bruja. 
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En  cantando  esto, 'salían  todos  de  la  Casona  corriendo  plaza  arri- 
ba, y  atronando  con  sus  desacordados  gritos  de  miedo  verdadero  y 
fingido  á  la  vez,  porque  entre  temor  cierto  y  alegría  provocada,  an- 
daban los  retozos  de  aquella  turbulenta  gentecilla. 

A  tales  horas,  ya  estaba  de  vuelta  y  gravemente  en  pié,^  sobre  la 
cónica  torre  de  la  iglesia,  cual  si  escuchara  pensativa  el  toque  de 
oraciones  y  el  ruidoso  vocerío  de  los  niños  la  cigüeña  que,  día  antes 
día  después,  llegaba  todos  los  años  por  San  Blas.  Multitud  de  mur- 
ciélagos, negros  y  feos,  á  modo  de  pingajos  sueltos  al  viento  anda- 
ban por  el  aire,  y  cual  si  intentaran  poner  en  caricatura  el  ligero, 
gracioso  y  tendido  vuelo  de  las  golondrinas,  entonces  ya  dormidas 
en  sus  nidos  bajo  las  tejas,  aquéllos  avechuchos  giraban  por  el  es- 
pacio con  sus  picudas  alas,  describiendo  quebradas  líneas,  chocando 
por  torpeza  contra  las  paredes,  y  metiéndose  con  los  brujos  en  la  som- 
bría Casona. 

Hubieran  llegado  los  niños  á  perder  el  miedo  á  la  vieja  casa 
de  los  hidalgos  si  una  tarde,  á  la  hora  referida,  no  les  hubiese  sor- 
prendido un  extraño  suceso,  infundiéndoles  verdadero  y  profundo  es- 
panto. 

— No  hay  brujos,  ni  brujas,  ni  duendes,  ni  cosa  que  tal  valga: — 
había  dicho  Gabrielillo,  capitán  de  la  tropa  menuda. 

— Pues  entonces— le  había  replicado  Pinitos^  su  hermano; — ¿por 
qué  dice  padre  que  no  nos  acerquemos  á  la  puerta  tan  siquiera? 

— Porque  no  nos  caiga  encima  algún  cascote  6  alguna  viga — con- 
testó Gabrielillo — ¿no  ves  que  toda  la  Casona  está  ruinosa? 

Esto  no  les  acobardaba,  pues  maldito  el  miedo  que  ellos  sentían 
por  un  peligro  real,  á  pesar  de  andarse  llenos  de  cobardías  por  peli- 
gros imaginarios  y  extrambóticos.  Tal  es  de  irreflexiva  el  alma  de 
todos  los  chicos  que  son  ligeros  de  cascos  y  tienen  cabecitas  como 
veletillas  de  torre,  y  se  abandonan  á  sí  mismos  á  sus  gustos  y  capri- 
chos, como  las  hojas  y  las  plumas  al  viento,  que  convelías  juguetea, 
as  levanta  entre  el  turbión  de  polvo  para  luego  abatirlas  y  rastrear- 
las por  la  tierra. 

Acaeció,  por  fin  que,  desacobardados  por  completolos'muchachos 
se  acercaban  un  día  á  entrar  al  portal  de  la  Casona,  cuando  oyeron  en 
ésta  un  extraño  ruido,  que  primero  hubo  de  sobresaltarles,  y  repues- 
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tos  del  susto,  pero  dudosos  todavía,  volvieron  á  sus  burlas,  y  á  poco 
se  les  vi(5  salir  de  allí  atrepellándose  unos  á  otros,  algunos,  real- 
mente amedrentados,  los  demás  pensando  que  el  miedo  de  sus  cama- 
radas  seguía  siendo,  como  siempre^  un  fingimiento;  vocearon  como 
siempre,  lo  cual  produjo  entre  la  alegre  gritería  de  costumbre  voces 
de  verdadero  terror,  cual  si  en  el  concierto  de  guitarras  y  bandu- 
rrias de  una  parranda  de  boda  se  oyesen  de  pronto  el  figle  y  el  fagot 
tocando  á  entierro. 

Pronto  fué  de  todos  conocida  la  causa  del  espanto,  y  éste  se  hizo 
general;  los  niños  vieron  salir  de  la  Casona  á  un  hombre  vestido  con 
un  largo  gabán  y  cubierto  por  un  sombrero  de  anchas  alas;  los  que 
pudieron  atisbar  su  rostro,  aseguraban  que  era  negro  todo  él.  ¡Dios 
del  cielo!  aquél  hombre  debiera  ser  realmente  un  brujo. 

Grabrielillo,  que  á  pesar  de  sus  baladronadas  era  como  todos  los 
chicos  de  Aldemora,  temeroso  y  supersticioso,  no  vaciló  en  figurarse 
que  aquel  hombre,  que  no  vestía  como  las  gentes  del  país,  habría  de 
ser,  cuando  menos,  un  diablo.  Según  pensaron  los  chicos,  no  era 
cosa  de  juego  la  Casona.  El  miedo  no  dejé  ver  á  los  pobres  mucha- 
chos el  hecho  de  que  el  desconocido  hubiese  entrado  en  la  posada, 
sin  que  por  ello  nadie  en  ésta  se  espantase  y  alborotase.  No  valió 
que  se  les  dijera  á  los  niños  que  aquel  desconocido  era  un  forastero 
llegado  no  hacía  mucho  á  la  aldea,  y  que  nada  tenía  de  particular 
que  le  hubiesen  visto  salir  por  la  Casona,  toda  vez  que  los  corrales 
de  ésta  y  los  de  la  posada,  otro  tiempo  separados  por  una  tapia,  aho- 
ra formaban  un  solo  corral,  y  se  pasaba  fácilmente  del  mesón  á  la 
vieja  casa  de  los  hidalgos. 

El  desconocido  era  un  hombre  delgado  y  alto,  de  rostro  que  el 
8ol  había  tostado;  tenía  los  cabellos  grises,  ojos  inteligentes  y  ex- 
presión severa  y  tranquila.  Cuando  Pinitos  hubo  de  entrar  aquella 
misma  noche  en  la  posada  á  llevar  la  cántara  de  leche  que  á  su  padre 
tenía  encargada  para  todas  las  noches  la  vieja  Isabel,  el  niño  vio  al 
brujo  en  su  cuarto,  según  les  dijo  á  los  demás  chicuelos:  el  cuarto 
olía  á  azufre  que  apestaba;  y  como  en  el  momento  de  pasar  Pinitos 
por  delante  de  la  habitación  se  hallara  el  forastero  ocupado  en  afir- 
mar con  alambres,  sobre  una  peanilla  de  madera,  un  buho  disecado, 
el  niño  dijo  que  había  oído  al  brujo  conversar  muy  amigablemente 
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con  el  pajarraco  que,  sin  duda,  sería  algún  otro  brujo  que  habría  to- 
mado forma  de  buho. 

Entre  los  muchachos,  unos  lo  creyeron,  otros  fingieron  creerlo; 
pero  en  el  alma  de  todos  quedaba  algo  de  fe  para  semejantes  patra- 
ñas, y  ni  aun  con  haber  visto  al  forastero  penetrar  al  día  siguiente, 
con  la  mayor  devoción,  en  el  templo,  dejaron  ellos  la  sospecha  de  que 
el  tal  fuera  un  redomado  brujo,  como  si  los  brujos,  dado  que  existie- 
ran, pudiesen  ofrecer  ejemplos  de  piedad  á  los  buenos  cristianos.  Las 
cabezas  en  las  cuales  se  cuida  poco  el  discurso  del  pensamiento  se 
ven,  como  los  desvanes  viejos,  llenos  de  tupidas  telas  de  araña  y  ha- 
bitados por  toda  clase  de  incómodos  animales,  que  á  esto  se  aseme- 
jan, aunque  parezca  extravagante  la  comparación,  los  sueños,  las 
quimeras  y  las  torpes  creencias  del  ánimo  ocioso  dominado  por  la 
superstición. 


II 


El  forastero  de  la  posada  seguía  siendo  temible  y  sospechoso  para 
los  niños.  Lo  dicho,  dicho;  era,  cuando  menos,  el  diablo. 

Pocos  días  después,  en  una  mañana,  pudieron  ver  confirmada,  se- 
gún pensaron,  la  verdad  de  sus  recelos. 

Estaba  aún  el  pradezuelo  de  anito,  esmaltado  por  millares  de  bo- 
toncillos  de  oro,  por  lindas  matas  de  ñorecillas  azules  y  blancas;  los 
zarzales,  cubiertos  de  encarnados  escaramujos  y  de  espinas  rojizas  y 
agudas  como  espolones  de  gallo;  zarzamoras  ofreciendo  su  fruto  ne- 
gro como  el  azabache,  formado  por  apretaditos  granillos  del  jugo 
violáceo  y  dulce;  más  allá  del  prado  se  alzaba  un  cerro,  y  junto  á  él 
tendíase  la  franja  de  la  carretera  de  Avila  á  Segovia,  serpeando  por 
el  espeso  robledal;  y  luego,  subiendo  á  otro  montecillo,  al  cual  ro- 
deaba como  venda  en  cabeza  descalabrada,  descendiendo  seguida- 
mente á  pasar  el  riachuelo,  por  medio  de  un  puente  sobrado  grande, 
para  tan  escueto  río;  y  así  se  perdía  de  vista  por  los  campos  amari- 
llentos recien  segados,  por  huertas  y  viñedos,  regleteados  por  hileras 
de  pomposas  cepas,  valles,  pedregales,   caseríos   y  bosques,   hasta 
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Villacastín,  cuyas  casas  apenas  se  podían  dÍTlsar,  y  parecían  aso- 
marse por  cima  de  una  loma  para  mirar  á  su  vez  la  iglesia  y  los  po- 
bres casucos  de  Aldemora. 

Se  oía  cantar  briosamente  álos  grillos  en  sus  agujeros,  acallándo- 
dose  al  sentir  el  más  leve  ruido  de  pasos  en  la  hierba,  tímidos  como 
todo  cantarín  vocinglero. 

Cual  mantos  de  verde  raso  y  oro  moteados  de  grana,  aparecían 
los  campos  en  que  aún  no  había  mordido  la  hoz;  impresionando  viva- 
mente la  vista  el  rojo  de  las  amapolas,  flor  de  la  adormidera  silvestre; 
sobre  ellas  revoloteaban  aún  las  mariposillas  de  la  primavera,  que 
tienen  las  alas  blancas,  como  niñas  en  la  primera  comunión,  y  las  ma- 
riposas encarnadas  y  doradas  del  verano,  y  ya  algunas  de  las  que  se 
suelen  ver  más  frecuentemente  en  el  otoño,  de  color  oscuro,  aterciope- 
ladas y  de  colores  tales,  cual  sihubiesen  hecho  sus  alas  con  las  coro- 
las de  las  flores  llamadas  pensamientos.  Abrasaba  ardorosamente  el 
sol,  y  á  pesar  de  esto,  andaban  por  el  campo  picardeando  los  chicue- 
los  de  Aldemora,  entretenidos  en  lostrigales  enhacer  ^epitañas,  pitos 
de  tallos  de  espiga  para  taladrar  los  oídos  de  las  gentes  con  los  es- 
tridentes pitidos,  incómodos  cual  el  zumbar  de  las  nubes  de  mosquitos 
que  en  el  estío,  á  la  hora  de  la  siesta,  giran  en  torno  de  los  fatigados 
hombres  de  la  siega. 

De  pronto,  los  muchachos  descubrieron  á  lo  lejos  al  caballero  de 
la  Casona  que,  con  la  cabeza  y  el  cuerpo  inclinados  al  suelo,  camina- 
ba en  rebusca  de  piedrecillas,  según  dijoHisopejo,  el  hijo  del  sacris- 
tán, para  llenar  de  ellas  el  saquito  de  tela  recia  que  llevaba  colga- 
do al  brazo. 

— ¿Para  qué  se  querrá  él  eso?  preguntó  Gabrielillo. 

— Para  qué  ha  de  quererlo,  replicó  Hisopejo;  para  hacer  brujerías. 

Ajuicio  de  algunos  sesudos  vecinos  del  pueblo,  aquel  forastero  no 
era  el  diablo,  ¡valiente  disparate!  sino  que  era  un  hombre  ido  de  la 
cabeza;  esto  es,  tonti-loco. 

El  caballero  se  detuvo  y  los  niños  le  vieron  retroceder  después  al 
sitio  en  que  había  dejado  sus  bártulos  y  tomar  asiento  á  la  sombra  de 
una  encina  donde,  abriendo  un  tremendo  libróte,  se  puso  á  leer. 

— Mia  tú,  dijo  Cavila  á  Gabrielillo,  ¿ves  dónde  está? 

— A  la  cuenta  reza,  añadió  el  Millete. 
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— ;Sí,  rezar,  no  tiene  mal  modo!  exclamó  Gabrielillo  con  acento 
irónico. 

— Pues  sí,  rezar,  replicó  Cavila  remedando  á  su  amiguito,  y  eno- 
jado como  niño  que  no  ha  perdido  aún  su  rusticidad  por  la  educación, 
y  añadió:  reza  al  diablo  quisio^  cómo  rezará,  pero  reza.  ¡Anda,  pues 
al  diablo  hay  que  rezarle  en  siendo  imo  que  sea  emhrujaol  pues  ¿tú  que 
te  piensas?  ¡No  que  no!  Supongo  por  caso,  verigratia^  que  ogaño  desea 
pagar  tío  Horquilla  á  tío  CuMicioso  los  cuartos  que  le  debe,  y  que  la 
cosecha  sea  mala,  pues  si  fuera  brujo,  con  que  rezara  un  rezo  de  bru- 
jería para  que  el  diablo  le  diese  el  dinero  del  pago,  estaba  todo  con- 
cluido; se  le  aparecía  el  diablo,  como  á  tio  Martín  el  de  Salobrales, 
que  en  vez  de  ir  á  cumplir  una  promesa  á  la  virgen  del  Cubillo  se 
se  fué  á  comer  setas,  y  el  diablo  le  atrapó  y  murió  embrujao,  y  allá 
espere,  Millete. 

Era  un  caso  dudoso  el  citado  por  Cavila,  pues  el  tal  Martín  de  Sa- 
lobrales había  muerto  por  haber  tomado  por  setas  hongos  venenosos, 
ó  por  haber  bebido  más  de  lo  regular,  y  no  agua  ciertamente,  sino 
jugo  de  cepas.  Por  tal  motivo  discutieron  entre  si  un  momento  los 
niños  parloteando  en  voz  baja.  Asomaban  sus  cabecitas  por  encima 
de  los  crecidos  trigos  que  el  viento  hacía  ondular  de  un  modo  blando 
y  suave,  y  que  la  luz  del  sol  abrillantaba;  se  veían  el  raído  sombrero 
de  Cavila^  la  pelona  y  destrozada  testa  del  pobreton  de  Hisopejo^  la 
enmarañada  cabellera  de  Millete  y  la  gorrilla  de  Gabrielillo. 

Según  el  Millete,  cuando  el  caballero  brujo  recogía  piedrecillas 
del  suelo  era  porque  tal  vez  anduviese  buscando  la  piedra  del  sueño, 
con  la  cual  los  brujos  podían  estarse  durmiendo  cien  años  seguidos 
como  si  tal  cosa,  ó  puede  que  fuera  buscando  \2, pentarbe  que  atrae  los 
dineros,  según  les  había  hecho  creer  álos  aldeanos  un  jitano  en  la 
feria  mostrándoles  una  piedra  imán;  la  pentarbe  tenía,  á  lo  que  decía 
IlisopejOj  otra  virtud,  y  era  la  de  que,  restregando  con  dicha  piedra 
«1  cuerpo  de  un  sapo  á  las  doce  de  la  noche,  ni  minuto  más  ni  minuto 
menos,  por  supuesto,  se  podía  matar  á  nn^i  persona  criminal  haciéndo- 
la escupir  tres  veces  la  tierra. 

— ¡Pero  esas  son  maldades!  exclamó  Gabrielillo. 

— Dicho  que  lo  son,  como  cosa  de  brujos;  claro  está,  replicó  Mi- 
llete. 
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Gabrielillo  les  advirtió,  por  su  parte,  que  según  el  señor  cura  le» 
había  dicho,  no  se  debía  creer  en  tales  supersticiones;  no  obstante,  el 
niño  seguía  recelando  y  creyendo  que  el  forastero  era  un  taimada 
brujo. 

En  esto,  Cavila,  saliendo  de  los  trigos,  puso  un  canto  en  la  honda 
y  volteó  el  brazo  y  la  cuerda,  disparando  una  piedra  al  caballero,  tan 
recia  y  atinadamente,  que  por  poco  no  le  hiere  en  la  cabeza.  La  pie- 
dra pasó  sibilante  por  cima  de  su  sombrero. 

El  caballero  descubrió  á  los  muchachos,  y  con  gran  presteza  y 
á  pesar  de  sus  años,  se  precipitó  sobre  los  chicuelos  poniendo  en  pre- 
cipitada fuga  á  todos,  menos  á  Gabrielillo,  al  cual  logró  atrapar,  y  co- 
giéndole por  un  brazo  le  llevó  al  sitio  donde  se  hallaban  el  libro  de 
sus  estudios  y  el  saco  con  los  útiles  necesarios  para  la  caza  de  in- 
sectos. 

— ¡Yo  no  he  sido,  señor,  yo  no  he  sido!  gritaba  el  pobre  muchacho- 
Seguramente  no  hubiera  temblado  un  pájaro  al  verse  en  las  ma- 
nos de  Cavila  más  de  lo  que  temblaba  Gabrielillo,  acobardado,  preso 
en  las  del  terrible  caballero.  El  terror  llegó  á  extremarse  en  el  niña 
cuando  hubo  de  descubrir  un  alacrán  de  los  que  por  aquel  país  se  en- 
cuentran siempre  bajo  las  piedras;  tenía  el  caballero  al  insecto  metida 
en  un  frasco  de  cristal;  asi,  como  clavados  con  alfileres,  en  un  pedazo 
de  corcho,  tenía  multitud  de  bichos.  ¿Quién  sabe  si  el  caballero  se 
hallaría  comiendo  de  aquellos  bichos,  cuando  á  Cavila  hubo  de  ocu- 
rrírsele  lanzar  la  piedra  á  dos  vueltas  de  honda? 

— ¡Hoy  has  hecho  novillos^  picaruelo!  exclamó  el  caballero. 
Así  era;  Cavila  había  hecho  novillos  con  Gabrielillo,  con  Hiso'pejo 
y  con  Millete.  ¿Cómo  y  por  qué  habría  podido  llegar  á  saberlo  el  fo- 
rastero? Sólo  siendo  brujo.  De  temer  era  que  el  caballero  dijese  á 
otras  personas  que  no  había  Cavila  ido  á  la  escuela,  ni  á  trabajar  á  la 
huerta,  como  por  pretexto  había  dicho  el  niño  al  señor  maestro  para, 
ocultar  su  picardía,  sino  que  había  ido  á  juguetear,  lo  cual,  al  ser  des- 
cubierto, podría  valerle  una  cachetina  de  su  madre,  una  buena  felpa 
del  padre,  y  sendos  palmetazos  del  maestro;  ¡qué  intenciones  más 
perversas  tienen  los  brujos! 

Los  compañeros  de  Gabrielillo  habían  dejado  á  éste  en  manos  del 
forastero.  ¡Vaya  unos  camaradas! 
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Era  el  desconocido  un  hombre  singular;  su  seriedad  imponía 
miedo,  y  su  facha  hacía  reir  á  los  que  sólo  apreciasen,  sin  otros  jui- 
cios, el  vestido  y  el  aspecto  exterior  de  las  personas;  tenía  el  caballero 
un  traje  de  dril  color  de  crema  y  un  tremendo  sombrero  de  paja;  su 
rostro,  de  aire  distraído  y  de  mirada  absorta,  le  hacían  realmente  un 
hombre  raro  en  la  apariencia;  después,  su  gran  paraguas,  los  frascos, 
la  manga  de  bambú  y  todos  los  cachivaches  de  caza  de  insectos,  lla- 
maban sobre  manera  la  atención  de  las  gentes  de  Aldemora. 

Cavila,  á  pesar  del  miedo,  sentía  viva  ansiedad  por  descubrir  los 
cuernos  y  el  rabo  de  diablo  que  tal  vez  ocultara  el  caballero,  y  el 
pobre  muchacho,  sin  duda  por  lo  que  pudiera  ocurrirle,  tenía  en  uno 
de  los  bolsillos  de  su  pantalón  escondida  su  mano  derecha,  y  puestos 
el  pulgar  y  el  índice  en  forma  de  cruz,  cual  si  se  dispusiera  á  mos- 
trársela al  brujo  al  menor  amago  que  este  hiciese  de  dañarle.  ¡Cavila 
era  precavido! 

No  necesitaremos  decir  que  se  hallaba  Cavila,  por  su  edad  y  por 
su  ignorancia,  bien  lejos  de  sospechar  cuáles  podían  ser  entonces  los 
pensamientos  que  preocuparan  al  anciano  naturalista,  el  cual  recor- 
daba á  aquel  otro  jovenzuelo  que,  habiendo  comenzado  por  tener  las 
capas  de  los  verdugos  que  apedreaban  á  los  mártires  cristianos,  y  aun 
llegando  á  tirarles  por  su  parte  algunas  piedras,  hubo  después,  mer- 
ced á  la  luz  divina,  de  llegar  á  ser  el  maestro  de  las  almas,  y  arrojó 
aun  en  los  campos  más  yermos  la  ardorosa  y  fecundante  semilla  del 
Evangelio. 

¡Pobre  niño,  se  decía  el  naturalista;  puede  que  apenas  hubiera 
aprendido  á  leer,  y  que  los  esfuerzos  del  maestro  de  Aldemora  se  em- 
botaran contra  la  rutina  y  la  falta  de  medios  para  realizar  una  verda- 
dera enseñanza!  Al  anciano  naturalista,  que  toda  su  vida  había  con- 
templado las  maravillas  de  Dios;  que  conocía  el  admirable  trabaja 
de  todos  los  seres  y  las  portentosas  trasformaciones  de  muchos  que 
cambian  de  forma  rápidamente,  le  cautivaba  pensar  en  el  mejora- 
miento y  la  grandeza  á  que  podía  llegar  el  alma  de  aquel  aldeani- 
to,  cuya  rusticidad  natural  no  amenguaba  la  gracia  seductora  de  los 
niños. 

¿Quién  podría  adivinar  si  por  la  educación  habría  de  llegar  á  diri- 
gir la  perfección  moral  de  sus  semejantes,  investido  del  don  del 
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sacerdocio,  ó  á  defender  la  libertad  de  su  patria  como  guerrero,  ó  á 
engrandecerla  como  artista  ó  como  sabio? 

Ocurriósele  preguntar  á  Cavila  si  le  gustaba  más  trabajar  en  el 
campo  ó  estudiar  en  la  escuela;  difícil  le  fué  conseguir  que  le  contes- 
tase prontamente;  tales  eran  las  dudas  y  los  temores  que  aun  domi- 
naban al  muchacho;  pero  al  fin,  tan  dulce  y  cariñoso  se  mostró  el 
<;aballero,  que  el  niño  replicó  con  franqueza  que  no  era  muy  aficionado 
á  estar  sujeto  al  trabajo. 

Cuál  no  seria  el  asombro  de  Cavila  al  oir  al  brujo  hablar  de  Dios, 
de  la  obediencia  á  los  padres  y  al  maestro,  y  del  respeto  al  señor 
€ura;  casi  llegó  á  pensar  que  el  tal  caballero  no  tenía  nada  ds  embru- 
jado. 

— Hemos  de  ser  los  mejores  amigos  del  mundo,  pequeñuelo,  dijo 
el  anciano,  y  si  lo  que  á  tí  te  gusta  y  os  gusta  á  todos  es  divertiros, 
yo  os  aseguro  que  habréis  de  divertiros  en  grande;  y  si  no  acércate  á 
mí,  que  he  de  enseñarte  lo  que  nunca  has  visto. 

Y  sacando  el  caballero  de  su  saco  de  excursión  un  Stahnope  de 
gran  aumento,  montado  en  mailleechort;  un  cubito  metálico,  en  cuyo 
centro  había  un  mango,  por  el  cual  se  hubo  de  cojer,  se  lo  mostró  á 
Cavila,  que  desde  luego  pensó  al  ver  aquella  lindeza  que  se  trataba 
de  un  juguete.  Era  del  tamaño  de  un  carrete  de  hilo,  con  un  crista- 
lito  arriba  y  otro  abajo;  el  naturalista,  tomando  un  insecto,  lo  colocó 
debajo  del  Stanhope  y  dijo  al  niño: 

— ¿Sabes  qué  animalito  es  este? 

Y  el  muchacho  exclamó,  animándose  extraordinariamente: 

.  — Estos  por  acá  les  decimos  aceiteros.  Anda,  hay  más...  no  hay 
otra  cosa  por  los  surcos.  Les  llaman  también  deaíos  ó  grillos  de  la 
Cartuja,  porque  no  cantan  ni  pican.  También  andan  por  aquí  morga- 
üos,  unas  arañas  muy  grandes  que  pican  como  el  arraclán.  Ogaño 
picó  uno  al  hijo  del  tío  Trojes,  y  se  le  puso  la  pierna  hinchada  como 
un  boto,  y  á  poco  si  tienen  que  aserrársela  como  si  hubiera  sido 
de  palo. 

—¿Tienes  buena  vista?,  preguntó  el  caballero,  sí;  pues  he  de 
hacerte  ver  que  no  has  mirado  nunca  bien  este  bicho;  acércate,  pon 
aquí  los  ojos  y  mira,  añadió,  indicándole  el  cristal  del  Stanhope. 

¡Qué  no  fué  lo  que  hubo  de  decir  Cavila  al  mirar  por  el  micros- 
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cdpio  simple  el  insecto,  qué  asombro,  qué  gozo  y  qué  espanto  le  pro- 
dujo  aquello!  Era  cosa  de  morirse  de  risa. 

— ¡Dios  mío,  Dios  mío,  aquí  no  se  vé  aceitero,  ui  grillo  Cartujo, 
ni  cosa  que  lo  valga,  sino  un  animalote  terrible;  al  mismo  demonio 
con  cuernos  en  la  cabeza,  largas  patas  con  pelos,  como  púas  de  len- 
drera; unos  ojos  negrazos  y  grandes,  y  una  bocaza  con  tenacillas  y 
sierras  por  dientes! 

— Toda  tu  vida  vendrás  jugueteando  por  estos  campos  á  la  caza 
de  grillos,  chicharras  y  saltones,  y  no  los  conoces,  Parece  imposible, 
murmuró  el  sabio.  Has  perdido  el  tiempo. 

— ¿Cómo  Vd.?  dijo  el  descarado  chicuelo. 

— No;  yo  procuro  conocerlos,  y  á  mí  me  enseñan  lo  útiles  que 
son  con  su  trabajo.  Yo  te  haré  ver  que  ellos  son  carpinteros,  leñado- 
res, hilanderos,  fieltreros,  confiteros,  cavadores,  albañiles,  fabrican- 
tes de  esencias,  de  tejidos  y  de  miles  de  maravillas;  y,  he  de  mos- 
trarte pueblos  pequeñitos,  para  los  cuales  tú  y  yo  somos  terribles 
gigantes,  pueblos  donde  hay  leyes  y  magistrados,  trabajadores  y 
soldados,  músicos,  religiones,  pintores,  y  pastores  y  hortelanos,  de 
toda  especie  de  artes  y  oficios. 

Cavila  estaba  absorto  oyendo  todo  aquello,  y  no  dejó  de  manifes- 
tar el  vivo  deseo  que  ya  sentía  de  llegar  á  ver  y  conocer  todo  aque- 
lio,  si  bien  la  cosa  no  habría  de  ser  sino  un  juego. 

— No  es  un  juego,  amig-o  mío,  ni  deja  de  ser  provechosísimo  este 
estudio;  entre  estos  animalitos  contamos  con  amigos  y  enemigos; 
bueno  será,  pues,  distinguirlos;  hay  quienes  viven  robándonos  y 
quien  nos  defienden  por  el  contrario  de  los  ladrones.  Muchos  nos  vis- 
ten, nos  lavan,  nos  prestan  tintas  para  las  más  brillantes  obras  de 
arte,  nos  anuncian  los  cambios  de  tiempo,  nos  libran  de  los  venenos 
de  muchas  plantas,  cuidan  de  nosotros...  y  sobre  todo,  nos  hacea 
pensar  constantemente  en  la  grandeza  de  Dios... 

Cavila  no  pestañeaba. 

— Mira  esto,  dijo  el  anciano  señalando  su  anteojo  telescópico,  nos 
muestra  el  cielo;  fué  invento  de  un  sabio  llamado  Galileo,  y  esto  nos 
muestra  lo  infinitamente  pequeño,  y  fué  empleado  por  vez  primera 
por  Swammerdán,  y  todo  nos  lo  presenta  al^alcance  de  nuestros  ojos, 
y  así. 
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— Así  es,  porque  sus  cristal itos  aumentan  el  tamaño  de  los  obje- 
tos; no  que  los  hagan  más  g-randes,  sino  que  prestan  á  nuestra  vista 
el  medio  de  verlos  como  si  lo  fueran,  dijo  el  anciano,  y  añadió:  ya 
ves  si  hubiera  sido  lástima  que  le  hubiese  destrozado  una  pedrada. 

Después  el  caballero  preguntó  á  Cavila  si  había  estado  en  Sego- 
via;  y  al  saber  que  no,  le  dijo  que  pronto  habría  de  verla  sin  moverse 
de  aquel  sitio;  y  sacando  tin  grande  anteojo,  hizo  subir  al  niño  sobre 
unas  piedras  y  mirar  por  él. 

Allá,  en  el  término  á  que  desde  las  eras  de  Aldemora  alcanzaba 
la  vista,  en  el  fondo  lejano  se  veía  una  mancha  oscura,  contornos  in- 
decisos que  asemejaban  á  torres,  y  en  los  días  claros,  no  obstante  y 
como  á  través  de  un  cielo,  solía  distinguirse  la  blancura  de  las  ma- 
sas de  edificios  que  formaban  la  ciudad;  pero  á  los  ojos  de  Cavila 
surgió  ésta  cual  si  se  hallase  á  veinte  pasos  de  ella:  vio  las  casas, 
los  campanarios,  los  gallardos  arcos  del  acueducto.  ¡Cuál  no  sería 
entonces  su  admiración! 

Aquel  anteojo  acortaba  las  distancias. 

Cuando  las  campanas  de  Aldemora  tocaban  al  medio  día,  y  la  fra- 
gua del  herrero  y  herrador  dejaba  por  breve  tiempo  de  flamear  y  de 
arrojar  rojas  chispas,  los  labradores  se  disponían  á  comer  y  toda  la 
gente  del  trabajo  descansaba,  el  caballero  entraba  en  el  lugar  se- 
guido de  Cavila,  que  le  llevaba  muchos  de  los  cachibaches  é  instru- 
mentos de  su  uso. 

¡Ah!  según  el  anciano  le  había  dicho,  todas  las  criaturas  trabaja- 
ban en  la  naturaleza,  porque  la  vida  era  un  trabajo. 

Días  después,  Cavila  había  cambiado  su  amor  á  las  correrías  y  á 
las  travesuras  por  una  devota  aplicación,  y  esperando  conquistarse  el 
afecto  del  naturalista  para  que  éste  satisficiese  la  ardiente  curiosidad 
que  había  sabido  despertarle  hablándole  de  los  diminutos  pueblos  de 
los  insectos,  estudiaba  sus  lecciones. 

El  niño,  con  el  libro  abierto,  paseaba  de  uno  á  otro  lado  repitien- 
do en  monótono  rum  rum  la  lección,  tal  y  como  las  abejas  zumban  y 
revolotean  sobre  las  flores,  librando  en  ellas  la  esencia  que  ha  de  ser- 
virles para  fabricar  la  miel,  así  como  el  niño  nutría  su  enten- 
dimiento con  verdades  que  tiempo  después  fueron  de  riquísimo  pro- 
vecho. 


EL  BRUJO  DE  LA  CASONA  429 

Hé  aquí  contado,  con  la  mayor  sencillez  que  nos  ha  sido  posible 
emplear,  el  milagro  de  la  revelación  intelectual,  la  brujería  del  brujo 
de  la  Casona,  que  supo  despertar  en  un  pobre  niño  campesino  el 
santo  culto  de  la  naturaleza:  el  pequeñuelo  es  boy  un  profesor  de 
ciencias  naturales  y  realiza  portentosos  descubrimientos. 


José  Zahoner*. 


REVISTA  DE  TEATROS 


La  comedia  de  Carlos  Coello  titulada  La  mujer  de  César ^  puesta 
en  escena  por  la  compañía  que  dirige  Emilio  Mario,  y  la  traducción 
de  Mam^Zelle  Nüoiiche  hecha  por  Mariano  Pina  Domínguez  y  estre- 
nada en  Lara,  son  las  dos  novedades  teatrales  de  esta  quincena. 

La  obrado  Coello  tiene  importancia  por  sí  misma  y  por  su  autor. 
La  traducción  de  Pina  Domínguez  debe  también  tomarse  en  cuenta 
para  apreciar  las  corrientes  marcadas  en  el  gusto  del  público. 

Hablemos  primero  de  L%  mujer  de  César ^  y  empecemos  por  dedi- 
car algunas  lineas  á  la  personalidad  de  su  autor. 

En  las  columnas  de  un  periódico  diario,  la  falta  de  espacio  y  de 
tiempo  no  dejan  libertad  suficiente  para  ciertos  perfiles:  en  Revistas 
como  ésta,  las  apreciaciones  de  la  critica  pueden  fijarse  con  mejor 
fundamento  y  con  más  meditado  discurso,  explicando  cosas  en  que  no 
es  posible  detenerse  cuando  el  regente  de  una  imprenta  está^^esperan- 
do  las  cuartillas  para  cerrar  el  número. 

Carlos  Coello  es  un  escritor  que  merece  fijar  la  atención  del  públi- 
co como  ha  fijado  la  de  sus  compañeros  de  oficio.  Y  al  decir  esto  doy 
una  prueba  de  imparcialidad  porque  son  distintas,  enteramente  anta- 
gónicas nuestras  ideas,  y  porque  militamos  en  campos  opuestos.  Más 
para  que  la  crítica  merezca  respeto,  es  preciso  que  reconozca  el  mé- 
rito donde  quiera  que  lo  halle,  y  á  Carlos  Coello  se  le  puede  tachar  de 
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espíritu  reaccionario,  de  vaciar  las  obras  de  su  ingenio  en  turquesas 
j  moldes  viejos,  de  profesar  amor  á  ideales  desacreditados  y  caducos^ 
de  todo,  menos  de  escribir  mal.  Es  realmente  un  dolor  que  hombres 
como  él  no  se  identifiquen  con  este  movimiento  contemporáneo,  que 
sin  olvidar  su  principal  misión  emplea  la  literatura  como  arma  de 
progreso. 

Dos  grupos  de  escritores  produjo  la  Revolución  de  Setiembre,  no 
precisamente  caracterizados  por  su  amor  ó  su  animadversión  hacia 
lo  que  entonces  se  derrumbó,  pero  en  los  cuales  llegaron  á  marcarse 
con  claridad  dos  tendencias  diversas  de  la  juventud  de  aquél  tiempo. 
Uno,  el  menos  numeroso,  manifestó  desde  luego  clara  antipatía  hacia 
todo  elemento  ó  tendencia  progresiva:  en  los  estudios  históricos,  adop- 
tó el  criterio  absolutista;  en  la  lírica,  mostró  afición  á  esa  poesía  que 
ensalza  todo  lo  tradicional,  sólo  por  tener  esta  condición  de  cariño  á 
lo  pasado;  en  la  dramática,  abominó  de  la  tendencia  realista;  en  aque- 
lla clase  de  trabajos  necesarios  para  optar  á  cátedras  sacadas  á  opo- 
sición, mostró  aborrecimiento  á  cuanto  representase  libertad  políti- 
ca, libre  examen  ó  amor  al  progreso.  Negar  que  esta  fracción  cuenta 
con  elementos  poderosos  é  inteligencias  de  primer  orden  sería  una 
tontería.  Ahí  está,  por  ejemplo,  Menéndez  Pelayo,  general  en  jefe  de 
la  juventud  reaccionaria,  que  basta  para  hacer  respetable  el  grupo  á 
que  me  refiero. 

La  fracción  contraria  representa  el  indestructible  amor  al  moder- 
nismo, que  palpita  en  la  mayoría  de  lajuventud  española.  Como  la 
indiferencia  es  el  rasgo  distintivo  de  nuestro  tiempo,  estos  dos  ban- 
dos no  se  han  hecho  guerra  encarnizada,  pero  llegan  ocasiones  en 
que  se  dibuja  perfectamente  el  antagonismo  que  entre  ellos  existe, 
uno  de  estos  momentos  ha  sido  el  estreno  de  Ld  mujer  de  César,  no 
porque  sea  una  obra  de  combate,  sino  porque  su  autor  la  ha  pensado 
y  la  ha  escrito  como  poniendo  empeño  en  apartarse  de  las  corrientes 
que  en  el  terreno  literario  impulsan  á  la  juventud  liberal.  Clarees 
que  en  el  teatro  no  se  puede  significar  un  poeta  como  afiliado  á  de- 
terminada bandería;  esto  sería  un  absurdo,  pero  puede  indicar  clara- 
mente cómo  piensa,  con  sus  procedimientos  dramáticos,  con  su  len- 
guaje y  con  el  espíritu  que  informe  su  obra.  Carlos  Coello  no  ha  des- 
perdiciado la  ocasión.  El  público — habrá  pensado  él — muestra  mar- 
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cada  predilección  por  esa  dramática  contemporánea  en  que  se  pre- 
senta nuestra  sociedad,  tal  cuales,  criminal  d  hipócrita,  devota  y 
descreída,*  esa  sociedad  que  Echegaraj,  Selles  y  Cano  han  procurado 
retratar  señalando  sus  vicios:  pues  bien;  yo  voy  á  hacer  una  comedia 
en  la  cual,  aún  presentando  algunos  tipos  dignos  de  censura,  las 
figuras  principales  sean  tales  que  triunfen  de  las  otras  por  su  propia 
virtud.  Y  para  esto — habrá  seguido  pensando  Carlos  Coello — no  voy 
á  escribir  una  obra  escabrosa,  de  situaciones  arriscadas  ni  frases  cru- 
das, sino  una  comedia  tranquila,  con  un  conflicto  atenuado,  digámos- 
lo así,  y  voy  á  desenlazarlo  de  un  modo  sencillo  y  honrado,  comedia 
tal  que  puedan  oiría  sin  asustarse  los  novelistas  y  sin  sonrojarse  las 
señoritas.  En  pocas  palabras:  por  horror  á  la  dramática  contemporánea 
que,  indudablemente,  peca  de  sobrada  afición  á  lo  extraordinario  y 
auormal,  ha  pretendido  hacer  una  comedia  muy  casta,  en  que  las 
pasiones  no  se  desvían  un  punto  de  la  línea  del  deber...  y  le  ha  sa- 
lido una  comedia  anticuada,  en  lo  que  al  plan  se  refiere,  y  en  la  cual, 
sin  que  haya  tomado  nada  de  otros  autores,  no  hay  rasgo  ninguno 
de  verdadera  novedad. 

Carlos  Coello  ha  querido  confirmarnos  en  la  idea  de  que  la  mujer 
propia,  no  sólo  debe  ser  honrada  á  nuestros  propios  ojos,  sino  tam- 
bién á  los  del  mundo.  Empiezo  por  declarar,  acaso  con  asombro  del 
mismo  Coello,  que  este  propósito  me  parece  hasta  poco  cristiano; 
porque  el  hombre  verdaderamente  justo  debe  estimar  en  más  la  pro- 
pia convicción  que  la  opinión  ajena.  Pero,  en  fin,  él  ha  querido  esta- 
blecer el  conflicto  que  se  suscita  entre  el  hombre  que  duda  de  su  pro- 
metida y  la  sociedad  en  que  vive,  y  asi  lo  ha  hecho.  Este  conflicto 
no  está  bien  preparado  en  Zít  mujer  de  César,  ni  está  atinadamente 
resuelto.  La  preparación  no  es  hábil,  porque  Coello  deja  vivir  algún 
tiempo  en  relaciones  amorosas  á  las  dos  figuras  principales  de  la 
obra,  sin  que  ninguna  de  ellas  plantee  la  cuestión  del  porvenir  de  la 
enamorada  pareja,  lo  cual  es  punto  menos  que  absurdo.  ¿Qué  mujer 
amante,  y  con  la  experiencia  que  presta  la  viudez,  está  meses  y  me- 
ses en  relaciones  con  un  hombre  sin  provocar  una  explicación  acerca 
de  la  indispensable  boda? ¿Qué  hombre  enamorado,  que  ve  ala  mujer 
querida  rodeada  de  lenguas  maldicientes,  deja  pasar  tiempo  y  más 
tiempo  sin  decir  tal  día  nos  casamos?  Recuerde  quien  haya  visto  la 
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tjomedia  de  Carlos  Coello  que  esto  es  lo  que  allí  sucede:  aquel  pintor 
está  enamoradísimo  de  aquella  viuda;  ambos  han  hecho  vida  de  apar- 
tamiento y  soledad  para  quererse  mejor;  y  sin  embargo,  ninguno  ha 
hablado  al  otro  de  matrimonio.  Ella  da  un  baile  preparado  sin  que  él 
sepa  para  qué,  y  cuando  ya  están  encendidas  las  arañas  y  comienzan 
los  convidados  á  pisar  la  alfombra  del  salón,  entonces,  y  sólo  enton- 
ces, es  cuando  ella  le  dice:  «voy  á  llenarme  la  boca  de  anunciar  á  esas 
gentes  que  me  caso  contigo.» Esto,  indudablemente,  da  ocasión  á  que 
los  dos  enamorados  puedan  arrullarse  con  varias  ternezas  bonitísimas, 
altamente  poéticas,  pero  el  espectador,  pasada  la  breve  magia  de 
aquellas  frases,  piensa  que  no  es  verosímil  haber  llegado  entre  aman- 
tes á  tal  situación. 

No  está  tampoco  bien  resuelto  el  enredo  de  la  comedia,  porque  no 
es  ya  admisible  que  un  caballero  como  el  novio  de  Elena  se  oculte  en 
una  habitación  para  oir  lo  que  otro  hombre  dice  á  su  amada.  Casi  es- 
toy por  asegurar  que  en  el  teatro  contemporáneo  son  ya  imposibles 
todos  los  recursos  fundados  en  biombos,  cortinajes  y  puertas.  Que  hay 
en  la  vida  real  quien  se  oculta  y  escucha  lo  que  no  debe,  es  induda- 
ble; pero  se  han  escondido  ya  tantos  galanes  en  tantas  comedias,  que 
«1  público  no  se  conmueve  con  ninguna  situación  resuelta  por  tales 
medios. 

Muy  otra  sería  La  mujer  de  Césai"  si  Carlos  Coello,  pensando  la 
comedia  más  á  la  moderna,  la  hubiese  prestado  interés,  no  apoyándolo 
en  la  murmuración  del  prójimo,  sino  en  el  estudio  y  desarrollo  del 
carácter  de  la  protagonista.  Si  Coello  hubiese  dibujado  una  mujer 
honrada  y  buena,  pero  frivola,  ligera,  coqueta  é  insustancial,  que  á 
consecuencia  de  estos  defectos  hubiera  hecho  desconfiar  de  sí  al 
amante,  el  conflicto  hubiera  resultado  más  dramático  y  más  hermoso. 
Por  cierto  que  sería  en  alto  grado  interesante  un  hombre  enamorado 
de  una  mujer  á  quien  considerase  buena,  de  cuya  virtud  estuviese 
seguro,  y  con  quien  no  se  atreviera  á  casarse  por  pensar  que  sus  con- 
diciones de  carácter  habían  de  hacerla  aparecer  como  culpable,  no 
siéndolo.  Esa  era  la  verdadera  m'ijer  de  César ,  la  que  podía  dar  oca- 
sión á  grandes  cavilaciones,  creando  el  sin  igual  tormento  de  un  hom* 
bre  apasionado,  seguro  de  la  virtud  de  su  amada  y  temeroso  de  que 
las  genialidades  de  ésta  la  hicieran  vituperable  á  los  ojos  del  mundo. 

TOMO   CXIX  28 
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De  todo  esto  podría  defenderse  Coello,  diciendo:  «no  es  eso  lo  que 
yo  he  querido  hacer;»  pgro  no  me  parece  desacertado  procurar  en  lo 
posible  analizar  la  esencia  de  las  obras  dramáticas  indicando,  al  par 
que  el  camino  seg'uido,  el  que  se  hubiera  podido  emprender  para  que 
tuviesen  en  ellas  más  prestigio  la  verdad  y  la  lógica  de  la  vida.  Pero  ya 
lo  he  indicado  arriba:  este  procedimiento  hubiese  llevado  á  Coello á es- 
cribir una  obra  de  rigurosa  observación,  esencialmente  analítica,  sino 
como  son,  tal  como  deben  ser  las  comedias  modernas,  y  él  no  habrá 
querido  abandonar  aquel  patrón,  ya  gastado,  pero  tradicional,  que 
estriba  en  concebir  tipos  dramáticos  y  atribuirles  hechos  determina- 
dos sin  pararse  á  pensar  en  si  son  posibles  ó  no,  dados  los  caracteres, 
con  tal  que  al  moverse  las  figuras  en  escena  puedan  conmover  con 
una  frase  bien  dicha  ó  un  pensamiento  hermoso. 

Hasta  aquí  llega  la  labor,  poco  agradable,  de  decir  al  autor  dramá- 
tico aquello  en  que  se  ha  equivocado.  Al  poeta,  al  literato,  es  ya  forzoso 
hablarle  de  otro  modo.  La  mujer  de  César  está  primorosamente  hablada» 
Su  versificación  es  correcta,  casi  siempre  fácil,  y  está  constantemente 
abrillantada  por  pensamientos  bellísimos:  el  poeta  queda  á  mucha 
mayor  altura  que  el  dramático.  Si  hubiese  de  darse  una  recompensa 
al  padre  de  una  comedia  fielmente  estudiada  en  las  palpitaciones  de  la 
vida  contemporánea,  no  se  la  otorgaríamos  á  Carlos  Coello;  pero  si 
fuera  necesario  clasificar  al  poeta  que  ha  escrito  La  mijujer  de  César ^ 
le  colocaríamos  entre  los  que  saben  y  pueden  conservar  nuestra  her- 
mosa lengua  limpia  de  vicios  y  exenta  de  errores. 

Mariano  Pina  Domínguez  ha  traducido  para  el  teatro  Lara  el  vaw- 
deville  de  Meillac  titulado  MarrCzelle  Nitouche^  con  el  buen  tino  de 
reducir  á  dos  los  tres  actos  del  original  francos,  sin  que  haya  perdido 
la  obra  nada  de  lo  que  podía  entretener  al  público.  Los  artistas  han 
interpretado  bien  sus  papeles — sobre  todo  Sofía  Romero,  que  hizo 
notablemente  el  de  la  protagonista — y  la  empresa  ha  puesto  en  es- 
cena el  vaudeviUe  france's  como  se  deben  presentar  las  obras,  sin  re- 
parar en  gastos.  El  público  salió  satisfecho,  y  la  prensa  diaria  ha 
contribuido  al  éxito;  todo  lo  cual  es  de  celebrar,  á  condición  de  que 
el  caso  presente  no  se  convierta  en  línea  de  conducta. 

Las  obras  francesas  verdaderamente  notables  deben  traducirse  al 
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español,  cualquiera  que  sea  el  género  á  que  pertenezcan;  pero  la 
repetición  de  arreglos  como  el  últimamente  hecho  por  Mariano  Pina 
para  el  teatro  Lara  tiene  un  doble  peligro.  En  primer  lugar,  las  obras 
de  la  índole  de  MarrCzelU  Nitouche  están  fundadas  en  una  gracia  es- 
pecial, hecha  de  desvergüenzas,  que  nuestro  público  no  tolera,  y  que 
es  forzoso  tachar  al  traducir,  con  lo  cual  pierden  el  único  atractivo 
qUe  pudieran  tener  estos  vaiidevUles.  Mant'zeUe  Nitouche  no  es  de  los 
más  verdes]  Pina  lo  ha  arreglado  bien  y,  sin  embargo,  no  pueden  cier- 
tas escenas  producir  igual  efecto  que  en  francés  desde  el  momento 
que  se  han  quitado  de  ellas  los  tres  ó  cuatro  chistes  crudos,  pero 
graciosos,  que  las  animaban.  El  teatro  contemporáneo  francés — en 
la  mayor  parte  de  los  casos — hay  que  aceptarlo  tal  cual  es.  Con  sus 
parlamentos  largos,  sus  actos  terminados  sin  efecto  final,  etc.,  etc., 
y,  sobre  todo,  con  la  libertad  de  lenguaje  que  le  es  propio,  porque, 
de  no  aceptarlo  así,  de  imponerle  modificaciones  que  lo  hagan  más 
casto,  pierde  toda  su  originalidad. 

Otro  inconveniente  tiene  la  representación  de  obras  como  Mam'ze- 
lle  NUoiicJie,  y  este  se  refiere  principalmente  al  teatro  Lara.  A  todo 
teatro  es  provechosa  la  variedad  en  sus  espectáculos,  pero  está  de- 
mostrado que  los  cambios  bruscos  y  el  mezclar  muchos  géneros  lite- 
rarios distintos  no  da  buenos  resultados.  En  Lara,  por  ejemplo,  don- 
de se  representan  saínetes  puramente  españoles,  como  Pepa  la  fres- 
cachona] juguetes  de  un  cómico  muy  subido  de  tonos,  como  Bl  'pa- 
drón mimici]^al]  comedias  delicadas,  como  Miml]  piezas  á  la  francesa, 
como  muchas  que  no  hay  para  qué  citar,  llegará  un  momento  en  que 
el  público  que  presencie  un  estreno  dejará  pasar  buena  parte  de  la 
obra  dudando  de  qué  es  lo  que  va  á  oir  y  cómo  lo  debe  tomar.  Y  esta 
actitud  del  público,  que  nadie  podrá  evitar,  esta  incertidumbre ,  ha- 
brá forzosamente  de  perjudicará  las  obras.  Además,  aquel  teatro 
es  dem,asiado  chico  para  espectáculos  en  que  haya  música.  La  or- 
questa de  hoy  es  insuficiente  y  una  más  numerosa,  dada  la  pequenez 
del  local,  sería  insufrible. 

En  Eslava  se  han  estrenado  como  autores  dos  jóvenes  hasta  hoy 
desconocidos  que,  á  juzgar  por  su  primer  trabajo,  tardarán  poco  tiem- 
po en  ocupar  un  puesto  preferente  junto  á  nuestros  buenos  poetas  có- 
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micos.  Su  Casa  editorial  es  una  revista  literaria  llena  de  novedad,  in- 
geniosamente dispuesta  y  dialogada  con  mucha  gracia.  Estas  condi- 
ciones, que  no  reúnen  con  frecuencia  las  obras  allí  representadas, 
han  valido  á  los  Sres.  Cantó  y  Arniche  un  éxito  muy  lisongero  por 
parte  del  público,  y  una  acogida  muy  grata  por  parte  de  sus  compa- 
ñeros de  letras.  Casa  editorial  merecía  música  mejor  que  la  que  tiene, 
y  por  cierto  que  se  prestaban  á  ello  algunas  escenas,  como  el  doble 
coro  de  beatas  hipócritas  y  de  muchachas  ligeras  de  ropa. 

Mucha  gente  quedará  chasqueada  si  los  Sres.  Cantó  y  Arniche  no 
resultan,  á  la  larga,  dos  buenos  autores  cómicos. 


Ya  no  se  habla  del  teatro  Español.  Nadie  piensa  en  alzar  honrosa 
morada  á  nuestra  gloriosa  tradición  dramática,  ni  hay  quien  se  pre- 
ocupe tampoco  de  cómo  pudiera  organizarse  para  el  año  próximo  una 
compañía  siquiera  aceptable.  Es  posible  que  3n  la  temporada  venide- 
ra no  tenga  Madrid  teatro  dramático.  El  Español  dicen  que  está  rui- 
noso; el  de  Jovellanos  lo  tiene  un  empresario  á  quien  no  convendrá, 
en  ningún  caso,  cederlo,  dadas  las  circunstancias;  la  Alhambra  no 
sirve  por  muchas  reformas  que  allí  se  hagan;  á  Apolo  va  la  gente 
ahora  porque  está  dividido  el  espectáculo  en  secciones  y,  aún  así,  hay 
que  ofrecer  gran  variedad  para  llevar  el  público,  que  dejará  de  ir  en 
cuanto  este  teatro  recobre  el  aspecto  serio  que  tenía,  pues  Apolo,  para 
vivir,  tiene  que  igualarse  casi  con  Eslava;  en  la  Comedía  está  Mario, 
le  va  bien,  puede  irle  mejor  si  se  dedica  al  género  cómico,  que  tanto 
dinero  le  ha  producido,  y  no  dejará  aquella  casa.  Sólo  en  la  Princesa 
podría  albergarse  dignamente  el  Español,  pero  el  público  ha  expresado 
ya,  con  la  elocuencia  incontrastable  de  los  hechos  en  varias  tempo- 
radas y  en  géneros  distintos,  que  no  quiere  ir  al  teatro  de  la  Prince- 
sa porque  está  lejos  y  porque  es  muy  frío  y,  sobre  todo,  porque  no 
quiere;  actitud  contra  la  cual  no  hay  defensa  posible. 

Tal  es  el  estado  de  la  cuestión.  Ninguno  de  los  teatros  de  Madrid 
puede  sustituir  al  Español.  Y  sin  embargo  nadie  da  señales  de  reme- 
diar el  mal.  Cuando  en  tiempo  de  la  República  se  cerró  ó  estuvo  á 
punto  de  cerrarse  el  teatro  Real,  de  ópera  italiana,  las  gentes  pusie- 
ron el  grito  en  el  cielo,  clamando  que  aquello  era  la  deshonra  de  un 
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Gobierno.  Ahora  nada  se  hace  por  evitar  la  desaparición  del  teatro 
Español,  y  á  nadie  se  le  ocurre  la  más  tibia  protesta. 

¿Implica  esto  que  al  público  le  importen  poco  el  presente  y  el 
porvenir  del  Teatro  Nacional?  No.  Lo  que  ocurre  es  que  la  opinión  está 
persuadida  de  la  casi  imposibilidad  de  resucitar,  hoy  por  hoy,  el  tea- 
tro Español.  El  público  sabe  que  la  energía  de  un  Ministro  de  Fo- 
mento resolverá  en  breve  plazo  una  parte  del  problema.  Del  Sr.  Mon- 
tero Ríos  se  dice  que  tenía  un  proyecto  que  hubiera  sido  en  la  época 
actual  tan  útil,  como  fué  en  otro  tiempo  la  reforma  del  Conde  de  San 
Luis;  y  ahora  comienza  á  correr  por  círculos  literarios  y  saloncillos  de 
teatros  la  nueva  de  que  el  Sr.  López  Puig'cerver,  Ministro  de  Ha- 
cienda, tiene  intención  de  proponer  á  sus  compañeros  algo  que  re- 
dunde en  provecho  de  la  dramática  nacional.  Cualquiera  de  ambas 
iniciativas  ó  la  del  Sr.  Navarro  Rodrigo,  que  con  seguridad  apadrinará 
lo  mejor,  será  bien  recibido  por  los  escritores;  pero  éstos,  y  sobre 
todo,  las  gentes  extrañas  á  la  vida  teatral,  saben  perfectamente  que 
aún  después  de  construido  un  buen  edificio  y  redactado  un  excelente 
reglamento  orgánico  para  el  teatro  Español,  la  situación  dejaría  mu- 
cho que  desear  por  la  falta  de  un  buen  cuadro  de  actores.  Que  aquí 
hay  artistas  notables,  es  indudable;  que  escogiendo  algunos  de  entre 
ellos  podrá  formarse  una  buena  compañía,  también  es  cierto;  pero 
cuantos  poco  ó  mucho  conocemos  el  teatro  por  dentro,  sabemos  que 
además  de  faltar  actrices  de  cierta  categoría — por  ejemplo,  ¿quién  po- 
drá hoy  hacer  la  Maria  de  Venganza  catalaiia? —ihm';)OZO  será  posible 
vencer  los  obstáculos  de  índole  meramente  personal  que  dificulta  la 
aproximación  de  unos  y  otros  actores.  A  costa  de  grandes  esfuerzos, 
gastando  macho  dinero,  se  podría  formar  una  compañía  aceptable:  lo 
escabroso  de  salvar  son  esos  obstáculos,  fundados  en  la  noble  emula- 
ción que  inspira  el  culto  del  arte  y  también  acaso  en  las  pequeñas  mi- 
serias propias  de  toda  profesión  en  que  se  pone  en  juego  el  amor  pro- 
pio del  hombre.  Y  es  preciso  desengañarse;  los  dos  actores  que  hoy 
tratan  de  sostener  el  teatro  Español  son  dignos  de  elogio  y  de  consi- 
deración, pero  la  carga  es  muy  superior  á  sus  fuerzas. 

Urge,  por  tanto,  si  Madrid  y  España  entera  no  han  de  quedar 
privados  de  un  centro  literario  de  tal  importancia,  que  los  escritores 
unidos  influyan  cerca  de  los  Poderes  públicos  para  que  en  lo  posible 
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se  remedie  el  mal  que  lamentamos.  Desde  la  Reina  Regente  y  el  Mi- 
nistro de  Fomento  hasta  el  último  traspunte  y  el  más  modesto  autor, 
harán  cuanto  sea  posible  porque  la  gloriosa  tradición  dramática  es- 
pañola y  nuestros  poetas  contemporáneos  tengan  un  teatro  en  que  se 
representen  sus  obras. 

En  mi  humilde  opinión,  deben  procurarse  dos  cosas:  primera,  faci- 
litar con  carácter  provisional  la  temporada  del  invierno  próximo  don- 
de se  pueda,  y  segunda,  organizar  de  un  modo  definitivo  el  Teatro 
Nacional. 

Bastó  que  un  Ministro  conservador  quisiera,  para  que  quedara 
instituido  el  Hipódromo.  ¿No  podrá  el  partido  liberal  hacer  algo  aná- 
logo en  empresa  más  gloriosa  y  más  útil? 


Jacinto  Octavio  Picón. 


REVISTA  GENERAL 


Un  periódico  quincenal  de  Boston,  titulado  El  Mundo  Literario 
(«The  Literary  Worlds>),  ha  publicado,  en  su  número  del  día  24  del 
último  Diciembre,  un  extenso  y  curioso  estudio,  que  lleva  el  título 
que  nos  sirve  de  epígrafe.  El  autor  examina  y  juzga  los  principales 
libros  de  todo  género  que  se  han  publicado  en  cada  nación  durante 
dicho  año.  Triste  es  tener  que  confesar  que  España  queda  muy  poco 
lucida:  en  parte,  tal  vez,  porque  entre  nosotros  se  escribe  y  se  publi- 
ca menos,  y  en  parte  también  por  lo  mal  que  se  hace  entre  nosotros 
el  comercio  de  libros,  por  lo  poco  que  nuestros  libros  se  anuncian,  y 
porque  nuestras  revistas  y  periódicos  crítico-literarios  apenas  salen 
de  España  y  no  circulan  por  tierras  extranjeras.  El  articulista  la- 
menta que  en  todo  Boston  no  haya  un  sólo  periódico  literario  español 
«n  ningún  Club  ó  Casino. 

A  pesar  de  este  defecto,  que  en  el  estudio  del  periódico  de  Boston 
notamos,  defecto  que  se  extiende  también  á  lo  que  se  refiere  á  Fran- 
cia y  á  otros  países,  donde  es  fácil  advertir  muchísimas  lagunas,  el 
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conjunto  del  estudio  no  cabe  duda  que  da  una  idea  general  muy  in-^ 
teresante  del  movimiento  intelectual  de  todo  el  linaje  humano  en  el 
último  año  trascurrido.  Esto  nos  mueve  á  faltar  á  nuestro  propósito 
de  que  sean,  por  regla  general,  originales  todos  los  trabajos  que  en 
la  Revista  de  España  se  publiquen,  y  á  dar  hoy  en  ella,  como  ex- 
cepción, un  extracto  del  estudio  del  periódico  de  Boston. 


DINAMARCA 


Empieza  el  autor  citando  á  los  literatos  daneses  más  notables^ 
muertos  en  1887.  El  profesor  Juan  Kok,  autor  de  muchas  obras 
estimables  en  el  dialecto  de  la  Jutlandia  meridional.  El  Obispo 
D.  G.  Honrad,  autor  de  muchas  obras  políticas  y  religiosas,  gran 
orador,  sagrado  y  parlamentario  y  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros durante  la  última  guerra.  Juan  Nicolás  Madvig,  hábil  latinista 
y  crítico,  cuyas  obras  forman  muchos  volúmenes.  El  egregio  poeta 
M.  A.  Goldschmidt,  autor  de  las  más  preciosas  joyas  de  la  literatura 
danesa  y  famosísimo  también  como  editor  del  periódico  satírico 
KoTsaren.  Asimismo  murió  el  año  pasado  Tomás  Lange,  poeta  y  no- 
velista distinguido.  Descuellan  entre  sus  mejores  obras  dos  novelas: 
M  arroyo  y  el  Océano  y  Noches  claras.  En  medio  de  estas  pérdidas  y 
desgracias,  Dinamarca  ha  tenido  el  consuelo  de  celebrar  el  septuagé- 
simo aniversario  del  nacimiento  de  su  ilustre  hijo  el  Juez  A.  F.  Krie- 
ger,  sabio  jurisconsulto. 

El  Dr.  Jorge  Brandes  está  priximo  á  publicar  el  tomo  sexto  de 
sus  Corrientes  principales  de  la  liieratura  en  el  siglo  xix,  el  cual  tomo> 
así  como  los  anteriores,  aparecerá  á  la  vez  en  danés  y  en  alemán. 

El  Doctor  Sophus  Schandorph  ha  publicado  una  pequeña  colec- 
ción de  poemas. 

Enrique  Pontoppidan  es  el  más  hábil  de  los  jóvenes  novelistas 
daneses.  Dos  novelas  sayas  han  aparecido  en  1887,  Las  sensitivas  y 
En  el  camarote.  Pontoppidan  posee  la  notable  facultad  de  describir  la. 
vida  del  pueblo. 
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El  aplaudido  autor  ü.  Bergsor  ha  publicado  un  tomo  de  novel  ¡tas, 
titulado  Desde  las  arenas  con  sol^  y  S.  Bennet  una  novela  de  costum- 
bres de  Copenhague,  La  mujer  del  Cónsul. 

La  señora  Ina  Lange  es  de  origen  fínico,  pero  reside  en  Copen- 
hague. Hasta  ahora  había  publicado  todas  sus  novelas  bajo  el  pseudó- 
nimo de  Daniel  Sten,pero  en  este  año  hadado  al  público  una  novela 
con  su  propio  nombre.  Se  titula  TJn  hado,  y  pinta  la  vida  y  la  socie- 
dad del  siglo  XVIII.  La  escena  es  en  Finlandia,  y  todos  atribuyen 
gran  mérito  á  esta  obra. 

Prescindiendo  de  pormenores,  citaremos  otras  obras  danesas  pu- 
blicadas el  año  pasado:  En  lucha  y  trabajo,  novela  de  J.  Bondesen; 
iStith,  por  Hermán  Bang;  A  brochazos,  novela  de  Holger  Drachmann. 
Este  ilustre  poeta  ha  escrito  también  un  drama  que  ha  logrado  ex- 
traordinario éxito  el  año  pasado  en  el  Teatro  Real;  el  título  del  drama 
es  HaUa  una  vez.  Mayor  éxito  todavía  ha  obtenido  en  el  teatro  Dag- 
mar  otro  drama  nuevo  de  Betzonich,  El  soldado  danés,  que  fué  repre- 
sentado ciento  cincuenta  noches  seguidas  con  llenos  completos. 
También  Eduardo  Brandes  ha  dado  un  drama  en  cuatro  actos,  Amor  y 
con  grande  éxito  en  la  escena  y  de  un  mérito  superior  como  obra 
literaria.  Madvig  ha  publicado  su  autobiografía;  Rodolfo  Schmidt  un 
tomo  de  siete  discursos  muy  interesantes.  El  difunto  Goldschmidt 
dejó  varios  manuscritos  acabados,  uno  de  los  cuales  fué  publicado 
con  el  título  de  Peqiierios  bosquejos  de  la  fantasía  y  de  la  realidad. 

Aquí  dejaremos  ya  de  tratar  de  la  parte  más  amena  de  la  literatura, 
y  hablaremos  de  obras  de  varios  géneros  que  han  sido  impresas  eí 
año  pasado.  El  Sr.  H.  V.  Mausfeld-Büllner  ha  escrito  un  libro  lleno- 
de  saber  numismático  sobre  las  monedas  danesas  acuñadas  desde  el 
año  1241  al  1377.  Esta  obra,  modelo  en  su  género,  aclara  la  historia 
de  aquel  período.  Carstensen  y  Lütken  han  completado  su  hermoso 
libro  sobre  la  vida  del  héroe  naval  Tordeuskjold.  Galschiot  está  pu- 
blicando una  obra  monumental  y  muy  bien  ilustrada  sobre  Dinamar- 
ca, pero  sólo  han  aparecido  veintisiete  entregas  hasta  ahora.  Faltan 
muchas  aún  para  completar  la  edición  de  Liebenberg  de  las  come- 
dias de  Holberg;  las  ilustraciones  de  esta  obra  son  de  Tegner.  Grecii 
y  los  helenos,  por  Horn  y  Maguussen,  libro  de  mucho  mérito,  está  ya 
publicado.  Han  aparecido  diez  y  siete  entregas  del  diccionario  del  an- 
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tig'uo  clan(5s  de  Kaiker,  trece  entregas  de  la  historia  de  Copenhague, 
de  Brunn,  y  cuarenta  y  siete  de  su  Enciclopedia  danesa.  Al  fin  ha 
concluido  Alejandro  Thorsen  su  obra  sobre  el  reinado  del  Rey  Fede- 
rico VIL  No  se  sabe  cuándo  Holm  y  Garcle  darán  al  público  su  J^x~ 
])edíción  á  Groenlandia,  ni  cuándo  se  publicarán  el  Diccionario  biográfi- 
co dables,  de  Bricka,  el  volumen  vigésimo  de  Las  leyes  de  Islandia  y 
la  Zoológica  dánica^  comenzada  por  Schootes  y  seguida  luego  por 
H.  J.  Hansen. 

Es  obra  de  gran  valer  la  Ética^  de  H.  Hoffding.  También  merece 
mucho  aplauso  la  Unidad  de  la  materia^  del  profesor  Thomsen.  Extra- 
ño, pero  erudito,  es  el  libro  escrito  por  L.  Lund  y  titulado  Verdaderos 
retratos  de  Jesils]  causó  honda  impresión  en  Dinamarca.  O.  H.  Aa- 
gaard  ha  escrito  la  historia  de  Escocia  desde  1536  á  1560.  Acaba  de 
publicarse  el  tomo  viii  de  la  Historia  de  Dinamarca  y  Noruega,  de 
T.  Lund,  donde  describe  la  vida  y  costumbres  del  siglo  xvi. 

El  volapuk  tiene  muchos  adeptos  en  Dinamarca,  y  un  sin  número 
de  libros  y  folletos  han  sido  publicados  en  ese  novísimo  idioma. 


FRANCIA 


Descuellan  por  su  mérito  muy  pocas  obras,  entre  las  muchas  de- 
bidas ala  plumado  autores  de  talento  mediano,  pero,  sin  embargo, 
culto.  La  fama  de  muchos  libros  sólo  duró  un  día,  y  la  tuvieron  por 
estar  relacionados  con  asuntos  y  cosas  del  momento.  El  sensacionalis- 
mo  ha  estado  más  que  nunca  de  moda.  El  público  de  París  gusta  de 
lo  nuevo,  sobre  todo  cuando  lo  nuevo  es  picante  y  atrevido.  Los  em- 
prendedores naturalistas,  capitaneados  por  Guy  de  Maupassant  satis- 
facen el  gusto  del  público  con  sus  aspiraciones  al  modernismo.  El 
mayor  novelista  francés  en  el  día,  Alfonso  Daudet,  no  ha  escrito 
nada  este  año.  En  cuanto  se  refiere  á  la  historia,  han  sido  publicados 
numerosos  documentos  y  memorias.  Los  críticos  más  notables  dieron 
al  público  varias  colecciones  de  monografías  de  los  grandes  escrito- 
res franceses;  colecciones  que  se  pueden  considerar  como  la  pro- 
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ducción  más  digna  de  alabanzas  déla  literatura  francesa  en  el  año 
de  1887.  Los  sabios  se  han  preocupado  mucho  del  hipnotismo,  de  sus 
fenómenos  y  de  lo  que  ellos  llaman,  siguiendo  en  esto  la  moá^L^  fisiolo- 
gía-psicológica (psicología  de  las  células  nerviosas). 

Poco  se  ha  escrito  sobre  las  ciencias  políticas  y  sociales,  y  lo  que 
ha  sido  escrito  no  merece,  en  general,  muchos  elogios.  En  cambio  se 
han  dado  al  público  numerosas  obras  de  viajes  y  exploraciones  en  las 
colonias  francesas,  y  singularmente  en  el  África  del  Norte. 

Los  poetas  poco  han  escrito  que  merezca  el  nombre  de  poesía,  y 
las  más  hermosas  se  deben  á  escritores  conocidos  desde  hace  muchos 
años,  y  cuya  fama  y  nombradía  nadie  niega. 

Sigue  creciendo  el  interés  que  en  Francia  tienen  los  que  leen  por 
la  literatura  rusa.  Los  estudios  sobre  los  novelistas  rusos  y  las  tra- 
ducciones de  sus  novelas  son  muy  leidos  por  el  público  y  alcanzan 
siempre  favor  extraordinario. 

El  primer  tomo  de  la  Historia  del  pueblo  de  Israel^  por  Renán,  que 
apareció  poco  há,  es  la  primera  entre  las  obras  históricas.  A.  de  Qua- 
trefages  ha  publicado  una  Historia  general  de  las  razas  humanas  que, 
si  bien  corta,  es  una  ojeada  magistral  y  un  argumento  convincente  en 
favor  de  la  monogénesis  y  de  la  universalidad  y  perpetuidad  del  sen- 
timiento religioso.  Eugenio  Plon,  en  sus  Maestros  italianos  al  servicio 
de  la  Casa  de  Austria,  ha  dado  luz  á  un  período,  hasta  ahora  oscuro, 
de  la  historia  del  arte,  y  León  Palustre  ha  hecho  un  soberbio  panegí- 
rico de  El  renacimiento  en  Francia. 

Las  operaciones  militares  de  Julio  César,  por  León  Henzy,  son  un 
estudio  sistemático  de  la  famosa  campaña  contra  Pompeyo.  E.  Chave- 
riat  ha  examinado  el  influjo  de  la  religión  en  la  política  en  Los  asun- 
tos religiosos  de  Bohemia  en  el  siglo  xvi ,  mientras  que  el  profesor 
J.  Lichtenberger,  en  su  Historia  de  las  ideas  religiosas  en  Alemaniay 
abraza  el  período  desde  la  aparición  de  Wolf  y  de  su  escuela,  á  me- 
diados del  siglo  XVIII,  hasta  la  época  presente  de  neo-luteranismo, 
ultra-catolicismo  é  incredulidad.  Entre  los  estudios  especiales  histó- 
ricos se  cuentan  La  iurgiiesia  francesa  (1789-1848),  de  A.  Bardoux, 
autor  diligente  y  esmerado;  la  Historia  general  de  la  Champagne  y 
de  la  Brie,  de  Mauricio  Poinignon,  hombre  erudito,  pero  parcial;  los 
Estudios  históricos  solre  los  siglos  xvi  y  xvii  en  Francia,  cuyo  au- 
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tor,  Gabriel  Hanotaux,  es  muy  justo  y  razonable  en  todo  lo  que  dice. 
También  citaremos  La  Europa  y  la  revolución  francesa^  de  A.  Sorel; 
el  tercer  volumen  de   Richelieu  y  la  Monarquía  absoluta ,   obra  de 
mucho  valer,  escrita  por  el  Vizconde  Gr.  de  Avenel;  el  tomo  cuarto  do 
la  Historia  de  la  Monarquía  de  Julio,  de  Pablo  Thureau-Dangin;  Pa- 
rís y  la  Liga  hajo  el  reinado  de  Enrique  LLl^  del  inteligente  y  sabio 
escritor  Pablo   Robiquet;  El  Gabinete  negro,  colección  de  picantes 
anécdotas  sobre  Luis  XVIII,  María  Luisa  y  Napoleón,  por  el  Conde  do 
Hérisson;  El  reinado  de  Felipe  111  el  Atrevido,  cuyo  autor,  Carlos  Lan- 
glois,  pinta  muy  bien  este  período  de  la  historia  y  da  luz  á  las  mal 
conocidas  instituciones  de  la  Monarquía  feudal;  la  segunda  parte  de 
las  Pláticas  sobre  la  historia  de  la  Edad  Media,  que  comprende  des- 
de el  reinado  de  Luis  el  Benigno  hasta  las  Cruzadas,  por  Julio  Zeller; 
Ll  Esjpíritu  de  la  revolución,  de  Edme  Champion;  y  por  fin,  la  His- 
toria de  la  segunda  república  francesa,  de  Pedro  de  la  Gorce.  Sobre 
historia  biográfica  se  ha  escrito  bastante,  y  casi  demasiado.  La  Co- 
Trespondencía  de  Luisa  de  Coligny,  obra  escrita  por  León  de  Marlet, 
es  de  sabrosísima  é  interesante  lectura.  La  señora  C.  Coignet  pinta 
en  su  Vida  de  Francisco  de  Scépeaux,  seTior  de  Viéilleville,  á  un  gran 
señor  feudal.  E.  Cosneau  es  el  autor  de  un  libro  ameno  y  entretenido 
sobre  El  Duque  de  Bretaña,  Condestable  de  Michemont.  Eduardo  Petit 
maltrata  á  Andrea  Doria,  y  le  llama  sanguinario,  malvado  y  tirano. 
L.  Auguez  se  funda  en  las  memorias  y   correspondencias  del  diplo- 
mático Santiago  de  Bougars,  para  escribir  su  obra  sobre  Enrique  IV 
y  Alemania.  Alberto  Vandal,  en  una  embajada  francesa  en  Oriente 
bajo  el  reinado  de  Luis  XV,  describe  la  misión  del  Marqués  de  Ville- 
neuve  á  Constantinopla  en  1723.  Tibullio  Hamout  quiere  rehabilitar 
la  memoria  de  uno  de  los  más  ardientes  partidarios  de  la  Monarquía, 
en  el  Este  de  Francia,  cuando  escribe  la   Vida  de  Lally - TollendaL 
A.  Voppe  ha  publicado  la  Correspondencia  inédita  del  Conde  de  Avaux, 
cuyas  cartas  fueron  escritas  en  Copenhague,  Venecia,  Hamburgo  y 
París,  desde  1627  á  1642.  Bajo  el  expresivo  título  de  Un  lacayo  Minis- 
tro, Carlos  Nisard  describe  y  cuenta  la  parte  que  tomó  Guillermo  del 
Tillot  en  los  sucesos  franco-italianos  de  1749  á  1771.  En  las  Memorias 
del  Príncipe  Adán  Zartoryski,  Carlos  de  Mazado  nos  relata  la  histo- 
ria de  Polonia  desde  1776  á  1809,  y  da  á  conocer  parte  importantísima 
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de  la  correspondencia  de  Alejandro  I  de  Rusia,  correspondencia  donde 
éste  revela  su  profundo  misticismo.  Al  escribir  Taima  y  el  Imperio, 
Alfredo  Copin  nos  da  una  idea  de  lo  que  era  Napoleón  I,  visto  entre 
bastidores.  Citaremos,  para  terminar  esta  lista,  los  Orígenes  de  la 
Oliera  francesa,  por  Carlos  Nutter  y  E.  Thonian,  obra  de  suma  im- 
portancia para  la  historia  del  drama  franc(5s,  y  La  Academia  de  los  v.U 
timos  Valois,  libro  donde  Eduardo  Frémy,  apoyándose  en  documentos 
inéditos,  explica  los  oríg-enes  de  la  moderna  Academia  francesa. 

En  1887  ha  principiado  á  publicarse  una  colección,  titulada  Los 
grandes  escritores  franceses.  Esta  colección  es  lo  mejor  que  de  crítica 
literaria  se  ha  escrito  en  el  año.  Julio  Simón,  en  su  Víctor  Cousin\ 
Gastón  Boissier,  en  Madame  de  iSevigné]  Alberto  Sorel,  en  Montes- 
qitieu,  y  E.  Caro,  en  Jorge  iSand,  han  dado  al  público  obras  que  se 
pueden  considerar  como  modelos  en  su  género  y  como  juicios  defini- 
tivos. Fernando  Brunetiére,  en  la  serie  tercera  de  sus  Estudios  críti- 
cos, nos  habla  con  mucha  erudición  y  buen  criterio  de  Pascal,  Des- 
cartes, Lesage,  Marivaux,  Voltaire,  Rousseau  y  de  los  clásicos  y  ro- 
mánticos. Julio  Lemaitre,  en  sus  dos  nuevas  series  sobre  los  Contem- 
foráneos  retrata,  con  el  gracioso  y  á  veces  mordaz  talento  que  le  es 
propio,  á  Octavio  Feuillet,  á  los  Goncourt,  á  Pedro  Loti,  al  Duque  de 
Aumale,  á  José  Soulary,  á  Juan  Richepín  y  á  Pablo  Bourget.  Bézard- 
Varagnac,  el  serio  y  profundo  crítico  de  los  Delates,  ha  escrito  con 
estilo  castizo  y  elegante  los  Retratos  literarios  de  Víctor  Hugo,  Jor- 
ge Sand,  Stendhal,  Pedro  Loti,  Scherer  y  Balzac.  Los  Estudios  litera- 
rios  de  Emilio  Faguet  están  llenos  de  ingenio,  y  habla  en  ellos,  con 
la  franqueza  y  libertad  que  le  distinguen,  de  Chateaubriand,  Lamar- 
tine, Alfredo  de  Vigny,  Víctor  Hugo,  Musset,  Teófilo  Gautier,  Meri- 
mee,  Michelet,  Jorge  Sand  y  Balzac.  El  Vizconde  E.  M.  de  Vogüé 
nos  dá  á  conocer  una  vez  más  su  agudo  ingenio,  y  su  erudición  en 
los  Recuerdos  y  msiones.  En  las  Cartas  atenienses  el  Conde  Carlos  de 
Mouy  celebra  la  hermosura  del  arte  y  la  naturaleza  griegas.  En  el 
Libro  de  Calibán,  Emilio  Bergerat  satiriza  las  tendencias  y  costum- 
bres modernas  y  los  hombres  y  mujeres  del  día.  León  Sichler  ha  es- 
crito una  extensa  é  instructiva  Z^^í^<?Wí^  de  la  literatura  rusa.  Gustavo 
Larroumet  ha  estudiado  y  criticado  las  Comedias  de  Moliere:  Félix 
Hemon  varias  tragedias  y  comedias  de  Corneille,  y  Carlos  des  Gue- 
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riois  ha  traducido  y  comentado  el  Timón  deA¿ems,  de  Shakespeare. 
A.  Delzaut  ha  publicado  una  crítica  estimable  sobre  las  obras  de 
Pablo  de  Saint- Víctor,  y  Augusto  Blondel  y  Pablo  Mirabaud  tra- 
tan, en  un  ameno  libro,  de  Rodolfo  Topffer  como  hombre,  artista  y 
literato. 

Bajo  el  título  de  libros  científico-sociales  podemos  colocar  á  la 
obra  de  M.  Guyón,  titulada  Irreligión  del  Porvenir.  En  ella  declara  el 
autor  que  la  religión  desaparecerá,  como  han  desaparecido  los  demás 
mitos,  y  que  será  sustituida  por  un  ideal  social.  Aquí  también  men- 
cionaremos El  Cristianismo  de  Constante  Blandeaux,  cuyo  libro  está 
escrito  desde  un  punto  de  vista  ¿z^;¿í;í^^í?í)  (1).  Un  libro  audaz  sobre 
José  y  Mardoqueo,  á  quienes  presenta  su  autor,  Eduardo  Drumónt, 
como  símbolos  del  monopolio  y  del  proxenetismo  (2),  ha  merecido  la 
honra  de  ser  mencionado  en  el  índice  Expurgatorio  de  Roma. 
A.  Laissant,  qm  Ld  anarquía  burguesa,  pugna  por  el  establecimiento 
de  un  gran  partido  republicano  socialista  que  se  sobreponga  al  in- 
flujo déla  burguesía,  que  él  considera  como  causa  de  todos  los  males 
de  Francia  desde  la  Revolución.  El  ensayo  sobre  las  reformas  necesarias 
de  Carlos  Lambel,  está  escrito  con  ardor  generoso.  Los  sofistas  alema- 
nes y  los  nihilistas  rusos  de  T.  H.  Funck-Brentano,  es  la  obra  de  un 
pensador  original,  que  no  se  arredra  ante  las  conclusiones  más  atre- 
vidas. Julio  Simón  ha  escrito  con  amargura,  Nuestros  hombres  de  ^^- 
ía¿¿í?,  en  relación  con  las  cuestiones  del  día.  Alberto  üuruy  discute 
sobre  las  teorías  acerca  de  la  Educación  en  la  Instrucción  pública  y  la 
democracia.  Eduardo  Manoeuvrier  trata  el  mismo  tema  en  la  Educació-n 
y  la  burguesía  bajo  la  República.  E.  Boutiny  anuncia  la  supremacía  de 
la  democracia  inglesa  en  El  desarrollo  de  la  Constitución  y  de  la  so-^ 
ciedad  política  en  Inglaterra^  y  el  Conde  de  Franqueville  explica  el 
mecanismo  de  El  Grobierno  y  el  Parlamento  británico. 

Se  han  escrito  muchos  y  muy  interesantes  libros  sobre    viajes  y 


(1)  Agnosticismo.  Doctrina  de  los  que  creen  que  casi  todo  lo  trascendental   es  in-» 
asequible  al  entendimiento  humano. 

(2)  Proxenetismo,  como  si  dijéramos  corretaje  y  alcahuetería.  Eduardo  Drumónt» 
autor  de  la  Francia  judia,  quería  hacer  de  Mardoqueo  el  prototipo  del  projce?ieía    6 
zurcidor  de  voluntades. 
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exploraciones  durante  los  últimos  doce  meses.  Los  más  importantes 
son  De  Paris  al  Niágara,  por  Carlos  Bigot,  libro  bien  escrito  y  don- 
de se  ocupa  el  autor  de  cuestiones  sociales  palpitantes;  Seis  meses  en 
los  Estados  Unidos,  de  Gastón  Tissandier;  Alemania  intima,  de  Enri- 
que Conti.  En  casa  de  Paddy  (1),  por  el  Barón  E.  Mandat  Grancey; 
La  India  inglesa,  extenso  y  profundo  estudio  sobre  aquél  país,  debido 
á  Bartolomé  Saint-Hilaire;  Panamá,  La  Martinica  y  Haiti,  de  G.  de 
Molinari;  Los  Migaros,  de  León  Hug-onnet,  editor  de  La  Francia-,  el 
extenso  libro  de  Emile  Daireaux  sobre  La  vida  y  costumbres  de  la, 
Plata-,  Italia  y  los  italianos,  de  Félix  Narjoux;  El  hemisferio  Sur,  de 
Ernesto  Michel;  y,  para  terminar,  Los  misterios  de  la  Guyana,  mis- 
terios que  nos  revela  Luis  Boussenard.  Entre  los  libros  escritos  sobre 
viajes  á  las  colonias  francesas,  merecen  especial  mención  Al  otro  lado 
del  Mediterráneo  y  La  Timlsia,  por  Leopoldo  Baraban  y  La  Algeria 
que  desaparece,  del  Dr.  Bernard,  libro  muy  bien  escrito,  y  donde  el 
autor  describe  las  antiguas  costumbres  argelinas. 

Libros  científicos  y  filosóficos.  Descuellan  entre  ellos  El es2nritua- 
lismoy  el  liberalismo,  de  Mr.  Ferraz.  En  esta  obra  magistral  sostiene 
el  autor  la  completa  armonía  entre  la  ciencia  y  la  filosofía  idealista. 
Discursos  sobre  Las  Jílosofias  de  la  Naturaleza,  por  el  Sr.  Nourrisson. 
Jorge  Fonsegrive,  en  su  Ensayo  sobre  el  libre  albedrio,  expone  el  asunto 
histórico  y  teóricamente  sostiene  la  libertad  esencial  del  hombre. 
Olivero  de  Sanderval,  en  su  obra  De  lo  absoluto,  descubre  en  el  Uni- 
verso una  trasformación  incesante,  encaminada  á  un  último  bien  que 
no  podemos  conocer.  En  contraposición  de  Sanderval  está  el  Dr.  Pablo 
Regnard  en  sus  Enfermedades  epidémicas  del  esfiriiu.  El  Dr.  Regnard 
dice  que  la  epidemia  intelectual  del  siglo  xvii  fué  la  hechicería;  la 
del  siglo  xvm,  los  milagros;  la  del  siglo  xix,  el  sonambulismo;  y  lo 
que  es  peor,  que  la  del  siglo  xx,  será  una  universal  sed  de  matanza» 
Una  exposición  completa  del  hipnotismo  está  contenida  en  el  Magnetis- 
mo animal,  de  Alfredo  Vinet  y  Carlos  Féré.  El  hi]pnotismo  y  los  estados 
análogos,  del  Dr.  Gil  de  Latourette,  es  una  producción  muy  sólida.  La 
Patología  y  la  Higiene  de  las  células  nerviosas,   ocupa  al  elocuente 


(1)     Nombre  familiar  que  se  suele  dar  á  los  irlandeses. 
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y  lóg'ico  Dr.  De  Leven  en  su  ensayo  sobre  L%  nevrosis.  F.  Paullian, 
en  Los  fenómems  afectivo^!,  describe  al  hombre  como  un  fermento  de 
nsUmatizaclén^  y  Carlos  Férd,  en  iSensaci6)i  y  cojiocimiento,  pretende 
demostrar  que  el  hombre  es  un  ejemplo  interesante  de  Psico-mecams- 
mo.  Carlos  Richet  emplea  el  método  sintético  en  su  Eiisayo  de  Psicolo- 
giageiiercil.  El  Dr.  Jorg-e  Hayera,  en  sus  Lecciones  de  Terapéutica,  trata 
de  probar  que  todas  las  enfermedades  provienen  de  organismos  vivos 
y  deben  ser  combatidas  por  medicamentos  desinfectantes  y  antisép- 
ticos. El  carácter  en  la  salud  y  en  la  enfermedad  está  analizado  con  su- 
til introversión  por  el  Dr.  Azam.  I.  A.  Coutans,  en  Venenos  y  ponzoñas, 
estudia  al  hombre  como  enjendrador  de  venenos,  y  á  la  civilización 
como  emponzoñada  por  los  productos  de  su  propia  industria. 

Andrés  Cornclis,  de  Pablo  Bourget,  es,  sin  duda,  en  nuestro  sentir, 
la  primera  novela  de  este  año;  bellísimo  retrato  de  un  moderno  Ham- 
let,  donde  quizás  se  note  á  veces  el  esfuerzo  de  un  estilo  exquisita- 
mente trabajado,  aunque  sutil  y  profundo.  Después  de  Bourget  debe- 
mos poner  una  gran  distancia  hasta  los  autores  que  siguen.  Zola  ha 
desenvuelto  sus  ideas  pesimistas  acerca  de  la  bestialidad  esencial  del 
linaje  humano  en  La  Tierra.  Guy  de  Maupassant,  jefe  reconocido  de 
los  naturalistas  más  jóvenes,  ha  revestido  sus  brutales  concepciones 
con  una  gracia  seductora  y  delicada.  Un  nuevo  escritor,  Marcelo  Pré- 
vost,  ha  alcanzado  gran  celebridad  con  El  Escorpión,  historia  fascina- 
dora, aunque  triste,  de  un  joven  seminarista  de  provincia,  viciado  por 
el  contacto  de  la  maldad  de  París.  Emnagente,  de  Juan  Richepín,  es 
un  triunfo  del  realismo  en  la  pintura  de  la  vida  de  Bohemia.  Héctor 
Malot  nos  encanta  en  Zyte,  describiendo  la  doble  vida  del  teatro  y  del 
hogar,  y  nos  ofende  en  Y  icios  franceses,  titulo  irónico  de  un  libro  para 
desenmascarar  el  libertinaje  británico.  El  bilateral,  de  J.  H.  Rosuy, 
si  bien  descubre  un  feroz  empeño  de  pasar  por  original,  expresa  bien 
el  Anhelo  fimdamental  del  hombre.  La  inmolación,  del  mismo  autor, 
trata  de  la  vida  de  los  campesinos  y  hace  una  pintura  trágica  y  de 
feroz  intensidad.  Octavio  Mirbeau  despliega  un  poder  de  Edgardo 
Poe  en  El  Calvario,  novela  fantástica  y  repug-nante.  Una  falta  de  la 
mocedad,  por  Alejandro  Boutigne,  es  un  adelanto  sobre  sus  obras  an- 
teriores. Gustavo  Toudouze  explota  su  tema  favorito,  el  adulterio,  en 
Azahar  y  en  La  borla  verde.  Máscaras,  de  Rene  Maizeroy,  es  una  revé- 
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lación  cáustica  de  la  moral  y  de  las  costumbres  del  boulevard;  y  Ld 
adorada,  del  mismo  autor,  un  brioso  estudio  de  los  celos.  Víctor  Cher- 
baliez  es  acusado  de  demostrarse  muy  premioso  y  síq  sabor  en  La 
iestia.  Roberto  de  Bonnieres  pinta  con  gracia  deliciosa  el  desenvolvi- 
miento del  amor  romántico  en  su  Juana  Avrily  donde  celebra  las  cua- 
lidades hechiceras  de  las  muchachas  parisienses.  Pablo  Dumas,  es- 
critor nuevo,  muestra  vitalidad  en  M  jugador  y  pasión  febril  en  La 
bella  muda.  Pablo  Bonnetain,  en  La  Mar^  hace  un  estudio  poético  de 
los  efectos  combinados  de  mujer  y  Océano.  Andre's  Theuriet  despliega 
un  arte  delicado  en  M  Paraíso  de  los  niños.  Madame  Roiert,  por  Teo- 
doro de  Banville,  nos  da  la  historia  de  una  elegante  cortesana  ena- 
morada de  un  pobre  estudiantuelo.  Enrique  Rochefort  ha  hecho  una 
espantosa  pintura  de  las  condiciones  sociales  en  La  Malaria.  Termi- 
naremos nuestra  larga  lista  con  el  Ultimo  bandido,  patéticas,  alegres 
y  amenas  historias  del  Mediodía,  por  Manuel  Arene;  Candidato,  sátira 
divertida  de  la  vida  política,  por  Julio  Claretie.  La  coima,  grito 
amargo  de  un  amor  desengañado,  por  Boyer  d'Agen;  y  La  señora. 
Crisantema,  serie  de  preciosas  novelitas  japonesas,  de  Pedro  Loti. 

Entre  los  tomos  de  poesías  publicados  el  año  pasado,  citaremos 
á  los  de  más  mérito  literario.  Otoño,  de  Francisco  Coppée  es,  como 
todo  lo  que  él  escribe,  encantador.  El  herrero,  de  Teodero  de  Banville, 
poema  mitológico,  donde  lo  antiguo  y  lo  moderno  se  unen  delicada- 
mente. Juan  Aicard  canta  como  un  trovador  de  rosas  y  amoríos  en 
su  Libro  de  las  horas  del  amor.  Un  encanto  doloroso  brota  de  los  ver- 
sos de  Pablo  Bourget  en  Edel  y  Las  confesiones.  Ernesto  Prarond 
imita  á  Baudelaire  en  El  Jardín  de  las  raices  negras.  Honorio  Bon- 
homme  despliega  su  brillante  imaginación  en  el  tomo  titulado  EntvQ 
las  floridas  zarzas.  Juan  Lorrain  ha  escrito  con  extraño  y  brillante 
talento  Los  embelesos-,  Emilio  Peyrefort,  con  lánguida  gracia,  La 
visión,  y  Carlos  de  Pomairols,  con  delicada  sencillez,  La  Naturaleza 
y  el  alma.  Francisco  Fabié  ha  dado  á  conocer  al  público  su  genial, 
pero  indisciplinado  talento,  en  El  campanario,  y  Jorge  Boutelleaa 
ha  escrito,  con  el  vigor  y  la  sutilidad  que  le  caracterizan.  La  vi- 
driera . 

Hay  muchas  obras  difíciles  de  clasificar  en  alguna  de  las  catego- 
rías enumeradas  en  los  párrafos  anteriores.  Tales  son :  la  Francillon^ 
TOMO  cxix  29 
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de  Alejandro  Dumas,  obra  llena  de  ingenio  y  de  mordaz  y  desapia- 
dado análisis  de  la  frivola  y  corrompida  sociedad  parisiense;  la  pri- 
morosa comedia  en  verso,  titulada  El  Sr.  ¡Scapn^  por  Juan  Riche- 
pinj  Los  bastidores^  por  Aurelio  Scholl;  Recuerdos  del  teatro^  por 
P.  Regnier;  Las  mil  y  una  noches  teatrales^  de  A.  Vitu,  y  el  Teatro 
contemporáneo,  de  A.  Barbey  de  Aurevilly.  M  diario  de  los  Goncourt 
es  la  historia  de  su  aprendizaje  literario.  Emilio  Montegut  ha  reuni- 
do una  serie  de  estudios  de  diferente  índole,  bajo  el  epígrafe  de  C>sas 
del  Norte  y  del  Mediodía-  Carlos  Leser  ha  escrito  La  vida  militar,  y 
Emilio  BlavetZíí  vida  parisiense.  Los  apuntes  de  un  periodista,  de  Gus- 
tavo Geoffroy,  están  escritos  con  mucha  penetración.  El  año  litera- 
rio, de  Pablo  Ginisty,  es  un  libro  de  amena  y  provechosa  lectura. 
Federico  Lolliée  describe  con  gracia  y  soltura  las  costumbres.  Tan- 
credo  Martel  nos  revela  á  Bonaparte  como  poeta,  historiador,  folleti- 
nista  y  escritor  de  cartas  amorosas  en  Las  ohras  literdrias  de  Napoleón, 
El  Conde  de  Louvenjoul  ha  escrito  la  Historia  de  las  ohras  literarias 
de  Teófilo  Gautier.  Cosas  vistas,  obra  postuma  de  Víctor  Hugo,  no  ne- 
cesita alabanzas.  El  Conde  Fernando  de  Lesseps  ha  dado  al  público 
sus  Recuerdos  de  cuarenta  años,  y  el  Príncipe  Napoleón  la  obra  titu- 
lada Napoleón,  y  sus  detractores. 

El  autor  que  extractamos  trae  aquí  la  noticia  de  multitud  de 
obras  clásicas  reimpresas  en  1887;  de  una  nueva  traducción  de  la 
Biblia,  de  E.  Ledrain;  de  la  Correspondencia  de  Gustavo  Flaubert,  pu- 
blicada por  su  subrino;  de  los  opúsculos  varios  de  Guizot  y  de  su 
mujer,  que  llevan  el  título  de  El  tiempo  pasado,  y  de  algunas  otras 
obras  de  erudición,  como  un  suplemento  á  la  Bibliografía  de  las  liblio- 
grafias,  de  León  Valée. 


ALEMANIA 


En  1886  se  han  escrito  en  este  país  muchas  y  buenas  novelas.  En- 
tre éstas  descuella  la  de  Spielhagen,  titulada  Q,%d  debe  ser  esto.  No- 
bleza obliga^  del  mismo  autor,  que  aún  no  está  publicada  en  tomo, 
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pero  cuyos  capítulos  salen  impresos  diariameate  en  más  de  docena 
y  media  de  periódicos,  no  desmerece  la  fama  de  quien  la  ha  escrito. 
Otra  novela  de  mucho  valer  y  de  ambiciosas  tendencias  es  La  enfer- 
medad del  siglo,  de  Max  Nordau.  Como  todos  los  demás  escritos  de 
éste  célebre  autor,  ésta  novela  da  motivo  á  muchas  controversias  so- 
bre su  hermoso  estilo  y  sobre  las  opiniones  radicales  y  socialistas  que 
encierra.  La  enfermedad  del  siglo  es,  según  Max  Nordau,  el  pesi- 
mismo. Pobres  muchachas,  de  Pablo  Lindan,  es  la  segunda  de  una 
serie  de  novelas  que  llevan  como  titulo  colectivo  Berlín.  En  ella  pinta 
su  autor  la  triste  posición  de  las  costureras. 

Entre  las  novelas  históricas  merece  especial  mención  Las  celebri- 
dades olvidadas,  de  Rodolfo  Gottschall;  es  una  de  las  mejores  obras 
del  año.  Pablo  Víctor  Wichman  trata  de  probarnos  en  La  máscara  de 
hierro  que  este  famoso  personaje  histórico  no  fué  ninguno  de  los  que 
se  creyó  hasta  aquí  que  lo  fuese,  sino  el  Príncipe  Tancredo  de  Rohan. 
Hans  Blum,  el  hijo  de  Roberto  Blum,  el  famoso  demócrata  de  1848, 
ha  publicado  La  abadesa  de  Sahhingen,  novela  donde  narra  los  aconte- 
cimientos de  la  Reforma  con  gran  primor  de  estilo.  El  es]pia,  de  Julio 
Grosse,  trata  de  la  vida  y  costumbres  de  Rusia  y  su  lectura  ha  sido 
prohibida  en  este  país.  Dos  casamientos,  de  Alfredo  Friedman,  y  ün 
módico,  obra  atribuida  á  x\na  Leschivo,  son  dos  novelas  llenas  de  pene- 
trante psicología.  Balduino  GroUer,  escritor  de  mucha  fama,  nos  ha 
dado  La  Condesa  Ara}iha,víONQ\d,  cuyos  personajes  son  de  carácter  re- 
pulsivo, pero  que  es,  sin  embargo,  de  amena  lectura  y  encierra  pro- 
fundo y  sutil  análisis  psicológico. 

Entre  las  novelas  de  ficción  sólo  mencionaremos  cuatro:  Baben- 
ricMer  von  MiUenwaald,  de  Maximilano  Schmidt,  es  una  interesante, 
descripción  de  la  vida  de  los  campesinos  bávaros;  La  familia  Darner,. 
novela  cuya  escena  pasa  en  la  Prusia  Oriental  á  principios  de  este  si- 
glo, y  donde  nos  relata  su  autora,  Fanny  Lewald,  la  historia  de  un 
mercader  rico,  pero  cursi,  que  fué  en  otro  tiempo  un  siervo  homicida;: 
Guillermo  Jensen  ha  escrito  con  mucho  talento  Derecho  de  asilo;  Her- 
mán Heiberg,  escritor  muy  popular  desde  hace  cinco  años,  añade  á  la 
lista  de  sus  novelas  la  que  lleva  por  título  Una  mujer,  cuyo  realismo 
no  es  tan  licencioso  como  el  de  La  joven  Germania,  del  mismo  autor. 
Terminaremos  citando  La  sufrida,  interesante  historia  de  una  madre 
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de  familia  y  de  sus  tiernos  hijos,  expulsados  de  su  vivienda  á  causa 
de  la  maldad  del  primogénito  y  del  ddbil  carácter  del  padre.  VA  au- 
tor, Eugenio  de  Jagow,  no  es  aún  célebre  como  novelista,  pero  pron- 
to lo  será. 

Entre  las  novelitas  cortas  merecen  ser  citadas  las  de  Guillermo 
Jenseu,  Del  remolo  pasado;  el  tomo  titulado  Okrkmdy  de  Luis  Gan- 
ghofer,  que  comprende  cuatro  cuentos  sobre  la  vida  de  los  campesinos 
bávaros;  Toda  casta  de  genle^  de  P.  K.  Rosseger;  el  tomo  de  Otto  Lohr, 
Desde  el  rincón  de  mi  cuarto,  donde  su  autor  retrata  á  lo  vivo  las  cos- 
tumbres de  los  clérigos.  Carolina  Hausser  ha  escrito  los  Cuentos  del 
Norte  y  del  Sur,  y  otra  Señora  Hausser,  esposa  de  un  célebre  actor  de 
Munich,  un  hermoso  drama  titulado  El  espanto  del  bosque;  Conrado 
Alberti  trata  de  la  vida  campesina  en  las  Novelas  del  "pueblo^  que  son 
muy  realistas  y  pertenecen  á  la  escuela  áéi  joven  germanismo. 

Entre  las  obrillas  graciosas  y  humorísticas  citaremos  los  Tres 
cuentos,  de  Fernando  Gross,  y  las  chispeantes  iVb2?^/(2t9  de  Hildebrant. 
Gross  es  conocido  desde  hace  mucho  tiempo  como  elegante  escritor. 
Hildebrant  es  muy  joven,  pero  ya  revela  sus  dotes  en  lo  poco  que  ha 
escrito,  señalándose  principalmente  como  humorista.  Merecen  tam- 
bién mención  los  Encadenamientos,  de  Berta  Suttner;  los  Nuevos  cuen- 
tos de  Corfú,  de  Hans  Hoffmann;  El  rolo  de  la  iglesia  y  la  Falsa  amis- 
tad, de  Alfredo  Friedmann,  y,  para  terminar,  la  serie  de  novelitas 
amorosas  titulada  Del  reino  del  corazón. 

Muchos  han  sido  los  libros  publicados  para  entretenimiento  de  los 
niños,  pero  casi  ninguno  de  verdadero  mérito  literario.  Son  los  mejo- 
res Con  saco  y  háciUo,  de  Frida  Schanz,  historia  donde  cuenta  la  au- 
tora las  costumbres  de  las  principales  naciones,  y  describe  su  geo- 
grafía: Fuente  de  cuentos,  de  Víctor  Bluthgen,  colección  de  primorosos 
cuentos  de  hadas  de  Dinamarca,  Saecia,  Alemania  y  Arabia.  Bluth- 
gen, autor  de  mucha  fama,  ha  añadido  á  esta  colección  algunos  cuen- 
tos fantásticos  de  su  propia  cosecha,  Luisa  Morgenstern  ha  escrito 
el  mejor  libro  de  cuentos  de  hadas  de  este  año  con  el  título  de  El  ca  " 
mino  de  la  cigüeña. 

La  poesía  ha  sido  poco  fecunda  en  buenas  producciones.  Los  dos 
mejores  tomos  de  composiciones  líricas  han  sido  El  nuevo  libro  de  can- 
tares, de  Pablo  Báhr,  y  Ileiderosen,  de  Carlos  Schafer,  Cinco  obras  de 
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carácter  épico  merecen  ser  mencionadas:  la  Tamina,  de  Gensichen, 
breve  historia  de  amor;  Los  níFios  de  WoJildorf,  de  Fernando  Avena- 
r'vxxB]  Las  j^ereffrinaciones  de  Merlíii,  diQ  Rudolfo  Gottschall,  graciosa 
y  satírica  descripción  de  la  vida  moderna  de  París;  Episodios  y  Epilo- 
bios de  Julio  Grosse,  libro  encantador,  y  Los  doce  Alfonsos  de  Castilla 
de  Juan  Fastenrath,  dichosa  y  discreta  glorificación  de  las  hazañas 
é  historia  de  los  Reyes  castellanos  de  este  nombre,  particularmente 
del  VI,  VII  y  XII.  Fastenrath  debe  su  fama  al  celo  con  que  media  y 
pone  en  relación  las  literaturas  de  España  y  Alemania. 

En  punto  á  poesía  dramática,  sólo  puede  citarse  una  obra  de  mé- 
rito: Del  Rey  ^  por  Pablo  Cassel,  celebrado  pastor  de  la  Iglesia  de  Crista 
de  Berlín.  La  escena  es  en  Cirene,  en  el  primer  siglo  antes  de  Cristo. 
Es  una  tragedia  llena  de  vigor  dramático  y  de  intención  moral;  pro- 
pende á  inspirar  el  amor  al  género  humano. 

Debo  citar,  por  último,  el  Diario  poético^  última  obra  del  anciano 
Eduardo  Bauernfeld,  que  tiene  ya  más  de  ochenta  años,  pero  que 
permanece  joven  de  esijíritu. 

Volviendo  á  la  literatura  en  prosa,  hablaremos  primero  de  histo- 
ria y  de  otras  ciencias  que  tienen  relación  con  ella.  Los  que  temían 
que  la  Historia  universal^  de  Ranke,  iba  á  quedar  en  el  sexto  tomo, 
han  tenido  la  agradable  sorpresa  de  ver  aparecer,  después  de  sa 
muerte,  el  sétimo  tomo,  que  comprende  el  tiempo  que  media  entre 
Otón  II  y  la  muerte  de  Enrique  IV.  La  gracia  y  agudeza  de  ingenio 
cjn  que  este  veterano  de  los  historiadores  toca  y  trata  de  resolver 
los  más  difíles  problemas,  á  la  edad  de  noventa  años,  es  asunto  de 
admiración  y  de  pasmo.  Otra  obra  postuma  de  Ranke  ha  sido  publi- 
cada en  este  año:  Para  la  historia  de  Francia  y  Alemania  en  el 
siglo  XIX,  que  contiene  tres  extensos  tratados  sobre  asuntos  históri- 
cos. Max  Dunker  escribió  las  Disertaciones  sohre  la  historia  de  los 
modernos  y  las  Disertaciones  solre  la  historia  de  los  griegos]  obras  que 
han  sido  publicadas  después  de  la  muerte  del  autor,  y  'que  dan  tes- 
timonio de  su  eminente  talento.  Fernando  Gregorovius,  escritor 
afamado  y  estilista  elegante  y  correcto,  ha  publicado,  reunidos  en 
un  tomo,  varios  ensayos  sobre  viajes  y  estudios,  bajo  el  título  de 
Pequeños  escritos  soire  la  historia^  y  han  salido  los  dos  últimos  tomos 
do  la  expléndida  Historia  de  la  civilización  del  fuello  alemán ,  de  Otto 
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Heiine  Am  Rhyn,  y  la  segunda  y  última  parte  de  la  obra  etnográfica, 
titulada  El  Folh-Lóre^  de  Federico  Ratzcl.  Cornelio  Gurlitt  ha  escri- 
to una  excelente  Historia  de  los  estilos  Barocco,  Rococó  y  clásico^  cuya 
primera  parte,  en  la  cual  trata  el  autor  de  la  historia  del  estilo  baroc- 
co en  Italia,  está  ya  publicada. 

Los  mejores  libros  de  viajes  del  año  son  los  dos  de  A.  von  Hulm: 
La 'pugna  de  los  húlgaros  y  su  nacionalidad^  y  la  Época  revuelta  de  Bul- 
garia. Von  Hulm  fué  durante  mucho  tiempo  corresponsal  de  la  «Ga- 
ceta de  Colonia,»  en  Bulgaria,  y  defiende  con  ardor  los  intereses  de 
este  pueblo.  Guillermo  F.  Brand  ha  dado  al  público,  bajo  el  título 
Bosquejos  de  Londres^  una  serie  de  cuadros  ligeros;  y  Julio  Roden- 
berg  ha  escrito  las  Pinturas  de  la  vida  de  Berlín.  Luis  Hevesi  ha 
publicado  las  Descripciones  de  Italia,  y  C.  F.  Peterssen  Desde  Francia, 
donde  describe  las  costumbres  de  los  franceses,  y  particularmente 
de  los  parisienses.  Impresiones  olvidadas  es  un  librito  interesante,  en 
el  cual  cuenta  su  autor,  Carlos  Prolls,  los  viajes  que  hizo  en  Transil- 
vania  y  Bohemia. 

Para  terminar,  mencionaremos  Los  apuntes  de  mi  polizonte,  libro 
escrito  por  Herr  Schulza,  que  nos  describe  con  mucha  sencillez  la 
vida  y  las  costumbres  de  Berlín. 

Entre  las  biografías  que  han  sido  publicadas  este  año,  sólo  con 
las  que  tratan  de  Laís  ühland,  el  gran  poeta  nacional,  podría  for- 
marse una  pequeña  biblioteca;  las  que  descuellan  por  su  mérito 
son  las  de  Adolfo  Rümelin,  E.  Paulus,  H.  Fischer  y  G.  Hassenstein. 
Han  aparecido  dos  Vidas  de  otro  célebre  poeta ,  Manuel  Giebel, 
muerto  hace  dos  años;  Vidas  escritas  por  K.  T  Gaedertz  y  C.  Litz- 
mann.  El  centenario  de  iío^ /wíííí  ha  hecho  que  se  publicasen  va- 
rios libros  sobre  Mozart  y  sus  obras,  especialmente  sobre  esta  ópe- 
ra. El  mejor  de  todos  es  el  de  Carlos  Engel,  titulado  La  tradición  de 
Don  Juan  en  el  teatro.  Al  morirse  el  Rey  de  los  cañones  en  Essen,  un 
librito  muy  ameno  sobre  Alfredo  Krup'p  y  sus  obras,  fué  publicado 
por  Schmit-Weissenfels.  Ya  está  traducida  al  inglés  la  hermosa 
obra  del  profesor  Braudl  ¡Samuel  Taylor  Coleridgey  los  románticas  in- 
gleses. A  la  inmensa  cantidad  de  libros  escritos  por  toda  clase  de  au- 
tores sobre  la  literatura  dantesca,  debe  añadirse  el  de  F.  Sander,  ti- 
tulado Dante  AUghieri,  pintura  de  su  vida.  G.  Schomeding,  en  su 
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Vicíor  Hugo,  libro  muy  bien  escrito,  trata  de  hacer  que  aprecien  me- 
jor sus  compatriotas  alemanes  las  calidades  del  g-ran  poeta  francés. 
Entre  las  obras  autobiográficas  debemos  citar  tres:  Un  medio  siglo^  del 
Conde  Schack;  Recuerdos  y  dibujos  de  las  tres  cuartas  'partes  de  un  siglo, 
del  Conde  de  Beust,  y  los  dos  tomos  del  Conde  Vitzthum  von  Eckstádt, 
titulados  Berlín  y  Viena  1845-52  y  6'an  Petersdurgo  y  Londres  1852-64. 
Entre  las  obras  escritas  sobre   historia  de  la  literatura,  sólo  tres 
merecen  mención  especial.  Historia  de  la  literatura  neerlandesa^  por 
Hellwald  y  Schneider;   Historia  de  la  literatura  inglesa^   de   Carlos 
Bleibtren,  é  Historia  de  la  literatura  griega,  de  Bender.  Estos  tres  li- 
bros forman  parte  de  la  colosal  Historia  de  la  literatura  del  mundo  en 
ex;posiciones  aisladas,  de  Guillermo  Friedrích.  Guillermo  Bolsche  ha 
publicado  una  obra  estética  de  gran  mérito,  titulada  Los  fundamentos 
de  la  foesia  en  las  ciencias  naturales,  y  Carlos  Kehrbach  su  maravillosa 
enciclopedia  bibliográfica  sobre  Los  monumentos  de  la  Germania  peda- 
gógica.  Tres  tomos  de  esta  obra  han  aparecido  ya,  pero  faltan  aun 
mucho  para  completarla. 

Hay  varios  libros  que  por  su  contenido  no  se  pueden  colocar  en 
ninguna  de  las  dos  categorías  de  que  ya  hemos  tratado.  Tales  son  los 
seis  primeros  volúmenes  de  Las  obras  de  Cfoethe,  editados  por  la  Socie- 
dad de  Goethe. 

Osear  Hase  ha  publicado  un  libro  titulado  El  desarrollo  del  comer- 
cio de  libros  donde  trata  de  la  impresión,  publicación  y  comercio  de 
libros.  Conrado  Alberti  nos  pinta  graciosamente  lances  y  aconteci- 
mientos teatrales  en  su  librito  Sin  afeite.  Fernando  Gross  ha  publica- 
do este  año,  como  en  los  anteriores,  un  tomo  de  divertidos  ensayos 
sobre  varias  materias.  Esta  vez  el  tomo  lleva  por  título  Modelos  lite- 
rarios y  otras  Jiistorias.  Quinientas  Consideraciones  ^psicológicas,  que 
todas  son  sentencias  aforísticas  muy  breves,  prueban  que  su  autor 
Pablo  Lanzky  es  un  sabio  observador  profundo.  Las  perlas  de  la  pesi- 
mista consideración  del  mundo,  de  Max  Seilíng-,  son  una  colección  de 
setecientas  manifestaciones  acerca  del  pesimismo  de  filósofos  y  poetas 
de  todas  naciones.  Cajita  de  tesoros  de  buenos  consejos,  de  Guillermo 
Spemann,  libro  que  se  puede  consultar  sobre  cualquiera  cosa  y  á  todo 
responde. 

Debemos  observar  que  no  incluimos  en  esta  reseña  los  libroa 


456  REVISTA  DE  ESPAÑA 

iilemanes  de  que  hemos  dado  cuenta  aparte  en  todo  el  curso  del 
presente  año. 

Después  de  escrita  esta  reseña,  dos  autores  eminentes  han  dado 
al  público  nuevas  obras.  Pablo  Heyse,  la  novela  de  La  dama  funda- 
dora, obra  muy  interesante  y  moral,  y  un  volumen  de  novelitas  cor- 
tas, titulado  Villa  Falconieri  y  otros  cuentos]  y  Félix  Dahn  ha  publi- 
cado nada  menos  que  tres  novelas  á  la  vez.  Hasta  la  muerte,  ElEmi^e- 
rador  Carlos  y  sus  j^aladines  y  ¿Qué  es  amor?  Como  se  ve,  este  Profesor 
de  Koenigsberg  es  muy  fecundo. 


Ir.    \ 


(Concluirá), 
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13  de  Febrero  de  1888. 


Terminó  al  fin  en  el  Congreso  el  debate  del  Mensaje,  en  que  todo» 
nuestros  partidos  políticos  han  venido  empeñados  durante  más  de  un 
mes,  y  en  el  que,  según  constante  tradición  de  estos  torneos  parla- 
mentarios, ni  ha  habido  tema  que  deje  de  discutirse,  ni  cuestión 
alguna  de  mayor  ó  menor  importancia  que  escape  al  minucioso  exa- 
men de  las  oposiciones. 

La  política  del  Gobierno  ha  recibido  la  aprobación  de  la  Cámara 
popular,  que  ha  mostrado  su  identificación  con  ella  por  mayoría 
de  261  votos,  una  de  las  más  nutridas  que  en  ocasiones  análogas  ha 
logrado  obtener  en  nuestro  país  Gobierno  alguno,  y  que  debe  ser 
para  el  actual  doblemente  satisfactoria,  teniendo  en  cuenta  que  reci- 
be esta  muestra  de  confianza  cuando  las  Cortes  alcanzan  ya  su  tercera 
legislatura,  y  cuando  después  de  un  período  de  poder  relativamente 
largo  á  nadie  hubiera  podido  sorprender  que,  por  esta  sola  razón^ 
apareciera  un  tanto  amortiguado  el  entusiasmo  de  sus  partidarios,  y 
se  advirtiera  alguna  tibieza  ó  flojedad  en  la  disciplina  que  une  en  un 
pensamiento  común  á  todos  sus  amigos. 
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Pobre  fundamento  sería  este,  sin  embargo,  aún  reconocida  la  im- 
portancia de  la  votación,  para  explicar  el  regocijo  que  expresan  todos 
los  órganos  de  la  opinión  liberal  ante  los  resultados  de  la  discusión 
solemnísima  que  nos  proponemos  reseñar;  y  de  aquí  que,  al  hacerlo, 
nos  consideramos  obligados  á  exponer  las  razones  todas  que,  no  sola- 
mente lo  justifican,  sino  que  constituyen  motivo  bastante  para  que 
esta  misma  satisfacción  se  estienda  á  cuantos  se  interesan  por  el 
bienestar  y  ia  tranquilidad  de  nuestra  patria. 

Todas  las  agrupaciones  políticas  en  las  Cámaras  representadas, 
y  ninguna  hay  que  en  las  actuales  deje  de  estarlo,  han  combatido  des- 
de sus  respectivos  puntos  de  vista  al  actual  Gobierno,  señalando  y 
poniendo  de  manifiesto  cuanto  constituye,  á  juicio  de  sus  represen- 
tantes, deficiencias  y  errores,  y  ofreciendo  al  par  al  país  las  solucio- 
nes inspiradas  en  sus  doctrinas  y  su  patriotismo,  que  consideran  han 
de  conducir  más  rápidamente  al  ambicionado  remedio  de  aquellos 
males  señalados  por  todos  los  oradores,  y  de  que  más  justa  y  cons- 
tantemente se  preocupa  la  pública  opinión. 

Tócanos,  pues,  examinar,  no  sólo  las  diferentes  soluciones  pre- 
sentadas frente  á  las  del  Gobierno  por  los  demás  partidos,  sino  tam- 
bién las  trasformaciones  y  modificaciones  determinadas  en  la  organi- 
zación y  procedimientos  de  todos  ó  la  mayor  parte  de  ellos  por  las 
peripecias  y  accidentes  de  la  recien  librada  batalla  parlamentaria;  y 
emprendemos  la  tarea  consignando  de  paso  que  cuantos  en  ella  han 
tomado  activa  parte,  han  confirmado  una  vez  más  la  gloriosa  tradi- 
ción de  brillantísima  elocuencia  que  de  antiguo  tiene  reconocida  la 
tribuna  española. 

Dos  principales  cargos  se  han  dirigido  al  Ministerio  liberal,  repe- 
tidos y  ampliados  por  todos  los  oradores  en  el  curso  de  la  discusión, 
y  formulados  con  mayor  dureza  en  los  discursos  de  los  Sres.  Silvela  y 
Romero  Robledo:  el  de  desatender  los  intereses  materiales  del  país, 
descuidando  el  remedio  de  la  angustiosa  situación  económica  por  que 
atraviesa,  y  el  de  no  acudir  con  la  necesaria  energía  á  la  extinción 
de  la  inmoralidad  administrativa ,  cuya  existencia,  así  en  la  Penín- 
sula como  en  las  provincias  de  Ultramar,  constituye  un  hecho  tristí- 
simo, que  en  vano  se  pretendería  desconocer  ni  negar. 

Tampoco  fuera  lícito  ocultar,  por  lo  que  al  primero  de  estos  car- 


CRÓNICA  POLÍTICA  INTERIOR  459 

gos  se  refiere,  la  existencia  del  mal  que  se  lamenta:  España,  como 
las  demás  naciones  europeas,  viene  hace  algunos  años  padeciendo 
una  crisis  económica  que  afecta  principalmente  á  la  producción  agrí- 
cola, y  que  ha  llegado  á  adquirir  entre  nosotros  mayor  intensidad 
por  una  serie  de  concausas,  así  internacionales  como  interiores,  á 
cuyo  desarrollo  han  contribuido  también  en  gran  parte  las  condicio- 
nes de  nuestro  suelo  y  nuestro  clima,  no  tan  privilegiadas  como  una 
vulgar  y  vanidosa  creencia  nacional  ha  venido  sosteniendo  durante 
mucho  tiempo,  sin  cuidarse  de  los  desengaños  que  á  primera  vista 
ofrecen  las  estadísticas,  ni  tomar  para  nada  en  cuenta  las  tristes  lec- 
ciones que  suministra  la  observación  práctica  con  la  apreciación  de 
la  forma  viciosa  con  que  entre  nosotros  se  encuentra  distribuida  la 
propiedad  territorial,  y  el  examen  de  los  rudimentarios  procedimien- 
tos empleados  por  nuestros  agricultores  para  todas  las  operaciones 
del  cultivo. 

No  nos  corresponde  señalar  minuciosamente  las  causas  del  triste 
estado  en  que  se  encuentra  nuestra  riqueza  agrícola,  ni  menos  ha- 
bríamos de  intentar  esta  tarea  en  la  ocasión  presente  y  en  las  co- 
lumnas de  esta  Revista,  recientemente  honradas  con  la  publicación 
de  un  tan  acabadísimo  trabajo  sobre  esta  materia,  como  el  que  cons- 
tituyen los  artículos  del  Sr.  Becerro  Bengoa,  contenidos  en  números 
anteriores,-  indudable  creemos  que  pueden  señalarse  entre  las  princi- 
pales, según  lo  hacen  cuantos  á  estas  cuestiones  dedican  detenido  es- 
tudio, la  carencia  casi  absoluta  de  arbolado  que  se  advierte  en  muchas 
regiones  españolas;  la  subdivisión  de  las  propiedades  en  pequeñas 
suertes  confiadas  á  propietarios  faltos  de  medios  para  procurarles  be- 
neficioso cultivo;  la  escasez  de  ganados  y,  como  consecuencia  de  ella, 
la  carencia  de  abonos  en  que  se  encuentran  muchos  agricultores  y, 
sobre  todo  esto,  la  falta  de  capitales  que  faciliten  la  adquisición  de 
aquellos  poderosos  medios  de  trabajo  de  que  la  industria  moderna 
dispone,  y  cuya  aplicación  tanto  contribuye  á  mejorar  las  condi- 
ciones de  la  tierra  y  á  aumentar  y  multiplicar  su  producción;  pero 
cuestiones  son  estas,  no  sólo  fuera  de  nuestra  competencia,  sino  de 
aquellas  que  no  tenemos  para  qué  tratar;  basta  á  nuestro  propósito 
admitir  y  reconocerla  existencia  del  mal  y  confirmar  la  justicia  con 
que  se  han  lamentado  oradores  de  todos  los  lados  de  la  Cámara  en  el 
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reciente  debate;  pero,  ¿es  que  de  su  existencia  puede  hacerse  en 
modo  alguno  responsable  al  Gobierno?  ¿cabe  censurarle  siquiera, 
por  no  haber  intentado  la  aplicación  de  los  remedios  que  con  unani- 
midad en  este  asunto  casi  completa  le  aconsejan  sus  adversarios'? 
Veámoslo. 

Hay  que  advertir  que,  al  entrar  en  la  esfera  parlamentaria,  el 
problema  de  la  actual  crisis  agrícola,  complejo  de  suyo  se  ha  simplifi- 
cado bastante,  porque  los  partidos  y  los  hombres  políticos  que  en  su 
nombre  han  hablado,  han  dado  la  preferencia  á  uno  de  sus  aspectos; 
el  que  se  relaciona  con  la  producción  de  cereales  y  su  actual  lamen- 
table estado,  haciendo  abstracción  casi  completa  de  todos  los  demás 
no  menos  dignos,  ciertamente,  de  meditación  y  estudio. 

Los  datos  que  á  la  discusión  se  han  traído,  los  remedios  que  se  han 
indicado  y  solicitado,  con  la  producción  de  cereales  se  relacionan  en 
su  mayor  parte,  y  á  ponerla  en  mejores  condiciones  de  aquéllas  en  que 
hoy  se  encuentra  para  mantener  la  lucha  con  la  importación  extran- 
jera, tienden  principalmente. 

Pero  este  parcial  planteamiento  del  problema,  perfectamente  líci- 
to por  parte  de  algunos  Diputados,  que  es  disculpable  atiendan  con 
preferente  solicitud  las  quejas  de  la  región  que  representan,  y  aun 
explicable  en  los  partidos,  atentos  naturalmente  á  encauzar  en  pro- 
vecho propio  todas  las  corrientes  de  opinión,  no  puede  ni  debe  ser 
admitido  en  forma  tal  por  el  Gobierno,  obligado  por  su  representa- 
ción misma  á  abarcar  con  sus  resoluciones  los  términos  todos  de  la 
cuestión  é  imposibilitado  de  dar  satisfacción  á  unos  intereses  á  costa 
de  otros,  igualmente  legítimos  y  respetables. 

El  partido  conservador,  siguiendo  la  norma  trazada  por  su  ilustre 
jefe  al  defender  en  las  primeras  sesiones  de  esta  legislatura  su  propo- 
sición pidiendo  el  establecimiento  de  un  impuesto  transitorio  sobre 
los  cereales  extranjeros,  la  agrupación  reformista,  á  quien  ha  im- 
puesto sus  opiniones  económicas  el  Sr.  Romero  Robledo,  y  aun  algún 
Diputado  republicano  distanciado  en  esto  de  la  opinión  de  sus  corre- 
ligionarios todos,  han  mantenido  en  los  debates  verdadera  competen- 
cia para  solicitar  del  Gobierno  la  elevación  de  los  derechos  arancela- 
rios que  han  presentado  como  el  único  medio  eficaz  para  sacar  á 
nuestra  producción  de  cereales  de  la  triste  situación  en  que  yace,  po- 
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niéndola  en  condiciones  de  afrontar  laompetencia  extranjera,  á  que 
atribuyen  cuantos  así  piensan,  la  principal  responsabilidad  del  estado 
en  que  se  encuentran  los  productores  españoles. 

Pero  aunque  esto  se  hubiera  demostrado  con  total  evidencia;  aun- 
que de  alg-unos  de  los  datos  estadísticos  alegados  en  el  debate  no  pu- 
diera deducirse  que  la  importación  viene  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  á  suplir  deficiencias  de  nuestra  producción  misma,  todavía  ten- 
dría el  Gobierno  razón  bastante  para  negarse  á  dictar  irreflexiva- 
mente la  grave  resolución  que  se  le  pide,  no  sólo  atendiendo  á  las 
dificultades  con  que  había  de  tropezar  para  mantener  el  aislamiento 
y  los  crueles  males  que  las  represalias,  que  no  dejarían  de  adoptar- 
se, podrían  resultar  para  algunas  provincias  españolas,  en  primer  tór- 
miüo  las  de  la  región  andaluza  y  las  de  Levante,  sino  teniendo  en 
cuenta  también  que  estas  resoluciones  han  solido  determinar,  en  cier- 
tos casos,  crisis  de  carácter  más  general  y  de  consecuencias  más  tris- 
tes que  aquella  cuyo  remedio  se  desea  obtener. 

De  ahí  que  encontremos  digna  de  elogio  la  prudente  conducta  de 
los  hombres  que  gobiernan,  ofreciendo  solemnemente  al  país  no 
inspirarse  al  resolver  estas  cuestiones  en  un  critero  intransigente 
de  escuela,  y  oyendo,  antes  de  formular  sus  soluciones,  las  opi- 
niones de  todos;  no  debe  retardarse  mucho  tiempo  ya  el  presentar- 
las á  las  Cortes,  y  con  ellas  cabe  esperar  que  habrán  de  obtenerse 
la  mayor  parte  de  los  resultados  á  que  se  aspira,  por  medios  indi- 
rectos menos  ocasionados  á  dificultades  y  peligros,  que  la  subida  de 
Aranceles  en  que  sólo  como  recurso  extremo  y  desesperado  debiera 
pensarse. 

La  inmoralidad  de  la  Administración,  y  con  especialidad  de  la  ad- 
ministración ultramarina,  ha  constituido  otro  de  los  cargos  de  grave 
apariencia  lanzados  por  la  oposición  al  rostro  del  Gobierno,  preten- 
diendo con  él  privarle  del  prestigio  y  la  autoridad  indispensables 
para  el  fecundo  ejercicio  del  Poder;  pero  también  en  este  terreno  la 
rectitud  de  la  opinión  publica  ha  sabido  sobreponerse  á  los  apasiona- 
mientos y  las  exageraciones,  y  apreciar  á  su  verdadera  luz  los  he- 
chos, depurando  la  responsabilidad  que  en  ellos  pueda  caber  á  laa 
personas. 

En  diferentes  ocasiones,  y  sin  apartar  la  vista  de  los  últimos  años. 


462  REVISTA  DE  ESPAÑA 

han  discutido  nuestros  partidos  políticos  este  mismo  problema  de  la 
inmoralidad  administrativa,  pretendiendo  siempre,  con  notoria  injus- 
ticia, los  que  se  encontraban  en  la  oposición,  hacer  al  que  desempe- 
ñaba el  gobierno  principal  responsable  de  su  existencia;  no  habrá  se- 
guramente entre  nuestros  lectores  quien  no  recuerde  que  fué,  durante 
el  primer  período  de  la  dominación  conservadora  después  de  la  res- 
tauración, y  no  pretendemos  con  el  recuerdo  dirigir  cargo  alguno  á 
JOS  gobernantes  de  entonces,  cuando  satisfaciendo  exigencias  de  la 
sociedad,  acaso  tarda  de  conciencia,  pero  delicadísima  de  oído,  co- 
menzaron á  adoptarse  los  nombres  de  irregularidades ^Jilir aciones^  etc., 
para  designar  actos  que  tienen  en  el  Diccionario  más  castiza  denomi- 
nación, y  nosotros  recordamos  perfectamente  haber  escuchado  áDon 
Francisco  Silvela  un  notable  discurso,  pronunciado  poco  tiempo  antes 
de  la  primera  subida  al  poder  del  partido  liberal,  en  que  como  muy 
urgente  recomendaba  á  sus  correligionarios  una  campaña  enérgica 
contra  la  inmoralidad  administrativa. 

No  puede  hacerse  responsable  de  estos  vicios  auna  situación  po- 
lítica cualquiera,  cuando  ni  siquiera  son  privativos  de  un  determi- 
nado país;  recientes  están  los  escándalos  ocasionados  en  la  vecina 
Kepública  por  el  inmoral  tráfico  de  las  condecoraciones;  no  son  pre- 
cisos grandes  esfuerzos  de  memoria  para  recordar  otros  de  índole 
igualmente  repugnante  ocurridos  en  Inglaterra,  y  en  que  aparecie- 
ron figurando  algunos  de  sus  hombres  políticos,  y  no  hay  escritor  ni 
historiador  alguno  que,  al  examinar  la  constitución  y  organización  de 
la  gran  república  de  los  Estados  Unidos,  no  se  vea  forzado  á  señalar 
la  existencia  de  grandes  focos  de  corrupción  é  inmoralidad. 

¿Ha  de  deducirse  de  estas  reflexiones,  rápidamente  expuestas,  que 
deba  perderse  toda  esperanza  de  remedio,  y  que  sea,  por  lo  tantOy 
punto  menos  que  imposible  intentarlo?  En  manera  alguna;  tan  des- 
consoladora afirmación  no  podría  tener  fundamento  en  ningún  caso, 
y  menos  pudiera  formularse  cuando  no  cabe  desconocer,  ni  podrá  des- 
conocerlo nadie  por  mucho  que  la  pasión  anuble  su  vista,  que  en  el 
camino  de  la  moralidad  ha  realizado  la  sociedad  española,  como  en 
todo,  evidentes  progresos. 

A  hacer  arraigar  los  ya  obtenidos  y  á  conseguir,  como  conse- 
cuencia de  ellos,  otros  nucTos,  hasta  acercarse  lo  más  posible  al  ideal 
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de  absoluta  moralidad  , deben  encaminarse  los  esfuerzos  de  todos  lo» 
hombres  de  buena  fé. 

Y  ciertamente  que  con  ella  no  es  posible  negar  los  buenos  pro- 
pósitos del  actual  Gobierno  en  materia  tan  delicada,  ni  sus  esfuer^ 
zos  por  imponer  á  cuantos  de  él  dependen  el  estricto  cumplimienta 
de  sus  deberes;  han  censurado  las  oposiciones  las  medidas  adopta- 
das, y  han  considerado  poco  práctico  el  nombramiento  de  una  comi- 
sión compuesta  de  personas  competentes  y  respetables  que  propon- 
ga las  medidas  que  juzgue  convenientes  para  purificar  la  admi- 
nistración antillana;  pero  ninguno  de  estos  severos  censores  ha  pre- 
sentado frente  á  estos  procedimientos  otros  cualesquiera  de  los  que 
fuera  posible  esperar  más  rápido  y  satisfactorio  resultado. 

Tiempo  es  ya  de  que  nos  ocupemos  en  señalar  los  resultados  prác- 
ticos que  para  la  marcha  de  la  política  española  pueden  deducirse  de 
la  pasada  discusión  del  Men^^aje,  así  como  de  indicar  rápidamente 
las  trasformaciones  que  ellos  han  determinado  en  la  organización  de 
nuestros  partidos,  y  que  consideramos  por  todo  extremo  satisfac- 
torias para  el  país,  para  las  ideas  liberales  y  para  la  Monarquía. 

Señalamos  en  la  anterior  Crónica  la  atracción  ejercida  por  la  polí- 
tica liberal  sobre  la  minoría  republicana,  hasta  hace  poco  tiempo  do- 
blegada á  los  procedimientos  revolucionarios  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y 
tócanos  hoy,  refiriéndonos  al  maravilloso  discurso  del  Sr.  Castelar, 
señalar  en  él  un  acto  de  grandioso  patriotismo,  por  nadie  en  nuestro 
país  igualado,  y  que  puede  asegurarse  no  ha  de  ser,  en  la  sucesión  de 
los  tiempos,  por  nadie  excedido;  acto  de  tan  trascendental  importan- 
cia y  de  significación  tal,  que  el  haberlo  presenciado  constituye  para 
nuestra  generación  título  bastante  para  ser  envidiada  perlas  genera- 
ciones venideras;  espectáculo  conmovedor  como  jamás  lo  han  presen- 
ciado las  Cámaras  españolas,  en  que  la  asombrosa  elocuencia  del  ilus- 
tre tribuno  republicano, puesta  al  servicio  de  su  gran  corazón  é  inspi- 
rada en  su  ferviente  patriotismo,  hizo  declaraciones  que  juzgará  con 
aplauso  la  historia  y  que  fueron  recibidas  con  frenético  entusiasme 
por  la  Cámara  que  las  escuchaba. 

No  queremos  seguir  adelante  sin  dejar  plenamente  justificada» 
nuestras  palabras,  y  para  lograrlo,  ya  que  nos  sea  imposible  trascri- 
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bir  íntegro  el  memorable  discurso  del  inmortal  orador,  reproducimos 
á  continuación  los  últimos  párrafos  que  encierran  su  noble  y  patrió- 
tica declaración: 

«Señores;  yo  no  hablo  de  mí,  pero  yo  hablo,  ¡qué  de  nosotros,  que 
poco  á  poco  estamos  mandados  recoger!  yo  hablo  de  las  generaciones 
que  vienen,  de  los  partidos  que  se  forman,  de  la  influencia  que  los 
hechos  ejercerán  sobre  todo  esto,*  y  querer  negarlo,  es  como  querer 
negar  la  presión  del  aire  sobre  los  barómetros,  la  presión  del  calor 
sobre  los  termómetros,  la  presión  del  satélite  sobre  los  mares.  ¿Qué 
sucederá  cuando  planteemos  el  Jurado,  el  Sufragio  universal,  y  esta- 
blecidos el  Jurado  y  el  Sufragio  universal  cambien  las  condiciones 
de  la  política?  ¿Qué  hará  el  Sr.  Azcárate?  El  Sr.  Azcárate,  tuteán- 
dome, como  debe,  por  causa  de  nuestro  parentesco  de  afinidad,  me 
dirá:  ¿Qué  harás  tú?  Pues  lo  voy  á  decir.  ¿Pues  yo  qué  he  de  hacer? 
Yo,  y  hablo  en  personal,  yo  no  puedo  ser  nada  en  la  Monarquía,  no 
quiero  ser  nada  en  la  Monarquía,  no  debo  ser  nada  en  la  Monarquía: 
ni  Presidente  del  Congreso,  ni  Presidente  del  Senado,  ni  Presidente 
del  Consejo,  y  casi  estoy  por  decir,  que  esto  ya  no  lo  puedo  ser  en 
ninguna  parte,  por  haber  sido  Presidente  de  la  República;  no  puedo 
ser  ni  Presidente  del  Consejo;  podría  ser  Presidente  del  Senado  ó  del 
€ongreso,  por  ser  representaciones  muy  altas;  pero  no  puedo  ser  ni 
Presidente  del  Consejo  de  una  Monarquía;  y  no  puedo  ser  nada,  ni 
quiero  ser  nada,  ni  debo  ser  nada  en  una  Monarquía.  Cuando,  me  lo 
propusieran,  les  diría  aquel  verso  de  nuestro  poeta: 


«Aqueste  es  el  Castañar, 
que  más  estimo.  Señor, 
que  cuanta  hacienda  y  honor 
los  Reyes  me  puedan  dar.» 


Yo  soy  republicano  histórico,  republicano  intransigente,  republi- 
cano de  toda  la  vida,  republicano  por  convicción  y  por  conciencia; 
el  que  duda  de  mi  republicanismo  me  ofende  y  me  calumnia;  por 
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consecuencia,  yo  no  quiero  ser  nada  en  ninguna  monarquía.  Pero 
señores,  pongamos  las  cosas  en  su  punto.  Cuando  en  un  tiempo,  en 
que  nuestro  fanatismo  nos  llevó  á  creer  en  la  incompatibilidad  com- 
pleta de  la  Monarquía  con  las  libertades  públicas,  en  vano  existia 
«1  principio  monárquico  en  Inglaterra,  en  vano  existía  en  Bdlgica,  en 
vano  existía  en  Suecia  y  Noruega,  en  vano  existía  en  mil  puntos 
donde  la  libertad  reinaba;  nosotros  erre  que  erre,  en  que  la  Monar« 
quía  y  la  libertad  eran  incompatibles.  Pues  yo  voy  á  decir  una  cosa: 
vuestra  Monarquía,  con  las  libertades  que  hoy  tiene,  vuestra  Monar- 
quía es  una  Monarquía  liberal. 

¿Será  una  Monarquía  democrática?  ¡Ah,  señores!  Aquí  está  la 
'Cuestión.  ¿Venceránse  ciertos  fatalismos?  ¿Se  sobrepujarán  ciertos 
espíritus  al  medio  ambiente,  como  ahora  se  dice?  ¿Bajará  de  lo  alto 
una  inspiración  de  la  conciencia  humana  tal,  que  en  ninguna  de  nues- 
tras instituciones  deje  de  realizarse  el  ideal  de  nuestro  progreso?  No 
lo  séw  Pero  debo  decir  que,  si  vuestra  Monarquía  es  hoy  una  Monar- 
quía liberal,  vuestra  Monarquía  será  mañana  una  Monarquía  demo- 
crática, en  cuanto  se  haya  establecido  el  Jurado  popular  y  el  Sufra- 
gio universal.  Y  así  como  dije  á  los  míos,  y  no  me  oyeron,  en  cierta 
noche  célebre,  nuestra  República  será  la  fórmula  de  esta  generación, 
si  acertáis  abacería  conservadora,  os  digo  ahora  á  vosotros,  vuestra 
Monarquía  será  la  fórmula  de  esta  generación  si  acertáis  á  hacerla 
democrática.  (Muy  bien.) 

¡Ah!  Yo  sé  lo  que  me  queda  por  hacer.  Yo  no  puedo  cooperar 
activamente  al  Gobierno  de  una  Monarquía  democrática,  por  lo  que 
tiene  de  Monarquía:  yo  no  puedo  combatir  al  Gobierno  de  una  Mo- 
narquía democrática  por  lo  que  tiene  de  democracia.  Yo  nunca,  ja- 
más, antes  me  arrancaré  la  lengua,  lo  juré  en  la  madrugada  del  3  de 
Enero,  yo  nunca  combatiré  á  ningún  Gobierno  liberal,  y  mucho  me- 
nos á  ningún  Gobierno  democrático.  ¡Ah,  señores  !  Yo  concluiré  mi 
vida  por  donde  la  he  comenzado.  Cuando  era  joven,  enseñaba  oral- 
mente,  de  palabra  en  mi  cátedra,  el  amor  á  la  patria  á  hombres  tan 
ilustres  como  el  Sr.  Moret,  como  el  Sr.  Gamazo,  como  el  señor  Duque 
de  Veragua,  como  el  señor  Marqués  de  Sardoal. 

Que  se  levanten  todos,  y  que  digan  si  reunidos  allí  no  formába- 
mos de  nuestra  España  una  especie  de  divinidad,  y  nos  posternába- 
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mes  todos  los  días  en  su  presencia.  Pero  ya  no  puedo  hacer  esto  oral- 
mente, porque  la  oratoria  es  un  arte  de  jóvenes,  y  no  es  un  arte  d© 
viejos;  la  oratoria  necesita  fuerzas  que  aún  tengo,  pero  que  se  me 
acabarán  muy  pronto. 

Yo  me  dedicaré  á  escribir  la  historia  nacional,  si  vosotros  dais  la 
libertad  con  la  democracia,  á  medida  que  mi  sangre  se  hiele,  que  mia 
ojos  se  extingan,  que  mi  voz  se  apague,  aquel  comercio  con  los  hé- 
roes que  han  hecho  de  sus  huesos  este  suelo,  con  los  mártires  que 
han  de  sus  sacrificios  henchido  estos  aires,  con  los  pensadores  y  con 
los  poetas  que  han  puesto  tantas  ideas  é  inspiraciones  en  este  ciela 
como  estrellas  y  luz  pusiera  Dios;  acaso  me  rejuvenezca,  y  me  quede 
tiempo,  no  sólo  para  cantar  aquella  epopeya,  en  cuya  virtud  nuestra 
España,  rota  en  Guadalete  y  refugiada  en  Covadonga,  descendió  de 
allí  para  engarzar  los  mares  como  esmeraldas  en  sus  sandalias  y  los 
soles  como  diamantes  en  su  corona,  sino  para  cantar  estas  grandes 
trasformaciones  en  que  las  instituciones  faraónicas  se  han  hundido 
y  ha  llegado  la  libertad. 

Y  entonces,  acabadas  las  envidias  y  los  rencores,  la  nueva  gene- 
ración me  dará  un  sepulcro  honrado  y  bendecido,  y  me  pondrá  en  él 
<ie  manera  que  pueda  besar  con  mis  labios  fríos  la  tierra  nacional, 
y  pueda  pedirla  su  grandeza  para  mi  pequenez,  y  para  mi  muerte  el 
calor  de  su  gloriosa  inmortalidad.  > 

En  vano  trataron  en  los  primeros  momentos,  republicanos  y  con- 
servadores, que  por  motivos  diferentes  se  sentían  heridos  por  el  acto 
de  patriotismo  y  el  discurso  admirable  del  Sr.  Castelar,  de  desvirtuar 
el  efecto  por  él  producido  en  el  país,  no  menor  que  el  que  produjo  en 
la  Cámara,  revolviéndose  airados  contra  el  patriota  ilustre,  echándole 
en  rostro  inconsecuencias  y  buscando  en  otros  de  sus  discursos  con- 
tradicciones; en  nada  disminuyó  esta  pequeña  y  mortificante  tarea  la 
resonancia  del  acto  por  el  Sr.  Castelar  realizado,  y  el  mismo  buen 
sentido  de  los  que  la  emprendieron  les  obligó,  pasados  los  primeros 
instantes  de  excitación,  á  abandonarla  y  á  colocarse  en  otra  muy  di- 
ferente actitud. 

A  la  inñuencia  del  discurso  del  Sr.  Castelar  no  han  podido  ya  sus- 
traerse los  oradores  que,  después  de  pronunciado,  han  usado  de  la  pa- 
labra. 
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El  jefe  de  los  conservadores,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  en 
los  primeros  momentos  parecía  dejarse  arrastrar  por  el  intransigente 
apasionamiento  de  algunos  de  sus  amigos  supo  después,  al  interve- 
nir por  última  vez  en  el  debate  del  Mensaje,  elevarse  á  la  altura  de 
su  misión  y,  rivalizando  en  patriotismo  con  el  Sr.  Castelar,  hizo  im- 
portantísimas declaraciones  relacionadas  con  el  programa  del  parti- 
do liberal,  que  colocan  á  la  importante  agrupación  conservadora  en 
terreno  más  firme  que  el  que  hasta  ahora  ha  venido  ocupando,  y  per- 
miten abrigar  la  esperanza  de  que  la  nación  española  haya  definiti- 
vamente encontrado  la  normalidad  constitucional,  poniéndose  nues- 
tros partidos  gobernantes  en  condiciones  de  ofrecer  el  admirable  es- 
pectáculo que  ofrecen  los  partidos  de  gobierno  en  la  constitucional 
Inglaterra  donde,  como  dice  un  ilustre  publicista,  «ellos  mismos  se  ci- 
tan y  ellos  mismos  se  relevan  como  dos  regimientos  amigos  para  dar 
guarnición  en  una  misma  plaza,  cuando  el  uno  de  ellos  siente  mer- 
madas sus  fuerzas,  ó  cuando  el  otro  ha  oído  en  el  reloj  de  la  opinión 
la  hora  de  realizar  su  sistema.* 

Por  todos  estos  resultados,  beneficiosos  para  el  país  y  para  las  ins- 
tituciones, comprendemos  el  regocijo  con  que  todos  los  hombres  de 
ideas  liberales  han  presenciado  el  solemnísimo  debate  del  Mensaje, 
y  de  él  participamos,  y  por  haber  venido  á  sancionarlos  damos  gran 
importancia  á  los  doscientos  sesenta  y  un  votos  que  ha  tenido  á  su  fa- 
vor la  política  seguida  por  el  Gobierno. 


J.  I^ánciiez  Guerra. 
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Si  no  fuera  porque  nos  preocupa  el  temor  de  que  las  amenazas  y 
alarmas  lleguen  á  convertirse  en  sangrientas  realidades,  sería  cosa 
de  tomar  á  risa  lo  que  hace  tiempo  viene  sucediendo  en  Europa. 
Realmente  raya  ya  en  lo  cómico  esa  agitación  constante,  ese  temor 
continuo  y  esas  frecuentes  querellas  que  mantienen  en  diaria  in- 
quietud y  zozobra  la  opinión  pública.  Las  grandes  potencias  euro- 
peas están  representando,  en  mayor  escala,  lo  que  sucede  en  el 
aplaudido  saínete  llamado  Los  valientes.  Todas  se  preparan  y  arman 
en  previsión  de  futuros  acontecimientos;  todas  se  vigilan  y  acechan 
para  expiar  y  sorprender  el  menor  indicio  que  pueda  revelar  un  claro 
propósito  en  sus  adversarios;  todas  buscan  alianzas  y  compromisos 
con  que  robustecer  sus  fuerzas  el  día  del  combate  y,  sin  embargo  de 
estos  alarmantes  síntomas,  todas  gritan  sin  cesar  que  su  único  em- 
peño y  su  mayor  afán  es  afirmar  y  robustecer  la  paz,  mantener  el 
conveniente  equilibrio  y  la  diplomacia,  por  boca  de  sus  más  preclaros 
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y  distinguidos  prohombres,  intenta  con  vanas  palabras,  fingidas  es- 
peranzas y  tranquilizadoras  promesas  desvanecer  el  recelo,  que  no 
pueden  menos  de  producir  esos  formidables  armamentos,  esos  incon- 
cebibles sacrificios  y  esos  cuantiosos  dispendios  que  se  imponen  las 
naciones  de  día  en  día. 

Pero  estamos  ya  en  una  época  en  que  las  palabras  solas  no  con- 
vencen, y  en  la  que  se  presta  más  crédito  á  los  hechos  que  á  las  pro- 
mesas; así  es  que  para  nadie  ofrece  la  menor  duda  que  la  guerra  se 
avecina  y  hace  inevitable;  sólo  se  discute  ahora  los  medios  y  el  al- 
cance de  esa  contienda. 

No  faltan,  seguramente,  motivos  para  producirla.  Diariamente 
se  están  suscitando  conflictos  entre  las  diversas  naciones,  y  siem- 
pre el  último  parece  ser  la  chispa  que  va  á  traer  el  incendio:  vio- 
lentas reclamaciones  median  entre  los  Gobiernos;  fuertes  oscilaciones 
marcan  el  pánico  de  las  Bolsas;  la  prensa  oficial  y  la  oficiosa  hace 
circular  ardientes  y  radicales  opiniones;  presurosos  aprestos  milita- 
res se  llevan  á  cabo  en  las  fronteras,  y  cuando  todos  nos  preparamos 
á  presenciar  la  conflagración  más  jigante  que  quizás  han  visto  los  si- 
glos, las  notas  diplomáticas  se  dulcifican,  las  exigencias  ceden,  las 
transacciones  empiezan,  y  aquella  nube  negra  y  extensa  que  parecía 
traer  el  rayo  en  su  seno,  se  desvanece  cual  ligero  celaje  de  verano. 
No  faltan  tampoco  deseos  de  pelear.  Desde  que  un  golpe  de  audacia 
destronó  á  Alejandro  de  Battemberg,  y  arrojó,  cual  manzana  de  dis- 
cordia, el  reino  de  Bulgaria  á  los  deseos  y  pasiones  de  todos,  se  han 
aumentado  en  tan  gran  manera  los  odios,  se  han  exasperado  de  tal 
modo  los  ánimos,  y  se  han  despertado  tantas  las  ambiciones,  que  rara 
será  hoy  la  nación  en  Europa  que  no  tenga  una  ofensa  que  vengar, 
un  litigio  que  esclarecer  ó  una  aspiración  que  cumplir.  Lo  único  que 
falta,  pues,  es  valor  para  emprender  la  lucha;  temor  justificado  si  se 
atiende  á  las  terribles  consecuencias  y  á  los  desastrosos  resultados 
que  originará  esta  lucha  para  los  vencidos.  Ya  Bismarck  lo  dijo  el 
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año  próximo  pasado  defendiendo  la  ley  del  septenado  en  el  Reisch- 
tag:  «La  guerra  de  1870  será  un  juego  de  niños  comparada  con  la 
guerra  que  ha  de  venir.»  No  se  puede  fijar  de  una  manera  más  expre- 
siva y  breve  lo  que  ha  de  ser  la  lucha  que  todos  esperamos. 

Alemania  tuvo  una  equivocación  al  firmar  la  paz  con  su  vencido 
adversario.  Creyó  que,  dados  los  inmensos  sacrificios  que  había  hecho 
Francia,  dado  el  extremo  de  abatimiento  á  que  estaba  reducida  al 
fmal  de  la  campaña  y  las  luchas  interiores  que  desgarraban  su  seno, 
bastaba  arrebatarle  dos  provincias  é  imponerle  una  fabulosa  indemni- 
zación para  poner  á  Francia  fuera  de  combate  por  muchísimo  tiempo. 
Ahora  se  ha  convencido  de  su  error;  ha  visto  que  diez  y  siete  años  han 
bastado  para  levantarla  de  su  postración  y  hacerla  otra  vez  un  pueblo 
fuerte  y  temible,  y  esta  experiencia  no  se  ha  adquirido  en  vano  por 
las  naciones.  ¡Ay  del  vencido  cuando  llegue  la  hora  del  futuro  com- 
bate! Para  evitar  las  revanchas,  el  triunfador  será  implacable  y  des- 
piadado, querrá  sacar  hasta  la  última  gota  de  sangre  de  su  víctima,  y 
solo  se  mostrará  satisfecho  cuando  la  aniquile  por  completo.  He  aquí 
la  única  razón  por  la  cual  se  dilata  la  guerra;  hé  aquí  la  razón  por  la 
cual  todas  las  naciones  se  miran  con  recelo  y  al  mismo  tiempo  con 
respeto. 

Pero  no  basta  ya  esta  expectante  pasividad.  Se  evita  la  guerra 
por  temor  de  una  completa  ruina,  sin  comprender  que  esa  paz  armada 
que  hoy  sostienen  las  grandes  potencias  conduce  á  esa  misma  ruina 
de  un  modo  que,  aunque  menos  rápido,  es  casi  más  seguro.  Tal  como 
está  hoy  la  situación,  la  paz  es  la  lenta  fiebre  que  consume  y  mata, 
la  guerra  el  mal  agudo  que  pone  en  inminente  peligro  la  existencia, 
pero  pasado  el  cual  hace  crisis  la  enfermedad.  Por  eso  se  hace  inevi- 
table la  guerra,  aun  cuando  sea  muy  dolorosa. 

Los  importantes  acontecimientos  verificados  en  la  quincena  pasa- 
da, que  han  absorbido  por  completo  la  atención  eclipsando  todos  los 
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otros  asuntos  ajenos  á  la  guerra,  nos  han  sugerido  las  consideración 
nes  que  encabezan  esta  Crónica  política. 

La  publicación  del  tratado  austro-alemán  efectuado  el  7  de  Octubre 
de  1879,  y  firmado  por  el  Principe  de  Reuss  y  el  Conde  de  Andrassy 
respectivamente,  produjo  inmensa  alarma  en  toda  Europa.  Es  verdad 
que  su  carácter  es  puramente  defensivo,  que  nada  hay  en  sus  artícu- 
los que  respire  provocación  ó  amenaza,  que  su  lenguaje  es  por  extre- 
mo tranquilizador;  pero  también  es  verdad  que  en  su  art.  3.°  se  esta- 
blece había  de  permanecer  secreto,  teniendo  sólo  publicación  cuando 
los  dos  imperios  creyeran,  de  común  acuerdo,  que  el  peligro  era  casi 
inevitable  por  la  actitud  de  Rusia;  y  al  aparecer  ese  tratado,  precisa- 
mente cuando  el  gran  imperio  del  Norte  multiplicaba  y  fortalecía  las 
guarniciones  de  su  frontera;  cuando  apesar  de  las  reclamaciones  de 
Austria  el  Czar  no  cejaba  en  sus  mal  velados  propósitos;  cuando  el 
lenguaje  de  la  prensa  rusa  era  altanero  y  jactancioso,  y  cuando  corría 
como  muy  fundado  el  rumor  de  una  alianza  entre  Francia  y  Rusia, 
lógico  era  que  ese  tratado  ofensivo-defensivo,  que  une  á  Austria  y  Ale- 
mania, suscitara  inquietudes  y  generales  recelos.  Su  publicación  en 
otro  cualquier  momento  de  circunstancias  diversas  no  hubiera  des- 
pertado otro  interés  que  el  interés  que  despierta  la  lectura  de  un  do- 
cumento curioso. 

Pero  después  de  aquella  primera  alarma  producida,  no  por  lo  que 
el  tratado  en  sí  contenía,  sino  por  lo  que  su  publicación  significaba, 
los  ánimos  principiaron  á  tranquilizarse;  todos  se  han  esforzado  en 
repetir  que  no  habia  motivo  para  inquietud  alguna;  que  la  guerra, 
lejos  de  aproximarse,  por  ese  hecho  se  alejaba  y  desvanecía,  y  la 
calma,  ante  tan  multiplicadas  promesas,  se  ha  restablecido  un  tanto. 
Pero  si  esto  es  cierto  cabe  preguntar:  ¿qué  objeto  ha  tenido  la  pu- 
blicación del  tratado?  ¿Puede  creerse  que  Bismarck,  que  en  estas 
cuestiones  internacionales  marcha  con  pies  de  plomo,  que  antes  de 
realizar  un  acto  lo  medita  y  pesa  hasta  su  completa  madurez,  porque 
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sabe  que  el  más  pequeño  accidente  puede  ocasionar  el  conflicto^ 
haya  consentido  ese  hecho,  que  por  fuerza  tenía  que  sembrar  el  páni- 
co en  Europa,  sin  perseguir  ningún  fin  inmediato  y  tangible?  Se  dice 
que  su  único  objeto  ha  sido  disipar  dudas  y  temores;  pero,  ¿acaso 
estas  dudas  y  temores  no  han  existido  desde  1879?  ¿No  ha  habido  en 
este  período  casos  en  que  la  guerra  se  creyó  próxima  é  inevitable, 
tomando  en  ella  parte  muy  activa  Rusia?  ¿No  ha  tenido  este  Imperio, 
desde  hace  tiempo,  fija  su  mirada  en  los  Balkanes,  ocasionando  de 
este  modo  el  descontento  de  Austria?  Y  siendo  esto  innegable,  hay 
que  buscar  causas  más  ocultas,  móviles  más  hondos  á  la  publicación 
del  tratado. 

Una  de  lasque  pueden  fijarse  desde  luego  es  el  afán  de  Austria 
por  hacer  pública  su  alianza  con  Alemania  ó  intimidar  á  Rusia.  Ale- 
mania, y  esto  lo  ha  declarado  ella  misma  por  boca  del  gran  Canci- 
ller, tiene  muy  poco  que  hacer  en  la  cuestión  de  Oriente.  Asuntos 
más  graves  y  de  más  vital  importancia  para  ella  absorben  todo  su 
cuidado  y  atraen  todos  sus  recursos.  Con  un  poderoso  enemigo  á  sus 
puertas,  que  sin  cesar  le  vigila  y  amenaza;  preocupada  en  consolidar 
su  hegemonía  militar,  no  bien  cimentada  aún  la  unidad  del  Imperio^ 
y  sintiendo  en  su  seno  cómo  fermenta  y  se  propaga  la  levadura  del 
socialismo,  Alemania,  en  los  asuntos  de  Oriente  pretende,  cuanda 
más,  que  se  respete  el  convenio  de  Berlin.  No  sucede  lo  mismo  al 
Imperio  austro-húngaro.  Austria  no  paede  desatender  los  grandes 
intereses  que  tiene  en  los  Estados  Danubianos,  las  esperanzas  que  en 
ellos  cifra  y  sobre  todo,  Austria  no  puede  permitir  que  Rusia,  cum- 
pliendo su  eterna  aspiración,  avance  hasta  hacerse  señora  absoluta 
de  aquel  territorio.  Por  eso,  cuanto  ha  podido  sospecharse  un  propó* 
sito  claro  y  decidido  por  parte  de  Rusia,  Austria  ha  exigido  que,  sin 
demora,  se  publique  el  tratado  para  procurar  contener  los  progresos 
de  su  adversario,  demostrando  que  no  está  aislada  si  llega  el  momento, 
de  luchar,  y  cuenta  con  poderoso  auxiliar. 
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Pero  hay  otra  razón,  qne  es  quizás  la  principal.  Es  sistema  ya 
antiguo  en  Bismarck,  y  que  siempre  le  da  buenos  resultados,  susci- 
tar una  alarma  en  Europa  cuando  tiene  que  proponer  al  Parlamento 
alguna  ley  por  la  cual  se  grava  al  país  y  al  presupuesto.  Ahora  había 
necesidad  de  pedir  un  aumento  de  700.000  hombres  y  las  cantidades 
necesarias  para  su  sostenimiento.  Esto,  que  es  realmente  fabuloso  si 
se  atiende  al  crecido  ejército  que  sostiene  Alemania  y  á  los  inmensos 
sacrificios  que  le  exige,  no  había  de  pasar  sin  suscitar  grandes  pro- 
testas y  reñida  batalla;  pero  llevando  los  ánimos  á  una  extrema  ten- 
sión y  haciendo  creer  que  el  peligro  se  avecina,  se  despierta  el  en- 
tusiasmo en  las  masas,  el  patriotismo  en  los  legisladores,  y  se  ob- 
tiene fácilmente  lo  que  de  otro  modo  costaría  mucho  tiempo  y 
trabajo. 

¿Llenará  estos  propósitos  la  publicación  del  tratado?  El  último 
desde  luego  que  sí,  pues  ya  el  Reichstag  ha  aprobado,  casi  por  una- 
nimidad, los  proyectos  militares;  pero  no  creemos  que  pueda  influir 
gran  cosa  en  las  decisiones  de  Rusia  ni  modificar  sus  designios  futu- 
ros, pues  la  existencia  y  el  contenido  de  ese  tratado  tenía  que  ser  ya 
conocido  por  el  Czar,  á  menos  que  no  supongamos  ciega  y  sorda  á  la 
diplomacia  rusa. 

Después  de  la  espectación  creada  por  los  hechos  que  dejamos 
consignados,  había  gran  ansiedad  por  conocer  el  discurso  que  debía 
pronunciar  Bismarck  en  defensa  de  sus  proyectos.  El  Canciller,  como 
ningún  otro  hombre,  posee  el  privilegio  de  tener  pendiente  de  sus 
labios  á  toda  Europa.  Sus  ideas  son  comunicadas  con  la  velocidad 
del  rayo  á  las  diferentes  naciones;  sus  discursos,  comentados  y  ana- 
lizados hasta  en  sus  menores  detalles;  una  de  sus  afirmaciones  puede 
producir  terribles  catástrofes;  una  reticencia,  llevar  el  desasosiego  á 
todos  los  espíritus;  y  así  como  Filipo  temía  más  á  la  palabra  de  De- 
móstenes  que  á  los  ejércitos  griegos,  así  el  mundo  moderno,  más  que 
de  loa  aprestos  militares,  se  preocupa  de  lo  que  dice  ese  hombre  ex- 
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cepcional.  Su  nuevo  discurso  no  contiene  ninguna  conclusión  dis- 
tinta de  las  que  ya  ha  sentado  otras  veces.  Alemania  no  provoca  á 
nadie,  pero  Alemania  no  teme  á  nadie;  Alemania  sólo  teme  á 
Dios. 

He  aquí  su  resumida  síntesis.  Arrogante,  confiado  en  los  destinos 
de  su  país  y  tranquilo  por  la  rectitud  de  sus  procedimientos,  ha  estado 
al  mismo  tiempo  cortés  con  todos,  persuasivo  en  su  argumentación, 
circunspecto  en  la  forma  y  tranquilizador  en  las  promesas.  Algunos 
han  notado,  y  no  sin  razón,  que  en  él  se  ocupa  poco  de  Francia;  esto 
puede  ser  estudiada  táctica.  Para  demostrar  á  un  enemigo  que  no  se 
le  teme,  hay  un  procedimiento,  mejor  aún  que  gritarlo  asi  á  todos 
los  vientos;  el  de  no  preocuparse  ni  dar  importancia  á  su  adversario. 
Al  llegar  al  delicado  punto  de  la  cuestión  búlgara,  el  Canciller  ha  es- 
tado sumamente  hábil.  Sensible  sería  para  él  que  Austria  le  arrastra- 
ra á  una  guerra  contra  Rusia  por  esa  sola  cuestión,  y  no  puede  decir 
tampoco  terminantemente  que  abandonaría  á  su  aliado.  Pero  ha  dicho 
lo  bastante  para  que,  leyendo  entre  líneas,  Austria  comprenda  que 
no  debe  ser  la  primera  en  provocar  un  conflicto  por  este  motivo,  que 
debe  ceder  en  cuanto  le  sea  posible,  y  que  sólo  cuando  se  toquen  á 
sus  intereses  estará  justificada  una  guerra.  Y  ha  dicho  también  lo 
bastante  para  hacer  comprender  á  Rusia  que  Alemania  no  es  barrera 
infranqueable  que  ha  de  oponerse  en  su  camino,  que  sus  pretensiones 
en  los  Balkanes  no  originan  sus  preparativos  militares,  y  que  si  con- 
serva la  buena  amistad  que  antes  las  ha  unido,  Alemania  permane- 
cerá neutral  en  ese  litigio  que  ha  de  resolverse  en  Oriente. 

La  impresión  producida  por  este  discurso  en  las  diferentes  Na- 
ciones no  ha  sido  uniforme  y  única;  cada  cual  lo  mira  á  través  del 
prisma  de  sus  particulares  intereses;  pero  es  indudable  que  ha  con- 
tribuido mucho  á  calmar  la  agitación  general  que  reinaba. 
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La  importancia  de  los  hechos  estudiados  y  la  proporcionada  ex- 
tensión que  hemos  tenido  que  darles  en  esta  Crónica,  hace  imposible 
consignar  los  otros  acontecimientos  de  la  quincena  con  el  detenimien- 
to que  merecen.  Así,  pues,  nos  limitaremos  á  una  sucinta  enumera- 
ción. 

El  9  se  Yerificó  la  apertura  del  Parlamento  inglés,  leyéndose  el 
discurso  de  la  Corona.  En  él  se  exponen  las  relaciones  que  sostiene 
Inglaterra  con  los  demás  Estados,  en  extremo  cordiales  y  satisfacto- 
rias; se  trata  la  cuestión  de  Irlanda,  prometiendo  reformas  que  mejo- 
ren la  suerte  de  este  país,  y  se  hacen  propósitos  de  economía  en  todo 
io  que  sea  compatible  con  las  exigencias  y  necesidades  del  Reino- 
Unido. 

En  la  Cámara  de  los  Lores  fué  aprobada  la  contestación  al 
discurso  de  la  Corona,  después  de  uno  pronunciado  en  contra  por 
Lord  Granville  y  la  defensa  de  Salisbury.  En  la  Cámara  popular  se 
han  presentado  multitud  de  proyectos  de  ley,  relacionados  unos  con 
las  cuestiones  de  Irlanda  y  referentes  otros  á  la  libertad  de  reunión 
cohibida  y  menoscabada,  según  sus  autores,  desde  los  sucesos  de 
Trafalgar-Square.  Mr.  Gladstone  ha  hablado  el  primero  en  el  debate 
del  Mensaje,  atacando  la  gestión  del  Gobierno  en  Irlanda,  y  rogando 
que  se  abra  una  información  sobre  lo  ocurrido  en  Trafalgar-Square 
para  fijar  y  discutir  ampliamente  la  libertad  de  asociación.  Le  ha 
contestado  Mr.  Smith. 


La  salud  del  Principe  imperial  de  Alemania  se  ha  agravado  estos 
días,  á  tal  extremo,  que  ha  hecho  precisa  la  operación  de  la  traqueo- 
tomía  para  evitar  la  muerte  por  asfixia.  Se  ha  realizado  con  feliz  éxi- 
to, y  las  últimas  noticias  recibidas  de  San  Remo  afirman  que  está 
más  aliviado  el  ilustre  enfermo. 

Como  rumor  de  última  hora  se  ha  dicho  que  había  un  tratado  de 
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alianza  entre  Francia  y  Rusia;  esto,  aunque  á  nadie  extrañaría,  vis- 
tas las  corrientes  que  hay  hoy  en  Europa  y  cdmo  se  van  marcando  y 
definiendo  los  campos  y  las  actitudes,  no  ha  recibido,  sin  embargo, 
ninguna  confirmación  oficial. 

Las  relaciones  comerciales  entre  Francia  é  Italia  sumamente  ti- 
rantes. Ambos  países  han  adoptado  el  sistema  de  las  represalias  y 
difícil  será  que  lleguen  á  ponerse  de  acuerdo. 


Cándido  Iluiz  llarlínez. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


^^\/^^A^^^/^/^•'^^%^^•/^•'^'% 


Les  hommes  de  cheval  depuis  Baucher,  por  el  Barón  de  Vaux. — Tomo 
en  4."  de  400  páginas. 


Este  libro,  impreso  con  caracteres  elzevirianos  y  adornado  con  32  retra- 
tos y  1 3o  dibujos,  conseguirá  un  triunfo  más,  y  muy  merecido,  para  el  cé- 
lebre Barón  de  Vaux,  autoridad  indiscutible  en  equitación,  esgrima  y  tiro 
de  pistola.  Si  á  esto  se  añade  un  estilo  elegante,  un  decidido  amor  á  la  ver- 
dad, una  independencia  absoluta  y  una  memoria  extraordinaria,  se  com- 
prenderá la  acogida  que  presta  el  público  á  todas  las  publicaciones  de 
M.  Vaux.  Puede  asegurarse  que  éste  es  uq  verdadero  sabio  en  el  arte  de  la 
equitación. 

La  obra  está  dividida  en  seis  partes,  precedida  de  una  introducción  ab- 
solutamente didáctica,  debida  á  M.  Guérin.  En  ellas  va  haciendo  desfilar 
el  autor  á  las  personas  que  más  nombradla  han  alcanzado  en  la  equitación, 
presentándolos  de  un  modo  tan  singular  y  con  tal  realce,  que  el  ánimo  se 
queda  como  en  suspenso,  porque  acierta  á  hacer  que  resalten  en  cada  una 
de  aquéllas  sus  verdaderos  atributos,  su  carácter,  su  mérito,  sus  gustos,  sus 
aptitudes  individuales  y  sus  predilecciones  por  determinada  escuela. 

El  editor  no  ha  economizado  gastos  de  ninguna  clase.  Dos  años  ha  in- 
vertido en  estampar  la  obra  del  Barón  de  Vaux;  pero  lo  ha  hecho  con  tal 
tino,  que  será  una  edición  notable  en  los  anales  de  la  librería. 
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Nuestros  aficionados  al  sport  hallarán  en  el  libro  de  Vaux  amena  lectura 
y  provechosa  enseñanza. 


Nos  ZouAVEs,  por  Paul  Laurencia. — Paris,  J.  Rothschild,  editor.  Precio,  8 
pesetas. 


Este  precioso  libro,  que  ilustran  cien  grabados  de  célebres  artistas  fran- 
ceses, contiene  la  curiosa  historia  del  más  popular  de  los  cuerpos  que  cons- 
tituyen el  ejército  francés,  los  Zuavos,  que  son  como  la  síntesis  de  las  apti- 
tudes militares  de  la  nación.  El  autor  reseña  desde  el  origen  del  cuerpo 
todas  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado,  sus  actos  heroicos  y  dramáticos,  su 
vida  íntima  y  sus  campañas  en  África.  El  talento  de  Mr.  Laurencin  brilla 
por  modo  singular  en  este  libro,  que  será  uno  de  los  más  notables  con  que 
ha  dado  comienzo  el  año  actual. 


N  TCNIO    LEIVA  JOSÉ  SÁNCHEZ  aUERRA 
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II 


Las  mercancías  que  figuran  con  mayores  valores  en  nues- 
tro comercio  de  importación  son  las  siguientes: 


VALOR  EN  MILLONES  DE  PESETAS 


mercancías 


Algodón 

Aguardiente 

Trigo 

Maderas 

Azúcar 

Máquinas 

Tabaco 

Bacalao 

Carbón  mineral 

Material  de  obras  públicas 
Hierro  y  herramientas. . . . 

Cueros  y  pieles 

Hilaza  de  cáñamo  y  lino. . 


Quinquenio 

Año 

1881-85. 

de 

Promedio. 

188(J. 

75,8 

59,6 

46,3 

63,6 

37,5 

30,0 

34,4 

37,1 

28,7 

32,6 

28,0 

20,9 

27,0 

29,0 

25,8 

27,5 

25,0 

26,0 

24,3 

15,0 

20,5 

17,3 

19,5 

26,1 

18,5 

13,3 

(1)    Véase  la  Revista  correspondiente  al  30  de  Enero. 

TOMO   CXIX 
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VALOR  EN  MILLONES  DE  PESETAS, 


MERCANCÍAS 


Productos  químicos  y  farmacéuticos, 

Cacao 

Esquistos,  betunes  y  sus  derivados. , 

Ganados , 

Cereales , 

Tejidos  de  alg-odón , 

—     de  seda , 

Embarcaciones 

Café 

Seda  eu  rama  y  torcida , 

Papel 

Lana  en  rama 

Muebles , 

Tejidos  con  mezcla 

Tejidos  de  cáñamo  y  lino , 

Cristal  y  vidrio 

Harina  de  trigo 

Pasamanería 

Alambre 

Vinos 

Hoja  de  lata 

Queso 

Acero 


Quinquenio 

Año 

l«81-85. 

(le 

Promedio. 

1S86. 

15,0 

15,9 

12,8 

14,0 

12,0 

11,9 

11,3 

20,4 

11,1 

19,5 

10,7 

11,4 

10,0 

11,4 

10,0 

4,9 

7,6 

7,3 

7,4 

6,8 

7,3 

7,2 

7,2 

10,1 

5,2 

6,6 

5,0 

13,3 

4,4 

4,6 

4,1 

4,9 

4,0 

3,6 

2,8 

1,8 

2,7 

2,5 

2,3 

5,6 

2,0 

2,0 

2,0 

2,4 

2,0 

1,1 

He  aquí  las  mercancías  que  alcanzan  cifras  más  altas  en 
nuestro  comercio  de  exportación: 


VALOR  EN  MILLONES  DE  PESETAS 


mercancías 


Vinos 

Minerales 

Plomo  en  barras,  planchas,  etc. 

Aceite  común 

Pasas 

Naranjas 

Ganados 

Corcho  en  tapones  y  planchas . 
Harina 


Quinquenio 

Año 

1881-85. 

de 

Promedio. 

1886. 

300'5 

334'8 

76'6 

6r8 

44'6 

39'7 

23'4 

14'4 

2r7 

23' 1 

19'4 

16'3 

17'0 

22' 1 

14'2 

17'7 

9'9 

7'1 
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VALOR  DE  MILLONES  DE  PESETAS 


mercancías 


Quinquenio 
l8ái-85. 


Promedio. 


Calzado 

Esparto  en  rama  y  obrado 

Conservas  alimenticias 

Lana  en  rama 

Granos  y  legumbres 

Azogue 

Uvas 

Pieles  y  cueros 

Sal  común 

Almendras 

Frutas  y  hortalizas  no  clasificadas, 

Papel 

Jabón , . . , 

Avellanas 

Hierros  y  herramientas 

Pescados 

Azafrán 

Seda  en  rama 

Aguardiente  común  y  anisado. . . . 

Regaliz 

Naipes 

Libros 

Tejidos  de  lana 

Cacahuet 

Aceitunas 

Limones 


Año 
de 

1883. 


9'5 

11'5 

8'3 

8'0 

6' 9 

6'8 

6'3 

16'1 

5'8 

3'0 

5'6 

2'7 

4'9 

7'6 

4'8 

5'2 

4'8 

3'1 

4'3 

3'4 

4'2 

4'7 

3'5 

4'0 

3'4 

4'7 

3'0 

2'1 

3'0 

5'3 

2'9 

3'9 

2'7 

2'9 

2'2 

1'2 

1'8 

l'O 

r7 

r5 

re 

0'7 

1'2 

1'6 

i'i 

r7 

ro 

0'2 

ro 

r4 

0'8 

1'9 

Relacionadas  las  principales  cifras  de  los  precedentes  cua- 
dros con  los  respectivos  totales  resulta  que,  con  referencia  al 
quinquenio  1881-85,  el  valor  del  algodón  en  rama  representa 
el  9'7  por  100  de  la  importación  total;  el  aguardiente,  el  5'9;  el 
trigo,  el  4'8;  las  maderas,  el  4'4;  el  azúcar,  el  3'7  por  100;  lo 
mismo  que  los  tejidos  de  lana;  las  máquinas,  el  3'6;  el  tabaco 
el  3'5;  el  bacalao,  el  3'3;  el  carbón  mineral,  el  3'2;  el  material 
de  obras  públicas,  el  3'1;  los  hierros  y  herramientas,  el  2'6;  los 
cueros  y  pieles,  el  2'5;  la  hilaza  de  cáñamo  y  lino,  el  2'4,  y 
los  productos  químicos  y  farmacéuticos  el  2.  Los  vinos  repre- 
sentan nada  menos  que  el  43'3  por  100  de  la  exportación  to- 
tal; los  minerales,  el  11;  el  plomo,  el  6'4;  el  aceite,  el  3'4;  las 
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pasas,  el  3'1;  las  naranjas,  el  2'8;  el  ganado,  el  2'4,  y  el  cor- 
cho, el  2. 

Por  el  especial  interés  que  para  nosotros  tienen  los  datos 
relativos  á  la  exportación,  no  creemos  enteramente  ocioso 
añadir,  por  vía  de  resumen,  que  el  valor  total  de  los  minerales 
enviados  por  término  medio  anual  al  extranjero  durante  el 
quinquenio  1881-85  importó  76'6  millones  de  pesetas  (el  11 
por  100  de  la  exportación  total),  las  frutas  y  hortalizas  59'6  mi- 
llones (el  8'6  por  100),  los  metales  537  millones  (el  77  por  100) 
y  los  granos  y  legumbres  5'8  millones  de  pesetas,  que  no  lle- 
gan al  1  por  100  (el  0'8)  del  total  de  mercancías  exportadas.  Y 
ya  nada  ó  muy  poco  de  verdadero  interés  podemos  añadir  res- 
pecto á  los  dos  precedentes  cuadros,  porque  su  misma  estructu- 
ra permite  hacer  comparaciones  con  suma  facilidad  entre  los 
datos  relativos  al  referido  quinquenio  1881-85  y  los  correspon- 
dientes al  año  1886,  pero  tenemos  que  seguir  ocupándonos  del 
mismo  asunto  y  llamar  la  atención  de  las  mercancías  que  figu- 
ran con  mayores  cifras  en  nuestro  comercio  de  importación  y 
exportación,  tanto  porque  conviene  conocer  en  este  punto  de- 
talles interesantísimos  que  no  contienen  los  dos  estados  prece- 
dentes, como  porque  tenemos  que  cumplir  el  compromiso  con- 
traído de  demostrar  los  grandes  beneficios  que  debe  España  á 
las  reformas  introducidas  en  nuestros  Aranceles  de  Aduanas 
desde  el  año  1870. 

Bien  pudiéramos,  en  realidad,  prescindir  de  esta  demostra- 
ción, porque  si  la  riqueza  nacional  ha  aumentado  hasta  el  pun- 
to de  poder  gastar  en  1886,  sobre  lo  invertido  en  productos  del 
país,  781  millones  de  pesetas  en  mercancías  extranjeras,  en 
vez  de  los  430  millones  que  gastó  España  por  igual  concepto 
en  el  quinquenio  1865-69;  si  la  producción  nacional  ha  pros- 
perado en  tales  términos  que,  después  de  satisfechas  las  nece- 
sidades del  consumo  interior,  pudieron  exportarse  en  1886  pro- 
ductos del  país  por  valor  de  695  millones  de  pesetas,  siendo 
así  que  la  exportación  no  excedió  en  el  citado  quinquenio 
de  294  millones;  si  este  notabilísimo  desarrollo  de  nuestro  co- 
mercio exterior  no  ha  podido  efectuarse  sino  poniendo  en  mo- 
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Timiento  gran  suma  de  capitales  y  de  brazos  bajo  la  dirección 
de  los  intermediarios  entre  los  productores  nacionales  y  los 
extranjeros,  esto  es,  por  los  comerciantes;  si  tanto  las  mercan- 
cías importadas  como  las  exportadas  no  han  podido  salir  de  los 
puntos  de  producción  ni  llegar  á  su  destino  sino  mediante  nu- 
merosos medios  de  trasporte  terrestres  y  marítimos,  que  han 
debido  de  realizar  cuantiosas  ganancias;  si  por  esta  causa  el 
número  de  toneladas  métricas  conducidas  en  nuestros  buques 
mercantes  se  ha  elevado  durante  el  período  de  tiempo  á  que 
Teñimos  refiriéndonos,  desde  510.962,  entre  ida  y  vuelta, 
á  1.662.590  (1);  si  hasta  la  marina  extranjera  que  ha  tomado 
parte  en  este  gran  movimiento  comercial,  estimulando  nuestra 
exportación,  forzosamente  ha  tenido  que  beneficiar  en  alto 
grado  á  esas  numerosas  clases  sociales  que  en  ios  puertos  vi- 
ven de  las  operaciones  y  aprovisionamiento  de  los  buques;  si 
todo  esto  ha  sucedido,  y  por  nadie  puede  ser  puesto  en  duda, 
no  es  posible  tampoco  desconocer  lo  que  la  producción  nacio- 
nal debe  á  las  reformas  y  tratados  con  que  desde  el  año  1870 
vienen  modificándose  nuestros  Aranceles  de  Aduanas.  Segura- 
mente no  todos  los  ramos  de  la  riqueza  pública  se  habrán  be- 
neficiado en  igual  medida,  y  acaso  alguno  resulte  perjudicado 
por  carecer  de  elementos  propios  para  desenvolverse  ó  por  no 
haberse  sabido  aprovecharlos,  como  aun  dentro  de  las  indus- 


(1)    En  esta  forma: 
TONELADAS  MÉTRICAS  DE  CARGA  TRASPORTADAS  POR  BUQUES  NACIONALES 
QUINQUENIOS  Importación.  Exportación. 


1855-59 

235.095 

219  434 

1860-64 

231.785 

218.228 

1865-69 

261.898 

249.064 

1870-74 

295.246 

382.754 

1875-79 

271.021 

484.579 

1880-84 

504.711 

749.273 

Año  1885 

708.211 

808.180 

Año  1886 

751.925 

910.965 

La  extructura  de  la  estadística  del  comercio  de  cabotaje  no  permite  precisar  el  peso 
de  las  mercancías  extranjeras  circuladas  en  los  puertos  de  la  Península. 
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trias  más  favorecidas  habrá  individualidades  que  por  análogas 
causas  se  habrán  arruinado;  pero  estas  excepciones,  que  las  habrá 
siempre,  aun  en  las  circunstancias  más  normales  y  favorables, 
por  imposiciones  de  la  moda  ó  por  justificados  cambios  en  las 
exigencias  del  consumidor,  por  el  descubrimiento  de  nuevos 
procedimientos  industriales  ó  por  la  aparición  de  nuevos  cen- 
tros de  producción ;  estas  excepciones,  que  no  hay  medio  de 
impedir  y  que  ocurrirán  en  mayor  escala  cuanto  más  artificio- 
sos sean  los  medios  que  se  intenten  para  fomentar  la  produc- 
ción nacional  no  pueden,  en  manera  alguna,  servir  de  argu- 
mento para  combatir  medidas  que  tantos  beneficios,  por  punto 
general,  han  proporcionado  á  la  nación,  ni  mucho  menos  pue- 
den servir  para  desviar  á  los  poderes  públicos  de  su  verdadera 
misión,  que  es  la  de  colocar  á  todas  las  industrias  en  iguales 
condiciones,  ofreciéndoles  facilidades  y  removiendo  obstáculos, 
á  fin  de  que  tomen  la  dirección  más  en  armonía  con  sus  pro- 
pios elementos  y  con  las  exigencias  del  consumo. 

¿Quién  se  atreverá  á  negar  las  ventajas  de  los  caminos  de 
hierro,  desde  el  punto  de  vista  del  interés  general,  porque  cada 
vez  que  se  inaugura  una  linea  férrea  tienen  que  cerrarse  al- 
gunas ventas?  ¿Quién  se  lamentará  del  descubrimiento  de  la 
imprenta,  que  á  tantas  y  tan  importantísimas  industrias  ha 
dado  vida,  pensando  en  el  reducido  número  de  copistas  que 
quedaron  sin  trabajo?  ¿Quién  osará  decir  que  la  apertura  del 
Istmo  de  Suez  ha  sido  un  mal  para  la  marina  mercante  espa- 
ñola, porque  algún  armador  no  pueda  ya  emplear  los  barcos  de 
vela  que  antes  enviaba  á  Manila,  cuando  el  total  tonelaje  de 
los  buques  salidos  anualmente  de  nuestros  puertos  con  destino 
á  Filipinas  ha  subido,  á  consecuencia  de  aquel  gran  suceso, 
desde  10.000  toneladas  en  1870  á  343.000  en  1886?  ¿Que  se 
diría  al  que,  fijando  exclusivamente  su  atención  en  la  venta 
cerrada,  en  el  copista  ocioso  ó  en  el  barco  de  vela  desechado, 
hallara  injustificados  los  aplausos  que  la  humanidad  reconocida 
tributa  á  Stephenson,  á  Guttenberg  y  á  Lesseps?  Se  le  advertiría 
seguramente,  y  con  razón  sobrada,  que  en  las  sucesivas  tras- 
formaciones  que  viene  experimentando  y  seguirá  sufriendo  el 
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mundo  del  trabajo  hay  que  juzgar,  no  por  el  provecho  de  los 
menos,  sino  por  el  beneficio  de  los  más;  no  por  el  interés  par- 
ticular, sino  por  el  interés  general;  y  como ,  según  hemos  vis- 
to, el  provecho  de  los  más  y  el  interés  de  la  nación  abonan  las 
reformas  arancelarias  y  los  tratados  de  comercio  posteriores  al 
año  1869,  bien  pudiéramos  prescindir  de  toda  otra  demostra- 
ción en  este  sentido.  No  la  excusg,remos,  sin  embargo,  tanto 
porque  importa  insistir  mucho  en  este  punto,  siquiera  para 
imitar  la  conducta  de  los  que  á  todas  horas  afirman  lo  contra- 
rio, aunque  sin  probarlo,  como  porque  la  demostración  que 
necesitamos  hacer  está  reducida  á  ver  si  ha  aumentado  ó  dis- 
minuido desde  aquella  fecha  tanto  la  exportación  de  los  princi- 
pales productos  del  país  como  la  importación  de  aquellos  ar- 
tículos que  mayor  importancia  tienen  como  primeras  materias 
ó  como  instrumentos  de  trabajo;  y  no  hay  medio  de  prescindir 
de  este  detalle,  si  nuestros  lectores,  obedeciendo  á  un  deseo 
muy  justificado,  quieren  saber  lo  que  ha  sido  nuestro  comercio 
exterior,  en  sus  principales  pormenores,  hasta  llegar  á  la  situa- 
ción presente. 

Y  puesto  que  es  llamado  el  carbón  mineral  pan  de  laindns- 
iria^  comenzaremos  por  este  artículo,  rechazado  durante  largo 
tiempo  de  nuestros  aranceles  de  Aduanas,  admitido  en  1832, 
mediante  el  pago  de  tres  ó  cuatro  reales  quintal,  según  la  ban- 
dera conductora  fuese  española  ó  extranjera,  y  que  desde  el 
año  1850  figuran  en  nuestro  comercio  de  importación  con  las 
cantidades  y  valores  siguientes: 

Importación  de  carbón  mineral. 

QUINQUENIOS  Toneladas.  Pesetas. 


1850-54 

151.535 

4.669.510 

1855-59 

223.223 

6.058.346 

1860  64 

312.482 

8.476.001 

1865-69 

354.476 

9.745.052 

1870-74 

459.325 

17.589.046 

1875-79 

684.717 

18.980.361 

188084 

1.115.706 

23.843.021 

Año  1885 

1.317.247 

25.027.693 

Año  1886 

1.407.226 

26.033,681 
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Ahora  bien;  ¿qué  manifiestan  las  precedentes  cifras?  Que 
calculando  en  100  las  cantidades  de  carbón  mineral  extranje- 
ro á  que  tuvo  necesidad  de  recurrir  la  industria  española  en  el 
quinquenio  1850-54,  para  proporcionarse  fuerzas  que  otros  ele- 
mentos no  le  prestaban,  en  el  quinquenio  inmediatamente  an- 
terior á  la  reforma  arancelaria,  es  decir,  quince  años  des- 
pués, el  consumo  de  aquél  combustible  no  representa  todavía 
más  que  234,  mientras  que  en  el  quinquenio  1870-75  se  elevó 
ya  á  304,  á  739  en  el  1880-84  y  á  932  en  el  año  1886,  ó  en  otros 
términos:  que  mientras  en  los  veinte  años  anteriores  á  la 
reforma  arancelaria  la  importación  de  carbón  mineral  pre- 
senta un  aumento  de  134  por  100,  en  los  diez  y  siete  años 
trascurridos,  desde  1870  á  1886,  el  aumento  ha  sido  de  296 
por  100,  es  decir,  ha  cuadruplicado  el  consumo  de  aquel  pode- 
roso combustible,  y  estas  cifras  son  tanto  más  significativas 
cuanto  que  la  hulla  extraída  de  las  minas  de  la  Península 
ha  duplicado  después  del  año  1870,  puesto  que  en  el  quinque- 
nio 1865-69  se  obtuvieron,  por  término  medio  anual,  499.098 
toneladas  (medio  millón  en  números  redondos)  y  en  el  quin- 
quenio 1881-83,  último  á  que  se  refieren  nuestras  Estadísti- 
cas mineras,  la  producciónha  pasado  de  un  millón  de  tonela- 
das (1.050.763). 

Si  el  carbón  mineral  ha  merecido  el  nombre  de  pan  de  la 
industria,  el  hierro  ha  alcanzado  el  de  padre  del  trabajo.  Nadie 
extrañará,  por  lo  tanto,  que  demos  en  nuestro  examen  lugar 
preferente  á  este  metal,  como  nadie  extrañará  tampoco,  des- 
pués del  considerable  desarrollo  de  la  industria  nacional  que  re- 
vela el  consumo  de  carbón  de  piedra  que  aparezca  también  la 
importación  de  hierro  con  aumento  tan  considerable  que,  mien- 
tras en  los  quinquenios  anteriores  á  la  reforma  arancelaria  el 
peso  del  hierro  y  herramientas  (en  las  estadísticas  oficiales  apa- 
recen englobados  estos  dos  artículos)  venía  en  descenso  y  ape- 
nas pasó  de  33  millones  y  medio  de  kilogramos  por  término 
medio  anual  en  el  quinquenio  que  aparece  en  este  punto  con 
mayores  cifras  (el  de  1855-59),  en  el  quinquenio  1880-84  pasó 
de  92  millones  de  kilogramos,  y  en  el  año  1885  se  ha  acercada 
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mucho  á  los  100  millones,  como  ponen  de  manifiesto  las  si- 
guientes cifras: 


Importación  de  hierros  |y  herramientas. 


QUINQUENIOS 

Toneladas. 

Pesetas. 

1850-54 

11.510 

5.465.061 

1855-59 

36.381 

18.404.814 

1860-64 

33.630 

12.820.248 

1865-69 

25.818 

6.748.379 

1870-74 

39.067 

11.397.062 

1875-79 

55.126 

12.514.056 

1880-84 

92.589 

21.224.443 

Año    1885 

97.209 

21.297.123 

Año    1886 

73.235 

17.290.616 

Y  todo  el  beneficio  que  ha  recibido  la  industria  en  general 
á  consecuencia  de  ese  aumento  en  la  importación  de  un  ele- 
mento tan  poderoso  de  trabajo,  en  nada  ha  perjudicado  á  la 
industria  minera  del  país,  puesto  que  el  mineral  de  hierro  ex- 
traído de  nuestras  minas  se  ha  elevado  desde  260.639  tonela- 
das, por  término  medio  anual,  en  el  quinquenio  inmediata- 
mente anterior  á  la  reforma  arancelaria  (el  1865-69)  á  4.074.962 
en  el  1881-85,  y  el  hierro  colado  producido  por  nuestras  ofici- 
nas de  beneficio  se  ha  elevado  en  iguales  períodos  desde  41.675 
toneladas  á  131.593. 

Y  aún  no  hemos  dicho  todo  lo  que  debe  consignarse  á  este 
propósito,  pues  el  hierro  se  ha  importado  también  bajo  otras^ 
formas,  y  el  alambre,  por  ejemplo,  que  tantas  aplicaciones  tie- 
ne en  la  industria,  aparece  en  nuestro  comercio  de  importación 
con  tales  aumentos  desde  el  año  1870,  que  figurando  en  el 
quinquenio  1865-69  con  poco  más  de  dos  mil  toneladas,  en  el 
siguiente  se  aproximó  mucho  á  las  tres  mil,  y  en  el  1880-84 
pasó  de  las  seis  mil,  como  puede  verse  á  continuación: 
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Importación  de  alambre. 

QUINQUENIOS  Toneladas.  Pesetas. 


1850-54 

960 

1.091.784 

185559 

1.528 

1.657.739 

186064 

1.919 

1.613.872 

1865-69 

2.270 

1.114.184 

1870-74 

2.919 

1.710.956 

1875-79 

4.474 

2.123.826 

188084 

6.400 

2.832.428 

Año    1885 

5.902 

2.221.677 

Año    1886 

6.489 

2.502.493 

Eii  cuanto  al  hierro  en  forma  de  máquinas,  que  tal  vez  es 
entre  sus  productos  el  que  mejor  revela  la  potencia  de  la  in- 
dustria, resulta  que  mientras  el  valor  de  las  máquinas  y  piezas 
sueltas  importadas,  por  término  medio  anual,  en  el  quinque- 
nio 1865-69  fué  el  mismo  que  figura  en  el  de  1850-54  (cuatro 
millones  de  pesetas),  en  el  de  1880-84  se  ha  elevado  á  29  mi- 
llones, como  puede  verse  á  continuación: 


Importación  de  máquinas  y  piezas  sueltas. 

QUINQUENIOS  Pesetas. 


1850-54 

4.036.456 

1855-59 

7.514.150 

1860-64 

7.683.622 

1865-69 

4.006.496 

1870-74 

6.951.995 

1875-79 

13.407.547 

1880-84 

28.923.535 

Año   1885 

29.232.654 

Año   1886 

20.902.194 

Y  el  incremento  que  después  del  año  1870  ha  recibido  la 
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fabricación  de  máquinas  en  la  Península,  prueba  que  lo  ganado 
por  la  industria  en  general,  á  consecuencia  del  gran  refuerzo 
que  representa  tan  considerable  importación  de  aparatos  me- 
cánicos, y  lo  ganado  por  las  clases  consumidoras  en  virtud  de 
la  baratura  en  los  precios  consiguiente  al  empleo  de  máquinas, 
no  ha  sido  en  perjuicio  de  aquel  ramo  especial  de  la  fabrica- 
ción, que  también  ha  prosperado.  Bien  es  verdad  que  todo  esto 
ha  podido  suceder,  porque  la  reforma  arancelaria  ha  puesto  á 
disposición  de  nuestros  constructores  lo  único  que  su  inteli- 
gencia y  laboriosidad  necesitaban,  esto  es,  hierro  y  carbón 
baratos. 

El  mismo  resultado  ofrece  la  importación  de  otras  primeras 
materias  de  aplicación  tan  general  en  la  industria  como  el 
acero,  el  cobre,  la  hoja  de  lata,  las  maderas,  los  productos  quí- 
micos y  los  esquistos,  betunes  y  sus  derivados. 

La  importación  de  acero,  que  osciló  en  los  veinte  años  an- 
teriores á  la  reforma  arancelaria  entre  552  y  792  toneladas,  se 
elevó  á  2.671  en  el  quinquenio  1870-74  y  á  12.508  en  el 
de  1880-84,  según  ponen  de  manifiesto  las  siguientes  cifras: 


Importación  de  acero. 


QUINQUENIOS 

Toneladas. 

Pesetas 

1850-54 

552 

629.433 

1855-60 

588 

678.320 

1860-64 

792 

862.302 

1865-69 

669 

601.249 

1870-74 

2.671 

835.373 

1875  80 

5.000 

928.636 

1881-84 

12.508 

2.052.642 

Año   1885 

7.878 

883.341 

Año   1886 

9.197 

1.098.954 

La  importación  de  cobre,  que  aparece  en  baja  en  el  quin- 
quenio 1865  69,  aumentó  en  un  258  por  100  en  el  quinquenio 
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siguiente,  primero  de  la  reforma,  según  puede  verse  á  conti- 
nuación: 


Importación  de  cobre. 


QUINQUENIOS 

Toneladas. 

Pesetas. 

1850-54 

514 

1.914.335 

1855  59 

522 

1.993.372 

1860-64 

571 

1.991.334 

1865-69 

423' 

1.346.756 

1870-74 

1.516 

3.542.127 

1875-79 

1.737 

4.231.387 

1880-84 

774 

1.530.108 

Año    1885 

1.224 

2.193.742 

Año   1886 

1.150 

1.812.792 

Y  este  considerable  aumento  que  recibe  la  importación  de 
cobre  no  es  obstáculo  para  que  prospere  al  mismo  tiempo  este 
ramo  de  nuestra  producción  minera ,  pues  el  mineral  de  cobre 
extraido  de  las  minas  de  la  Península  ascendió  desde  264.910 
toneladas,  por  término  medio  anual  en  el  quinquenio  1865-69, 
á  597.457  en  el  1880-85,  y  el  cobre  beneficiado  desde  3.466 
toneladas  á  33.240. 

La  hoja  de  lata,  que  antes  de  la  reforma  arancelaria  figura 
en  nuestro  comercio  de  exportación  con  1.400  toneladas  en 
el  año  que  aparece  en  este  punto  con  cifras  más  altas,  se  elevó 
á  3.000  en  el  quinquenio  1880-84  y  á  3.715  en  el  año  1886, 
merced  á  lo  cual,  y  entre  otras  industrias,  puede  adquirir  en 
nuestro  país  la  fabricación  de  conservas  alimenticias  el  gran 
desarrollo  que  ha  tenido  y  que  veremos  al  ocuparnos  de  la  ex- 
portación. Este  ramo  de  la  industria,  no  obstante  ser  uno  de 
los  que  más  en  armonía  se  halla  con  las  condiciones  naturales 
de  la  Península,  no  podia  prosperar  mientras  no  dispusiera  de 
envases  muy  baratos,  y  este  beneficio  lo  debe  á  la  reforma 
arancelaria  de  1870  que,  reduciendo  los  derechos  señalados  á 
la  hoja  de  lata,  ha  permitido  á  los  fabricantes  adquirir  cada 
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año  mayores  cantidades  de  este  artículo,  como  puede  verse  á 
continuación: 


Importación  de  hoja  de  lata. 


QUINQUENIOS 

Toneladas. 

Pesetas. 

1850-54 

749 

732.171 

1855  59 

957 

1.062.005 

1860-64 

1.196 

1.225.013 

1865-69 

1.401 

1.190.910 

1870-74 

1.811 

1.471.987 

1875-79 

2.231 

1.669.910 

1880-84 

3.110 

1.920.230 

Año   1885 

2.929 

1.633.743 

Año   1886 

3.715 

2.009.435 

Todavía  es  mayor  el  aumento  que  ha  recibido,  después  del 
año  1870,  la  importación  de  otra  de  las  primeras  materias  más 
valiosas  por  su  general  aplicación;  las  maderas  que,  figurando 
en  el  quinquenio  1865-69  con  un  valor  de  11  millones  de  pe- 
setas, alcanzó  el  de  37  millones  en  el  año  1886,  según  ponen 
de  manifiesto  las  siguientes  cifras: 


Importación  de  maderas. 


QUINQUENIOS 

Pesetas. 

1850-54 

6.409.597 

1855-59 

8.572.073 

1860-64 

14.972.416 

1865-69 

10.958.068 

1870-74 

17.325.126 

1875-79 

21.815.262 

1880-84 

33.547.094 

Año   1885 

36.275.034 

Año   1886 

37.059.397 

Y  aunque  por  el  sistema  seguido  en  nuestras  Estadísticas 
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del  comercio  exterior  no  podemos  precisar  la  parte  que  corres- 
ponde á  los  productos  químicos  en  las  cantidades. y  valores 
que  vamos  á  consignar,  bien  pueden  aceptarse,  como  uno  de 
tantos  indicios  de  la  prosperidad  alcanzada  por  la  industria 
nacional,  las  siguientes  cifras  demostrativas  del  notable  au- 
mento que  ha  tenido  la  importación  de  productos  químicos  y 
farmacéuticos. 


Importación  de  productos  químicos  y  farmacéuticos. 


QUINQUENIOS 

Toneladas. 

Pesetas. 

1850-54 

3.026 

2.869.089 

1855-59 

6.505 

5.565.537 

1860-64 

12.988 

8.285.963 

1865-69 

9.839 

10.168.204 

1870-74 

28.216 

9.085.668 

1875-79 

30.165 

9.995.753 

1880-84 

48.363 

14.405.149 

Año   1885 

50.882 

15.880.763 

Año   1886 

56.916 

15.851.813 

No  es  menos  significativo,  desde  el  punto  de  vista  á  que 
obedece  nuestro  examen,  el  siguiente  cuadro  expresivo  de  las 
cantidades  de  betunes,  esquistos,  etc.,  que  nuestra  industria 
ha  adquirido  del  extranjero  para  sus  distintos  fines,  y  que  han 
aumentado  en  tales  términos  que,  consistiendo  en  once  mil 
quinientas  toneladas  lo  importado  por  término  medio  anual 
en  el  quinquenio  1865-69,  se  elevó  ya  en  el  siguiente  á  muy 
cerca  del  doble,  y  á  más  de  71.000  toneladas  en  el  año  1886^ 
según  puede  verse  á  continuación : 
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Importación  de  esquistos,  betunes  y  sus  derivados. 


QUINQUENIOS 

Toneladas. 

Pesetas. 

1850-54 

1.885 

317.102 

1855-59 

2.125 

428.621 

1860-64 

3.608 

676.254 

1865-69 

11.484 

3.053.538 

1870-74 

29.709 

12.447.714 

1875-79 

37.056 

13.295.129 

1880-84 

60.889 

11.133.407 

Año  1885 

64.723 

11.245.473 

Año  1886 

71.259 

11.923.778 

Y  análogos  resultados  se  obtienen  si,  después  de  ver  el  au- 
mento que  han  alcanzado  en  nuestro  comercio  de  importación 
las  primeras  materias  de  aplicación  más  general,  fijamos  la 
atención  en  aquellas  que  pueden  considerarse,  con  más  ó  me- 
nos propiedad,  como  propias  y  exclusivas  de  determinadas  in- 
dustrias, porque  también  revelan  notabilísimo  desarrollo  en 
estos  ramos  especiales  de  la  producción  nacional.  Tal  sucede, 
refiriéndonos  á  los  artículos  que  en  la  estadística  oficial  alcan- 
zan mayores  valores,  con  el  algodón  en  rama,  los  hilados  de 
algodón,  los  cueros  y  pieles,  la  lana  en  rama,  el  aguardiente 
y  el  papel. 

En  efecto;  nuestros  fabricantes  de  tejidos,  á  quienes  basta- 
ron 19.000  toneladas  de  algodón  en  rama,  por  término  medio 
anual,  para  abastecer  sus  establecimientos  en  el  quinque- 
nio 1865-69,  en  el  quinquenio  siguiente  necesitaron  31.000  to- 
neladas y  cerca  de  49.000  en  el  año  1885.  Los  hilados  de  algo- 
dón que  los  mismos  industriales  importaron  antes  del  año  1870 
no  llegó  á  115  toneladas,  en  el  primer  período  de  la  reforma  se 
elevó  casi  al  doble,  á  210  toneladas;  en  el  quinquenio  1880-84 
se  introdujeron  300,  y  en  1886  se  ha  elevado  esta  cifra  á  muy 
cerca  de  las  400.  He  aquí  la  comprobación: 
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Importación  de  algodón  en  rama. 


QUINQUENIOS 

Toneladas. 

Pesetas. 

1850-54 

16.094 

21.764.047 

1855-59 

21.558 

29.302.556 

1860-64 

18,717 

25.614.301 

1865-69 

19.228 

27.666.704 

1870-74 

31.001 

73.739.863 

1875-79 

35.928 

68.877.048 

1880-84 

48.633 

78.769.233 

Año   1885 

48.803 

65.884.710 

Año   1886 

45.842 

59.594.846 

Importación  de  hilados  de  algodón . 


QUINQUENIOS 

Kilogramos. 

Pesetas. 

1850-54 

30.023 

238.364 

1855-59 

57.957 

419.001 

1860-64 

93.860 

693.223 

1865-69 

114.298 

835.329 

1870-74 

210.254 

1.263.760 

1875-79 

229.925 

1.285.793 

1880-84 

299.835 

1.580.579 

Año   1885 

338.781 

1.904.533 

Año   1886 

386.813 

2.120.087 

Ya  veremos  más  adelante  que  también  ha  aumentado  la 
importación  de  tejidos  de  algodón,  pero  muchísimo  menos  que 
la  de  algodón  en  rama  y  la  de  hilados  de  este  textil.  En  efec- 
to; la  importación  de  algodón  en  rama  ha  alcanzado  el  au- 
mento de  un  142  por  100,  la  de  hilados  de  algodón  el  de 
239  por  100  y  la  de  tejidos  de  esta  clase  el  de  114  por  100,  se- 
gún más  adelante  veremos.  De  suerte  que,  merced  á  la  reforma 
arancelaria,  han  ganado  á  la  vez  los  fabricantes  y  los  consu- 
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midores  de  los  tejidos  de  algodón,  porque  aquéllos  han  produ- 
cido más  y  éstos  han  estado  mejor  servidos. 

Otro  tanto  ha  sucedido  con  la  importación  de  lana  y  la  de 
tejidos  de  esta  clase.  Estos  últimos  han  alcanzado  considerable 
aumento  en  nuestro  comercio  de  importación.  En  1885  llegaron 
al  doble  de  lo  importado  por  término  medio  anual  en  el  quin- 
quenio 1865-69,  según  veremos  más  adelante;  pero  la  fabrica- 
ción nacional  de  esta  clase  de  tejidos  aumentó  mucho  más, 
pues  bastándole  260  toneladas  de  lana  en  rama,  procedente  del 
extranjero,  en  el  quinquenio  inmediatamente  anterior  á  la  re- 
forma necesitó  2.360  toneladas,  es  decir,  nueve  veces  más  ea 
el  año  1886,  y  habiendo  descendido  á  139.000  pesetas  el  valor 
de  los  tejidos  de  lana  exportados  por  término  medio  anual  eu 
el  quinquenio  inmediatamente  anterior  á  la  reforma  arancela- 
ria, aumentó  en  más  de  cinco  veces  en  el  quinquenio  1870-74, 
pues  se  elevó  á  772.000  pesetas,  y  en  1886  ha  exportado  Espa- 
ña tejidos  de  lana  por  valor  de  1.737.980  pesetas,  es  decir, 
trece  veces  lo  que  envió  al  extranjero  en  el  quinquenio  1865-69. 
Los  detalles  de  esto  los  consignaremos  en  lugar  oportuno.  La 
importación  de  lana  en  rama  desde  el  año  1850  ha  sido  la  si- 
guiente: 

Importación  de  lana  en  rama. 

QUINQUENIOS  Toneladas.  Pesetas. 


1850-54 

44 

313.341 

1855-59 

79 

571.985 

1860-64 

239 

1.669.293 

1865-69 

260 

1.534.882 

1870-74 

1.134 

4.701.339 

1875-79 

1.82] 

6.097.771 

1880-84 

1.672 

5.296.989 

Año  1885 

2.241 

9.588.593 

Año  1886 

2.360 

10.107.377 

Aunque  no  ha  crecido  tanto  la  importación  de  cueros  y  pie- 
les, es  asimismo  muy  notable  el  aumento  que  presenta,  pues 
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ha  duplicado  desde  el  quinquenio  1865-69  al  año  1886,  y  gra- 
cias á  esto  ha  podido  elevarse  también  el  valor  del  calzado  ex- 
portado, desde  tres  millones  y  medio  de  pesetas  escasos  en  el 
quinquenio  1865-69,  á  once  millones  y  medio  en  el  año  1886. 
He  aquí  el  peso  y  valor  de  los  cueros  y  pieles  importados 
desde  1850: 


Importación  de  cueros  y  pieles. 


QUINQUENIOS 

Toneladas. 

Pesetas. 

185054 

3.737 

5.256.932 

185559 

5.242 

6.959  051 

186064 

6.778 

10.371.089 

1865-69 

5.224 

8.178.937 

1870-74 

7.739 

17.083.958 

1875-79 

7.718 

17.783.163 

1880  84 

7.274 

17.495.639 

Año  1885 

6.687 

19.796.820 

Año  1886 

10.522 

26.061.610 

Mayor  desarrollo  presenta  la  importación  de  papel,  pues 
hallándose  reducida  á  1.597  toneladas  por  término  medio  anual 
en  el  quinquenio  1865-69,  ha  aumentado  en  un  348  por  100  al 
llegar  el  año  1886,  como  demuestran  las  siguientes  cifras: 


Importación  de  papel. 


QUINQUENIOS 

Toneladas. 

Pesetas. 

1850-54 

? 

476.243 

1855-59 

387 

1.512.946 

1860-64 

849 

2.475.260 

1865-69 

1.597 

2.437.933 

1870-74 

1.758 

2.193.735 

1875-79 

4.695 

5.545.228 

1880-84 

5.345 

7.200.388 

Año  1885 

6.502 

7.291.707 

Año  1886 

7.147 

7.246.688 
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Merced  á  esto,  la  exportación  de  impresos  ha  podido  au- 
mentar desde  el  año  1870  en  un  332  por  100,  como  oportuna- 
mente veremos,  y  las  fábricas  nacionales  de  papel,  lejos  de 
perjudicarse,  han  prosperado,  puesto  que  en  el  comercio  de  ex- 
portación correspondiente  al  año  1886  figura  este  articulo  con 
un  valor  de  cuatro  millones  de  pesetas,  mientras  que  en  el 
quinquenio  1865-69  no  alcanzó  sino  muy  poco  más  de  millón  y 
medio. 

Hemos  comprendido  el  aguardiente  entre  las  primeras  ma- 
terias, porque  si  con  relación  á  otros  países,  por  ejemplo,  en 
Alemania,  puede  ser  comprendido  este  producto  entre  los  lla- 
mados definitivos,  en  España  merece  principalmente  aquel  ca- 
rácter por  emplearse  su  mayor  parte  en  el  encabezamiento  de 
los  vinos,  y  por  esto  se  observa  que  la  exportación  de  éstos  y  la 
importación  de  aguardientes  vienen  siguiendo  la  misma  mar- 
cha. Mientras  el  precio  de  los  vinos  fué  tan  bajo  que  no  ofrecía 
remuneración  bastante  para  nuestros  labradores  convertíanse 
en  aguardiente,  porque  así  resultaba  mejor  negocio;  pero 
cuando  empezaron  nuestros  vinos  á  ser  solicitados  en  los  mer- 
cados extranjeros,  adquiriendo  por  esta  causa  mayores  precios, 
lejos  de  convenir  el  darles  aquella  aplicación,  importaba  poner- 
los en  disposición  de  ser  exportados,  y  como  para  esto  necesi- 
taban grandes  cantidades  de  aguardiente  que  la  industria  del 
país  no  tenía  disponibles,  porque  ya  no  se  daba  este  empleo  á 
los  vinos  y  no  se  fabrican  en  España  los  aguardientes  llamados 
industriales,  hubo  necesidad  de  recurrir  al  extranjero,  que 
viene  desde  entonces  enviándonos  aquél  artículo  en  cantidades 
tanto  mayores  cuanto  mayor  es  la  exportación  de  vino,  como 
puede  observarse  comparando  con  las  cifras  expresivas  del  vino 
exportado,  más  adelante  consignadas,  las  que  á  continuación 
se  encuentran: 
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Importación  de  aguardiente. 


QUINQUENIOS 

Hectolitros. 
11.795 

Pesetas. 

1850-54 

740.614 

1855-59 

68.731 

4.334.048 

1860-64 

125.772 

7.425.194 

1865-69 

79.370 

3.669.600 

1870-74 

142.881 

8.458.895 

1875-79 

178.449 

12.426.873 

1880-84 

59.643 

43.689.429 

Año   1885 

905.983 

55.266.991 

Año   1886 

1.044.385 

63  614.684 

No  ha  prosperado  del  mismo  modo  la  importación  de  dos 
articulos  que  constituyen  primeras  materias  muy  importantes 
de  la  fabricación  de  tejidos.  Nos  referimos  á  la  seda  en  rama  y 
torcida  y  á  la  hilaza  de  cáñamo  y  lino.  La  importación  del 
primero  de  estos  dos  productos  ha  subido,  en  estos  últimos  años, 
á  más  del  doble  con  relación  al  quinquenio  1865-69;  pero  antes 
de  este  periodo,  en  los  dos  quinquenios  anteriores,  presentó 
cifras  algo  superiores  á  las  más  altas  que  se  registran  después 
del  año  1870;  ¿puede,  sin  embargo,  deducirse  de  aquí  que  fuera 
entonces  más  próspera  la  situación  de  nuestras  fábricas  de  teji- 
dos de  seda?  De  ningún  modo.  En  primer  lugar,  la  diferencia 
entre  lo  importado  en  una  y  otra  época  es  insignificante,  puesto 
que  en  el  quinquenio  1855-59,  que  es  el  que  en  este  punto  apa- 
rece con  cifras  más  altas,  se  importaron  124.000  kilogramos  de 
seda,  y  tanto  en  1885  como  en  1886  hemos  recibido  del  extran- 
jero 179.000  kilogramos.  En  segundo  lugar,  siempre  habrá  que 
agradecer  á  la  reforma  arancelaria  el  haber  salvado  á  esta  in- 
dustria del  gran  abatimiento  que  revela  la  escasísima  importa- 
ción de  seda  en  rama  (81.000  kilogramos)  registrada  en  el 
quinquenio  1865-69,  y  de  todos  modos  hace  falta  un  dato  esen- 
cialísimo  para  formar  juicio  seguro  sobre  el  particular,  cual  es 
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la  producción  de  seda  en  el  país,  porque  si  éste  hubiese  aumen- 
tado, nada  extraño  fuera  que  nuestras  fábricas  de  tejidos,  aun 
produciendo  más,  necesitaran  menos  cantidad  de  seda  extran- 
jera. Seg-ún  veremos  más  adelante,  la  importación  de  tejidos 
de  esta  clase  ha  aumentado  mucho.  No  con  relación  al  dece- 
nio 1855-64,  es  decir,  en  los  años  en  que  más  seda  extranjera 
se  importó,  porque  la  diferencia  no  es  demasiado  grande,  habi- 
da consideración  del  aumento  que  ha  tenido  la  población  j  la 
riqueza  pública;  mas  con  referencia  á  los  tres  quinquenios  pos- 
teriores (del  1865  al  1879),  son  de  mucha  importancia  las 
mayores  cifras  con  que  aparecen  los  tejidos  de  seda  entre  las 
mercancías  importadas  ,  pues  representan  próximamente  el 
doble;  pero,  lo  repetimos,  mientras  no  se  conozca  la  marcha 
que  ha  seguido  la  producción  de  seda  en  el  país  desde  el 
año  1850,  habrá  necesidad  de  recurrir  á  otros  datos  para  cono- 
cer el  incremento  ó  descenso  que  desde  esta  fecha  ha  tenido  en 
España  la  fabricación  de  tejidos  de  aquella  clase.  He  aquí,  por 
lo  demás,  las  cifras  á  que  nos  hemos  referido  al  hablar  de  las 
cantidades  de  seda  en  rama  importadas: 


Importación  de  seda  en  rama  y  torcida. 


QUINQUENIOS 

Kilogramos. 

Pesetas. 

1850-54 

2.575 

90.984 

1855-59 

123.640 

5.387.710 

1860-64 

197.592 

9.737.924 

1865-69 

81.217 

5  411.315 

1870-74 

116.321 

5.559.616 

1875-79 

132.905 

6.236.307 

1880-84 

176.156 

7.624.830 

Año   1885 

178.808 

6.966.455 

Año   1886 

178.790 

6.768.480 

En  cuanto  á  la  hilaza  de  cáñamo  y  lino,  comenzaremos  por 
dar  á  conocer  su  importación,  que  ha  sido  la  siguiente: 
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Importación  de  hilaza  de  cáñamo  y  lino. 


QUINQUENIOS 

Toneladas. 

Pesetas. 

1850-54 

3.312 

8.261.855 

1855-59 

3.876 

9.610.710 

186064 

7.272 

24.769.353 

1865-69 

6.075 

27.834.265 

1870-74 

6.098 

28.569.310 

1875-79 

5.229 

23.724.417 

1880-84 

4.409 

19.535.515 

Año  1885 

4.168 

16.671.880 

Año  1886 

3.321 

13.285.020 

Es  decir,  después  de  aumentar  considerablemente  desde  el 
año  1860  al  1874  la  importación  de  hilaza  de  cáñamo  y  lino, 
comenzó  á  descender  en  el  quinquenio  siguiente,  y  el  año  1886 
aparece  con  las  mismas  cifras  que  el  quinquenio  1850-54.  ¿Es 
que  ha  disminuido  en  el  país  la  fabricación  de  tejidos  de  hilaza 
de  cáñamo  y  lino,  y  se  han  encargado  los  extranjeros  de  aten- 
der al  mayor  consumo  que  ha  debido  tener  este  artículo  desde 
el  año  1850?  No,  seguramente,  porque  la  importación  de  teji- 
dos de  cáñamo  y  lino  apenas  ha  aumentado  con  relación  á  esta 
fecha,  como  más  adelante  veremos;  de  suerte  que  es  necesario 
admitir,  ó  que  el  consumo  de  este  artículo  apenas  ha  aumen- 
tado, ó  que  sus  fabricantes  encuentran  en  el  país  gran  parte 
de  las  cantidades  de  hilaza  que  antes  necesitaban  pedir  al  ex- 
tranjero, lo  que  señalaría  otro  ramo  de  la  producción  nacional 
que  ha  prosperado,  y  cualquiera  que  sea  el  juicio  que  en  defi- 
nitiva tenga  que  pronunciarse  respecto  al  estado  actual  de  la 
fabricación  de  tejidos  de  cáñamo  y  lino  y  de  seda  con  relación 
á  épocas  pasadas,  como  respecto  á  cualquier  otro  ramo  de  la 
producción  nacional  que  haya  podido  resentirse  en  estos  últi- 
mos tiempos,  siempre  resulta  de  las  cifras  antes  consignadas, 
expresivas  todas  de  las  primeras  materias  más  importantes, 
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que  la  reforma  arancelaria  de  1870  y  los  vigentes  tratados  der 
comercio  han  sido  altamente  beneficiosos  para  la  industria  en 
general,  y  muy  particularmente  para  algunos  ramos  de  la  pro- 
ducción del  país,  entre  ellas  la  manufactura  de  tejidos  de  algo- 
dón, una  de  las  que  más  temían  la  reducción  de  los  derechos 
de  Aduanas  y,  por  consiguiente,  la  competencia  extranjera. 

Podemos,  pues,  pasar  á  dar  á  conocer  la  marcha  que  desde 
el  año  1850  ha  seguido  la  importación  de  los  demás  artículos 
que  figuran  con  mayores  valores  en  nuestro  comercio  exterior; 
y  como  ya  hemos  tenido  necesidad  de  referirnos  á  las  diferen- 
tes clases  de  tejidos  que  recibimos  del  extranjero,  daremos  á 
conocer  detalladamente  las  cifras  que  corresponden  á  esta  parte 
<ie  nuestra  importación.  Son  las  siguientes: 


Valor  en  pesetas  de  la  importación  de  tejidos. 


De                     De 

De                  De  cá-               Con 

Quinquenios. 

algodón.               lana. 

seda.           ñamo  y  lino.        mezcla. 

1850-54 

7.549.756  11.286.793 

6.870.503  4.131.010      235.325 

1855  59 

8.239.989  15.050.366 

8.250.264  3.948.351       946.660 

1860-64 

8.057.502  19.462.590 

8.725.328  4.412.938  1,669.456 

1865-69 

5.392.406  15.087.992 

6.138  490  2.832.249  1.061.607 

1870-74 

6.071.852  12.085.920 

4.645.913  3.049.932  1.761.114 

1875-79 

9.402.886  19.299.890 

5.619.879  3.825.329  2.489.757 

1880-84 

10.278.348  27.570.012 

9.262.530  4.399.469  4.549.038 

Año  1885 

11.391.218  30.842.799 

9.313.739  4.295.573  5.504.403 

Año  1886      11.421.109  27.606.381  11.418.405  4.603.315  6.039.010 


Las  consideraciones  á  que  principalmente  se  prestan  las 
precedentes  cifras  ya  quedan  hechas  al  ocuparnos  de  las  res- 
pectivas primeras  materias;  pero  no  será  del  todo  ocioso  repe- 
tirlas y  completarlas  diciendo,  que  la  importación  de  tejidos  de 
algodón  ha  duplicado  desde  el  año  1870;  que  la  de  tejidos  de 
cáñamo  y  lino,  después  de  haber  descendido  durante  el  dece- 
nio 1865-74,  ha  recobrado  y  rebasado,  aunque  no  mucho,  la 


504  REVISTA  DE  ESPAÑA 

cifra  correspondiente  al  año  1870;  que  la  de  tejidos  de  lana, 
que  también  había  bajado  notablemente  en  el  citado  dece- 
nio 1865-74,  ha  aumentado  de  un  modo  considerable  en  el 
quinquenio  1880-84  y  en  los  dos  años  siguientes;  que  otro  tan- 
to ha  sucedido  con  los  tejidos  de  seda,  aunque  el  aumento  obte- 
nido en  este  último  período  no  sea  tan  crecido  como  el  alcan- 
zado por  los  de  lana,  y  que  á  excepción  de  una  baja  no  muy 
considerable  que  sufrió  en  el  quinquenio  1865-69,  la  importa- 
ción de  tejidos  con  mezcla  ha  venido  aumentando  constante- 
mente, y  en  proporciones  tales,  que  ninguna  clase  de  telas  se 
le  aproxima,  pues  los  valores  correspondientes  á  1886  importan 
veintiséis  veces  las  registradas  en  el  quinquenio  1850-54. 

Notable  es  también  el  aumento  que  ofrecen  las  siguientes 
cifras  expresivas  de  la  importación  de  ganados  de  todas  clases: 


Importación  de  ganado. 


QUINQUENIOS 

Unidades. 

Pesetas. 

1850-54 

24.132 

4.021.939 

1855-59 

28.731 

4.599.775 

1860-64 

46.109 

5.796.820 

1865-69 

102.138 

3.226.244 

1870-75 

100.382 

2.704.523 

1876-79 

130.266 

4.274.436 

1880-84 

141.369 

9.457.693 

Año   1885 

158.451 

11.722.385 

Año   1886 

186.346 

20.409.521 

Como  la  Estadística  oficial,  al  presentar  en  el  cuadro  res- 
pectivo las  cifras  correspondientes  á  las  principales  mercancías 
importadas,  no  hace  distinción  de  ganados  y  sólo  consigna  el 
número  y  valor  total,  no  es  posible  descender  á  consideracio- 
nes que  acaso  desearan  nuestros  lectores;  pero  teniendo  todos 
ellos  gran  importancia  como  fuerza  ó  como  alimento,  son  muy 
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de  celebrar  las  precedentes  cifras  con  tanto  más  motivo  cuanto 
que  el  aumento  que  acusan  no  ha  sido  en  perjuicio  de  la  gana- 
dería del  país,  toda  vez  que  mientras  la  importación  de  gana- 
do en  1886  resultó  ser  cinco  veces  la  registrada  en  el  quinque- 
nio 1850-54,  la  exportación  del  mismo  se  ha  elevado  en  1886  á 
veinte  veces  la  efectuada  en  el  citado  período  1850-54,  y 
mientras  el  aumento  en  la  importación  no  aparece  hasta  el 
quinquenio  de  1880-84,  la  exportación  viene  creciendo  en  pro- 
porciones muy  notables,  y  sin  alternativas  de  ninguna  clase, 
desde  principios  del  período  que  venimos  examinando,  como  en 
su  lugar  veremos. 

No  es  tan  satisfactorio  para  nuestra  industria  pecuaria  el 
detalle  que  comprenden  las  cifras  que  vamos  á  consignar;  pues 
mientras  la  cantidad  de  queso  que  España  exporta  es  insigni- 
ficante, la  importación  de  este  producto  aumenta  en  las  nota- 
bles proporciones  que  manifiestan  los  siguientes  datos: 


Importación  de  queso. 


QUINQUENIOS 

Kilogramos. 

Pesetas. 

1850-54 

290.585 

495.138 

1855-59 

316.342 

545.164 

1860-64 

512.367 

754.549 

1865-69 

492.149 

576.377 

1870-74 

543.981 

938.279 

1875-79 

727.207 

1.290.973 

1880-84 

947.659 

1.828.543 

Año   1885 

1.059.792 

2.119.584 

Año   1886 

1.202.205 

2.404.410 

De  celebrar  fuese  que  todos  los  españoles,  en  vez  de  comer 
bacalao,  comiesen  carne;  pero  mientras  no  se  verifique  esta 
trasformación,  y  tardará  en  efectuarse,  de  celebrar  es  que  nues- 
tras clases  pobres  puedan  adquirir  á  precios  reducidos  aquel 
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pescado,  por  estar  cada  vez  más  abundante  en  el  país,  según 
ponen  de  manifiesto  las  siguientes  cifras: 


Importación  de  bacalao. 


QUINQUENIOS 

Toneladas. 

Pesetas. 

1850-54 

21.588 

9.390.078 

1855-59 

29.693 

12.912.247 

1860-64 

30.554 

13.223.745 

1865-69 

29.060 

12.621.307 

1870-74 

33.707 

16.853.523 

1875-79 

34.688 

16.607.594 

1880-84 

44.247 

23.413.180 

Año  1885 

48.024 

29.775.006 

Año  1886 

44.387 

27.520.010 

He  aquí  la  importación  de  azúcar,  de  cacao,  de  canela  y  de 
café: 


Importación  de  azúcar. 


QUINQUENIOS 

Toneladas. 

Pesetas. 

1850-54 

28.925 

24.822.222 

1855-59 

37.177 

31.876.011 

1860-64 

39.869 

35.213.314 

1865-69 

34.165 

31.169.399 

1870-74 

38.301 

29.474.977 

1875-79 

32.942 

25.224.003 

1880-84 

39.194 

26.911.571 

Año  1885 

53  097 

30.458.802 

Año  1886 

57.568 

32.625.930 
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Importación  de  canela. 


QUINQUENIOS 

Toneladas. 

Pesetas. 

1850  54 

215 

2.262.607 

185559 

274 

2.289.429 

1860-64 

254 

1.907  447 

1865-69 

287 

1.584.820 

1870-74 

327 

1.620.832 

1875-79 

302 

1.243.849 

1880-84 

361 

1.154.744 

Año  1885 

375 

1.241.166 

Año  1886 

575 

1.174.468 

Importación  de  cacao. 

QUINQUENIOS 

Toneladas. 

Pesetas. 

1850-54 

6.715 

10.929.470 

1855-59 

6.497 

10.288.380 

1860-64 

7.459 

12.933.887 

1865-69 

6.685 

14.026.640 

1870-74 

5.987 

7.518.463 

1875-79 

5.525 

9.617.416 

1880-84 

6.868 

12.972.661 

Año  1885 

7.201 

14.645.960 

Año  1886 

6.883 

14.023.433 

Importación  de  café. 


QUINQUENIOS 

Toneladas. 

Pesetas. 

1850-54 

921 

801.247 

1855-59 

1.245 

1.080.279 

1860-64 

1.667 

1.466.678 

1865-69 

1.976 

1.810.083 

1870-74 

2.596 

3.702.917 

1875-79 

2.898 

5.759.427 

1880-84 

4.031 

7.247.281 

Año  1885 

5.305 

8.002.672 

Año  1886 

4.865 

7.340.273 
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De  las  precedentes  cifras  resulta  que  la  importación  de  azú- 
car ha  duplicado  desde  el  año  1850;  la  de  canela  también  ha 
aumentado  mucho,  aunque  no  tanto;  la  de  cacao  viene  siendo 
la  misma,  y  durante  algún  período  (en  el  decenio  1865-74) 
llegó  á  descender;  el  mayor  aumento  corresponde  al  café,  cuya 
importación  ha  quintuplicado. 

Todavía  es  mayor  lo  que  ha  crecido  la  importación  de  cris- 
tal y  vidrio,  de  objetos  de  pasamanería,  de  muebles  y  artefac- 
tos de  madera,  de  artículos  de  perfumería  y  de  vino,  según 
ponen  de  manifiesto  las  siguientes  cifras: 


Importación  de  cristal  y  vidrio. 


QUINQUENIOS 

Toneladas. 

Pesetas. 

1850-54 

498 

1.596.825 

1855-59 

606 

1.698.846 

1860-64 

1.041 

1.488.413 

1865-69 

1.158 

1.090.914 

1870-74 

1.644 

1.297.343 

1875-79 

2.860 

2.519.797 

1880-84 

4.764 

3.959.622 

Año  1885 

5.438 

4.053.389 

Año  1886 

6.861 

4.860.679 

Importación  de  pasamanería. 

QUINQUENIOS  Toneladas.  Pesetas. 


1850-55 

22 

315.987 

1856-59 

60 

869.097 

1860-64 

111 

1.475.671 

1865-69 

82 

1.731.925 

1870-74 

65 

907.828 

1875-79 

125 

1.527.360 

1880-84 

224 

2.962.709 

Año  1885 

225 

2.617.114 

Año  1886 

181 

1.821.928 
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Importación  de  muebles  y  perfumería. 


Muebles  y  artefactos 

de  madera. 

Perfumería. 

QUINQUENIOS 

Pesetas. 

Pesetas. 

1850-54 

149.453 

339.250 

1855-59 

458.193 

424.365 

1860-64 

1.410.009 

576.585 

1865-69 

1.131.534 

664.399 

1870-74 

1.312.303 

758.302 

1875-79 

2.118.666 

973.430 

1880-84 

4.666.321 

1.174.744 

Año  1885 

5.846.466 

1.162.032 

Año  1886 

6.638.840 

1.364.848 

La  importación  de  carruajes,  que  había  alcanzado  notable 
aumento  en  el  quinquenio  1880-84,  aparece  en  baja  en  los  dos 
años  siguientes.  En  cuanto  á  embarcaciones,  la  tendencia  es 
á  aumentar,  pero  ofrece  su  importación  alternativas  tan  mar- 
cadas como  las  que  ponen  de  manifiesto  las  siguientes  cifras: 


Importación  de  carruajes  y  de  embarcaciones. 


Carruajes. 

Embarcaciones. 

QUINQUENIOS 

Pesetas. 

Pesetas. 

1850-54 

463.193 

138.182 

1855-59 

952.698 

1.346.256 

1860-64 

1.051.963 

2.002.437 

1865-69 

473.224 

2.270.439 

1870-74 

752.405 

14.591.637 

1875-79 

1.037.428 

4.288.124 

1880-84 

2.286.500 

9.266.064 

Año  1885 

625.772 

6.898.959 

Año  1886 

805.423 

4.925.824 
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Importación  de  vino. 


QUINQUENIOS 

Litros. 

Pesetas. 

185054 

59.236 

313.325 

1855-59 

96.606 

517.038 

186064 

182.538 

727.145 

1865  69 

179.899 

478.215 

1870-74 

239.962 

517.431 

187579 

403.687 

777.769 

188084 

1.088.459 

1.733.194 

Año  1885 

923.187 

1.998.103 

Año  1886 

3.251.389 

5.619.844 

Según  ponen  de  manifiesto  las  precedentes  cifras ,  la  im- 
portación de  vinos  extranjeros  es  ya  muy  considerable  en  Es- 
paña, puesto  que  en  el  año  1886  ha  excedido  de  cinco  millones 
y  medio  de  pesetas,  y  todavía  resulta  más  importante  esta  ci- 
fra cuando  se  la  compara  con  las  registradas  en  los  quinque- 
nios anteriores  al  de  1880-84;  lo  que  prueba  el  desarrollo  que 
va  tomando  en  nuestro  país  el  consumo  de  vinos  extranjeros, 
por  causas  justificadas  ó  por  imposiciones  de  la  moda,  y  que 
señalamos  á  nuestros  fabricantes  por  si  les  conviene  explotar 
el  cambio  operado,  dando  á  sus  vinos,  en  cuanto  sea  posible, 
las  condiciones  que  exigen  los  consumidores. 

Y  vamos  á  terminar  consignando  las  siguientes  cifras  ex- 
presivas de  la  importación  de  trigo  y  de  harina : 
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Importación  de  trigo  (1). 

AÑOS  Toneladas.  Pesetas. 


1856 

52.635 

15.889.050 

1857 

216.290 

65.292.463 

1858 

145.505 

35.139.450 

1859 

8.787 

2.110.920 

1867 

26.083 

11.284.303 

1868 

439  123 

189.979.323 

1869 

138.237 

25.972.001 

1870-74 

34.286 

8.020.539 

1875-79 

50.365 

14.352.678 

1880-84 

132.548 

34.663.907 

1885 

98.662 

20.718.931 

1886 

149.852 

29.970.359 

Importación  de  harina  de  trigo  (2). 

AÑOS  Toneladas.  Pesetas. 


1856-60 

33.382 

12.458.612 

1867 

10.154 

5.341.138 

1868 

72.844 

38.244.453 

1869 

58.213 

16.514.441 

1870-74 

7.448 

2.610.415 

1875-79 

8.731 

3.663.963 

1880-84 

9.963 

3.810.862 

1885 

5.260 

1.788.529 

1886 

11.346 

3.630.743 

Las  notables  alternativas  que  ofrecen  las  precedentes  cifras 
indican,  al  mismo  tiempo  que  la  diferente  legislación  que  ha 
regido  en  la  materia,  lo  que  ya  todos  reconocen,  esto  es,  que 
la  producción  de  trigo  en  la  Península  es  insuficiente  para  sa- 
tisfacer las  necesidades  del  consumo;  y  si  asi  es,  si  la  importación 
de  cereales  extranjeros  es  mayor  ó  menor,  según  que  escasean 

(1)  Del  año  1850  al  55  y  del  60  al  66  no  hubo  importación  alguna  de  trigo  por  estar 
prohibida. 

(2)  Del  año  1850  al  1855  y  del  61  al  66  no  hubo  importación  alguna  de  harina  de  tri- 
go por  estar  prohibida. 
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más  Ó  menos  los  del  país,  y  es  más  ó  menos  elevado  el  precio 
de  éstos,  porque  el  comerciante  extranjero  comprende  dema- 
siado sus  intereses  para  no  enviar  el  trigo  de  sus  almacenes  á 
donde  los  precios  son  bajos,  sino  donde  más  elevados  resultan, 
es  evidente  que  esas  subidas  cifras  que  presentan  la  importa- 
ción de  trigo  y  de  harina  en  algunos  años  deben  dolemos  mu- 
chísimo, porque  representan  grandes  pérdidas  para  el  labrador 
j  grandes  privaciones  para  los  consumidores,  es  decir,  escasí- 
simas cosechas  y  precios  muy  subidos,  la  ruina  en  unas  par- 
tes, el  hambre  en  otras;  pero,  en  último  resultado,  lejos  de  ofre- 
cer motivo  para  justificar  las  antiguas  prohibiciones,  ni  aun 
para  elevar  los  derechos  señalados  á  los  trigos  en  el  vigente 
arancel  de  Aduanas,  porque  esto  no  habría  de  aumentar  la  cuan- 
tía de  nuestras  cosechas  y  sólo  serviría  para  hacer  más  aflicti- 
va la  situación  de  las  clases  pobres  y  hasta  de  los  mismos  la- 
bradores, aun  prescindiendo  de  que  también  son  consumido- 
res, porque  comprarían  más  caro  el  trigo  destinado  á  la  siem- 
bra, lo  que  procede  es  respetar  la  actual  legislación,  ya  que  no 
se  modifique  en  beneficio  del  consumidor,  si  verdaderamente 
hay  razones  para  aplazar  por  algún  tiempo  esta  reforma,  por- 
que tratándose  de  un  artículo  de  primera  necesidad,  debe  do- 
minar este  punto  de  vista  sobre  todos  los  que  se  tomen  al  exa- 
minar cuestión  tan  importante. 

Si  alguien  en  España,  bien  aumentando  la  fuerza  nutritiva 
del  trigo,  bien  extrayéndole  mayor  cantidad  de  harina,  bien  en 
otra  forma  cualquiera,  lograra  abaratar  el  pan  en  grandes  pro- 
porciones y  ponerlo  al  alcance  aún  de  las  personas  más  necesi- 
tadas, haciendo  de  este  modo  imposible,  no  ya  los  casos  extre- 
mos del  hambre,  sino  los  conflictos  más  ó  menos  graves  á  que 
frecuentemente  da  lugar  en  las  grandes  poblaciones  la  carestía 
de  aquel  artículo,  ¿no  le  consideraríamos  acreedor  á  nuestra 
eterna  gratitud  y  la  humanidad  le  contaría  entre  sus  mayores 
bienhechores?  ¿Y  cuál  sería  nuestro  entusiasmo  por  el  inven- 
tor, si  en  vez  de  solicitar  del  Estado  una  recompensa  pecuniaria, 
que  seguramente  no  le  negarían  los  Poderes  públicos,  todavía 
ofreciera  á  nuestro  exhausto  Tesoro  una  importante  cantidad 
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anual  para  el  sostenimiento  de  los  gastos  públicos?  Pues  bien: 
no  hay  necesidad  de  inventar  tan  feliz  procedimiento;  está  in- 
ventado, y  se  halla  funcionando  con  gran  éxito,  y  puede  aún 
producir  resultados  más  satisfactorios  dándole  mayor  ensanche 
ó  desarrollo,  no  sólo  en  el  sentido  de  abaratar  el  pan,  principal 
sustento  del  pobre,  sino  también  en  el  de  proporcionar  mayores 
ingresos  á  las  cajas  públicas,  pues  desde  que  se  han  abierto  de 
un  modo  permanente  nuestras  fronteras  á  los  trigos  y  harinas 
procedentes  del  extranjero ,  sobre  evitarse  las  privaciones  y 
conflictos  consiguientes  á  la  manifiesta  é  inevitable  deficiencia 
de  nuestras  cosechas,  en  los  siete  años  trascurridos,  desde  el 
año  1880  al  86,  han  percibido  las  Aduanas  españolas  por  este 
concepto  muy  cerca  de  44  mellones  de  pesetas.  ¿Es  que  lo  que 
nos  parecería  un  gran  bien,  siendo  producto  de  una  combina- 
ción más  ó  menos  complicada  de  tubos  y  retortas  ó  de  ruedas 
y  volantes,  hemos  de  considerarlo  como  un  gran  mal  por  con- 
sistir en  una  cosa  tan  sencilla  como  las  reformas  de  unos  Aran- 
celes? Si  el  inventor  que  hemos  supuesto  no  había  de  propor- 
cionar á  la  Nación  mayores  beneficios  que  los  producidos  por 
la  admisión  en  nuestros  puertos  de  los  trigos  extranjeros,  j 
aquél  recibiría  sin  duda  grandes  aplausos  y  cordiales  bendicio- 
nes, aunque  sólo  fuera  por  el  bien  dispensado  á  las  clases  po- 
bres, bendiciones  y  aplausos  no  menos  entusiastas  merecen  los 
autores  de  la  reforma  arancelaria  de  1870,  porque,  según  ya 
hemos  dicho,  en  el  trigo  hay  que  considerar  muy  principal- 
mente su  excepcional  importancia  como  alimento,  y  por  este 
motivo,  ni  nada  hemos  manifestado  en  orden  á  los  perjuicios 
que  á  toda  industria  causa  la  carestía  de  las  subsistencias  por 
lo  que  eleva  el  precio  de  los  jornales,  encarece  el  producto  j 
reduce  las  ventas,  ni  nada  tampoco  hemos  dicho  respecto  á  la 
condición  de  primera  materia  que  reúne  el  trigo  para  los  fabri- 
cantes de  harina,  á  pesar  de  la  importancia  que  tiene  este  ramo 
de  la  producción  nacional,  según  veremos  al  ocuparnos  del  co- 
mercio de  exportación. 

«I.  «fimcno  .4g¡us. 

(Concluirá). 
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Derecho  en  la  Conciencia  racional. — Estado  crítico  — El  carácter. — Su  concepto  sinté- 
tico.— Sus  notas  fundamentales.— Planteo  sociológico  del  problema  político. — Elemen- 
tos architectónicos  para  su  solución. — El  medio  propio  de  ios  seres.— Su  concepto. — Su 
significación  y  valor. — Su  trascendencia. — Concepto  preliminar  de  la  ley. — Concepta 
ulterior  de  la  misma. — Medio  propio  del  hombre. — Concepto  de  la  Sociedad. — Su  prin- 
cipio fundamental  architectónico. — Leyes  elementales  del  funcionalismo  social. — Ley- 
sintética  para  la  vida  de  las  sociedades  entre  sí. — Razón  déla  «Anthropolítica». 


La  Política,  yista  desde  la  Ciencia,  ofrece  antinomia  con  la 
Política  vista  desde  la  Historia.  Nos  proponemas,  al  presente^ 
examinar  la  Política  vista  desde  la  Ciencia. 


Si  han  de  ser  científicos  en  la  entera  cualidad  de  tales,  y 
lian  de  lograr  eficaz  y  durable  trascendencia  para  la  vida,, 
nuestros  conocimientos  han  de  ser  objetivos.  Ó,  lo  que  á  lo 
mismo  equivale:  han  de  ser  construidos  á  la  directa  vista  de  la 
cosa  que  tratamos  de  conocer,  y  en  ella  fundados,  porque  los 
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objetos,  en  cuanto  tales,  no  se  ofrecen  ni  pueden  ofrecerse  al 
observador  más  que  como  son,  y  siempre  lo  mismo,  y  para  todos 
igual,  sea  cualquiera  el  momento  en  que  se  les  contemple. 
Ahora  bien;  en  el  hecho  racional  de  llevar  á  la  inteligencia  la 
noción  real  de  la  cosa,  es  en  lo  que  la  verdad  consiste.  La  com- 
probación de  la  cual  podemos  efectuar  en  la  cosa  misma,  como 
el  criterio,  á  la  vez  que  es  de  nuestro  propio  conocimiento  de 
ella.  En  esa  revisión  crítica  de  la  cosa  y  del  conocimiento  de 
ella  á  la  par  surge  del  fondo,  caótico  hasta  entonces,  del  cono- 
cimiento, la  conciencia,  de  la  verdad,  de  lo  conocido.  Ese  es 
el  solemne  momento  en  la  vida  de  la  Conciencia,  en  que  la  cer- 
teza  aparece  en  sus  auténticos  y  tiránicos  caracteres. 

Desde  que  hemos  llegado  á  ella,  con  efecto,  el  conocimiento 
viene  á  constituir  parte  integrante  nuestra,  lo  vivimos,  porque 
lo  sentimos  intimo  á  nosotros,  lo  sostenemos  y  lo  defendemos 
como  nuestro,  porque  podemos  demostrar  por  su  criterio  la 
verdad  del  conocimiento  que  afirmamos. 

Y  es  de  tal  naturaleza  ese  estado — el  racional  de  certeza — 
que  no  hay  recurso  posible  en  su  contra:  se  nos  impone  ajeno 
á  nuestra  voluntad,  sin  que  lo  advirtamos,  por  la  misma  cuali- 
dad objetiva  que  lo  caracteriza.  Y  es  que  h  otro  y  nosotros-,  todo, 
constituye  una  unidad  indivisa,  aun  cuando  durante  la  opera- 
ción aparezcamos  como  un  sujeto  (el  conocedor) — de  un  lado — 
y  como  un  objeto  (lo  cognoscible) — de  otro — sin  más  vinculo 
(común)  que  haga  posible  la  relación  que  las  potencias  activas 
del  primero  y  la  pasividad  del  segundo  para  recibir  la  acción  de 
aquél. 

Mas  debemos  advertir  que  ningún  género  de  relación  sería 
posible  entre  los  dos  sin  algo  esencial  que  les  fuese  común — ya 
que  la  Relación,  toda  relación,  se  funda  en  lo  esencial  común 
entre  términos  —  y  precisamente  en  esa  comunidad  (co- 
mún+unidad)  de  esencia  fúndase  la  posibilidad  del  Conoci- 
miento, y  constituye  la  garantía  de  la  verdad  y  su  fuerza  im- 
positiva. Por  eso  es  que  la  certeza  esclaviza  la  conciencia. 
¿Cómo,  si  no,  se  explicaría  el  adagio  aportado  por  la  experien- 
cia, y  común  á  todas  las  lenguas,  la,  verdad  se  impone  por  si 
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misma?  Se  impone,  porque  el  conocimiento  traduce  real  y  ob- 
jetivamente lo  que  expresa  (1). 

Mientras,  por  el  contrario,  no  hemos  llegado  á  penetrar  en 
las  entrañas  de  lo  cognoscible  y  su  íntima  constitución — en  lo 
que  el  conocimiento  puede  alcanzar — nos  es  ignorada,  nos  ha- 
llamos en  el  fluctuante  estado  de  mera  opinión,  durante  el 
cual,  informe  aún  la  conciencia,  carece  el  hombre  de  personali- 
dad definida,  y  no  es  más  que  materia  dúctil,  capaz  de  la  forma 
que  se  le  imprima. 

Y  como  quiera  que  originariamente  no  somos  más  que  ani- 
males, como  todos  los  demás  de  la  escala  zoológica,  no  tende- 
mos preeminentemente  más  que  á  la  satisfacción  de  nuestras 
necesidades,  á  las  cuales  nada  sacrificamos  durante  el  estado 
bruto,  mientras  el  hombre  no  es  más  que  bestia,  porque  en- 
tonces aún  no  se  posee  y  racionalmente  se  ignora :  siente  las 
imperiosísimas  exigencias  de  la  organización,  y  en  estado  de 
embrión  la  razón  todavía,  el  individuo  come  hasta  saciar  su 
hambre,  bebe  hasta  apagar  su  sed,  caza  la  mujer  cuando  siente 
la  carne...  y  satisfecho  ya  no  vuelve  á  pensar  en  todo  ello  hasta 
que  la  labor  orgánica  reclama  nuevamente  su  atención.  Y  en- 
tonces, si  él  carece  de  lo  necesario,  como  quiera  que  el  trabajo 
impone  un  esfuerzo  muy  penoso  para  adquirir  los  medios  que  le 
hagan  asequible  aquello,  se  dirigirá  sin  rebozo  á  sus  semejantes 


(1)  Sin  lo  cual  no  es  tal  conocimiento:  la  expresión  objetiva  de  lo  conocido.  Leibnitz 
hacía  de  los  conocimientos  una  clasificación  tan  compleja  como  impropia,  y  muy  pocos 
le  han  seguido.  Atendiendo,  más  que  á  la  naturaleza  de  la  cosa  á  la  tradición,  los  lógi- 
cos han  clasificado  los  conocimientos  en  verdaieros  y  erróicos,  sin  advertir  que  en  éstos 
no  hay  más  expresión  de  lo  conocido  que  meramente  subjetiva:  lo  cual,  en  modo  alguno, 
puede  constituir  conocimiento,  donde  buscamos  la  estricta  expresión  de  la  cosa  nunca  la 
del  sujeto. 

Los  elementos  léxicos  de  que  la  palabra  {conocimiento)  consta,  no  pueden  revelar  la 
complegidad  del  hecho.  Se  origina  en  la  palabra  latina  cognitiode  cognosao,  compuesta 
de  cum+(g)  nosco;  derivada  del  griego  yiyvtóaxco  de  vou?  inteligencia.  Según  lo  cual 
no  expresa  la  palabra  conocimiento  más  que  la  inteligencia  en  acción  ó  el  trabajo  de  la 
misma.  De  ahí  el  error  de  la  generalidad  de  los  lógicos,  quienes  no  han  dado  del  cono- 
cimiento más  concepto  que  gramatical. 
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en  demanda  de  lo  que  sólo  él  tiene  obligación  de  producir;  y  si 
corporal  ó  moralmente  es  débil,  lo  solicitará  por  caridad,  y  si 
es  fuerte — como  quiera  que  la  caridad  humilla  al  que  la  solicita 
en  razón  directa  de  lo  que  cree  elevarse  el  que  la  obra — no  pide 
lo  que  necesita:  lo  roba.  Y  queda  tranquilo  en  razón  directa  de 
la  satisfacción  que  obtiene  á  la  necesidad  que  le  atormentaba. 

Sucede,  sin  embargo,  en  este  estado  de  cosas  (mientras  el 
hombre  procede  simplemente  como  animal;  sin  característica 
definida  que  le  asigne  un  lugar  determinado  en  la  fauna  de 
que  forma  parte  en  la  región  que  habita),  que  si  en  este  mo- 
mento un  individuo  es  ladrón,  en  el  momento  siguiente  es,  á 
su  vez,  víctima  de  despojo.  Y  si  hoy  acechó  y  tomó  posesión  de 
una  hembra  en  la  cual  otro  individuo  tenía  sus  cinco  sentidos 
puestos,  será  mañana,  la  hembra  que  le  cautiva,  víctima  déla 
fuerza,  obligada  á  soportar  las  amargas  dulzuras  de  una  cari- 
cia ajena. 

Y  como  quiera  que  todo  cuanto  adquirimos  lo  signamos  con 
un  indeleble  carácter  personal-individual  y  lo  decimos  mió,  los 
hombres  se  sintieron  heridos  en  el  ataque  á  sus  cosas  y  se  de- 
fendieron como  se  hubiesen  defendido  de  un  golpe.  Y  es  que 
por  el  carácter  de  unidad  con  que  en  la  Razón  recibe  el  hombre 
sus  estados,  vio  en  sus  cosas  y  en  sus  afectos  la  extensión  de 
su  personalidad  y  el  título  de  su  legitimo  dominio.  Y  sintiendo 
inviolable  su  personalidad,  afectó  de  ese  carácter  cuanto  defi- 
nió de  su  inmediata  relación:  entonces  hubo  hecho  conciencia 
de  la  Propiedad  y  definió  el  rolo  como  un  mal. 

Hasta  ese  momento  (de  conciencia  de  la  Propiedad)  pudo 
ser  el  robo  un  modo  de  adquirir,  más  propio  del  hombre  que  el 
trabajo  y  tan  legitimo  como  él.  Pero  desde  ese  momento  el 
ladrón  es  un  criminal,  á  quien  la  sociedad  ha  resuelto  castigar, 
porque  sacrificando  á  su  bien  particular  el  general  hace  daño 
á  los  demás  é  interrumpe  el  funcionalismo  del  organismo  so- 
cial. Y  la  Sociedad,  lo  mismo  que  el  individuo,  rechaza  como 
un  mal  lo  que  le  hace  daño,  y  apetece  y  se  procura  como  un 
bien  cuanto  le  produce  placer,  si  bien  éste  ha  de  ser  manteni- 
do en  muy  estrictos  y  prudentes  límites ,  rebasados  los  cuales 


518  REVISTA  DE  ESPAÑA 

caían  los  individuos  en  pecado,  cuando  fueron  nuestras  acciones 
estimadas  con  carácter  theológico;  hoy,  que  lo  son  con  carác- 
ter predominantemente  naturalista,  caemos  en  enfermedad. 
Esto  es  decir  que  si  el  dolor  es  por  sí  mismo  un  mal,  puede  con- 
ducirnos á  éste  el  placer  mediante  el  dolor  engendrado  por  su 
exageración.  Y  como  en  lo  agradable  no  sabemos  detenernos 
hasta  apurar  sus  amargas  heces,  resulta  que  el  placer — en 
cualquier  respecto  que  se  le  considere — nos  conduce  al  pecado 
ó  á  la  enfermedad,  según  el  carácter  de  que  afectamos  nuestras 
acciones.  Llegamos  á  adquirir  conciencia  de  este  hecho;  pero 
¿cuándo?  Cuando,  viejos  ya,  nos  es  imposible  poner  remedio; 
cuando  es  inevitable  el  pecado  é  irremediable  la  enfermedad. 
Entonces  echamos  mano  de  un  recurso  desesperado:  acudimos 
al  consejo,  con  objeto  de  aleccionar  á  los  más  jóvenes  para  pre- 
venirles de  los  males  que  la  falta  de  prudencia  puede  acarrear- 
les. Mas,  para  colmo  de  tortura,  ni  aun  ese  consuelo  puede  res- 
tarnos á  los  viejos:  la  naturaleza  de  las  cosas  nos  impone  una 
valla  insuperable  en  el  carácter  jf?^r.yí?^¿x^  de  la  Conciencia.  Y  la 
experiencia,  que  ha  recogido  el  hecho,  lo  ha  formulado  en  un 
adagio  breve  y  cáustico:  «Nadie  escarmienta  en  cabeza  ajena.» 
Porque  la  conciencia  no  se  infunde;  es,  antes  bien,  el  resultado 
viable  de  la  experiencia,  la  cual  no  sólo  es  personal,  sino  afec- 
tada, además,  de  todas  las  notas  de  la  individualidad. 

Obsérvase,  pues,  que  análogamente  que  la  falta  de  concien- 
cia nos  mantiene  en  la  indecisión,  nos  deja  fluctuantes  é 
irresolutos,  afectando  de  notas  borrosas  las  líneas  que  contor- 
nean la  faz  de  la  personalidad;  así,  dotados  de  ella,  adquieren 
los  individuos  actitud  definida,  firmeza  y  estabilidad  íntima: 
carácter,  porque  éste  no  es  más  que  la  forma  externa  con  que 
realizamos  activamente  la  conciencia.  Y  si  ésta  ha  sido  reflexi- 
vamente construida,  dará  por  resultado,  para  la  práctica,  un  ca- 
rácter/r»^^,  uniforme  é  inqiiehrantalle .  A  ese  resultado  debemos 
aspirar  todos  los  hombres  para  dar,  de  tal  cualidad  (de  hom- 
bres), auténtico  testimonio  en  todas  las  situaciones  de  la  vida. 
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II 


Hoy,  por  ejemplo,  se  disputan  muchas  ideas  sociológico-po- 
liticas  el  árido  terreno  de  la  práctica ,  asi  en  nuestro  pueblo 
como  en  todos  los  demás.  Ahora  bien;  si  hemos  de  ser  algo  más 
que  veletas  destinadas  á  marcar  la  dirección  de  las  corrientes 
sociales,  preciso  es  que  definamos  nuestra  actitud  y  prestemos 
para  el  triunfo  de  una  determinada  idea  nuestro  personal  con- 
curso. 

He  aquí  el  momento  verdaderamente  difícil.  ¿Por  qué  idea 
nos  decidiremos?  ¿En  qué  principio  fundarnos  para  resolvernos? 
¿En  el  interés  personal?  Es  un  principio  vergonzoso,  que  nos 
obligaría  á  cotizar  nuestra  personalidad  con  demasiada  eviden- 
cia para  que  no  retrocediésemos  ante  la  vergüenza;  pues  aun 
cuando  todos  apetezcamos  los  bienes  de  la  tierra  que  nos  per- 
miten un  bien  pasarlo,  procuramos  siempre,  en  interés  propio, 
ocultar  nuestro  egoísmo  (1),  con  apariencias  altruistas,  que  nos 
capten  la  benevolencia  (2). 

¿Fundaremos  nuestra  resolución  en  el  interés  del  mayor  nú- 


(1)  Natural  en  los  seres,  como  ley  inherente  á  su  constitución  individual.  (Véase  e! 
número  de  esta  Revista  correspondiente  al  10  de  Enero  de  1887,  artículo  Filosofía  de 
la  miseria). 

(2)  Venimos  á  la  existencia,  en  lucha  con  la  Naturaleza,  y  entramos  en  la  sociedad 
en  lucha  con  los  hombres.  Cada  cual,  con  efecto,  se  esfuerza  egoistamente  por  adquirir 
su  porción  en  cantidad  y  cualidad  correspondiente  á  sus  necesidades.  La  adquisición 
de  los  medios  para  el  fin  que  cada  cual  se  asigna  constituye  el  triunfo,  y  con  objeto  de 
coronarse  con  sus  laureles  estudia  (cada  hombre)  su  posición  y  el  papel  que  debe  repre- 
sentar para  fundarse  una  reputación,  esto  es,  una  personalidad  social,  con  la  esfera  de 
acción  trazada  por  el  radio  en  que  aspira  á  influir  la  persona  individual.  Se  tiene  por 
objeto  en  la  reputación  suplir  el  vacío  de  la  realidad  á  que  aspiran  todos;  es  decir,  en 
ofrecerse  á  los  demás  lo  que  ó  como  cada  uno  quisiera  ser;  mas  no  pudiendo  conseguirlo, 
admira  y  loa  los  perseverantes  esfuerzos  del  individuo  que  ha  conseguido  vencerse  hasta, 
«I  punto  de  cautivar  á  los  otros  y  atraerse  su  atención. 
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mero,  ya  que  no  pueda  concertarse  en  un  punto  el  interés  de 
todos,  ó  secundaremos,  por  lo  contrario,  el  interés  de  los  me- 
nos? Pero  en  ambos  casos  resulta  sacrificado  un  grupo  de  inte- 
reses en  beneficio  del  otro,  lo  cual  equivale  á  desterrar  de  la 
sociedad  un  elemento  con  idénticos  derechos  que  el  otro  á  la 
Tida. 

El  número  y  el  peso,  por  otra  parte,  influyen  en  el  fiel  de 
tina  balanza;  pero  no  en  la  crítica  de  los  elementos  de  un 
juicio  que  ha  de  producir  por  resultado  un  estado  de  concien- 
cia. El  número,  además,  se  invierte  con  los  intereses  en  el 
decurso  de  la  Historia;  y  así  es,  que  hubo  un  tiempo  en  que  el 
número  era  favorable  á  los  intereses  religiosos  de  la  sociedad, 
y  á  ese  tiempo  ha  seguido  otro  en  que  el  número  es  favorable 
á  los  intereses  económicos  y  hostil  ó  indiferente  á  los  intereses 
religiosos.  A  un  tiempo,  en  que  el  número  fué  favorable  á  las 
empresas  guerreras  y  á  las  aventuras  personales,  ha  sucedido 
otro  en  el  cual  el  número  es  favorable  á  la  vida  tranquila  del 
trabajo,  y  al  resultado  positivo  del  mercado  y  hostil  á  la  guerra 
y  á  las  empresas  caballerescas.  Ahora  bien;  ¿habremos  de  alte- 
rar nuestros  juicios  á  cada  instante  y  formarlos  á  merced  del 
tiempo?  Eso  sostienen,  de  palabra  y  de  obra,  la  mayor  parte  de 
los  políticos  de  profesión,  quienes  habiendo  hecho  de  la  cosa 
piiblica  el  objeto  de  sus  manipulaciones,  han  convertido  la  so- 
ciedad en  un  caos,  procurando  hacer  evidente  que  la  Política 


Consiste,  por  tanto,  la  reputación,  en  vencerse  a  si  mismo  y  engañar  &  los  demás,  con 
objeto  de  conseguir  el  fin  propuesto.  Según  lo  cual  podemos  conceptuarla:  la  personáli- 
dad  social  conquibtada  por  un  individuo,  en  virtud  de  sus  personales  esfuerzos,  para  ad-^ 
quitir  fama,  de  wna  facultad  que  apetecen  todos.  Y  como  quiera  que  el  reputado  adquiere 
por  la  fama  el  dominio  de  su  esfera,  se  constituye  en  autoridad.  Según  lo  cual  podemos 
concluir:  es  la  reputación  la  autoridad  concedida  por  la  opinión  á  un  individuo  en  la  es- 
fera de  acción  que  se  ha  trazado. 

Adquirida  la  reputación,  todos  los  esfuerzos  del  reputado  tienden  á  conservarla,  por- 
que es  lo  que  puede  mantenerle  triunfante  en  la  lucha  por  la  existencia:  el  descrédita 
seria  su  derrota.  De  ahí  la  inexactitud  del  adagio  «cobra  fama  y  échate  á  dormir.»  Para, 
saborear  el  triunfo  es  preciso  luchar  sin  tregua. 
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no  consiste  en  la  lógica  de  la  ley,  sino  en  la  inconsecuencia  de 
la  misma  (1). 

Y,  pues,  no  es  racional  fundar  la  Politica  en  el  interés  pro- 
pio ni  en  el  interés  ajeno,  por  su  instabilidad  en  la  Historia  y 
por  su  hostilidad  entre  los  individuos,  indaguemos  el  principio 
oljeliw  j  realmente  fundamental  sobre  el  cual  la  sociedad 
haya  de  constituirse  y  la  Politica  desarrollarse. 

Ese  principio  de  constitución  social  y  de  vida  politica,  para 
ser  objetivo,  ha  de  reunir  dos  esenciales  caracteres:  ha  de  estar 
fundado  en  la  naturaleza  humana  y  ha  de  ser  permanente.  Por- 
que las  sociedades  no  han  de  estar  en  revolución  eterna  y  en 
el  diario  peligro  en  que  hoy  se  encuentran;  constantemente 
amenazadas  por  las  conspiraciones  que,  para  constituirlas  se- 
gún sus  ideas,  fraguan  los  partidos  que  se  sienten  oprimidos  ó 
excluidos  de  la  vida  de  relación. 

Fundada  hasta  hoy,  y  hoy  todavia  la  Política  en  el  interés 
subjetivo  y  exclusivista  de  partido,  luchan  los  varios  grupos 
de  intereses  por  la  conquista  del  Poder,  para  el  triunfo  de  los 
suyos,  con  sacrificios  de  los  intereses  sostenidos  por  los  de- 
rrotados. Y  de  esta  manera  las  sociedades,  víctimas  de  los  hos- 
tiles elementos  sectarios  que  se  disputan  el  triunfo,  no  pueden 
llegar  á  constituirse.  Antes  bien,  perecen  por  haber  esterizado 
en  sus  luchas  los  elementos  nutritivos  que  asimilados  las  ro- 
bustecerían. 

¿Por  qué  no  han  de  constituirse  las  sociedades  como  los  or- 
ganismos? También  éstos,  para  llegar  á  constituirse,  han  de 
sostener  una  rudísima  batalla  con  los  propios  elementos  que 
entran  en  su  constitución;  pero  no  luchan  en  su  contra:  antes 
bien,  unos  se  los  asimilan  y  transforman,  á  los  otros  se  adap- 


(l)  También  hay  pensadores  para  quienes  debe  ser  histórica,  la  verdad,  «verdad  de 
su  tiempo.»  Mas  prescindiendo  por  el  momento  de  las  cuestiones  fundamentales  inhe- 
rentes á  la  naturaleza  de  la  verdad  y  del  pensamiento  reflexivo  que  ha  de  recogerla,  ad- 
viértese desde  luego  el  vicio  lógico  (petitio  principii)  que  tal  afirmación  encierra,  toda 
vez  que  el  tiempo — en  la  obra  humana — es  labor  propia  de  la  conciencia,  la  cual  se 
construye  y  evoluciona  bajo  la  razón  como  su  principio. 
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tan  y  condicionan.  Si  el  organismo  no  es  capaz  de  esas  dos 
oj.ieracioncs,  perece  á  una  forma  de  la  vida  y  devuelve  á  la 
madre  común  sus  elementos  integrantes,  para  adoptar  formas 
distintas  en  la  universalidad  de  la  existencia.  Pero  si  el  orga- 
nismo resulta  victorioso  en  la  lucha  se  constituye,  y  adaptado 
á  su  medio  prosigue,  durante  la  vida,  una  serie  de  evoluciones 
que  constituyen  su  desarrollo  y  su  progreso,  el  cual  se  deten- 
drá, con  peligro  de  la  vida  misma,  como  el  individuo  ofrezca 
alguna  coacción,  al  proceso  evolutivo  de  la  organización  cons- 
tituida. Ofrécese  aquí,  por  consiguiente,  el  notable  fenómeno, 
que  debemos  recoger,  de  que  todos  los  elementos  naturales 
concurren  á  un  mismo  resultado:  á  constituir  la  organización. 

Ahora  bien;  ¿por  qué  en  las  sociedades  no  hemos  de  ver  re- 
producido ese  mismo  fenómeno?  Porque  las  sociedades  se  com- 
ponen de  seres  libres,  mientras  los  organismos  son  solidarios 
á  la  Naturaleza,  y  han  de  someterse  con  fatalidad  á  los  pro- 
cesos de  ésta.  Es  la  observación  capital  que  cabe  hacer  á  la 
doctrina  que  indicamos. 

Pero  sin  detenernos  ahora  á  combatir  la  insostenible  teoría 
de  la  libertad,  observaremos  un  hecho  para  proseguir.  El  hom- 
bre es  también  un  organismo,  y  está  sometido  á  la  Naturaleza 
tan  fatal  y  solidariamente  como  todos  los  otros  organismos. 
Además,  la  organización  de  la  Naturaleza  en  el  hombre  tiene 
lugar  con  una  cualidad  característica  de  la  especie:  la  razón, 
de  cuyas  conclusiones  somos  solidarios  también.  Por  otra  par- 
te, las  sociedades  no  se  constituyen  fuera  de  la  tierra,  sino  en 
un  lugar  muy  determinado  de  ella.  Pasemos,  por  tanto,  á  es- 
tudiar la  sociedad  como  un  organismo  natural  de  individuos 
racionales  ó  de  elementos  homopréneos. 


III 


En  Filosofía,  en  Moral  y  en  Jurisprudencia,  medio  es  todo 
aquello  que,  como  instrumento,  utilizamos  para  un  fin;  ó  aque- 
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lio  que  pone  en  relación  al  agente  con  el  término  de  su  acción. 
Por  lo  cual,  y  como  quiera  que — según  hemos  indicado — una 
relación  no  puede  establecerse  sino  por  lo  esencial  común  á  los 
términos  entre  los  cuales  la  relación  se  da,  el  medio  por  el  cual 
ésta  tiene  lugar,  ha  de  educir  del  fondo  mismo  de  los  términos. 
De  aquí  las  dos  teorías  corrientes:  según  los  utilitaristas,  lo 
que  importa  es  conseguir  el  resultado  apetecido,  sin  que  la 
cualidad  de  los  medios  importe  para  el  caso;  los  moralistas, 
por  lo  contrario,  se,  esfuerzan  en  probar  que  al  fin  debe  llegarse 
por  buenos  medios. 

En  ciencia  natural,  el  concepto  de  medio  es  más  amplio  y 
significa  la  estación  de  los  seres,  esto  es,  lo  que  pone  en  relación 
los  extremos  de  su  existencia. 

Ahora  bien;  nos  basta  andar  muy  pocos  pasos  del  lugar  en 
que  hemos  nacido  para  advertir,  en  primer  lugar,  una  diferen- 
cia intensiva  en  la  acción  de  los  agentes  exteriores  sobre  nos- 
otros; efecto  de  la  diferencia  del  clima.  Pero — en  el  momento 
de  la  observación — ¿no  nos  encontramos  en  el  mismo  globo  y 
en  una  estación  astronómica  igual  y  la  misma  para  todo  el 
planeta  que  habitamos?  Sin  duda;  pero  la  altitud  y  la  exposi- 
ción—  dada  la  conformación  del  planeta — hace  que  los  elemen- 
tos naturales  obren  de  una  manera  determinada  sobre  los  or- 
ganismos. Ese  diferente  modo  de  obrar  los  elementos  constitu- 
ye los  climas.  Eso,  en  cuanto  al  aspecto  meteorológico  del  proble- 
ma. En  su  aspecto  geológico  sucede  una  cosa  análoga,  y  en  re- 
lación con  aquélla.  Nuestro  planeta  no  ha  sido  obra  de  un 
artífice  y  amasado  de  una  materia  homogénea.  Entran  en  su 
composición,  por  lo  contrario,  muy  heterogéneas  sustancias, 
desproporcionadamente  distribuidas;  predomina  en  unas  re- 
giones la  sílice,  en  otras  la  cal,  la  arcilla  en  otras;  abundan 
unas  en  materias  orgánicas,  otras  en  materias  minerales,  lo 
cual  determina  la  coloración  del  suelo  y — de  concierto  con  la 
altitud  y  la  exposición — inñuye  decididamente  en  el  clima  y 
entran  como  factores  en  su  determinación. 

Ahora  bien;  la  constitución  geológica  y  la  posición  astronó- 
mica: la  topografía  de  una  región  natural,  decide  en  lo  que  res- 
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pecta  á  su  población.  Esto  es,  tendrá  una  vejetación  que  le  sea 
propia,  determinadas  especies  de  animales  que  lo  pueblen,  y  un 
grupo  de  hombres  que  lo  utilicen  y  lo  exploten:  una  flora,  una 
fauna,  una  raza  ó  una  fracción  de  ella  muy  caracterizada. 

Verdad  es  que  hay  plantas  y  especies  animales  que  yiven  y 
se  propagan  en  casi  todos  los  climas;  del  hombre  mismo  se 
dice  (aunque  con  notoria  exageración),  que  es  cosmopolita; 
pero  eso  no  quiere  decir  que  sea  su  medio  propio  todo  aquel  en 
que  de  algún  modo  se  desarrollan,  aunque  con  todos  los  carac- 
teres del  raquitismo.  Donde  con  más  lozanía  prosperen  y  se 
propaguen  aquel  es,  sin  disputa,  su  medio  propio.  Basta,  por 
ejemplo,  tener  presente  el  olivo  y  la  vid  en  Valencia,  Murcia  y 
Andalucía,  relativamente  á  iguales  especies  cultivadas  en  la 
meseta  de  Castilla;  la  caña  de  azúcar,  el  plátano  y  el  tabaco  en 
América  y  en  Andalucía;  la  batata  de  Málaga,  comparada  con 
el  producto  que  de  ella  se  obtiene,  cultivada  en  el  litoral,  etc. 

Entre  los  animales  sucede  lo  propio  que  entre  las  plantas — 
y  lo  mismo  que  en  la  superficie  de  la  Tierra  tiene  lugar  en  el 
seno  de  los  mares — porque,  como  organismos,  aunque  en  apa- 
riencia menos  pegados  al  suelo,  tienen  idénticas  exigencias. 
Como  tiene  su  flora,  cada  región  tiene  su  fauna  propia  y  su 
raza,  por  consiguiente,  ó  fracción  muy  caracterizada,  según 
queda  indicado. 

No  paran  aquí  las  cosas.  La  especificación  de  la  Naturaleza 
llega  mucho  más  lejos.  Podríamos  conducir  el  análisis  hasta  el 
examen  de  las  exigencias  individuales  de  los  organismos;  pero 
no  teniendo  necesidad  de  ello  para  el  fin  que  al  presente  nos 
proponemos,  cúmplenos  mantenernos  en  los  lindes  de  la  orga- 
nización específica.  Y  en  ese  límite  debemos  observar  una, 
entre  otras  cosas,  tan  de  bulto,  que  salta  á  los  ojos  de  todos. 

Si  en  un  suelo  se  colocan  plantas  para  la  nutrición,  de  las 
cuales  no  ofrece  aquél  los  jugos  apropiados,  la  planta  muere 
por  inanición.  Y  si  contiene  jugos  nocivos,  la  planta  enferma- 
rá y  concluirá  por  perecer  si  no  la  salvan  al  medio  que  inficio- 
na su  savia. 

Como  la  ley  de  condicionalidad  es  el  primer  principio  de  la 
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Naturaleza,  desde  el  clima — en  los  múltiples  elementos  que  lo 
constituyen — viene  determinada  la  flora  y  la  fauna  de  una  re- 
gión, y  en  proporción  definida,  el  número  de  especies  que  la 
pueblen. 

Asimismo  encuéntrase  en  cada  fauna  dos  especies  bien  de- 
finidas: animales  herbívoros  y  carnívoros,  sin  que  por  su  cons- 
titución anatómica  y  fisiológica  sea  posible,  á  ninguno  de  los 
dos,  sustituir  su  alimentación. 

Del  hombre  suele  decirse  que  ^^ polífago,  si  bien  científica- 
mente no  lo  es  tanto  como  á  la  primer  vista  parece,  porque  de 
que  sea  susceptible  el  organismo  humano  de  digerir  así  las 
sustancias  animales  como  las  vegetales,  no  se  sigue  que  sirvan 
esas  sustancias  indiferentemente  á  su  nutrición.  Los  tempera- 
mentos predominantemente  sanguíneos,  por  ejemplo,  podemos 
asimilarlos  á  los  animales  herbívoros — á  los  cuales  se  aseme- 
jan en  sus  gastos  y  tendencias — y  los  temperamentos  predo- 
minantemente nerviosos  podemos  asimilarlos  á  los  animales 
carnívoros  (con  los  cuales  tienen  homogeneidad)  en  su  consti- 
tución y  funcionalismo. 

Es  más;  observamos  en  todos  los  organismos— y  principal- 
mente en  los  más  complejos — dos  organizaciones  extremas 
(nerviosa  y  muscular),  puestas  en  relación  por  un  órgano  cen- 
tral; el  vientre  y  de  absoluto  imperio  sobre  los  individuos  de  to- 
das las  especies.  Aquellas  en  las  cuales  el  trabajo  orgánico  es 
poco  extenso,  la  especificación  nutritiva  tiene  lugar  en  muy 
reducidos  límites,  porque  suele  ser  uno  el  sistema  de  órganos 
puestos  en  acción:  el  sistema  muscular. 

En  el  hombre  no  sucede  así;  su  trabajo  es  extraordinaria- 
mente complejo:  pone  en  acción,  á  cada  momento,  todas  sus 
potencias  y  todos  sus  órganos,  pero  no  simultáneamente  y  con 
igual  intensidad,  porque  eso  es  imposible.  Organizados  con  ap- 
titudes— determinadas  por  el  predominio  de  un  órgano — los 
hombres  ponemos  en  acción,  con  más  actividad  y  energía  más 
sostenida,  aquel  órgano  que  predomina  en  nosotros;  por  consi- 
guiente, ha  de  gastar  más  fuerza  y  ha  de  consumir  más  mate- 
ria nutritiva  que  los  otros,  en  estado  pasivo  relativamente  á 
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él.  En  consecuencia,  se  asimilará  de  la  cantidad  digerida  una 
porción  relativamente  mayor,  porque  en  la  Naturaleza  se  cum- 
ple la  economía  lógica. 

Mas  como  quiera  que  no  somos  una  masa  homogénea,  sino 
que,  antes  bien,  cada  órgano  tiene  su  especial  estructura  ana- 
tómica  y  su  composición  química,  reclama  cada  uno  de  la  nu- 
trición aquellos  elementos  que  por  su  homogeneidad  con  él  le 
sean  asimilables  y  capaz  de  reintegrarle.  De  lo  contrario,  el 
órgano  no  se  nutre,  se  debilita  y  desfallece.  Por  eso  no  á  todos 
los  individuos  conviene  una  misma  alimentación:  debe  ser  es- 
pecifica  como  el  trabajo,  y  relativa  á  la  composición  química 
del  órgano  que  predomina  en  aquél. 

Prosiguiendo  el  estudio  de  la  Naturaleza  organizada  (1), 
ofrécesenos  en  las  lenguas  un  fenómeno  análogo  á  los  que  deja- 
mos estudiados  y  tan  característico  como  todos  ellos.  De  la 
palabra,  con  efecto,  se  sirve  el  hombre  para  expresar  su  ser  y 
TÍda  íntimos  (2),  con  todas  las  notas  peculiares  de  la  indivi- 
dualidad, por  consiguiente. 

Como  le  es  peculiar  á  la  raza  su  medio,  le  es  peculiar  su 
lengua  y  los  elementos  architectónicos  de  la  palabra,  porque 
cada  individualidad  étnica  tiene  su  anatomía.  Por  eso  observa- 
mos que  los  pueblos  septentrionales  se  sirven  preferentemente 
de  las  articulaciones  (consonantes)  guturales,  vocales  cerradas 
y  aspiraciones  fuertes  (3);  mientras  los  pueblos  meridionales 
emplean  con  preferencia  los  sonidos  (vocales^  y  aspiraciones 
suaves. 


(1)  La  Naturaleza  es  orgánica  en  cuantos  respectos  se  la  considere — aunque  hay  una 
ciencia  (ó  rama  integrante  de  ella)  por  abstracción  inorgánica  (química  general)  deno- 
minada con  notoria  impropiedad — si  bien  sus  compuestos  (la  Naturaleza),  ha  de  cons- 
truirlos con  elementos  (llevando  la  abstracción=di  visibilidad  á  su  expresión  infinitési, 
ma)  no  es  probable,  ni  cabe  en  los  límites  de  lo  posible,  que  el  mecanismo  los  obtenga* 
En  la  extremada  delicadeza  de  sus  operaciones  los  recoge  de  nuevo  la  Naturaleza,  y  so 
reintegra  en  ellos  ofreciéndoselos  eternamente  compuestos  al  químico  analista. 

(2)  Porque  lo  externo  no  lo  expresa,  sino  en  cuanto  viene  á  constituir  materia  de 
pensamiento  y  parte  integrante  de  su  intimidad,  por  tanto. 

(3)  Como  el  ruso,  alemán,  inglés,  dialectos  del  Norte  de  Francia  y  España. 
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Si,  pues,  la  ley  antbropológica  de  la  7ida  de  relación  viene 
impuesta  al  individuo  por  la  expresión  de  su  ser  íntimo,  ésta 
queda  sometida  á  la  ley  anatómica  de  su  constitución  orgáni- 
ca, á  la  ley  fisiológica  de  su  funcionalismo  y  á  la  ley  cosmoló- 
gica del  medio. 

Hay  más  en  este  mismo  respecto.  De  igual  suerte  que  den- 
tro de  una  misma  raza,  hemos  de  tomar  en  consideración  la 
posición  topográfica  de  un  pueblo,  sus  tradiciones  históricas  y 
elementos  biológicos  (1),  podemos  observar  (y  hemos  de  respe- 
tar) el  carácter  de  la  expresión  individual  en  el  seno  de  una 
misma  sociedad,  porque  en  cada  individuo  los  elementos  (co- 
munes) del  medio  obran  su  acción  propia  con  diferente  resulta- 
do. La  mujer,  con  efecto,  se  expresa  de  manera  distinta  que  el 
hombre,  y  cada  mujer  y  cada  hombre  lo  hace  de  diferente 
modo. 

Y  si  bien  es  cierto  que,  tratándose  de  organizar  la  sociedad, 
no  es  humanamente  exigible  que  el  legislador  tenga  en  cuenta 
la  anatomía,  la  fisiología  y  la  anthropología  de  cada  individuo 
en  su  medio,  no  deberá,  en  modo  alguno,  legislar  de  tal  suerte 
que  resulte  cohibida  la  expresión  y  acción  de  uno  sólo,  porque 
eso  sería  su  exclusión  tácita  de  la  comunidad  de  que  desea  for- 
mar parte,  para  lo  cual  no  está  facultado  el  legislador  ni  la 
misma  sociedad.  El  individuo  es  autónomo  por  su  propia  natu- 
raleza, y  la  sociedad  no  debe  constituirse  antinómica  con  ella. 

Con  los  principios  naturales  expresados,  relativamente  á  las 
lenguas,  concurren  otros  tan  atendibles  como  ellos:  los  princi- 
pios sociológicos  de  las  mismas,  correspondientes  á  necesidades 
políticas.  Como  todas — sean  de  cualquier  género — tienen  éstas 
su  expresión  genuina,  propia  del  pueblo  que  las  siente  y  de  su 
estado  en  el  momento  que  reclama  su  satisfacción.    Y  como 


(1)  Lo  cual  engendra  las  lenguas  secundarigs  y  los  dialectos,  con  vitalidad  propia  y 
cultura  original  y  carasterística,  la  cual  (dicho  sea  entre  paréntesis)  atrofiamos  en  nues- 
tro país,  debiendo  fomentarla,  por  razones  trascendentalisimas,  aunque  no  convengan  á 
la  mezquina  política  del  unitarismo  mecánico. 


528  REVISTA  DE  ESPAÑA 

quiera  que  las  necesidades  políticas — sociológicamente  indivi- 
duales— hacen  presente  un  dolor,  exige  ser  el  remedio  apro- 
piado; individualmente  étnico.  De  ahí  la  radical  dificultad  de 
una  legislación  común  para  pueblos  naturalmente  lieterog éneos. 

Todo,  pues  (animales  y  cosas),  está  sometido  en  la  Natu- 
raleza al  proceso  fatal  de  la  Naturaleza  misma:  el  cuerpo  y  lo 
que — para  designar  la  cualidad  característica  de  una  organi- 
zación— se  denomina  espíritu.  Todo  constituye  parte  integran- 
te de  la  máxima  unidad  cósmica,  á  la  cual  debemos  confor- 
marnos por  prudencia,  y  en  último  recurso,  hemos  de  someter- 
nos por  necesidad. 

Esos  principios  fijos,  inalterables— á  pesar  de  las  evolu- 
ciones orgánicas — á  cuyo  imperio  sometidos  viven  incondi- 
cionadamente  los  organismos,  constituyen  lo  que  denominamos 
leyes  naturales.  Vov  consiguiente,  y  recogiendo  las  notas  es- 
parcidas hasta  aquí  durante  el  análisis  precedente,  podemos 
formular  de  la  Ley  un  concepto  preliminar,  en  los  siguientes 
términos:  el  'principio  externo^  que  originando  un  grupo  de  necesi- 
dades orgánicas,  nos  impone  la  sumisiÓ7i  a  él  para  satisfacerlas. 

Pero  los  seres  mantienen,  en  el  seno  de  la  Naturaleza,  al- 
guna otra  relación  que  la  simple  (indicada)  con  su  medio.  Rela- 
ciónanse  también  ellos  ante  sí.  Y  estas  relaciones  vienen  indi- 
cadas por  sus  mismas  necesidades,  siempre  individuales  como 
orgánicas,  aunque  de  cualidad  diferente. 

Como  organismos,  con  efecto,  los  seres  efectúan  un  trabajo: 
el  fisiológico,  que  origina  un  gasto  y  ocasiona  una  necesidad: 
el  hambre,  cuya  satisfacción  les  reintegre  en  las  energías  ne- 
cesarias para  proseguir  la  vida.  Si  encuentran  medios  abun- 
dantes para  satisfacerse,  los  animales  no  se  molestan;  pero  en 
cuanto  los  medios  son  limitados  y  dos  individuos  se  encuen- 
tran para  satisfacerse  entáblase  la  competencia,  y  comerá  el 
más  fuerte  y  sufrirá  los  horrores  del  hambre  el  más  débil,  á  la 
par  que  los  brutales  ataques  de  su  competidor,  mejor  dotado, 
hasta  acabar  con  él. 

Aún  hay  más  en  el  mismo  orden  de  consideraciones,  porque 
el  vientre  empieza  en  el  individuo  y  acaba  en  la  especie  para, 
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'^n  su  totalidad,  imponérsenos  en  absoluto.  Satisfecho  el  indi- 
viduo, habla  la  especie  con  tan  imperiosa  exigencia  como 
aquél.  En  las  hembras  encuéntranse  los  machos,  quienes  ven 
en  éstas  una  presa,  porque  el  objeto  es  satisfacer  la  necesidad 
que  les  atormenta.  En  consecuencia,  entáblase  la  lucha  de  la 
Naturaleza  y,  como  siempre,  el  más  débil  habrá  de  devorar  su 
necesidad. 

Estas  son  también  leyes  como  las  anteindicadas;  mas  á  las 
primeras  podemos  denominarlas  leyes  es¿á¿icas,  porque  determi- 
nan la  estación  de  los  seres  en  su  medio.  A  las  que  acabamos 
de  exponer  las  denominaremos  leyes  dinámicas^  porque  deter- 
minan la  obligada  relación  á  que  están  sometidos  los  seres  por 
el  imperio  de  su  organización. 

Según  todo  lo  cual,  podemos  más  determinadamente  formu- 
lar el  concepto  de  Ley:  el  principio  orgánico  que,  originando  en. 
el  individuo  un  sistema  de  necesidades^  le  imi^one  la  lucha  para  sa  - 
tisf acerías. 


IV 


Desde  aquí  podemos  elevarnos  ya  á  un  orden  superior  de 
consideraciones,  siempre  dentro  de  la  animalidad,  porque  va- 
mos á  pasar  al  estudio  del  hombre. 

Ofrécensenos  en  éste  dos  órdenes  de  consideraciones:  como 
animal,  es  la  primera;  como  animal  organizado  con  la  determi- 
nada cualidad  racional  que  le  singulariza  en  la  escala  zoológi- 
ca, es  la  segunda. 

En  el  primer  respecto,  nada  particular  ofrece  á  nuestra  con- 
sideración: es,  como  todos  los  demás,  un  organismo  conforma- 
do á  su  medio,  como  la  especie  de  una  fauna.  De  ahí  las  razas, 
las  familias,  los  grupos.  En  el  segundo  respecto,  haremos  una 
23rimera  consideración  para  fijar  una  idea  y  proseguir. 

Los  animales  se  buscan  cuando  se  necesitan  y  se  asisten 
por  solidaridad,  sin  quedar  moralmente  obligados  á  la  reciproca, 

TOMO   CXJX  34 
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ni  á  la  gratitud^  que  es  una  forma  de  la  reciprocidad  (1).  Entre 
los  hombres,  los  actos  son  más  calculados:  necesitan  obligarse 
para  servirse,  y  con  objeto  de  encontrarse  cuando  se  necesitan 
se  buscan  siempre.  Por  eso  viven  unidos  según  sus  homoge- 
neidades. Esa  atracción  es  el  resultado  de  una  necesidad  ince- 
sable, la  cual  tiene  su  expresión  en  la  Sociedad;  y  como  en  ella 
logra  cada  hombre  su  satisfacción  relativa,  resulta  la  Sociedad 
como  el  medio  natural  del  hombre  en  cuanto  racional. 

Mas  así  la  palabra  como  la  idea  de  Sociedad  es  un  término, 
respectivamente,  léxico  y  lógico  (/enérico,  en  el  cual  se  contie- 
ne una  especificación  tan  determinada  como  definida,  porque 
es  evidente  que  la  especie  humana  no  constituye  una  sociedad 
única.  Aunque  el  medio  social  es  común  á  todas  las  razas  de  la 
especie,  cada  una  de  aquéllas  se  constituye  según  la  raza;  es 
decir,  que  las  sociedades  son  étnicas. 

(1)  Según  lo  cual,  es  la  gratitud  la.  forma,  intima  de.  la  ob'igación  tácita  contraído,  con 
Bquel  de  quien  hemos  recibido  un  beneficio.  La  gratitud,  por  tanto,  nos  obliga  moral- 
mente  á  prestar  un  servicio  en  reconocimiento  del  recibido.  De  negarlo,  resulta  la  in- 
gratitud. Esta  se  lanza  á  la  faz  de  los  individuos  como  una  inculpación,  y  generalmente 
se  tiene  como  nota  denigrante  capaz  de  lastimar  la  reputación  (que  es  lo  que  más  esti- 
man los  hombres).  El  problema  (filosófico  y  moral)  consiste  en  averiguar  si  el  hombre 
es  naturalmente  ingrato  ó  agradecido,  para  estimar  en  su  justo  valor  su  proceder. 

Con  efecto;  si  maltratamos  á  un  animal  que  se  nos  acerca,  se  apartará  de  nosoti'os— 
acaso  con  amenaza — y  nos  mirará  siempre  con  prevención.  Por  lo  contrario,  se  unirá  á 
nosotros  si  le  acariciamos  y  le  damos  de  comer;  cosa  muy  natural:  satisfaciéndole  su  ne- 
cesidad le  procuramos  un  placer,  y  el  día  que  no  lo  encuentre  á  nuestro  lado  buscará 
otra  arrimo.  Entre  los  hombres  sucede  igual.  No  hay  uno  solo  que,  en  algún  respecto, 
no  esté  necesitado  de  otro;  lo  busca  hasta  dar  con  él,  y  mientras  le  complementa  y  le 
asiste  le  satisface  una  necesidad,  lo  cual  halla  muy  bueno,  y  se  le  muestra  reconocido 
como  el  medio  de  obligarle  á  proseguir  en  su  asistencia.  Pero  el  día  que  el  favorecedor 
reclame  la  recíproca  del  favorecido,  éste  advertirá  que  necesita  para  sí  mismo  todo  su 
tiempo  y  su  esfuerzo  (y  aun  no  le  basta),  y  se  negará  al  otro.  Es  más:  hemos  recibido 
una  larga  serio  de  favores;  pero  solicitamos  uno  al  cual  no  recibimos  satisfacción,  y 
todos  los  anteriores  se  borran  de  nuestra  memoria:  es  el  animal  á  quien  hemos  dejado 
de  acariciar  y  satisfacer.  De  ahi  el  adagio:  «Has  hecho  ciento;  pero  si  dejas  de  hacer 
uno,  no  has  hecho  ninguno.» 

El  hombre  es,  por  consiguiente,  naturalmente  ingrato:  su  gratitud  no  puede  resultar 
más  qve  del  cálculo. 
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A  fuerza  de  repetirlo,  pasa  ya  como  axiomática  la  fraterni- 
dad coaiún  de  todos  los  hombres,  y  nada  más  opuesto  al  sen- 
tido natural,  al  sentido  racional  y  á  la  experiencia.  Las  razas, 
con  efecto,  se  diferencian  en  su  constitución  fisiológica  y  ana- 
tómica, en  su  morfolog-ía  y  en  su  patología,  en  sus  gustos, 
tendencias  y  aspiraciones,  lo  cual  hace  á  las  razas  enemigas. 
Natural  y  racionalmente  considerado,  es  imposible  el  monoge- 
nismo,  y  demasiado  theológicas  sus  aspiraciones  para  tomarlo 
en  serio.  Las  razas  son  individualidades  étnicas,  y  como  inhe- 
rente á  lo  individual  va  la  nota  de  exclusión,  á  las  razas,  como 
á  los  individuos,  les  es  más  natural  la  enemistad  que  la  amis- 
tad; la  guerra  que  la  paz. 

Las  sociedades,  pues,  se  constituyen,  según  hemos  in- 
dicado, por  la  atracción  de  elementos  homogéneos;  la  cual 
es  imposible  que  se  efectúe  entre  razas  distintas  como  he- 
terogéneas entre  sí.  Por  consiguiente,  cada  raza  ó  fracción 
muy  caracterizada,  se  constituye  en  sociedad  independien- 
te de  las  demás,  según  el  principio  natural  de  adaptación  á  su 
medio. 

Por  otra  parte,  según  queda  indicado,  á  la  par  que  todos  los 
animales,  y  por  igual  razón,  los  hombres  mantienen  una  rela- 
ción individual  con  la  Naturaleza,  y  otra  individual  común  de 
ellos  entre  sí.  La  primer  especie  de  ese  género  de  relaciones  les 
impone,  en  general,  una  manera  de  vivir,  ciertas  prácticas,  de- 
terminadas costumbres,  según  las  cuales  entablan  la  segunda 
especie  de  aquéllas. 

Ahora  bien;  las  relaciones  entre  los  hombre  son,  á  su  vez, 
de  dos  especies:  naturales  y  obligadas  (por  un  contrato)  ó  crea- 
das por  una  obligación. 

En  la  relación  natural,  entran  los  hombres  con  el  Derecho 
propio  de  su  significación  personal.  La  relación  obligada  se 
funda  en  la  natural,  y  en  su  entera  conformidad  se  establece  el 
contrato  que  la  crea,  en  cuyo  momento  engendran  los  hombres 
otra  especie  de  Derecho,  el  denominado  civil,  en  cuya  virtud 
los  correlacionados  adquieren  una  acción  definida  en  el  con- 
trato, y  de  cuya  sanción  se  encarga  la  Sociedad,  como  la  perso- 
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na  jurídica  capaz  de  obligar  á  la  persona  moral  que  se  niega  al 
cumplimiento  de  lo  pactado. 

De  esta  suerte,  y  á  medida  que  los  hombres  fueron  exten- 
diendo la  esfera  de  acción  de  sus  relaciones  jurídicas,  la  socie- 
dad extendió  también  su  acción  sobre  ellas  con  objeto  de  ga- 
rantir á  los  ciudadanos  el  cumplimiento  de  su  derecho;  y  cada 
sociedad  formuló  su  ley  civil,  inspirada  en  la  tradición,  de  sus 
propias  costumbres  y  en  los  principios  racionales  alcanzados 
por  su  cultura. 

Según  lo  cual,  podemos  formular  el  concepto  de  Sociedad: 
un  grupo  étnico  regido  por  leyes  propias:  autónomo. 

Pero  de  la  misma  suerte  que  la  Naturaleza  no  se  estaciona 
en  un  punto,  sino  que,  antes  bien,  la  evolución  orgánica  es 
incesante  y  se  efectúa  la  trasformación  del  planeta,  tanto  por 
la  obra  de  la  Naturaleza  misma  cuanto  por  la  mano  del  hom- 
bre modifícanse  los  climas,  trasfórmanse  las  faunas  y  las  flo- 
ras, modifícanse  las  costumbres  de  los  hombres,  progresa  la 
cultura  de  los  mismos,  y  se  rectifican,  natural  y  obligadamen- 
te, las  legislaciones  para  conformarse  y  racionalmente  regir 
las  sociedades. 

He  aquí,  pues,  un  principio  inconcuso  é  incontrovertible, 
cuya  evidente  prueba  se  obtiene  en  el  estudio  de  la  historia  de 
cada  legislación  y  en  el  de  la  comparación  de  todas  ellas.  Que 
cada  sociedad  ha  legislado  para  sí,  y  que  toda  legislación  im- 
puesta le  es  inviable. 

Eso  mismo  se  confirma  en  la  historia  de  los  pueblos  emi- 
grantes: han  elegido  los  lugares  por  sus  homogeneidades,  y  en 
su  defecto  han  concluido — por  su  adaptación  al  medio — por 
modificar  sus  costumbres  y  toda  su  vida,  hasta  adoptar  en  su 
spiritus  intus  la  legislación  de  la  población  originaria.  Y  si  han 
tratado  aquellos  de  imponer  la  suya,  como  ha  sucedido  en  toda 
conquista,  la  oposición  ha  surgido  por  todas  partes,  hasta  su- 
cumbir una  de  las  dos  poblaciones  ó  las  dos.  Su  legislación  la 
han  defendido  las  sociedades  con  más  tenacidad  que  la  tie- 
rra. Defendían  y  defienden  en  ella  sus  costumbres  y  su  inde- 
pendencia étnica. 


ANTHROPOLITIGA  538 


Sabemos  de  las  sociedades  que  ni  han  vivido  ni  viven  ex- 
trañas entre  sí:  su  relación  ha  sido  necesaria  por  múltiples 
causas,  que  no  es  del  caso  examinar  ahora;  basta  á  nuestro 
presente  objeto  fijarnos  en  la  cualidad  y  sentido  de  esa  rela- 
ción misma. 

Y  por  que  las  sociedades  (individuos  étnicos)  hemos  de  es- 
tudiarlas como  individuos  grandes;  pero  en  las  cuales  se  cum- 
plen las  leyes  exclusivas  de  la  individualidad,  volvamos  atrás 
la  vista.  Observemos  la  manera  individual  de  ser.  Hemos 
dicho — según  de  la  observación  resulta,  comprobada  por  la 
Razón  además — de  todos  los  animales  que  comen  hasta  saciar 
su  hambre,  si  no  es  que,  entablada  la  competencia,  se  hace  pre- 
cisa la  lucha,  en  cuyo  caso  sólo  come  el  más  fuerte;  que  bebe 
hasta  saciar  su  sed,  y  busca  la  hembra  cuando  la  necesita. 
Así  mismo  que,  saciado  ya,  no  vuelve  á  pensar  en  todo  ello 
hasta  que  el  trabajo  orgánico  reclama  iguales  satisfacciones, 
haciendo  presentes  las  mismas  necesidades. 

En  el  hombre  tiene  lugar  todo  eso  diferenciado  con  una  nota 
característica:  la  económica  de  reserva  sin  aJiorro.  Este  presu- 
pone un  sacrificio,  al  cual — si  no  es  por  imposibihdad  moral  ó 
material — nunca  se  halla  dispuesto.  Aspiramos  á  la  mayor  can- 
tidad de  medios  para  nuestra  satisfacción,  lo  cual  es  muy  le- 
gítimo. Si  durante  la  prosecución  de  nuestro  personal  esfuer- 
zo, como  es  natural  y  corriente,  encontramos  el  personal  es- 
fuerzo de  otro  con  igual  fin,  no  vacilamos:  yo  lo  primero.  Y 
ponemos  todo  nuestro  esfuerzo  en  anular  el  esfuerzo  ajeno  en 
bien  propio.  Es  la  lucha  por  la  existencia  entre  los  individuos. 
Y  si  uno  de  ellos  pudiese  someter  á  su  servicio  y  sacrificar  en 
su  holocausto  á  todo  el  género  humano,  lo  haría  sin  vaci- 
lar y  muy  á  su  gusto.  ¿No  hay  muchos  que  lo  han  intentado 
en  representación  de  las  sociedades  que  han  regido?  Alejandro, 


584  REVISTA  DE  ESPAÑA 

César,  Napoleón  y  muchos  emperadores  de  Oriente,  antes  que 
ellos,  no  son  más  que  grandes  ambiciosos  del  ser  y  bien  de  los 
demás,  sean  cualesquiera  las  notas  idolátricas  con  que  la  criti- 
ca les  decore,  y  el  recurso  providencialista  (Deux  es  macJdna) 
á  que  recurren  los  historiadores  artificiosos.  Todos  ellos  hicie- 
ron mal  á  los  ajenos  sin  labrar  el  bien  propio,  ó  labraron  el  mal 
propio  á  la  par  que  el  mal  ajeno. 

De  la  misma  suerte,  pues,  que  los  individuos,  las  sociedades 
no  se  han  contentado  con  la  independencia  propia  y  han  nece- 
sitado sacrificar  en  su  obsequio  la  independencia  ajena.  Duran- 
te la  antigüedad,  la  guerra  fué  el  estado  natural  de  los  pueblos, 
y  el  comercio  no  fué  más  que  un  elemento  de  dominación,  ni 
otra  cosa  que  un  medio  explorador.  En  la  actualidad,  la  rela- 
ción natural  de  las  sociedades  entre  si  está  caracterizada  por 
la  hostilidad.  El  comercio  no  es  más  que  el  medio  economísti- 
co  de  adquirir  más  elementos  que  faciliten  su  explosión,  y  bus- 
camos el  monopolio  para  la  exclusiva  dominación  de  las  socie- 
dades. Si  una  de  aquellas  á  quienes  surtimos  de  nuestros  pro- 
ductos se  rebela  á  nuestras  exigencias,  retiramos  nuestras  mer- 
caderías y  mandamos  nuestros  ejércitos.  Tomamos  militarmen- 
te posesión  de  su  territorio,  y  aquella  sociedad  ha  de  someter- 
se ó  hemos  de  aniquilarla. 

Descubrimos  una  isla,  un  continente...  y  por  la  ventaja 
que  nos  da  la  fuerza  aquéllo  ha  de  ser  nuestro,  y  nuestros  es- 
clavos sus  habitantes.  ¿Se  revelan  á  nuestra  iniquidad?  No  im- 
porta... Se  destruye  la  raza  y  quedamos  dueños  del  suelo  que 
nos  disputa.  Implantamos  allí,  desde  luego,  una  colonia;  mas 
ésta,  con  el  tiempo  y  en  virtud  de  las  leyes  naturales  indica- 
das, viene  á  constituirse  con  exigencias  propias,  inherentes  á 
su  medio,  y  pensará  seriamente  su  independencia  de  la  Metró- 
poli; mas  ésta  enviará  sus  ejércitos  á  la  colonia  y  aniquilará  el 
vigor  de  ésta,  sin  ahogar  su  protesta;  de  lo  cual  resultará  para 
la  Metrópoli  que  consumirá  su  savia,  su  sangre  joven  que  de- 
biera asimilarse  para  la  riqueza  propia,  mientras  la  colonia 
callará  un  momento  y  se  someterá  hasta  rehacer  sus  fuerzas 
en  términos  que,  de  nuevo,  pueda  hacer  efectiva  su  protesta, 
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liasta  conseguir  su  independencia  ó  su  aniquilación,  porque  las 
sociedades  no  cejan  jamás:  su  voluntad  es  inflexible,  como  to- 
dos los  principios  naturales. 

Para  llegar  á  la  conclusión  que  de  todo  esto  natural  y  lógi- 
camente se  desprende,  no  necesitamos  proseguir.  De  la  misma 
suerte  que  el  individuo  para  vivir  ha  de  adaptarse  á  su  medio 
j  ha  de  dejársele  su  libertad  de  acción  en  el  seno  social  para 
prosperar,  es  obligado  dejar  á  las  sociedades  su  independencia 
política  como  inherente  al  medio  que  pueblan. 

¿Predicamos  por  eso  el  aislamiento?  No.  Como  individuo, 
cada  hombre,  en  el  seno  de  la  sociedad  de  que  forma  parte,  goza 
de  la  independencia  propia  de  aquél  que  no  forma  parte  de 
otro.  Pero  cuando  la  necesidad  ó  la  conveniencia  le  compelen 
pacta  con  sus  semejantes,  y  conservando  su  independencia 
personal,  suscribe  una  obligación  deliberadamente  pensada. 
Entre  las  sociedades  debe  tener  lugar  lo  mismo,  supuesta  una 
vida  racional.  Que  cada  una  se  desenvuelva  en  su  medio,  con- 
forme á  sus  naturales  exigencias,  y  que  entre  con  sus  análo- 
gas en  las  relaciones  que  tenga  á  bien,  manteniendo  en  lo 
demás  la  independencia  interna  que  se  asigne  por  su  consti- 
tución. 

A  ese  sistema  de  política  racional  se  denomina  Federación, 
el  cual  se  funda  en  la  misma  naturaleza  humana,  por  lo  cual — 
tratando  de  bosquejar  los  fundamentos  de  aquélla — hemos  de- 
nominado este  estudio  Anthropolítica. 

Francisco-Jorge  J.  Benlloch. 
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No  se  me  ocultan  que  á  ello  contribuyen,  en  parte  nada  es- 
casa, el  carácter  de  la  vida  científica  de  Ginebra  y  el  medio  for- 
mado antes  de  crearse  la  Universidad  como  existe  en  el  día. 
En  casi  todas  las  ciudades  alemanas  que  tienen  Universidad, 
sobre  todo  si  son  pequeñas,  hay  una  población,  por  decirlo  así,, 
científica;  una  masa  de  gentes,  compuesta  de  profesores  y  es- 
tudiantes, que  vive  la  vida  de  la  ciencia,  no  hallando  solucio- 
nes de  continuidad  entre  el  aula  y  el  resto  de  sus  ocupaciones. 
Para  formar  idea  de  ello,  basta  recordar  la  población  estudiantil 
de  nuestras  Universidades  en  sus  buenos  tiempos,  cambiar  el 
traje  y  hacerle  beber  cerveza  y  can  tar  mucho,  y  se  tiene  algo 
parecido  á  la  vida  de  los  estudiantes  de  Heidelberg,  Bonn  y 
Goetinga.  En  torno  de  las  aulas  y  de  los  maestros  háse  formado 
suerte  de  atmósfera,  separada  de  aquella  en  la  cual  habitan  las 
otras  gentes  y  aun  muchas  veces  la  ciudad  entera  en  toda  Uni- 
versidad. Lejos  de  mi  ánimo  censurar  ni  aplaudir  semejante 
género  de  cosas:  no  soy  partidario  del  desvío  y  casi  desdén 
nuestro,  respecto  de  aquellos  lugares  donde  recibimos  la  ins- 
trucción, ni  tampoco  me  parece  bien  esa  suerte  de  preeminen- 
cia, establecida  en  muchas  comarcas,  respecto  de  los  estudian- 


(l)    Véase  la  Revista  correspandiente  al  15  de  Febrero. 
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tes.  La  Universidad  ha  de  ser  para  ellos,  como  el  templo  y  el 
hogar,  respetada  j  querida  sobre  todas  las  cosas,  y  algo  deí 
esto  se  observa  en  Ginebra  y  en  Suiza  entera,  y  es  hasta  el 
punto  de  guardar  á  los  sabios  y  á  los  maestros  todo  género  de- 
miramientos  y  consideraciones. 

Por  tal  manera  se  ha  formado  el  medio  científico  de  que  an- 
tes hablaba.  Y  he  de  advertir,  al  paso,  como  es  cosa  indispensa- 
ble en  la  enseñanza  este  medio.  Poco  importa  que  la  herencia 
de  la  instrucción  sea  magnífica,  que  los  métodos  sean  admira- 
bles, ricos  y  bien  surtidos  laboratorios  y  gabinetes,  sabios  Ios- 
maestros,  si  el  medio  en  que  todo  esto  ha  de  desenvolverse  es- 
refractario  al  desarrollo  y  á  él  se  opone  ó  permanece  indi- 
ferentes; vanos  serán  los  esfuerzos  y  estéril  el  trabajo.  Ahí  está 
nuestra  historia  para  demostrarlo.  Dimos  un  tiempo  la  norma 
de  la  organización  de  estudios  y  Universidades,  y  hasta  la^ 
primeras  ideas  de  muchos  adelantos;  pero  fatales  circunstan- 
cias acabaron  con  aquellas  buenas  prácticas,  aniquilaron  el 
medio  y  destruyeron  la  hermosa  tradición  científica,  y  asi 
nos  hallamos  ahora,  teniendo  que  hacer  un  esfuerzo  supre- 
mo, si  hemos  de  alcanzarlos  conocimientos  generales  de  Euro- 
pa, y  sobre  todo,  esa  cultura  admirable,  debida  á  los  hábitos  de 
trabajo  y  á  las  excelencias  y  ventajas  de  los  procedimientos 
experimentales.  En  Ginebra,  el  medio  científico  está  admirable- 
mente formado,  y  la  inscripción  colocada  sobre  la  puerta  de  la 
Universidad  dícelo  con  admirable  elocuencia.  Además,  de- 
muéstrase al  ver  aquel  pueblo,  instruido  en  grado  sumo,  las  es- 
cuelas magníficas,  edificadas  hasta  en  los  más  apartados  luga- 
res, y  el  afán  de  saber  que  á  todos  domina. 

Decía  antes,  haciéndolo  notar  muy  particularmente,  que  en 
la  Universidad  de  Ginebra  habíase  resuelto,  de  la  manera  más- 
satisfactoria  y  acertada,  el  problema  de  la  enseñanza  interme- 
diaria al  fundar  el  Gimnasio;  suerte  de  grado  entre  el  colegia 
y  la  enseñanza  superior.  No  es  el  Gimnasio  semejante  á  nues- 
tros Institutos  de  segunda  enseñanza,  ni  á  las  Escuelas  Nor- 
males; tampoco  es  Escuela  Preparatoria  ni  Liceo  á  la  francesa,. 
y  sin  embargo,  participa  del  carácter  de  las  cuatro  instituoio- 


538  REVISTA  DE  ESPAÑA 

nes  mencionadas.  Después  de  la  instrucción  primaria,  bastan- 
te más  extensa  y  completa  que  la  nuestra,  por  cuyas  razones 
no  se  acaba  tan  pronto,  dirigense  ya  los  alumnos,  según  las  in- 
clinaciones que  muestran,  á  cualquiera  de  las  dos  divisiones  de 
la  enseñanza  del  colegio,  ó  sea  á  la  sección  clásica  ó  á  la  sección 
industrial.  La  primera  corresponde  á  las  facultades  no  experi- 
mentales y  la  segunda  es  preparatoria  para  las  facultades  de 
ciencias  y  medicina.  Encaminado  de  esta  suerte  el  espíritu  del 
joven  encuentra,  desde  el  comienzo  de  sus  estudios,  campo  en 
que  ejercitar  sus  facultades  y  lugar  de  consolidar  sus  aficiones, 
sin  que  le  distjaigan  otro  género  de  estudios.  Bien  sé  que  ha  de 
ponerse  como  obstáculo  que  semejante  sistema  especializa  de- 
masiado los  conocimientos,  y  aun  cuando  pudiera  apelarse  al 
argumento  de  la  división  del  trabajo,  vale  decir  que,  siendo  la 
instrucción  primaria  tan  acabada  y  perfecta  en  Suiza,  com- 
prende estos  conocimientos  de  cultura  general,  base  de  los  pro- 
gramas de  nuestros  Institutos.  Y  de  otra  parte,  al  dividir  el  se- 
gundo grado  de  la  enseñanza,  agrupando  en  diversas  catego- 
rías á  los  alumnos,  evita  la  aglomeración  de  éstos  y  da  mayo- 
res facilidades  de  instruirlos  y  educarlos,  cumpliendo  asi  los 
dos  fines  propuestos  en  todo  plan  de  estudios  serio. 

La  enseñanza  intermedia  fija  mejor  aún  las  aptitudes  de  los 
alumnos  y  los  prepara  al  estudio  de  la  ciencia  pura  en  la  Uni- 
versidad. En  el  Gimnasio  se  comienza  la  vida  científica  y,  ya 
€l  contacto  con  la  enseñanza  superior,  ya  el  adquirir  derecho 
á  entrar  en  ella  sin  previo  examen,  son  causas  que  avaloran  la 
importancia  de  la  institución  del  Gimnasio. 

Comprende  éste  cinco  secciones,  y  sou  las  siguientes:  una 
clásica,  que  se  destina  á  los  alumnos  salidos  también  de  la 
sección  clásica  del  colegio,  dura  dos  años  y  termina  con  el 
grado  de  Bachiller  en  letras.  La  segunda,  nombrada  técnica, 
tiene  varios  objetos:  en  primer  término,  se  destina  á  la  prepa- 
ración para  el  ingreso  en  la  Escuela  Politécnica  de  Zurich,  y 
luego  pueden  ir  á  ella,  de  igual  suerte,  los  alumnos  que  han 
terminado  los  estudios  de  las  secciones  clásica  é  industrial 
€n  el  colegio;  para  aquéllos  comprende  tres  años  y  dos  para 
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éstos.  Denomínase  comercial  la  tercera  sección,  y  á  ella  pueden 
concurrir  todos  los  alumnos  del  colegio:  si  provienen  de  la  en- 
señanza clásica,  estudian  tres  años,  y  dos  si  de  la  enseñanza 
industrial.  La  sección  cuarta,  de  pedagogía  clásica,  dura  tres 
años  y  se  destina  á  los  alumnos  procedentes  de  la  sección  clá- 
sica del  colegio.  Y  la  quinta,  de  pedagogía  no  clásica,  dura  dos 
años  y  sirve  indistintamente  de  complemento  á  las  dos  seccio- 
nes del  colegio. 

Tal  es  el  organismo  del  Gimnasio  de  la  Universidad  de  Gi- 
nebra. Y  ha  de  observarse  que  está  dispuesto  de  manera  que  á 
él  llegan  los  alumnos  en  la  edad  de  la  adolescencia,  precisa- 
mente en  el  momento  de  fijar  sus  inclinaciones  y  decidirse,  en 
especial,  á  emprender  determinado  género  de  estudios.  En  este 
sentido,  no  han  de  escatimarse  los  elogios  al  Gimnasio  ginebri- 
no,  cuyos  beneficios  y  resultados  excelentes  viéronse  al  poco 
tiempo  defundado.Al  igual  de  los  Liceos  franceses,  nuestroslns- 
titutos  son  una  especie  de  máquina  pesada,  llena  de  complica- 
ciones, entre  las  cuales  es  acaso  la  mayor  el  excesivo  número 
de  alumnos,  sobre  todo  en  las  grandes  poblaciones  ;  no  han  de 
negarse,  sin  embargo,  los  beneficios  que  á  la  cultura  general 
del  país  han  prestado ;  mas  son  ahora  deficientes,  en  cuanto 
desde  su  régimen  al  régimen  universitario  hay  un  salto  nada 
pequeño.  La  transición  establecida  en  Ginebra  realiza  en  la 
materia  el  desiderátum,  y  al  decirlo  así,  me  hago  eco  de  la  au- 
torizadísima opinión  del  insigne  Berthelot.  Con  efecto;  basta 
considerar  las  circunstancias  en  que  se  va  á  la  Universidad, 
cómo  se  entra  en  ella  sin  previo  examen  y  cómo  el  adolescente 
hállase  entregado  á  sus  propias  fuerzas,  sin  rumbo  fijo,  de  un 
lado  hecho  á  los  hábitos  de  la  escuela  y  de  otro  sin  haberse 
fijado  en  ningún  género  de  estudios;  pues  en  el  fondo  de  cul- 
tura general  que  ha  recibido,  no  le  es  dado  aún  discernir  ni 
comparar.  Hacer  de  semejante  alumno  un  experimentador, 
formarlo  para  las  ciencias  de  la  Naturaleza,  enseñadas  en  sus 
fundamentos,  aunque  sea  mucha  y  muy  buena  su  voluntad  y 
grandes  los  méritos  del  maestro,  es  cosa  muy  difícil,  casi  im- 
posible de  coDsegir.  Aquí,  la  adaptación  al  medio  rara  vez  se 
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logra,  y  como  se  camina  dando  un  salto  peligroso,  rara  vez  se 
acierta.  Y  no  es  que  yo  pretenda  establecer  una  división  entre 
los  diversos  grados  de  la  ensefianza;  por  lo  mismo  que  es  con- 
tinua, y  al  comenzar  como  al  termiuar  tiene  ó  debe  tener 
igual  carácter  educativo,  soy  partidario  de  ese  tránsito  resuel- 
to á  maravilla  en  el  Gimnasio  de  Ginebra. 

¡Cuántas  ventajas  resultarían  de  establecerlo!  Irían  los  jó- 
venes á  nuestras  Universidades  más  acostumbrados  á  la  disci- 
plina, con  mayor  instrucción,  su  inteligencia  formada  de  otra 
suerte  y  hecha  su  cultura.  Que  la  necesidad  de  semejante  re- 
forma se  hace  sentir,  no  sólo  lo  dice  el  excesivo  número  de 
alumnos  en  los  primeros  años  de  las  facultades,  sino  mejor  aún, 
el  trabajo  de  los  profesores  de  ciertas  clases  de  matemáticas. 
Cierto  que  algo  parecido  al  Gimnasio  quisieron  ser  las  asigna- 
turas llamadas  de  ampliación  ó  preparatorio;  mas  el  abuso  ha 
hecho  que  en  no  pocas  ocasiones  sean  las  últimas  que  en  la 
carrera  se  estudian. 

El  ilustre  Berthelot,  en  su  artículo  acerca  de  la  Universi- 
dad de  Ginebra  há  tiempo  publicado,  recomienda  el  Gimnasio 
con  encarecimiento,  y  al  compararlo  con  los  Liceos  franceses, 
estableciendo  las  funciones  de  ambos,  se  expresa  de  esta  suerte: 
«Si  fuese  posible  poner  aparte  las  clases  de  los  adolescentes 
(habla  de  algunos  Liceos  de  provincia)  en  establecimientos  es- 
peciales, con  el  nombre  de  Gimnasios  ú  otro  cualquiera,  como 
se  hace  en  Ginebra,  se  lograrían,  sin  duda  alguna,  las  mejores 
y  más  fáciles  reformas,  estableciéndose  en  las  enseñanzas,  más 
bien  especializadas,  esta  unidad  de  dirección  intelectual  y  mo- 
ral, que  lo  extremadamente  complejo  de  nuestro  sistema  hace 
muy  difícil  de  mantener.  Podría,  además,  abordarse  uno  de 
sus  grandes  problemas:  la  transición  entre  el  régimen  de  la 
enseñanza  secundaria  y  el  de  la  enseñanza  superior.» 

Comienza  ésta  cuando  el  alumno  sale  del  Gimnasio,  esta- 
blecido en  el  mismo  local  de  la  Universidad,  y  provisto  de 
cuanto  es  menester  para  la  instrucción;  y  veamos  de  qué  suer- 
te puede  encaminar  sus  aficiones  hacia  los  estudios  más  de  su 
gusto.  Para  ello  voy  á  examinar  el  programa  completo  de  las 
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facultades  que  en  el  día  comprende  la  Universidad  de  Ginebra. 

Divídese  el  curso  en  dos  semestres,  empezando  el  de  in- 
vierno el  15  de  Octubre  y  terminando  el  22  de  Marzo  del  año 
siguiente:  el  12  de  Abril  comienza  el  segundo  semestre,  y  dura 
hasta  el  15  de  Julio,  consagrándose  la  primera  semana  del  cur- 
so á  los  exámenes  de  admisión  y  del  bachillerato,  y  la  última  á 
los  de  fin  de  año  y  exámenes  de  grado.  En  la  Universidad  dis- 
tínguense  perfectamente  el  régimen  de  pura  administración  y 
el  régimen  académico.  El  primero,  hállase  á  cargo  del  Presi- 
dente del  departamento  de  Instrucción  pública,  que  es  un  Con- 
sejero de  Estado:  la  persona  que  lo  desempeña,  Mr.  Carteret, 
es  un  hombre  notable,  gran  emprendedor  de  reformas,  á  quien 
debe  la  Universidad  de  Ginebra  buena  parte  de  su  estado  prós- 
pero y  de  sus  progresos.  De  la  parte  académica  encárgase  el 
Rector,  elegido  por  los  Profesores  entre  ellos  cada  dos  años,  y 
las  personas  no  son  reelegibles.  Así,  resulta  el  cargo  de  Rector 
honorífico,  sin  las  desventajas  de  entender  en  las  minuciosida- 
des administrativas:  el  de  Ginebra  preside  el  claustro  y  re- 
presenta la  Universidad,  segúu  cada  uno  de  los  decanos  de  las 
ficultades  presiden  y  representan  éstas.  Son  en  número  de 
cinco,  á  saber:  ciencias,  letras,  derecho,  teología  y  medicina, 
y  los  cursos  establecidos  pertenecen,  ya  á  Profesores  numera- 
rios, ya  á  Privat- Docents . 

Comprende  la  facultad  de  Ciencias  dos  secciones:  de  cien- 
cias matemáticas  y  de  ciencias  físicas  y  naturales,  y  véase  el 
cuadro  de  asignaturas  del  pasado  curso: 

Sección  de  ciencias  matemáticas. — Semestre  de  invierno: 
Geometría  analítica,  una  hora  semanal;  Calculo  de  probabilidades, 
una  hora  semanal;  Algebra^  dos  horas  semanales;  Cálculo  dife- 
rencial é  integral,  tres  horas  semanales;  Mecánica  analítica  y 
aplicada,  tres  horas  semanales;  Meteorología  y  Geografía  física, 
tres  horas  por  semana.  Semestre  de  verano:  Geometria  descrip- 
tiva, dos  horas  semanales;  Teoría  general  de  ecuaciones,  dos  horas 
por  semana;  Cálculo  diferenciáis  integral,  tres  horas  semanales; 
Mecánica  analítica  y  ¿2/» Z¿(;¿íá?¿í,  tres  horas  semanales;  Astronomía, 
teórica,  tres  horas  semanales. 
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SecciÓQ  de  ciencias  físicas  y  naturales. — Semestre  de  in- 
YÍerno:  Física  experimental ,  cuatro  horas  semanales;  Ejercicios 
prticiicos  en  el  laboratorio  de  fisica\  Física  médica^  dos  horas  se- 
manales; Química  inorgánica,  cinco  horas  semanales;  Química 
técnica,  una  hora  por  semana;  Trabajos  prácticos  en  el  laboratorio 
de  Química;  Mineralogía,  dos  horas  semanales;  Toxicología,  dos 
horas  semanales;  Química  biológica,  wx^s,  hora  por  semana;  Quími- 
ca farmacéutica,  dos  horas  semanales;  Trabajos  prácticos  en  los 
laboratorios  de  Análisis,  de  Qnimica  biológica  y  de  Microquímicay 
Demostraciones  y  trabajos  prácticos  en  el  laboratorio  de  Farmacia , 
seis  horas  semanales;  Fisiología  botánica,  dos  horas  semanales; 
Zoología,  cinco  horas  semanales;  Ejercicios  prácticos  en  los  labo- 
ratorios de  ynicrograña  y  Anatomía  comparada-,  Zoología  general, 
Tina  hora  por  semana.  Semestre  de  verano:  Física  experimental  y 
cuatro  horas  semanales;  Química  orgánica,  cinco  horas  semana- 
les; Químícatécnicainornánica,\m'cí\iox2iy^Q'í  semana;  Química 
biológica,  tres  horas  por  semana;  Química  farmacéutica,  dos  ho- 
ras semanales;  Demostraciones  y  trabajos  prácticos  en  el  laborato- 
rio de  Farmacia-,  Geología,  cuatro  horas  semanales;  Excursiones 
geológicas;  Organografía  botánica,  cuatro  horas  semanales;  Ejer- 
cicios en  el  laboratorio  de  Botánica-,  Botánica  médica  y  clasificación 
hotánica,  cinco  horas  semanales;  Excursiones  botánicas-,  Zoología 
general,  una  hora  por  semana;  Ejercicios  prácticos  en  los  labora  - 
torios  de  Física,  Química,  Análisis  química ,  Química  fisiológica. 
Microscopio  y  Anatomía  comparada. 

Trece  Profesores  están  encargados  de  la  enseñanza  en  esta 
facultad,  á  la  que  asisten  unos  150  alumnos  de  todas  clases, 
por  término  medio;  hay  bastantes  clases  de  privat-docents,  y 
entre  ellas  sólo  han  de  nombrarse  las  de  Cálculos  superiores ^ 
Ejercicios  matemáticos,  Elementos  del  método  de  los  cuaternios- 
Alcaloides,  Química  médica.  Teoría  de  los  compuestos  aromáticos ^ 
Repertorio  de  química  orgánica  y  GálcuZos  de  física.  Merece  algu- 
nas palabras  la  organización  de  la  facultad  de  ciencias.  Las  cá- 
tedras son  eminentemente  prácticas  y  tienen  doble  objeto;  de 
una  parte  sirven  de  admirable  medio  de  propagar  la  ciencia 
pura,  estimulando  las  investigaciones  y  promoviendo  los  des- 
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cubrimientos,  y  de  otra,  proporcionan  titulos  de  suficiencia,, 
utilizables  en  diferentes  órdenes  de  la  vida;  asi  es  su  fin,  na 
sólo  científico,  sino  de  utilidad.  El  material  de  los  laboratorio» 
es,  en  verdad,  magnífico,  y  la  manera  de  ser  de  cada  uno  depen- 
de de  la  importancia  de  la  asignatura  y  de  la  del  Profesor.  De 
modo  que,  cuando  Fol  habitaba  en  Ginebra,  y  en  la  Universi- 
dad enseñaba,  su  laboratorio  de  embriogenia  constaba  de  cinco 
grandes  salas,  con  aquarium,  todo  género  de  aparatos  fotográ- 
ficos y  admirable  instalación  micrográfica.  Cari  Vogt  ocupa^ 
con  su  hermoso  laboratorio  zoológico,  nada  menos  que  ocho  sa- 
lones: cada  Profesor  de  física  tiene  su  laboratorio  aparte,  y  dis- 
pone de  completísimas  colecciones  y  de  habitaciones  biea  dis- 
puestas para  todo  género  de  experimentos:  todo  ello  se  halla 
instalado  en  los  pisos  bajo  y  principal  de  la  Universidad.  La 
química,  enseñada  principalmente  por  los  maestros  Monier  y 
Groabe;  la  química  ya  he  dicho  que  tiene  un  verdadero  palacio. 

Respecto  de  los  Profesores,  diré  que  explican  poco  y  traba- 
jan mucho.  En  la  actualidad,  es  cierto,  algunos  de  los  antiguos 
hanse  retirado, y  ya  no  enseñan  Marignac,  Alfonso  De  CandoUe 
y  otros  no  menos  insignes;  varios,  como  Hermann  Fol  y  Raoul 
Retet,  no  viven  en  Ginebra;  pero ,  no  obstante ,  el  cuadro  de 
los  que  componen  la  Facultad  de  ciencias  es  siempre  magnífi- 
co. ¿Necesitaré  recordar,  nombrando  al  predilecto  discípulo  de 
Regnault,  Mr.  Luis  Soret,  sus  admirables  trabajos  de  física, 
sus  métodos  ingeniosos  en  grado  sumo,  y  su  ciencia  en  todo 
el  mundo  respetada?  ¿He  de  encarecer  los  estudios  del  popular 
Vogt,  alemán  expatriado ,  acogido  en  Ginebra,  ayudante  de 
Liebig,  artista  y  sabio,  de  inteligencia  vastísima?  ¿O  los  de 
Groebe,  el  renombrado  químico;  de^Schiff,  uno  de  los  fisiólogos 
más  acreditados;  de  Favre,  el  Geólogo,  y  de  tantos  otros?  No 
añadiré  sino  una  observación  para  terminar  este  punto,  y  es 
que  basta  hojear  la  Revista  titulada  ArcJiives  des  Sciencies pJiy- 
siques  et  naturelles,  órgano,  por  decirlo  así,  de  la  Universidad 
de  Ginebra,  y  leyendo  los  trabajos  allí  publicados,  formase  idea 
de  la  cultura  y  saber  de  los  Profesores. 

En  la  Facultad  de  letras  hay  cierta  innovación  importantí- 
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sima:  divídese  en  dos  seccioaes,  de  letras  y  de  ciencias  socia- 
les, con  las  asignaturas  que  se  expresan: 

Sección  de  Letras. — Semestre  de  invierno:  Interpretación  de 
autores  latinos,  cuatro  horas  semanales ;  Literatura  latina,  dos 
horas  semanales;  Interpretación  de  autores  griegos^  cuatro  horas 
semanales;  Literatura  griega,  dos  horas  semanales;  Lengua  he- 
brea, Literatura  francesa,  cuatro  horas  semanales;  Z^éJ^zím^  y 
ejercicios  literarios,  una  hora  por  semana;  Literatura  alemana, 
dos  horas  semanales;  Lengua  alemana,  una  hora  por  semana; 
Interpretación,  una  hora  por  semana;  Literatura  comparada, 
cuatro  horas  semanales;  Ejercicios  de  improvisación,  una  hora 
por  semana;  Historia  de  la  lengua  francesa,  dos  horas  semana- 
les; Interpretación  de  textos  franceses  antiguos,  una  hora  por  se- 
mana; Lingüistica,  dos  horas  semanales;  Historia  de  la  Filoso- 
fía, cuatro  horas  semanales;  Filosofía,  dos  horas  semanales. 
En  el  semestre  de  verano  se  añade  á  estas  asignaturas  la  Es- 
iética,  tres  horas  semanales,  siendo,  sin  embargo,  distintos  los 
programas.  Los  cursos  de  los  Privat-Hocents,  en  esta  Facultad 
numerosos,  referíanse  en  el  pasado  curso  á  Lengua  árabe,  Len- 
gua y  literatura  sánscrita.  Lengua  griega.  Ejercicios  filológicos^ 
Lengua  francesa.  Lenguas  germánicas.  Lengua  y  literatura  ingle- 
sa. Lengua  y  literatura  italiana,  Filosofía,  Historia  de  las  cien- 
cias, Pedagogia,  Improvisación  y  Dicción,  Dicción  teórica  y  prác- 
tica. Los  Profesores  no  suelen  tratar  la  ciencia  explicando  todo 
su  contenido,  sino  una  parte,  como  modelo  para  dirigir  las  in- 
vestigaciones de  los  alumnos.  Por  ejemplo,  el  Profesor  Rod, 
que  explica  Literatura  comparada,  tenía  el  siguiente  programa 
del  semestre  de  invierno:  La  Edad  Media:  el  sentimiento  reli- 
gioso y  sus  manifestaciones  literarias;  La  caballería  y  las  grandes 
epopeyas  francesas;  El  amor:  la  galantería  y  las  cortes  de  amor,  el 
amor  místico-,  hifiuencia  de  la  antigüedad',  La  nota  satírica  de  las 
obras  que  preceden  al  Renacimiento. 

Sección  de  Ciencias  sociales. — Semestre  de  invierno:  Filo- 
logía, dos  horas  semanales;  Historia  general,  tres  horas  sema- 
nales; hitroducción  al  estudio  de  las  ciencias  históricas,  dos  horas 
-semanales;  Economía  política  (dos  partes  teóricas  y  una  de  Es- 
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tadística);  Legislación  comparada,  dos  horas  semanales;  Histo- 
Hade  las  religiones,  dos  horas  semanales;  ¡Sociología,  dos  horas 
semanales;  Etnografía  y  Demografía,  una  hora  por  semana.  En 
el  semestre  de  verano  hay  también  estas  otras  asignaturas: 
Historia  de  la  civilización,  cuatro  horas  semanales;  Filosofía  de 
la  liis loria,  dos  horas  semanales;  Introducción  al  estudio  de  las 
ciencias  sociales,  dos  horas  por  semana. 

Con  sólo  observar  el  cuadro  de  las  asignaturas  de  la  sec- 
ción de  Ciencias  sociales,  pronto  se  echa  de  ver  el  afán  de  in- 
cluir en  las  enseñanzas  de  la  Universidad  de  Ginebra  estas 
ciencias  nuevas,  complejas  y  resultantes  de  otras  ya  formadas. 
Los  estudios  sociológicos,  que  se  hallan  en  verdadero  período 
de  formación,  reclaman  un  puesto  en  la  cultura  general,  y  es 
menester  atender  á  ellos,  y  precisamente  con  aquel  sentido 
que  informa  el  curso  de  Sociología  del  Profesor  Wuarin,  cuyo 
programa  del  primer  semestre  dice:  Los  precursores,  Exposición 
critica  de  los  principales  sistemas  contemporáneos-.  Estado  actual  de 
esta  ciencia,  su  porvenir,  no  siendo  el  del  semestre  de  verana 
sino  continuación  de  la  materia.  Este  sistema  indica  también 
el  carácter  investigador  de  la  enseñanza,  que  ha  de  ser  reflejo 
de  la  ciencia  de  la  época,  trasunto  de  su  estado  en  el  momento 
alcanzado,  sin  adelantarse  con  teorías  y  divagaciones  inútiles 
ni  quedarse  atrás,  creyendo  que  lo  aprendido  basta,  y  no  se  ne- 
cesita más  estudio,  ni  cambiar  programas,  ni  variar  sistemas. 

La  Facultad  de  Derecho  está  dividida  en  años,  cada  semes- 
tre de  esta  suerte: 

Semestre  de  invierno,  primer  año. — Filosofía,  Historia  ge^ 
neral  é  instituciones  del  BerecJio  en  la  antigüedad,  siete  horas  se- 
manales; Elementos  de  BerecJio  civil  francés;  Derecho  federal  y 
^ginehrino,  refiriéndolos  a  algunas  de  materias  enseñadas,  tres 
horas  semanales;  Legislación  comparada,  dos  horas  semanales; 
Economía  política,  cuatro  horas  semanales. — Segundo  y  tercer 
año:  Pandectas,  dos  horas  semanales;  Derecho  público,  tres  ho- 
ras semanales;  Derecho  civil,  cinco  horas  semanales;  Procedi- 
miento civil,  tres  horas  por  semana;  Medicina  legal,  dos  horas 
semanales;  Derecho  comercial,  tres  horas  por  semana;  Ejercicios: 
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de  oratoria  forense,  cada  quince  días  aate  un  Jurado  de  la  Fa-^ 
cuitad. — Semestre  de  verano,  primer  año:  Historia  general  é 
instituciones  de  Derecho  en  los  tiempos  modernos,  siete  horas  se- 
manales; Elementos  de  Derecho  civil  francés ,  tres  horas  semana- 
les; Economía  política,  cuatro  horas  semanales.  Las  asig-natu- 
ras  de  los  años  segundo  y  tercero  son  las  mismas  que  en  el 
otro  semestre,  y  los  tres  años  tienen  juntos  una  clase  de  Dic- 
ción  dos  horas  semanales.  Los  Privat-Docents  explican:  Seguros 
^ohre  la  vida,  Sociedades  civiles  y  comerciales,  Código  federal  de 
las  obligaciones.  Legislación  civil  comparada,  Derecho  de  gentes. 
Contrato  de  trasporte  y  trasportes p)or  caminos  de  hierro  y  Econo- 
mía política. 

De  Teología  protestante  es  la  Facultad  de  Teología.  Ape- 
nas tiene  alumnos,  y  hay  veces,  como  en  el  curso  de  1879 
á  1880,  que  de  quince  matriculados  sólo  dos  eran  suizos,  y  no 
había  ninguno  de  Ginebra. — Semestre  de  invierno:  Exégesis 
del  Nuevo  Testamento,  cinco  horas  semanales;  Lectura  é  ínterpre- 
íación  filológica  del  Nuevo  Testamento,  una  hora  por  semana; 
Teología  sistemática,  cuatro  horas  semanales;  HomiUtica,  dos 
horas  semanales;  Ejercicios  de  Homilética,  una  hora  por*  se  ma- 
na; Dicción,  una  hora  por  semana;  Teología  histórica,  cuatro 
horas  semanales;  Exégesis  del  Antiguo  Testamento,  dos  horas  se- 
manales; Arqueología  bíblica,  dos  horas  semanales;  Hebreo,  tres 
horas  semanales;  Lecturas  teológicas  (en  lengua  alemana), 
Ejercicios  de  predicación,  tres  veces  por  semana,  ante  un  Jura- 
do de  la  Facultad. — Semestre  de  verano:  Las  tres  primeras 
asignaturas  son  como  en  el  anterior,  y  sígnenles:  Enciclopedia 
teológica,  una  hora  por  semana;  Moral  cristiana,  dos  horas  se- 
manales; Ejercicios  de  Homilética,  una  hora  por  semana;  Díc^ 
ción,  una  hora  por  semana;  Teología  histórica^  cuatro  horas  se- 
manales; Exégesis  del  Antiguo  Testamento,  dos  horas  semanales; 
Introducción  al  Antiguo  Testamento,  dos  horas  semanales;  J?^- 
hreo,  tres  horas  semanales;  Lecturas  teológicas  (en  alemán), 
Ejercicios  de  predicación,  tres  veces  por  semana,  ante  un  Jura- 
do de  la  Facultad.  Una  sola  clase  de  Privant-Docent  se  daba  el 
curso  pasado,  y  era  de  Canto  religioso,  una  hora  cada  semana^ 
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y  esto  demuestra  que  no  es  la  Facultad  de  Teología  protestante 
la  que  despierta  mayores  entusiasmos  y  cuenta  con  más  adep- 
tos y  aficionados. 

Hállase  la  facultad  de  medicina  separada  de  la  Universidad 
y  de  la  Escuela  de  química;  es  la  más  moderna  de  las  faculta- 
des de  la  Universidad  de  Ginebra  y  también  la  más  concurri- 
da. Comprende  varios  edificios,  alojamiento  de  diversas  cáte- 
dras y  de  los  Institutos  de  fisiología  y  anatomía;  el  material 
es  nuevo,  completísimo  y  adecuado  á  todo  linaje  de  observa- 
ciones y  experimentos;  los  profesores  trabajan  activamente  y 
los  alumnos  no  se  dan  punto  de  reposo.  Prestan  valioso  con- 
curso á  esa  instrucción  sólida  los  conocimientos  adquiridos  en 
los  laboratorios  de  la  facultad  de  ciencias,  donde  estudian  la 
física  y  la  química,  y  las  magníficas  colecciones  del  Museo  de 
historia  natural,  dispuesto  con  admirable  orden.  Se  prefiere  la 
práctica  á  la  teoría;  y  la  enseñanza,  por  decirlo  así,  especula- 
tiva, hállase  algo  separada  de  la  que  reciben  cuantos  han  de 
ejercer  la  profesión  de  médicos.  Visité  en  su  laboratorio  al  pro- 
fesor Prevost,  catedrático  de  terapéutica,  ocupado  de  continuo 
en  investigar  las  acciones  de  los  venenos  sobre  la  ecouomía,  y 
de  él  aprendí  las  propiedades  de  ciertos  glucósidos  y  cuerpos 
derivados  de  la  familia  de  la  digital,  sobre  todo  de  la  antiarina^ 
cuya  presencia  en  las  flechas  que  usan  los  i  ndígenas  de  las 
costas  de  Guinea  hemos  podido  comprobar.  D3  la  importancia 
de  los  estudios  emprendidos  por  el  profesor  Prevost  puede  juz- 
garse, desde  el  punto  que  se  sabe,  cómo  en  muchas  ocasiones 
sólo  la  acción  fisiológica  es  distintivo  de  algunas  sustancias  y 
sirve  para  caracterizarlas.  En  el  mismo  laboratorio  trabajaban 
Binet,  ayudante  de  Prevost  y  médico  experimentador  notable, 
y  el  veterano  Zeigler,  anciano  venerable,  cuyo  entusiasmo  no 
han  enfriado,  ni  la  indiferencia  ni  los  disgustos,  con  quien 
pronto  trabé  amistad  y  fuéme  de  gran  provecho  examinar  al- 
gunos de  sus  experimentos  acerca  de  las  propiedades  que  él 
llama  odomagnéticas,  y  son  de  lo  más  singular  y  extraordina- 
rio que  puede  imaginarse.  Por  demás  conocido  es  el  fisiólogo 
Schiff,  hombre  activísimo,  dotado,  y  en  grado  eminente,  de 
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todas  las  cualidades  del  gran  experimentador;  su  laboratorio 
es  magnífico,  de  nada  carece,  y  los  animales  vivos  que  de  con- 
tinuo emplea  búllanse  instalados  á  maravilla.  También  son 
dignas  de  notarse  las  salas  de  disección  anatómica  y  el  método 
empleado  por  el  profesor  Laskowski,  usando  la  glicerina  feni- 
cada  para  conservar  las  piezas  anatómicas,  sin  alterarse  sus  ca- 
racteres y  como  si  estuvieran  recientes.  El  instrumental  qui- 
rúrgico es  de  primer  orden  y  las  clínicas  hállanse  cuidadas  con 
particular  esmero,  sin  omitir  ni  escasear  cosa  alguna. 

Comprende  la  facultad  de  medicina  las  asignaturas  si- 
guientes. Semestre  de  invierno:  Anatomía  normal,  seis  horas 
semanales  y  conferencias  diarias  y  ejercicios  prácticos  de  di- 
sección; Anatomía  y  Fisiología  patológicas  generales,  seis  horas 
semanales;  Curso  de  autopsias  y  demostraciones  patológicas,  cua- 
tro horas  semanales;  Laboratorio  de  anatomía  patológica,  abierto 
todos  los  días;  Histología  normal,  dos  horas  semanales;  Cavidad 
bucal,  dos  horas  semanales;  Fisiología,  seis  horas  semanales; 
Domostraciones  y  ejercicios  prácticos,  en  el  laboratorio  y  confe- 
rencias prácticas  todos  los  días;  Patología  interna,  tres  horas 
semanales;  Curso  práctico  de  ascultación  y  percusión,  una  hora 
por  semana;  Patología  externa,  tres  horas  semanales;  Medicina 
operatoria,  dos  horas  semanales;  Clínica  médica,  siete  horas  y 
media  semanales;  Clínica  quirúrgica,  siete  horas  y  media  se- 
manales; Clínica  de  obstetricia  y  ginecología,  cinco  horas  sema- 
nales; Curso  teórico  de  partos,  dos  horas  semanales;  Curso  teó- 
rico de  ginecología,  dos  horas  semanales;  Terapéutica,  tres  horas 
semanales;  Higiene,  dos  horas  semanales,  Medicina  legal  con 
ejercicios  prácticos ,  cuatro  horas  semanales;  Materia  médica  y 
Farmacología,  dos  horas  semanales;  Demostraciones  y  ejercicios 
prácticos  en  el  laboratorio  de  Farmacia ;  Psiquiatría  (curso  clíni- 
co y  teórico),  dos  horas  semanales;  Policlínica,  cinco  horas  se- 
manales; Curso  teórico  y  pr ¿íctico  de  exploración  y  diagnóstico  gi- 
necológico, dos  horas  semanales;  Demostración  y  conocimiento 
práctico  de  los  instrumentos  de  Cirujía.  Vendajes  y  aparatos,  dos 
horas  semanales;  Enfermedades  venéreas,  una  hora  por  semana. 
Semestre  de  verano:  Anatomía  normal,  seis  horas  semanales; 
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Anatomia  patológica  especial  de  los  órganos,  seis  horas  semanales; 
Curso  pr cíclico  de  Ilistologia  patológica,  seis  horas  semanales; 
Laboratorio  de  Anatomía  patológica,  todos  los  días;  Histología 
normal,  cuatro  horas  semanales;  Lahoratorio  de  Histología  nor- 
mal, todos  los  días;  Cavidad  bucal,  dos  horas  semanales;  Fisio- 
logía, seis  horas  semanales;  Ejercicios  prácticos  en  el  laboratorio, 
todos  los  días;  Patología  interna,  dos  horas  semanales;  Curso 
práctico  de  las  enfermedades  de  la  infancia,  dos  horas  semanales; 
Patología  externa,  dos  horas  semanales;  Medicina  operatoria, 
seis  horas  semanales;  Clínica  médica,  siete  horas  y  media  se- 
manales; Clínica  quirúrgica,  siete  horas  y  media  semanales; 
Clínica  de  obstetricia  y  ginecologia,  cinco  horas  semanales;  Curso 
de  operaciones  de  obstetricia,  tres  horas  semanales;  Terapéutica, 
tres  horas  semanales;  Psiquiatría,  dos  horas  semanales;  Poli- 
clínica, cinco  horas  semanales  ;  Demostración  y  conocimiento 
práctico  de  los  instrumentos  de  Círujía.  Vendajes  y  aparatos,  dos 
horas  semanales;  Enfermedades  venéreas,  una  hora  por  semana. 
Los  numerosos  y  bien  organizados  cursos  de  Privat-Bocents 
tratan  principalmente  de  Electroterapia  y  de  Oftalmología,  y  su 
clínica,  ciencia  adelantada  en  Suiza,  como  puede  verse  en  los 
hospitales  y  asilos  de  ciegos,  entre  los  cuales  merece  citarse  el 
notabilísimo  de  Ginebra. 

Unos  ochenta  profesores  componen  la  Universidad,  brillan- 
do entre  ellos  sabios  de  primer  orden,  que  no  se  han  interrum- 
pido allí  las  magníficas  tradiciones  de  la  antigua  Academia. 
Los  sueldos  varían  mucho,  y  están  relacionados  con  la  fortuna 
y  necesidades  del  Profesor;  sin  embargo,  no  los  hay  meno- 
res de  1.500  francos  y,  en  caso  de  pasar  de  cierta  cantidad, 
son  votados  por  el  pueblo,  que  jamás  ha  rehusado  recompensa 
al  trabajo  ni  al  verdadero  mérito.  En  la  Universidad  de  Gine- 
bra hay  exámenes,  no  en  verdad  parecidos  á  los  nuestros, 
sino  rigorosos  y  verdaderos;  pues  el  alumno  debe  acreditar  tra- 
bajos propios.  He  de  hacer  una  ligera  observación  á  este  pro- 
pósito de  los  exámenes.  Consígnase  en  el  Informe  del  año  pa- 
sado, respecto  de  los  resultados  de  la  enseñanza  en  Francia, 
la  ventaja  que  resultaría  de  suprimir  el  examen  de  fin  de  cur- 
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SO,  no  ya  porque  en  él  piérdese  un  mes,  sino,  mejor  todavía, 
porque  se  distrae  á  los  estudiantes  de  las  investigaciones  co- 
menzadas, obligándoles  á  la  preocupación  horrible  de  los  re- 
pasos. No  se  propone,  es  cierto,  medio  más  eficaz  de  sustituir 
esta  prueba;  pero  acaso  se  indica  dejarla,  como  en  otras  nacio- 
nes, para  el  final  de  la  carrera,  y  así,  ni  se  limita  tiempo  de 
aprender  determinada  materia,  ni  se  interrumpen  comenzados 
trabajos.  Este  sistema  da  quizás  mejores  resultados,  mas  re- 
quiere practicarse  donde  hay  hábitos  de  estudio  y  la  enseñan- 
za se  halla  adelantada.  Acaso  la  prueba  de  fin  de  curso  es  el 
tributo  consagrado  á  la  tradición  en  la  Universidad  de  Gine- 
bra, y  en  este  caso  es  respetable;  pero  fuera  de  desear  que  des- 
apareciese allí,  donde  tanto  han  hecho  en  beneficio  del  progre- 
so las  voluntades  del  pueblo  y  de  los  profesores,  dirigidas  y 
encaminadas  al  fin  de  la  instrucción,  completa  en  todos  sus 
ramos. 

Resulta,  de  cuantas  observaciones  he  apuntado,  que  la  Uni- 
versidad de  Ginebra  puede  presentarse  como  modelo.  Carece 
del  lujo  y  grandiosidad  de  las  Universidades  alemanas;  no  so- 
bran en  ella  profesores;  pero  el  material  de  enseñanza  y  el  sis- 
tema general  de  trabajo  y  modo  de  instruirse  están  al  nivel  de 
lo  más  superior  de  Europa.  Y  toda  esta  gran  obra,  todo  este 
adelanto  inmenso  lo  hizo  Suiza,  auxiliando  un  poco  al  cantón 
de  Ginebra,  es  decir,  lo  equivalente  á  cualquiera  de  las  regio- 
nes de  España  ayudando  á  una  provincia.  Nosotros  poseemos 
diez  Universidades,  numerosos  Institutos;  alumnos  que,  bien 
dirigidos,  podrían  hacer  mucho,  algunos  maestros,  llenos  do 
buena  voluntad  y  de  verdadero  y  relevante  mérito  y  recursos 
del  Estado,  que  ha  invertido  gruesas  sumas  en  la  enseñanza 
j,  no  obstante,  nada  tenemos  parecido  á  la  Universidad  de  Gi- 
nebra, ni  podemos  tenerlo  ínterin  no  cambiemos  de  rumbo 
dando  á  la  enseñanza  su  verdadero  carácter,  haciéndola  expe- 
rimental, estimulando  al  alumno,  despertando  sus  aficiones  y 
haciéndole  ver  cómo  puede  investigar  en  cuanto  conozca  y 
posea  los  instrumentos  para  ello  adecuados.  El  espectáculo  de 
un  pueblo  que  ama  su  Universidad  toma  parte  en  sus  progre- 


LA  UNIVERSIDAD  DE  GINEBRA  551 

30S,  festeja  á  los  sabios,  coima  de  lionores  á  los  maestros  y 
pronuncia  sus  nombres  con  respeto  es,  á  la  verdad,  magnífico 
y  consolador,  porque  denota  grado  superior  de  cultura  j  ad- 
mirables costumbres;  y  es  que  en  Ginebra  hay  una  cosa  que 
aquí  falta  en  la  enseñanza,  como  faltan  otras  muchas:  media 
científico,  á  fin  de  que  no  sea  la  ciencia  especie  de  planta  exó- 
tica, que  llega  á  morir  en  nuestra  atmósfera.  De  otra  parte, 
nos  hacen  mucha  falta  los  buenos  ejemplos,  que  acaso  algún 
día  imitaremos,  y  en  verdad  que  del  aquí  presentado  mucho 
puede  utilizarse  y  aprovecharnos.  Basta  leer  los  cuadros  de  las 
asignaturas  de  Ciencias  y  Medicina,  y  vese  pronto  cómo  al 
lado  de  cada  asignatura  teórica  se  prescriben  prácticas  diarias 
en  el  laboratorio  correspondiente,  y  nada,  en  verdad,  se  esca- 
sea en  la  enseñanza  experimental.  Un  solo  ejemplo  es  sufi.- 
ciente  respecto  de  cómo  ésta  se  lleva  á  cabo.  En  el  tantas  ve- 
ces citado  Laboratorio  de  Groebe  existe  una  habitación  desti- 
nada á  balanzas:  he  contado  lo  menos  diez,  todas  de  brazos 
cortos,  muy  precisas  y  sensibles  y  de  las  mejores  que  se  cons- 
truyen: pues  bien;  esas  balanzas  están  á  disposición  de  los 
alumnos  y  ellos  las  manejan,  y  al  mecánico  toca  repararlas, 
afinarlas  y  componerlas  de  cuanto  hayan  sufrido  en  el  ejerci- 
cio diario.  Con  semejante  sistema,  ningún  alumno  sale  de 
aquel  Laboratorio  sin  saber  pesar  admirablemente;  y  lo  que 
digo  de  las  balanzas  puede  aplicarse  á  microscopios,  eudióme- 
tros,  calorímetros  y  cuantos  aparatos  é  instrumentos  posee  la 
Universidad,  que  todos  están  consagrados  á  la  enseñanza  ex- 
perimental de  los  alumnos.  De  las  ventajas  de  esto  no  quiero 
hablar,  pues  de  todos  son  conocidas,  y  á  las  esferas  oficiales  han 
llegado  reclamando  las  reformas  indispensables. 

En  cuanto  á  los  Profesores,  nos  enseña  la  Universidad  de 
Ginebra  cómo  puede  llegarse  á  hacer  todo  género  de  investi- 
gación experimental  y  de  qué  manera  se  alcanzan  descubri- 
mientos, como  liquidar  los  gases  tenidos  por  permanentes  hasta 
los  últimos  días  del  año  de  1877,  trabajando  sin  descanso 
y  perfeccionando  sin  cesar  lo  aprendido.  Y  respecto  de  los 
alumnos  no  he  de  hablar,  ni  de  la  disciplina  académica,  ni  de 
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los  hábitos  y  calidad  del  estudio,  cosas  ambas  que,  por  desgra- 
cia, se  han  olvidado  en  nuestras  Universidades,  y  por  lo  visto, 
ya  de  viejo,  que  no  se  daban  mucha  prisa  á  estudiar  nuestros 
buenos  estudiantes  de  teología  de  Alcalá  y  Salamanca,  á  juz- 
gar por  cuanto  de  ellos  dicen  verídicos  escritores.  Sin  embar- 
go, algo  se  nota  semejante  al  despertar  de  pesados  sueños  y 
vénsen  deseos  de  regenerarnos;  más  son  muchos  y  grandes  los 
obstáculos  que  han  de  removerse,  y  está  sobradamente  arraiga- 
da la  rutina  en  materia  de  enseñanza.  Lo  utilizable  de  nuestras 
tradiciones  científicas  se  han  destruido  sin  piedad;  la  política 
menuda  ha  entrado  en  la  Universidad,  ya  de  larga  data  y,  so- 
bre todo,  hay  grandísima  inercia  y  todo  se  espera  del  Estado^ 
aunque  ni  se  obedezcan  las  leyes  que  dá,  ni  se  ponga  la  volun- 
tad al  servicio  de  ninguna  idea  grande  y  generosa  de  regene- 
ración y  de  adelanto. 

Holgaríame  que  el  ejemplo  de  la  Universidad  de  Ginebra 
despertase  á  los  dormidos  y  fortificase  el  ánimo  de  cuantos  se 
interesan  en  nuestros  progresos.  No  podía  apartarme  de  aque- 
llos laboratorios,  de  las  colecciones  admirables,  de  la  bibliote- 
ca riquísima,  y  sobre  todo  de  aquel  medio  tan  bien  preparado 
al  trabajo  experimental  y  la  nostalgia  de  la  patria,  al  mismo 
tiempo,  hacíame  desear  para  ella  cosas  todavía  más  perfectas  y 
adelantadas.  Otras  Universidades  he  visitado  mejores,  más 
suntuosas;  pero  ninguna  me  atrajo  tanto,  quizá  porque  en  nin- 
guna hallé  los  sistemas  tan  adecuados  á  nuestras  necesidades, 
ni  los  medios  de  remediar  el  atraso  á  que  nos  han  traído  nues- 
tros desaciertos.  No  quiero  con  esto  abogar  porque  copiemos 
lo  hecho  en  Ginebra,  sino  que  en  ello  nos  inspiremos  por  ser 
práctico  y  adaptable  en  España,  si  antes  se  estudian  las  modi- 
ficaciones necesarias  y  se  llevan  á  buen  término,  viendo  el  in- 
terés general  y  no  sirviendo  de  guía,  como  es  de  uso  corriente, 
elevar  ciertas  personalidades  á  determinados  puestos. 

Cuanto  he  observado  en  la  Universidad  de  Ginebra,  su  ma- 
ravillosa organización,  los  Profesores,  el  material  científico,  los. 
procedimientos  de  enseñanza,  en  una  palabra,  todo  lo  que  en- 
cierra, manifestación  admirable  del  carácter  del  pueblo  suizo,. 
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puede  condensarse  en  aquellas  palabras  sencillamente  esculpi- 
das en  una  piedra  sobre  la  puerta  principal  de  la  Universidad : 
«Le  Peüple  de  Genéve,  en  consacrant  cet  edifice  aux  etudes 

SÜPERIEURES  REND  HOMMAGE  AUX  BIENFAITS  DE  l'iNSTRUCTION, 
GARANTIE  FONDAMENTALE  de  SES  LIBERTES.» 


José  Rodríj^iiez  llourelo» 


PRELIMINARES 

DE  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA  EN  COLOMBIA 


LOS  COMUNEROS  Y  LA  CONSPIRACIÓN  DE  YIDALLE 


Ha  llegado  el  momento,  ya  que  España  nos  brinda  de  nue- 
vo  con  su  cariño  maternal  y  nos  invita  á  reanudar  sincera- 
mente nuestras  truncadas  relaciones — por  medio  de  la  Sociedad 
Ibero-americana — ha  llegado  el  momento,  repetimos,  de  buscar 
é  inquirir  en  las  fuentes  de  la  Historia,  sin  ánimo  prevenido, 
sin  rivalidades  ni  odios,  de  dónde  provino  y  cuál  fué  la  causa 
primordial  que  produjo  la  división  entre  España  y  lo  que  hoy  S6 
llama  Colombia.  Si  pudiéramos  llevarlo  á  cabo  como  lo  desea- 
mos, este  estudio  sería,  por  cierto,  muy  interesante,  tanto  para 
la  patria  de  nuestros  abuelos  como  para  nosotros  mismos;  pues 
en  las  quejas,  no  siempre  justas,  que  tuvieron  los  de  acá,  y  las 
imprudencias  y  á  veces  crueldades  con  que  los  españoles  tra- 
taron á  los  criollos,  se  encontrará  el  motivo  de  una  separa- 
ción prematura  indudablemente,  y,  por  lo  tanto,  perniciosa  para 
unos  y  para  otros. 

Pero  antes  de  entrar  de  lleno  en  la  historia  de  nuestras  pri- 
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meras  desavenencias,  arrojemos  una  rápida  mirada  sobre  el  es- 
tado moral  y  político  del  mundo  civilizado  por  aquel  tiempo. 


Los  últimos  años  del  siglo  xviii  fueron  quizás  los  que  ence- 
rraron los  hechos  más  inesperados  y  extraños  que  registra  la 
historia  moderna.  Ya  desde  antes  de  1780  germinaba  en  Euro- 
pa una  tan  dolorosa  inquietud,  tal  vacilación  en  las  ideas,  tal 
desconfianza  de  todo  lo  que  hasta  entonces  se  había  considera- 
do como  la  mrdad,  que  los  espíritus  pensadores  del  siglo  esta- 
ban sordamente  agitados  y  llenos  de  turbación. 

La  filosofía  audaz,  demoledora  é  impía  de  los  enciclopedis- 
tas franceses,  había  penetrado  en  todas  las  capas  sociales,  y  los 
preludios  del  cataclismo,  que  después  se  llamó  Revolución  fran- 
cesa, se  empezaban  á  sentir  en  todas  partes  de  Europa,  desde 
los  helados  confines  del  mar  del  Norte  hasta  las  abrasadas  pla- 
yas del  Mediterráneo. 

Gobernaba  en  Rusta  la  Emperatriz  Catalina  II,  mujer  fenó- 
meno, que  tuvo  todos  los  vicios  de  un  hombre  corrompido  y 
todas  las  aptitudes  de  un  político  consumado;  todas  la  cruelda- 
des de  una  fiera  indomable,  unidas  á  un  alma  de  artista,  y  de 
mujer  sensible.  Después  de  haberse  apoderado  de  una  porción 
de  la  Polonia  y  de  la  Crimea,  Rusia  ocupaba  ya  la  octava  parte 
del  mundo  conocido;  habitábanla  rebaños  de  hombres  pertene- 
cientes á  multitud  de  razas  diferentes,  pero  todos  ellos  más  ó 
menos  bárbaros  é  incultos,  regidos  por  un  Gobierno  que  no 
tenía  de  civilizado  sino  el  nombre.  Catalina,  con  una  voluntad 
imperiosa  y  con  mano  de  hierro,  sabía  sobreponerse  á  aquellos 
elementos  heterogéneos,  y  soñaba  por  entonces  con  formar  una 
Confederación  compuesta  de  las  naciones  del  Norte  de  Europa, 
armadas  contra  las  del  Sur,  con  el  objeto  de  hacerse  dueña  do 
la  Turquía,  aquel  Dorado  de  todo  Emperador  moscovita. 
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Eu  SuEciA  reinaba  Gustavo  Adolfo,  uno  de  los  Reyes  más 
osados,  hábiles  é  ilustrados  de  su  siglo,  el  cual  había  logrado, 
con  sólo  un  esfuerzo  de  su  genio,  arrancar  el  poder  de  manos 
de  una  aristocracia  orgullosa  j  enseñada  á  hacer  su  gusto, 
para  reinar  con  independencia — y  ésto  sin  derramar  una  gota 
de  sangre,  y  sin  que  nadie  se  atreviese  á  levantar  la  voz  contra 
aquel  acto  de  destreza,  que  más  parecía  de  un  prestidigitador 
que  un  Soberano. 

La  Prusia  gemía  y  se  enorgullecía  al  mismo  tiempo  bajo  el 
despotismo  de  Federico  II,  llamado  el  Grande,  el  cual,  á  pesar 
de  ejercer  entre  sus  subditos  una  cruel  tiranía,  supo  obligarlos 
á  que  entrasen  por  la  vía  del  progreso  y  de  los  adelantamien- 
tos materiales  é  intelectuales. 

En  Austria  reinaba  un  filósofo  sombrío,  José  II,  el  hijo  de 
María  Teresa  y  el  hermano  de  la  desdichada  María  Antonieta. 

En  Dinamarca  gobernaba  el  Príncipe  heredero  en  nombre 
del  demente  Rey  Cristiano  VII,  cuyas  hazañas  más  conocidas 
fueron  sus  disputas  caseras  con  su  mujer,  á  quien  encarceló 
primero  y  despidió  de  la  corte  después,  y  el  ciego  sometimien- 
to á  su  Ministro  Struense,  contagiado  con  las  ideas  filosóficas 
francesas,  y  la  subsiguiente  crueldad  que  usó  con  él  mandán- 
dole decapitar. 

Italia  se  dividía  en  varias  soberanías.  El  austríaco  de  la 
casa  de  Lorena,  Leopoldo  I,  regía  el  Gran  Ducado  de  Toscana 
con  mano  maestra,  y  los  Estados  Pontificios  tenían  por  Sobe- 
rano al  Papa  Pío  VI,  el  cual  veía  con  inmenso  dolor  desarro- 
llarse en  todas  las  naciones  europeas  el  ateísmo  y  el  irrespeto 
hacia  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Las  Dos  Sicilias  pertenecían  á 
príncipes  españoles;  la  Cerdeña  á  Víctor  Amadeo  III,  el  cual, 
aunque  decía  que  «estimaba  más  á  un  tambor  que  á  un  sabio,» 
fué  protector  de  Academias  y  Universidades.  La  República  ve- 
neciana, en  decadencia,  fomentaba  la  corrupción,  la  irreligión 
y  la  inmoralidad  para  contentar  al  pueblo;  conducta  que  imi- 
taban las  demás  Repúblicas  de  la  Península  itálica. 

En  Portugal  crecían  y  tomaban  incremento  las  ideas  filo- 
sóficas y  metafísicas  de  los  enciclopedistas  franceses,  introdu- 
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cidas  en  el  país  por  el  Marqués  de  Pombal;  reinaba  entonces  la 
hipocondriaca  Reina  María,  cuyo  esposo,  D.  Pedro,  hacía  es- 
fuerzos para  reparar  los  males  causados  por  el  Rey  anterior. 

Inglaterra  atravesaba  por  una  crisis  violentísima,  viendo 
ya  perdidas  sus  Colonias  en  Norte-América.  Aquejada  en  1767 
por  una  deuda  de  muchos  millones,  quiso  salir  del  apuro  de- 
cretando nuevos  impuestos.  Los  colonos  de  Norte- América 
rehusaron  auxiliar  á  la  Gran  Bretaña  en  aquellas  circunstan- 
cias, y  prefirieron  separarse  de  la  madre  patria;  declararon  la 
guerra  á  Inglaterra,  primero  con  escasos  recursos,  pero  auxi- 
liados por  Francia  y  España  y  animados  por  Washington;  ya 
por  aquel  tiempo  se  consideraban  triunfantes.  Jorge  III,  humi- 
llado en  su  orgullo,  en  sus  más  ricas  colonias,  veía  levantado 
el  estandarte  de  la  rebelión  en  Irlanda  y  ensangrentadas  las 
calles  de  Londres  por  motines  de  una  pleve  salvaje  contra  los 
católicos.  Todo  parecía  oscuro  en  el  horizonte  de  la  Gran  Bre- 
taña, y,  sin  embargo,  alboreaba  ya  para  ella  la  época  de  su  ma- 
yor riqueza  y  poderío. 

Francia,  entretanto,  que  parecía  en  el  apogeo  de  sus  glo- 
rias y  prosperidad,  se  preparaba  empero  á  presenciar  un  cata- 
clismo que  había  de  aniquilar  cuanto  veneraba  entonces.  Con 
la  frecuentación  de  las  colonias  rebeladas  de  Norte-América, 
se  habían  famiharizado  los  ejércitos  que  atravesaron  el  Océano 
con  la  idea  de  una  República,  y  al  regresar  á  su  país,  regaron 
la  semilla  que  fructificó  algunos  años  después...  Mugía  á  lo 
lejos  la  tempestad;  se  amontonaban  en  el  horizonte  nubarro- 
nes que  encerraban  rayos,  que  cegarían  al  enfurecido  pueblo,  y 
los  vientos  que  iban  á  derribar  el  trono  de  Luís  XVI  soplaban 
ya...  Entretanto  el  Rey  protegía  las  ideas  que  preparaban  su 
ruina,  y  la  Reina  se  entretenía  en  forjar,  sin  caer  en  la  cuenta, 
los  odios  que  la  habían  de  llevar  al  patíbulo. 

En  el  mundo  entero  se  difundían  nuevas  sociedades  secre- 
tas, las  cuales  se  ocupaban  en  divulgar  la  idea  revolucionaria 
que  socavaría  los  tronos  y  los  Gobiernos;  sin  cesar  derramaban, 
en  todos  los  idiomas  y  con  diferentes  pretextos,  libros,  folletos 
y  periódicos  que  propendían  á  aniquilar  toda  rehgión  y  á  cok 
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mar  los  abismos  que  entonces  separábanlas  jerarquías  sociales 
entre  sí;  y  que  al  mismo  tiempo  separaban  por  el  odio  al  pobre 
del  rico,  al  débil  del  poderoso,  al  humilde  del  exaltado,  sem- 
braban en  el  corazón  de  los  proletarios  la  envidia,  la  ira,  el 
aborrecimiento,  y  arrojaban  en  el  espíritu  de  los  ignorantes 
una  luz  que  no  muy  tarde  produciría  el  incendio  más  espan- 
toso en  el  Viejo  y  Nuevo  mundo. 


II 


A.  pesar  del  estado  de  sitio,  por  decirlo  así,  en  que  España 
tenía  á  sus  colonias,  en  las  cuales  no  dejaba  entrar  noticias  de 
lo  que  sucedía  en  otros  países,  no  por  eso  se  ignoraba  en  Amé- 
rica lo  que  pasaba  en  el  mundo. 

El  Vireinato  de  Nueva  España — ó  Méjico — como  más  in- 
mediato á  Norte- América,  había  recibido  con  mayor  facilidad 
las  auras  de  libertad  que  le  llegaban  de  las  sublevadas  colonias 
inglesas,  y  se  preparaban  los  espíritus  lentamente,  y  echaba 
raíces  en  los  pechos  de  muchos  hombres  pensadores  la  idea  de 
seguir  el  ejemplo  de  Norte-América. 

Guatemala,  provincia  rica  por  su  comercio  de  cacao  y  co- 
chinilla, tenía  una  sociedad  intelectual  bastante  adelantada, 
que  fomentaba  la  industria  y  emprendía  mejoras  materiales; 
poseía  una  imprenta,  y  antes  de  concluir  el  siglo  había  dado  á 
luz  un  periódico  que  proclamaba  ideas  de  independencia,  el 
cual,  es  verdad,  que  tuvo  que  suspenderse,  pero  la  idea  de  una 
vida  propia  é  independiente  no  pereció.  Sin  embargo,  ¡cosa 
rara!  aquel  país,  que  poseía  tantas  ventajas  y  que  parecía  más 
maduro  para  la  independencia,  fué  el*  último  que  se  separó  de 
España. 

El  Ecuador,  en  tanto  que  yacía  aletargado  con  la  inercia 
natural  de  la  raza  indígena — tan  populosa  en  aquel  país,— 
turbado  con  frecuencia  por  su  revuelto  suelo  volcánico,  y  en- 
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mordazado  por  las  muchas  trabas  que  le  había  puesto  el  Go- 
bierno español  era,  sin  embargo,  el  país  que  más  soñaba  con 
la  independencia  y  uno  de  los  primeros  que  se  insurrecciona- 
ron contra  España. 

La  capital  del  Vireinato  del  Perú,  entregada  á  los  place- 
res j  á  una  YÍda  regalada  y  fácil,  poco  ó  nada  se  ocupaba  en 
cuestiones  políticas  y  filosóficas.  Y  si  en  provincias  distantes 
los  indígenas  conspiraban  contra  España,  los  criollos  peruanos 
eran  muy  adictos  al  Rey,  y  no  les  pesaba  el  Gobierno  si  les 
permitían  gozar  de  la  vida  alegre  que  llevaban. 

La  Capita^nía  general  de  Chile  había  dependido  del  Perú 
hasta  1778  y,  por  consiguiente,  era  considerada  como  una  po- 
bre provincia,  y  nada  más.  Carecía  completamente  de  plante- 
les de  educación;  no  tenía  ni  noticia  de  lo  que  era  una  impren- 
ta; faltaba  á  sus  habitantes  todo  género  de  ilustración;  asi  es^ 
que  la  idea  de  independizarse  no  había  penetrado  aún  allí.  Los 
chilenos  eran,  por  lo  general,  muy  diferentes  de  los  peruanos: 
eran  activos  y  trabajadores,  honrados,  morales  y  religiosos;  los 
españoles  no  iban  allí  á  lucrar,  porque  no  había  una  Corte  coma 
en  el  Perú,  ni  minas  de  oro  ó  plata  que  se  trabajasen;  así  es 
que  en  Chile  se  conservaban  las  buenas  costumbres  y  la  igno- 
rancia de  los  primeros  tiempos. 

Buenos  Aires,  vireinato  desde  1778,  poseía,  junto  con  el 
Paraguay,  Tucumán,  Potosí,  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  Char- 
cas, etc.,  una  población  que  pasaba  de  tres  millones  de  habi- 
tantes, y  sus  rentas  alcanzaban  á  cuatro  millones  de  duros;  su 
ejército  era  de  cerca  de  dos  mil  hombres,  con  el  cual  sabía  de- 
fender sus  fronteras  y  el  litoral  marítimo;  estaba  bien  adelan- 
tado en  cultura,  y  sus  empresas  comerciales  y  mineras  eran 
afamadas  en  el  mundo ;  de  su  Universidad  y  colegios  salían 
hombres  importantes  que  redactaban  varios  periódicos,  y  con 
motivo  de  su  constante  comunicación  con  Europa,  las  ideas  re- 
volucionarias habían  penetrado  desde  muy  temprano  en  el 
país. 

El  Vireinato  neo-granadino,  merced  á  sus  planteles  de 
educación  y  á  los  jóvenes  que  solían  pasar  á  España  á  concluir 
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SUS  estudios,  empezaba  á  salir  de  su  estado  de  crisálida,  y  po- 
seía ya  algunos  hombres  estudiosos  é  instruidos  que  no  care- 
cían de  libros  importantes.  En  las  Universidades  de  Santa  Fé 
de  Bogotá  y  Popayán  se  educaban  Nariño,  Zea,  Caldas,  Cama- 
cho,  Restrepo  y  otros  sabios  que  después  habían  d3  ser  la  hon- 
ra del  país.  Se  cultivaban,  pues,  con  algún  acierto  las  ciencias, 
el  Derecho,  la  literatura  y  la  poesía;  las  casas  de  moneda  acu- 
ñaban bastantes  metales,  y  el  comercio  de  los  puertos  era  acti- 
vo en  comparación  de  las  vecinas  colonias. 

Venezuela  era  solamente  una  triste  Capitanía  general  que 
los  holandeses  explotaron  primero,  y  después  una  compañía  de 
negociantes  vizcaínos  logró  beneficiar  sus  riquezas  agrícolas. 
Parte  de  aquel  territorio  había  pertenecido,  hasta  mediados  del 
siglo  XVIII,  al  Virei nato  neo-granadino,  y  parte  había  estado 
sometida  á  la  Audiencia  de  Santo  Domingo.  Carlos  III  fué 
quien  creó  en  Venezuela  un  Gobierno  independiente  y  envió 
una  Audiencia  á  Caracas.  A  pesar  del  desdén  con  que  el  Go- 
bierno español  miraba  aquella  colonia,  su  capital  era  bastante 
ilustrada  para  la  época:  desde  1725  poseía  una  Universidad  en 
donde  se  formaron  algunos  hombres  amantes  de  las  letras,  y 
éstos  (como  sucedió  en  las  demás  colonias)  habían  logrado  con- 
seguir algunos  libros  prohibidos  y  periódicos,  los  cuales  produ- 
jeron en  ellos  un  deseo  ardiente  de  imitar  á  las  colonias  norte- 
americanas; contábanse  ya  patriotas  como  Miranda,  Gual, 
España  y  otros  que  se  hicieron  notables  en  la  historia  de  la 
independencia  de  aquel  país. 

En  todas  las  colonias  hispano-americanas  se  sentía,  pues, 
la  necesidad  de  un  cambio,  y  todas  ellas  se  volvían  hacia  la 
nueva  República  anglo-americana,  creyendo  ver  en  ella  la 
norma  y  el  ejemplo  que  debían  seguir. 

Aquellos  españoles  americanos  que  se  empeñaban  en  aban- 
donar el  lecho  materno,  poner  casa  aparte  y  contraer  nupcias 
con  una  libertad  jovenzuela  y  sin  experiencia,  que  les  brinda- 
ba  con  sus  favores  en  cambio  de  los  bienes  sólidos,  pero  des- 
provistos de  ideales  que  encontraban  en  la  opaca  vida  colo- 
nial; aquellos  rebeldes  en  cierne  se  hubieran  contentado,  en  un 
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principio,  con  poquísima  independencia,  con  unos  cortos  vis- 
lumbres de  honores  y  preeminencias  en  el  Gobierno  de  su  co- 
lonia, fácil  cosa  de  concederles,  y  que,  sin  duda,  al  conocer  sus 
moderados  deseos,  el  Rey  y  sus  Ministros  no  les  hubieran  ne- 
gado. Pero  las  voces  de  los  americanos  no  atravesaban  el 
Océano,  sino  por  medio  de  los  empleados  peninsulares  que  lu- 
craban con  aquello  mismo  que  estorbaba  á  los  colonos,  y  así 
ocultaban  las  justas  quejas  de  los  tiranizados  y  encubrían  sus 
propias  faltas  con  una  fingida  lealtad  al  Soberano  español. 

En  las  siguientes  páginas  procuraremos  estudiar  aquellos 
preliminares  que  prepararon  en  el  Vireinado  neo-granadino 
la  guerra  de  la  Independencia. 


Situación  de  España  al  fin  del  siglo  XVIII. 

Desde  1759  Carlos  III  reinaba  en  España,  y  á  pesar  de  la 
mucho  que  se  ha  encomiado  la  conducta  y  el  carácter  de  este 
Eey,  lo  cierto  es  que,  en  sus  manos,  la  Península  siguió  el  mo- 
vimiento decadente  que  desde  siglo  y  medio  atrás  había  co- 
menzado aquella  Nación,  quedándose  á  la  zaga  de  todas  las 
demás  europeas  en  el  camino  del  progreso  y  la  civilización. 

Merced  á  la  paz  y  á  un  Gobierno  económico,  al  morir  el  an- 
tecesor de  Carl^i^ijy,  Fernando  VI,  dejó  el  Trono  en  situación 
floreciente,  y  toda  la  máquina  gubernativa  en  tan  buen  esta- 
do, que  existía  en  las  Cajas  reales  un  superávit  de  más  de  80 
millones  de  reales. 

Veamos  de  paso  algo  de  lo  qne  había  hecho  Carlos  III  desde 
que  empuñó  el  cetro,  hasta  la  época  en  que  debe  empezar  nues- 
tra relación  histórica;  cuál  había  sido  su  conducta  y  en  qué  se 
había  ocupado  con  preferencia  en  esos  veinticinco  años.  Este 
Rey  era  casi  un  extraño  en  España,  pues  había  vivido  desde 
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SU  niñez  en  Italia,  como  Soberano  de  Toscana  y  de  Ñapóles,  y 
al  llegar  á  su  patria  no  pudo  menos  de  extrañar  las  costumbres 
y  el  clima  de  la  Peuínsula  itálica,  tan  diferentes  de  la  ibérica. 
Tanto  él  como  la  Reina  su  mujer,  sus  hijos  y  los  cortesanos 
que  había  llevado  consigo  de  Ñapóles,  repugnaban  de  una  ma- 
nera invencible  las  costumbres  atrasadas  de  Madrid;  sus  calles, 
llenas  de  lodo;  la  oscuridad  que  reinaba  en  ellas  de  noche;  la 
tristeza  de  sus  habitantes,  que  vivían  encerrados  en  sus  casas; 
la  ninguna  diversión  de  que  se  gozaba  y  el  desaseo  de  los  ves- 
tidos, desaseo  que  cubrían  las  mujeres  con  anchos  mantos  y 
los  hombres  con  gruesas  capas  que  los  tapaban  de  pies  á  cabe- 
za. Como  de  todas  las  casas  arrojaban  aguas  inmundas,  por 
ventanas  y  balcones  sobre  los  transeuates,  éstos  usaban  enor- 
mes sombreros  para  resguardarse  de  aquella  lluvia  mal  oliente. 

¡Quién  creyera  que  aquellos  hábitos  de  la  capital  de  España 
produjeran  un  trastorno  que  había  de  sentirse  en  todo  el  mun- 
do; que  ellos  causarían  la  supresión  de  la  Compañía  de  Jesús, 
y,  por  consiguiente,  la  pérdida  completa  de  las  Misiones  en 
América;  y  que  del  descontento  de  muchos  pueblos  con  la  ma- 
dre patria,  surgiese  de  improviso  la  idea  de  la  Independencia  en 
la  mente  de  los  americanos! 

Vamos  á  explicar  nuestras  palabras.  El  vestido  popular  es- 
pañol, fruto  del  descuido  y  poca  limpieza,  como  arriba  dijimos, 
disgustaba  particularmente  á  Carlos  III  y  á  su  Secretario  Es- 
quilache,  por  lo  cual  se  dio  una  orden  en  que  se  mandaba 
abandonar  la  capa  larga  y  reemplazar  el  sombrero  gacho  por 
el  de  tres  picos;  al  mismo  tiempo  los  agentes  del  Rey  (1)  reco- 
rrían las  calles,  colmaban  los  lodazales,  limpiaban  los  mulada- 
res (que  los  había  hasta  en  los  contornos  de  los  palacios),  y 
prohibían  que  se  arrojasen  las  inmundicias  sobre  los  pasajeros. 

Semejantes  disposiciones,  nunca  vistas  ni  oidas  en  Madrid 
hasta  entonces  causaron  el  mayor  escándalo,  y  el  descontenta 


(1)    Entonces  no  había  más  policía  que  la  Santa  Hermandad,  que  no  se  ocupaba  sino 
«n  prevenir  crímenes  y  cautivar  á  los  criminales. 
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fué  general:  era  un  ataque  á  la  libertad  de  los  ciudadanos,  de- 
cían, y  creció  el  disgusto  cuando  se  supo  que  los  principales 
médicos  de  la  ciudad  habían  elevado  un  memorial  al  Rey  ma- 
nifestándole seriamente  que  Madrid  se  convertiría  en  un  ce- 
menterio si  se  persistía  en  limpiar  las  calles,  que  los  efluvios 
que  despedían  aquellas  basuras  cortaban  la  aspereza  de  los 
aires  fríos,  y  que  los  lodazales  eran  indispeasables  para  la  sa- 
lud del  clima. 

Alentado  el  pueblo — y  azuzado  por  gentes  de  alto  rango — 
con  la  opinión  de  los  sabios  facultativos  en  su  favor,  resolvió 
resistir  á  las  órdenes  del  Gobierno;  rompían  los  bandos  fijados 
por  las  autoridades  en  los  lugares  públicos  y  salían  (sin  cui- 
darse de  las  prohibiciones)  á  las  calles  y  plazas  haciendo  alarde 
de  llevar  los  sombreros  y  capas  que  tanto  indignaban  á  la 
corte.  Por  último,  como  los  agentes  del  Gobierno  insistiesen  en 
arrancar  las  capas  de  los  hombros  y  los  sombreros  de  las  cabe- 
zas de  los  habitantes  de  Madrid,  que  persistían  en  desobedecer, 
el  23  de  Marzo  de  1766  se  declaró  un  motín  serio  en  la  capital; 
el  pueblo,  enardecido,  se  arrojó  resueltamente  sobre  los  que 
procuraban  quitarle  su  vestido  tradicional;  en  seguida  invadió 
la  parte  del  palacio  en  que  vivían  los  odiados  Ministros  del  Rey, 
Esquilache  y  Grimaldi,  y  á  los  gritos  de  ¡Muera  Esquilache!  y 
¡Viva  el  Rey!  incendió  las  habitaciones  y  destruyó  los  haberes 
de  los  extranjeros.  Salió  tropa  á  detener  aquellos  abusos,  pero 
el  pueblo  armado  quedó  dueño  del  campo:  hubo  muertos  y  he- 
ridos; saqueáronlas  tiendas  y  almacenes  de  bebidas,  caldos  y 
comestibles;  el  Rey,  alarmado,  ofreció  hacer  algunas  concesio- 
nes á  los  rebelados;  pero  éstos,  á  cada  momento  más  numero- 
sos, juraron  que  ardería  Madrid  si  no  eran  removidos  y  expul- 
sados los  empleados  extranjeros,  y  si  no  se  daba  plena  libertad 
al  pueblo  para  vestir  como  sus  mayores.  Asustado  el  Rey  sa- 
lió ocultamente  de  la  capital,  acompañado  de  su  familia;  pero 
como  continuase  la  rebelión  y  algazara  en  Madrid  y  después 
se  alzaron  en  Barcelona,  Falencia,  Sevilla,  etc.,  Carlos  III  se 
vio  en  la  dura  necesidad  de  acceder  á  cuanto  le  pidieron.  Cal- 
máronse entonces  los  ánimos,  pero  el  Rey ,  sumamente  indig- 
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nado  coa  el  poco  respeto  que  le  habían  manifestado  los  madri- 
leños, juró  vengarse  de  los  azuzadores  de  aquel  motín,  fueran 
quienes  fuesen,  j  aseguró  que  no  volvería  jamás  á  la  capital 
si  el  pueblo  continuaba  vestido  con  capa  larga  y  sombrero 
gacho. 

Era  Carlos  III  hombre  de  escasa  instrucción  y  de  ingenio 
poco  agudo,  pero  se  había  penetrado  hasta  tal  punto  de  la  idea 
de  la  majestad  de  su  rango,  que  le  parecía  rendimiento  tener 
que  volver  atrás  en  cualquiera  resolución  que  hubiese  tomado; 
ostentaba  la  firmeza  de  su  carácter  hasta  manifestarse  cruel, 
á  pesar  de  ser  bondadoso  con  su  familia  y  hasta  débil  con  sus 
ministros,  los  cuales  lograban  fácilmente  hacer  su  gusto  fin- 
giendo acatar  la  voluntad  del  Soberano.  Locamente  aficionado 
á  la  caza,  á  la  que  asistía  diariamente,  de  manera  que  con  fre- 
cuencia abandonaba  los  deberes  más  apremiantes  por  no  faltar 
á  esa  diversión,  solían  sus  Secretarios  disponer  del  reino  más 
de  lo  que  pensaba  el  Rey. 

No  era,  pues,  difícil  ejercer  influencia  sobre  el  espíritu  de 
Carlos  III,  si  se  le  halagaba  el  orgullo  y  se  aprovechaba  la  ter- 
quedad de  su  carácter,  para  inclinarle  á  lo  que  se  deseaba  que 
hiciese. 

Una  vez  desterrados  los  anteriores  Ministros,  el  Conde  de 
Aranda  se  hizo  dueño  de  la  voluntad  y  del  favor  del  Rey,  y 
empezó  á  pesar  en  su  espíritu  para  hacerle  enemigo  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  con  la  cual  no  simpatizaba  de  tiempo  atrás. 
Como  nada  dolía  tanto  á  Carlos  III  como  el  poco  respeto  que  á 
él  había  manifestado  el  pueblo  madrileño,  se  le  dijo  que  aquel 
motín  era  obra  de  los  jesuítas,  que  conspiraban,  no  solamente 
contra  su  vida,  sino  también  contra  la  dinastía  borbónica;  ase- 
gurósele  que  aquella  Compañía,  que  era  poderosísima,  había 
inventado  en  Fuente  Robres  un  descendiente  directo  del  Rey 
godo  Wamba,  el  cual  sería  elevado  al  Trono  en  lugar  de  Car- 
los III  y  de  sus  hijos;  á  más  lleváronle  documentos  que  le  pro- 
baban que  los  jesuítas  de  todas  las  Misiones  y,  sobre  todo,  de 
las  del  Paraguay,  ejercían  una  soberanía  completa  sobre  los 
subditos  del  Rey  de  España,  y  que  con  las  enormes  riquezas 
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que  estaban  acumulando  aspiraban  á  una  Monarquía  universal. 

Aquellas  especies  fueron  labrando  poco  á  poco  en  el  ánimo 
de  Carlos  III  j  preparándole  para  el  gran  golpe  de  Estado  que 
había  de  ocurrir  en  1767. 

Los  filósofos  franceses,  que  trabajaban  en  eliminar  toda  re- 
ligión en  el  mundo  y  le  tenían  particular  antipatía  á  la  Católi- 
ca, hacían  vivísima  guerra  á  la  Compañía  de  Jesús,  instituida 
cabalmente  para  contrabalancear  la  impiedad  y  la  heregía.  Los 
secuaces  de  los  Enciclopedistas  habían  minado  todas  las  Cortes 
europeas,  por  medio  de  sociedades  secretas,  que  ejercían  gran- 
dísima influencia.  Con  escritos  calumniantes  y  con  distintas 
especies  de  consejas,  que  propalaban  en  todas  las  clases  de  la 
sociedad,  lograron  llenar  de  desconfianza  á  los  pueblos  contra 
los  discípulos  de  San  Ignacio  de  Loyola.  Una  vez  madura  aque- 
lla bien  urdida  conjuración,  el  Portugal  abrió  la  marcha  y 
arrojó  de  su  seno  á  los  jesuítas  en  1759;  cinco  años  después,  el 
Ministro  de  Luis  XV,  Choiseul,  imitó  al  portugués  Pombal  y 
desterró  á  los  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús  de  toda  Fran- 
cia, y  el  27  de  Febrero  de  1767  Carlos  III,  á  instigaciones  del 
Conde  de  Aranda,  firmó  la  Real  Pragmática  mandando  que  los 
jesuítas  fuesen  extrañados  y  expulsados  de  España  y  de  todos 
los  dominios  españoles.  La  verdadera  causa  de  aquella  orden 
no  la  dijo  jamás  á  las  claras  Carlos  III.  «Mis  razones,  decía  el 
Eey,  solo  Dios  y  yo  debemos  conocerlas.» 

Cuando  el  Rey  de  España  comunicó  su  Pragmática  al  Papa 
Clemente  XIII,  éste  le  contestó  con  acentos  del  más  acerbo  do- 
lor: «Tú  también,  escribió  á  Carlos  III,  hijo  mío;  tú.  Rey  Cató- 
lico, habías  de  ser  el  que  llenaras  el  cáliz  de  nuestra  amargura 
y  empujaras  al  sepulcro  nuestra  desdichada  vejez  entre  luto  y 
lágrimas  (1).» 

Muerto  de  pesadumbres  y  angustias  aquél  Papa  le  sucedió 
Clemente  XIV,  el  cual  se  dijo  había  ofrecido,  antes  de  subir  ai 
Trono  pontificio,  suprimir  la  Compañía  de  Jesús.  Pero  última- 


(1)     Véase  Heterodoxos  españoles,  de  Menéndez  P»iayo,  tomo  III,  pág.  149. 
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mente  el  P.  Ravignán  probó,  en  una  obra  muy  erudita,  que 
Clemente  XIV  no  hizo  ninguna  promesa  acerca  de  aquello, 
aunque  se  sabía  que  era  poco  afecto  á  la  Compañía  de  Jesús. 
Viendo  que  no  hacía  lo  que  deseaba,  Carlos  III  envió  á  Roma 
como  Embajador  á  D.  José  Moñino  (hijo  de  un  escribano  de 
Murcia),  conocido  en  la  historia  como  Conde  de  Floridablanca, 
título  que  le  fué  concedido  por  el  Rey  de  España  por  el  buen 
éxito  que  obtuvo  en  su  misión.  Después  de  mucho  batallar  con 
el  anciano  Clemente  XIV,  al  fin  Moñino  obtuvo  del  Santo  Pa- 
dre que  expidiese  un  Breve  extinguiendo  la  Orden  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  Breve  que  costó  al  desgraciado  Papa  lágrimas 
y  sollozos,  y,  por  último,  la  muerte  llena  de  remordimientos  y 
de  una  espantosa  tristeza  (1).  Como  dijimos  poco  há,  España, 
así  como  toda  Europa,  estaba  plagada  de  Sociedades  secretas, 
y  éstas  se  manifestaban  por  medio  de  escritos  de  toda  especie. 
La  extinción  de  los  jesuítas  fué  una  de  sus  primeras  obras;  pre- 
parábase ya  en  la  sombra  la  Revolución  francesa,  cuyo  eco  re- 
percute aún  y  repercutirá  durante  muchos  años  por  todos  los 
ámbitos  del  mundo. 

La  emancipación  de  la  América  del  Norte  no  fué  al  princi- 
pio obra  de  la  solapada  idea  de  la  Revolución;  aquél  acto  ne- 
cesario, indispensable  para  la  bienandanza  de  un  pueblo  que  se 
sentía  fuerte  y  lleno  de  virilidad,  y  sacudía  las  mantillas  con 
que  su  madre  Inglaterra  quería  continuar  avasallándole,  aquél 
acto  no  pertenece,  por  cierto,  al  género  que  distingue  la  idea 
revolucionaria.  La  independencia  de  Norte  América  tuvo  por 
cuna  el  interés  comercial,  y  no  fué  sino  cuando  Francia,  con- 
tagiada ya  con  la  manía  de  imitar  á  Grecia  y  á  Roma  unió 
sus  ejércitos  á  los  americanos,  que  empezaron  á  cundir  allí  los 
temas  que  se  desarrollarían  y  pondrían  en  planta  en  1789  en 


(1)  Firmó  el  Breve  el  1«  de  Agosto  de  1773  y  murió  el  22  de  Setiembre  de  1774. 
Contaba  la  Compañía  de  Jesús,  en  el  momento  en  que  fué  suprimida,  22.589  jesuitas 
(los  11.293  sacerdotes),  divididos  en  seis  asistencias,  41  provincias  divididas  en  24  casas 
profesas,  669  colegios,  61  noviciados,  340  residencias,  171  seminarios  y  273  casas. 
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Francia  pero  que  nunca  tomaron  carta  de  naturaleza  ea  los 
Estados  Unidos  (1);  demasiado  positivistas  para  caer  en  seme- 
jantes idealismos. 

No  sucedió  lo  mismo  con  la  entusiasta  y  vehemente  raza 
latina:  las  tropas  que  Carlos  III  mandó  á  combatir  ea  pro  de  la 
independencia  de  Norte  América,  aprendieron  con  sus  coaliga- 
dos los  franceses  muchas  cosas  de  que  antes  no  tenían  idea,  y 
esas  doctrinas  trasplantadas  á  España  después,  jiinto  coa  las 
Sociedades  secretas,  produjeron  hondísima  impresión,  sobre 
todo  entre  los  jóvenes  americanos  que  sus  padres  enviaban  á 
la  Corte  de  España,  para  que  aprendiesen  en  los  ejércitos  espa- 
ñoles el  arte  de  la  cultura  y  el  amor  á  su  Soberano. 

Aquellos  jóvenes,  que  pertenecían  siempre  á  las  clases  ricas 
y  respetables  de  las  diversas  colonias  de  Méjico  y  Sur  Améri- 
ca, llenos  de  ardor  y  deseosos  de  seguir  el  ejemplo  de  Norte 
America,  se  empapaban  en  las  ideas  de  libertad  que  inundaban 
á  Europa;  tomaban  parte  en  las  Sociedades  secretas  y  re- 
gresaban á  su  patria  llevando  ocultamente  en  su  equipaje  las 
obras  de  los  enciclopedistas  franceses  y  de  Rousseau,  y  empe- 
zaban por  lo  bajo  una  propaganda  muy  activa  contra  la  sobe- 
ranía del  Rey  de  España  en  América. 

Es  preciso  confesar,  sin  embargo,  que  el  alimento  mal  sano 
que  se  encontraba  en  la  literatura  francesa,  las  ideas  irreligio- 
sas y  las  absurdas  imitaciones  de  las  antiguas  leyes  griegas  y 
romanas  que  preconizaba,  no  produjeron  en  Norte-América  los 
efectos  perniciosos  que  podían  temerse  y  que  envenenaron  á 
las  razas  latinas.  No;  la  flema  natural  de  las  estirpes  sajonas  y 
éi  buen  sentido  que  las  distingue  hicieron  que,  asi  como  cier- 
tas plantas  que  se  crian  entre  pantanos  estancados  y  fétidos, 
producen,  empero,  un  licor  claro  y  puro,  así  las  malas  doctri- 


(1)  Nota. — La  base  de  la  revolución  norte  americana  se  halla  en  estas  palabras  de 
Washington:  «Me  atrevo  á  asegurar  que  una  guerra  no  puede  sostenerse  con  sólo  pa- 
triotismo, sino  que  conviene  una  perspectiva  de  intereses  y  recompensas.  El  patriotismo 
puede  impulsar  á  hacer  mucho  y  sobrepujar  por  algún  tiempo  las  mayores  dificultades- 
pero  todo  esto  durará  poco  ai  el  interés  no  viene  en  su  auxilio. 
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ñas  que  entrañan  aquellas  obras  francesas,  en  lugar  de  inficio- 
nar malamente  los  espíritus  de  los  ciudadanos  norte- america- 
nos, hicieron  surgir  en  ellos  el  germen  de  las  leyes  sólidas  y 
prácticas  que  han  ocasionado  la  prosperidad  sorprendente  de 
que  goza  la  nueva  República.  Desgraciadamente,  si  el  sentido 
común  es  cualidad  muy  general  en  las  razas  de  origen  germá- 
nico, entre  las  latinas  es  excelencia  excepcional,  y  todo  la 
exageramos  sin  medida  ni  prudencia;  somos  extremados  en 
todo,  aunque  poco  constantes  en  llevar  á  cabo  lo  que  hemos 
ideado. 

Aunque  aquellas  ideas  de  libertad  no  bajaban  á  las  clases 
medias  y  mucho  menos  al  pueblo  ni  á  los  indígenas,  la  supre- 
sión de  los  jesuítas,  que  tenían  sobre  estos  últimos  grandísima 
influencia,  aflojó  en  gran  parte  los  vínculos  que  unían  á  los 
americanos  á  la  madre  patria.  Los  capuchinos  que  tomaron  á 
su  cargo  algunas  de  las  misiones  y  las  parroquias  que  regenta- 
ban los  jesuítas,  no  pudieron  ó  no  supieron  cautivar  la  volun- 
tad del  pueblo;  por  el  contrario,  de  todos  los  documentos  de 
aquel  tiempo  se  desprende  la  idea  de  que  aquellos  frailes,  rígi- 
dos y  poco  prudentes,  que  carecían  de  la  perspicacia,  la  dulzu- 
ra, la  abnegación  de  los  discípulos  de  San  Ignacio,  se  hicieron 
antipáticos  entre  la  plebe,  y  con  ellos  el  nombre  de  España  que 
invocaban  sin  cesar. 

Dos  hechos  graves,  pues,  despertaban  poco  á  poco  los  espí- 
ritus en  las  colonias  españolas  de  América,  y  separaban  gra- 
dualmente los  corazones  (antes  tan  leales  y  adictos)  del  Rey  de 
España,  muy  amado  hasta  entonces.  Así  es  que,  como  dijimos 
al  principio  del  capítulo,  el  primer  eslabón  de  la  cadena  de 
acontecimientos  que  debía  terminar  en  la  independencia  de  las 
colonias  españolas  en  América,  lo  formó  la  resistencia  del  pue- 
blo de  Madrid  á  abandonar  las  capas  largas  y  sombreros  ga- 
chos, lo  cual  acabó  en  la  supresión  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Indudablemente  es  este  uno  de  los  sucesos  más  extraños  y  cu- 
riosos de  aquella  cadena  de  sucesos,  el  que  relataremos  en  las 
siguientes  páginas. 
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II 


Situación  del  nuevo  reino  de  Granada  antes  de  1780. 

Hacia  el  fin  de  la  dominación  española  en  América,  las  co- 
lonias que  los  Reyes  de  España  regentaban  en  el  Nuevo  Munda 
contaban  con  una  población  que  pasaba  de  16  millones  de  ha- 
bitantes (1). 

Dividíase  aquel  Imperio  en  cuatro  Vireinatos,  y  siete  Ca- 
pitanías generales  (2).  Tanto  los  Vireinatos  como  las  Capita- 
nías se  subdividian  en  Intendencias,  Corregimientos,  Alcal- 
días, Encomiendas  y  Misiones. 

El  Virey  era  un  verdadero  soberano,  que  reinaba  por  delega- 
ción del  Monarca  español:  tenía  á  su  cargo  todos  los  poderes 
civiles  y  militares,  y  sólo  en  casos  muy  contados  era  dado  ala 
Audiencia  intervenir  ú  oponerse  á  algún  decreto  autoritativa 
del  Virey.  En  el  Vireinato  neo-granadino  el  sueldo  de  aquel 
empleado  era  de  cuarenta  mil  duros  anuales,  y  gozaba  adema» 
de  ciertos  emolumentos  que  le  producían  una  pingüe  renta.  La 
duración  del  destino  era  de  cinco  años,  al  cabo  de  los  cuales 
presentaba  una  cuenta  circunstanciada  de  cuanto  había  ejecu- 
tado durante  su  administración.  El  Virey  era  presidente  nato^ 
del  tribunal  llamado  Audiencia,  compuesto  de  un  Regente,  va- 
rios Oidores  y  dos  ó  tres  Fiscales.  Tocaba  al  Regente  encargar- 
se del  Gobierno  supremo  á  falta  del  Virey. 

La  autoridad  eclesiástica  estaba  bajo  la  dependencia  inme- 


(1)  D.  Mariano  Torrente  en  su  Historia  de  la  Revolución  dice  qne  14  millones  de 
almas. 

(2)  Los  Vireinatos  eran:  Méjico,  Nueva  Granada,  Perú  y  Buenos  Aires;  las  Capital- 
nías  se  llamaban  Yucatán,  Guatemala,  Venezuela,  Cuba,  Puerto  Rico,  Santo  Domingo- 
y  Chile. 
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diata  del  Monarca  español,  el  cual  (sin  verse  obligado  á  pedirle 
su  venia  al  Santo  Padre)  podía  nombrar  Obispos,  Prebenda- 
dos, etc.  De  manera  que  el  Gobierno  eclesiástico  de  las  colo- 
nias tenía  prohibición  de  comunicarse  directamente  con  la 
Santa  Sede,  sino  que  lo  hacía  por  el  intermedio  del  Consejo  de 
Indias;  y  cuantos  Breves,  Bulas  y  Dispensas  necesitaban  las 
<;olonias,  no  podían  llegar  á  ellas  sino  después  de  haber  sido 
aprobadas  por  el  Rey  de  España. 

Según  algunos  autores,  el  Vireinato  neo-granadino,  junto 
con  la  Presidencia  de  Quito  y  Capitanía  de  Venezuela  no  con- 
taba sino  poco  menos  de  tres  millones  de  habitantes,  y  no  llega- 
ban á  treinta  los  pobladores  de  cada  legua  cuadrada  (1).  En  la 
parte  que  hoy  llamamos  Colombia  había  877.000  blancos,  de 
raza  pura  española,  313.000  indígenas,  140.000  pardos  libres 
y  70.000  esclavos,  mientras  que  en  Quito  había  dos  veces  más 
indios  que  blancos,  y  en  Venezuela  casi  igual  número  de  indios 
que  blancos  y  doble  del  de  pardos  libres  (2). 

Santa  Fe  de  Bogotá  era  la  capital  del  Vireinato  neo-grana- 
dino y  el  lugar  en  que  residían  las  autoridades,  menos  el  Tri- 
bunal de  la  Inquisición,  que  se  había  fijado  en  Cartagena  (de 
Indias):  componíase  apenas  de  dos  Inquisidores  y  un  Fiscal, 
todos,  por  lo  general,  de  nacimiento  español.  Ya  al  fin  del  si- 


(!)  Buenos  Aires  apenas  contaba  á  razón  de  20  habitantes  por  legua,  el  Perú  30,  Mé- 
jico 51  y  Chile  70.  (Véase  M.  Lobo,  Historia  de  las  antiguas  colonias  hispano-ameri" 
canas.) 

(2)  Al  principio  del  siglo,  según  los  cálculos  de  Humboldt,  aquellos  países  estaban 
divididos  en  blancos,  indios,  pardos  y  esclavos,  de  la  siguiente  manera; 


VENEZUELA. 

NUEVA  GRANADA 

QUITO 

TOTALES 

Blancos 

Indígenas 

Pardos  libres.. 
Esclavos 

200.000 

207.000 

433.000 

60.000 

877.000 

313.000 

140.000 

70.000 

157.000 

393.000 

42.000 

8.000 

1.234.000 
9 «3.000 
615.000 
138.000 

900.000 

1.400.000 

600.000 

2.900.000 

Véase  Restrepo:  Historia  de  la  Revolución. 
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glo  XVIII  y  durante  el  reinado  de  Carlos  III— en  que  aquel  Tri- 
bunal perdió  tanto  su  auje — la  Inquisición  casi  no  se  ocupaba 
en  Cartagena  sino  en  indagar  quiénes  poseían  libros  prohibi- 
dos (que  lo  eran  la  mayor  parte  de  los  franceses  y  casi  todos 
los  ingleses),  y  á  los  dueños  ó  introductores  de  ellos,  multar- 
los, encarcelarlos  y  perseguirlos,  según  el  grado  de  culpabili- 
dad de  cada  uno. 

Pensaba  el  Gobierno  español  que  era  preciso,  para  conser- 
var el  honor  de  las  colonias ,  guardarlas  como  á  las  doncellas 
en  la  Península:  privadas  completamente  de  comunicación  con 
todo  lo  que  no  fuera  español.  Pero  surtió  el  mismo  efecto  y 
tuvo  los  mismos  resultados  que  suele  tener  en  las  familias 
aquel  sistema  de  aislamiento:  mientras  más  se  guardaba  y 
más  espías  se  ponían  á  las  doncellas  americanas,  mayor  deseo 
tenían  de  emanciparse;  y  mientras  más  puertas  se  les  cerra- 
ban, más  ansiaban  conocer  lo  que  sucedía  fuera  de  sus  casas. 

Para  que  no  se  nos  tache  de  poco  equitativos  con  la  madre 
patria  citaremos  aquí,  que  vienen  de  molde,  las  palabras  de  un 
español  (1)  con  respecto  alas  colonias  americanas: 

«x\islamiento  completo  del  resto  del  universo;  prohibición 
de  proporcionar  medios  para  la  instrucción;  monopolio  del  co- 
mercio, ó  lo  que  es  igual,  el  modo  más  acertado  de  perder  el 
afecto  de  los  hijos  de  aquellos  países,  de  matar  toda  industria, 
todo  comercio  con  la  Metrópoli  y  hacer  que  los  verdaderos  be- 
neficiadores de  las  riquezas  de  esos  mismos  países  lo  fuesen  los 
extranjeros.  He  aquí  los  puntos  cardinales  de  la  política  y  la 
administración  de  las  colonias  que  fueron  españolas.  ¿Cómo 
pretender  la  buena  voluntad  de  aquellos  á  quienes  se  exigía 
fidelidad,  cuando  se  les  privaba  de  la  verdadera  instrucción, 
de  la  que  debía  enseñarles  las  ideas  de  dignidad  en  que  aquélla 
estriba  principalmente?...  Y  aunque  posible  hubiese  sido  el  ais- 
lamiento, ¿es  ni  lo  será  nunca  impedir  el  curso  de  las  ideas? 


(t)    Miguel  Lobo,  Contraalmirante  de  la  Armada  españela;  Historii  de  las  antiguas 
co¿onia« /itspano  americanas. —Madrid,  1875. 
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No:  que  éstas,  á  igual  de  las  aguas,  tieueii  que  abrirse  paso, 
por  tortuoso  y  largo  que  el  camino  sea,  hasta  llegar  al  cauce 
comÚQ  de  todas;  que  asi  como  eulas  últimas  es  el  mar,  en  aqué- 
llas es  la  inteligencia  humana...» 

Por  otra  parte,  como  España  carecía  de  verdadera  indus- 
tria, de  fábricas  y  de  un  comercio  activo,  claro  es  que  en  las 
colonias  (y  particularmente  en  el  Vireinato  neo-granadino)  se 
veían  obligadas  á  importar  géneros  de  contrabando,  con  los 
cuales  se  vestían  muchísimos  de  sus  habitantes.  La  costumbre 
del  contrabando  hacía  impopular  el  Gobierno  español  que  pro- 
curaba impedirlo,  y  como  las  prohibiciones  se  hacían  en  nom- 
bre del  Rey,  éste  se  hizo  antipático  entre  ciertas  gentes. 

Como  hemos  dicho,  en  aquel  tiempo  España  se  encontraba 
en  una  situación  de  atraso  por  extremo  lamentable,  y  natural 
era  que  las  colonias  americanas  imitasen  con  exceso  la  situa- 
ción de  la  Metrópoli. 

Así,  por  ejemplo,  si  en  la  madre  patria  se  encontraban  po- 
quísimas escuelas  para  el  pueblo,  en  el  Vireinato  granadino  no 
había  casi  ninguna.  Las  cuatro  quintas  partes  de  la  población 
no  aprendían  á  leer,  porque  no  había  más  escuelas  primarias 
que  las  de  los  conventos  franciscanos,  á  donde  los  padres  aco- 
modados enviaban  á  sus  hijos,  y  en  las  ciudades  populosas  al- 
gunos artesanos  solían  imitar  á  sus  superiores  en  esto.  Los  re- 
ligiosos dominicos  enseñaban  algo  más,  pues  en  sus  conventos 
se  enseñaba,  no  solamente  á  leer  y  escribir,  sino  las  primeras 
reglas  de  la  Aritmética  y  un  chapuceado  de  latín. 

En  Nueva  Granada,  en  la  Presidencia  de  Quito  y  la  Capita- 
nía de  Venezuela,  inmenso  y  dilatado  territorio  tan  grande 
como  media  Europa  no  había,  entre  Colegios  y  Seminarios, 
sino  trece  planteles  de  educación  páralos  jóvenes  que  desearan 
estudiar  (1).  Para  mujeres  no  existía  sino  un  solo  plantel  de 


(1)  En  la  Nueva  Granada  había  dos  colegios  en  Santa  Fé,  dos  en  Quito,  y  Semina- 
rios consiliares  en  Cuenca,  Popayán,  Panamá,  Cartagena  y  Santa  Marta,  existiendo 
también  dos  Universidades,  una  en  Santa  Fé  y  otra  en  Quito.  La  Capitanía  general  de 
Venezuela  tenía  un  colegio  y  Universidad  pública  en  Caracas,  así  como  el  Seminario 
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eiiucación  en  todo  el  Vireinato,  y  aun  parece  que  éste  fué  el 
primero  que  se  vio  en  la  América  española,  pues  en  aquél  en- 
tonces en  todo  pensaban  los  gobernantes  menos  en  dar  educa- 
ción á  las  niñas  (1). 

Pero  tenemos  que  confesar  que  si  los  colegios  eran  pocos 
y  las  escuelas  de  primeras  letras  poquísimas,  aquel  sistema 
producía  hombres  como  no  los  vemos  ya  hoy  con  nuestras  de- 
cantadas luces  y  centenares  de  escuelas  públicas,  colegios  y 
Universidades.  ¿No  deberíamos  acaso  contar  miles  de  sabios» 
mucho  más  ilustrados  que  Duquesne,  el  maravilloso  adivinador 
del  calendario  chibcha;  que  Zea,  cuya  opinión  era  acatada  en 
las  Academias  europeas  ,  y  que  otros  hombres  científicos, 
como  el  famoso  Caldas,  cuyos  descubrimientos  sorprenden  aún? 
Por  otra  parte,  ¿en  dónde  hallar  hoy  día  caracteres  como  los 
de  Nariño,  Camilo  Torres,  Acebedo,  Camacho  y  cien  hombres 
políticos  más,  educados  según  los  sistemas  de  aquellos  tiem- 
pos? Mas  todavía  admira  en  el  presente  siglo — cuando  las  Es- 
cuelas de  Artes  están  al  alcance  de  todo  el  mundo  y  el  viaje  á 
Europa  es  facilísimo— que  aún  no  tengamos  un  solo  pintor 
que  se  acerque  siquiera  á  Vázquez,  el  humilde  pintor  del  si- 
glo XVII,  quien,  sin  haber  salido  de  la  lejana  colonia  america- 
na, supo  arrancar  sus  secretos  al  arte  divino  de  Apeles. 

¿Sería  acaso  que  aquellos  hombres,  con  pocos  conocimien- 
tos aprendidos  en  hbros,  estudiaban  á  fondo  los  autores  que  te- 


de  Mérida,  de  reciente  fundación.  Los  colegios  de  Quito,  de  Santa  Fé  y  de  Caracas,  y  les 
Seminarios  de  Popayán  y.de  Mérida  eran  frecuentados,  y  de  los  que  habían  salido  los 
hombres  más  ilustres  de  Venezuela  y  de  la  Nueva  Granada.  Historia  de  la  revo'ución^ 
de  Restrepo,  pág.  29. 

(i)  Hablamos  del  Convento  de  la  Enseñanza  que,  bajo  el  patrocinio  de  Nuestra  Se- 
i"íora  del  Pilar  fundó  en  Santa  Fé  de  Bogotá  Doña  Clemencia  Cayado,  la  cual,  apoyán- 
dose en  una  Real  cédula  de  Carlos  III,  puso  la  primera  piedra  del  templo  y  del  monaste- 
rio el  12  de  Octubre  de  1770.  Aquella  estimabilísima  señora  no  vio,  empero,  concluida 
la  obra  para  la  cual  había  dado  sus  caudales,  porque  murió  antes  de  que  se  llevara  á. 
cabo,  en  el  año  de  1783, 

(Para  todus  los  pormenores  de  aquella  fundación  debe  verse  el  folleto  intitulado  Re- 
sefia  hititórica  del  Convento  de  la  Eweñanza,  por  D.  Ruperto  Gómez.) 
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nían  á  mano,  meditaban  hondamente,  y  así  lograban  sacar  á 
luz  ideas  propias,  originales,  fruto  de  su  ingenio?  No  lo  sabe- 
mos; pero,  la  verdad  sea  dicha,  el  amor  á  las  ciencias  se  ha 
perdido  en  gran  parte  entre  nosí^tros,  y  pocos  son  los  que  han 
producido  en  los  últimos  cincuenta  años  obras  originales  acer- 
ca de  ciencias  naturales.  Y  en  cuanto  á  la  entereza,  la  inflexi- 
ble honradez,  la  nobleza  verdadera  de  los  caracteres ,  ¿qué  di- 
remos? ¿En  dónde  hallaremos  aquellos  patricios  tan  grandes, 
de  miras  tan  elevadas,  de  patriotismo  tan  puro  como  el  de 
aquellos  que  tanto  trabajaron  en  pro  del  suelo  que  los  vio  na- 
cer? ¡Ah!  sí,  ¿en  dónde  estarán? 

El  pueblo  neo-granadino,  al  fin  del  siglo  pasado,  era  igno- 
rantísimo, ¿quién  lo  duda?;  estaba  atrasado,  carecía  completa- 
mente de  conocimientos  humanos;  pero  era  de  índole  pacífica, 
creía  en  Dios  y  en  la  eficacia  de  sus  oraciones  á  la  Virgen  y  á 
los  Santos,  y  temía  los  castigos  en  éste  y  en  el  otro  mundo;  de 
manera  que  rarísima  vez  se  cometían  crímenes,  hijos,  induda- 
blemente, de  las  pasiones  desencadenadas  y  del  poco  temor 
que  se  tiene  á  las  leyes.  Por  otra  parte,  las  necesidades  que 
trae  consigo  la  civilización,  la  cultura  y  el  amor  á  las  comodi- 
dades y  el  lujo  eran  desconocidas,  no  solamente  entre  la  plebe, 
sino  entre  la  clase  media  y  aun  la  hidalga.  Eatonces  no  se  te- 
nía idea  siquiera  de  muchos  objetos  que  hoy  se  encueutran 
hasta  en  las  moradas  de  los  más  pobres  artesanos;  así,  pues,  los 
delitos  eran  contados,  y  solían  pasarse  largos  años  sin  que  tu- 
viese lugar  en  el  Vireinato  una  sola  causa  ruidosa  y  que  se 
condenase  á  muerte  á  alguna  persona  por  crimen  de  homici- 
dio (1).  En  cuanto  á  robos,  éstos  eran  rarísimos,  lo  cual  no  su- 
cedía en  Lima  y  Méjico,  en  donde  eran  el  pan  de  cada  día  y 
con  circunstancias  agravantísimas. 

La  vida  colonial  era,  en  resumen,  tranquila,  serena,  sin 
emociones,  sin  afanes,  sana,  inocente,  quieta  y  monótona.  Na- 
die se  mataba  trabajando;  ¿para  qué?  Los  objetos  de  primera 


(1)    Véase  Historia  de  D.  S.  M.  Restrepo,  ya  citada. 
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necesidad  eran  baratísimos;  la  tierra,  fértil  y  nueva,  daba  co- 
sechas  tan  abundantes  que  los  alimentos  eran  casi  regalados; 
las  telas  que  se  fabricaban  en  el  país,  y  que  entonces  consumía 
el  pueblo  por  completo,  eran  tan  fuertes  y  de  precio  tan  poco 
elevado,  que  les  duraban  seis  veces  más  que  ahora  los  produc- 
tos europeos;  las  mercancías  extranjeras  que  usaban  los  lla- 
mados ricos  en  aquellos  tiempos,  eran  de  una  calidad  tan  bue- 
na, que  la  vida  de  una  persona  no  bastaba  á  usar  un  vestido^ 
y  éstos  pasaban  de  padres  á  hijos;  las  vajillas,  de  maciza  plata^ 
no  se  rompían  ni  se  perdían  jamás  en  las  casas  de  los  señores, 
como  tampoco  era  de  consideración  el  gasto  que  tenían  que 
hacer  los  que  se  servían  de  la  loza  que  se  hacía  en  el  país. 

Sumidas  las  poblaciones  del  territorio  que  hoy  se  llama  Co- 
lombia en  una  completa  paz,  vivían  sin  más  horizonte  que  el 
quealcanzaban  con  sus  limitados  conocimientos,  sin  más  ambi- 
ción que  la  de  servir  al  Rey  según  sus  aptitudes,  ni  más  ideales 
que  los  que  les  ofrecía  su  apacible  y  candorosa  existencia.  Como 
Adán  y  Eva  ea  el  Paraíso  terrenal,  no  conocían  absolutamente 
la  ciencia  del  bien  y  del  mal;  no  solamente  no  apetecían  ma- 
yores libertades,  sino  que  ignoraban  que  hubiese  otros  pueblos 
que  gozaran  de  un  Gobierno  popular  é  independiente. 

¿En  qué  época  empezaron  á  abrir  los  ojos  aquellos  bien- 
aventurados colonos?  Creemos  que  fué  cuando  se  instituyó  ei 
Vireinato  neo-granadino,  á  mediados  del  siglo  xviii.  El  nume- 
roso séquito  de  los  Vireyes,  las  ceremonias  y  esplendor  de  una 
verdadera  Corte,  como  la  que  llevaban  consigo  los  delegados 
del  Rey  de  España,  rasgaron  los  velos  que  ocultaban  el  mundo 
civilizado  á  los  criollos.  Al  mismo  tiempo  se  empezaron  á  intro- 
ducir solapadamente— junto  con  las  mercancías  de  contrabando 
que  traían  á  nuestras  costas  los  navios  ingleses — libros,  pape- 
les, pinturas  y  objetos  prohibidos,  que  produjeron  un  cambio 
radical  en  el  espíritu  de  los  colonos.  El  grande  escándalo  que 
ocasionó  el  mismo  Rey  de  España  con  la  supresión  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  trastornó  las  ideas,  llevó  la  duda  á  los  corazo- 
nes y  causó  un  daño  inmenso  al  Gobierno  español  en  América, 
porque  se  encontraron  en  pugna  la  lealtad  que  debían  al  Sobe- 
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rano  j  el  amor  y  el  respeto  que  profesaban  á  los  expulsados, 
sacerdotes  virtuosísimos  todos,  cuyo  único  anhelo  era  el  bien 
de  las  poblaciones. 

Como  ya  dijimos,  la  supresión  de  los  discípulos  de  San  Ig- 
nacio de  Loyola  arruinó  las  Misiones  entre  los  indígenas  á  me- 
dio civilizar,  cerró  los  Colegios  y  Universidades  que  tenían 
olios  á  su  cargo,  y  llenó  de  dolor  y  aprensión  á  los  padres  de 
familia  que  los  necesitaban  para  que  les  educase  á  sus  hijos. 

En  1778  se  promulgó  en  las  colonias  una  ordenanza  (1)  que 
reglamentaba  el  comercio  libre  entre  América  y  los  puertos 
principales  de  España;  reglamento  que  pudo  haber  proporcio- 
nado á  las  posesiones  españolas  tanto  bienestar,  que  quizás  por 
muchos  más  años  se  hubiesen  conservado  sumisas.  El  mismo 
autor  español  que  hemos  citado  antes  dice:  «Las  colonias  in- 
glesas disfrutaban  on  aquel  tiempo  (1778)  de  menos  libertad 
comercial  que  á  las  españolas  fué  concedida  por  medio  del  re- 
glamento del  Comercio  libre.  Las  colonias  francesas,  hoy  mis- 
mo están  casi  obligadas  á  sostener  su  comercio  por  medio  de 
la  marina  nacional.» 

Pero  desgraciadamente  ocurrió  al  mismo  tiempo  la  malha- 
dada alianza  de  España  con  Francia  para  declarar  la  guerra  á 
Inglaterra,  y  al  mismo  tiempo  llegó  á  la  colonia  neo-granadina 
un  Enviado  de  España,  con  la  misión  de  conseguir  recursos  á 
todo  trance,  para  enviar  á  la  madre  patria,  cuyas  arcas  se  ha- 
bían vaciado  con  gastos  extraordinarios. 

Otro  motivo  de  inquietud  y  desasosiego  había  en  la  colo- 
nia, que  los  gobernantes  no  sabían,  y  del  cual  hablaremos  en 
capítulo  aparte,  porque  así  lo  merece. 

ISoledad  Aconta  de  Snniper. 
(Concluirá.) 

(1)  Tan  inmediatos  y  de  consideración  fueron  los  buenos  resultados  de  aquella  orde- 
nanza, que  á  los  seis  meses  de  expedida  había  casi  sextuplicado  el  valor  de  las  remesas 
de  mercancías  de  la  Metrópoli  á  sus  colonias  americanas,  alcanzando  el  aumento  de 
/casi  un  quíntuplo  de  las  extranjeras  procedentes  de  la  misma  Metrópoli.  Esto  se  de- 
muestra con  números,  pues  si  el  comercio  de  1778  era  de  28  millones  de  reales  de  ve* 
iión,  en  1784  subía  á  mas  de  188  millones. 

Véase  Hiator^a  de  las  colon  as  hispano-americanas,  antes  citada. 


LA  OBRA  MAESTRA 


Cogió  la  carta,  en  cuyo  sobre  se  leía:  «Al  señor  Juez  de  guardia,» 
y  con  una  plegadera  rompió  y  abrió  por  uno  de  los  bordes  aquella 
misiva  de  un  criminal  que,  desdeñando  la  justicia  humana,  tuvo  va- 
lor para  darse  la  muerte  anticipándose  al  castigo. 

Decía  así: 

«Acabo  de  dar  la  última  pincelada  en  mi  lienzo.  Retirándome  á 
distancia  conveniente,  he  permanecido  contemplándolo  buen  rato,  no 
con  el  examen  apasionado  del  autor,  puedo  jurarlo,  sino  como  inteli- 
gente que  aprecia  la  obra  de  otro.  Estoy  satisfecho.  Es  mi  única 
creación.  Cuantas  hice  hasta  ahora,  incluso  mi  premio  de  honor,  pa- 
re'cenme  trabajos  dignos,  á  lo  sumo,  de  un  principiante.  Quisiera  tener 
otro  apellido  para  no  firmar  esto  del  mismo  modo  que  hasta  aquí  lo 
demás.  Y  sería  justo  y  lógico  porque  aquéllos^  los  otros  cuadros,  eran 
el  trabajo  de  un  hombre;  éste  es  el  de  un  genio.  Lo  diré  más  claro» 
No  me  parece  mío.  ¡Oh!  Al  fin,  señor  Juez,  después  de  un  año  do 
horrible  lucha  con  la  forma,  la  victoria  de  la  idea  es  un  hecho.  ¡Un 
año!  Sí.  Porque  ahora  he  cogido  la  pluma  para  contarle  á  Vd.  la  his- 
toria de  lo  sucedido,  3'  luego...  ¡bah!  estoy  contento,-  impera  en  raí  el 
regocijo  artístico,  algo  que  los  Jueces  no  comprenden,  pero  que  todos 
mis  compañeros  han  sentido  como  yo,  aunque  no  con  tanto  motivo;  y 
á  pesar  del  crimen,  confieso  que  estas  alegrías  de  la  tarea  acabada^ 
TOMO  cxix  *  37 
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no  dan  lugar  en  mi  ánimo  al  remordimiento.  No  una,  sino  cien  ve- 
ces, en  el  mismo  caso  hubiera  hecho  lo  mismo. 

»He  aquí  lo  ocurrido: 

»Por  este  tiempo,  es  decir,  en  Enero  del  año  pasado  concebí  yo  la 
idea  del  cuadro  que  pensaba  titular  «La  Venus  moderna.»  Sabido  es 
que  soy  modernista,  y  hasta  tengo  enemigos  en  las   Academias  que 
me  tildan  de  revolucionario  en  tal  sentido.  Para  mí  Rubens  y  Ticiana 
fueron;  pero  ya  no  son.  Para  su   época,   téngolos  en  mucho;  para  la 
nuestra,  en  muy  poco.  Nadie  me  negará  que  los  modelos  de  Rabens 
carecían  de  delicadeza;  aquellas  mujeres  de  sus  lienzos  tenían  dema- 
siada sangre,  y  yo  las  califico  de  musculosas  más  que  de  robustas. 
En  cambio,  el  Ticiano  era  falso  por  la  corrección  exquisita.  Más  vo- 
luptuoso que  natural,  y  siendo  así,  menos  artista  en  el  sentido  de  la 
Ycrdad.  Mire  Vd.:  yo  he  visto  mucho  en  pintura,   pero  nada  me  ha 
satisfecho.  La  Venus  mitológica  sigue  siendo  la  pauta,  y  esto  me 
irrita.  En  los  estudios  no  se  pinta  la  mujer,  sino  la  diosa.   Se  toman 
de  ésta  modelo  los  brazos,  de  aquélla  la  garganta,   de  esta  otra  las 
manos,  ó  los  pies,  ó  las  piernas,  ó  las  caderas,  y  así  por  este  método 
no  resulta  en  el  lienzo  humanidad,  sino  convencionalismo. Hay  quien, 
para  defender  el  sistema  que  llaman  de  elección,  ha  inventado  las  dos 
palabras  verdad  artística.  Para  que  yo  me  encolerice,  basta  con  pro- 
nunciarlas. ¡No!  La  verdad  no  tiene  adjetivos,  no  puede  ser  distinta 
para  el  art3,  á  menos  que  éste  sea  en  sí  mismo  una  ficción.   Es  la 
mismo  que  ese  otro  aserto  relativo  al  fin  primordial  del  arte,  que  las 
escuelas  hacen  consistir  en  copiar  la  Naturaleza  embelleciéndola.  ¡Como 
si  esto  pudiera  ser!  ¡Como  si  lo  que  nos  dio  por  ser  suma  belleza  el 
concepto  estético,  pudiésemos  nosotros  hacerlo  más  bello  todavía,  ó 
poner  en  ello  mancha  alguna  ó  tilde  de  fealdad!  ¡Como  si  los  que  sólo 
tienen  un  bien  relativo  pudiesen  criticar  el  bien  absoluto!  ¡Como  si!... 
Pero  ¿á  qué  continuar?  Juez  y  todo,  ya  está  Vd.  en  disposición  de 
comprenderme,  puesto  que  tiene  el  dato  de  mis  opiniones  y  mis  sen- 
timientos. Es  decir,  está  en  poder  del  magistrado  el  hombre,   el  reo 
convicto  y  confeso.  Síntesis;  un  realista  ó  naturalista  del  arte.  Ese 
soy  yo.  Sigo  mi  historia,  de  la  que  estas  ideas  son  base  principalísi- 
ma, porque  sin  ellas  no  se  concibe  nada  de  lo  que  ha  ocurrido.  El 
crimen  menos  que  todo. 
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»Yo  no  era,  pues,  uno  de  esos  pintores  que  van  buscando  una  mo- 
delo especial,  más  6  menos  aproximada  en  las  formas  de  su  cuerpo 
y  en  la  hermosura  de  su  rostro,  al  ideal  que  ellos  se  forjaron.  Bastá- 
bame cualquiera  bonita,  y  graciosa  más  que  bella;  bien  proporcionada 
más  que  escultural,  en  el  sentido  que  el  idealismo  da  á  esta  palabra. 
«La  Venus  moderna»  no  era  el  tipo  griego  ni  el  romano,  sino  el  ge- 
neral de  la  mujer  de  nuestros  días,  de  la  que  más  gusta,  y  sabido  es 
que  la  reina  del  amor  en  el  siglo  xix  no  es  copia  de  la  Venus  de  Me- 
diéis, ni  de  la  de  Milo.  Nada  de  irreprochable  en  las  lineas  ni  de  co- 
rrecto en  las  curvas,  sino  algo  de  esto,  y  los  defectos  que  por  contras- 
te quizás  hacen  lo  bello  más  saliente,  más  de  relieve,  más  notable. 
No  la  hermosura  del  natural,  sino  la  de  la  carne.  La  expresión,  la 
gracia  en  la  sonrisa  más  que  la  justa  dimensión  y  forma  de  los  labios; 
el  sentimiento  y  vida  del  alma  en  los  ojos,  aunque  no  sean  grandes  y 
rasgados;  la  inteligencia,  la  luz  de  la  inteligencia  en  la  frente  abul- 
tada ó  deprimida,  ancha  ó  pequeña;  en  suma,  el  tipo  que  tiene  la 
mujer,  la  verdadera  mujer  que  ama  usted,  que  amo  yo,  que  ama  cual- 
quiera de  nosotros,  la  de  la  época,  la  que  todos  conocen.  Una  de 
tantas. 

«Así,  la  tarea  de  buscar  modelo  me  resultó  muy  fácil.  La  primera 
que  encontré.  Yo  no  ponía  más  condiciones  sino  la  de  que  no  fuera  del 
oficio.  Era  la  única  sorpresa  que  reservaba  al  público.  Copiar  lo  que 
no  hubiera  visto  copiado  ya  en  lienzos  míos  ó  de  otros  compañeros. 
Tenía  cierta  defensa  en  esto  de  la  figura  nueva. 

»Una  señora,  una  gran  dama  me  proporcionó  sin  saberlo  esta  mo- 
delo que  jamás  lo  fué  de  nadie.  Enviómela  con  una  de  esas  cartas  en 
que  ^Q'^x^Q  'gara  la,  dadora  una  limosna.  vSólo  á  las  grandes  damas  se 
les  ocurren  estos  pensamientos  caritativos,  que  las  proporcionan  el 
medio  de  escribir  billetes  perfumados  á  todos  sus  amigos.  Da  usted 
la  limosna  por  gratitud  al  buen  recuerdo  de  la  Duquesa  ó  de  la  Conde- 
sa, y  también  por  la  postdata  de  la  carta,  en  que  invariablemente  se 
dice  «picarón,  déjese  Vd.  ver  más  á  menudo.  Yo  doy  té  los  miércoles.» 

2>Después  de  leerlo  todo,  hasta  la  postdata,  miré  á  la  dadora.  Era 
una  joven  de  diez  y  ocho  á  veinte  años,  á  lo  sumo.  Una  pobre.  Huérfa- 
na. Su  madre  fué  peinadora  ó  yo  no  se  qué  de  la  Duquesa  en  cuestión. 
Ella  sabía  coser  á  mano,  pero  la  máquina  Singer  ha  matado  esta  mí- 
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sera  industria,  y  como  no  sabía  nada  más,  se  moría  de  hambre.  Esta- 
ba en  el  punto  medio  que  separa  la  guardilla  del  lupanar.  Intentaba  el 
último  esfuerzo  en  su  lucha  con  la  miseria.  Lucha  desigual  para  el 
hombre;  para  la  mujer  imposible.  Entonces  vivía...  pues,  sencilla- 
mente, de  lo  que  la  daban  á  ganar  los  billetes  perfumados  de  mi  an- 
tigua é  íntima  amiga  la  Duquesa.  Una  gran  modelo  también,  pero  de 
otro  género. 

»Las  caridades  no  la  producían  poco.  Nadie  daba  menos  de  una 
moneda  de  oro  á  la  pobreza  recomendada  por  la  aristocrática  dama. 
Pero  aquello  no  podía  ser  eterno.  Poco  trabajo  me  costó  convencerla 
de  tal  evidencia.  Además  luchaba  en  abono  de  mis  palabras  aquella 
situación  de  ánimo  en  que  se  encontraba  la  demandante.  Había  ya  es- 
cuchado, á  no  dudar,  proposiciones  más  atrevidas  que  la  que  yo 
la  hice. 

— Eso  que  pides  y  obtienes  de  vez  en  cuando  puedes  conseguirlo, 
no  como  limosna,  sino  como  retribución  de  tu  trabajo  y  á  diario. 

— Pero...  ¿honradamente? 

— Honradamente.  Cuando  estés  ante  mí,  vestida  ó  desnuda,  yo  no 
veré  la  mujer,  sino  la  modelo. 

— ¿De  veras? — insistió  con  malicioso  temor. 

— ¡De  veras! 

— Entonces  ustedes,  los  pintores,  son  como  los  médicos. 
— Lo  mismo.  Yo  estudié  la  anatomía — repliqué  sonriéndome. — Y 
esto  fué  todo  lo  que  hablamos.  Aceptó.  Sin  duda  la  misma  crudeza  de 
mi  lenguaje  fué  para  ella  garantía  de  mi  lealtad.  Supuso  que  yo  no 
era  hombre  capaz  de  esconder  en  pretextos  mi  pensamiento  ó  mi 
deseo.  Que  si  yo  hubiera  querido  de  ella  otra  cosa  lo  hubiera  dicho. 
Y  tuvo  razón.  La  vehemencia  con  que  procuré  disuadirla  no  pudo 
confundirse  con  la  del  deseo  de  una  posesión  carnal.  Artística  sola- 
mente. Lo  adivinó  y  sintió  confianza  absoluta.  Debo  confesar  que  du- 
rante el  diálogo  no  cesé  de  mirarla  como  inteligente,  y  á  cada  mo- 
mento aumentaba  mi  empeño  en  convencerla.  Estaba  entusiasmado. 
La  casualidad  venía  á  servirme  á  las  mil  maravillas.  ¡Qué  mujer! 
¡Qué  modelo!  ¡Dios  santo!  ¡Qué  copia  iba  á  pintar  de  aquel  cuerpo 
que  adivinaba  bajo  los  pobres  vestidos! 

— Trabajaremos  cuatro  horas;  descansarás  de  vez  en  cuando;  pero 
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poco,  ¿sabes? á  mí  no  me  gusta  haraganear,  y  la  pereza  ahuyenta 

las  ideas. 

— Está  bien,  señor. 

— Vente  mañana  á  las  nueve.  ¡Ah!  toma,  ya  empiezas  á  ganar. 

Esto  ya  no  es  limosna es  un  adelanto.  Medio  jornal  de  mañana. 

— La  di  dos  duros.  Créame  Vd.,  señor  juez,  cuando  quedé  solo  di 
rienda  suelta  á  mi  alegría.  ¡Qué  hallazgo!  Pasé  el  resto  de  la  tarde 
preparando  el  mejor  lienzo,  eligiendo  con  esmero  un  buen  manojo 
de  pinceles,  buscando  y  graduando  la  mejor  luz,  y  pensando,  pensan- 
do mucho  la  idea,  la  obra  maestra  que  iba  á  salir  convertida  en  líneas 
y  colores.  ¡La  Venus  moderna!  Una  gran  figura  de  pié  sobre  un  mon- 
tón de  abanicos,  encajes,  sedas,  joyas  y  perfumes,  saliendo  de  aque- 
llas ondas  como  Afrodita  de  las  del  mar.  ¡Esa,  esa  era  mi  creación! 
Nadie  la  hará  en  una  tela  de  dos  metros  de  alto  por  dos  cincuenta  de 
ancho;  un  desnudo  nada  divino  sino  esencialmente  humano,  defec- 
tuoso en  lo  que  lo  fuera,  pero  con  la  gracia  de  la  carne  viva  y  la  su- 
blimidad de  lo  palpitante.  Preparé  el  tablado,  puse  en  él  todos  los 
narrados  objetos;  las  sedas,  el  raso  y  el  moaré  formaron  por  el  arre- 
glo de  mi  mano  la  masa  de  pedestal,  la  parte  baja  del  cuadro,  é  imi- 
taron con  sus  pliegues  las  líneas  ondulantes  de  un  mar  en  que  diade- 
mas, brazaletes,  sortijas,  joyas  de  todas  clases  combinaban  sus  oros 
distintos  y  las  variadas  luces  de  brillantes,  esmeraldas,  rubíes  y  to- 
pacios. Los  encajes  aparecían  en  lo  más  alto  como  espuma  de  aque- 
lla ola  y  como  fondo  para  la  figura.  ¡Oh!  El  fondo  quería  yo  que  no 
tuviese  trasparencia  alguna;  el  fondo  pesadamente  lujoso,  opaco,  que 
en  mi  opinión  caracteriza  más  y  más  adecuadamente,  sirve  para 
cielo  de  una  diosa  de  esta  triste  edad  que  alcanzamos.  Elegí  el  ter- 
ciopelo. 

Fué  puntual:  á  las  nueve  se  presentó  con  sus  mismos  harapos:  su 
mirada,  que  había,  hecho  profunda  la  miseria,  su  cara  de  hambre  y 
belleza,  su  sonrisa  enigmática  de  doncella  que  ha  oído  ya  las  revela- 
ciones del  ángel  malo  y  que  ha  rechazado  el  pacto  con  el  demonio  de 
la  seducción,  pero  que  ha  leido  las  cláusulas  con  todo  su  cuerpo  ate- 
rido de  frió,  las  manos  amoratadas,  arrebujándose  en  un  mantoncillo 
que  ceñía  las  líneas  del  contorno.  En  el  centro  del  estudio,  la  estufa 
atestada  de  carbón. 
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— ¡Oh,  qué  buen  calor  hace  aquí! 

Era  morena.  El  tipo  madrileño.  Más  bien  baja  que  alta.  Buena 
estatura,  porque  así  era  fácil  que  fuese  mejor  proporcionada.  Hícela 
sentar  ante  la  plancha  de  hierro ,  que  estaba  candente,  y  á  poco 
reapareció  el  cálido  color  en  sus  mejillas.  Miró  á  su  rededor  con  cu- 
riosidad, más  que  de  mujer,  de  niña.  Luego,  con  asombro  por  los  ra- 
ros arcenes,  los  sitiales,  las  armaduras,  los  cuadros,  los  tapices,  los 
vaciados  en  yeso. 

— ¡Dios  mió!  ¡cuánta  cosa  tiene  Vd.! 

La  exclamación  primera  de  los  que  no  tienen  nada.  Cuando  ter- 
miné mis  preparativos: 

— Detrás  de  ese  biombo  puedes  desnudarte.  Vamos  á  empezar. 

Se  extremeció  y  se  me  quedó  mirando  con  descaro. 

— ¿No  me  has  oido?  No  quiero  perder  tiempo. 

De  propósito  me  mostraba  brutal  é  imperioso.  Es  el  mejor  medio 
de  acabar  con  los  escrúpulos  de  primera  sesión  de  una  modelo  de  des- 
nudo. Me  dio,  en  efecto,  buen  resultado.  Obedeció.  ¿Para  qué  contar 
al  magistrado,  con  toda  minuciosidad,  lo  que  desde  aquel  día  ocurrió 
en  mi  estudio?  No  escribo  ninguna  novela,  ni  estas  lineas  tienen  fin 
literario  de  ningún  género.  Son mi  declaración.  Lo  que  yo  hubie- 
ra contestado  en  mi  interrogatorio.  Supongo  las  preguntas,  y  así 
digo:  sí,  señor  Juez,  soy  español,  vecino  de  Madrid,  pintor  laureado, 
cuya  firma  conoce  toda  Europa;  es  cierto  que  yo  tomé  y  alquilé  para 
modelo,  en  Enero  del  año  pasado,  á  una  pobre  muchacha  que  se  pre- 
sentó en  mi  estudio  para  pedirme  una  limosna.  Asimismo  es  cierto 
que  desde  el  día  siguiente  puse  manos  á  la  obra  con  verdadero  ahin- 
co, tratando  de  pintar  un  cuadro,  cuyo  asunto  queda  relatado  arriba, 
y  cuyo  título  era  La  Venus  moderna.  Que  en  un  principio  yo  trabajé 
completamente  satisfecho  de  lo  que  iba  creando;  pero  que  poco  á 
poco,  de  una  manera  insensible,  ese  disgusto  que  siente  el  artista, 
ese  sufrimiento  horroroso  ante  las  rebeldías  de  la  idea  que  halla  po- 
bre y  mezquina  la  forma  en  que  se  procura  encerrarla  me  dominó, 
hasta  el  punto  de  que.  antes  de  terminar  mi  cuadro,  encolerizándo- 
me un  día,  no  pude  reprimir  el  movimiento  y  los  impulsos  de  esta 
ira  y  hundí  mi  puño  en  la  tela,  ensangrentándome  la  mano  y  des- 
trozando todo  lo  hecho.  ¿Que  si  tengo  el  carácter  violento  é  irascible? 
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Ante  la  contradicción,  como  lo  tiene  todo  el  mundo,  y  ante  las  con- 
trariedades más,  mucho  más  que  cualquier  ser  humano.  Este  es  mi 
carácter.  Ya  sé  yo  que  el  pobre  lienzo  maldita  la  culpa  que  tenía, 
porque  lo  único  culpable  en  todo  esto  ha  sido  mi  torpeza.  Pero  tam- 
poco ella Continúo;  pero  permítame  el  Magistrado  que,  antici- 
pándome á  los  argumentos  de  la  defensa,  enumere  las  circunstancias 
atenuantes. 

Una  vez  roto  el  lienzo,  no  sentí  pesar  ni  arrepentimiento  por  mi 
arrebato.  Lo  hice  cuando  adquirí  la  convicción  de  que  mi  obra  era 
detestable.  Romper  un  cuadro  debe  ser  para  el  pintor  cosa  tan  fácil, 
tan  natural  y  corriente,  como  para  un  buen  escritor  romper  una  cuar- 
tilla. Sólo  las  medianías  aman  lo  suyo  y  siempre  lo  creen  irreprocha- 
ble. Únicamente  empecé  á  cobrarle  miedo  á  la  empresa.  Había  una  di- 
ficultad. Pero  ¿cuál  era?  ¿El  asunto?  ¡Oh,  no!  El  asunto,  en  mi  opi- 
nión, es  lo  de  menos.  ¿La  interpretación?  ¿Quién  sabe?  En  ella  estri- 
ba  todo.  La  interpretación  hace  grandioso  lo  nimio  cuando  es  magis- 
tral, y  convierte  cuando  es  torpe  en  ridículo  lo  sublime.  Nadie  ignora 
esto.  La  culpa  era,  pues,  de  la  interpretación. 

Volvió  al  día  siguiente  la  modelo.  Temerosa,  asustada  por  la  es- 
cena ocurrida  en  la  sesión  anterior.  ¡La  pobre  había  llorado!  Sin  duda 
creyó  que  iba  á  despedirla.  Yo  no  sé,  pero  la  infeliz  criatura,  á  poco 
tiempo  de  venir  al  estudio  llegó  á  interesarme.  Su  mirada,  aquella 
mirada  profunda,  había  adquirido  cierto  dulce  misterio  cuando  se 
fijaba  en  mí;  su  sonrisa,  en  cambio,  no  existía  ya,  y  eso  que  el  ham- 
bre, la  miseria  estaban  vencidas.  Había  adquirido  morbidez  su  antes 
fiacucho  cuerpo.  Empezaba  á  ser  como  modelo  la  que  yo  necesitaba 
paraZ¿?  Venus  moderna^  mucho  mejor  de  lo  que  yo  pudiera  soñar. 

Había  un  lienzo  nuevo  en  el  caballete.  Redoblada  energía  en  el 
artista  para  la  lucha.  Comprendió  que  mi  impaciencia  era  febril,  y 
sin  detenerse  un  punto  desapareció  detrás  del  biombo,  y  á  poco  se 
presentó  en  el  tablado  desnuda,  sobre  los  rasos,  las  sedas  y  los  enca- 
jes. Con  el  trozo  de  carbón  entre  los  dedos,  antes  de  empezar  el  trazo 
nuevo,  estuve  un  buen  rato  contemplándola,  estudiándola;  de  pronto 
me  levanté.  Había  descubierto  el  origen,  la  causa  de  la  dificultad  en 
que  tropezó  mi  ejecución.  ¡Estaba  en  ella!  Mejor  dicho,  en  mí,  puesto 
que  mía  era  la  culpa  por  no  haber  elegido  para  aquella  figura  la^o^^. 
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la  actitud  más  adecuada.  Consistía  en  que  la  modelo  no  resultaba 
artística  de  pié,  postura  en  que  toda  la  deformidad  ó  defecto  resalta- 
ba demasiado.  ¿Por  qud  no  había  de  estar  echada  la  Venus  moderna'? 
Echada  en  aquella  ola  de  rasos,  de  sedas  y  de  encajes. 

— Así  no — la  dije — acuéstate. 

Me  obedeció.  ¡Oh!  Sin  saberlo,  cayó  de  tal  manera  su  cuerpo,  que 
entusiasmado  exclamé: 

— ¡Ko  te  muevas! 

Y  con  el  carbón  empecé  á  reproducir  las  grandes  líneas,  robando 
todas  las  formas  de  aquel  cuerpo.  Trabajé  vertiginosamente;  esta  es 
la  palabra.  En  una  sola  sesión  quedó  para  el  otro  día  la  tarea  de  pa- 
leta y  pincel  únicamente.  ¡Ah!  ¡Ya  veríamos!  Estaba  tan  seguro  del 
éxito  y  dábame  esta  seguridad  alegrías  tan  extremadas,  que  de  puro 
regocijo  no  pude  dormir  en  toda  la  noche.  ¿Cómo  sospechar  que  el 
principio  de  la  nueva  obra  iba  á  tener  el  crimen  por  remate? 

Algo  hubiera  yo  podido  adivinar  de  la  catástrofe  cuando  llevaba 
ya  mediado  mi  trabajo,  cuando  el  color  manchaba  gran  parte  de  la 
tela,  cuando  moviéndome  inquieto  en  mi  banqueta,  después  de  dar 
tina  pincelada,  echando  atrás  el  busto  para  mirar  el  efecto,  lanzaba 
mi  boca  un  juramento,  á  veces  una  blasfemia  ante  la  torpeza  come- 
tida. ¡No!  Decididamente  la  Venus  moderna  estaba  en  el  pedestal 
palpitante,  llena  de  juventud  y  de  vida;  estaba  en  el  tablado,  pero  no 
en  el  cuadro;  ¡era  para  desesperarse!  Pero  ¡Dios  mío!  ¿Qué  tenía  el 
cuerpo  de  aquella  mujer,  de  aquella  miserable  que  yo  había  salvado 
del  hambre,  de  la  prostitución  tal  vez,  y  que  insolentemente  puesta 
ante  mí...,  sí,  parecía  como  hecho  á  propósito,  era  tan  hermosa  y 
mostraba  su  desnudo  tan  incopiable,  sólo  para  probarme  mi  torpeza, 
para  atormentarme  con  el  convencimiento  de  ese  horror  que  se  llama 
impotencia  artística?  Este  era  el  pago  que  me  daba. 

—  Señor  Juez,  señor  Juez,  pregunte  Vd.  á  los  psicólogos  y  á  los 
fisiólogos  antes  de  dictar  un  sólo  considerando  de  la  sentencia,  y  ellos 
le  dirán  acaso  por  qué  extrañas  evoluciones  se  apodera  del  cerebro, 
de  la  voluntad  y  del  sentimiento  una  idea  iija  que  lleva  al  cuerdo  á  la 
locura  idiopática  por  perversión.  Una  idea  de  amor  ó  de  odio,  de  sim- 
patía ó  antipatía,  de  atracción  ó  repulsión  hacia  tal  objeto  ó  tal  suje- 
to, y  por  qué  es  más  fácil  llegar  á  éstas  desviaciones  de  la  razón 
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cuando  se  traspasa  el  estado  de  plenitud  de  la  razón  misma.  Peligro 
únicamente  para  las  maravillosas  fuerzas  instintivas  del  genio.  ¡Ah! 
El  crimen  parece  un  absurdo  sólo  á  los  débiles;  á  los  fuertes  jamás. 
El  crimen  tiene  su  educación  en  el  alma,  como  los  músculos  en  el 
cuerpo.  También  parece  absurdo  que  el  brazo  pueda  levantar  veinte, 
treinta,  cuarenta  arrobas,  y,  sin  embargo,  tan  poco  mérito  tiene,  que 
sirve  sólo  esta  maravilla  para  que  gane  un  jornal  en  los  circos  cual- 
quier pobre  hombre  que,  lleno  de  paciencia,  empezó  desde  cinco 
libras  y  proponiéndose  levantar  una  más  todos  los  días.  No  se  vé  más 
que  el  resultado,  y  sorprende.  Cualquiera,  imitándole,  hubiera  llega- 
do á  lo  mismo.  El  crimen  pesa  mucho,  pero  se  empieza  por  poco.  Por 
la  idea,  primero  vaga,  ligera;  luego  gradualmente  sombría,  maciza, 
pesada,  abrumadora,  que  lleva  el  criminal  en  su  cabeza,  con  la  mis- 
ma facilidad  que  llevan  todos  la  idea  del  bien  y  de  la  virtud. 

»Asi  ocurrió  conmigo.  Empezó  por  una  nonada.  Por  recordar  yo  la 
entrada  de  la  pordiosera  en  mi  taller,  presentándome  la  carta  de  reco- 
mendación de  mi  amiga  la  Duquesa  pidiéndome  una  limosna.  Mi 
proposición,  sus  vacilaciones  é  incertidumbre  hasta  llegar  á  compro- 
meterse para  servirme  de  modelo.  ¿Es  que  temía?  ¿El  qué?  Enamo- 
rarme. Luego  ella^  en  cierto  modo,  estaba  segura  de  lo  acabado  de  sus 
formas,  de  la  expresión  bella,  admirablemente  bella  de  su  rostro;  es- 
taba segura  de  que,  médico  ó  yintor^  por  invulnerables  que  hicieran 
la  ciencia  al  uno  y  el  arte  al  otro,  sus  armas  traspasarían  la  coraza, 
y,  desnuda  ó  vestida,  triunfaría  de  su  insensibilidad.  ¡Luego  era  una 
añagaza]  ¡Luego  ella  sabía  de  antemano!...  ¡Ah!  imbécil.  Ni  el  asun- 
to ni  la  interpretación  eran  causa  de  mi  torpeza,  de  aquel  estado  á  que 
fatalmente  me  veía  reducido,  hasta  el  punto  de  creer  á  veces  que  no 
sabía  manejar  un  pincel.  Era  que  amaba  y  deseaba  á  la  modelo  ¡Esol 
Y  hasta  entonces  lo  había  sentido  mi  corazón,  pero  la  inteligencia  no 
lo  había  descubierto.  Es  decir,  en  cuanto  á  mi  amor,  como  sentimien- 
to, me  satisfacía  mucho,  pero  aquella  explicación  de  mi  impotencia 
repentina  para  la  creación  de  la  «Venus  moderna,»  basada  en  el  apa- 
sionamiento por  la  modelo,  como  mujer,  dejaba  á  salvo,  entre  otras 
cosas,  mi  amor  propio  de  artista.  Experimenté  una  rabia,  un  furor, 
una  ira  contra  ella  y  contra  mí  que  no  puedo  describir.  Aquella  en 
diablada  criatura  destruía  mi  porvenir;  cometía  un  crimen  más  horri- 
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ble  que  todos  los  que  puede  soñar  la  imagÍDación  humana.  Uno  de 
esos  monstruosos  que,  por  serlo,  no  están  previstos  en  el  Código  pe' 
nal.  Robar,  matar,  incendiar.  Algo  de  eso,  pero  mucho  más  que  eso. 
Robo,  asesinato,  incendio,  pero  no  á  un  hombre,  sino  á  la  posteridad; 
la  muerte,  no  perpetrada  en  mi,  sino  en  mi  gloria,  quemaba  con  el 
fuego  de  la  pasión,  no  mi  cuerpo,  sino  mi  genio.  ¿Cuánto  cree  Vd. 
que  media  entre  el  pensamiento  y  la  acción?  A  veces  un  año,  dos, 
tres,  ¡sabe  Dios  cuántos!;  en  ocasiones  un  minuto,  menos  todavía,  un 
instante:  ¡la  duración  de  un  relámpago!  Yo  pensé  en  vengarme. 

Yo  estaba  convencido  de  que  mi  vida,  mi  vida  artística  estaba 
anulada  por  aquella  mujer;  me  consideraba  muerto,  asesinado  por 
ella.  ¡Amar!  Yo  no  había  amado  nunca.  Yo  no  quería  amar.  En  cierto 
modo  era  quitarle  al  arte  algo  de  la  admiración  y  del  entusiasmo  que 
reclama  del  artista  sin  merma  alguna  por  entero.  ¡Oh!  era  preciso 
evitar  y  corregir  aquello  de  una  manera  radical  y  á  toda  costa. 

Una  mañana  acababa  ella  de  acostarse  en  los  rasos,  las  sedas  j 
los  encajes,  sobre  el  tablado,  y  entornados  sus  ojos,  mirábame  con  su 
extraña  fijeza,  mientras  yo  acometía  frenético  mi  tarea  tratando  de 
reproducir,  de  copiar  aquella  maravillosa  encarnación  de  su  cuerpo 
desnudo.  Imposible  como  siempre.  Al  mirarla  me  extremecía,  y  la 
retina,  sufriendo  los  engaños  de  la  pasión,  no  ejecutaba  sino  falsa- 
mente su  trabajo.  Un  pensamiento  me  sugerió  la  cabeza,  y  no  fuá 
como  la  vez  primera,  el  de  romper  el  lienzo  de  un  puñetazo.  Fué  más 
terrible.  En  el  caballete  mismo  tenía  un  puñal  de  Damasco  que  me 
servía  para  raspar  los  colores  y  para  diferentes  usos  del  estadio.  Co- 
gerlo, levantarme  y  de  un  salto  caer  sobre  ella  y  clavárselo  fué  todo 
uno.  Quedó  como  herida  de  un  rayo.  La  muerte  fué  instantánea, 
porque  el  golpe  era  certero.  Conservó  el  cuerpo  la  misma  postura. 
¿Por  qué  no  decirlo?  Después  del  asesinato  fué  cuando  supe  que  era 
yo  asesino.  A  la  cólera  iba  á  suceder  el  llanto,  llanto  con  sollozos  y 
gemidos,  como  el  de  los  niños,  como  el  de  las  mujeres.  Pero  de  im- 
proviso quedé  inmóvil  de  asombro,  maravillado.  ¡Qué  hermoso  cadá- 
ver! Parecía  como  que  la  muerte  la  hubiera  transfigurado.  La  fiebre 
artística  de  la  creación  me  acometió  de  nuevo.  ¡Pronto!  ¡Otro  lienzo! 
No  me  detuve  en  dibujar.  ¡Dibujé  pintando!  Trabajé  todo  el  día  hasta 
que  oscureció.  Luego  me  senté  junto  á  la  muerta,  y  así  esperé  hasta 
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e\  alba  para  empezar  de  nuevo.  En  dos  sesiones  quedó  terminado. 
Después  de  muerta  ya  no  la  amaba. 

«Ahora  puedo  matarme.»  «La  Venus  Moderna»  está  ahí.  En  "esta 
edad  Venus  ha  muerto.  Esa  es,  pues,  la  Venus  de  esta  edad.  Una  mu- 
jer asesinada.  «Muero  contento.  Lego  á  la  justicia  humana  mi  doble 
crimen;  á  la  posteridad,  para  que  me  lo  perdone,  una  obra  maestra.» 
«Ángel  Miguel.» 

«Postdata. — Se  me  olvidó  declarar  lo  principal,  Sr.  Magistrado. 
La  modelo  se  llamaba  Soledad  y  su  madre  Andrea  Martínez.  El  pa- 
dre, desconocido.  Aunque  ella  sabía  que  el  seductor  de  su  madre  fué 
un  estudiante  de  Derecho  que  vivió  y  cursó  en  Madrid  allá  por  el  año 
de  1860.» 

El  Juez  lanzó  una  interjección  terrible,  y  la  carta  cayó  de  sus 
manos. 

—  ¡Andrea  Martínez!  ¡Mi  modista!  ¡Mi  primer  amor!  Soledad.  Así 
la  bautizamos.  ¡Miserable!  La  modelo  era  mi  hija. 

Y  luego,  palideciendo: 

— No.  El  miserable  soy  yo. 

Y  mandó  llamar  al  escribano. 


E.  López  Ba^o. 


li  LlimURA  E  ím  IL  IGiO  i  1881 


(1) 


REVISTA  GENERAL 


INaLATERRA 


Al  totar  de  las  producciones  de  la  literatura  inglesa,  así  como 
de  la  de  los  Estados  Unidos  en  el  año  de  1887,  nos  limitaremos,  dada 
la  inmensa  cantidad  de  libros  que  se  escriben  en  ambos  países,  á  dar 
una  breve  reseña  de  los  más  importantes.  Diremos  de  paso  que  es 
sumamente  difícil  fijar  los  límites  de  una  y  otra  literatura,  y  que 
hay  escritores  cuyas  obras  no  se  sabe  á  cual  de  las  dos  pertenecen. 
Tales  son  el  Sr.  James  y  el  Sr.  R.  L.  Stevenson.  Este  último  vive  y 
escribe  en  Inglaterra,  y  publica  sus  obras  en  los  Estados  Unidos. 
¿Cuál  es  su  domicilio  profesional? 

Lord  Tennyson  no  ha  escrito  nada  durante  el  año  último.  Bes- 
cansa  con  la  frente  ceñida  de  laureles;  laureles  que  algunos  creen 
ajados  ya.  El  gran  poeta  tiene  cerca  de  ochenta  años  y,  no  com- 
poniendo más  versos,  nos  da  para  entretenernos  las  producciones  de 
su  juventud.  El  Sr.  Browing  ha  pubhcado  sus  estrambóticas  pero 


(1)    Véase  la  Revista  de  15  del  presente  mes. 
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divertidas  ConversiXciunes  con  ciertas  gentes  importantes  del  día.  Lord 
Litton  ha  escrito  un  tomo  de  Leyendas  y  poemas  varios .  Swinbur- 
ne  ha  dado  al  público,  en  revistas  y  periódicos,  poesías  sueltas, 
una  de  las  cuales  fué  telegrafiada,  en  cuanto  estuvo  impresa,  á 
un  diario  de  Nueva  York.  Edwin  Arnold  ha  publicado  un  tomo  de 
poesías  orientales.  Los  secretos  del  jar  din  y  otros  cuentos  se  pusie- 
ron en  venta  después  de  la  muerte  de  su  malogrado  autor,  Felipe 
Bourke  Marston.  El  Sr.  Morris  está  escribiendo  ^nada  menos  que 
una  nueva  traducción  de  La  Odisea,  y  Stevenson  acaba  de  publicar 
un  tomito  de  versos.  ¿Dónde  está  la  antes  tan  afamada  poesía  ingle- 
sa? Todo  lo  que  ahora  se  escribe  en  verso  es  mezquino  é  insigni- 
ficante en  comparación  de  lo  que  se  escribió  en  otro  tiempo. 

Entre  los  novelistas,  Rider  Haggard,  el  autor  de  Ella,  Jess  y 
Alian  Quartermain,  merece  el  primer  puesto.  Wilkie  Coliins  ha  es- 
crito las  JVovelitaSf  las  cuales,  aunque  valen  mucho,  no  están  al  nivel 
de  las  obras  anteriores  de  este  autor.  Guillermo  Black  da  al  público 
la  novela  /S^adina  Zemhra,  y  R.  D.  Blackmore  una  que  lleva  por  título 
^pringhaven-y  otras  novelas  merecen  también  ser  mencionadas.  Tales 
son:  El  caballero  andante,  de  Edna  Lyall;  La  araña  roja  y  Los  Cfave- 
rochs,  de  Baring-Gould;  La  mano  señaladora,  de  Grant  Alien;  Hom- 
bres alegres,  de  Stevenson,  y  Federico  Hazzleden,  de  Westbury. 

Dowden  ha  escrito  la  biografía  de  Shelley  y  Colvin  la  de  Keats. 
Se  está  publicando  una  colección  de  Los  grandes  escritores.  En  ella 
van  incluidos  los  retratos  literarios  de  Q.  Rosseti,  por  Knight;  de 
Coleridge,  por  Hall  Caine,  y  el  admirable  de  Diclens,  debido  al 
talento  de  Marzials.  Las  Memorias  de  Carlos  Read  están  tomadas  de 
sus  obras  literarias.  Carlos  Mackay  nos  cuenta  más  de  medio  siglo 
de  su  vida  de  escritor  en  A  través  del  dia  largo.  Lee,  en  su  Dorotea 
Wordsworth  y  en  Memorias  de  Coleorton,  derrama  mucha  luz  sobre  al- 
gunas figuras  y  acontecimientos  literarios  de  principios  del  siglo  pre- 
sente. Jorge  Saintsbury  ha  escrito  una  excelente  historia  de  Litera- 
tura  del  tiempo  de  la  Reina  Lsalel. 

Las  Qhrás  de  Eduardo  Fitzgerald,  la  Vida  y  escritos  de  la  bien  do- 
tada Ana  Gilchrist  y  la  magistral  Vida  de  Darwin,  en  dos  tomos,  tras- 
pasan ya  los  límites  de  biografías  literarias,  y  lo  son  completas.  Entro 
las  obras  biográficas  de  menor  importancia,  debemos  mencionar  la 
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Vida  de  Agnes  StricUand^  la  escandalosa  Vida  de  Rosina,  Lady  Ly  - 
Uon^  los  Recuerdos^  de  Tomás  Adolfo  Trollope,  la  continuacióa  do 
Proeterita,  de  Ruskin;  los  Episodios ^  de  Laurence  Oliphant,  y  Los  Re- 
yes que  he  conocido^  de  W.  Beatty  Kingston.  Tomás  Hughe  ha  escrito 
la  biografía  religiosa  de  Fraser,  OHspo  de  MancJiester,  y  Dawson  la  de 
Hanningtórby  Obispo  del  África  Central.  Mowbray  Moris  ha  añadido  á  su 
colección  de  Notabilidades  inglesas  el  retrato  de  Claverhouse^  y  María 
F.  Robinson,  el  de  Margarita  de  Angouleme  á  sus  Mujeres  célebres.  Juan 
Cordy  Jeaffresson  ha  publicado  en  dos  tomos  la  Biografía  histórica  de 
Lady  Hamilion  y  de  Lord  Nelson.  Ballantyne  dio  últimamente  al  pú- 
blico su  Biografía  política  de  Lord  Carteret.  Añadiremos  á  esta  larga 
lista  el  Crisóstomo,  de  Chase;  Cranmer,  de  Collette;  El  Cardenal  Pole^ 
de  Lee;  El  Dean  Colet^  de  Lupton;  Los  corsarios  de  Francia^  de  Nor- 
man, y  los  Estudios  sobre  Historia  naval,  de  Laughton.  Hacia  fin  de  año 
han  sido  publicadas  dos  nuevas  obras  biográficas  de  mucho  mérito. 
Mi  autobiografía,  de  Frith,  y  Rafael,  de  Armstrong. 

El  quincuagésimo  aniversario  del  advenimiento  al  trono  de  la 
Reina  Victoria  ha  sido  motivo  para  que  se  escribiesen  y  publicasen 
muchos  libros  sobre  su  reinado  y  los  acontecimientos  más  importan- 
tes del  último  medio  siglo.  El  Sr.  Humphrey  Ward  ha  publicado  una 
obra  en  dos  tomos  titulada  Reinado  de  la  Reina  Victoria,  donde  relata 
y  ensalza  los  progresos  realizados  en  Inglaterra  durante  los  cincuen- 
ta años  trascurridos  desde  que  subió  al  trono  la  hija  de  Guillermo 
de  Kent. 

El  capitán  Trotter  ha  escrito  la  Historia  de  la  India  bajo  el  reinado 
de  Victoria  1  y  Greville,  en  la  tercera  parte  de  sus  Memorias  reciente- 
mente publicadas,  nos  cuenta  también  los  principales  acontecimien- 
tos ocurridos  desde  1852  á  1860  durante  el  reinado  de  Victoria  I, 
Loftie  ha  escrito  la  Historia  del  Castillo  de  Windsor;  otros  tres  auto- 
res, J.  W.  Cox,  Ransome  y  Arabella  Buckley,  han  escrito  tres  nue- 
vas historias  de  Inglaterra.  Hablando  ahora  de  libros  relativos  á  pe- 
ríodos históricos  ó  á  sucesos  particulares,  mencionaremos  el  de  Hall, 
titulado  La  sociedad  del  tiempo  de  Isabel;  el  primer  tomo  de  la  Historia 
de  la  gran  guerra  civil,  de  Gardiner;  las  Memorias  de  la  señora  de  Pa- 
pendiek,  publicadas  por  su  nieta  la  señora  Brov^n  Delves  Broughton, 
Maxwell  Lytte  y  Warden  Brodrick,  del  colegio  de  Merton  han  escrito 
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la  Historia  de  la  Universióiad  de  Oxford.  ElDuque  de  Argylo  dio  al  pú- 
blico últimamente  un  libro  titulado  Escocia  como  fué  y  como  es,  y  Jai- 
me Ta^'lor  otro  sobre  Zas  grandes  familias  escocesas.  El  Sr.  Lecky  ha 
publicado  los  volúmenes  quinto  y  sexto  de  su  Historia  de  Inglaterra  eTi 
el  siglo  XV  111.  El  Dr.  E.  N.  Freeman  ha  impreso  en  Oxford  sus  Discur- 
sos sobre  los  jprinci^pales  'periodos  de  la  historia  europea,  y  el  Dr.  Stubbs 
sus  Estudios  sobre  la  historia  de  los  tiempos  de  la  Edad  Media  y  de  la 
Edad  Moderna.  Después  de  mucho  tiempo  han  sido  publicados  los  to- 
mos tercero  y  cuarto  de  la  Historia  de  los  Papas  durante  la  Reforma, 
de  Creighton.  I  A.  Doyle  ha  escrito  y  publicado  el  segundo  tomo  de 
Las  colonias  inglesas  en  América,  y  Jorge  Hooper  su  Campaña  de  ¡Se- 
dán, obra  notable  é  interesantísima. 

Pocos  son  los  libros  escritos  este  año  sobre  temas  religiosos  y 
teológicos.  Los  de  más  saber  y  mérito  son:  Lecciones  sobre  el  origen  y 
desenvolvimiento  de  la  religión,  fundadas  en  el  estudio  de  la  religión  de 
los  babilonios,  del  Dr.  Sayce  Hibbert;  Los  platónicos  cristianos  de  Ale- 
jandría, del  Dr.  Biggs;  El  desarrollo  de  las  instituciones  eclesiásticas, 
del  Dr.  Hath,  obra  atrevida  y  casi  revolucionaria;  Esencia  y  acciden- 
tes del  cristianismo,  del  Dr.  Abbott,  libro  donde  se  procura  negar  lo 
sobrenatural;  Cristo  y  la  cristiandad,  de  Haweis;  y,  para  terminar, 
la  monografía  ^q  Job  y  ¡Salomón,  del  Dr.  Cheyne.  Es  imposible  des- 
conocer que  cada  una  de  estas  obras  importantes  traspasa  los  límites 
de  la  filosofía  y  de  la  interpretación  tradicionales,  y  que  todas  ellas 
dan  clara  muestra  del  cambio  de  base  que  la  idea  religiosa  va  poco  á 
poco  teniendo  en  los  últimos  años  del  siglo  presente. 

Generalmente  en  Inglaterra  se  escriben  muchas  y  buenas  obras 
científicas,  pero  este  año  son  muy  contadas  las  que  se  han  escrito,  y 
pocas  de  entre  ellas  merecen  aplauso.  H.  Spencer  ha  publicado  un 
Whi'o  QohvQ  Los  factores  de  la  evolución  orgánica.  La  química  del  sol, 
de  Norman  Lockyer  es  un  estudio  interesante,  pero  no  tan  original 
como  debiera  serlo,  del  desarrollo  de  la  espectroscopia.  El  discurso 
leído  por  Sir  Enrique  Roscoe,  delante  de  la  Asociación  británica  de 
Manchester,  debe  ser  mencionado  como  conteniendo  y  analizando  los 
progresos  científicos  realizados  durante  el  reinado  de  Victoria  L  Han 
sido  publicados  este  año  cuatro  tomos  de  los  muchos  que  deben  com- 
poner la  obra  titulada  Viaje  del  Challenger-,  los  primeros  tratan  de 
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zoología  y  el  último  de  botánica:  Jeans  lia  escrito  una  extensa  diser- 
tación sobre  los  Problemas  de  los  Jerrocarriles  en  Eicropa,  y  Bucknall 
otra  no  menos  importante  sobre  La  tracción  jpor  medio  de  cables  sobre 
las  vías  férreas. 

Han  sido  publicadas,  además,  la  primera  entrega  de  Los  cole6¡)te- 
rós  de  la  Gran  Bretaña^  obra  debida  á  Fowler;  la  tercera  entrega  del 
Diccionario  de  las  plantas,  de  Britton-Holland,  y  la  decimoséptima  del 
Folk-Lore  y  nombres  provinciales  de  las  aves  inglesas,  de  Swainsón. 

Entre  las  obras  de  índole  distinta  y  difícil  clasificación,  men- 
cionaremos Los  placeres  déla  vida,  de  J.  Lubbock;  los  RUratos  imagi- 
narios, de  Pater;  la  segunda  serie  de  la  obra  de  Agustín  Birrel,  titu- 
lada Obiter  dicta,  y  el  extraño  Ilortiis  Incliisus,  cuyo  autor  es  el  se- 
ñor Ruskíns. 

La  ciencia  del  pensamiento,  de  Max  Müller;  Mito,  Ritual  y  Religión, 
de  Andrés  Lang;  Cuentos  y  ficciones 'populares ,  de  W.  A.  Cloustón; 
Principios  de  etimología  inglesa,  de  W.  W.  Skeat;  los  Discursos  sobre 
la  literatura  greco-slava  y  sus  relaciones  con  el  Folk-Lore  de  Europa 
durante  la  Edad  media,  obra  del  Dr.  Gaster,  y  La  Arcadia,  de  Au- 
gusto Jessop,  primoroso  estudio  de  la  vida  rural  en  Inglaterra. 

Entre  las  obras  que  tratan  de  las  artes  deben  citarse:  La  arquitec- 
tura de  las  mansiones  y  castillos  en  Escocia  desde  el  siglo  xii  hasta, 
el  XVIII,  de  Macgibbón  y  Ross;  una  descripción  ilustrada  de  Los  orna- 
mentos antiguos  y  modernos  de  las  viviendas,  de  Smitb;  la  Historia  del 
arte  de  la  miniatura,  de  Propert;  la  Historia  de  los  instrumentos  de  mú- 
sica, de  Hipkins;  los  Discursos  sobre  el  análisis  musical,  de  Banister; 
dos  obras  de  numismática  sobre  las  antiguas  monedas  griegas;  un 
Manual  numismático,  de  Head;  un  Catálogo  de  monedas,  de  Percy 
Gardner,  y  una  nueva  edición  de  la  hermosa  obra  del  Dr.  Doran,  ti- 
tulada Anales  de  la  escena. 

El  poco  espacio  de  que  disponemos  nos  impide  mencionar  los  tí- 
tulos de  todos  los  libros  que  se  han  escrito  sobre  viajes  en  1887.  Así 
es,  que  sólo  daremos  á  conocer  los  que  han  alcanzado  más  éxito. 
Son:  Dalmacia  é  Istria,  del  Sr.  Jackson;  La  región  desconocida,  de  la 
Sra.  Craik;  La  iSaóne,  de  Hamerton;  el  interesante  y  curioso  viaje  de 
los  Sres.  Riley  y  Owen  al  Monte  Athos;  La  vida  en  la  Palestina  mo- 
derna, de  Lorenzo  Oliphant,  que  vivió  algún  tiempo  en  Haifa,  ciudad 
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situada  cerca  del  monte  Carmelo,  y  Roías  en,  nuestro  tiempo,  de  Cecilia 
Torr.  El  África  meridional  ha  sido  descrita  por  tres  autores,  Theal, 
Fielden  y  Mackinnón,  y  la  provincias  de  la  América  del  Sur  por  dos, 
Rumbold  y  Simón.  El  Capitán  S.  P.  Oliver  ha  escrito  dos  tomos  enor- 
mes sobre  Madagascar,  y  Chalmers,  Guillemard  y  Churchward  han 
publicado,  respectivamente,  sus  viajes  á  la  Nueva  Guinea,  la  isla  For- 
mosa  y  las  islas  de  los  Navegantes. 


INDIA 


Desde  los  tiempos  más  remotos  se  sabía  que  la  India  era  una  de  las 
regiones  más  pobladas  de  la  tierra;  pero  ahora,  en  nuestros  días,  gra- 
cias á  los  datos  oficiales  y  á  numerosas  estadísticas,  se  sabe  de  fijo 
que  la  población  de  la  India  forma  por  sí  sola  la  sexta  parte  de  la  del 
■mundo.  En  las  últimas  décadas  trascurridas,  la  civilización  occiden- 
tal ha  penetrado  y  se  ha  difundido  en  el  interior  de  aquella  inmensa 
península,  poniéndola  en  más  íntima  relación  con  los  diferentes  esta« 
dos  de  Europa  y  de  América. 

La  literatura  india  se  divide  en  antigua  y  moderna.  La  antigua  es 
antiquísima  y  la  moderna  modernísima.  Esta  última  se  ha  desarro- 
llado á  favor  de  la  influencia  de  la  civilización  occidental  y  del  con- 
tacto diario  de  los  indios  con  los  europeos.  Algunos  han  afirmado,  sin 
razón,  que  aún  no  hay  literatura  que  valga  cosa  alguna  en  la  India. 
A  esto  se  puede  contestar  que  una  planta  crece  y  se  desarrolla  antes 
de  dar  flores  y  frutos,  y  que  hace  muy  poco  tiempo  que  se  escribe  en 
la  gran  Península  oriental.  El  Dr.  Hunter  afirma  que  la  India  es  uno 
dé  los  países  que  más  rápidamente  progresan  en  el  día.  Y  ¿quién  ne- 
gará que  el  progreso  en  la  Edad  moderna  implica  necesariamente 
mucho  respeto  y  afición  á  la  literatura  y  á  las  obras  literarias?  Cierto 
es  que  muchos  de  los  libros  que  se  leen  en  la  India  vienen  de  Europa 
y  América;  pero  también  se  escriben  y  publican  muchos  libros  en  la 
India.  Basta  para  cerciorarse  de  la  verdad  de  esta  afirmación,  echar 
una  ojeada  á  la  Estadistica  oficial  de  los  libros  'publicados  en  el  Gobierna 
de  Bombay^  desde  el  1."*  de  Abril  al  30  de  Jmio  de  1887.  En  ella  se  ve 
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que  se  han  publicado  404  libros  y  44  periódicos.  De  estos  libros^ 
18  están  en  inglés,  95  en  la  lengua  marathí,  132  en  guzarathí  (len- 
gua de  los  parsis),  36  en  urdú,  34  en  sánscrito,  algunos  en  indio,  en 
canaresio,  en  persa  y  en  árabe.  Otros  son  bilingües  y  trilingües.  Si 
en  la  cuarta  parte  de  un  año  se  publican  400  libros,  claro  está  que 
en  un  año  se  publicarán  probablemente  1.600.  Conste  que  la  men- 
cionada estadística  sólo  se  refiere  á  la  provincia  de  Bombay.  El 
Dr.  Hunter  dice  que  en  el  año  de  1882  se  publicaron  6.198  libros  en 
toda  la  India.  Sólo  720  eran  traducciones,  los  demás  eran  libros  ori- 
ginales 6  nuevas  ediciones  de  originales  y  reimpresiones  ó  traduccio- 
nes del  sánscrito  al  inglés  de  parte  de  los  vedas  y  puranas,  los  anti- 
guos shastras  indios. 

Entre  las  publicaciones  más  importantes  del  año,  mencionaremos 
el  Diccionario  imperial  de  la  India^  del  Dr.  Hunter. 

Esta  obra  se  compone  de  once  tomos,  que  están  ya  publicados,  y 
de  dos  ó  tres  tomos  más  que  pronto  se  darán  al  público.  Cada  uno  de 
estos  tomos  cuenta  cerca  ó  más  de  500  páginas.  Los  nombres  de  las 
provincias,  ciudades,  pueblos,  ríos,  montes  ó  comarcas  están  orde- 
nados según  el  orden  alfabético,  y  descritos  más  ó  menos  detallada- 
mente según  la  importancia  de  cada  uno  de  ellos.  Esta  obra  es  un 
"verdadero  tesoro  de  datos  estadísticos  y  curiosos  sobre  la  población, 
historia  y  productos  del  país.  Muchos  años  se  han  empleado  en  re- 
xinir  y  ordenar  los  materiales  necesarios  para  editarla.  El  tomo  VI 
sólo  contiene  la  palabra  India^  y  en  747  páginas  da  una  idea  general 
del  aspecto  físico  del  país,  del  origen  y  desarrollo  de  las  diferentes 
razas,  lenguas  y  religiones,  de  su  fauna  y  de  su  flora,  de  su  historia 
y  de  su  comercio. 

En  casi  todas  las  principales  ciudades  de  la  India  se  publican  pe- 
riódicos y  revistas  que  discuten  y  tratan  de  resolver,  como  en  los  de- 
más países,  los  problemas  sociales,  políticos  y  religiosos  del  día.  La 
mayor  parte  de  estas  discusiones  están  motivadas  por  el  carácter  pe- 
culiar de  las  dos  grandes  cuestiones  que  hoy  agitan  la  mente  del 
pueblo:  la  educación  y  las  reformas  en  el  estado  social.  Es  verdad 
que  apenas  si  la  décima  parte  de  la  población  de  la  India  sabe  leer; 
pero  las  nueve  décimas  restantes  saben  oir  y  hablar  y  discutir  de 
aquello  que  apenas  saben.  Como  la  India  está  sometida  á  un  poder 
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extranjero,  los  escritores  indios  suelen  criticar  y  desaprobar  la  con- 
ducta del  Gobierno,  y  aveces  estos  criticismos  rayan  en  la  rebelión. 
Este  año,  sin  embargo,  se  ha  celebrado  el  jubileo  de  S.  M.  la  Empe- 
ratriz de  las  Indias  con  gran  aplauso  de  casi  toda  la  nación. 

Muchos  Estados  y  ciudades  han  escrito  discursos  de  felicitación  y 
acatamiento,  y  varios  Príncipes  indígenas  han  ido  á  Inglaterra  para 
dar  prueba  de  su  afecto  y  respeto  á  la  Soberana. 

La  educación  hace  grandes  progresos  en  la  India;  pero  aún  falta 
mucho  para  que  ésta  sea  una  nación  de  gente  aficionada  á  leer.  Ahora 
se  discute  el  tema  de  la  educación  de  la  mujer.  Lady  Dufferin,  esposa 
del  Gobernador  general,  ha  hecho  durante  el  jubileo  una  colecta, 
cuya  suma  se  eleva  á  la  cantidad  de  479.465  rupias  (1),  para  pagar 
los  gastos  de  la  educación  de  mujeres  médicas  y  cirujanas.  La  señora 
Pundita  Ramabai  está  reuniendo  fondos  en  América  para  sufragar 
los  gastos  de  una  casa  destinada  á  la  educación  de  las  nobles  viudas 
indias.  Varios  periódicos  se  adelantan  á  discutir  los  propósitos  de 
esta  señora,  negando  que  puedan  realizarse.  Los  indios  ortodoxos  di- 
cen que  las  viudas  no  consentirán  en  dejar  sus  casas  para  ir  á  otra 
donde  las  eduquen  y  las  instruyan.  Pero  el  induismo  ortodoxo  cuenta 
ya  con  pocos  partidarios,  y  á  medida  que  el  Cristianismo  se  extienda 
y  sea  más  conocido,  las  instituciones  cristianas  serán  consideradas 
como  más  elevadas  y  dando  mejores  resultados. 

Cierto  sabio  bracmán,  después  de  visitar  las  escuelas  de  las  mi- 
siones, dijo  al  que  escribe  esta  reseña:  «Nunca  tendremos  escuelas 
como  éstas.  La  razón  es  que  las  vuestras  son  obra  de  amor,  mientras 
que  las  nuestras  son  obra  de  gente  asalariada.» 

Las  viudas  indias  descubrirán  con  el  tiempo  que  la  obra  de  Pun- 
dita Ramabai  es  obra  de  amor,  y  se  unirán  á  ella. 

Mucho  se  podría  decir  de  lo  que  trabajan  la  sociedad  de  la  Biblia 
y  las  sociedades  misioneras  para  crear  en  la  India  una  literatura 
cristiana.  Pero  este  tema  es  sobradamente  extenso  y  sería  necesario 
tratar  de  él  en  otro  artículo. 


(IJ    Esta  cantidad  de  479.465  rupias  equivale  á  105.070  libras  esterlinas,  ó  sea  apro- 
ximadamente 4.12G.750  pesetas. 


596  REVISTA  DE  ESPAÑA 


ITALIA 


La  actividad  literaria  de  Italia  en  este  año  ha  sido  inmensa.  Los 
escritores  han  sido  aún  más  fecundos  que  en  1886,  año  en  que  fueron 
dadas  al  público  más  de  once  mil  obras.  En  Sicilia  se  escribieron  652, 
cerca  de  la  cuarta  parte  de  lo  que  se  escribió  en  Lombardía.  Se  crería 
que  todos  los  profesores  de  los  colegios  se  propusieron  escribir  una 
obra  por  lo  menos,  al  ver  la  cantidad  de  libros  que  han  sido  publica- 
dos por  estos  señores.  Revolvieron  los  archivos,  descubrieron  olvida- 
dos cronicones  y  libretos,  escribieron  eruditos  prólogos  para  las 
obras  de  sendos  poetas  de  la  Edad  Media,  y  buscaron  en  las  bibliote- 
cas cosas  nuevas  ó  antiguas  que  les  pudieran  servir  de  tema  y  de 
texto.  Naturalmente,  la  mayor  parte  de  los  once  mil  volúmenes  son 
más  que  medianos,  y  El  Mundo  Literario  nada  pierde  por  no  mencio- 
narlos. 

Los  italianos  no  protejen  y  ayudan  sus  mejores  y  más  afamados 
autores  como  debieran  hacerlo.  ¿No  ha  dicho  cierto  crítico  de  la  mo- 
numental Biblioteca  histórica  de  la  antigua  y  nueva  Italia,  de  Carlos 
Lozzi,  que  dicha  obra  hubiera  sido  leida  y  aplaudida  con  entusiasmo 
en  Alemania  por  una  legión  de  doctos  y  eruditos,  mientras  que  en  Italia 
apenas  la  ha  leido  nadie?  Este  crítico  lamenta  después  que  tal  sea  la 
suerte  de  los  mejores  autores  italianos.  Se  debe  notar,  sin  embargo, 
que  si  antes  riñeron  alemanes  é  italianos,  ahora  están  unidos  y  miran 
recíprocamente  con  interés  las  producciones  de  sus  literaturas.  Los 
Alpes  han  sido  perforados,  no  sólo  por  los  túneles  que  están  debajo  de 
los  hielos,  sino  también  en  otros  sentidos. 

Los  autores  de  las  dos  naciones  se  han  interesado  y  siguen  intere- 
sándose en  las  poblaciones  de  origen  alemán  que  tienen  su  vivienda 
en  la  ladera  italiana  de  los  Alpes.  El  profesor  Arturo  Galanti  ha  es- 
crito recientemente  una  obra  sobre  este  intrincado  asunto.  El  autor 
examina  las  varias  hipótesis  que  se  han  hecho  para  explicar  el  ori- 
gen de  esta  colonia  alemana  en  Italia,  y  refuta  extensamente  la 
teoría  de  un  historiador  tirolés  que  sostiene  que  elPiamonte  y  laLom- 
bardía  fueron  siempre  parte  étnica  de  Alemania. 
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Carlos  Combi  ha  escrito  una  historia  entusiasta  y  patriótica  de  la 
Istria,  su  país  natal,  cuyas  costumbres  conoce  mejor  que  cualquier 
otro  italiano. 

Pedro  Feo  ha  dado  al  público  un  tomo  de  900  páginas  sobre  las 
Narraciones  históricas  y  militares  de  Alejandro  Farnesio,  Duque  de 
Parma,  tomando  datos  para  su  trabajo  en  los  archivos  de  Ñapóles, 
Parma  y  Simancas.  Esta  obra  ha  sido  muy  alabada  por  su  estilo  y 
contenido.  El  Coronel  Carlos  Buffa  di  Perrero  ha  escrito  un  estudio 
sobre  Carlos-Manuel  III  de  Saboya  y  su  famosa  defensa  de  los  Alpes 
durante  la  campaña  de  1744;  campaña  que  fué  uno  de  los  mayores 
triunfos  alcanzados  por  el  eje'rcito  piamontés. 

Aquiles  Dina  ha  revuelto  los  archivos  de  Florencia  y  de  Milán 
para  descubrir  cartas  y  documentos  relativos  á  Ludovico  el  Moro, 
cuarto  hijo  del  Duque  Francisco  de  Florencia.  Los  hermanos  de  Lu- 
dovico habían  nacido  antes  que  él,  pero  él  QVdü'porJirigénito.  En  1464, 
cuando  sólo  contaba  trece  años  de  vida,  le  nombró  su  padre  Capitán 
de  una  expedición  guerrera.  Se  han  conservado  la  mayor  parte  de  sus 
cartas,  y  en  ellas  dá  curiosísimos  detalles  de  las  costumbres  de  una 
ciudad  de  provincia  hace  cuatro  siglos,  y  de  la  vida  que  hacían  los 
muchachos  principales  de  la  época. 

Fidelio  Savio  también  se  ha  servido  de  numerosos  documentos 
inéditos  para  escribir  un  libro  sobre  el  Marqués  Guillermo  de  Mon- 
ferrato,  que  fué  uno  de  los  hombres  más  influentes  en  la  política  lom- 
barda en  tiempo  del  Emperador  Federico  Barbarroja.  El  Profesor 
Gaetano  Capasso  ha  reunido  en  un  tomo  [tres  ensayos  biográficos 
sobre  Antonio  de  Calabria  fUn  abate  masón  en  el  siglo  xviii),  Vicen- 
cio  de  Filippis  (Un  Ministro  de  la  RepiMica  'partenopea]  y  Gregorio 
Ararcri  [Un  canónigo  literato  y  patrio ta).  Los  tres  ensayos  están  escri- 
tos con  sumo  esmero  y  profunda  crítica  histórica. 

El  Profesor  Vito  Cusumano  se  ha  servido  de  una  gran  cantidad 
de  documentos  inéditos  para  escribir  su  historia  de  los  bancos  par- 
ticulares en  Sicilia.  Esta  obra  promete  ser  muy  interesante,  si  se 
juzga  por  el  tomo  que  está  ya  publicado.  El  autor  nos  dá  á  conocer 
el  estado  del  comercio  y  de  la  industria  en  Sicilia,  y  las  operaciones 
de  los  banqueros  sicilianos  en  los  siglos  xiv,  xv  y  xvi.  Isidoro  de 
Lungo  ha  publicado  el  tercer  volumen  de  Dim  Compagni  y  su  crónica. 
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obra  que  ha  sido  muy  encomiada  por  la  profunda  observación  que 
encierra  y  el  estudio  crítico  que  hace  de  la  historia  florentina  en  el 
siglo  XVI.  El  mismo  autor  escribió  el  año  pasado  la  Crónica  de  Donato 
F^//íí/:¿  (1300-1370). 

La  celebración  del  octavo  centenario  de  la  Universidad  de  Bolo- 
nia tendrá  lugar  el  año  próximo,  y  con  este  motivo  se  han  publicado 
varias  obras.  Las  mejores  son  la  de  CorradoRicci,  Estudios  en  Bolonia, 
y  la  de  Carlos  Halagóla,  Los  Rectores  en  la  Universidad  antigua  y  en 
la  moderna  de  Bolonia.  En  el  siglo  xiii  los  estudiantes  estaban  dividi- 
dos en  dos  grandes  bandos:  los  ultramontanos  ó  extranjeros  y  los  ci- 
tramontanos ó  nacionales.  Los  extranjeros  se  dividían  en  Naciones. 
El  Rector  se  elegía  por  votación.  En  1262  eran  13  las  Naciones  del 
bando  ultramontano;  sesenta  y  siete  años  después  eran  16.  Las  Na- 
ciones de  los  citramontanos  eran  Roma,  Toscana  y  Lombardía.  Esta 
división  permaneció  en  pie  hasta  1612.  Entonces  el  Estudio  ó  Uni- 
versidad fué  dividido  en  dos  nuevos  bandos:  los  ultramontanos  y  los 
ultramarinos.  En  el  siglo  xvi  eran  tales  las  responsabilidades  del 
cargo  de  Rector  que  casi  nadie  quería  aceptarle,  y  la  Universidad 
empezó  á  decaer.  Esta  decadencia  aumentó  cada  año  más,  pero  en  el 
día  de  hoy  ha  vuelto  á  recobrar  parte  de  su  pasado  esplendor.  Sin 
duda  la  celebración  del  centenario  contribuirá  á  devolver  á  tan  anti- 
gua Universidad  la  fama  que  antes  tenía. 

El  Sr.  Gentile  de  Pádua  ha  publicado  una  obra  importante  sobre 
el  Emperador  Tiberio,  según  la  crítica  histórica  moderna.  José  Stocchi 
ha  dado  al  público  La  'primera  guerra  de  los  romanos  en  Mesopotamia, 
Cuenta  la  expedición  de  Marco  Craso  al  Asia  hasta  que  los  Partos  se 
apoderan  de  éste,  fijando  la  fecha  de  esta  guerra  entre  los  años  699  á 
700  desde  la  fundación  de  Roma,  ó  sean  45  años  antes  de  Jesucristo. 

El  Profesor  Rertolini  ha  escrito  la  Historia  del  Renacimiento  ita- 
liano, con  láminas  de  Matiana.  El  Conde  Bettoni  dio  al  público  últi- 
mamente su  libro  sobre  Los  italianos  en  la  guerra  húngara  en  1848-49. 
El  Dr.  César  Bertolini  estudió  con  gran  detenimiento  El  juramento 
en  el  Derecho  privado  romano ,  y  además  publicó  otro  libro  titulado 
Los  céleres  y  el  tribuno  Celerum.  El  Sr.  Natale  ha  escrito  El  Ghetto  de 
Roma,  historia  de  las  persecuciones  y  abusos  sufridos  por  los  judíos, 
y  el  Dr.  Antonio  Longo  ha  publicado  parte  de  un  largo  estudio  sobre 
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La  Emancipación,  donde  trata  del  origen  de  las  antiguas  leyes.  Esta, 
obra  ha  sido  muy  criticada  por  las  opiniones  que  encierra.  El  Profe« 
sor  Julio  Salvador  del  Vecchio  ha  amontonado  hechos,  datos  y  ob- 
servaciones para  escribir  su  obra  titulada  La  familia  en  relación  con. 
la  sociedad  civil  y  el  p'oMema  social. 

El  Profesor  Emilio  Costa  ha  reunido,  bajo  el  título  de  Rebuscos 
históricos  y  literarios,  siete  artículos  de  revistas.  Los  más  importantes 
son:  Maura  Lucenia  Farnesia  y  Las  bodas  del  Duque  Rannncio  el  Far- 
nesio  con  Margarita  Aldolrandini.  El  Profesor  Antonio  Zardo,  en  su 
Petrarca  y  los  de  Carrara,  cuenta  la  amistad  que  unía  al  poeta  con 
Jacobo  II  y  Francisco  el  Viejo. 

Eugenio  Chechi  ha  escrito  un  estudio  biográfico  del  compositor 
Verdi,  bajo  el  título  de  José  Verdi,  su  genio  y  sus  adras.  El  Profesor 
Antonio  Favaro  sigue  escribiendo  La  vida  de  Galileo.  Pascual  de  Er- 
colé,  Profesor  en  Tarín,  ha  publicado  un  estudio  sobre  las  obras  del 
filósofo  Pedro  Ceretti,  anteponiéndoles  una  biografía.  Ceretti  es  casi 
desconocido  fuera  de  Italia  y,  sin  embargo,  sus  compatriotas  le  con- 
sideran como  uno  de  los  más  independientes  y  firmes  pensadores  de 
la  época.  Nació  en  1823  y  murió  en  1884,  y  fué  discípulo  de  HegeL 
Su  obra  maestra  es  un  tratado  en  latín,  de  tres  volúmenes,  de  2.00O 
páginas  cada  uno,  titulado  Pasaelogicis  s^ecimen.  Los  admiradores 
de  este  filósofo  están  traduciendo  el  Tratado  de  lógica,  y  lo  publicarán 
en  ocho  tomos  in-octavo.  Andrés  Armetes  ha  escrito  un  estudio  sobre 
La  democracia  y  la  Hacienda.  El  autor  considera  que  el  continuo 
aumento  de  las  deudas  públicas  en  las  naciones  modernas  se  debe  á 
causas  políticas,  á  la  influencia  de  la  democracia  y  á  la  parladuría 
de  las  Cámaras;  cree  que  el  remedio  está  en  la  reforma  de  las  insti- 
tuciones administrativas  y  en  nuevas  leyes  constitucionales. 

Entre  las  obras  biográficas  más  recientes  debe  mencionarse  las 
Memorias  de /í?íe' jP¿?ro^¿^¿¿,  por  Pedro  Desiderio  Parolini.  José  fué 
uno  de  los  grandes  hombres  del  risorgimento  italiano.  Su  carácter 
contrastaba  con  el  de  Ayola,  su  colaborador  y  amigo.  Ayola  era  el 
que  peleaba,  Parolini  era  el  diplomático;  el  primero  era  atrevido  é 
impetuoso;  el  segundo  prudente  y  calculador.  Los  dos  están,  sin  em- 
bargo, considerados  como  dos  héroes,  como  dos  nobles  figuras  de. 
patriotas. 
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El  Sr.  Chiola  ha  publicado  el  tomo  sexto  de  las  cartas  editadas  é 
inéditas  del  Conde  de  Cavour,  y  Juan  Ricci  las  Carias  de  Julio  Car- 
cano  d  sus  amigos  y  ]}anentes  (1827-1884).  Carcano  era  un  hombre  de 
mucho  ingenio  y  gracia,  como  se  ve  en  las  cartas  que  escribió.  Pablo 
Trombetta  ha  publicado  un  libro  sohve  DonaCello,  donde  trata  de  uno^ 
de  los  mayores  períodos  del  arte  italiano.  El  cdlebre  actor  Ernesto 
Rossi  ha  escrito  su  autobiografía  Cuarenta  aíios  de  vida  artistica^  ame- 
na y  profunda  pintura  del  drama  moderno  en  Italia.  G.  P.  Pasano  ha 
continuado  la  obra  de  Milzi  titulada  Diccionario  de  las  obras  anónimas- 
y  'pseudónimas. 

Entre  las  obras  filosóficas  sobresalen  el  estudio  de  Luis  Ferri  so- 
bre los  fundamentos  del  Realismo,  El  fenómeno  sensible  y  la 'percej^ción 
exterior j  donde  están  sagazmente  analizadas  las  obras  de  Platón  y  de 
Aristóteles.  La  escolástica  y  el  humanismo,  del  profesor  José  Tonolio, 
estudio  sobre  las  teorías  y  doctrinas  económicas  en  tiempo  del  Rena- 
cimiento toscano,  y  donde  se  examinan  las  dos  tendencias  filosóficas 
contrarias  de  la  época;  la  tendencia  escolástica  y  teológica  y  la  hu- 
manitaria y  "¿^(íiqwqX.  Reglas  ipar a  el  uso  del  Parlamento  italiano,  de 
Mancini  y  Galeotti.  La  primera  parte  de  esta  obra  contiene  una  des- 
cripción de  la  Constitución  de  las  dos  Cámaras,  de  las  funciones  y 
prerogativas  del  Parlamento;  la  segunda  parte  trata  del  Poder  ejecu- 
tivo, la  Corona  y  los  Ministerios.  Los  críticos  encomiaron  mucho  esta 
obra,  que  hacía  bastante  falta.  También  ha  sido  muy  alabada  la 
Teoría  general  del  provecho,  del  profesor  Augusto  Graziani.  Carlos  Ca- 
ttaneo,  el  gran  economista  político,  acaba  de  publicar  un  tomo  de 
trozos  de  historia  de  la  Lombardía. 

El  profesor  Manuel  Tarrasa  ha  dado  al  público  su  tercero  y  últi- 
mo volumen  del  Manual  de  literatura  italiana,  que  comprende  los  es- 
critores de  los  siglos  XVII,  xviii  y  xix.  Es  curioso  de  observar  que  el 
libro  más  extenso  sobre  literatura  italiana  está  escrito  en  húngaro  y 
publicado  en  Budapest. 

La  Divina  Comedia  ha  sido,  como  siempre,  objeto  de  muchas  obras 
este  año.  Las  más  dignas  de  mencionarse  son  el  tratado  postumo  del 
Barón  Balsano  titulado  ¡Sobre  la  intención  y  propósito  de  la  Divina  Co- 
media, cuyo  autor  cree  y  afirma  que  el  Dante,  al  escribir  la  Divina 
Comedia,  tenía  por  fin  la  regeneración  política  de  Italia  mas  bien  que 
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cualquiera  idea  moral;  y  el  tomo  sexto  de  la  Historia  de  la  literatura 
italiana^  de  Adolfo  Bartolí,  en  que  sólo  se  trata  de  la  Divina  Comedia. 
Horacio  Grand  ha  publicado  una  serie  de  escenas  y  diálogos  titula- 
dos La  presencia  del  NK^men,  donde  píntalas  pasiones  de  modo  natural 
y  sencillo  sin  analizarlas  psicológicamente. 

G.  Gloria  ha  escrito  cuatro  novelitas  publicadas  bajo  el  epígrafe  de 
Eminencias  de  amor.  Una  de  ellas  es  un  notable  estudio  de  un  pobre 
muchacho,  epiléptico  de  nacimiento,  que  se  da  la  muerte  creyendo 
que  su  enfermedad  es  incurable. 

La  señora  de  Speratz,  que  escribe  bajo  el  pseudónimo  de  Bruno 
Sperani,  ha  publicado  Los  números  y  suemSy  donde  pone  en  contraste 
la  parte  real  y  la  parte  ideal  de  la  vida.  Antonio  Barrili  ha  publicada 
El  Mirlo  Manco.  También  ha  escrito  otras  tres  novelas,  Eldientecillo^ 
Ojo  del  sol  y  Rayo  de  lima. 

Yerga,  autor  naturalista,  ha  escrito  Vagancia,  obra  de  gran  mé- 
rito, y  Enrique  Castelnuovo  ha  dado  al  público  su  novela  Felij^e' 
Bossinij  que  ha  tenido  mucho  éxito. 

El  Cigarrillo,  de  Miguel  Lessona,  está  llena  de  gracia  y  de  inge- 
nio. La  Pequeña  biblioteca  consta  ya  de  muchos  volúmenes.  Sus  edi- 
tores y  redactores  son  Pablo  Mantegazza  (ciencias),  Rugerio  Bonghi 
(historia,  política  y  sociología),  y  A.  S.  Barrili  (literatura).  El  última 
tomo  de  esta  biblioteca  es  el  titulado  Los  héroes  de  Rumania,  de  Dora 
de  Istria. 

Entre  las  obras  relativas  á  la  poesía  y  los  tomos  de  poesía,  debe- 
mos mencionar  la  Historia  del  soneto  italiano,  de  Demetrio  Ferrari, 
que  comprende  una  antología  que  principia  con  un  soneto  de  Delle 
Vigne  y  termina  con  otro  de  Antonio  Fogazzaro.  Josué  Carducci  ha 
escrito  sus  Nuevas  rimas,  que  han  sido  muy  leídas,  alcanzando  extra- 
ordinario éxito.  Pascual  Papa,  joven  poeta,  ha  escrito  un  tomo  de 
Madrigales.  José  Fracaroli,  el  traductor  de  Pindaro,  publicó  hace 
poco  tiempo  un  tomo  de  Odas,  entre  las  cuales  descuellan,  por  su  va- 
ler, las  dedicadas  al  sesto  centenario  de  las  Vísperas  Sicilianas  y  aí 
primer  aniversario  de  la  muerte  de  Garibaldi.  Para  terminar,  mencio- 
naremos los  Versos  de  Juan  Francioso,  que  han  valido  á  su  autor  un 
honroso  puesto  en  el  Parnaso  italiano  contemporáneo. 
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JAPÓN 


La  historia  de  la  literatura  japonesa  durante  el  año  pasado  es 
interesantísima.  El  número  de  libros  y  periódicos  publicados  es 
considerable.  En  el  mes  de  Enero  se  escribieron  y  publicaron 
338  obras,  y  durante  el  primer  semestre  fueron  publicadas  71  Revis- 
tas nuevas. 

Este  desarrollo  no  es,  en  verdad,  señal  de  verdadero  progreso  li- 
terario. En  el  Japón,  como  en  los  demás  países,  el  número  de  los  es- 
critores de  talento  es  corto  en  comparación  con  el  de  los  autores  me- 
dianos ó  de  ningún  mérito.  Los  sabios  y  eruditos  japoneses  tratan  de 
contrarrestar  este  enorme  desarrollo  y  de  formar  al  mismo  tiempo  el 
gusto  del  público,  fundando  para  esto  una  escuela  de  críticos  que  de- 
ben decidir  del  mayor  ó  menor  mérito  de  cuantos  libros  y  revistas 
se  publiquen.  La  Revista  en  que  estos  críticos  exponen  sus  ideas 
y  teorías  literarias  se  llama  Shwpjpan  Qe'ppjo.  Su  primer  número  fué 
publicado  en  Agosto  próximo  pasado.  En  este  país,  donde,  como  ya 
hemos  dicho,  no  está  aún  muy  formado  el  gusto  del  público,  basta 
que  un  empleado  del  Gobierno,  por  muy  poco  que  entienda  de  litera- 
tura, escriba  un  prólogo  en  cualquier  obra  de  un  autor  desconocido, 
para  que  ya  la  crea  buena  la  mayoría  del  público.  Se  compran  mu- 
chos libros  sólo  por  estar  el  prólogo  escrito  por  un  hombre  de  alta 
categoría  social. 

Entre  las  obras  bien  escritas  y  de  verdadero  mérito  literario  pu- 
blicadas el  año  pasado,  hay  algunas  que  merecen  especial  mención. 
El  Sr.  Watanabe  On  ha  dado  al  público  una  nueva  edición  del  famo- 
so Diccionario  chino  JT o M-jüen.  El  Nlhon  Tsugan^  de  Suguira  Jugo, 
es  una  obra  de  mucho  valer  para  la  historia  de  la  literatura.  El  autor 
ha  escrito  una  historia  del  pueblo  japonés,  más  bien  que  de  los  que  le 
gobernaban,  relatando  el  progreso  de  las  artes,  de  la  literatura  y  de 
la  industria,  sin  cuidarse  de  quién  ganó  ó  perdió  batallas,  ni  de  los 
acontecimientos  políticos.  Nishimura  Shigeki  ha  escrito  la  Utica  ja- 
fonesa^  compendio  de  las  ideas  éticas  de  Confucio.  La  juventud,  delnue- 
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voJa'pón  y  El  Ja'pón  en  lo  futuro^  de  Tokutomi  I-ichiro,  son  dos  obras 
llenas  de  gracia  é  ingenio  y  que,  á  pesar  de  las  atrevidas  teorías  que 
encierran,  han  valido  á  su  autor,  antes  desconocido,  gran  reputación 
de  literato.  Extraña  entrevista  con  una  hermosa  mujer  es  el  producto 
de  la  brillante  fantasía  y  gran  imaginación  de  su  autor,  Shiba-Shiro. 
Vistas  del  Jafón^  novela  de  Sekitoku,  donde  el  autor  pinta  el  atrevido 
espíritu  que  animaba  á  los  japoneses  de  la  Edad  Media,  antes  de  que 
el  régimen  de  los  Tokugawa  les  impusiese  su  duro  yugo. 

Entre  las  traducciones,  las  más  exactas  y  mejor  escritas  son  las 
de  la  Psicología,  de  Sully,  por  Ariga,  y  del  Universo  desconocido^  de 
Tait,  por  Inaba. 

Varias  Revistas  publicadas  este  año  no  desmerecen  al  lado  de  las 
de  Europa.  Tales  son  la  Revista  Koka  gakMi,  publicada  por  el  Presi- 
dente de  la  Universidad,  y  que  contiene  numerosos  y  profundos  artí- 
culos de  política.  El  Koku-min-no-toms,  es  otra  Revista  de  las  que  han 
alcanzado  mayor  éxito  por  sus  artículos  políticos  y  literarios.  El 
Koku-min  no-KyoikUy  sólo  trata  de  la  crianza  y  educación  de  los  niños. 
Hay  desde  hace  tres  años  en  el  Japón  una  Sociedad  de  Filósofos  que 
escriben  y  publican  sendos  y  eruditos  artículos  sobre  varias  mate- 
rias en  uno,  Hevista  filosófica  japonesa.  Esta  Sociedad,  compuesta  de 
gran  número  de  sabios  y  presidida  por  Kato  Hiroyuki  y  por  Toya- 
ma,  promete  con  el  tiempo  llegar  á  la  altura  de  las  más  afamadas  so- 
ciedades europeas. 

Los  Profesores  Hozumi  y  Yatabe  han  escrito  dos  artículos  sobre  la 
mujer  en  la  Revista  Toyogakugei-Zasshi,  y  otro  sobre  el  suicidio  ea 
los  diferentes  países. 

El  Sr.  Sukoka,  Catedrático  de  la  Universidad,  ha  escrito  un  ex- 
tenso artículo  sobre  los  Gobiernos  civiles  en  Inglaterra,  Francia,  Ale- 
mania y  Austria,  comparándolos  entre  sí  y  alentando  á  sus  compa- 
triotas para  que  lleguen  á  tenerlo  tan  bueno  ó  mejor.  El  Profesor 
Toyama  escribe  para  probar  que  el  Cristianismo  es  la  mejor  religión 
y  debiera  ser  adoptada  por  los  japoneses.  El  Profesor  no  cree  en  los 
dogmas  cristianos,  y  no  le  importa  que  sean  verdaderos  ó  falsos; 
pero  cree,  en  cambio,  en  la  influencia  civilizadora  del  Cristianismo, 
y  desea  que  los  japoneses  lo  adopten  como  religión,  aunque  tampoco 
crean  en  él. 
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Takhashi  Goro,  escritor  difuso  y  sabio,  ha  publicado  en  el  Jiikii' 
r/ocass/ii,  Revista  cristiana,  varios  artículos  sobre  los  derechos  de  la 
mujer.  El  autor  cree  que  la  condición  de  las  mujeres  japonesas  en  lo 
pasado  no  era  tan  desg-raciada  como  quieren  representarla  los  escri- 
tores modernos,  y  que  el  despotismo  de  los  hombres  y  el  servilismo 
de  las  mujeres  han  sido  muy  exagerados.  Los  redactores  del  Hi^u- 
gozasshi  no  sólo  tratan  de  difundir  los  dogmas  del  Cristianismo,  sino 
también  teorías  literarias,  filosóficas  y  científicas,  que  son  leídas  y 
muy  aplaudidas  por  el  público. 

El  Sr.  Kano  ha  publicado  en  la  Revista  de  la  Sociedad  filosófica 
ja'ponesa  una  serie  de  artículos  sobre  el  Utilitarismo^  donde  prueba, 
como  ha  sido  ya  probado  varias  veces,  las  numerosas  deficiencias  de 
esta  filosofía;  deficiencias  debidas  á  los  diferentes  sentidos  en  que  se 
pueden  tomar  las  palabras  placer  y  pena,  felicidad  y  miseria,  y  tam- 
bién porque  cada  cual  forma  una  idea  distinta  de  lo  que  es  felicidad. 

El  Sr.  Kato  Hiroyuki,  en  la  Revista  titulada  Humanidad^  sostiene 
que  el  egoísmo  ha  sido  el  constante  principio  de  todos  los  pueblos, 
razas  é  individuos;  que  la  civilización  nace  de  él,  y  que  el  altruismo 
es  tan  sólo  una  de  las  numerosas  formas  en  que  se  manifiesta.  No 
necesitamos  observar  que  el  Sr.  Kato  da  á  la  palabra  egoísmo  un 
sentido  muy  lato,  comprendiendo  en  ella  la  familia,  los  amigos  y  la 
patria.  Este  señor  cree  además  que  no  hay  acción  que  se  haga  des- 
interesadamente en  el  mundo. 

Tatsumi  Kojiro  afirma  que  la  perpetuidad  de  la  religión  búdica 
depende  de  la  sabiduría  y  entendimiento  de  sus  sacerdotes,  y  no  del 
valor  de  sus  dogmas.  Ya  hemos  visto  que  el  Sr.  Toyama  sostiene  la 
misma  teoría  respecto  del  cristianismo.  En  general,  los  japoneses  pien- 
san de  este  modo  acerca  de  todas  las  creencias  religiosas.  El  Sr.  De- 
ning,  en  un  artículo  titulado  Urgentes  cuestiones  filosóficas  en  el  Ja¡)óny 
excita  á  los  miembros  de  la  Sociedad  filosófica  japonesa  á  que  dejen 
de  filosofar  y  discutir  sobre  cuestiones  metafísicas  abstractas,  y  que 
empleen  toda  su  energía  en  ver  cómo  se  han  de  amalgamar  la  civiliza- 
ción occidental  y  la  civilización  existente  desde  antiguo  en  el  Japón. 

La  Revista  de  la  Sociedad  japonesa  de  Educación  contiene,  entre 
muchos  más,  varios  artículos  muy  importantes,  como  el  del  profesor 
Chamberlain  sobre  Los  restos  de  la  lengua  Aino  en  los  nombres  de  pue- 
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hlos  japoneses]  el  Discurso  solre  el  cristianismo  y  la  importancia  de  la 
educación,  del  Dr.  Verbeck;  La  moralidad,  de  Dening,  y  La  manera  de 
obtener  buenos  maestros  de  escuela,  del  Dr.  Hansknecht. 

Esta  reseña  no  sería  completa  si  no  mencionásemos  los  libros  es- 
critos en  inglés  sobre  el  Japón  ó  traducidos  del  japonés. 

Chamberlain  ha  escrito  un  libro  sobre  los  Ainos  y  su  idioma.  El 
mismo  autor  ha  traducido  una  serie  de  cuentos  de  hadas  japoneses  y 
otra  de  cuentos  de  hadas  ainos.  Las  dos  series  están  muy  bonitamen- 
te ilustradas  y  primorosamente  traducidas.  Han  alcanzado  mucha 
aceptación  en  ^mérica  y  en  Inglaterra.  Dening  ha  traducido  al  inglés 
una  serie  de  novel itas  tituladas  El  Japón  en  días  de  antaño. 

La  Sociedad  artística  del  Japón  ha  dado  al  público  gran  número 
de  artículos  científicos:  Las  lenguas  amarillas,  de  Parker;  El  Gahusld- 
kaíln  (Instituto  literario  japonés),  por  Dening;  ElManchus,  de  Parker; 
Conexión  del  idioma  japonés  con  los  idiomas  continentales  adyacentes,  de 
Edkins;  El  sistema  feudal  japonés  bajo  los  ToTiugama  shoiguns,  de  Gu- 
bbins;  Elementos  persas  en  las  leyendas  japonesas,  de  Edkins;  el  siste- 
ma de  Transliteración,  de  Rodríguez,  por  el  Sr.  Chamberlain;  Sobre  la. 
palabra  Mruni  que  emplean  los  ainos,  de  Batchelor. 

Durante  el  año  pasado,  los  japoneses  han  escrito  muchos  libros  en 
inglés,  publicándolos  sin  corregirlos  ni  revisarlos.  Dos  obras  de  este 
género.  Descripciones  de  los  sitios  famosos  de  Tokyo  y  Cien  japoneses  an- 
tiguos y  modernos,  han  sido  publicadas  en  el  Correo  japonés,  escritas  en 
un  inglés  malísimo  y  casi  incomprensible.  Los  japoneses  forman  tan 
alto  concepto  de  su  entendimiento,  que  no  consienten  en  que  un  autor 
inglés  enmiende  las  obras  que  ellos  escriben  en  esa  lengua,  y  llenan 
las  librerías  de  obras  pésimamente  escritas  en  cuanto  al  estilo. 


I..  \. 


(Conclub  á .) 
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LA    ÚLTIMA     NOVELA     DE     PEREDA 


A  pesar  de  lo  poco  que  aqni  se  preocupa  la  gente  de  la  literatura, 
estando,  como  está,  la  atención  pública  fija  en  asuntos  de  otra  clase 
de  más  sustancia^  si  de  menos  miga]  supongo  que  á  estas  horas  se 
habrá  leído  mucho  y  admirado  todo  lo  que  pueden  admirar  los  que  ya 
no  se  admiran  de  nada,  que  son  la  mayoría  de  los  españoles;  la  últi- 
ma obra  de  D.  José  María  de  Pereda,  obra  maestra  como  todas  las 
suyas,  novela  de  primer  orden,  como  todas  las  que  escribe,  y  más 
que  nada  y  señaladamente  verdadera  obra  de  ar^,  porque  el  Sr.  Pereda, 
que  sin  duda  no  debe  de  necesitar  escribir  para  comer  (según  frase 
usual)  escribe  menos  que  otros;  es  menos  fecundo,  trabaja  más  sus 
escritos,  y  así  resultan  modelos  de  arte  novelesca,  de  fuerza  dramáti- 
ca, de  gallardía  y  de  primor  literarios. 

VevQdi2.  Q^  Mxxdi. 'personalidad  literaria  de  primera  magnitud.  Con 
representar  lo  que  se  suele  llamar,  no  sin  desdén,  ]^rovincialismo,  con 
ser  un  escritor  santanderino,  que  titula  uno  de  sus  primorosos  cua- 
dros El  sabor  de  la  tierrucay  resulta  que  se  ha  puesto  modestamente  á 
la  cabeza,  entre  los  más  ilustres  de  los  literatos  españoles;  tan  á  la 
cabeza,  que  no  sé  si  sacando  á  Alarcdn  y  á  Valera  hay  otro  que  des- 
criba como  él;  tan  á  la  cabeza,  que  es  el  que  lega  de  los  existentes  á 
la  posteridad,  que  le  ha  de  hacer  cumplida  justicia,  mayor  número 
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de  obras  maestras;  tan  á  la  cabeza,  por  último,  que  de  uadie  con 
más  rigor  de  verdad  cabe  decir  que  su  literatura  desciende,  por  línea 
derecha,  de  la  gran  literatura  española,  de  aquella  que  reconoce 
Y)or  jefe  indiscutible ^  como  hoy  se  dice,  á  Miguel  de  Cervantes. 

A  nada  meribs  que  eso  se  reduce,  en  puridad,  el  provincialis- 
mo modesto  del  insigne  autor  de  Sotileza.  Lo  que  hay,  es  que 
aquí  somos  pocos  los  que  tenemos  la  franqueza  de  declararlo.  ¡Cuesta 
tanto  trabajo  ensalzar  á  los  demás,  hoy  que  lo  más  útil  es  ensalzarse 
uno  á  sí  mismo! 

Obras  maestras,  hemos  dicho,  y  nada  más  cierto.  El  que  ha  pro- 
ducido las  Escenas  montañesas^  entre  ellas  La  leva^  Tilmos  y  'paisajes, 
Don  Crómalo  González  de  la  Qonzalera^  el  referido  Sabor  de  la  tierruca, 
Pedro  ¡Sánchez^  ¡Sotileza  y  La  MontdlveZy  ocupará  un  magnífico,  un  en- 
tusiasta capítulo  en  la  futura  historia  del  arte  literario  en  España,  al 
paso  que  otros,  muy  admirados  hoy  también,  figurarán  en  notas. 
O  si  nó,  al  tiempo.  Claro  está  que  no  aludo  á  nadie  en  particular, 
porque  no  me  refiero  sólo  á  la  novela. 

El  Sr.  Menéndez  Pelayo,  grandísima  aut  oridad  en  la  materia,  sin 
duda  alguna,  acérrimo  partidario  (si  partidos  caben  en  esto,  que  no 
caben,  porque  en  arte  no  hay  más  que  bueno  y  malo,  y  Pereda  es  in- 
discutiblemente buenoj  del  autor  del  ¡Sabor  de  la  tierruca,  indica  algo 
así  como  una  clasificación  que  puede  hacerse  de  las  obras  del  eminen- 
te autor  santanderino,  en  dos  grupos:  el  primero  compuesto  de  los 
escritos  de  costumbres  de  la  montaña  ó  de  la  costa,  esto  es:  obras  de 
carácter  local  (como  diría  un  comentarista  contencioso-administrativo) 
y  el  segundo  de  las  novelas  al  uso  actual,  novelas  de  frac  ó  levita, 
novelas  de  las  que  hoy  piden,  v.  gr.,  los  legisladores  del  ramo  natu- 
ralista, con  su  indispensable  cortejo  de  selección  natural,  medio  ambien- 
te^ adaptación  al  medio,  lucha  por  la  existencia  (struggle  for  Ufe...  es  lo 
único  que  han  oído  del  inglés,  ignorando  lo  no  menos  sabido  del 
tJiat  is  the  question)  neurosis,  sugestión,  hipnotismo  y  demás  zaranda- 
jas que  nadie  entiende,  pero  de  que  todos  hablan,  y  que  constituyen 
la  mise  en  scene  de  la  erudición  d  la  violeta  de  nuestros  días.  No 
hay  que  decir  que  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  prefiere  las  produc- 
ciones del  primer  grupo  á  las  del  segundo,  y  pone,  por  ejemplo, 
á  las  Escenas  montañesas  sobre  Pedro  ¡Sánchez  y  á  El  sabor  de  la 
tierruca  sobre  todo,  opinión  defendible  por  tener  en  su  abono  la 
razón  de  la  pluralidad  de  documentos  originales  del  autor  conque 
sancionarla;  pero   que  coloca  en  lugar  relativamente  secundario  á 
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Pedro  ¡Sánchez,  y  que  sería  injusto  aplicar  también  á  La  Montdlvez; 
por  donde  creo  yo  que  lo  acertado,  es  decir,  que  lo  mejor  de  Pereda 
es  esto  y  lo  otro  y  lo  de  más  allá  y  todo  lo  que  dice  y  todo  lo  que  es- 
cribe, que  ojalá  sea  más  que  lo  que  ha  escrito  hasta  ahora,  aunque  lo 
que  hasta  ahora  ha  escrito  baste  y  sobre  para  justiftcar  nuestras  ala- 
banzas. Entiendo  (como  dicen  los  oradores  parlamentarios)  que  nada 
ha  publicado  Pereda  superior  á  La  MontálveZy  ni  á  La  leva^  ni  á  Soti- 
leza,  ni  al  iSabor  de  la  tierruca,  ni  á  Don  Cfonzalo]  pero  cualquiera  de 
estas  obras  está  en  primera  línea;  cada  cual  elegirá  la  que  más  le 
guste;  yo  me  quedo  con  todas.  SoíiUza,  por  ejemplo,  me  decía  no  há 
mucho  Peña  y  Goñi  que  merecía  un  libro,  y  tiene  razón.  Lo  que  hay 
*3S  que  aquí  nadie  dá  panegíricos  á  los  que  no  pueden  dar  algo  en 
cambio.  La  admiración  pura,  la  admiración  á  secas  es  puro  platonis- 
mo incompatible  con  la  selección  natural,  la  newosis  y  la  lucha  ]}or  la 
existencia. 

Dicho  esto,  hablemos  de  La  Montalvez  que,  según  un  revistero 
que  no  debe  de  saber  lo  que  se  pesca,  en  vista  de  la  notoria  insipidez 
de  lo  que  dice,  ha  'promovido  discusiones  en  los  consabidos  circuios,  ni 
más  ni  menos  que  si  fuera  alguno  de  esos  dramones  espeluznantes  y 
absurdos  que  hoy  se  suelen  representar.  No.  La  Montdlvez  no  promo- 
verá discusiones  triviales  sobre  su  mérito,  que  es  indudable;  y  ya 
puede  afirmarse  desde  ahora  que  la  discuten,  en  ese  sentido  vulgar, 
los  que  no  la  entienden,  ó  porque  se  dejan  dominar  por  preocupacio- 
nes extrañas,  ó  porque  carecen  del  don  inapreciable  de  estimar  lo 
bello,  no  tan  general  como  han  supuesto  algunos  estéticos,  sino 
todo  lo  contrario;  que  ya  indicó  Leopardi  que  el  público  gusta  prefe- 
rentemente delle  lellezze  grosse  e  patenti,  che  delle  delicate  e  riposte;  e 
■per  V ordinario  piú  dal  mediocre  che  dalVottimo.  Las  discusiones  refe- 
rentes á  la  última  producción  del  insigne  autor  santanderino  tendrán 
otro  teatro  y  habrán  versado  sobre  otros  puntos,  y  ya  veremos  sobre 
cuáles  y  si  llevan  razón. 

La  Montalvez  se  parece  más  á  Pedro  Sánchez  que  á  otras  obras  de 
Pereda,  lo  cual  patentiza,  en  suma,  que  no  se  trata  en  ella  de  pro- 
vincianos ni  de  gente  rústica,  ni  de  la  montaña  ni  de  la  costa,  sino 
de  lo  más  encopetado  de  la  flor  y  nata  de  Madrid. 

¿Hace  bien  ó  no  en  esto  el  Sr.  Pereda?  Hace  muy  bien,  ya  lo  creo: 
á  su  lira  no  le  falta  ninguna  cuerda.  Por  donde  vemos  que  no  acertó 
la  Sra.  Pardo  de  Bazán  cuando  aseguró  que  Pereda  era  excelente, 
fiiempre  que  no  le  sacaran  de  su  huerto  bien  regado  y  de  su  limi* 
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tado  horizonte  nativo.  En  primer  lugar,  que  no  hay  tal  limitación^ 
puesto  que  dentro  de  ella  ha  trazado  el  ilustre  literato  cuadro  tan 
grandioso  como  el  de  ¡Sotüeza]  y  en  segundo,  que  harto  han  demos- 
trado también  Pedro  ¡Sánchez  y  la  novela  que  ahora  nos  ocupa,  que  su 
autor  sabe  andar  perfectamente  por  todas  partes,  y  recorrer  todos  los 
caminos  y  adoptar  todos  los  tonos;  de-suerte  que  es  óptimo  en  su 
huerto  y  fuera  del  huerto,  en  medio  de  las  agitaciones  de  la  socie- 
dad del  gran  mundo  como  en  el  seno  sosegado  y  tranquilo  de  la  ma- 
dre naturaleza.  Tuvo  en  Pedro  Sánchez  pasmosas  pinceladas  para  tra- 
zar las  etapas  de  una  vida  consagrada  á  esferas  de  actividad  diferen- 
tes, los  vaivenes  y  formidables  sacudidas  de  la  revolución,  los  azares 
diversos  de  la  política  y  del  periodismo;  y  ha  tenido  en  La  Montdl- 
x>ez  lápiz  tan  poderoso  y  paleta  tan  elegante,  que  ha  marcado  con 
vigor  y  destreza  sin  iguales  los  refinados  vicios  y  escandaloso  ci- 
nismo de  la  gente  ociosa  y  adinerada,  que  dirige  las  corrientes  de 
la  moda  tirana,  de  la  diversión  culta  y  de  la  corrupción  vestida  de 
limpio. 

No  hay  asunto  que  toque  que  no  lo  individualice  con  el  sello 
inextinguible  de  su  espíritu  independiente,  original  y  agudo.  Hay 
tal  reflejo  de  su  característica  personalidad  en  todas  sus  obras,  y 
particularmente  en  esta  de  que  tratamos,  que  se  necesitaría  ser  cie- 
go para  no  verlo.  Ni  por  un  instante  aparece  en  ellas  la  huella  de  la 
medianía,  que  es  distintivo  constante  de  casi  toda  la  literatura  ac- 
tual; antes  bien,  lo  grande,  lo  independiente,  lo  terriblemente  epi- 
gramático y  sublime  se  presentan  á  los  ojos  del  lector  con  desusada 
frecuencia.  No  aparece  sólo  en  La  Montálvez\2i  independencia  del  es- 
píritu original  y  culto,  sino  la  de  la  conciencia  indignada  y  en  pug- 
na irascible  con  la  realidad  de  las  cosas  y  los  hechos  sociales  que  se- 
veramente condena.  Pereda  toma  á  veces  en  su  última  obra  alga 
del  estilo  severo  y  amargo  de  la  sátira  y  de  la  historia,  y  truena, 
con  formidable  acento,  flagelando  los  vicios  y  las  miserias  al  modo 
de  Juvenal  y  de  Quevedo. 

Señalamos  especialmente,  no  el  aspecto  social,  sino  el  artístico, 
en  esta  fase  de  la  novela. 

Dos  cosas  llaman  poderosamente  la  atención  en  su  primera  parte: 
el  tono  acre  é  incisivo  que  predomina  cuando  de  pintar  las  cos- 
tumbres de  no  pequeña  porción  de  ese  gran  mundo  á  que  nos  referi- 
mos se  trata,  y  la  crudeza  inesperada  y  la  escabrosidad  feroz  de 
ciertos  pasajes.  Esto  es  indudablemente  lo  que  ha  movido  á  la  opi- 
TOMO  cxix  89 
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Ilion,  en  sentido  algo  hostil  á  la  nueva  obra  de  Pereda,  tildándola 
unos  de  enemiga  de  altas  clases  sociales,  acusándola  otros  de  des- 
caradamente naturalista.  Esto  es  también  lo  que  le  granjeará  el 
aplauso  de  muchos  lectores  habituales  de  Zola,  Daudet  y  aun  de 
Galdós. 

Porque  conviene  notar,  antes  de  seguir  adelante,  que  el  famoso- 
natiíralismo,  tan  cacareado  por  críticos  inexpertos  como  vapuleado. 
por  la  docta  pluma  de  D.  Juan  Valora,  quedó  convertido  en  patrimo- 
nio de  escritores  obscenos.  Nadie,  en  resumidas  cuentas,  confunde 
;ya  el  naturalismo  con  el  realismo,  ni  clasifica  entre  las  concepciones 
de  aquél  los  dramas  de  Sardou,  de  Tamayo  ó  Ayala,  las  buenas  no- 
velas inglesas  ó  españolas  modernas  no  románticas,  los  escritos  na- 
rrativos de  costumbres,  formando  grupo  aparte,  y  los  trabajos  más 
aceptables,  esto  es,  más  artísticos^  de  Balzac  y  de  nuestro  Galdós;  al 
paso  que  se  aplica  el  calificativo  de  naturalistas,  no  ya  á  composi- 
ciones por  el  estilo  de  Nana,  Germinal,  La  Tierra,  etc.,  sino  á  ideas, 
frases  ó  composiciones  obscenas,  cínicas  desenvueltas  é  irrespe- 
tuosas. En  este  concepto,  el  naturalismo,  á  pesar  de  sus  partidarios 
de  buena  fe,  convictos  y  confesos,  á  pesar  de  su  numerosa  legislación 
y  jurisprudencia  tiene  ya  su  tilde,  que  le  ha  impuesto  el  uso  general. 
Por  eso  se  dice  de  tal  ó  cual  zarzuela  ó  pieza  cómica,  y  aun  de  la  ma- 
nera de  producirse  de  determinadas  personas,  ó  de  ciertos  debates 
j)arlamentarios,  que  son  naturalistas.  Yo  no  sé  si  esto  es  de  todo  punto 
exacto;  sospecho  que  sí;  pero  es  indudable  que  con  la  palabra  natu- 
ralista se  ha  dirigido  un  ataque  á  la  última  novela  de  Pereda,  del  que 
es  bien  difícil  librarla,  en  cuanto  á  buen  número  de  sus  pasajes. 

No  negaremos  que  esos  pasajes  serían  aun  más  inconvenientes 
que  en  la  novela  en  el  teatro.  En  el  teatro  no  podrían  pasar  (mejor 
dicho,  no  deberían  pasar,  puesto  que  vemos  que  pasan  constantemente 
chistes  indecorosos  y  escenas  tan  repugnantes  como  las  de  cierta  co- 
media titulada  El  señor  cfAUer  y  otras  muchas);  ni  el  diálogo  entre 
Verónica  y  Sagrario,  al  principio  de  la  narración,  con  sus  atrevidísi- 
mas alusiones  y  la  frase  dicha  al  oído;  ni  la  entrada  de  Guzman  en 
casa  de  su  amante,  antes  de  la  boda  de  ésta;  ni  otros  varios  episodios 
recargados  de  color  verde  en  que  abunda  la  mencionada  primera 
parte,  sin  olvidar,  en  la  segunda,  la  conferencia  entre  Leticia  y  el  pro- 
metido de  Luz.  Marcado  ensañamiento  se  advierte  en  la  descripción 
de  los  tipos  de  mujeres  galantes,  que  no  otra  cosa  vienen  á  ser  Veró- 
nica, Leticia  y  Sagrario;  en  el  cuento  de  sus  respectivos  matrimonios) 
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condiciones  y  figura  de  sus  maridos  y  otras  relaciones,  escritas  con 
una  desenvoltura,  una  saña  y  un  vigor  realista  á  que  nos  tenía  poco 
acostumbrados  Pereda,  aun  recordando  páginas  de  Don  Gromah,  De 
tal  palo  tal  astilla  y  Pedro  Sánchez^  precedente  de  la  actual,  con  el  ad- 
mirable paréntesis  de  iSotileza.  Esos  pasajes  son,  por  consiguiente, 
profundamente  realistas  y  aun  naturalistas. 

Por  otra  parte,  hay  evidente  acritud  y  saña  en  el  tono  general  de 
la  aludida  parte  primera,  y  en  el  comienzo  de  la  segunda,  en  el  diálogo 
de  Manolo  Casa- vieja  y  Paco  Ballesteros  en  q\  ¡Sport- CM^  donde  se 
fustiga  horrorosamente  al  gra^i  mundo,  no  á  una  clase  social  deter- 
minada. 

De  la  propia  suerte  que  La  Brüyere  llamaba  esprits-forts  á  quienes 
se  lo  llamaba  pr  hurlarse  de  ellos ^  puede  designar,  limitándole  con  el 
dictado  de  gran  mimdo^  á  una  porción  corrompida  de  la  sociedad  el  se- 
ñor Pereda,  á  fin  de  que  resulte  menos  cruel  su  censura.  De  esto 
á  decir  que  los  aristócratas,  los  ricos  ociosos  están  perdidos,  va, 
sin  embargo,  mucha  diferencia.  En  todas  las  clases  sociales  hay 
vicios  y  miserias.  A  nadie  escandaliza  que  autores  respetables  acri- 
minen los  de  las  altas  clases,  ni  que  Cervantes  ponga  en  duda,  y 
no  una  vez  sola,  que  el  pobre  pueda  ser  honrado.  Aristócratas  conoz- 
co que  son  unos  lamentables  perdis,  y  otros  que  son  dechado  de  hon- 
radez, de  caballerosidad  y  de  virtud.  Es  de  presumir  que  no  sea  car- 
go que  dirige  Pereda,  sino  uno  de  sus  personajes,  el  de  que  aquí 
«ya  no  hay  familia,  sino  entre  las  gentes  ^oscuras  y  de  poco  más  ó 
menos.» 

Pereda,  pues,  evidentemente,  noha  querido  imprimir  la  marca  in- 
famante sino  en  una  parte,  en  la  mala,  de  la  alta  sociedad  y  del  gran 
mundo,  en  el  que  precisa  incluir  una  sección  no  despreciable,  cuanti- 
tativamente, de  la  clase  media,  mal  avenida  ya,  no  con  su  misión  de 
clase  directora  y  gobernadora,  pero  sí  con  su  antigua  fama  de  hones- 
ta y  pacífica . 

En  La  Montdlvez  se  retrata,  y  pondera  acaso,  el  vicio  rico,  y  s« 
hiere,  con  implacable  látigo,  al  rico  vicioso.  La  pintura  es  extremada: 
fulgurante  y  exagerado  el  colorido;  pero  todo  ello  figura  en  forma  y 
calidad  de  precedente  del  terrible  drama  que  ha  de  desenvolverse 
más  tarde,  cuyos  fuertes  y  calientes  tonos  componen  lo  más  preciado 
y  saliente  de  la  novela. 

Cuando  se  contempla  y  se  saborea  esta  parte,  que  es  la  final,  se 
justifica,  al  menos  en  el  terreno  estético,  la  amarga  crudeza  de  lo 
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anterior.  Se  justifica  y  se  comprende  además  en  atención  á  la  índole 
del  escritor:  Pereda  no  es  de  los  que  atenúan  y  velan  ciertas  franque- 
zas y  desnudeces:  en  él  todo  es  claro,  vigoroso,  acentuado;  todo  se 
destaca  con  el  color  de  la  realidad,  con  la  valentía  é  independencia 
del  genio.  Y  el  suyo  es  poco  propicio  á  ciertas  componendas  y  tran- 
sacciones. 

Es  el  polo  opuesto  de  Valera,  para  quien  todo  está  bien,  todo  se 
disculpa  y  todo  pasa  en  el  mejor  de  los  mundos.  [Bien  haya  la  provi- 
dencia de  la  literatura  española  contemporánea,  que  nos  ha  dado  dos 
tan  excelsos  autores  con  dos  genios  distintos,  con  dos  temperamentos 
opuestos,  pero  con  dos  entendimientos  tan  altos  y  bien  equilibrados! 

Esto  nos  lleva  á  otra  reflexión. 

Ni  el  Sr.  Pereda  ni  ningún  gran  escritor  pondrán  jamás  en  sus 
obras  literarias,  novelas  ó  dramas,  una  tesis  escueta  de  la  filosofía  ó 
de  la  economía  política  ó  del  derecho,  como  hace  Victor  Hugo  cuan- 
do presenta  en  cada  una  de  sus  novelas,  y  en  epígrafe,  al  hombre  en 
'pugna  con  la  naturaleza^  al  hombre  en  'pugna  con  la  religión  y  al  hom- 
bre en  pugna  con  la  sociedad  6  las  leyes.  Las  lecciones  morales,  por 
ejemplo,  se  deducen  del  coustexto  de  la  obra:  quedan  grabadas  en  la 
imaginación  como  resultado  de  la  acción  descrita,  sin  aparente  inter- 
vención del  ánimo  ó  de  la  voluntad  del  narrador.  Así  Ayala,  v.  gr.,  en 
el  Tanto  por  ciento  y  Consuelo j  así  Pereda  en  La  Montálvez. 

Ésta  novela  ofrece  una  profunda  y  amarguísima  lección  moral.  La 
conducta  de  la  madre  es  la  salvaguardia  ó  el  descrédito  previo  de  la 
hija.  Las  liviandades  de  la  Marquesa  matan  á  Luz:  he  aquí  la  doc- 
trina. 

Hay  tesis,  por  consiguiente;  mejor  dicho,  hay  altísima  y  profun- 
da enseñanza  moral  que  brota  de  cada  una  de  las  páginas  del  libro, 
sin  que  el  autor  se  tome  el  trabajo  de  hacerlo  notar  ni  de  insistir  pesa- 
damente sobre  su  alcance  y  su  bondad  intrínseca.  Pero  esa  enseñanza 
moral,  esa  lección  social  de  tan  altísimos  vuelos,  da  unidad  filosófica 
á  la  novela  y  le  presta  fuerza  y  vigor  trájicos,  gracias  al  talento  del 
artista. 

No  hay  solamente  esta  elevada  y  filosófica  tesis  en  La  MontálveZy 
envuelta  en  la  acción  é  informando  el  conjunto  de  sucesos  que  la  des- 
arollan,  sino  otras  varias  doctrinas  nobles  y  valerosas,  igualmente 
apuntadas  y  con  la  misma  firmeza  mantenidas. 

El  novelista— digan  lo  que  quieran  los  partidarios  del  naturalis- 
'ino — puede  intervenir  de  vez  en  cuando,  consignando  alguna  obser- 
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vaci(5n,  mezclándose  en  los  pensamientos  de  sus  personajes,  echando, 
en  una  palabra,  su  cuarto  á  espadas^  no  en  la  forma  ampulosa  y  enig- 
mática que  caracteriza  á  Víctor  Hugo  cuando  se  sube  al  pulpito  y 
endilga  aquellos  famosos  capítulos  que  parecen  oráculos  de  la  Sibila, 
sino  en  otra  niás  discreta  y  razonable,  en  expresivas  alusiones  á  las 
teorías  reinantes  ó  al  estado  social,  que  no  parezca  imposición  de  dó- 
mine ó  moraleja  educadora  de  hierofante,  que  no  choque  abiertamen- 
te con  la  ilusión  del  lector,  ganosa  de  no  hallar  obstáculos  en  la 
marcha  libre  y  desembarazada  de  la  acción  novelesca. 

Guiado  de  tan  prudente  sistema  el  Sr.  Pereda,  además  de  evitar 
que  la  enérgica  realidad  de  su  tesis  filosófica  y  social  distraiga  ó 
preocupe  la  atención  y  comparta  el  interés  que  la  narración  inspira, 
pobre  todo  desde  el  principio  de  la  segunda  parte,  lo  cual  consigue 
con  no  hacer  de  ella  un  capítulo  de  novela  á  lo  Víctor  Hugo,  con- 
tentándose, que  es  bastante,  con  encarnarla  en  la  acción  misma;  de 
vez  en  cuando  levanta  también  su  voz  poderosa,  ora  contra  los  mo- 
dernos sistemas  de  educación,  ora  contra  la  vida  fastuosa  de  los 

grandes tronados^  ora  contra  «esos  otros  señores  que  han  dado  de 

poco  acá  en  la  flor  de  empeñarse  en  convencernos  de  que  los  que 
matan  y  los  que  roban,  todos  los  criminales,  en  fin,  son  unos  pobres 
locos,  irresponsables  ante  las  leyes  divinas  y  humanas»;  ó  donosa- 
mente se  burla  de  las  teorías  del  medio  ambientey  ó  de  los  lugares  co- 
munes de  la  jerga  del  buen  tono,  ó  del  lenguaje  almibarado  de  los 
cronistas  de  los  salones,  mezcla  de  adulación  rastrera  y  solecismos 
diabólicos;  ó  de  las  descripcionss  de  ciertas  novelas,  que  semejan  in- 
ventarios de  escribanoi>i  sin  dejar  tampoco  de  meter  la  hoz  en  el  campo 
trillado  de  nuestras  costumbres  políticas,  donde  luce,  como  siempre, 
su  simpático  y  castizo  donaire,  su  singular  talento  de  observador  y 
su  fina  y  penetrante  sátira. 

Descartados  los  ataques  que  han  de  dirigirse  contra  la  novela  de 
Pereda,  si  no  se  han  dirigido  ya,  que  no  lo  sé,  porque  ignoro  si  á  estas 
fechas  alguien  la  ha  analizado  en  las  columnas  de  la  prensa,  ataques 
fundados  en  su  moral  y  sus  tendencias,  réstanos  ocuparnos  de  uno 
que  puede  formularse  en  el  terreno  literario  con  sobra  de  razón:  nos 
referimos  á  la  diferencia  entre  el  interés  que  inspiran  la  primera  y  la 
segunda  parte  y  á  las  inverosimilitudes  en  que  aquella  abunda. 

Ante  todo,  bueno  será  anticipar  la  doctrina  de  que,  en  nuestro 
juicio,  donde  no  hay  verdadero  interés  no  hay  novela  ni  drama  acep- 
tables, sino,  á  lo  sumo,  un  estudio  más  ó  menos  concienzudo,  más  é 
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menos  conplejo,  más  ó  menos  primorosamente  detallado  y  complica- 
do de  asuntos,  de  datos,  de  personas  ó  de  acontecimientos  vulgares. 
Ya  sé  que  á  eso  camina  la  novela  naturalista  en  nuestro  país,  espe- 
cialmente en  manos  de  sus  cultivadores  principiantes:  á  creer  que  en 
todas  partes  hay  novela,  y  que  todos  llevamos  nuestra  alma  y  nuestra 
novela  en  nuestro  almario.  Entre  otros,  ha  hecho  esta  afirmación, 
que  se  me  antoja  destituida  de  fundamento,  y  que  de  practicarse  y 
adoptarse  cual  regla  de  producción  literaria  llegará  á  sustituir  por 
la  novela  todos  los  narcóticos  y  todos  los  soporíferos  conocidos,  el 
Sr.  Pérez  Galdós  en  Fortunata  y  Jacinta. 

Con  tan  socorrida  teoría  que  este  último  autor,  por  ejemplo,  no 
necesita,  pues  sin  ella  sabe  escribir  libros  interesantes,  fácil  es  com- 
ponerlos, y  el  mundo  entero  se  llenaría  en  breve  de  librotes  inaguan- 
tables, á  los  que  no  cabría  desear  sino,  como  dice  el  Sr.  Valera,  un 
Omar  novísimo  que  los  pegara  fuego.  Los  novelistas  jóvenes,  que  yo 
recuerde,  faltos  de  asuntos  en  su  mayoría,  acuden  al  facilísimo  expe- 
diente de  componer  la  novela  que,  según  ellos,  y  según  por  desgracia* 
el  Sr.  Galdós,  lleva  cada  quisque^  sin  percatarse  de  ello,  debajo  del 
abrigo. 

No  piensa  afortunadamente  así  Pereda,  y  lo  prueba  que  en  todas 
sus  obras  hay  asunto,  sobra  de  asunto  en  no  pocas,  j^a  lo  suministre 
la  lucha  y  conflicto  de  pasiones  de  hombres,  ya  el  contraste  rudo  ó  el 
amoroso  enlace  de  los  elementos  naturales,  ya  la  sencilla  y  encanta- 
dora'exposición  de  poéticas,  festivas  ó  patriarcales  costumbres. 

Pues  bien;  en  La  Montálvez  hay  asunto;  hay  choque  ó  conflicto  de 
pasiones  y  de  caracteres;  hay  palpitante  y  verdadero  interés;  pero 
tiene  su  período  álgido,  su  concentración  poderosa,  su  nudo  y  su 
principal  desenvolvimiento  en  la  segunda  parte,  cerca  del  temeroso 
y  trágico  desenlace.  Entonces  es  cuando  la  novela^  antes  reducida  á 
la  mera  ex^osiciÓTt,  se  presenta;  entonces  es  cuando  la  pasión  brilla,  y 
la  hora  de  los  conflictos  suena,  y  la  inspiración  del  novelista  resplan- 
dece. Cesa  el  satírico  y  comienza  el  trágico.  Todo  el  interés  de  la  no- 
vela de  Pereda  está  en  el  drama  gigantesco,  íntimo,  silencioso,  te- 
rrible, de  la  segunda  parte;  toda  la  vida,  en  los  sufrimientos  de  la 
hija;  no  en  los  devaneos  y  sí  en  los  dolores  y  sacrific  os  de  la  Mar- 
quesa. 

Hasta  entonces  la  narración  adolece  de  languidez  y  monotonía, 
no  obstante  las  maravillas  de  estilo  y  de  lenguaje  que  Pereda  aglo- 
mera en  ella  desde  el  principio.  En  este  punto  es  poco  cuanto  se  diga. 
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Las  descripciones  de  la  casa  de  los  marqueses  de  Montálvez,  de  su 
carácter  y  de  sus  despilfarros;  de  la  niñez,  de  la  juventud  de  Veróai- 
ca;  de  su  presentación  al  mundo;  de  la  tertulia  de  sus  padres;  de  los 
tipos,  profundamente  realistas,  de  Sagrario  y  Leticia,  tomados  del 
natural;  de  los  sahumerios  de  Aljófar,  el  poeta  almibarado  de  los  sa- 
lones; de  D.  Mauricio  y  de  Guzmán;  de  Simón,  el  administrador  ra- 
tero; de  las  trapisondas  de  Leticia  en  los  baños;  del  General  Ponce, 
son  otros  tantos  bellísimos  episodios,  á  los  que  presta  el  talento  de 
Pereda  singular  encanto,  poniendo  en  ellos  de  relieve  su  maestría  de 
narrador,  su  experiencia  de  novelista  y  las  gallardías  y  elegancias  de 
su  inimitable  pluma.  Sin  embargo,  lo  repetimos:  el  público  hallará 
pesada  esta  primera  parte,  dará  muestras  de  impaciencia  y,  lo  que  es 
peor...  de  repugnancia. 

Sí.  Repugna  aquella  exhibición  de  personajes,  sin  pizca  de  sentido 
común  ni  de  decoro;  repugna  la  desvergüenza  de  aquellas  mujeres, 
excesivamente  mundanas  y  torpes;  repugna  aquel  consorcio  de  tan- 
tas bajas  y  miserables  pasiones,  y  llegan  á  parecer  fría,  sangrienta, 
hasta  repulsiva,  la  ironía  sarcástica  del  escritor  y,  lo  que  es  peor, 
falsos  los  datos  en  que  se  apoya. 

Hay  detalles  caricaturescos,  como  aquel  banquete,  muy  bien  pin- 
tado por  cierto,  en  que  se  promueve  una  discusión  política  en  los 
brindis,  más  propia  de  un  Parlamento  que  de  una  sobremesa;  y  hay- 
rasgos  que,  de  puro  chocar  con  el  sentido  moral,  resultan  inverosí- 
miles, como  la  facilidad  con  que  se  acomoda  la  heroína  de  la  novela- 
á  las  exigencias  de  Guzmán,  la  facilidad  con  que  se  presta  á  casarse 
con  el  banquero,  la  facilidad  con  que  se  lanza  á  su  mortal  caída.  Hu- 
biera podido  resistir  más  una  mujer  como  la  Montálvez,  sobre  todo, 
ante  el  frío  y  desconsolador  cinismo  de  un  pretendiente  como  Guz- 
mán. Pase  que  aquélla  transigiera  de  tal  modo  con  perder  su  honra; 
dero  no  que  consienta  en  arrojar,  al  mismo  tiempo,  la  honra  y  el 
amor  propio  por  la  ventana. 

De  igual  suerte  choca  y  espanta  el  descaro  con  que  expone  su 
programa  á  su  futuro,  aunque  no  admire  la  resolución  que  manifiesta 
el  banquero  á  pasar  por  todo,  sin  otra  garantía  que  la  buena  educa- 
ción y  el  respeto  á  las  conveniencias  sociales. 

Los  defectos  que  hemos  señalado  desaparecen  en  la  segunda  par-  • 
te:  cesa  la  monstruosa  y  repugnante  exhibición  de  personajes  des- 
preciables y  villanos;  disípanse  aquellas  sombras  frías  y  monótonas ' 
en  el  instante  en  que  aparece  la  que  es  moral  y  materialmente  Lúa 
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en  cuadro  tan  poco  edificante,  Luz  de  nombre,  Luz  de  condición  y 
de  alma. 

Pero  oigamos  al  novelista: 

«Y  vino  la  niña.  Luz  se  llamaba,  y  jamás  hubo  nombre  mejor 
colocado.  Todo  era  luz  en  aquella  criatura:  un  rayo  de  sol  de  prima- 
\era  sobre  un  vaso  de  cristal  lleno  de  rosas  y  azucenas;  luz  de  las 
glorias  de  Murillo,  henchidas  de  ángeles  con  cabelleras  de  oro  y 
l)lancas  alitas  trasparentes;  luz  irradiaban  sus  ojos  azules;  luz  sus 
mejillas  nacaradas;  luz  sus  rizadas  guedejas  rubias;  luz  los  húmedos 
corales  de  sus  labios  sonrientes:  luz  las  mutiladas  palabras  de  su 
fresca  boca;  luz  el  argentino  timbre  de  su  voz  infantil,  y  una  aureola 
de  luz  del  amanecer  de  un  día  de  Mayo  era  la  indescriptible  expre- 
sión de  angélica  inocencia,  de  dulce  ingenuidad  que  resultaba  del 
conjunto  de  todas  las  perfecciones  de  aquella  cabeza,  colocada  sobre 
nn  cuerpecito  que  parecía  delineado  por  las  hadas  de  los  cuentos 
orientales.» 

Aquel  ángel,  fruto  de  los  amores  criminales  de  la  Montélvez  y  de 
Quzman,  cifra  y  resumen  de  todas  las  perfecciones  de  la  naturaleza  y 
de  todas  las  dulzuras  del  espíritu,  es  una  de  las  más  sublimes  crea- 
ciones del  eminente  novelista. 

Desde  que  Luz  entra  en  escena,  todo  camina  bien.  El  corazón  se 
ensancha:  la  mente,  á  impulsos  del  interés  que  despierta  el  conflicto 
moral  q,ue  se  inicia,  sigue  en  pos  de  él  hasta  el  fin.  Ya  se  lo  explica 
todo;  hasta  el  carácter  de  la  protagonista,  hasta  las  ferocidades  y  na« 
turalismos  de  lo  que  precede.  El  curso  de  la  narración  se  reduce,  y  el 
interés  palpitante  de  la  novela  se  concreta  á  los  amores  de  Luz  y  de 
JVngel,  que  de  idilio  que  eran  se  trasforman  en  terrible  y  concentrado 
drama,  drama  que  termina  en  sublime  tragedia.  El  paraíso  entrevis- 
to por  Luz  en  sus  sueños  de  virgen  enamorada  no  está  en  la  tierra. 
Luz  mnere  y  va  á  l?uscarlo  al  cielo.  La  novela,  que  comienza  como  un 
canto  de  bacanal  termina  como  un  himno  celeste.  Bien  puede  estar, 
orgulloso  el  Sr.  Pereda:  las  lágrimas  que  arranca  el  sencillo  relato  de 
los  amores  de  Ángel  y  de  Luz,  y  de  la  triste  peregrinación  de  la  ma- 
dre de  ésta  á  casa  de  Núñez,  son  la  mejor  crítica  de  su  obra.  Allí  se 
palpa  la  realidad,  la  verdad  de  la  vida  y  del  corazón  humano;  allí  está 
la  expresión  magnifica  y  sencilla  de  los  afectos;  allí  se  ve  y  se  siente 
labplleza  ideal;  allí  se  tócalo  sublime.  Ningún  escritor  ha  ido  más, 
allá.  La  segunda  parte  de  La  Montáhez  bastaría  para  colocar  al  Sr.  Pe- 
í^4?^  entre  los  grandes  ingenios  que  honran  á  nuestra  literatura. 
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No  se  presta  tan  hermosa  página  literaria  á  la  frialdad  del  auáli- 
sis.  En  ella  todo  se  admira  y  se  saborea  con  deleite.  Sin  embargo,  se 
puede  señalar  una  de  sus  más  claras  perfecciones:  el  cuadro  donde  se 
cuenta  la  vida  de  los  Núñez,  digno  de  Velázquez;  y  un  solo  defecto:  la 
falta  de  preparación  del  incidente  de  la  conferencia  entre  Leticia  y 
Ángel  que  precipita  el  final.  La  escena  aquélla  me  recuerda  otras  pa- 
recidas, de  brocha  gorda,  de  las  novelas  de  Fernández  y  Gon- 
zález, hoy  tan  glorificado,  sin  otra  causa  que  la  de  haberse  muerto, 
por  los  que  ayer  le  pusieron  como  ropa  de  pascua  y  como  chupa  de 
dómine. 

Es  simpático  el  noviazgo  de  los  dos  jóvenes,  y  no  participa  de  la 
sosería  de  otros  noviazgos  y  amores  finos  de  varias  novelas  de  Pere- 
da, como  Don  Gonzalo  y  El  sabor  de  la  Uerruca,  tantas  veces  aducida 
en  son  de  crítica. 

La  madre  de  Ángel,  la  famosa  Doña  Ramona,  es  digna  de  Dic- 
kens  y...  de  Pereda.  La  Esfinge  es  tan  real,  tan  viva,  que  no  hay 
modo  de  olvidarla. 

Y  todos  los  demás  episodios  y  recursos  dramáticos  que  intervienen 
en  esta  parte  de  la  acción:  los  sueños  paradisiacos  de  Luz,  la  educa- 
ción de  Ángel,  su  carácter,  si  vulgar,  discreto  y  agradable;  la  tempo- 
rada de  mar  y  la  manera  de  conocerse  y  de  entablar  sus  relaciones 
ios  dos  jóvenes;  aquellas  hijas  del  Magistrado;  la  lindísima  digresión 
de  la  novela  del  prometido  de  Luz  y  la  presentación  del  retrato  á  sus 
padres  están  pintados  de  mano  maestra,  con  la  sobriedad  y  la  gala- 
nura propios  del  ilustre  escritor  santanderino. 

No  sé  si  me  habré  equivocado  en  mi  juicio:  si  habré  procedido  á 
impulsos  de  impresiones  momentáneas;  si  habré  ensalzado  demasiada 
los  méritos  ó  quizás  exajerado  los  defectos:  en  mi  opinión  La  Montdl- 
-caz^  con  no  ser  de  las  narraciones  montañesas,  con  ser  novela  realis- 
ta y  naturalista,  á  su  modo,  es  una  de  las  mejores  obras  de  Pereda. 

Falta  iba  haciendo.  En  la  mortal  atonía  de  nuestra  literatura  ac- 
tual; en  medio  del  marasmo,  del  adocenamiento,  de  la  pobreza  de 
casi  todo  lo  que  se  publica.  La  Montálvez  es  un  glorioso  paréntesis. 
Regocija  contemplar  en  la  inmensa  decadencia  que  nos  aflige,  en  la 
anemia  triste  que  apaga  los  esplendores  de  nuestra  culutra  y  el  brillo 
de  las  letras  patrias,  á  esos  dos  ó  tres  escritores  insignes  que  aún 
nos  quedan,  ni  cansados  ni  perezosos,  prosiguiendo  sus  gloriosos  tra- 
bajos literarios  sin  miedo  á  que  los  perjudique  la  indiferencia  gene- 
ral, á  que  ios  mate  la  competencia  cruel  de  la  medianía,  que  es  la 
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peor  de  todas,  ó  á  que,  ya  qne  carezcan  de  la  recompensa  de  la  utili- 
dad, se  les  regatee  también  la  del  aplauso  y  la  del  triunfo. 

Entre  ellos  está  Pereda.  Solileza  y  La  Montáhez  señalan  el  apo« 
geo  de  su  grandeza  literaria.  Su  musa,  como  la  de  Carapoamor,  como 
la  de  Núñez  de  Arce,  Valora  y  Alarcón,  no  envejece. 

El  éxito  de  su  última  novela  es  una  hermosa  promesa  para  el 
porvenir. 

Siga  en  Polanco  el  egregio  novelista,  siquiera  pierda  algo  de  esa 
observación  directa  del  mundo  de  las  pasiones  humanas,  de  ese  gran 
mundo  que  tan  poco  le  gusta;  lo  que  le  falte  lo  suplirá  con  su  intui- 
ción maravillosa,  y,  en  cambio,  nadie  podrá  quitarle  la  pacifica  cal- 
ma de  que  disfruta  en  su  huerto  bien  regado^  la  tranquilidad  dichosa 
cantada  por  Fray  Luis  de  León,  que  pocos  gozan,  que  muchos  enca- 
recen y  que  todos  desean;  aqmella  de  que  Pereda  hace  su  trono  y  á 
que  aludía  Cervantes  cuando,  presintiendo  la  singularísima  y  be- 
neficiosa existencia  del  autor  de  Pedro  Sánchez  recordó,  con  palabras 
inolvidables,  cuanto  contribuyen  el  sosiego,  el  lugar  apacible,  la 
amenidad  de  los  campos,  la  serenidad  de  los  cielos,  el  murmurar  de 
las  fuentes  y  la  quietud  del  espíritu  á  que  las  musas  más  estériles 
se  muestren  fecundas  y  ofrezcan  partos  al  mundo  que  le  colmen  de 
maravilla  y  de  contento. 

R.  Oil  Osorio  y  S»ánchez. 
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Dos  obras  nuevas  se  han  puesto  en  escena  durante  estos  últimos 
quince  días:  en  el  teatro  de  la  Princesa  el  drama  original  del  señor 
Ü.  Joaquín  Dicenta,  titulado  El  suicidio  de  Wertker;  en  el  de  la  Zar- 
zuela el  drama  lírico  de  los  Sres.  Burgos,  Fernández  Shawy  Torres 
Reina,  con  música  de  Marqués,  titulado  La  llama  errante. 

El  público,  en  la  noche  del  estreno,  y  la  prensa,  al  siguiente  día, 
han  estado  conformes  en  juzgar  la  obra  del  Sr.  Dicenta  como  un  tra- 
bajo no  exento  de  defectos,  y  al  autor  como  un  poeta  de  vigoroso 
aliento.  Todos  convienen  en  que  la  personalidad  del  Sr.  Dicenta,  tal 
cual  se  revela  en  su  primer  producción,  es  superior  al  drama  que  ha 
escrito. 

M  suicidio  de  IVerUer  adolece  de  todos  los  errores  del  género  á 
que  pertenece:  las  bellezas  que  encierra  son  hijas  de  la  inteligencia 
del  autor,  y  seguramente  hubieran  logrado  mayor  relieve  á  estar  el 
trabajo  más  en  armonía  con  las  facultades  del  poeta;  pero  ni  el  señor 
Dicenta  ni  nadie  podia  conseguir  que  tuviera  aspecto  de  verdad,  ni 
siquiera  de  verosimilitud,  el  fruto  de  una  tendencia  que,  obedeciendo 
á  criterio  erróneo,  confunde  el  arte  con  el  artificio  y  lo  naturalmente 
dramático  con  lo  trabajosamente  urdido.  En  Bl  suicidio  de  Werther  se 
adivina  un  buen  autor,  extraviado  por  seguir  trochas  y  vericuetos 
escabrosos,  cuando  podia  caminar  libre  y  cómodamente  el  sendero 
de  la  verdad. 

He  creido  siempre  que  en  los  periódicos  diarios  no  se  deben  con- 
tar los  asuntos  de  los  dramas  y  comedias,  porque  esto  equivale  á 
mermar  el  interés  con  que  el  público  asiste  á  las  representaciones; 
mas  en  estas  Revistas  quincenales,  que  se  reparten  mucho  después 
de  agotadas  las  polémicas  á  que  dan  ocasión  los  estrenos,  pienso  que 
pueden  narrarse  los  asuntos  para  fundar  en  ellos  mismos  las  conside- 
raciones que  á  uno  se  le  ocurran.  Y  conste  que  empleo  la  palabra 
consideración  en  vez  de  la  palabra  crítica,  porque,  prescindiendo  de 
todo  exclusivismo  de  escuela,  de  toda  intransigencia  sistemática, 
procuro  analizar  la  obra  examinada,  colocándome  en  el  punto  de 
vista  del  autor.  Y  vamos  ahora  con  El  suicidio  de  Werther. 

El  protagonista  de  la  obra,  Fernando,  es  un  pintor  de  extraordi- 
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nario  mdrito,  ilustre  en  cuanto  artista,  desgraciadísimo  como  hom~ 
bre.  El  haber  pintado  El  suicidio  de  Weréker,  cuadro  que  encierra 
grandes  bellezas,  sólo  sirve  para  atraer  la  atención  pública  hacia  su 
persona  y  para  que  se  divulg-uen  sus  infortunios:  Fernando  ignora 
quidn  fué  su  madre  y,  aunque  recogido  y  educado  desde  la  niñez 
por  un  hombre  rico  y  de  buen  corazón,  siempre  lleva  clavado  en  el 
alma  aquel  dolor  producido  por  la  incertidumbre  en  que  vive  acerca 
de  su  origen.  La  gloria  de  ser  ilustre,  la  penafde  no  tener  madre  y  la 
gratitud  que  Fernando  debe  á  su  generoso  bienhechor,  con  ser  sen- 
timientos tan  poderosos,  aún  dejan  trecho  en  el  corazón  de  Fernando 
para  que  en  él  eche  raíces  la  más  fecunda  en  bienes  y  males  de  todas 
las  pasiones;  el  amor.  Fernando  está  locamente  enamorado  de  una 
señorita,  hija  de  un  hermano  de  su  protector.  Un  día  se  presenta  en 
el  estudio  del  artista  una  elegante  y  bella  dama,  que  desea  ser  re- 
tratada por  el  autor  del  cuadro  que  todos  elogian;  y  esta  dama,  que 
visita  á  í'ernando  con  tal  pretexto,  es  su  m.adre;  mujer  de  oficio  pe- 
cadora, en  cuya  alma  ha  brotado  misteriosamente  el  cariño  al  saber 
que  el  nombre  de  su  hijo  está  en  camino  de  ser  una  gloria  nacional. 
Casi  con  la  llegada  de  esta  madre,  que  se  llama  Carlota,  coincide  la 
■visita  que  hace  á  Fernando  un  amigo  suyo  á  quien  hacía  tiempo  no 
veía,  y  que  se  expresa  con  extraordinario  calor  al  hablar  de  la  mujer 
á  quien  ama.  Por  los  diálogos  que  constituyen  las  escenas  entre 
Carlota  y  Fernando,  de  una  parte,  entre  éste  y  su  amigo  de  otra,  se 
comienza  á  dibujar  el  asunto  de  la  obra  ó,  mejor  dicho,  el  conjunto 
de  horrores  que  la  constituye.  De  estas  escenas  resulta  que  Carlota 
es  mujer  desprestigiada  por  su  mal  género  de  vida,  madre  culpable 
por  haber  abandonado  á  su  hijo,  y  amante  á  la  sazón  del  amigo  de 
Fernando.  El  drama  brota  de  la  oposición  del  padre  de  la  novia  de 
Fernando  á  que  éste  se  case  con  su  hija.  En  la  figura  de  este  hombre 
bueno,  pero  intransigente,  están  retratadas  las  preocupaciones  socia- 
les: él  es  quien,  imaginando  que  Carlota  pretende  seducir  á  Fernando 
para  aumentar  sus  triunfos  de  cortesana  con  el  rendimiento  del  pin- 
tor famoso,  la  arroja  del  estudio,  de  la  casa  de  su  propio  hijo,  recor- 
dando que  Gonzalo,  el  amigo  de  Fernando  fy  querido  de  Carlota, 
mató  á  otro  de  los  amantes  de  ésta,  que  fué  precisamente  el  padre  de 
Fernando. 

El  artista  vé  así  su  dicha  destruida;  de  nádale  sirven  los  laureles 
ni  la  gloria,  porque  entre  él  y  la  mujer  á  quien  ama  se  alza,  como 
insuperable  obstáculo,  la  intransigencia  social.  El  mundo  no  puede 
olvidar  que  su  madre  fué  una  mujer  perdida,  y  que  por  su  culpa 
murió  el  padre  de  Fernando.  El  padre  de  la  prometida  de  éste  no 
tolerará  jamás  que,  bajo  pretesto  de  indiferencia  ó  perdón,  ni  siquiera 
de  olvido,  entre  á  formar  parte  de  su  familia,  siempre  bien  considera- 
da por  las  gentes,  aquella  mujer  que  en  su  blasón  de  cortesana  lleva 
un  cuartel  manchado  con  el  abandono  de  un  hijo  y  otro  con  la  muerte 
de  un  amante.  Este  hombre  llega  hasta  arrojar  á  Carlota  del  estudio 
de  Fernando,  pronunciando  ante  él  el  verdadero  nombre  de  la  peca- 
dora, con  lo  cual  su  hijo  la  conoce,  al  par  que  comprende  toda  la 
extensión  de  su  desgracia.  Fernando  no  reniega  de  la  que  le  concibió 
en  sus  entrañas;  antes  al  contrario,  la  ampara,  la  defiende, y  por  ella 
pierde  la  esperanza  de  su  naciente  amor. 

Consignemos  cómo  continúa  desarrollándose  la  intriga  dramática 
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de  la  obra  del  Sr.  Dicenta,  haciendo  constar  de  paso  que  la  exposi- 
ción es  clara,  lo  cual  no  deja  de  tener  mérito  tratándose  de  acción 
tan  complicada. 

Gonzalo,  cada  vez  más  enamorado  de  Carlota,  como  que  está  unido 
á  ella  por  el  remordimiento  de  la  desgracia  que  juntos  ocasionaron  y 
de  que  él  fué  principal  autor,  torna  á  suplicarle  que  no  le  abandone, 
que  no  rompa  las  relaciones  de  culpable  amor  que  entre  ambos  existen, 
y  hasta  pretende  que  Carlota,  aceptando  las  consecuencias  todas 
de  su  delito,  le  sig*a  uniendo  para  siempre  sus  vidas.  Carlota  por  en- 
tonces vive  ya  con  su  hijo,  en  una  casa  santificada  por  el  amor  filial, 
el  ansiado  reposo  y  acaso  también  el  principio  del  arrepentimiento, 
más  con  tales  colores  le  pinta  Gonzalo  la  imposibilidad  que  para  ella 
existe  de  vivir  honestamente,  tan  apasionado  y  convincente  resulta 
su  lenguaje,  que  Carlota  se  prepara  á  huir  con  él.  ¿Resuelve  la  par- 
tida por  convicción  de  que  para  ella  es  en  el  mundo  cosa  imposible  la 
virtud?  ¿Cede  á  un  arranque  de  la  pasión  que  ha  sentido  antes  por 
Gonzalo?  Nadie  lo  sabe;  el  autor  no  lo  indica,  el  espectador  no  puede 
adivinarlo,  y  acaso  en  esta  incertidumbre  y  vaguedad  palpite  un  rasgo 
admirable  propio  de  un  verdadero  poeta.  ¡Qué  difícil  es  expresar,  en 
determinados  instantes,  el  móvil  de  los  actos  humanos!  Confieso  que 
para  mí  tiene  especial  encanto,  como  momento  dramático,  la  fuga  de 
aquella  mujer  que  se  prepara  á  escapar  con  su  antiguo  amante,  sia 
que  exista  penetración  humana  capaz  de  precisar  si  se  aleja  de  aque- 
lla casa  porque  el  querido  la  enloquece,  ó  porque  es  para  ella  un  tor- 
cedor continuo  la  honrada  y  severa  presencia  de  aquél  hijo  que  con 
su  perdón  la  tiene  como  empequeñecida  y  humillada. 

Tras  este  rasgo  de  innegable  poesía,  viene  otro  de  mero  conven- 
cionalismo teatral.  Fernando  llega  á  la  escena  precisamente  en  el  mo- 
mento en  que  Gonzalo  y  Carlota  van  á  huir;  les  arroja  al  rostro  su  infa- 
mia, les  increpa,  á  él  con  brava  osadía  llena  de  rencor,  á  ella  con  se- 
veridad, y  concierta  con  Gonzalo  un  desafio  que  acaba  con  la  muerte 
de  éste.  Tal  es  la  situación  en  que  Fernando  recibe  una  carta  de  su 
novia,  con  la  cual  llegan  á  su  término  las  desventuras  que  le  atena- 
cean el  alma:  su  amada  le  escribe  diciéndole  que  por  obediencia  á  sus 
padres  va  á  casarse  con  otro  hombre.  Entonces  Fernando  coge  un 
puñal,  rasga  el  lienzo  que  le  ha  conquistado  su  reputación  de  artista, 
y  con  la  misma  arma  se  suicida,  dando  ocasión  á  que  el  actor  finja 
una  de  esas  agonías,  tanto  más  desagradables  para  presenciadas, 
cuanto  mejor  sea  la  imitación  de  la  realidad. 

No  creo  haber  omitido  nada  esencial  al  referir  el  asunto  del  dra- 
ma, y  considero  suficiente  lo  narrado  para  que  se  aprecien,  en  lo  que 
al  fondo  de  la  obra  se  refiere,  los  defectos  que  la  oscurecen  y  las  be- 
llezas con  que  aparecen  compensados. 

En  primer  logar,  el  drama  parece  demostrar  que  las  preocupacio- 
nes sociales  son  aún  tan  poderosas  y  tan  poco  caritativas,  que  el  hom- 
bre nacido  de  una  mujer  de  mal  vivir  halla  para  todo  en  la  vida  ce- 
rradas las  puertas  de  la  dicha.  ¿Es  artista?  Pues  los  laureles  que  como 
tal  alcance,  quedarán  manchados  por  el  cieno  que  sobre  ellos  arroje 
el  pasado  de  su  madre.  ¿Se  enamora  de  una  mujer?  Pues  la  familia  de 
ésta  logrará  que  le  olvide.  ¿Pretende  simplemente  recoger  á  la  madre 
liviana  y  hacer  con  ella  vida  de  tristeza  y  apartamiento?  Pues  ni  aun 
esto  le  será  permitido,  porque  el  último  amante  de  la  madre  vendrá  á 
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robársela  para  arrastrarla  á  la  vida  de  sus  desarregladas  pasiones. 

Permítasenos,  en  primer  término,  negar  que  sea  tan  despiadada  la 
sociedad  contemporánea;  no  siente  tal  crueldad  ni  tal  ensañamiento. 
Cierto  que  es  hipócrita,  que  une  á  sus  vicios  y  maldades  el  afán  de 
parecer  creyente  y  piadosa;  mas  tiene,  en  cambio,  una  condición — no 
sé  si  buena  ó  mala — que  aleja  todo  sentimiento  de  rencor.  Nuestra 
Bociedad  es  olvidadiza:  en  nada  se  parece  al  Dios  de  Israel,  que  per- 
seguía en  los  hijos  las  culpas  de  los  padres,  hasta  la  cuarta  y  quinta 
generación:  Hoy  son  muchas  las  gentes  que  anadie  pueden  arrojarla 
primera  piedra.  Acaso  esto  consista  en  que  no  hay  quien  no  tenga  de 
vidrio  su  tejado.  Ello  es  que,  aparte  los  males  causados  por  la  murmu- 
ración mezquina  y  la  chismografía  rastrera,  en  realidad,  hoy  para 
nada  se  toman  en  cuenta  aquellas  desgracias  en  la  fama  que  no  depen- 
den de  la  voluntad  de  quien  las  sufre.  ¿Qué  artista  del  mérito,  que  el 
Sr.  Dicenta  atribuye  á  su  Fernando,  hallaría  hoy  puerta  cerrada  6 
mano  esquiva?  ¿Quién  para  hoy  mientes  en  los  antecedentes  de  todos 
los  que  convida  á  su  mesa  ó  su  palco?  ¡Medrados  estaríamos!  No:  ho}' 
todo  se  olvida.  ¿Es  corrupción?  ¿Es  caridad?  Nadie  lo  sabe;  pero  jun- 
tos viven,  pasean  y  se  divierten  el  que  honradamente  consagra  sus 
esfuerzos  á  una  idea  política  y  el  que  comercia  con  su  posición  oñcial; 
el  que  se  dedica  al  arte  por  amor  á  la  belleza,  y  el  que  hace  del  arte 
mercancía;  y  juntas  van  también  por  el  mundo  las  mujeres  honradas 
que  santifican  con  su  virtud  el  hogar,  y  las  que  á  fuerza  de  visitas  á 
los  jefes  logran  los  ascensos  del  marido.  Basta  tender  la  vista  por  un 
salón  ó  un  teatro  para  comprender  que  no  existe  aquella  intransigen- 
cia en  que  aparece  fundado  el  drama  del  Sr.  Dicenta.  Un  artista  de 
verdadero  mérito  y  hombre  honrado,  perfecto  caballero  además,  como 
Fernando,  seria  hoy  recibido  en  todas  partes  con  agrado,  aunque  su 
madre  hubiera  sido,  para  lograda,  más  fácil  que  el  fruto  pendiente  en 
la  rama  al  alcance  de  la  mano.  Acaso  el  borrón  resultado  de  aquella 
falta  de  virtud  se  trocase  en  compasiva  simpatía. 

Por  otra  parte,  cuando  en  la  existencia  real  se  ve  un  hombre  afli- 
gido por  tamaña  desgracia,  las  cosas  no  se  desarrollan  como  fingen 
nuestros  poetas  dramáticos.  Los  llamados  conflictos  rara  vez  son  es- 
cándalos, sino  escenas  calladas,  que  todos  los  interesados  ponen  em- 
peño en  ocultar,  y  que  rara  vez  se  desenlazan  con  catástrofe,  sino 
casi  siempre  echando  tierra  encima,  que  es  lo  que  hace  la  humani- 
dad con  todo  lo  que  hiede.  En  fin;  pienso  que  aquellas  antiguas  vallas 
sociales,  antes  constituidas  por  la  bastardía,  el  origen  desconocido,  la 
separación  conyugal,  el  adulterio  sabido,  y  cuanto  el  extravío  de  la 
pasión  engendra,  todo  cede  ante  el  mérito  del  hombre especial- 
mente cuando  va  envuelto  en  algunas  acciones  del  Banco.  Hoy  su- 
cede con  la  honra  del  prójimo  lo  que  con  la  bizarría  de  los  militares 
que  no  han  entrado  en  acción:  á  quien  no  tiene  valor,  se  le  supo- 
ne. Si  nos  empeñáramos  en  tratar  tan  sólo  gentes  honradas  á  car- 
ta cabal,  concluiríamos  por  monologuear  tristemente  algunos  cui- 
tados, y  nos  aburriríamos  mucho,  en  compañía  de  unas  cuantas  feas 
muy  virtuosas.  Sea,  como  antes  indiqué,  por  virtud,  por  hipocresía 
ó  por  flaqueza  de  memoria,  aquellas  preocupaciones  sociales  no  son 
hoy  tan  poderosas  ni  fuertes  como  suponen  los  poetas  dramáticos, 
que  parecen  obstinados  en  conservar  las  exageraciones  de  los  román- 
ticos sin  haber  sabido  heredar  el  amor  que  estos  tuvieron  á  la  poesía. 
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La  prueba  de  que  á  nuestros  autores  dramáticos  repugna  hoy  mu- 
cho aparecer  en  alto  grado  poéticos,  es  que  el  Sr.  Dicenta,  por  ejem- 
plo, ha  podido  desenlazar  su  obra  sin  más  que  pintar  en  la  novia  de 
Fernando  una  mujer  realmente  enamorada,  capaz  de  transigir  con 
esa  supuesta  deshonra  de  su  futuro,  separándose  por  seguirle  hasta 
de  su  propio  padre. 

En  cuanto  á  la  estructura  del  drama,  y  en  lo  que  se  refiere  al  des- 
arrollo de  la  acción,  el  Sr.  Dicenta,  aunque  no  ha  logrado  ni  podía 
lograr  dar  verosimilitud  á  lo  que  radicaba  en  un  error  de  concepto, 
ha  demostrado  grandes  dotes  de  autor  y,  hasta,  en  algunos  puntos, 
tina  picardía  poco  frecuente  en  una  primera  producción.  Los  finales 
de  los  actos  están  pensados  con  acierto,  concluidos  con  frases  afortu- 
nadas, y  aunque  alguno  adolece  de  falta  de  naturalidad,  está  mane- 
jado de  suerte,  que  el  interés  inspirado  por  la  situación  hace  que 
no  se  pare  mientes  en  lo  poco  justificada  que  está  la  entrada  de  un 
personaje  en  escena.  Me  refiero  al  momento  en  que  Fernando  evita  la 
nuída  de  su  madre  con  Gonzalo,  y  concierta  el  desafío  con  éste. 

Como  he  hablado  ya  de  El  suicidio  d^  Weriker  en  las  columnas  de 
un  periódico  diario,  Él  Correo^  no  quiero  repetir  argumentos  referen- 
tes á  defectos  de  menor  importancia  en  el  desenvolvimiento  del  dra- 
ma. Prefiero  terminar  haciendo  constar  que  El  suicidio  de  Werí/ier 
está  versificado  de  un  modo  notable,  resplandeciendo  en  él  todas  aque- 
llas condiciones  que  son  ó  pueden  expresar  fuerza,  vigor  y  energía. 
No  faltan  allí  las  frases  tiernas  y  delicadas,  pero  abundan  más  las 
inspiradas  en  la  inflexibilidad  y  la  entereza.  De  pensamientos  her- 
mosos está  llena  la  obra.  Unas  escenas  parecen  versificadas  con  ma- 
yor corrección  que  otras;  en  todas  campea  una  inspiración  de  verda- 
dero poeta. 

El  público  estuvo  justo  con  el  Sr.  Dicenta,  y  sin  dejar  de  recono- 
cer algunos  de  los  defectos  de  su  drama,  le  tributó  la  ovación  que  me- 
recía quien  se  estrena  dando  tan  envidiable  muestra  de  ingenio. 

De  la  representación  de  El  suicidio  de  Werther  no  quiero  hablar 
ahora,  porque  tengo  el  propósito  de  dedicar  un  artículo  á  estudiar 
detenidamente  la  ejecución  que,  por  lo  general,  alcanzan  las  obras 
de  nuestros  autores  dramáticos. 

En  el  teatro  de  la  Zarzuela  se  ha  estrenado,  con  buen  éxito,  Lii 
llama  errante.  Sus  tres  autores,  ó,  mejor  dicho,  sus  arregladores, 
pues  lo  que  han  hecho  ha  sido  convertir  en  drama  lírico  una  novela 
de  Julio  Verne,  son  ya  conocidos  del  público.  Javier  de  Burgos  es  el 
ingenioso  y  aplaudido  padre  de  Los  valientes\  Torres  Reina  es  un  es- 
critor distinguido,  y  Carlos  Fernández  Shaw  uno  de  los  pocos  jóve- 
nes que  aún  tienen  valor  y  facultades  para  ser  poeta  lírico  sin  ponerse 
en  ridículo.  Lejos  de  esto,  es  frecuente  ver  en  revistas,  almanaques, 
albums  y  tomos,  poesías  de  Fernández  Shaw  que  rescatan  con  su  bri- 
llantez y  frescura  la  incorrección  de  que  puedan  adolecer;  pero  in- 
corrección por  descuido,  que  es  la  que  se  puede  evitar. 

En  La  llama  errante  domina  el  elemento  dramático  ,  supedi- 
tado á  las  necesidades  de  este  género  de  obras  de  grande  espec- 
táculo, que  han  venido  á  sustituir  á  las  antiguas  comedias  de  magia. 
Los  autores  han  cuidado  principalmente  de  interesar  al  público,  jus- 
tificando la  presentación  de  unas  cuantas  decoraciones  notables  y 
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creando  varias  situaciones  para  que  se  luciese  el  compositor  señor 
Marqués. 

En  mi  concepto,  se  han  equivocado  en  dos  cosas:  en  no  dar  bastan- 
te importancia  al  elemento  cómico,  lo  cual  hubiese  prestado  extraor- 
dinaria vitalidad  á  la  obra,  y  en  no  haber  preparado  hi  exposición  del 
asunto  con  un  poco  más  de  picardía,  para  que  fuese  de  mayor  efecto 
la  aparición  de  L'i  llumd  errante.  Fuera  de  esto,  la  obra  llena  las  con- 
diciones propias  de  esta  clase  de  espectáculos  porque  entretiene 
agradablemente  al  público,  y  viéndola  se  pasa  divertida  la  noche. 

El  asunto  de  La  llama  errante  está  sacado  de  La  casa  de  vapor  de 
Julio  Verne,  y  se  funda  en  un  episodio  de  las  guerras  movidas  por 
Inglaterra  para  consolidar  su  imperio  en  la  India. 

La  empresa  del  teatro  de  la  Zarzuela  debe  haber  gastado  un  dine- 
ral para  poner  esta  obra  en  escena.  El  vestuario  y  el  atrezo  estrenados 
son  buenos,  y  el  decorado  es  notabilísimo.  Bonardi,  Bussato  y  Amalio 
Fernández  han  pintado  una  colección  de  selvas,  montañas,  peñasca- 
les, desfiladeros,  pagodas,  plazas  y  calles  indias,  que  á  más  de  carác- 
ter local  hábilmente  estudiado,  son  de  grandioso  efecto  escénico. 

Escritos  los  anteriores  párrafos,  se  ha  estrenado  en  el  teatro  de  la 
Comedia  el  drama  de  Victoriano  Sardou,  Ferreól^  traducido  por  Ja- 
vier Santero,  el  aplaudido  autor  de  Los  guantes  del  cochero. 

En  Ferreól  no  existe  lucha  de  pasiones,  estudio  de  costumbres, 
problema  social,  ni  resorte  alguno  dramático  de  los  que  sirven  gene- 
ralmente de  base  á  los  dramas  contemporáneos:  consiste  en  el 
desarrollo  de  una  causa  criminal,  planeada  como  un  folletín  de  Emilio 
Oaborieau,  y  dividida  en  actos  y  escenas  donde  á  cada  paso  resaltan 
el  talento  y  la  picardía  de  autor  dramático  que  distinguen  á  Sardou. 
Cuanto  sucede  en  Ferreól  pertenece  á  ese  convencionalismo  teatral, 
que  unos  juzgan  inevitable  y  que  otros  consideramos  conveniente  ir 
desterrando  poco  á  poco.  La  fuerza  y  el  éxito  de  Ferreól  están  en  el 
grandísimo  interés  que  despierta  el  drama:  después  de  ver  uno  ó  dos 
actos  no  es  posible  irse  del  teatro  sin  saber  en  qué  concluye  aquello. 
Y  esta  condición  aparece  en  tal  grado  realizada,  que  durante  cuatro 
actos,  bastante  largos,  está  el  espectador  pendiente  de  los  labios  de 
los  actores. 

No  tenemos  tiempo  para  detenernos  en  más  pormenores;  pero  po- 
demos asegurar  que  quien  sea  amigo  de  emociones  y  quiera  pasar  la 
noche  entretenido  debe  ir  á  ver  Ferreól. 

El  traductor  fué  llamado  á  escena  con  marcada  insistencia;  pero 
afligido  por  una  irreparable  y  dolorosa  desgracia  de  familia,  no  había 
ido  al  teatro. 

Una  nota  saliente  del  estreno  de  Ferreól  fué  el  triunfo  alcanzado 
por  el  actor  Sr.  Mata,  que  hizo  su  papel  de  un  modo  notable.  En  el 
acto  cuarto  las  palmadas  interrumpieron  algunos  minutos  la  escena. 

La  temporada  presente  no  acabará  en  los  teatros  de  Madrid  sin 
que  presenciemos  todavía  algunos  estrenos.  Para  Lara,  están  termi- 
nando una  comedia  en  dos  actos  Ramos  Carrión  y  Vital  Aza,  y  en 
la  Princesa,  se  anuncia  un  drama  de  los  Sres.  Cavestany  y  Velarde. 

Jacinto  Octavio  Picón. 
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27  de  Febrero  de  1888. 


Señalado  ya  en  la  Crónica  correspondiente  á  la  pasada  quincena 
el  término  de  los  minuciosos  y  apasionadísimos  debates  á  que  dio 
ocasión  el  Mensaje  de  la  Corona,  parecía  natural  y  fundada  la  espe- 
ranza que  por  entonces  llegamos  á  abrigar  de  poder  indicar  á  nues- 
tros lectores,  en  esta  segunda  narración  del  mes  actual,  como  resulta- 
do práctico  de  las  tareas  parlamentarias,  la  aprobación  de  algunos  de 
los  proyectos  de  ley  que  hace  tiempo  se  encuentran  pendientes  de 
discusión  en  las  Cámaras. 

Pero  de  tal  modo  han  resultado  fallidas  nuestras  esperanzas,  que 
ni  siquiera  nos  es  dable  presentar,  convertido  ya  en  ley,  el  proyecto 
del  Jurado,  el  cual,  á  la  hora  en  que  escribimos  aún  se  encuentra 
pendiente  de  la  aprobación  definitiva  del  Senado,  y  ha  de  pasar,  antes 
de  llegar  tras  peregrinación  tan  larga  á  la  sanción  real,  por  el  trámi- 
te  reglamentario  de  la  Comisión  mixta. 

El  Congreso  ha  continuado  invirtiendo  sus  sesiones  en  debates 
políticos  de  carácter  incidental  promovidos,  en  su  mayor  parte,  por 
el  Sr.  Romero  Robledo,  cuya  nerviosa  y  batalladora  actividad  está 
reñida  con  cuanto  signifique  tregua  y  reposo,  y  no  desdeña  la  más 
insignificante  ocasión  de  combatir  á  sus  adversarios,  empeñándole  á 
diario  en  vehementes  luchas  oratorias  en  que,  no  sólo  luce  sus  recur- 
sos estratégicos,  sino  que  acredita  una  resistencia  física  verdadera- 
mente asombrosa. 

El  primero  de  estos  incidentes  parlamentarios,  suscitados  por  el 
orador  reformista,  fué  el  que  tuvo  su  origen  en  sueltos  y  noticias  pu- 
blicados en  periódicos  españoles  y  extranjeros  y,  según  los  cuales,  el 
Duque  de  Montpensier,  que  á  la  sazón  residía  en  París  y  que  se  pre- 
paraba á  venir  á  España,  había  detenido  su  viaje  á  consecuencia  de 
expresivas  indicaciones  que  en  este  sentido  le  habían  sido  dirigidas, 
al  decir  de  aquellos  órganos  de  publicidad,  por  el  Gobierno   español. 

Relacionábanse  con  este  hecho  otros  viajes  de  distintas  personas 
de  la  Familia  Real;  insinuaban  algunos  periódicos,  atentos    natural- 
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mente,  á  sacar  de  todo  esto,  aun  teniendo  que  esforzar  hasta  un  grado 
inconcebible  la  fantasía,  el  mayor  provecho  posible  para  sus  intereses 
políticos,  que  hacía  tiempo  venia  fraguándose  en  la  sombra  una  es- 
pecie de  conjuración  contra  el  partido  liberal  al  estilo  de  aquellas 
que  en  los  años  anteriores  á  1868  fueron  causa  frecuente  de  repenti- 
nos cambios  de  Gobierno,  y  produjeron  tantas  y  tan  maravillosas 
sorpresas;  y  según  estos  cultivadores  de  la  novela  política,  en  la  su- 
puesta intriga  palaciega,  tenían  asignados  sus  correspondientes  pa- 
peles los  más  importantes  personajes  del  reformismo,  en  provecho  de 
cuya  agrupación  se  realizaban  los  misteriosos  trabajos. 

Pero  la  atmósfera  malsana  que  con  este  género  de  recursos  de  un 
periodismo  fantástico,  pasado  de  moda,  se  habla  pretendido  crear, 
quedó  por  completo  desvanecida  desde  el  instante  en  que,  planteada 
la  cuestión  en  el  Parlamento  por  el  Sr.  Romero  Robledo,  el  jefe  del 
Gobierno  hizo  declaraciones  esplícitas  y  terminantes  que  establecie- 
ron la  relación  que  pudiera  existir  entre  algunas  indicaciones  confi- 
denciales que  se  había  creído  en  el  caso  de  hacer  al  Sr.  Duque  de 
Montpensier,  y  la  resolución  por  éste  adoptada  de  continuar  por  en- 
tonces en  París. 

En  los  momentos  actuales,  el  quinto  hijo  de  Luis  Felipe  de  Or- 
leans,  cuya  personalidad  está,  por  una  serie  de  circunstancias  y  he- 
chos por  nadie  olvidados  tan  íntimamente  ligada  con  nuestra  histo- 
ria política  contemporánea,  se  encuentra  en  Madrid,  de  paso  para 
Sevilla,  y  coincidiendo  con  su  llegada  ha  publicado  La  Corresponden- 
cia de  España  una  carta,  fechada  en  la  capital  de  la  República  vecina, 
en  que  se  hace  constar  el  apartamiento  de  aquel  Príncipe  de  todo 
trabajo  político,  y  su  profunda  é  inquebrantable  adhesión  á  la  legali- 
dad vigente  en  nuestro  pais. 

De  cualquier  modo,  la  tranquilidad  con  que  la  opinión  publicaba 
presenciado  estas  discusiones,  que  sobre  materia  tan  delicada  y  que 
tan  dolorosos  recuerdos  evoca,  se  han  mantenido,  así  en  la  prensa 
como  en  el  Parlamento,  no  nace,  ni  de  este  género  de  protestas,  ni 
de  las  que  se  creyeron  en  el  caso  de  hacer  discutiendo  con  el  Presi- 
dente del  Consejo  los  jefes  reformistas,  asegurando  que  nunca  busca- 
rían el  poder  por  el  camino  de  la  intriga;  sino  que  tiene  más  sólido 
fundamento  en  la  universal  confianza  que  ha  sabido  inspirar  a  los  es- 
pañoles todos  la  augusta  Regente  del  Reino  Doña  María  Cristina,  y 
en  las  simpatias  y  el  cariño,  cada  día  mayores,  que  en  el  país  des- 
piertan su  intachable  conducta  y  la  escrupulosa  rectitud  con  que 
cumple  sus  deberes  constitucionales;  de  ahí  que  falte  atmósfera  para 
producir  cierto  género  de  recelos,  y  que  la  discusión  relacionada  con 
supuestas  intrigas  é  imaginadas  camarillas  no  pudiera  llegar,  aun 
siendo  iniciada  por  orador  de  palabra  tan  abundante  como  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  ni  á  invertir  por  entero  una  sesión.  Son  muchas,  en 
cambio,  lasque  se  han  dedicado,  por  iniciativa  del  mismo  orador,  á 
investigar  y  esclarecer  las  causas  de  la  sangrienta  colisión  ocurrida 
en  el  pueblo  de  Rio  Tinto  entre  algunas  fuerzas  del  ejército  y  los 
grupos  que  componían  una  manifestación  que  de  otros  muchos  de 
los  de  la  provincia  de  Huelva,  interesados  en  la  supresión  délas  calci- 
naciones al  aire  libre  de  las  piritas  de  cobre,  había  llegado  á  él, 
con  propósito  de  resolver  á  su  Ayuntamiento,  á  dictar  una  resolución 
que  impusiera  á  las  empresas  mineras  el  abandono  de  aquellos  pri- 
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mitivos  procedimientos  de  calcinación  que  producen  los  humos  sul- 
furosos, contra  los  que  hace  muchos  años  vienen  protestando  los 
agricultores  onubenses. 

Pendientes  aún  las  sumarias  que  á  consecuencia  de  aquellos  tris- 
tísimos sucesos  se  instruyen,  no  es  ocasión  de  determinar  ni  exigir 
responsabilidades  que,  si  se  evidenciaran,  deben  oportunamente  ha- 
cerse efectivas  con  la  necesaria  severidad:  pero  esta  consideración 
no  ha  sido  obstáculo  para  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  ha  dirigido 
durísimos  cargos  á  las  autoridades  de  la  provincia  de  Huelva  y  ha 
hecho  blanco  de  tremendas  acusaciones  al  Gobierno  que,  mientras  no 
se  demuestre  su  culpabilidad,  cumple  amparándolas  el  más  elemen- 
tal de  sus  deberes. 

Lo  que  indudablemente  se  impone  ya  de  un  modo  imperioso  al 
actual  Ministerio  es  la  necesidad  urgentísima  de  dar  definitiva  solu- 
ción á  este  complejoproblema  de  los  humos  de  Huelva,  en  que  se  agi- 
tan tantos  intereses  contrarios,  cuya  lucha  tiene,  desde  hace  largo 
tiempo,  sobreescitados  los  ánimos  de  los  habitantes  de  aquella  rica 
provincia. 

Los  proyectos  económicos  ofrecidos  desde  la  legislatura  anterior 
por  el  Gobierno  para  procurar  el  remedio  de  la  crisis  agrícola  y  el 
alivio  de  las  clases  productoras,  que  principalmente  contribuyen  en 
nuestro  país  al  sostenimiento  de  las  cargas  públicas,  leídos  al  fin  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  la  sesión  del  Congreso  del  día  IG, 
han  dado  ocasión  á  juicios  contradictorios  aun  dentro  del  mismo  par- 
tido liberal,  y  han  suscitado,  antes  de  llegar  á  discutirse  en  el  salón 
de  sesiones,  debates  interesantes  y  animadísimos. 

A  tres  pueden  reducirse  los  proyectos  presentados  por  el  Sr.  Puig- 
cerver,  indudablemente  inspirados  en  el  deseo  digno  de  todo  aplauso, 
de  responder  al  incesante  clamor  de  la  opinión  pública,  que  de  alg'ún 
tiempo  á  esta  parte  viene  demandando,  por  cuantos  medios  están  á 
su  alcance,  protección  eficaz  para  los  intereses  materiales  del  país,  y 
señalando  la  triste  situación  porque  atraviesan  las  industrias  todas 
que  con  la  producción  agrícola  se  relacionan.  Son  estos  el  «proyecto 
»de  ley  modificando  las  partidas  6.*,  7.*  y  8.*^  del  arancel  de  Aduanas 
»relativos  á  los  alquitranes,  petróleos  y  otros  aceites  minerales;»  el 
que  crea  «un  impuesto  especial  de  consumos  sobre  aguardientes,  al- 
»coholes  y  licores»  y  el  que  anuncia  «la  reducción  del  tipo  de  imposi- 
ción sobre  la  riqueza  rústica  y  pecuaria,»  dispone  «que  los  recargos 
municipales  se  refundan  en  una  Quota  única,  que  percibirá  la  Ha- 
cienda, y  ofrece  que  en  los  cupos  de  consumos  se  harán  á  los  Ayun- 
tamientos rebajas  proporcionales  á  lo  que  obtenían  por  los  recargos 
que  tenían  derecho  á  imponer  sobre  las  contribuciones  directas.» 

Los  dos,  que  con  preferencia  enumeramos,  fueron  en  los  primeros 
momentos  recibidos  con  aplauso  poco  menos  que  unánime;  y  si  bien 
contra  el  de  los  alcoholes  empiezan  á  llegar  representaciones  de  va- 
rias provincias  españolas,  y  contra  el  referente  á  petróleos  se  apres- 
ta— á  juzgar  por  algunas  preguntas  y  peticiones  de  datos — á  empren- 
der ruda  campaña  la  minoría  republicana  coalicionista,  bien  puede 
afirmarse  que  ninguno  de  ellos  llegará  á  tener  enfrente  suma  tan 
respetable  de  opiniones  é  intereses  como  los  que,  desde  el  instante  en 
que  lo  conocieron,  se  declararon  contrarios  al  proyecto  que  citamos 


fi28  REVISTA  DE  ESPAÑA 

en  tercer  lagar,  y  cuyas  disposiciones  constituyen  una  desconsola- 
dora negación  de  algunas  de  las  afirmaciones  hechas  en  las  líneas 
que  se  le  han  puesto  por  epígrafe. 

La  simple  lectura  del  proyecto  á  que  nos  referimos  permite,  en 
efecto,  apreciar  á  cuantos  conozcan  la  triste  situación  de  los  pueblos 
y  tengan  alguna  noticia  del  lamentable  estado  de  la  Hacienda  muni- 
cipal, que  la  rebaja  de  contribución  que  en  él  se  ofrece  resulta  com- 
pletamente ilusoria,  puesto  que,  privados  los  Ayuntamientos  de  la 
facultad  de  imponer  recargos,  y  faltos  de  todo  otro  recurso,  apelarán 
necesariamente  al  único  que  se  les  deja;  al  repartimiento  que,  á  más 
de  venir  á  gravar  la  propiedad  territorial,  es,  en  la  mayor  parte  de 
los  pue^^los,  ocasión  de  grandes  iniquidades,  por  convertirse  en  dócil 
instrumento  de  venganzas  políticas. 

No  favorece,  pues,  el  proyecto  á  los  contribuyentes,  y  en  cambio 
perjudica,  ahoga  á  los  Ayuntamientos,  dignos  ciertamente  por  su 
tradición  y  por  su  representación  social,  de  mayores  consideraciones 
por  parte  de  los  hombres  que  profesan  idoHS  liberales,  y  defendidos 
en  estas  circunstancias  contra  un  proyecto  presentado  por  un  Ministro 
demócrata,  por  un  político  tan  conservador  como  el  Sr.  Silvela,  que 
decía  al  combatirlo,  con  frase  gráfica,  en  la  sección  de  que  formaba 
parte:  «El  Gobierno  trata  á  los  Ayuntamientos  como  palomas  torca- 
ces; les  hace  una  casita  blanca,  y  luego  les  dice  que  se  busquen  la 
comida  como  puedan.» 

Razones  son  éstas,  y  pudieran  indicarse  otras  muchas  á  no  care- 
cer de  tiempo  y  espacio  para  hacerlo,  que  sobradamente  explican  el 
clamoreo  que  en  el  instante  en  que  fué  conocido  hubo  de  levantarse 
contra  este  proyecto,  al  que  casi  todas  las  fracciones  políticas  de  la 
Cámara  se  declararon  desde  el  primer  momento  contrarias. 

No  ocultaban  tampoco  sus  impresiones  desfavorables  los  diputa- 
dos ministeriales,  en  su  inmensa  mayoría,  sobre  todo,  después  que  el 
Sr.  Gamazo,  cuya  grande  autoridad  y  excepcional  importancia  dentro 
del  partido  liberal  son  unánimemente  reconocidas,  y  bastaría  á  pre- 
gonar, de  no  serlo  tanto,  el  envidioso  rencor  que  le  profesan  algunos 
personajes  de  segundo  orden,  hubo  expresado  públicamente,  al  pre- 
sentar á  las  Cortes  la  exposición  de  la  Liga  Agraria,  su  oposición  al 
proyecto  del  Ministro  de  Hacienda;  ni  había  razón  alguna  para  ocul- 
tarlas, cuando  en  todos  nuestros  partidos  políticos  se  han  considera- 
do siempre,  y  seguirán  necesariamente  considerándose  completamen- 
te libres  las  cuestiones  económicas;  y  cuando  este  movimiento  en  las 
filas  del  partido  liberal  respondía  y  responde  á  corrientes  de  opinión 
que  en  el  país  se  dejan  sentir,  y  con  las  que  es  perfectamente  expli- 
cable resulte  más  en  contacto  que  otras  la  actual  mayoría,  producto 
de  unas  elecciones,  que  constituirán  siempre  un  título  de  gloria  para 
el  Ministro  que  las  presidiera,  cuya  sinceridad  por  parte  del  Gobier- 
no han  reconocido,  con  palabras  ó  con  actos,  sus  más  enconados  ad- 
versarios, y  formada,  en  gran  parte,  por  personas  que  representan  las 
provincias  ó  pueblos  en  que  nacieran  y  en  que  tienen  amigos  y  co- 
rreligionarios, á  cuyo  afecto  están  en  el  deber  de  corresponder,  pre- 
ocupándose de  sus  intereses  y  ejerciendo  con  racional  independencia 
su  honrosa  representación. 

No  nos  sorprende,  sin  embargo,  ni  puede  sorprender  á  nadie  que 
conozca  la  defectuosa  organización  de  los  partidos  políticos  españoles 
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y  la  parte  de  aluvión  que  todos  ellos  cuentan  en  su  seno,  y  que  fusti- 
j^-aba  con  acerada  frase  el  Sr.  Montero  Ríos  en  su  último  admirable 
discurso  del  Mensaje,  la  agitación  producida  en  el  campo  de  la  políti- 
ca, la  santa  indignación  de  que  se  han  sentido  poseídos  algunos 
amantes  teóricos  de  la  disciplina  en  los  partidos  que,  sin  duda,  bus- 
cándola, los  han  recorrido  todos,  ante  el  hecho  inaudito  de  que  algu- 
nos diputados  ministeriales,  con  domicilio  fijo,  se  ha^an  creído  en  e[ 
caso  de  expresar  á  la  luz  del  día,  al  elegirse  en  las  secciones  las  co- 
misiones que  han  de  diclfeminar  sobre  los  proyectos  de  Hacienda,  sn 
disconformidad  con  uno  de  ellos,  y  de  presentar  candidatos  frente  á 
los  designados  por  el  Ministro,  sin  otro  propósito  que  el  de  respon- 
der á  inspiraciones  de  su  conciencia  y  satisfacer  compromisos  de  su 
representación,  sin  perseguir  ningún  género  de  fines  políticos  ni 
personales. 

No:  no  nos  sorprende,  no  puede  sorprendernos  el  efecto  causado 
por  este  acto,  que  constituye  un  espectáculo  nuevo  en  nuestra  políti- 
ca, que  suele  ofrecer  de  diario  tan  escasas  novedades;  no  podemos 
extrañar  que  muestren  al  observarlo  mayor  sorpresa,  y  aun  mayor 
alarma,  aquéllos  que  más  distantes  se  encuentren  de  semejantes  pe- 
caminosas inspiraciones  y  más  quieran  alejarse  de  tan  perturbadores 
procedimientos;  natural  es  que  protesten  con  mayor  viveza  de  que 
puedan  presentarse  en  las  seccioiies,  frente  á  los  candidatos  de  un 
Ministro  otros  candidatos  ministeriales,  los  que  acostumbran  aprove- 
charse en  tales  trances  del  secreto  de  la  urna  para  satisfacer  cómo- 
damente rencores  personales,  votando  en  proyectos  esencialmente 
políticos  los  candidatos  de  oposición;  naturalísimo  que  no  entiendan 
cómo  puede  llevar  á  colocarse  transitoriamente  frente  á  un  Ministro 
la  opinión  que  de  un  proyecto  se  tenga,  los  que  encuentran  la  nega- 
tiva de  una  credencial,  motivo  legítimo  para  separarse  de  un  gobier- 
no. Lícito,  justo,  explicable,  por  todo  extremo  lógico,  que  protesten 
de  que  en  tanto  se  tengan  los  intereses  de  los  distritos  los  que  cono- 
cen mejor  que  el  suyo  el  comedor  ó  el  bondoir,  donde  encontraran  un 
acta,  si  por  acaso  suelen  encontrarse  actas  en  tales  sitios  ,  como  ase- 
guran, cuando  se  acercan  unas  elecciones,  los  periódicosde  oposición 
irreconciliable. 

Pero  nos  extendemos  demasiado  y  no  queremos  seguir  en  este  ca- 
mino; limitémonos  ya  á  decir  que  en  esta  incruenta  batalla  parla- 
mentaria á  que  han  dado  ocasión  los  proyectos  de  Hacienda,  obtu- 
vieron los  candidatos  todos  del  Gobierno  brillante  y  señaladísima 
victoria,  y  apelemos,  para  señalar  las  consecuencias  que  este  triunfo 
puede  y  debe  tener  páralos  proyectos  mismos  al  testimonio  de  perió- 
dico tan  respetable  é  importante  como  JiJl  Imparcial^  por  si  á  alguien, 
al  llegar  á  la  firma,  le  ocurriera  tachar  de  parcial  y  apasionado  nues- 
tro juicio,  caso  de  que  nos  decidiéramos  á  exponerlo. 

He  aquí  algo  de  lo  que  al  día  siguiente  de  esta  votación  en  las 
secciones,  escribía  el  diario  ya  citado,  á  quien  ciertamente  no  puede 
suponerse  inclinado  aciertas  soluciones: 


«Los  amigos  del  Sr.  Gamazo  han  sumado  de  treinta  y  cinco  á  cua- 
renta votos,  que  á  los  ministeriales  les  parece  poco,  pero  que  á  nos- 
otros nos  parece  mucho,  no  sólo  por  constituir  uu  núcleo  siempre  im- 
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portante  en  una  mayoría  que  necesita  tantos  esfuerzos  como  ayer 
fueron  precisos  para  presentarse  compacta,  sino  también  por  la  sig- 
nificación que  tiene,  las  posiciones  que  toma  y  los  intereses  á  que 
presta  ayuda. 

»No  hemos  de  caer  en  la  -vulgaridad  de  mortificar  á  esos  Diputa- 
dos ni  dirigirles  agrias  censuras,  basadas  en  la  hipótesis  ^^de  que  pre- 
pretenden  imponer  una  política  determinada. 

>^Ellos  aseguran  que  no  intentan  en  modo  alguno  hacer  que  per- 
sista y  prevalezca  la  excisión,  ni  aun  siquiera  procurar  que  sean  per- 
manentes los  dos  matices  que,  al  relámpago  de  la  discordia  de  un 
día,  se  señalan  en  la  mayoría,  sino  únicamente  responder  con  lealtad 
á  compromisos  solemnes  contraídos  con  clases  que  reclaman  protec- 
ción y  defensa.  No  hay  razón  alguna  seria  que  permita  dudar  de  estos 
propósitos,  tratándose  de  Diputados  que  vienen  dando  pruebas  feha- 
cientes de  firmeza  y  constancia  en  el  cumplimiento  del  programa  del 
partido  y,  lo  que  importa  más,  con  los  cuales,  ya  que  la  conciliación 
lio  ha  podido  antes,  ha  de  hacerse  después  en  este  mismo  punto  con- 
creto de  las  reformas  económicas. 

»Hay  que  ceder  en  mucho,  para  que  ellos  cedan  también  y  no  le- 
vanten política  de  intransigencia  en  cuestiones  de  tanta  monta  como 
los  proyectos  encierran,  y  para  cu^^a  resolución  es  preciso  el  concur- 
so de  todos  los  hombres  de  buena  voluntad. 

»E1  Gobierno  ha  obtenido,  no  sólo  una  satisfacción  de  amor  pro- 
pio, sino  también  un  acto  de  disciplina  que  ya  las  circunstancias 
exigían  para  afirmar  su  autoridad;  'pero  se  ha  puesto  en  evidencia  que 
una  buena  parte  de  los  que  han  votado  la  candidatura  ministerial,  hallan 
deficientes  los  proyectos  y  responden  con  sus  simpatías  á  los  clamores  de 
la  opinión  pública.-» 

En  efecto;  la  afirmación  que  subrayamos  quedó  evidentemente 
demostrada,  y  por  esto,  más  que  por  la  importancia  que  quiera  con- 
cederse á  la  votación  alcanzada  por  los  candidatos  ministeriales  que 
combatieron  el  proyecto  del  Ministro,  cabe  esperar  que  se  realicen 
de  una  y  otra  parte  patrióticas  y  beneficiosas  transacciones  que,  al 
par  que  contribuyan  al  bien  del  país,  realcen  el  prestigio  del  partido 
liberal  y  aumenten  las  simpatías  de  la  opinión  pública  por  sus  doc- 
trinas y  sus  hombres  de  Gobierno. 


En  estos  últimos  días  han  aumentado  los  rumores  de  crisis,  que 
en  realidad  circulan  desde  la  terminación  de  los  debates  del  Mensa- 
je, y  que  acaso  puedan,  en  plazo  no  muy  lejano,  hacer  necesaria  el 
cansancio  ó  la  situación  de  algunos  Ministros;  por  ahora,  el  pertinaz 
catarro  que  el  Sr.  Sagasta  padece  y  que  le  impide  dedicarse  á  las 
tareas  del  Gobierno,  y  el  estado  en  que  se  encuentra  la  discusión  de 
algunos  de  los  proyectos  presentados  á  las  Cámaras,  parecen  impo- 
ner un  aplazamiento  á  toda  modificación  ministerial,  cuya  duración 
creemos  sería  muy  aventurado  pretender  fijar  con  exactitud. 

En  la  orden  del  día  del  Congreso  está  anunciada  la  continuación 
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del  debate  pendiente  sobre  las  reformas  militares  del  General 
Cassola. 

Pero  no  por  esto  puede  asegurarse  que  adelantarán  mucho. 

Raro  será  que  pase  mucho  t'cmpo  sin  que  alguna  oposición  dirija 
interpelaciones  ó  plantee  debates  políticos  por  medio  de  proposicio- 
nes incidentales. 

Dadas  nuestras  costumbres  parlamentarias,  la  oposición  que  no 
hiciera  eso  llegaría  á  dudar  ella  misma  de  si  era  oposición. 

J.  iSáncliez  Guerra. 
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27  de  Febrero  de  1888. 


Después  de  la  borrasca,  es  lógico  y  natural  que  venga  la  calma. 
A  ios  sobresaltos  y  temores  que  de  tal  modo  se  acentuaron  é  hicieron 
generales  en  la  pasada  quincena,  ha  sucedido  un  período  de  relativa 
tranquilidad  que,  aunque  sin  disipar  las  dudas  y  recelos  que  en  todos 
los  ánimos  créala  situación  actual  de  Europa,  ha  dado  al  menos  un 
punto  de  tregua  á  la  exagerada  alarma,  y  permite  examinar  los  su- 
cesos con  ánimo  más  sereno  y  sin  ser  arrastrado  por  esas  avasallado- 
ras corrientes  de  la  opinión,  que  tan  poderosa  impresión  producen  en 
el  espíritu. 

Persuadidos  como  están  todos,  de  que  la  guerra  forzosamente  ha 
de  estallar  en  plazo  más  ó  menos  breve,  y  de  que  no  ha  de  limitarse, 
como  sucedió  en  1870,  á  la  lucha  aislada  de  dos  naciones  rivales, 
preocupa  preferentemente  la  atención  y  es  objeto  de  todos  los  cálcu- 
los y  conjeturas,  determinar  los  compromisos  más  ó  menos  velados 
y  estrechos  que  ligan  entre  sí  á  las  diferentes  potencias  y  precisar 
las  agrupaciones  que  se  forman  de  uno  y  otro  lado,  para  deducir  de 
aquí  las  fuerzas  que  han  de  tomar  parte  en  la  futura  contienda,  la 
extensión  que  ha  de  alcanzar  y  las  probabilidades  de  e'xito  que  á 
cada  cual  corresponden.  Por  eso  las  miradas  están  fijas  ahora  en  In- 
glaterra, y  todos  se  preguntan  cuál  será  su  determinación  cuando 
las  circunstancias  se  agraven. 

Los  diferentes  pueblos  que  pueden  hacer  pesar  su  influencia  en 
las  cuestiones  europeas,  cuál  más,  cuál  menos,  han  fijado  ya  su  acti- 
tud y  definido  su  situación.  Sólo  el  Reino  Unido,  siguiendo  en  esto 
su  tradicional  política  de  muda  reserva  y  prudente  espectativa,  per- 
manece impasible  y  silencioso,  sordo  á  las  halagadoras  promesas  de- 
nnos; indiferente,  aunque  sólo  en  apariencia,  á  las  protestas  y  ame- 
nazas de  otros,  y  ajeno  á  los  apasionamientos  de  todos.  Conoce  toda 
^u  importancia;  comprende  que  al  inclinarse  á  una  ü.  otra  parte,  ha  de 
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producir  gran  desequilibrio  en  la  balanza  de  los  destinos  públicos; 
sabe  que  no  pueden  llegar  hasta  su  seno  chispazos  del  incendio  que 
se  produzca,  y  aprovecha  hábilmente  tales  circunstancias  para  ha- 
cerse solicitar,  seguir  fríamente  el  giro  y  aspecto  que  toma  la  trama 
de  este  complicado  argumento,  y  adoptar,  cuando  llegue  la  hora  del 
desenlace,  el  partido  que  juzgue  más  propio  y  conveniente  á  sus 
particulares  intereses.  Difícil  es,  por  tanto,  predecir,  ni  aun  aproxi- 
madamente, el  papel  que  jugará  esta  importante  potencia  en  el  por- 
venir. Hemos  seguido  con  verdadero  interés  y  paso  á  paso  la  discu- 
sión sostenida  en  la  Cámara  de  los  Comunes  con  motivo  del  Mensaje^ 
para  ver  si  en  un  debate  de  tal  trascendencia,  y  en  el  cual  se  bosque- 
jan las  líneas  generales  de  la  política  interior  y  exterior,  podíamos 
vislumbrar  una  declaración,  descubrir  un  propósito  ó  sorprender  una 
frase  que  desvelara  un  poco  sus  escondidos  designios  y  aclarara  su 
situación.  Pero  el  Gobierno  inglés  se  ha  mantenido  en  una  constan- 
te reserva;  á  las  indicaciones  hechas  por  los  Diputados  ha  respondi- 
do con  ideas  generales,   afirmando  que   Inglaterra  aspiraba,  sobrer 
todo,  á  mantener  la  paz  en  el  Continente,  que  su  influencia  interven- 
dría sólo  para  calmar  los  ánimos;  y  cuando  las  preguntas  se  lianf 
concretado  pidiendo  explicaciones  claras  y  terminantes,  el  Gobierno 
se  ha  escudado,  con  la  prudencia  y  tacto  que  deben  ser  tratadas  esta» 
cuestiones  internacionales  en  las  Cámaras,  negándose  á  hacer  decla- 
raciones de  mayor  alcance.  Mr.  Labouchére,  sin  embargo,  no  se  ha 
conformado  con  estas  nebulosidades  en  que  se  envuelve  el  Ministe- 
rio, y  tomando  pié  del  rumor  insistente  que  ha  circulado,  atribuyen- 
do á  Italia  inteligencias  con  Inglaterra  para  que  ésta  defendiera  con 
sus  escuadras  los  intereses  italianos  en  el  Mediterráneo  si  llegaba  á 
estallar  una  guerra  itaio-francesa,  presentó  una  enmienda  pidienda 
que  el  Gobierno  declarase  con  toda  franqueza  si  estas  inteligencias- 
existían  y  cuál  era  su  trascendencia.  Al  apoyarla,  Mr.  Labouchére  ha 
rechazado  con  energía  toda  idea  de  mezclar  á  Inglaterra  en  compro- 
misos con  las  potencias  continentales.  En  su  concepto,  debe  perma- 
necer neutral  por  completo  hasta  el  momento  en  que  sus  intereses 
sean  atacados   y  reclamen  forzosamente  su  intervención.   8ir  James 
Fergusson,  que  contestó  en  nombre  del  Gobierno,  ha  dicho  que  In- 
glaterra ha  sostenido  y  sostiene  correspondencia  de  carácter  privada 
con  varias  potencias  sobre  las  probabilidades  de  que  la  paz  sea  inte- 
rrumpida, pero  que  esto  no  significa  en  modo  alguno  haberse  ligada 
con  ninguna,  de  manera  que  quede  limitada  en  poco  ni  en  mucho  su 
libertad  de  acción  para  el  día  de  mañana.  Inglaterra  no  tiene  motivo 
alguno  de  aversión  hacia  Franpia,  y  no  es  de  suponer  que  se  una  á 
Italia  para  favorecerla,  caso  de  guerra;  y  por  último,   ha  declarada 
que  el  verdadero  interés  de  Inglaterra  consiste  en  permanecer  aleja- 
da de  toda  lucha  que  sobreviniera  en  el  Continente. 

Lo  único,  pues,  que  se  ha  puesto  en  claro  en  esta  discusión  es 
que  Inglaterra  no  tiene  compromiso  contraído  con  ninguna  otra  na- 
ción, como  ha  hecho  constar  M.  Gladstone,  al  intervenir  en  el  debate 
Labouchére-Fergusson,  para  defender  la  política  exterior  del  Gobier- 
no conservador. 

Respecto  á  sus  pensamientos  futuros,  nada  se  ha  vislumbrado, 
Nosotros  creemos  que  realmente  la  misma  Inglaterra  no  tiene  aúa 
idea  fija  sobre  lo  que  más  le  conviene,  y,  sin  embargo,  es  casi  segura 
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<]ne,de  modo  más  ó  menos  directo,  ha  de  tomar  parte  en  la  solución  de 
los  asuntos  pendientes.  Solo  que  Inglaterra,  por  la  posición  especial 
que  ocupa  en  Europa,  puede  esperar  hasta  el  último  momento  á  la 
«spectativa,  y  por  eso,  casi  en  todas  las  ocasiones,  se  decide  á  obrar 
cuando  llega  la  hora  del  reparto.  Verdad  que  ella  no  tiene  intereses 
materiales  que  defender  ni  amparar  en  el  continente;  pero  á  una  na- 
ción eminentemente  comercial  y  marítima,  que  tiene  vastas  colonias 
en  todas  las  partes  del  mundo  y  que  funda  en  esto  toda  su  prosperi- 
dad y  grandeza,  no  puede  serle  indiferente,  antes  al  contrario,  le  in- 
teresa mucho,  que  los  conflictos  entre  los  demás  pueblos  se  resuelvan 
de  modo  que  no  se  creen  poderes  universales  y  absorbentes,  los  cua- 
les pudieran  hacerle  sombra  y  molestar  sus  intereses.  Ahora  bien;  no 
hay  duda  que  de  todas  las  potencias,  la  que  le  inspira  más  cuidado 
y  recelo  es  Rusia.  La  proximidad  de  ese  poderoso  vecino  en  sus  po- 
sesiones asiáticas  hemos  visto  que  siempre  ha  dado  origen  á  quere- 
llas y  protestas,  próximas  algunas  veces  á  estallar  en  graves  con- 
flictos. Si  la  eterna  aspiración  de  Rusia  en  Europa  es  hacerse  dueña 
de  los  Estados  Danubianos,  su  eterna  aspiración  en  Asia  es  hacerse 
dueña  de  los  Estados  que  separan  la  Siberia  de  la  India;  y  si  difíciles 
circunstancias,  como  las  que  atraviesa  ahora  en  el  continente,  pueden 
hacerle  cejar  un  punto  de  estos  últimos  propósitos,  Inglaterra  sabe 
que  resuelta  la  cuestión  europea,  ha  de  volver  á  tropezar  con  su  cons- 
tante rival  en  el  Asia.  Fundado  en  estas  consideraciones,  no  es  muy 
desacertado  suponer  que  al  Reino  Unido  no  conviene  en  manera  algu- 
na el  engrandecimiento  ilimitado  de  Rusia,  que  ha  de  oponerse  á  él 
en  cuanto  pueda,  y  que  ha  de  favorecer,  por  tanto,  aquellas  tenden- 
cias que  la  debiliten.  Si  hoy,  pues,  es  una  ilusión  su  apoyo  á  Italia, 
fácil  será  que  se  convierta  en  realidad,  si  llega  un  momento  en  que 
tenga  que  luchar  la  triple  alianza  contra  Francia  y  Rusia  coali- 
^das. 

Esto  también  lo  indica,  aunque  sea  muy  voladamente,  la  actitud 
de  Inglaterra  en  frente  de  la  cuestión  búlgara.  Las  consideraciones 
que  hasta  ahora  se  han  hecho  se  derivan  de  la  discusión  sostenida 
en  la  Cámara  popular,  pero  en  la  de  los  Lores,  el  jefe  del  Gobierno 
ha  contestado  á  las  excitaciones  de  lord  Stratheden  con  palabras  que 
no  carecen  de  importancia.  Pidió  el  primero  que  el  Gabinete  expu- 
siera la  correspondencia  toda  sostenida  con  las  potencias  sobre  los 
asuntos  de  Oriente,  para  que  el  Parlamento  pudiera  apreciar  lo  que 
sobre  este  grave  asunto  opinaba  la  nación  inglesa,  y  ver  si  había  mo- 
tivo de  censura  ó  aplauso  para  la  política  seguida  hasta  ahora,  y  lord 
Salisbury,  después  de  afirmar  que  no  tenía  por  qué  ocultar  parte  al- 
guna de  esa  correspondencia,  dada  su  poca  importancia  y  la  rectitud 
de  miras  que  había  guiado  en  su  redacción,  añadió  que  él  no  podía 
prestar  todo  su  acuerdo  á  las  conclusiones  sentadas  por  Bismarck  en 
su  último  discurso,  al  admitir  como  lógica,  natural  y  justa,  una  pre- 
ponderancia y  mayor  influencia  concedida  á  Rusia  para  la  resolución 
4e  los  asuntos  búlgaros.  Gran  parte  de  culpa  de  la  confusión  que  hoy 
reina  en  Bulgaria,  procede,  según  el  ilustre  jefe  del  partido  conser- 
vador, de  querer  aplicar  rigurosamente  á  dicho  pueblo,  en  los  pre- 
sentes momentos,  todas  las  estipulaciones  sentadas  en  el  tratado  de 
Berlín.  Bulgaria,  con  sus  instituciones  actuales,  más  ó  menos  perfec- 
tas, puede  regirse  por  sí  misma,  y  es  un  sueño  pensar  que,  porque 
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en  el  convenio  de  1878  se  estableciera  que  habían  de  proceder  confor- 
mes todas  las  potencias  al  arreglar  los  futuros  destinos  de  Oriente,  es 
posible  ahora,  cuando  tantas  diferencias  y  rivalidades  dividen  á  esas 
potencias  entre  sí,  obtener  unánime  acuerdo  para  establecer  un  defini- 
tivo estado  de  cosas  en  los  Balkanes.  Por  eso  cree  lord  Salisbury  que 
es  inútil  una  conferencia  internacional  que  estudie  y  resuelva  esta 
cuestión,  si  antes  no  se  han  armonizado  las  diversas  tendencias  por 
medio  de  la  diplomacia.  Las  conferencias,  cuando  van  á  decidir  sobre 
asuntos  de  menos  importancia  y  relativos  sólo  á  dos  ó  tres  interesa- 
dos, pueden  dar  favorable  resultado,  pero  tratándose  de  uno  que  hace 
tanto  tiempo  agita  hondamente  los  espíritus  y  en  el  cual  intervienen 
tantos  derechos  é  intereses,  sólo  sirven  para  poner  de  manifiesto  la 
divergencia  de  opiniones,  crear  nuevos  antagonismos  y  hacer  impo- 
sible, ó  por  lo  menos  muy  difícil,  un  arreglo  amistoso  llevado  por  las 
vías  diplomáticas  ordinarias.  ¿No  se  desprende  de  este  lenguaje  del 
Presidente  del  Consejo  un  mal  encubierto  empeño  de  evitar  todas  las 
ocasiones  en  las  que  pueda  ser  reconocida  la  supremacía  de  Rusia  en 
los  Estados  danubianos?  ¿No  dice  claro  el  recelo  con  que  mira  las 
constantes  pretensiones  del  Czar  y  el  disgusto  que  le  inspiran  las  de- 
claraciones de  Alemania  en  favor  de  dicha  nación?  Conocida  la  cir- 
cunspección y  mesura  con  que  siempre  procede  Inglaterra  en  tales 
asuntos  de  política  exterior,  estos  datos,  por  insignificantes  que  pa- 
rezcan, no  carecen  de  importancia,  ni  deben  echarse  en  olvido  cuando 
se  quiera,  como  nosotros  hemos  intentado  hacerlo,  calcular  la  norma 
á  que  se  ajustará  en  lo  futuro. 

Por  fin  parece  que  se  trata  de  resolver  de  una  vez  para  siempre  la 
tan  debatida  cuestión  de  Oriente.  Convencidas  las  Potencias  de  que 
sería  triste  en  verdad,  que  un  asunto,  relativamente  pequeño  para 
los  intereses  generales  de  Europa,  como  lo  es  determinar  el  Gobier- 
no definitivo  porque  ha  de  regirse  Bulgaria,  produjera  una  lucha  gi- 
gante, procuran  buscar  solución  pacífica  que  extinga  por  completo 
ese  foco  de  contfnuas  alarmas  y  graves  disturbios.  Rusia,  que  es  el 
factor  más  esencial  en  este  conflicto,  deponiendo  su  actitud  hostil,  ha 
pedido  privadamente  á  las  Potencias  una  fórmula  que  concilio  todas 
las  pretensiones  y  establezca  un  derecho  generalmente  reconocido. 
El  Conde  Paul  Schouvalow,  Embajador  del  Czar  cerca  de  Alemania, 
ha  sido  el  encargado  de  exponer  al  Gran  Canciller  los  propósitos  de 
su  Gobierno,  fundados  en  la  imprescindible  premisa  de  que  abandone 
el  Trono  el  Príncipe  Alejandro  Cobourg  y  salga  del  territorio  búlga- 
ro; sólo  así  puede  Rusia  entrar  en  transacciones  y  aceptar  la  resolu- 
ción que  de  común  acuerdo  adopten  las  Potencias.  El  Gobierno  ruso, 
al  obrar  de  este  modo,  parte  del  principio  de  que  el  actual  estado  de 
cosas  en  Bulgaria,  el  ilegal  como  opuesto  al  tratado  de  Berlín,  no  re- 
conoce autoridad  en  el  Príncipe  reinante  y  ni  siquiera  en  la  Sobranje 
que  lo  elevó  al  Trono;  siendo  preciso,  portante,  que  vuelva  todo  á  sa 
primera  situación  para  dejar  expedita  y  franca  la  acción  de  los  Go- 
biernos. Con  estas  bases,  ¿obtendrán  buena  acogida  las  indicaciones 
de  Rusia?  Es  innegable  que  todos  están  interesados  en  que  se  nor- 
malice la  situación  de  Bulgaria,  pero  no  todos  están  de  acuerdo  sobre 
la  manera  de  realizar  esto.  Como  ya  indicamos  en  la  pasada  Crónica, 
Alemania  es,  sin  duda,  la  Nación  que  más  sentiría  se  suscitase  una 
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güera  por  un  motivo  que  ella  considera  insignificante  y,  sobre  todo, 
que  no  la  afecta  directamedte;  porque  Alemania  sabe,  que  tal  como 
hoy  se  encuentra  la  política  europea,  empezada  la  lucha,  nadie  puede 
marcar  los  limites  de  su  extensión.  Se  puede  decir,  pues,  sin  temor 
de  equivocarse,  que  Rusia  ha  de  encontrar  decidido  apoyo  en  Alema- 
nia, y  que  ésta  ha  de  poner  en  juego  todos  los  medios  que  estén  á  sa 
alcance  para  terminar  un  arreglo  satisfactorio.  ¡Buen  campo  se 
presenta  á  la  iniciativa  y  habilidad  de  Bismarck  en  esta  tarea  de 
aunar  voluntades  y  conciliar  opiniones!  Austria  no  oculta  su  descon- 
fianza desde  que  el  Canciller  pronunció  su  notable  discurso  y  busca 
en  él  una  declaración,  una  frase  ó  una  palabra,  por  la  cual  se  pueda 
deducir  que  su  aliado  no  ha  de  abandonarla  á  sus  propias  fuerzas  si 
tiene  que  luchar  con  Rusia,  pero  como  busca  en  vano,  Austria,  á  pesar 
(le  su  ojeriza  principia  á  condescender,  se  desliga,  como  Alemania, 
del  Príncipe  Alejandro  y  lo  entrega  y  sacrifica  á  las  exigencias  de 
Rusia.  Si  se  respetan  sus  dominios  y  preponderancia  en  los  Balkanes, 
Austria  tampoco  ha  de  ofrecer  grave  dificultad  á  la  común  solución. 
Quedan  Inglaterra,  Italia  y  Francia.  A  las  dos  primeras  no  ha  de 
serles  agradable  en  modo  alguno  que  todo  se  arregle  á  satisfacción 
de  Rusia,  pero  no  estando  tan  íntimamente  ligadas  como  los  Impe- 
rios centrales  en  este  litigio,  no  han  de  hacer  casns  MU  la  candida- 
tura del  Príncipe  Alejandro  y  esperararán  á  ver  la  fórmula  definitiva 
para  entonces  oponer  su  veto^  si  necesario  fuese.  Francia  es,  quizás,  la 
ííación  que  se  mantiene  más  apartada  de  esta  cuestión  y  no  ha  de  in- 
fluir ni  en  pro  ni  en  contra. 

La  única  cosa  que  se  deduce,  por  tanto,  de  este  rápido  examen, 
de  un  modo  concreto,  es  que  se  aproxima  el  momento  en  que  el  Prín- 
cipe Alejandro  se  vea  precisado  á  abdicar  la  Corona  que  ciñó  en  me- 
dio de  los  vítores  y  aclamaciones  que  le  prodigara  el  entusiasmo  dei 
pueblo  búlgaro.  ¡Ley  triste  y  general  esta  de  que  el  débil  sea  siem- 
pre la  víctima  propiciatoria  destinada  á  saciar  el  apetito  de  las  ambi- 
ciones y  la  imposición  de  la  fuerza!  Solicitado  con  insistencia  para 
que  ocupase  el  Trono,  apoyado  en  el  voto  que  le  había  concedido  una 
Asamblea  nacional,  recibido  con  júljilo  y  cariño  por  el  ejército  y  las 
masas  populares,  y  preocupado  en  labrar  la  felicidad  y  bienestar  de 
los  que  así  habían  depositado  en  él  su  confianza,  Alejandro  de  Sajo- 
nia-Cobourg  tendrá  que  regresar  á  su  país  sólo  por  haber  tenido  la 
desgracia  de  no  agradar  á  su  poderoso  vecino,  que  lo  destrona  apo- 
yándose en  que  desea  la  independencia  y  completa  autonomía  de 
Bulgaria.  Y  cuando  esto  suceda,  ¿se  habrá  solucionado  la  cuestión 
de  Oriente?  Nosotros  creemos  que  no  se  hace  más  que  alejar  el  con- 
flicto, pero  que  éste  sigue  en  pie.  Rusia  afirma  que,  restablecida  la 
legalidad,  su  única  aspiración  ha  de  reducirse  á  procurar  un  Go- 
bierno bajo  el  cual  Bulgaria  pueda  vivir  próspera  é  independiente. 
Nada  de  intervención  armada;  Rusia  olvidará  los  pasados  yerros, 
respetará  la  libertad  del  pueblo  búlgaro,  y  con  cariño  casi  fraternal 
se  dedicará  á  defenderlo  y  ampararlo  contra  las  turbulencias  interio- 
res y  los  enemigos  del  exterior.  ¡Palabras,  palabras  y  palabras!  que 
decía  el  Príncipe  Hamlet.  Cuando  haya  desaparecido  quien  ahora 
ocupa  el  Trono  se  presentará  otra  candidatura,  y  entonces,  si  es 
desafecta  á  Rusia,  Rusia  manifestará  su  descontento;  dirá  que  no  se 
atiende  á  los  legítimos  derechos  que  tiene  en  los  Balkanes  y,  dea- 
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pues  de  nuevos  disturbios  y  nuevas  alarmas,  hará  lo  mismo  que  con 
Alejandro  Cobourg,  que  no  ha  tenido  más  que  ese  pecado;  si  el  Prín- 
cipe futuro  es  una  hecliuradel  Czar,  si  está  dominado  completamente 
por  la  política  rusa,  ¡ah!  entonces  Rusia  habrá  satisfecho  su  primera 
aspiración,  habrá  dado  el  primer  paso  para  la  dominación  de  los  Es- 
tados danubianos,  que  tanto  ansia  y,  paternalmente,  irá  haciéndose 
dueña  absoluta  de  aquel  territorio,  si  antes  no  estallan  las  iras  y  se 
encienden  los  enconos,  que  tan  mal  contenidos  están. 

Podremos  equivocarnos  al  hacer  estas  apreciaciones,  que  nadie  es 
infalible,  y  menos  tratándose  de  asuntos  tan  complicados  como  los 
actuales  de  Europa,  pero  éstas  son  las  lógicas  consecuencias  que  se 
deducen  examinando  imparcialraente  la  cuestiin,  comparando  causas 
y  relaciones  que,  aunque  en  apariencia  diversas,  tienen  íntimo  enla- 
ce,  y  remontándose  un  poco  sobre  los  detalles,  los  hechos  y  las  pala- 
bras para  ver  si  se  pueden  abarcar  las  eternas  aspiraciones  de  razas, 
los  móviles  ocultos  que  agitan  á  los  pueblos  y  el  espíritu  que  vivifica 
su  historia,  que  sólo  de  esta  manera  se  logrará  trazar  aproximada- 
mente las  líneas  generales  del  porvenir. 

Accidentada  ha  sido  la  discusión  de  los  presupuestos  en  el  Parla- 
mento francés  y  llena  de  emociones  y  sorpresas.  Se  ha  puesto  de  evi- 
dencia que  el  Gobierno  está  apoyado  en  un  terreno  falso  y  movedizo 
que  se  hundirá  bajo  sus  pies  al  menor  empuje.  Dos  derrotas  ha  sufri- 
do el  Gabinete  Tirard  en  breve  espacio  de  tiempo,  y  ha  sido  necesario 
un  enérgico  llamamiento  del  Gobierno  al  patriotismo  de  todos  y  las 
terminantes  palabras  del  Presidente  del  Consejo  haciendo  cuestión  de 
Gabinete  la  votación  de  los  gastos  secretos  pedidos  por  el  Ministro 
del  Interior,  para  evitar  la  tercera  derrota,  y  con  ella  la  caída  del 
Gobierno.  A  nadie  se  oculta,  pues,  el  quebranto  que  esto  ha  produci- 
do en  la  actual  situación  y  la  corta  vida  que  le  resta.  Nosotros,  que 
miramos  con  simpatía  la  vecina  nación  y  deseamos  pueda  realizar  sus 
destinos  futuros,  no  podemos  observar  sin  pena  esa  política  cambiante 
y  veleidosa,  que  le  sustrae  la  confianza  de  los  demás  Gobiernos,  pre- 
cisamente en  los  momentos  que  más  la  necesita,  y  nos  la  presenta  sin 
aquella  entereza  y  buen  juicio,  tan  precisos  en  todo  poder  fuerte  y 
bien  organizado.  La  elección  del  Presidente  Sadi-Carnot  hizo  creer 
por  un  momento  que,  unidos  todos  los  grupos  republicanos,  habían  de 
desprenderse  de  las  pasiones  y  rivalidades  que  los  separan,  para  de- 
dicarse por  completo  al  cuidado  y  mejoramiento  de  los  diversos  inte- 
reses nacionales.  Pero  pronto  se  ha  visto  que  el  acto  realizado  en 
Versalles  fué  sólo  producto  de  lo  crítico  de  las  circunstancias  y  del 
temor  á  la  revolucción  popular,  que  asomaba  ya  su  desgreñada  cabe- 
za por  las  calles  de  París.  Ahora  se  quiere  y  se  busca  la  caída  del  Mi- 
nisterio que  nació  como  consecuencia  de  aquella  elección.  ¿Qué  se 
propone  con  esta  política  el  pueblo  francés?  ¿Mostrar  al  mundo  entero 
que  ya  en  Francia  no  hay  nada  estable  y  duradero,  que  no  hay  nin- 
gún "poder  que  se  escape  á  la  veleidad  de  los  partidos  y  que  todo  se 
pospone  á  la  lucha  política?  ¡Mal  camino  es  éste  para  hacer  frente 
con  virilidad  y  energía  á  los  graves  acontecimientos  que  se  preparan, 
y  en  los  cuale's  ha  de  tomar  tan  activa  parte!  Si  el  patriotismo  no 
acalla  las  ambiciones,  si  las  diversas  fracciones  de  la  Cámara  no  se 
inspiran  en  un  común  sentimiento  más  alto  que  las  rencillas  que  las 
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ponen  en  constante  oposición,  y  si  no  se  prescinde  de  lo  pequeño  y 
transitorio,  cediendo  cada  cual  en  lo  que  pueda,  para,  dedicarse  á  lo 
grave  y  trascendental,  difícilmente  podrá  realizar  Francia  los  soñados 
idales  que  hace  tiempo  acaricia. 

La  ciencia  mddica  se  declara  impotente  para  salvar  al  Kronprinz. 
Cada  día  se  reciben  noticias  diversas  acusando  más  ó  menos  grave- 
dad en  el  enfermo,  pero  todas  están  conformes  en  que  se  aproxima  un 
fatal  desenlace.  Este  desgraciado  suceso  ha  de  cambiar  notablemente 
el  aspecto  de  Europa,  y  quizás  precipite  los  acontecimientos  que  te- 
memos. Por  eso  nosotros  terminamos  esta  Crónica,  ya  demasiado  lar- 
ga, exclamando:  ¡Dios  salve  la  vida  del  Príncipe  imperial  de  Ale- 
mania! 

Cándido  Ruiz  illartínez. 


PBOPiETARio;  director: 
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